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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  un  sakm  sendnameoteaniaehlado;  puerta  en 

el  fondo,  que  es  la  de  la  entrada  general:  A  la  izquierda  el  cuarto 

de  Dona  Inés:  i  la  derecha  el  de  D.  laime. 


ESCENA   PRIMERA. 

SATuaiaiiA  y  Tblesporo  talen  disputando  por  «I  foro,  y  Saturnina 
queriendo  impedir  que  Telesforo  entre ;  eite  trae  un  flrac  en 

la  mano, 

Satob.      Le  digo  á  nated  qne  el  amo  dveraie  todaiTia. 

Teles.      No  importa! 

Satimi.      y  qae  se  enfada  caando  le  despiertan  tempvaio. 

Teles.      No  importa! 

Saiue.     Es  usted  un  improdente,  un  testarodo!* 

Teles.      No  importal 

Satvee.   Quién  le  mete  á  usted  en  camisa  de  once  varas?  No  le 

digo  que  yo  mbma  puse  alU  ese  firac  del  amo  para  que 

se  Yentilara? 
Teles..    Y  no  hay  ventanas  y  balcones  en  la  casa  donde  poner  la 

ropa  al  aire?.  Sefiera  Satuminay  ese  empefto,  esa  turba* 

ciott  la  venden  i  usted  I  Usted  es  eulpablel 
Satoe.     Yo  culpable?  Y  de  qué?  El  demonio  del  hMsbre! 
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TcLCs.  De  haber,  dejado  penetrar  esta  ooche  á  alguno  en  la  ea«* 
sa.  Yo  soy  portero  de  ella ;  tengo  á  mi  cargo  la  vigilan- 
cia; y  debo  ser  responsable  de  todo  lo  que  ocurra.  D.Jai- 
me es  un  buen  inquilino,  que  me  paga  al  corriente,  que 
me  guarda  mil  consideraciones,  y  yo  quiero  darle  parte 
de  lo  qoe  sucede. 

Satub.      Telesforo,  sus  celos  de  usted  son  insoportables. 

Teles.  Celos  yo  de  usted, ..Saturnina?  Es  cierto  que  en  otro 
tiempo  la  gUlse ;  pero  desje  fue'  H  que  es  usted  una 
coquetona,  que  hace  cara  á  cualquiera ,  que  se  ríe  con 
todos,  dije  pa  mi:  «Tate!  No  es  esta  la  mujer  que  me 
conviene!» 

Satur.  y  creerá  el  muy  tonto  que  yo  siento  haber  perdido  una 
proporción  tan  brillante!  Vaya!  Portera!!!  Sepa  usted 
que  tengo  algo  mejor! 

Teles.     Buen  provecho ! 

Sator.      Que  no  me  hace  usted  falta  para  nada!  '* 

Teles.     Me  alegro  mucho. 

Satur.  Y  que  si  se  me  antoja  puedo  casarme  mañana  mismo 
con  un  estudiante  de  farmacia. 

Teles.     Mejor.  {Yendo  hacia  el  cuarto  de  D.  Jaime.) 

Satur.     Pero  á  dónde  va  usred.^ 

Teles.  A  preguntarie  al  amo  si  efectiváiiente  es  suyo  este 
frac. 

SATtJR.     No  le  digo  á  usted  que  si? 

Teles.  .  Eso  no  me  basta.  (Dando  un  golpecito  suave  en  la  puerta 
del  cuarto.) 

Satur.  {Ap.)  Soy  perdida!  {Alto  con  coquetería,)  Telesforo,  es 
usted  un  ingrato! 

Teles.     Duerme 'Usled,  señor  D.Jaiake?  (¿lamaiNfd.)  i  ^ 

Satur.     No  puedo  permitir  que  se  le  despierte.  .   i 

Teles.     Estoy  seguro  de  que  me  lo  agradecerá  cuando  sepe.;.  - 

Satur.     Mal  corazón! 

Teles.     Señor  D.  Jaime!  Señor  D.  Jaime!  (Llamando  siempre,} 

Satur.     No  hay  remedio!  {Ap.) 

Jaime.      {Oeníro,)  Voy  allá. 

Satur.      Telesforo,  por  Dios! 

Teles.     No  oigo  nada! 

Sator.     Mire  usted  que  me  pierde! 

Teles.     No,  usted  misma  es  la  que  se  pierde! 

Satur.     Todavfa  es  tiempo,  y  «i  usted  se  calla... 

Teles.     Callarme?    • 
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Satuk.  Romperé  con  el  farmacéntico,  y  me  casaré  con  usted! 

Teles.  Ya  es  tarde!  Me  caso  con  la  criada  del  caarto  segando! 

SATm.  Qaé  horror!  Y  es  YÍsoja  y  patizamba! 

Teles.  Esos  son  celos ,  Saturnina. 

Satoe.  Celos  yo? 

Jaime.  (Saliendo.)  Con  mil  demonios,  qué  ocurre? 

Satuk.  Ay!  El  amo!  (Ap,)  Nos  va  á  matar!  Voy  á  contárselo  todo 
á  la  sefiorital  {Entraie  en  el  cuarto  de  Doña  ln¿$,) 


ESCENA  II. 

D.  Jaime,  Tblbspoeo. 

Jabib.      {Sale  con  bata,)  Despertarme  á  las  siete  de  la  mañana! 
Teles.      Perdone  usted  señor  D.  Jaime;  pero  se  trata  de  un 

asunto  muy  serio.  Ante  todo  dígame  usted  si  le  perte- 
nece este  frac.  (Dándoselo.) 
Jaime.      A  mi?  No  por  cierto.  Y  á  qué  viene  esa  pregunta? 
Teles.     Es  el  caso  que  me  lo  he  encontrado  hace  un  momento» 

al  subir  la  compra,  cojido  por  los  faldones  entre  las  dos 

hojas  de  la  puerta  de  la  escalera. 
Jaime.      Qué  dice  usted? 
Tblbs.      Aqui  tiene  un  desgarrón,  lo  cual  prueba  que  el  que  lo 

llevaba  hizo  grandes  esfuerzos  para  arrancarlo  de  allf» 

y  no  pudiendo  conseguirlo... 
Jaime       Entiendo ;  prefirió  abandonar  la  prenda. 
Teles.     Y  escapar  en  mangas  de  camisa. 
Jaime.      Pero  usted  no  vio  salir  á  ninguno  en  este  traje? 
Teles.     No  señor ;  padezco  de  cierta  debilidad  crónica  en  la 

vista,  y  en  cuanto  anochece,  no  veo  nada. 
Jaime.      Cómo!  Precisamente  de  noche  es  cuando  debia  usted 

tener  cien  ojos,  como  Argos... 
Teles.     Con  dos  que  tuviese  abiertos,  me  contentaría  yo. .. 
Jaime.      Y  usted,  qué  sospecha? 
Teles.      Yo  sospecho  de  Saturnina;  esa  muchacha  tiene  los  cas 

eos  algo  ligeros... 
JiUU.      Y  supone  usted? 
Tcles.     Supongo  que  dejó  entrar  á  su  novio,  que  es  farr^acéu- 

tico,  y  al  cerrar  le  cogió  con  la  {irisa  loa  faldones  dtl 

frac.  Yo  no  digo  que  usted  la  despida,  pero  échela  m  - 
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boen  aennon.  Ademts,  sa  ejemplo  paede  pctrrertir  á  U 
sefioríu  Doña  Inés,  que  es  una  santa,  una  paloma..« 

Jaihb.  Si ,  si;  urna  chiquilla  que  no  sabe  lo  que  son  novioa  ai- 
quiera. 

Teles.  Es  claro ;  como  que  está  tan  bien  criada,  con  tanto  re- 
cogimiento, con  tanto... 

hnu»  Aunque  Saturnina  es  una  escelente  muchacha,  y  hace 
seis  afios  que  nos  sirTo»  será  menester  que  busque 
acomodo.  No,  no  me  conviene  una  mujer  asi  en  mi  ca- 
sa. (Examinando  el  frac.)  Y  no  parece  frac  de  boticario.. 
es  fino,  y  de  última  moda!  Apostaría  á  que  lo  han  con- 
feccionado Borrel  6  Utrilla. 

Teles.     Es  verdad  I 

Jaime.  Esto  agrava  macho  la  cuestión!  Tampoco  huele  á  un- 
güento ni  á  estracto  de  Saturno,  sino  á  paíchouU  y  miel 
de  Inglaterra.  Si  pudiésemos  averiguar  el  nombre  de 
su  duefto!  (ReffUtrando.)  Pero  no  bay  nada  en  los  bolsi- 
llos... nada...  El  perUlan  los  desocupó  bien  antes  de 
abandonarle.  / 

Teles.      Es  daro! 

Jabr.      Ahí 

Teles.     Qué  es  eso?... 

Jaime.      Una  tarjeta...  en  el  bolsillo  de  el  lado. 

Teles.     Una  tarjeta!  Y  qué  dice? 

Jaime.  (Leifenéo.)  Narciso  Temerón...  y  mas  abajo ,  caHe  de 
Rompelanzas,  número  2,  coarlo  principal.  Perfecta- 
mente: sabemos  su  nombre,  las  señas  de  su  casa...  Y 
no  debe  ser  un  cualquiera...  no  debe  ser  un  aprendiz 
de  farmacia ,  cuando  tiene  tarjetas ,  cuando  pone  en 
ellas  su  domicilio...  Ab!  sin  duda  Saturnina  habrá  sido 
victima  de  algún  seductor! 

Teles.      Sin  duda! 

Jave.  Entonces  no  quiero  que  permanezca  ni  un  instante  mas 
en  mi  casa. 

Teles.     Hace  usted  perfectamente!  (ApJ)  Me  vengué! 

Jaime.       Voy  á  despedirla  al  momento!  {ilamandQ,)  Saturnina! 
Teles.     Saturnina!  (Gritando,) 

Jaime.  Galle  usted.  Importa  que  no  se  entere  de  esto  mi  her- 
mana! Pobre  niña!  Ella  no  comprenderla  ni  una  palahr» 
de  semejante  enredo.— Saturnina!  (Uamandé») 

Teles.     Ya  sale! 


—  «  - 


ESCENA  III 


Dichos,  SATUtnmA. 


Satur. 
Jaime. 
Satob. 

Jaime. 

SATom. 

Jaimb. 

$ATVm. 

Jaikc. 

Satuk. 

Jaoeb. 

Satüb. 
Tblks. 
Jaoib. 


Sator. 
Jaime. 

Satdb. 
Jaime. 


Jaime. 
Satub. 


ÜBDde  asted?  (Ip.)  Dios  «lio!  Qaé  cara  tíenel  Va  á  es- 
tallar la  tempestad. 

(C«n  una  dignidad  a¡go  ridicula.)  Saturnina)  estoy  ente- 
rado de  cnanto  ocnrrel 

No  baga  usted  caso  de. ese  homhre»  es  un  chÍ8no8#. 
{Par  TeUiforo.) 

Este  frac  es  un  testigo...  modo. 
Si  todos  los  testigos  fuesen  lo  mismol 
El  revela  eiocnentemente  tu  falta!  (Esaminanda  M 
firaOy  ap,)  No;  debe  estarme  estrecho!... 
Mi  falta?  Y  que  culpa  tengo  yo  de  qué...? 
{Siempre  con  Miemnidad.)  Guardo ,  pues ,  la  prueba  que 
te  acusa...  {Ap,  examinando  ei  frac.)  Ensanchándolo  un 
poco,  podrá  servirme.  {Alto.)  Y  te  arrojo  de  mi  casa. 
Cómo!  Señor,   me  despide  usted?  Y   todo  por  ese 
bribón! 

Voy  á  ajustarte  la  cuenta,  y  en  seguida  es  menester  que 
te  marches,  antes  de  que  se  levante  mi  hermana. 
{Llorando.)  Pero  qué  he  hecho  yo? 

Y  pregunta  todavía  lo  que  ha  hecho! 

Te  creía  una  muchacha  de  buenas  costumbres...  (iijMir- 
te  dando  iiempre  vueltas  al  firac,)  Con  cuello  de  tercMH 
pelo... 

Y  no  lo  soy? 

No ,  no ;  si  continuases  al  lado  de  Inés,   la  perver-' 
tifias. 
Yo? 

Ella  que  es  la  inocencia  misma;  ella  que  no  sabe  lo  que 
es  un  hombre... 
(Ip.)  Qué  dice? 

T  se  pone  colorada  cuando  yo  la  acaricio;  yo  que  po- 
dría ser  su  padre! 
(.ip,)  Y  su  abuelo  también! 
Toma,  desventurada,  y  márchate!  {Dándola  dinero.) 
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Satur.     {Llorando.)  Pero  no  me  dirá  usted  por  qoé? 

Jaime.      Tranqaiiizate;  no  pondré  el  motivo  en  el  padrón!..  (Ap,) 
No;  tendría  que  devolver  el  frac  entonces! 

Satur.     {Ap.)  Si  con  otro  sistema  pudiera  ablandailel  {Alio.) 
Confieso  que  hice  mal ,  pero  .. 

Jaime.      Yá!  Seria  un  caballero  muy  buen  mozo... 

Satdr.     Yo  ni  siquiera  le  vi  la  cara! 

Jaime.      Pues  eso  es  peor! 

Sator.     y  solo  por  complacer  á  la  señorita... 

Jaime.       Cómo!  A  mi  hermana? 

Satur.     Yo  me  resistí  cuanto  pude;  aunque  me  instó  tanto!.. 

Jaime.      Calumniadora!  C!ui¿'res  disculparte  con  aquel  ángel? 

Satur.     No  señor;  mas  ya  que  me  acusan  injustamente... 

Jaime.      Injustamente?  Con  que  no  dejaste  entrar  anoche  un 
hombre?  ^ 

Satur.     Si  señor. 

Jaime.      No  estuvo  aqui  mucho  tiempo? 

Satur.     Algunos  minutos  solamente;  porque  la  señorita  estaba 
tan  asustado... 

Jaime.      Cómo!  Le  vio  ella? 

Satur.     Toma!  Acaso  creerá  usted  que  vino  por  mí? 

Jaime.      Qué  escucho? 

Teles.     {Ap.)  Tiró  el  diablo  de  la  manta! 

Jaime.      (Furioso.)  Es  cierto  lo  que  dices? 

Satur.     Es  el  evangelio. 

Jaime.      Y  ese  hombre?.. 

Satur.     Es  el  amante  de  Doña  Inés. 

Jaime.  La  he  de  matar!  {Yendo  hacia  el  cuarto  de  Doña  Inés:  To- 
letforo  le  detiene.) 

Teles.     Señor ,  por  Dios! 

Satur.  (Ap.)  Lo  siento  por  ella!  Pero  que  diantre!  Primero 
soy  yo! 

Jaime       Hipocritona!  Me  tenia  engañado  como  á  un  chino! 

Teles.  No  lo  tome  usted  tan  á  pechos!..  Con  el  matrimonio  se 
compondrá  todo. 

Jaime.  Es  cierto;  pero  es  menester  que  al  instante  se  realice! 
{Sentándose y  escribiendo.)  Voy  á  escribirá  ese  misera- 
ble... á  ese  Narciso,  á  ese"  Adonis,  que  ha  trastornado 
la  cabeza  á  una  niña.  Telesforo,  traiga  usted  corriendo 
las  pistolas,  que  están  en  mi  cuarto. 

Teles.     Qué  va  usted  á  hacer,  señor? 

Jaime.       Voy  á  llamarle  á  esta  casa;  y  á  hacerle  que  escoja  en^ 


iré  «na  répflraeioii  inmediata ...  entre  el  casamiento  j  h 

muerte! 
Tblbs.     {Aparte^  enirando  en  el  cuarto  de  D.  Jaime.)  Algunos  pue- 
de que  prefirieran  la'íÉdtima! 
Iaor.      Oye,  Saturnina.  Te  acuerdas  de  donde  vive  D.  Restituto 

el  escribano? 
Satvi.     Si  señor ;  en  la  calle  del  Burro...  donde  viven  muchos 

escribanos. 
Jahk.      Pues  ve  corriendo,  y  dile  que  venga  volando. 
Satni.     Como  es  cojo,  dudo  mucho  que  pueda  volar. 
láalB.      Después  irás  á  buscar  al  señor  cura  de  hi  parroquia,  y 

te  lo  traerás  contigo. 
Satmi.     Gen  que  según  eso,  pretende  usted..? 
lum.      Dentro  de  una  hora  habrá  aquí  boda  ó  entierro. 
Sttfron.     Es  decir,  comedia  ó  tragedia.  (Ap.) 
Jame.      No  creas  por  eso  que  te  perdono;  cuando  acabe  con  mi 

hermana,  empelaré  contigo. 
Satuiu     Pues  que  culpa  tengo  yo? 
Jii»K.      Calla,  y  vuela. 
Satub.     Vuelo,  y  callo.  {fa$e.) 


ESCENA   IV. 

D.  Jaihe'  y  Telesporo, 


jAtn.  {Escribiendo  y  leyendo  al  mismo  tiempo.)  «Si  es  usted 
hombre  de  honor,  si  es  usted  caballero,  preséntese  sin 
dilación  en  mt  casa,  calle  de  la  Magdalena,  námero  8, 
cuarto  segundo.  Firmado. — Jaime  Barrantes.» 

Telks^  {Saliendo  con  la  caja  de  las  pistolas.)  Aquí  están  las  pis- 
tolas. 

Jadíe.  {Cerrando  la  carta.)  Ahora  es  menester  que  vaya  usted 
en  un  brinco  á  llevar  esta  carta,  y  que  espere  la  contes^ 
tacioo. 

Teles.     Muy  bien. 

Jaois.      Telesforo ,  no  le  diga  usted  lo  que  aqui  le  aguarda. 

TgLBf .     Seré  mudo. 

JüuMS.  No  le  hable  usted  de  mi  cólera,  de  mi  indignación,  de 
mi  venaanza! 

Tblbs.     Bueno! 
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Jame.      (Ftirioio,)  Cómo!  Todaria  no  m  ha  mtf^kado  «sted?.. 
Tblbs.     Ya  me  marcho!  (Ap.)  CispiU!  Qué  geniot 

ESCENA  V. 

D.  Jaime,  múIo. 

{Cogiendo  el  frac)  Su  frac!...  Se  lo  denolieré!  Para  qué 
lo  quiero  yo?  {Arrojándolo  con  rakut  el  tuele,)  Sin  fmr~ 
bargo,  (Después  de  una  pausa.)  necesitaba  hacerme  ano, 
y  este  me  hubiera  venido  muy  bien...  No  ,  no:  me  hurí 
biera  venido  muy  mal.  {Retigiéndelo  y  poniéndolo  en 
una  silla.)  Pero  guardémoslo;  quién  sabe  lo  que  pvedr 
suceder  aun?  {Pausa.)  Cuanto  mas  pienso  en  ello,  mas 
me  horroriza  la  conducta  de  mi  hermana»  Una  niña  de 
diez  y  siete  años,  que  acaba  de  salir  del  colegio,  que 
no  conoce  el  mundo,  que  no  sabe...  Bien  dicen  que  las 
mujeres  nacen  enseñadas!  Quiero  verla,  quiero  hablar* 
la;  quiero  descargar  sobre  ella  todo  el  peso  de  mi  eón 
lera. — Inés!  {Llamando.)  Burhrse  asi  de  mi!  Engañar  á 
un  hombre  de  cuarenta  y  seis  años!  Inés! — Dios  mió! 
Acaso  halvá  huido  con  su  seductor!!  {Corriendo  hacia 
el  cuarto  de  Doña  Juésal  tiempo  que  ata  sale.) 

ESCENA  VI. 

Dicho  y  Doña  Inés. 

Inés.        Jesús!  porque  gritas,  hermano? 

Jaime.      Venga  usted  acá,  señorita,  venga  usted  acá. 

Inés.        Estaba  rezando  mis  devociones,  y  por  eso  no  sali  antes. 

Jaime.      {Paseándose  muy  furioso.)  No  son  malas  sus  devociones 

de  usted! 
lites.        Y  por  qué  han  de  ser  malas? 
Jaime.      {Paseándose  y  mirándola  fijamente.)  Todo  lo  sé! 
Inbs.        y  qué  importa  que  lo  sepas? 
Jaime.      Cómo!  No  le  importa? 
lifBs.        No:  rezo  todos  los  dias  una  oración  á  San  Antonio  para 

que  me  haga  encontrar  pronto  un  marido;  otra  á  &inta 

Rita,  abogada  de  los  imposibles,  para  que  me  conceda 

amarle  siempre,  y... 
Jaime.      Mire  usted  que  salida!  No  se  trata  de  eso. 
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Inés.       Pues  ét  fié  m  tniut 

Jaote.      De  tu  oondacu,  de  tas  aaoras,  dt.. 
Dios  »iol 
I>e  este  fme,  en  fin. 

Irks.        De  ese  ínxS 

Jaoib.      Sí  ,  lo  han  encontrado  esta  maftaM  prese  con  las   dos 
liojas  de  ht  p«erta! 
Imfelú!  Babrá  cogido  un  constipado  t 
Con  qué  eoofiesasf 

Iifss.     '  De  qué  ne  sirve  negar? 

ÍMuat.      Y  qné  es  ese  hombre?  Responde. 

Es  lu  h«es  mozo,  eon  bigotes  retorcidos  y  frac  negro, 
i¡|oe  aiules  y  goanie  amarillo^  enerpo  elegante  y  ca- 
dena de  oro... 

Pero  caáles  son  stt  nombre,  sa  prefesiein,  %m  carrera? 
Ayl  No  lo  sé! 

Estamos  frescos!  Y  dónde  le  eonociste? 
Dónde?  En  la  tienda  de  coTadivelas  qne  hay  enfrente. 

láOBE.      Vamoe,  algun  mnftecol 

IsiBs.  Pero  nn  mvfteco  moy  interesante! — Cierto  dia  qne  es- 
taba yo  al  balcón,  le  tí  parado  allf,  dirigiéndome  mira- 
dnsw..  muy...  muy  roToIncionarías.  Después  me  salad  ó 
y  yo  le  c^iUtesté... 

ham.      Cómo?  Le  contestaste? 

Iris.  Es  mna  de  las  ref^s  de  eortesia  <|«e  me  easefiaron  en 
el  colegio.  Desde  enlonces  todos  los  dias  me  asomaba 
yo  al  balcón;  todos  los  dias  le-  veta  á  ia  pverta  de  la 
tienda,  y  todos  los  disfS  nos  mirébamoe  y  nos  sahidi- 
bamos. 

Jéuk.      Haé  eaodorl 

Ikes.  Al  cabo  de  dos  semanas  me  mostré  «na  mrde  un  pa- 
pelito.. . 

Xun.      y  tú  lo  recibiste?  {Fmició.) 

ÉBS.  Por  medio  de  un  hilo  que  eché  desde  aqni,  y  al  cual 
aló  «1  billete. 

Jaub.  Dé  usted  á  las  niña»  avíos  de  costnrat  Si  Dego  á  camr- 
me...  no  coserá  mi  mujer!  Supongo  al  menos  que  no 
responderías  á  su  carta! 

liBs.  Si,  Jaime!  Es  otra  de  las  reglas  que  me  enseliaron  en 
el  colegio! 

lAna.      Y  qué  te  decía  en  ella? 

Iris.       Dna  porción  de  cosas  que  yo  sabia  ya:  que  soy  bonita^ 
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que  me  amaba,  qae  deseaba  hablarme... 
Jaime.      Y  qué  le  respondiste? 

Inés.  Lo  que  es  costumbre  en  tales  casos;  que  los  hombres 
dicen  lo  mismo  á  todas;  que  necesitaba  pruebas,  qne  ai 
me  las  daba  acaso  Le  correspondería. 

Jaime.      Y  cómo  sabias  tú?.«. 

lüEs.        Es  otra  de  las  reglas  que  me  enseñaron  en  el  colegio! 
En  fin,  hermano,  durante  un  mes  el  hilo  subió  y  bajó 
mas  de  veinte  veces;  hasta  que  por  último  insistió  lan* 
to  en  que  le  concediese  una  entrevista... 
Jaime.      Bribón! 

Inés.  Que  hablé  á  Saturnina  ayer  tarde  para  que  le  dejase 
entrar  por  la  noche. — Vino,  pues,  cuando  tú  acababas 
de  recogerte;  entró  ^n  la  sala,  y  al  empesar  á  charlar, 
por  supuesto  delante  de  Saturnina ,  sonó  un  ruido  mn5 
grande  adentro:  yo  me  asusté,  él  se  asustó,  Satuniiiia 
se  asustó  también,  y  abriendo  la  puerta  para  que  «e 
fuese,  le  cogió  por  lo  visto  con  la  prisa  los  faldones  al 
cerrar.  Después  supimos  que  aquel  estrépito  lo  habla 
causado  el  galo  al  romper  una  fuente... 

Jaime.      (Respirando,)  Bendito  gato! 

Inés.  Aquí  tienes  toda  la  historia.  Hay  algo  en  esto  de  par- 
ticular? 

Jaime.  Hermana  mía,  me  persuado  de  que  eres  mas  simpk 
que  culpable.  Pero  no  importa;  se  casará  contigo. 

biBS.  (Muy  contenta.)  Se  casará  conmigo?  Ah!  sin  duda  San 
Antonio  lia  escuchado  mis  súplicas. 

Jaime.      Y  si  se  resiste,  le  mataré. 

Ikes.  Matarle?  Qué  tonteria!  Es  mucho  mejor  que  se  case 
conmigo!  Y  por  qué  ha  de  resistirse?  Dice  que  me 
ama  tanto! 

Jaime.      Y  tú,  le  quieres? 

Ir  es.        Si;  le  quiero  para  marido. 

Jaime.  Dentro  de  cinco  minutos  se  hallará  probablemente  en 
esta  casa;  dentro  de  media  hora  serás  acaso  su  mujer. 

Inbs.        Tan  pronto?  Ay  que  rico! 
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ESEENA  Vil. 

Dichos,  Satur^vina. 

íaue.      {Viéndola  y  corriendo  á  ella.)  Qué  hay? 

SATCRif.    El  señor  cura  está  allá  dentro,  y  el  escribano  Tendrá  al 

instante. 
Jaibe.      Perrectamente. 
Ikes.        {Repitiéndolo.)  Perfectamente. 
Jahe.      (4p.  mirándola,)  No  hay  mas:  es  tonta  de  capirote ! 

ESCENA  Vllh 


Dichos^  Telesforo. 

Teles.     Señor  D.  Jaime!  {Corriendo,) 

Jaue.      Habte  usted,  Telesforo! 

Teles.     Le  he  visto. 

Itces.        Ah!  Le  ha  visto  usted? 

Jaiuc.      Silencio,  nina!— Y  qué  ha  dicho? 

Teles.  Al  principio  no  dijo  nada ;  después  dio  muchas  vueltas 
al  papel  sin  hablar  palabra;  y  por  tJtimo  se  quedó  ca^ 
Hado. 

Jaime.      Famosa  manera  de  esplicarse! 

Teles.  Al  cabo  de  un  rato  rompió  el  silencio,  esclamando:  Res- 
ponda usted  á  ese  caballero,  que  auoque  no  me  acuer- 
do de  si  tengo  el  honor  de  conocerle,  iré  á  su  casa  in- 
mediatamente. 

Ikes.        Ay  qué  r;co!  Con  qaé  vendrá? 

Jaime.      Asi  parece.  Es  lo  mejor  que  puede  hacer,  porque  sino.. 

Imes.        Hermano!... 

Jaime.  (A  Telesforo.)  Y  que  ul  le  ha  parecido  á  usted ,  Te- 
lesforo? 

Teles.     Oh!  Me  ha  parecido...  un  hombre  muy  cabal! 

Jaime.      No  pregunto  eso,  sino  si  la  casa... 

Teles.     La  casa?  Es  nueva. 

Jaime.      Dale  bola!  Digo  que  si  parece  rico! 

Teles.     Riquísimo!  FigCirese  usted  que  estaba  fumando  puro! 

Jaoib.      Telesforo,  es  usted  un  majadero!  {Vol9iéndolela  espalda. 

Tiles.  Y  ademas,  cuando  yo  me  marchaba  ya,  volvió  á  llamar- 
me para  darme  propina. 
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Jaime.      Hola! 

Teles.     Y  me  entregó  dkw  reales. 

Jaime.      Oh!  Pues  es  espléndido! — Voy  á  ver  al  sefior  cura;  si 

llega  ese  hombre  que  me  avisen ,  Saturnina;  y  á  ti  te 

hago  resiM>nsable  de  que  no  bable  i  mi  hermana  antes 

que  á  mi. 
Saturn.   Pierda  usted  cuidado;  no  la  hablará» 
Jaime.      Usted,  Telesforo,  no  se  mueva  de  la  portería  basta  que 

parezca,  y  suba  corriendo  á  pr^Tenimoslo. 
Teles.     Muy  bien!  {VéndMe,) 
Jaime.      Adiós,  arrapiezo.  (4p«  «/  mareharu,)  Sí  salgo  de  ellaf 

daré  por  bien  empleado  el  disgusto.  (Vate.) 

ESCENA  IX. 

Inés,  Saturiiia. 

liiES.        Saturnina,  con  que  nos  casamos? 

Satürn.    (Sorprendida  y  alegre.)  Nos  casaMM>sT 

IifBS.        Si;  pero  no  creas  que  me  caso  contigo;  abo  con  él. 

Satobii.    YaI 

IiiES.        Qué- te  parece? 

Satcru.    Me  parece  perfectamente. 

Inés.        Verdad  que  es  muy  buen  moa»? 

Saturh.   Quién,  señorita? 

Ihbs.        Toma!  Mi  novio! 

Satorn.  Yo  no  le  vi  siquiera  la  cara!  Gomm  era  de  noche! 

Inés.        Y  luego,  dice  unas  cosas  tan  bonitas!  Me  llama  ángel, 

serafin,  alma  mial... 
Satdrn.   Si  son  todos  el  demonio! 
Inés.       Pues  á  esos  demonios  no  los  tengo  ya  miedo. 
Saturn.   Sefiorlta! 
Inés.        Por  qué  te  asustas?  Porque  digo  le  que  tiento?  En  el 

colegio  nos  enseñaban  á  ocultarlo  todo;  y  ahora  quiero 

desquitarme  no  ocultando  nada. 
Satürn.    Hace  usted  perfectamente. 
Inés.        Y  qué  cosa  Un  buena  debe  ser  el  natrimonio!  Bünr 

doi  jancottodoel  día,  y  lodn  la  noche...  To  que  aber- 

aeifle  ian«o  le  soledad! 
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CSCEflA  X. 

Dichas,  TELisrcmo. 

Teles.  (Sáie  earrtenáo,)  Qué  Tiene!  Qné  tienef 

Satveü.  Pues  Timónos.  {Empinando  á  Jfnéí,) 

lüts.  Mareharnos?  T  por  qué? 

Satvhn.  No  sabe  usted  qne  lo  mandó  asi  sn  hefmano? 

Teles.  Despáchense  ustedes,  qne  sube. 

IiiBS.  Y  qué  importa  eso? 

Satuir.  To  no  puedo»  yo  no  quiero  desobedecerle. 

biEs.  Déjame  que  le  Tea  siquiera] 

Satdui.  Ne,  señorita,  no.  (Utüándosela.) 

fciEs.  Tirana! 

Satüin.  Por  ser  condescendiente  jo,  sucede  todo  esto. 

Teles.  Que  está  ahí  ya! 

SiTüaK.  Corra  usted! 

Inés.  No  Terle!...  Qué  lastima!  (Vans9  lág  dói.) 

ESCENA  Xf. 

D.  Naeciso,  Telesfobo. 

Teles.     Piue  usted,  caballero,  y  sírrase  aguardar  un  mometito, 

que  Toy  á  avisar  al  amo. 

Naeciso.  Con  que  Terdaderamente  es  an  hombrét 

Teles.     Quién?  D.  Jaime?  Al  menos  asi  lo  he  creido  siempre. 

Haaciso.  To  esperaba  que  fuese  una  mujer! 

Teles.     Para  qué  había  de  ocultar  su  sexo? 

Naeciso.  Ckmio  me  suceden  con  tanta  frecuenc!»  areofuras  por 

el  estilo! 
Teles.     Sí?  Pues  será  a|pradable! 

Nabciso.  Vaya  usted,  Taya  usted! 

Teles.     Toy,  Toy. 

ESCENA  Xn. 

D.  Naiciso,  90¡0. 

Gonfleso  que  esta  Tida  borrascosa  me  ta  cunsand^ya 
vn  poco,  y  deseo  que  el  matrimonio  penga  término  á 

2 
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ella.  No  se  paede  tener  an  físico  aveütojado  y  una  for- 
tuna considerable,  siivqae  las  mujeres  le  persigan  á  uno. 
Es  fatalidad! — Si  fuese  yo  á  hacer  la  lista  de  mis  queri- 
das, con  espresion  de  sus  edades,  condiciones  y  estado, 
seria  un  trabajo  algo  difuso.  Quien  será  este  D.  Jaime 
Barrantes?  Algún  padre,  algjun  hermanOyalgim  esposo... 
y  bien  puede  ser  las  tres  cosas  á  un  tiempo.  Gomo  mi 
memoria  es  tan  mala,  no  recuerdo  si  he  oido  ese  nom- 
bre otras  veces.  Barrantes!...  Barrantesl. . . 

ESCENA  XIII. 

DiCRO^  D.  Jaime. 

Jaime.      {SaÜendo.)  Servidor  de. usted! 

Narciso.  Hola,  caballero,  estaba  usted  ahi? 

Jaime.      Acabo  de  entrar. 

Narciso.  Beso  ¿  usted  la  mano.  Y  puedo  saber  lo  que  se  le 

ofrece? 
Jaime.      Ante  todo,  dígame  usted  si  reconoce  este  frac  como 

&UVO. 

Narciso.  Pregunta  singular!  (Examinándolo.) 

Jaime.      (^p.)  Se  turba! 

Narciso.  Yo  no  sé  si  me  pertenece!...  Puede  ser  que  sí,  y  puede 

ser  que  no!...  Porque  amigo  mió,  yo  soy  rico,  y  mi 

guardaropa  es  muy  variado... 
Jaime.  (Ap^)  Es  rico!...  tanto  mejor/ 
Narciso.  Permítame  usted  que  me  lo  pruebe,  y  saldremos  de  la 

duda.  {Se  quita  la  levita  y  se  pone  el  frac.) 
Jaime.      {Ap.)  Qué  descaro! 
Narciso.  (Mirándose  al  espejo.)  Pues  señor,  es  mío.  (Se  lo  quita  y 

vuelve  á  ponerse  la  levita,) 
Jaime.      Ah!  Confiesa  usted? 
Narciso.  Confieso  que  me  pertenece...  y  no  creo  que  esta  oonfe* 

sion  deba  avergonzarme.  (Se  pone  el  frac  en  un  brazo  9 

coge  el  sombrero  y  se  dispone  á  marcharse.)  Con  que ,  yo 

doy  á  usted  un  millón  de  gracias  por  la  molestia  que  se 

ka  tomado,  y... 
Jaime.      Cómo!  pretende  usted  marcharse  asi?  (Furioso,) 
Narciso.  (Ap.)  Callat  Y  es    verdad!  Se  me  olvidatba  darle  el  ha- 

Ua^l  (Busca  dinero  en  el  bolsillo ,  saca  uu  napokms 
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9$elo  pretería  á  D.  Jaime,)  Ahi  tiene  asted  esa  friolera. 
Jaime.      Me  ofrece  asted  dinero!  (Fuera  áe  ti.) 
Nabciso.  Si  &  usted  le  parece  poco,  doblaré  la  cantidad.  Yo  soy 

rico... 
Jame.      Quiere  asted  añadir  ala  ofensa  la  baria? 
Narciso.  Pero  si  yo  no  me  mofo!. ..  Si  yo  soy  incapaz  de  mofarme 

de  nadie!  (Ap.  retrocediendo.)  Este  hombre  es  un  loco! 
Íame.  '     No  le  dice  ¿  usted  nada  ese  frac? 
Nabciso.  Este  frac?  (Ap.  considerándote.)  Y  qué  me  ha  de  decir? 
Jaime.      No  le  dice  á  usted  elocuentemente  que  no  ignoro  nada? 
Nabciso.  Si?  Qué  feliz  es  usted!  Pues  yo  lo  ignoro  todo! 
Jaime.      Acabemos. 

Nabciso.  Acabemos.  (Saludándole.)  Beso  á  usted  la  mano! 
Jaime.    •  (Poniéndosele  delante.)  No  se  me  escapará  usted! 
Nabciso.  Y  acaso  quiero  yo  escaparme? 
Jaime.      Ese  disimulo  es  indigno! 
Nabciso.  Disimulo?  Y  por  qué  he  de  disimular?  Se  encuentra  us^ 

ted  un  frac  mío;  me  llama;  vengo;  me  lo  presenta;  lo 

reconozco;  le  doy  el  hallazgo,  y  santas  pascuas. 
Jaime.      {Apretándole  un  brazo.)  Es  usted  un  insolente! 
Nabciso.  Vaya!...  Estamos  haciendo  una  charada? 
Jaime.      Puesto  que  usted  quiere  espllcaciones,  voy  á  dárselas. 
Nabciso.  Si,  si;  espliquémonos. 

Jaime.      Sabe  asted  dónde  me  he  encontrado  esa  casaca? 
Nabciso.  Cómo  lo  he  de  saber,  santo  varón? 
Jaime.      Paes  me  la  encoutré  cogida  con  las  dos  hojas   de  ía 

puei'ia  de  mi  casa. 
Nabcisv.  Rabí  Es  podble?  i  quién  la  habia  dejado  allf? 

Jaime.      Usted! 

Nabciso.  Yo?  Y  para  qué?  Sin  duda  para  que  no  se  apolillase? 

Jaime.      No  lo  niegue  usted:  en  un  bolsillo  encontramos  esta 

tarjeta... 
Nabciso.  Efectivamente,  es  mia.   Ah!  Ya  caigo;  por  medio  de 

ella  averiguó  usted  mi  nombre  y  mi  casa. 
Jaime.      En  efecto... 
Narciso.  Pero  yo  estoy  confuso!  Quién  pudo  colocar  mi  frac  en 

aqael  sitió? 
Jaime.      (Furioso.)  Usted! 
Nabciso.  Yo?  A  pesar  de  mi  mak  memoria,  juraría  que  no  he 

pisado  nunca  los  umbrales  de  este  edificio. 
Jaime.      Descaro  igual!  Con  que  no  vino  usted  anoche  aqui? 
Nabciso.  (Reflexionando.)  Me  parece  que  no. 
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Jaiwe.      Con  que  no  le  abrió  ¿  asled  la  puerta  la  criada? 

Narciso.  {Reflixi0iutnéo»}}ie  parece  que  no, 

Jaive.      €on  que  no  entró  asted  en  esta  misma  sala? 

Narciso.  Me  parece  qae  no. 

Jaime.      Con  que  no  habló  usted  con  mi  hermana? 

Nabciso.  Ah!  Es  usted  propietario  de  una  hermana?  Y  es  bonita? 

Jaime.      Esto  pasa  ya  los  limites  de  la  impudencia!  {Furioso,) 

Narciso.  Qué  genio  tan  malo  tiene  usted,  señor  mió  I  Imiteme 
usted  á  mi  que  no  me  incomodo  nunca! 

Jaime.      Persiste  usted  en  negar? 

Narciso.  Me  parece  que  si. 

Jaime.  Pues  voy  á  presentarle  á  usted  un  testigo  que  le  con- 
fundirá. {Llamando,)  Saturnina! 

Narciso.  Saturnina!  Que  feo  nombre! 

Jaime.   •  Si  señor,  va  usted  á  ver  su  cómplice. 

Narciso.  Mi  cómplice?  fióla!  con  qué  tengo  un  cómplice? 

Jaime.      Saturnina! 

ESCENA  XiV. 

Dichos,   Saturnina. 

Saturii.    {Saliendo.)  Aqui  estoy. 

Jaime .      {ikspuet  de  vn  momento  de  pauta  en  que  contempla  á  Un 

doi,)  La  reconoce  usted?  (A  Nairciso,) 
Narciso.  Yo?  No  por  cierto. 
Jaime.      Le  reconoces  tú?  (A  Saturnina,) 
Satcrn.    Yo?  No  señor. 
Jaime.      Cómo!  No  se  reconocen  ustedes? 
Narciso.  No  la  he  visto  en  mi  vida! 
Jaime.      Hay  para  volverse  estúpido! 
Narciso.  {Ap,)  Si;  cuando  uno  no  lo  es  ya! 
Jaime.      No  fuiste  tú  quien  le  abrió  la  puerta,  quien  le  oondqfo 

aqui? 
Satvrn.  Si  señor;  pero  todo  estaba  á  oscnraa^  j  no  pude  oono»- 

cerle« 
Jaime.      Es  verdad!  Y  no  sabes  que  aparentik  «o  aeotdarse...  qué 

niega? 
hATUR?!.  i^ega?  Hace  muy  mal^  cuaada  la  seaorka  lo  ha  decían 

rado  todo. 
Narciso,  lodo? 
Satcru.    Todo. 
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Jaime.      Cuando  jo  perdono  y  doy  mí  oonMDtimieiito... 

Narciso.  Ah!  Dá  usted  sa  eonseatóuento?  Y  pan  qué? 

Satobh.    Buena  pregunta!  Para  el  matrimonio! 

Narciso.  Para  el  matrimonio?  Quién  se  casa? 

Saturn.    Usted  con  la  señorita  Inés* 

Narciso.  Yo  me  caso  con  ella?  Pues  no  saUa  nada! 

Jaoib.  Pongamos  ya  fin  á  esta  ridicula  comedia.  Señor  mío, 
usted  ha  empañado  el  honor  de  una  familia  decente; 
usted  ha  mancillado  la  reputación  de  una  niña  candida! 
Asi  no  le  qnedan  mas  que  dos  caminos;  ó  casarse  al 
punto  con  Inés,  ó  hatirse  en  seguida  conmigo. 

Narciso.  Lo  cual  traducido  al  lenguaje  vulgar,  quiere  decir:  tu 
mano  ó  la  TÍda! 

jAmE.      Escoja  usted! 

Narciso.  Agradable  perspectiva! 

Jaihs.  El  sacerdote  está  aguardando  adentro,  el  altar  dispues- 
to, el  contrato  estendido,  y  i  la  puerta  tengo  también 
un  coche  que  nos  llevará  adonde  usted  guste:  al  canal, 
ó  á  la  venta  del  Espíritu  Santo. 

Narciso.  Ningún  héroe  de  melodrama  se  ha  visto  nunca  en  po- 
sición mas  terrible  que  yo. 

Jauk.      Qué  elige  usted? 

Narciso.  Elyo...  no  casarme...  y  no  batirme  con  usted! 

Jaime.      Caballero!... 

Narciso.  Yo  no  he  hecho  nada  á  esa  señorita;  usted  no  me  ha 
hecho  nada  á  mi.  Entonces,  por  qué  me  hfs  de  casar  con 
ella,  por  qué  me  he  de  romper  la  cabeza  con  usted? 

Jaime.      Usted  abusa  demasiado  de  mi  sufrimiento! 

Narciso.  No  tal;  al  revés;  usted  es  quien  abusa  del  mió! 

Jaime.  Veremos  si  pierde  usted  su  serenidad  cuando  tenga 
delante  á  su  victima. 

Narciso.  Si,  si,  veamos  á  mi  victima...  eon'locual  nada  perderé- 

Jaime.      Inesita!  Niña!...  Ven  acá  corriendo...  ven  acá! 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Inés. 

IxBS.        (Saliendo.)  Aqui  estoy,  hermano. 
Narciso.  {Ap.)  Paes  es  preciosa  mi  victima. 
Jaime.      Contempla,  contempla  á  tu  verdugo. 
Ires.        Cómo!  Ese?  No  es  él! 
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Jaime.      Qné  dices,  desrenturada? 

Narciso.  Lo  vé  usted?  {A  D.  Jaime.)  Tableául  (Ap.) 

Jaime.      Con  qué  do  es  este  tu  amante? 

Inés.        Yo  no  conozco  á  ese  caballero. 

Narciso.  Lo  vé  usted?  (1  D.  Jaime.) 

Jaime.      {Colérico.)  Déjeme  usted  en  paz! 

Naroso.  (Ap.)  Este  hombre  es  una  6era;  antes  se  enfadaba  por^ 

que  era,  y  ahora  se  enfurece  porque  no  soy. 
Jaime.      Mírale  bien,  Inesita,  estás  segara  de  que  no  es? 
Inés.        Y  tan  segura,  hermano.  Aquc!  es  mucho  mas  feo! 
Narciso.  (Ap.)  Delicada  manera  de  decirme  que  soy  buen  mozot 
Jaime.      Entonces»  esplíqueme  usted,  señor  mío... 
Narciso.  Usted  tiene  la  manfa  de  las  esplicaciones,  y  yo  en  este 

particular  solo  sé  tres  cosas:  nada,  nada  y  nada. 
Jaime.      Pero  es  de  usted  esie  frac,  si  6  no? 
Narciso.  Ahora  creo  que  no.  Todos  los  fraques  negros  se  pare- 
cen; y  hay  muchos  cuerpos  parecidos. 
Jaime.      Mas  cómo  estaba  la  tarjeta  de  usted  en  el  frac? 
Narciso.  Pregúnteselo  usted  k  la  tarjeta,  6  pregúnteselo  usted  al 

frac. 
Jaime.      Dígame  usted  al  menos  si  sospecha  quien  puede  tener 

tarjetas  suyas... 
Narciso.  Sospecho  que  pueden  tenerlas  unas  doscientas  6  tres- 
cienus  personas  de  ambos  sexos,  á  quienes  visito  en 
Madrid. 
Jaime.      Por  I)¡08,  caballero,  dispense  usted  todas  mis  ofensas, 
todas  mis  importunidades,  y  ayúdeme  á  descubrir  al 
criminal. 
Irbs.        Sí,  sí;  ayúdenos  usted! 
Narciso.  Con  mucho  gusto,  señorita.  (Ap.)  Qué  linda  es! 
Jaime.      La  taigeta  no  tiene  ninguna  punta  doblada,  luego  no  la 

ha  llevado  usted  personalmente! 
Narciso.  (Ap.  mirando  á  ¡né$.)  Cómo  me  mira! 
Jaime.      No  recuerda  usted  si  ha  dado  ayer  algunos   dias,  si?... 
Narciso.  (Sin  dejar  de  mirar  d  Hét.)  Es  tan  flaca  mi  memoria! 
Jaime.      O  en  fin,  si  la  ha  entregado  usted  á  alguno  para  que  su- 
piese las  señas  de  su  casa? 
Narciso.  (Exhalando  un  grito.)  Ah\ 
Jaime.      (Aiustado.)  Qué  es  eso? 
Narciso.  Ya  caigo!  Eso  es! 
Jaime.      Ha  caido  usted?— Nos  hemos  salvado! 
Inés.        Hable  usted,  caballero. 
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Nabciso.  Anoche  estaba  yo  en  el  teatro  del  Circo,  donde  canta- 
ban Jugar  por  futgp^  y  tenia  á  mi  lado  un  písaTerde, 
un  mequetrefe,  un  polto,  que  me  hacia  oír  dos  ve- 
ces cada  pieza.  Cargado  al  fin  de  tener  aquel  moscón 
juDto  &  mi,  esciamé  sin  poder  contenerle: — Qué  ani- 
mal!—«Lo  dice  usted  por  mí,  caballero?  preguntó  mi  ad 
latero,  poniéndose  muy  fosco. — No  señor,  respondí,  lo 
digo  por  el  tenor  que  no  me  deja  oirle  é  usted. — Eso  es 
un  insulto;  replicó. — ^No,  sino  una  verdad;  repuse. — 
Es  usted  un  descortés.— Y  usted  un  chuchumeco! — Si- 
lencio! gritaban  entre  tanto  déla  ignominia  alta. — Fue- 
ra! repetían  de  la  igaominia  baja. — Todo  el  mundo  tenia 
los  anteojos  clavados  en  nosotros;  los  cantantes  mismos 
desafinaban  horriblemeole  por  mirarnos! — En  fin,  por 
cortar  aquel  escándalo,  ne  levanté,  saqué  una  tarjetade 
mi  cartera,  y  se  la  di  al  imprudente,*  él  me  entregó  otra 
suya.,  y  nos  separamos,  en  mediode  aplausos  universales- 

Jaime.      Luego,  aquel  hombre  era  tal  rez  el  amante  de  mi  her- 
mana! 

Narcíso.  Tal  vez! 

Jaiii.      Quizás  se  metió  su  tarjeta  de  usted  en  el  bolsillo,  y  vi- 
no aqui  después. 

Nabciso.  Quizás! 

Jaime.      Pero  usted  debe  conservar  la  suya. 

Nabciso.  Sin  duda  que  la  debo  conservar. 

Jaime.      Pues  entregúemela  usted,  caballero;  de  rodillas  se  lo 

suplico. 
Nabciso.  De  rodillas?  No  se  incomode  usted! 
Jaime.      Saque  usted  su  cartera. 
Narciso.  La  saco!  {Sacándola.) 
Jaime.      Busque  usted,  busque  usted! 
Nabciso.  Busco!  {Buicando.) 
Jaue.      Encuentra  usted? 
Nabciso.  Encuentro!  (Dándole  una  tarjeta.) 
Jaime.      Es  esta? 
Narciso.  Estaos! 

jAmE.      {Leyendo.)  Carlos  de  Lara! 
Imbs.        Cirios?  Justamente  se  llamaba  Carlitos! 
Jaime.      (I^ir^nito.)  «Travesía  de  la  Parada,  núm.  7,  cuarto  5.^» 

— ^Telesforol 
Ibes.       Hermano,  qué  vas  á  hacer? 
Jaucr.      Voy...  voy  á  buscBrle!  Telesforo! 
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ESCENA  XVI. 

#  Dichos,  Tileipoko. 

Teles.     Mande  usUd? 

Jaime.      EsU  «bajo  el  eoehe? 

Teles.     ¡^  señor. 

Jaime.      Tieoe  buenos  caballos? 

Teles.     Si  señor:  dos  magnificas  molas. 

Jaime.      Paes  ?amos  allá! 

Tele4.     Vamos  allá. 

Jaime,      Caballero,  tengo  que  pedirle  á  usted  un  favor. 

Narciso,  Concedido. 

Jaime.      Desearía  que  se  quedase  usted  aqui  acompañando  á  mi 

hermana,  basta  que  yo  volviese  con  el  criminal.  Acaso 

la  presencia  de   usted  me  sea  necesaria  para  este 

lance. 
Narciso.  Con  mucho  gusto  me  quedaría  al  lado  de  esta  señorita, 

{con  ternura)  que  es  tan  linda  como  desgraciada;  pero 

debo  tener  en  mi  casa  un  papel  del  mayor  interés... 
Jaime.      Si  no  es  mas  que  eso,  Telesforo   irá  en  un  brinco  á 

buscarlo.  Lsted  me  parece  un  caballero  completo... 
Narciso.  Completísimo! 
Jaime.      Y  asi  no  tengo  escrúpulo  en  asociarle  á  esta  reparación» 

ó  á  esta  venganza! 
Narciso.  Usted  me  honra  mucho!...  Pero  Eduvigis,  que  me  echa-- 

rá  de  menos...  que  estará  inquieta  quizás! 
IrcEs.        Eduvigis? 

Jaime.      Es  por  ventura  su  mamá  de  usted? 
Narciso.  No  tal;  es  una  señora  con  quien  debo  casarme  muy 

pronto. 
IrcES.        (.4p.)  Todos  se  casan!  (Siupirando,) 
Narciso.  No  importa:  que  vaya  ese  criado  y  me  traiga  todos  los 

papeles  que  baya  para  mi,  y  yo  le  esperaré  á  usted  en 

este  sitio. 
Jaime.      (A  Teleiforo.)  Telesforo,  vaya  usted  volando. 
Teles.     Ya  vuelo,  señor,  ya  vuelo.  {Vdse  muy  dapacio,) 
Jaime.      Cómo  podré  agradecer  á  usted?. . 
Narciso.  Bah!  Esto  no  vale  la  penal  No  pierda  usted  tiempo,  y 
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tráiganos  ¿  ese  joven  á  qníen  no  sealné  dtr  3fO  oaa 
leccionciu...  de  solfeo. 

Jaub.  Voy  corriendo. — SainmiBa,  di  á  aquellos  sefiores  que 
están  adentro,  que  tengan  an  poquito  de  paciencia... 

SaTuaii.  {Áp,)  Bastante  necesitan;  hace  dos  horas  que.  aguar- 
dan. {Váie.) 

hmM,  Con  que,  hasta  después,  seior  D.  Narciso  Temerón... 
Repita.. .  un  millón  de  gracias  1. . 

Nüaso.  No  hay  de  qué;  no  hay  de  qué! 

ESCENA  XVII. 

Dona  Inés,  D.  Nirgiso. 

bis.  {Después  de  un  momento  de  pausa.)  Se  casa  asted;  caha- 
ballerol... 

Narciso.  Si,  señorita;  voy  á  hacer  ese  disparate. 

Ikbs.        Disparate  lo  llama  usted? 

Nabciso.  Lo  es  tantas  yeces! 

Ims.        Siendo  sa  esposa  de  usted  hermosa,  joven  y  rica.. . 

Narciso.  Ayl  De  esas  tres  cualidades  solo  tiene  la  tercera... 

Iris.        Cómo!  No  es  hermosa? 

Niaciao*  Por  delante,  easi,  casi...  Por  detrás...  ya- es  distinte. 

Irks.        No  entiendo  á  usted. 

Narciso.  Quiero  decir  que  su  talle...  pues...  tiene  una  lijera 
subida... 

Iris.        Cielos!  Es  jorobada? 

Narciso.  (Suspirando,)  Usted  lo  ha  dicho/... 

IxBS.        Al  menos  será  muy  joven... 

Narciso.  Mucho...  una  ni&a...  cuarenu  y  seis  ^hM(8uspirmído,) 

fan».        Es  posible?  Y  entonces,  por  qué  se  casa  usted  con  ella? 

Narciso.  Porque  tiene  mil  duros  de  renta  por  cada  afto;  un  ca- 
pital tan  enorme  como  su  joroba!  {Siempre  suspirando.) 

hns.       Ahí  Es  usted  ambicioso? 

Narciso.  No  aeftorka;  pero  tengo  la  desgracia  de  poseer  un  pa* 
dre  que  lo  es  mucho;  y  como  yo  soy  una  malva,  me  es- 
cribió: iCásate  con  esa  mujer,  6  te  desheredo...»  Y  no 
tuve  valor  para  desobedecerle!... 

bus.        Los  pudres  y  los  hermanos  todos  son  déspotas! 

Narciso.  Sí,  como  ha  dicho  Proudbon:  «La  propiedad  es  un  ro- 
bo, y  la  fámula  una  eahimidad!» 

ínm.       Meeeiáiisiadfiífo. 
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Nabcibo.  Mueho ne lotemo! 

Inés.        Y  podría  usted  serlo  tanto! 

Nabcmo.  Con  una  mvger  bonita... 

Inés.       Amable... 

Nabcibo.  Mven... 

Inés.        Y  pobre!... 

Niaciao.  Para  que  nunca  creyese  que  m»  Ueraba  el  interés! 

Inés.        Y  no  babria  algún  medio  de  deshacer  ese  matrimonio? 
Porque  me  interesa  su  suerte  de  usted!... 

Narciso.  Ninguno!  Me  inmolo,  me  sacrifico!...  Ya  están  publica- 
das las  amonestaciones,  y  dentro  de  ocho  dias!... 

Inés.        Qué  lástima!  Usted  que  es  tan  bueno!... 

Narciso.  Mil  gracias!... 

Inés.        Tan  jó?en! 

Nabciso.  Mil  gracias! 

Inés.        Tan...  tan... 

Narciso.  Acabe  usted!... 

Inés.        Tan  fino! 

Narciso.  (Ap.)  Otra  cosa  iba  á  decir!... 

IhES.       Y  se  casa  usted  resignado? 

Narciso.  Ayer  creía  que  si;  hoy  creo  que  no!... 

Inés.       Por  qué? 

Narciso.  Porque  ayer  no  conocía  ciertas  personas...  que  oodoxco 
hoy!  (Suspirando.) 

Inés.       (Ap.)  No  hay  duda!  Me  ama! 

Narciso.  (Ap,)  No  hay  duda!  Se  ha  enamorado  de  mil... 

Inés.        Ah!... 

Narciso.  Suspira  usted? 

Inés.        No  he  de  suspirar? 

Narciso.  Con  que  no  es  usted  tampoco  feliz? 

Inb8.        Ya  vé  usted  el  destino  que  se  me  prepara.  Ser  esposa 
de  un  hombre  á  quien  no  amo! 

Narciso.  No  le  ama  usted? 

Inés.        No! 

Narciso.  Y  sin  embargo,  le  recibió  usted  anoche  aquí... 

Inés.        Contra  toda  mi  voluntad...  Pero  sobornó  á  mi  doncella! 

Narciso.  Oro!  Siempre  oro!  Aborresco  ese  impuro  metal...  (Ap.) 
cuando  no  lo  poseo. 

Inés.        Si,  si!  El  es  el  origen  de  todas  las  desgracias!  Por  él  se 
vá  á  sacrificar  usted! 

Narciso.  Es  cierto!...  Ese  papel  que  espero  es  el  contrato  ma- 
trimonial, en  que  Eduvigis  me  asegun  todos  sus  bie^ 
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nes  si  la  sobremo...  y  para  veDgarme  de  ella...  la  so- 
breyifiré! 

Inbs.        Cómo!... 

fUaciso.  Es  decir,  procuraré  abreviar  SQ  existencia,  amargándola 
eon  todo  género  de  penas...  y  entonces,  coando  eavia- 
de,  8i  algana  persona  está  vinda... 

liiEs.  La  felicidad  detrás  de  dos  tambas!...  Esa  idea  me  bor-' 
foriza! 

Nabciso.  y  á  mí  es  la  ¿nica  qne  me  sóarie!  Ahí...  {Áp.)  Segui- 
mos en  el  melodrama! 

ESCENA   XVIII. 

Dichos,  Telesforo. 

Tblbs.     {Con  tma  emia  en  la  mano,)  Caballero,  caballero! 

Nmciso.  Hola!  estás  ya  de  vaelta? 

Tblbs.     Tome  osted  este  papel!  Y  cómo  huele  á  almizcle!  Uf! 

Narciso.  No  habia  mas  que  esto? 

Teles.      Nada  mas. 

biBs.        No  es  lo  que  usted  esperaba? 

Nabciso.  No  sefiora...  es  un  billete,  y  yo  esperaba  una  escritura. . 

Teles.      Billete  ó  escritura,  lo  mismo  dá. 

Narciso.  Leamos.  {Álfrienáo  tí  biüete.) 

Teles.     {Mirando  par  encima  dd  hombro  áeD,  Naroiso,)  Leamos! 

Narciso.  {Lerendo,)  cNo,  Narciso,  no  eras  t¿  el  hombre  que  yo 
soñaba!!»  Yo  si  quejcreo  que  estoy  soñando!  <Tú  no  pe- 
dias comprender  nunca  este  coraion  yolcánico...»  Se-* 
gun  reo,  tiene  apariencias  de  ser  unas  calabazas... 

Irbs.        {Vivamente,)  Siga  usted,  siga  usted! 

Narcíso.  cEsta  alma  calenturienta  que  Tuela  en  alas  del  amor 
hacia  los  ignotos  espacios...»  Yo  no  entiendo  semejan- 
te algarabial 

Irbs.       Siga  ustedl 

Narciso.  cPero  he  encontrado  por  fin  al  hombre  que  buscaba, 
desde  que  abrí  los  ojos  á  la  claridad  de  la  inteligencia; 
he  encontrado  una  organización  igual  á  la  mia;  un  ser 
hecho  á  mi  imagen...  {inierrumpiéndo§e,)  Ahí  Será  tam- 
bién jorobado!  cY  por  él  te  abandono,  con  él  huyo. — 
T6  hallarás  pronto  para  consolarte,  aíguna  mujer  del 
misoM)  grosero  y  vulgar  barro  de  qne  estás  formado,  y 
serás  Tenturoso  eon  ella.  Ojalá  lo  fueres  tanto,  como  lo 
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es*-4^vifit.»  {C0n  trUteza.)  Me  «^Midou!  (OfmHaJi- 

do  de  tono,)  Hoye!  Qué  felicidad! 
Iris.        Felicidid  dice  usted,  y  pierde  cuarenta  y  seis  mil  dntos 

darenla! 
NüOHO.  Pero  recobro  algo  que  vale  mas  todaria:  mi  iiberud. 
Irbs.        y  qaé  hará  asted  de  ella? 
Masquo*  Entregártela  á  ustedl  (Arrejéndau  á  m»  fitéi,) 
Ihss.        Caballero...  Yo  no  sé  si  debo...  yo  no  sé  si  paedo... 
TtLit.    {ÁpJ)  Poét  estoy  baciendo  bonito  papell 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  D.  Jaime. 

Jaime.  (Sffe  m/(MmI#,  y  iin  ver  4  ¡et  olroi,  ¿e  oneja  eobre  wm 
eiUa,)  Ufl  Qné  infamia!  Qaé  iniquidad! 

Irbs.        Hi  hermano! 

Narciso.  D.  Jaimel 

Jaimb.      Qué  siglo!  Qué  costumbres! 

Narciso.  Qné  tiene  nsted?... 

Jaoib.  Lo  que  tengo?  Desventurada!  Ya  no  te  queda  mas  que 
un  recurso;  encerrarte  donde  están  las  que  uo  se  arre- 
pienten nunca;  en  las  Arrepentidas! 

Irbs.        Dios  mió!  Y  por  qué? 

Jaimb.      Tu  amante,  tu  D.  Carlos,  ha  desaparecido  de  Madrid. 

Narciso.  (Can  fatuidad.)  De  miedo  á  mí  sin  duda. 

Jaime.      Qué,  no  sefior!  Se  ha  escapado  con  una  srajer!... 

Irbs.        Con  una  mujer? 

Jaimb.      Con  una  jorobada! 

Narciso.  Con  mi  Éduvigis! 

Jaimb.      Pero  es  usted  casado? 

Narciso.  Debia  serlo,  que  es  lo  mismo!  Cduvígis  se  ha  escapado 
con  su  amante  de  usted,  señorita!  Entonces,  Tenguém»* 
nos',  es  decir,  casémonos  los  dos. 

Irrs.        Qué  escucho!  {Can  alegría.) 

Jaimb.  No  es  posible;  mi  hermana  neeeska  una  reparación  del 
mismo  que  la  ha  ofendido:  mi  hermana  no  puede  ser  si- 
no de  su  seductor...  ó  de  Dios!...  (Paaedndou  mui^  de 
prisa  por  el  teatro.) 

Irbs.  {Siguiéndole  y  habtdndole  á  media  MS.)  Pero  si  no  sabe- 
mos donde  está! 


Jaixb.      {Pueándo8e  siempre.)  No  importa;  le  bascaré  aunque 

haja  ido  al  fin  del  mundo. 
Ims.        (Siguiéndole,)  Y  si  no  le  encuentras? 
Jaihb.      {Id,)  he  encontraré! 
liiBS.        (Id,)  Y  si  se  ba  casado  con  la  otra? 
Jaihb.      Entonóos  le  mataré. 
Ibbs.        y  me  quedaré  soltera  toda  mi  tida...  j  seré  siempre 

oaa  carga  pan  tí...  y  acabaré  de  anruinarte. 
Jaibe.      (Deteniéndoie.)  Es  cierto! 
lüBS.        (A  media  voz iiempre. )Cntnáo  abora  se  me  ofrece  un 

porvenir  britlante,  riquesas  y  felicidad! 
Jaoib.      Es  cierto!  (De^imes  de  una  pama,)  Sefior  D.  Narciso,  tó- 

nela  usted... yo  le  doy  i  usted  mi  bermana...  (Ap.)  Y 

bágale  muy  buen  proyecbo. 
Naboso.  {Paeeándote  mug  fmioso  per  el  teatro^  D,  Jaime  le  elffue 

kúélándole.)  No  seior;  su  negatÍTa   de  usted  me  ba 

abierto  los  ojos! 
Jaimb.      Cómo!  Y  qué  ha  visto  usted? 
Nabobo.  (A.)  Veo  lo  que  veo...  Veo  qu^  había  algo... 

Tabora  i  la  desesperada  apencan  ustedes  conmigo... 
Iaoib.      (id.)  Le  juro  ¿  usted... 
Nabciso.  No  señor,  no  me  casaré...  no  me  casaré... 
JAttB.      Usted  usó  de  la  iniciativa! 
Nabciso.  Y  usted  usó  del  veto...  Con  que  asi  no  hay  nada  de  lo 

dicho...  (Tomando  su  sombrero,)  y  abur.  (A¡  ir  á  mar^ 

ehmrsey  Ms  se  inlerponOy  p  le  dice  sentimentalmente,) 
hn$,        ingrato!  Me  abandona  usted?  Solo  me  queda  una  espe** 

rama:  la  muerte! 
Nabgho.  Qué  oigo! 
Ibbs.        Si:  hace  mucho  tiempo  que  le  eonocia  á  usted...  y  que 

le  amaba!... 
Nabg»o.  Seré  posiUet  (SoUanéo  ei  sombrero.) 
Ibbs.       Mientras...  lo  juro!  me  sacrificaba  si  tne  hubiera  casa- 
do con  D.  Girioel 
Nabciso.  Si;  pero  él... 

Ibbs.        Soy  pura  é  inocente  como  la  azucena! 
Nabciso.  No  resisto  mas!  Inés  mia,  yo  te  amo,  yo  te  idolatro...  y 

soy  tuyo  para  siempre.  (Besdndola  la  mano,) 
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ESCEIA  XX. 

Dichos,  Sátürriiia. 

Satdhii.  El  señor  cnra  y  el  escríbaoo  se  impacieDUn  de  Unlo 

aguardar  I  y  dicen  que  se  marchan. 
Narciso.  No,  no:  qae  se  aguarden.  {Cogienéo  4  Inés  de  la  mano,) 

Vamos  al  ara. 
Jado.      {Mvy  contenió.)  Tan  pronto? 

Narciso.  Si,  cafiado  futuro...  lod  malos  tragos  es  menester  pa- 
sarlos al  momento. 
Jaimb.      Sed  felices,  amigos  mios,  porque  sois  dignos  el  uno  del 

otro...  (Áp.)  Porque  los  dos  son  tontos! 
Narciso.  Si,  nuestra  vida  será  una  serie  interminable  de  delicias; 

nos  amaremos,  nos  idolatraremos...  y  tendremos  una 

docena  de  hijos! 
Teles.     (Santiguándose,)  Ave  Marta  purisimai 
Narciso.  Pero  antes  es  menester  acordar  los  términos  en  que 

hemos  de  dar  parte  al  páblico  de  nuestra  boda.  Eso  le 

toca  á  usted.  (A  D.  Jaime,) 
Jaime.      No;  á  usted! 
Narciso.  No  tal! 
Jaime.      Sí  por  cierto. 
Narciso.  Pues  no  me  caso! 

IifES.      Dios  mío!  (Ap.  con  miedo,)  Tamos,  lo  haré  yo. 
Jaime.      Tú? 
Narciso.  Me  conformo. 
Inés.        Oigan  ustedes: 

D.  Narciso  Temerón 
y  do&a  Inés  de  Barrantes, 
dan  parte  á  usted  de  su  unionr 
y  esperan  la  aprobación... 
de  todos  los  circunstautee! 


FIN. 


GOHBDU    0U6INAL, 


EN  m  ACTO  T  EN  VERSO. 
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vmüSSTí  DE  non  josé  había  kepullés. 
Noñmbrt  dt  1847. 


.     P£R80N4S.  ACTORES. 

ELEKA 4  .    Doña  Jotefa  Rho. 

BL  CAPITÁN  MATEO.  .  .  .    DoH  Juan  ds  A  Iba, 
ROBLEDO •  .  .    Dan  Manuel  García. 

UN   GEFB  DE    LAS   TROPAS }  ^       _ 

>  Don  Ramón  Aren^ 

DE    LA  INFANTA.    .    .    .  ) 

ARPÓN.  .  V Don  AntoniO' Capo. 

SBTBRo D^  Franciico  Écija. 

SOLDADOS  T  PUBBLO. 


Esta  comedia  el  propiedad  de  su  autor«  el  cual  per- 
seguirá ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin 
sa  consentimiento  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  algu- 
na Sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscríciones 
6  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fue- 
re su  denominación,  con  arreglo  á  lo  preTenido  en  las 
Reales  órdenes  de  5  de  Mavo  de  1837,  8  de  Abril  de 
1839,  7  4  de  Marzo  de  1844,  relatiyas  á  la  propiedad 
de  las  obras  dramáticas. 


aMa  ucbiiciabo  en  nammcam 


mi  mm^  w^mim^  9ái^399< 


Ninguna  importancia  literaria  tiene  el  pretente 
juguete;  pero  hay  en  él  las  recomendabUs  circuns^ 
tandas  de  haber  sido  escrito  por  complacer  á  mi  que- 
rido amigo  don  Juan  de  la  Rosa^  y  para  fin  de  fies- 
ta  del  beneficio  de  la  apreciabie  actriz  Señora  Rizo. 
Ademas  lo  escribí  á  tu  lado^  y  su  lectura  te  agradó. 
Todas  estas  razones  le  hacen  a  mi  vista  objeto  de  re- 
cuerdos  inolvidables  ^  y  en  este  sentido  tiene  un  do- 
ble plaeer  en  dedicártele  tu  querido  primo  y  amigó 


mssaassssBBSSBsassaesm^ 


(^do  ¿ntc0» 


Inieriar  dé  una  fartaUxa:  ios  puertas  laterales  i  la 
derecha  y  otras  dos  i  la  i^uieria.  Una  ventana 
praeiieable  á  la  altura  de  una  persona.  Una  mesa 
con  recado  de  escribir.  Las  dos  puertas  de  Mtima 
término  eonduesH ,  una  á  Has  habitaciones  del  capí» 
tan  y  eonsergCs  la  otra  á  la  calle.  Las  otras  dos  son 
de  encierros. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CAFITAK  MATEO.  aEVEI|0. 

9 

Capikm.     Dos  mil  escados!  no  es  nada : 

8i  yo  los  cojo »  Severo, 

qmén  pone  entonces  la  ley 

al  buen  capitán  Mateo  ? 

Pero  es  preciso  atrapar 

á  dolka  Isabel  primero: 

nyl  triste,  si  aoy  con  eDaf 

SI  yo  con  ella  tropiexo!.«« 

Tú  la  conoces  ? 
Seeero.  .  Yo  no: 

jamas  estnye  en  Toledo , 

ni  tí  nunca  so  retrato, 

ni  sé  si  tiene  bij^en  cuerpo; 

si  es  resuelto  su  mirar, 

6  si  tiene  talle  esbelto. 
Capitán.     Tampoco  )[o  la  vi  nunca ; 

pero  en  mi  poder  conservo 


i  ',  .    J      i 


Capitán. 


Severo. 


{Sacando  un  papel,) 
Vas  á  ver :  aqui  del  testo. 

(Lee  alto.) 
«Edad  como  onos  veinte Itftotf; 
«oíos  ^ziilcvs  de  cielo; 
'Uanofi  eoono  elrafabastro^ 
«alié  gerttil,  talle  esbelto^  . 
>pie  breve,  mano  torneada, 
«barbita  delióyo  en  el  centro; 
•estatura  regular. 
» V  dorados  los  cabellos : 
nía  TOS  delioada ;  duf ce. . . » 
Segmi  lo  qoe  estoy  oyendo 
es  una  perla  la  inérnta. 
Eb  de  herteosnra  im  lacero. 
Pues  sabéis io^cfuo  yo  úífof 
^qued  liállazga  no  cb  maleje^, 

Y  que  de  ciertos  tesoros 
los  hallazgos  son  espuestos. 

Y  decid:  ota¡pe  ly  encini|tre 
le  darán  Tos  dos  milf... 

LueffQ ; 
portqve  él  itilrépfdo  infafite    ' 
quiere  quitarla  de  en  medio 
pafo'^neoadUe  pretenda'    ' 
gobernar  eo  este  remo       * 
mas  qné  él :  de  modo  que  sr  liqy 
dan  el  ataque  'sangríenlo 
las  tropas  de  los  dos  batvdos  > 
y  en  el  combato  yenoemos , 
quedjlBAo  las  de  la  in&inta 
en  un  desorden  completo, 
no  tendremos  c|ub  bacer  mas   <' 
que  olfateaif' 60  (jaradero, 

Íf  en  un  decir  santi  mtn     ' 
a  encaja  jea  un  monasterio  é '    • 
ó  si  la  <vf ene  mejor  m 

la  colgarán,  y  Lausiho.         \i 

Y  es  cierto Jio  qoe^abdiee  '-  '• 
de  andar  de  incógníUi  bnyiQodá* 
por  estoscakededores?    i  i  <.t'  ; 


',-\  i- 


Capitán. 


Sebero. 


Capilún, 


Severo, 
Capitán. 


ifion  máién».)  -  :'  . 

Segun  tne  han  dicho  g  ma^f  doito : 
va  vestida  da  aldeana « 
sos  maneras  encobrie^d»  i 
y  dicen  por  muy  seguro    * 
la  ya  un  prmcíjpe  estrangeró  ¿  ' 
también  con  rustico  traía  ^ 
de  amparo  y  gnia  sirviendo. 
Ya  he  destacado  mis  tropas       ' 
por  todos  estos  terrenos  t         ' 
con  la  severa  consigna 
de  no  perdonaf?  un  hnéco 
sin  registrar,  y  no  ^udo 
,  áne  si  esté,  la  efacontrarenios.  - 
Entonces  hago  mi  suerte; 
me  da  al  jnfente  un  ascenso ; 
recojo  dos  mil  escndos, 
y  me  anuiarán  caballero , 
y  se  hará  inmortal  el  hombro 
del  gran  capitán  Hateo«  '  ' 

Como  -caiga  en  mi  poder , 
la  pondré  cara  de  perr^ ;  * 

la  trataré  i  la  baqueta 
como  un  duro  carcelerow    • 
Será  eso.  una  usurpación 
de  propiedad  de  mi  emplea;^     ^ 
que  la  cara  de  baqueta, 
ojos  turbios  y  mal  gesto, :  .    •  ■ 
son  propiedad  de  conserges 
de  calabozos  y.'éikciérrbs. 
Yo  adopto  esos  atributos 
por  un  coTtiamo  tiempo; 
y  solo  para  la  infaúnta 
mi  duro  rijor  conservo. 
Señor,  y  siendo  muger,        :    • 
seréis  na»  que  yo  severo  ? 
Si ,  lo  se^é ;  pero  atiende , 
DO  te  hagas  cruces  por  eeo. 
La  tiene  un  odio  el  infante 
inestinguible ,  sangriento ,        ^ 
y  como  tícmo  se  aumente 
de  la  infanta. el  iMAéoiiero  ; 
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que  con  la  ley  de  la.  ftiena 
la  softieoga  eñ  sas  derechos^ 
anhela  su.  destrucción  • 
sean  tos  que  (juieran  los  medios. 
T  yo  qué  aspiro  á  medrar, 

Íá  tender  .altivo  el  Yuelo 
ajo  el  pendón  del  infante, 
digo  para  mi  coleto... 
cuanto  mas  duro  me  muestre 
con  ella  en  este  momento , 
tanto  mas  ha  de  crecer 
de  mi  seftor  el  aprecio. 
Eso  es  vivir  prevenido. 
Dios  me  entiende,  y. yo  me  entiendo. 
T  están  tan  cerca  de  aqui 
las  fuerzas  de  ambos  ejércitos? 
Distan  uoa  media  legua , 
y  los  dos  se  hallan  dispuestos 
a  sucumbir  ó  vencer : 

Íf  para  infundir  aliento 
a  infanta  á  sus  defensores , 
desea  unirse  con  ellos,    • 
y  va  en  tra^e  de  aldeana 
evitando  asi  recelos. 
Esa  muger  es  el  diablo. 
La  hacen  de  mucho  talento; 
pero  si  en  mis  roanos  cae, 
no  la  ha  de  valer  su  genio. 

ESCENA  II. 


EL  CAPITÁN  MATEO,  hobleoo.  {Severo  se  retira  á  una  ee^ 

ña  del  capitán. 


Severo. 

Capitán, 

Severo, 

Capitán, 


Severo, 
Capitán. 


Robledo. 


Capitán. 
Robledo  d* 


Capitán ,  por  esta  vez 
dejadme  que  os  dé  los  brazos; 

3ue  han  dado  caza  los  lazos 
e  nuestra  tendida  red. 
Tu  satisfacción  es  tanta, 

Íue  bien  á  entender  me  da... 
!ue  es  cierto,  señor,  que  está 
en  nuestro  poder  la  infanta. 


Robledo. 


RobUdo, 
Capitán. 


CapUan.     Ven «  ren »  Robledo ;  te  eatrocbo 
otra  vez...  asi...  «asi... 
Tabico  yo  mí  suerte  aquí... 
quiero  .decir,  la  bemos  hecbo. 
Pero  no  será  ilo^ioa 
que  me  pinte  mi  deseo? 
Dónde  está,  que  no  k  veo ? 
Tráela  pronto  á  ia  prisión. 
La  bare  que  entre. 

Pero  no: 
corre  «.corre...  y  sino  espera; 
cuéntame  de  que  manera 
el  golpe  se  consiguió. 
Con  el  placer  me  sofoco  I 
y. ..  será  verdad «  Robledo  ?    ^  _i 
Capitán  I 

Si,  si:  ya  puedo... 
Qué  sé  YO :  me  vuelvo  loco. 
Tanta  alegría !  Por  Dios , 
que  ya  raya  en  desvario : 
un  triunfo  que  todo  es  mió! I! 
Quiero  decir,  de  los  dos. 
(Me  pasma  su  esclosivismo : 
un  triunfo  que  yo  lie  alcanzado ! 
Porque  sea  yo,  ó  sea  un  soldado, 
me  parece  que  es  lo  mismo.)    ^ 
Vamos,  cuenta  prontamente 
ballazgo  tan  singular. 
Si  no  me  dejais  hablar , 
cómo  queréis  que  lo  cuento  t 
Pues  babla  pronto. 

Cachaza: 
Íbamos  por  esos  cerros , 
lo  mismo  que  van  los  perros 
cuando  rastrean  la  ca;a. 
Mi  afán  había  sido  en  vano: 
pero  en  mi  anhelo  constante ,    : 
dije  á  mi  gente ,  adelante , 
qo  alerte  y  arma  en  mano. 
Cansados  de  ir  junios  ya, 
mis  fuerzas  distribuí ; 
unos  iban  por  aUi, 


Robledo. 


CapiUtñ» 

Robledo. 

Capitán. 
Robledo. 
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Capitán. 


Robledo. 
Capitán, 
llobledo. 


Capitán. 


Robledo. 


y  otros  itan  por  acá.  .         ^ 
Crii2abamo8«ín  sosiego « 
cuando  oigo  que  dken ,  «ho>: 
al  pronto  me  sobresalto, 

«ero  me  repongo  luego, 
ecobrado  va  el  valor, 
vi  un  soldaoo  que  corría, 

Ícon  afán  pjerseguia 
ultos  de  caza  mayor. 
T  aonqu«  era  aun  muy  temprano 
y  algo  oscura  la  mañana, 
reconocí  una  aldeana 
del  brazo  de  un  aldeano. 
Qué  dices?  En  este  instante » 
será  mi  ventura  tanta 
que  estando  presa  la  inranta, 
lo  esté  también  el  infante  f 
Es  verdad.  Robledo? 

Lo  es. 
Ven ,  ven ;  te  vuelvo  á  abrazar. 
Sefior,  dejadme  acabar^ 

Íos  alegrareis  después.  < 

rincaban  como  cabritos ; 
pero  el  soldado  Robellos , 
«e  planta  delante  de  ellos 
y  se  quedan  tamaftrtos. 
La  Í9ifafita  que  aquello  vio , 
su  libertad  imploraba, 
y  el  soldado  vacilaba  > 
cuabdo  me  presento  yo. 
Mi  ambición  p  satisfecha  ^ 
veo  foe  señas  que  tienen , 
y  en  todas,  señor,  convianaik 
desde  ^a  cruK  á  la  fecha. 
Pie  breve,  mano  torneada ;    ' 
su  edad,  sos  ojos  son  tan... 
Cuando  os  digo,  capitán , 
que  no  discrepan  en  nadat 
Sui)ongo  que  en  caso  tat 
sus  nombres  no  habrán  negado  ; 
y  al  fín  habrán  confesado... 
I*ues  habéis  supuesíto  mal  ;• 


I      ^   ■      f% 

4. 


« 


Capiian, 
Robledo. 


Cajntan. 


Robledo: 


porque  eii  sos  trisM  cknnóm 
tian  negado  y  negerán  • 
y  creo  que  antes  serán 
mártires  <pttcoiifesore8« 
Sí  éHa  niega  •  sentirá 
mi  fiíror;  con  que ,  que  elija. 
Jura  y  peijora  que  es  hija 
de  un  sacristán  de  Akaiá; 
y  á  su  sentida  aiiocíoa 
a^rnda  su  cempaftero» 
diciendo  qae  es  petoqncn» 
44  ia  miaña  poUscion. 
Voy  á  oficiar  ai  instante* 

Edrque  llegue  presurosa 
azafia  tan  venturosa 
á  noticia  del  infante. 
AicedieateegoaquitentniF;  ^ 
y  si  insistcUé..  sin  remedio... 
Yo  creo  que  nb  habrá  medio 
para  baeeden  confesar.    ( Yaoeé ) 

ESCENA  Ili. 

'  BL  C«»ITAH  BAn*. 
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1        t    I       |i 


Si  en  negar  está  eoipeftada 

y  yo  penetro  lo  cierto , 

predicará  en  no  desierto ; 

y  á  nu.  q«é  me  importa  I  Nmla. 

Hoy  subo  coBKi  la  espuma 

con  hazaia  tan  propitía :    - 

vamos  á  éar  la  noticia.  <..    • 

preparo  papel  y  pluma^ 
(Escribe,)  <$eítor«  loe  esfncrsos/ftnigtt  y  penalida- 
9des  emprendidaft  y  llevadas,  áícabo  por  mí  para  cense* 
9guir  la  captura  de  la  infanta,  son  inespüciMbles  y  difici- 
»les  de  concebir ;  pero  al  fin  han  dado  el  mas  satisfac- 
•torio  resoltado;  asi  es  que  la  he  sorprendido  por  nií 
»oiismo«  en  coibpafiía  dó  príncipe  idcógnilo  que  la 
•acompañaba.  Les  mantengo  en  el  casUUó  del  Pardal 
•basta  nuevas  órdenes  de  &  A.)i 

«A  pesar  4e  úm  esfotazos  y.  actividad*  no  quiero 


»que  e9te  truinfo  se  alrihaya  Bolamente  i  mi  persoqa, 
»pucslo  que  también  loa  soldados  kan  Iteebo  lo  que  han 
»  podido.» 

No  dirán  qoe  hay  egicrisnio 

ni  en  el  parle  ni  en  sos  modos : 

es. cierto  también  que  todos 

los  gefes  hacen  lo  mismo*  - 

Siempre  somos  deli<»dos 

al  pedir  por  ios  demás : 

y  yo  olvidarlos?  Jamas. 

Primero  son  los  soldados. 
[Cierra  el  pliego :  á  este  tiempe  entram  Ekna  y  Arpam 
canduciéos  por  RoUtdo.} 

ESCENA  IV. 


Capitán. 


Robledo. 
CapilaUé 


Elena. 
Arpón. 
Capitán. 


Arpen. 


Elena. 


EL  GA?lTA1f.  JIOBLEIO.   ELENA.   AUFOIV. 

(Aparte Á  Robledo.) 
Sin  treguas  y  sin  sosiego , 
con  el  cuidado  mayor, 
que  lleven  i  mi  señor 
este  interesante  pliego. 
Asi  se  hará  con  presteza. 
{Vase  Robledo.) 
Aunque  sea  duro  el  empleo, 
tiene  el  capitán  Mateo 
que  encarcelar  á  su  alteaa. 
Militar ,  sed  nuestro  amigo. 
No  somos  quienes  decis. 
Si  en  vuestro  engaño  insistís, 
no  va  ese  engaño  conmigo. 
Me  consta  seguramente 
que  tras  de  vuestra  belleza 
se  guarda  nnicha  destreza 
para  engañar  á  la  gente : 

Íero  eso  no  pasa  aqui. 
Istais  muy  equivocado »  . 
porque  en  su  puesto  elevado 
no  lia  engañado  mas  que  á  mi. 
Miente,  señor,  miente  Arpea; 
que  él  es  quien  me  ha  sediieido  ¿ 


Capitán. 


Arpan. 
Elena. 


Cupttofi. 


Arpan. 

CapiUm. 

Arpan» 


CmpiUm. 
Elena. 


y  por  él  he  ieaca^éUo 
de  mi  alta  i>orickifl^ 
Basta,  baeé»;  ya  es  segura 
mí  convicción  en  no  todo ; 
8Íno»4eei4«  de  qué  mod(^ 
bajasteis  de  Yuestra  akara ! 
Fue  coa  una  lus. 

No  mientas, 
que  á  escaras  nos  desUiaiiios-, 
y  la  escalera  bajamos 
a  tropezones  y  a  iieatas. 
Esa  conduela  no  abeao ; 
que  aunque  contrarios  tengáis  ,. 
quién  olvida  que  bajáis 
los  escalones  de'un  IronoT 
Capitán ,  bien. 

Hola,  hola! 
Un  tfODo «  y  trono  oportuno, 
elevado  cual  ninguno,  . 
mareado  de  ella  sola ; 
y  aunque  mis  Trases  sean  vanas 
y  luego  el  lieaq>o  las  borre , 
su  trono  estaba  en  la  torre 
y  su  cetro  en  las  campanas. 
Y  cuando  repipi ,  es  tal 
lo  que  mi  amada  descuella, 
que  no  hay  quien  juegue  como  ella 
con  las  lenguas  de  metal. 
Quéeseslof 

Tiene,  ranm; 
que  mis  sentidos  repiques 
¿dvaban  libres  los  diques 
con  que  liacbaba  mi  Arpón. 
Severo  mj  padre  ftie 
cual  sacristán  violento , 
no  queriendo  que  mi  acento 
contestase  al  de  José ! 
T  en  el  metal  inqprimia 
suspiros  que  yo  exhriaba, 
y  el  viento  se  los  llevaba, 

el  metal  los  repetía. 

las  campanas  oadncas 
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Cítpitan, 


Arpón. 

Capitán, 

Elena. 

Arpón. 

Capitán. 
Arpón. 

Elena. 


Capitán. 


Elena. 


Arpón. 


Capitán. 

Elena. 

Arpón. 

Capitán. 
Arpón, 


hablaban  «1  .cavatm 
do  mí  idolalrailo  Arfion « 
mientras  peinaba  petocaa. 
Sefiores ,  iijev  ensayáis 
los  rasgos  de  vuesiro  geme-; 
y  á  pesar  de  Canto  ingenio 
no  pekiscís  que  me  engaAais. 
No  .08  valdrá  vuestro  saber; 
que  el  infantii  en  profeeiaf  • 
y  la  infanta  en  rebeldía 
no  saldrán  de  mi  poder. 
Rodando  como  peomaa 
Qoa  Ueran. 

Ya  mi  ^rago... 
To  nd  entiendo  ese  Iragsage. 
Ni  yo  tales  gerigonzas*  . 
Oid  el  ehmor  cercano... 
(Me  harán  perder  los  esCribos^}  • 
De  dos  amantes  ftirtifos/  » 

qne  huyea  de  nn  padre  tirano. 
Seguiréis  empedernido , 
conodendó  á  lo  que  aléama 
la  foraúdablé  vensanza 
de  un  sacristán  ofendido  f 
Me  irrita  tanta  doUex;    -         < 
y  pues  segoís  vuestro  iiHeiM»»   < 
km  el  reconocimiento^ 
y  acabejÉios  de  una  vea. 

(Saca  el  papel  de  las  señas.) 
Como  veiiite  aftos  de  edad. 
Mal  principifia  el  asedio;    ' 
tengo  diea  y  mieve  y  nedio ; 
A  rpon  mío ,  no  esí  verdad  ?     • 
Capitán ,  no  fea  dudéis  * 
y  si  hace  felta»  de  Innojos.... 
(QueriéndúSB  mrradsUar.} 
Azul  de  cielo  los  ojos. 
Eso  vos  lo  observareis» 
Como  j^e  son  el  recree 

Íor  quien  mi  existencia  arrastra, 
lanca  como  el  alabastro. 
Toma»  toBia;  yo  lo  creo ! 


.« 


Capitán. 
Elena. 


Arpan. 

Capitán. 
Eiena. 

Arpan. 


Capitán. 

Eiena. 

Capiiai^. 

Etana. 
Capitán. 

Arpan. 


Arpan, 
Arpan. 
Capitán. 


Si  sejpns  así»  abñar, 
aeertaqdo  m  el  reiaio , 
ym  i,  8ao»r  su  retrato  . 
mucho  mejor  que  un  pintor*     . 
Aire.  geDlil. 
{PaseindaM  can  coquetería.)     * 

¥o.noaé.í. 
To  creo  que  no. 

SiUh 
que  tienes  mas  garvo  y  sal..* 
Pie  breve. 
{Preeeñtándale  can  desanida*) 

•     TamUen  el  pief 
Mucho,  if  si :  como  que  engendra' 
carillo  su  retintín ; 
que  es  lau  chiqutrrititin , 

Sue  me  parece  una  abnendi^i    . 
[ano  torneada. 

Ya»  yá... 
(Este  es  nn  famoso  encuentro.) 
Barbita  de  hoyo  en  el  centro. 
Pues  eso...  á  la  vista  está. 
(No  falla  ni  aun  mt  perfil 
de  sn  rostro  angelical !) 
Sus  labios  son  de  coral 
y  suft  dientes  de  marfil.^ 
Que  no  es  exageración 
si  digo  que  e¿  nn  tesoro  i 
sus  cabellos  como  el  aro, 
su  bocji  como  un  pifión. 
Ta  no  prosigo  addanto;. 
roe  basta  con  sefta  tanta ; 
conozco  en  TOS  i  la  in&nta^ 

Íen  VOS  á  un  oculto  infante»  . 
i  empresa  aqoi  terminó» 
pnes  confesáis.*. 

No  confieso. 
No  decís  7... 

To  no  digo 

Ío  digo  qué  si  y  que  no. 
fa  se  ag¿la  mi  padcacia  I 
Si  niegan  con  tai  fervor^ 
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Elena. 
Arpón. 
Capitán. 

Elena. 

Arpón. 

Elena. 

Capitán. 

Elena. 

Capitán. 
Atpon, 


desde  ahora  doblo  el  rigor 

sin  asomos  de  clemencia. 

T  por  medios  inhumanos... 

Arpón  mió!... 

Elena  mía !... 

Os  Yeré  en  dura  agonía 

atados  de  píes  7  manos. 

(A  Arpón.) 

Mas  vale  mentirle  ahora. 

{A  Elena.) 

Y  mejor  nos  tratarán. 

(Afectando  un  eentimiento  riáiúuh.) 

Pues  bien,  yo  soy«  capitán. 

Gracias  al  diablo,  señora, 

que  declaráis... 

Sí,  yo  soy 

la  infiínta  dofia... 

IsabeL 

Infantado  bien  cruel ! 
(Empieza  el  tono  de  parodia,  que  lo  marearán  1$$  at^ 

lores  iegun  los  versos  y  la  sitnaeiom.) 
Elena.        Por  él  en  encierro  estoy! 
Capitán.     Ttos?    [A  Arpón.) 

(Afuera  embelecos.) 
(Con  impertaneia.) 

Mi  nombre  y  cuna  son  tan... 

Decid. 

Tosoy,  caiMtan,... 

emperador  de  fibrruecos. 

Mi  imperio  es  tan  colosal, 

y  mi  fuerza  tan  potente , 

que  le  nombra  el  continente 

el  imperio  universal. 

Aquí  aguardo  resignada!! 

Aquí  espero  enternecido !! 

Tu  poder,  de  qué  ha  servido ?..« . 

En  esta  ocasión,  de  nada. 

(Ta  me  contrista  su  suerte!) 

(Al  Capitán.) 

Qué  nos  marca,  nuestro  sino? 

Qué  nos  depara  el  destino  ? 

Qué  nos  depara? 


Arpón. 


Cftpitan. 
Arpón. 


Elena. 

Arpón. 

Elena. 

Arpón. 

Capitán. 

Arpón. 

Elena. 
Arpón. 


Cmriian.  Lainiiene. 

BÍma:         Ah! 

Árpim.  Oh !  piedad  I  atención  I 

No  somos  tales  infantes. 
Elena.         Os  bemoe  engañado  antes. 
CapiUm.     Basta  de  conversación. 

Severo!  ^ 

.   ESCENA- V.  >^ 

LOS   MISIIOS.   SBTBRO.  * 

EUña.  Suértofatat!     > 

CofiUm.      {A  Severo.) 

Los  dos  infantes  te  entrego ; 

paedes  conducirles  luego       ;    • 

a  su  prisión  cada  cual. 
Arpón.        Capitán;  por  Díos^  oid  ! 
E¡ena.        Sed  eotnptaeienle  un  nioihentd.' 
CapiUm*     Basta  ya  de  fingimiento.    ' 

(A  Severo,)      ■■■ 

Con  mis  órdenes  cumplid.    {Vate.) 


Í1 


<    I 


•ESCENA  VI.,  :> 

LOS  MISMOS/  ménoe  el  cAPitái^. 


Al- 


\\')  ^ 


Seeero.       Asi  se  hará.  Eh,  seftores !       ' 

Vos  aqui.  y  vos  acidia. 
Elemí.        Perdón  I  -^i'» 

árpon.  Piedad!        ^  ^  ^ 

Sñero.  .    Basta  ya:         ' 

ño^engo  á  escuchar  clamores:  • 

coando  él  me  manda «  bien  s^fb^f^ 

lo  que  le  toca  mandar ;      " 

servios  al  piinto  entrar , 

dar¿  la  vnella  á  la  llave.  ^      ^ 

EUna.    •     Sedéis  tan  dñró  y  uitiél/       '  ^ 

qse  estando  ya  encarceladat 

con  llave  tengáis  guardada 

á  doña  infanta  Isabel  ? 
Setero.        Es  precisión  de  mi  oficio. 

2 


•i  • « 


.♦.     I 


Arpofi, 


Elena. 

m 

Arpón, 
Severo, 


Arpón, 
Severo, 
Elena. 
Severo, 


Arpón. 


Severo, 


Trati^rá»  como  á  un  villano 
á  un  futuro  soberano? 
á  el  ífnfonte...  doiiFal>r{ein? 
Tal  vez  tir  suerte  sé  labrai 
en  este  momento  grave; 
no  nos  guardes  bajo  llave , 
j  fia  en  nuestra  palabra.' 
Yo  no  olvido  ni  perdono !! 
La  suerte  da  invehas. vueltas, 

Íen  tan  continuas  revueltas... 
][  de  tí  si  subo  al  trono  Ij 
(Si  él  vence ,  *^tríste  de  mi ! 
me  colgará ,  si  á  bu  sfon 
no  accedo...  y  el  capitán f    . 
qué  debo  de  hacer  aquí  ?) 
Di  pues. 

Que  estoy  conmovido. 
Y  atiendes  á  tu  coDciencia/ 
Puf^  ya  terminó  la  audie&eiai^ 
y  cada  cual  á  su  nido»     :    l 
No  echaré  la  llave. 

.:  .      ^UlanlA  .: 

es  de  gratitud  cumplida : 
dejadnos  p^r  despedida... 
Basta «  señores,  no  tanto : 
^i'Po  ^e  apartan  loa  d.oa«iw 

{Interponiéndose  entre  ellos.) 
Ingrato  I .  (4  Severtí^) 
{Id.)       Cruell 


.r» 


«    f 


"  *     « 


(Qué  pena!) 


,1  '.' 


'\ 


<  >  ■  >  < 


Elena, 
Arpón, 
Sevew, 
Elena,         {Dirigiéndose  á  su  ^cierro,  y  mirando  ás 

Arpoti.)  A  Dios>  Pepe!...  .  .'. 

Arpón,       {M*)  A  Hm,  ElenaA 

Elena,        Fepe!;:        <..  ■  .:r> 

Arpón,  £lena!.  / '  < 

Elena»,  AiDiosI 

Arpón,  . :  !     A  Diofl!-»  ..!* 

[Se  entran  cada  cual. en^m prisión:  esta  HfaraeUm^K^e,. 

hará  con  una  afiíct($cÍQn  ridicula  y  .sentmental,) 


'  t 


1 1 


,.  • 


\  »•  * 


ESCENA    VII. 
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SBTBIIO. 


-\   >'    •. 


No'soy  para  carcelero: 
ya  iba  yo  á  bacer  mi  pacherd    ^ 
8i  DO  se  vsq  á  encerrar : 
al  ver  sa  destino  fiero 
me  dan  ganas  de  llorar. 
Qué  confasion  t  Voto  al  dmqtté  t 
ó  yo  soy  .un  badnlaque,    '         ' 
ó  a  Elena  y  Pepe  se  avienen, 
y  á  Isabel ,  Faíbricio..^  tienen*    - 
mas  nombres  que  un  almanaquel 
Eo'idfantes  no  m^  (^slraña ; 
mas  quién  á  mí  me  dijera' ''-  ■' 
que  en  esta  corta  campaña 
un  favor  Severo  bfcHera 
casi  á  las  reyes  de  EspafiaT 
Si  aca«o  en  dias  serenos 
cambia  lá  pierra  shs  «dales^,      ' 
me  tendrán  entre  les  buenot^.; 
Cuántas  privanzas  reates 
ban  empezado  por  mebosT 
Ob  \  A  triunfa  el  ahamientsí  : 

Íl^r  esta  gente,  me  crispo  1  ■ 
o  con  poco  me  contenió ,'     :  •  ^ 
con  quemé  bagan  al  momento 
ó  generala  ó  arzobispo*    {Vuié,) 
....  .      '  •    •'  i 

ESCENA  VI».  : 
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>    •  .i 


EleM.        (AsominioH.) 

Ta  se  marchó  I' 
Arpón.       (Id.^  '  Ta  se  fue  I 

Eíena.        Qué  temoi'esi:    (lU.) 
Arpón.        (Id.)  Qui  agonía! 

EUma.        (Saliendo.) 

Pasito  á  paso  saMré.  * 
Arpón.       De  puntillas  andaré«  ^(itf.) 


*  ) 


'  í 


»'. » \  K 


ao 

Elena, 

Arpón. 
Elena. 
Arpón. 

Elena. 


Arpón. 


Elena. 


Arpan. 


Elena. 


Arpón. 


Elena. 
Arpón. 
E  lefia. 


(VUndole.) 
Arpón  mío ! 

Elena  mía !    [Se  abra%an.) 
De  susto  estoy  tiritando. 
Yo  también :  roas  tu  presencia 
va  mi  temblor  mitigando. 
Ay !  qué  cara  estoy  pagando 
mi  fatal  condescendencia! 
Ha  sido  infame « inhumano, 
por  mas  que  á  tí  no  te  cuadre» 
nuestro  proceder  vUlano. 

Íhn  entonación  trágica.) 
ot  qué  me  negó  tu  padre 
la  posesión  de  tu  mano? 
Tres  veces...  como  un  cordero, 
sufrí  su  rigor  severo  : 
no  le  bastaba  á  su  afán 
ver  postrado  á  un  peluquero 
á  los  píes  de  un  sacristán? 
Ya  ves  que.  en  mí  no  hay  bajezaa : 
esto  de  ti  no  lo  borres 
comparando  las  noblezas ; 
si  él  dominaba  en  las  torres, 

Ío  dominaba  cabezas, 
[oy  nuestro  imprudente  celo  .' 
va  a  recibir  sin  demora  ^ 

el  premio,  de  tal  desvelo ; 
que  lo  que  nos  pasa  ahora 
es  un  castigo  del  cteio. 
Próspera  y  fatal  la  suerte , 
por  un  camhiij  de  fortuna 
infanta  ha  querido  hacerte. 
Pero  al  elevar  mí  cuna   . . 
es  para  darme  la  muerte. 
A  esto  tu  amor  me  conoidal!  \ 

Con  esas  frases  estfaftaA,         < 
el  alma  tengo  partida ! 
Ay !  Elena  de  mi  vida ! 
Ay !  Pepe  de  mis  entrañas ! 
Tu  pecho  se  conmovió! 
Con  esta  idea  roo  abismo. 
Pero  nos  matarán  ? 


Arpón,  Oh! 

Elena,        To  fñenso «  Pepe ,  que  no. 

Arpón.        To  quiero  pensar  lo  mismo. 

Elena.         Me  hallo  menos  pesarosa. 

Arpón.        Si ;  tas  temores  espanta ; 
pero,  sabes  una  cosa ? 
'  que  desde  que  eres  infanta 
me  pareces  mas  hermosa. 

Elena.         Tú  me  vuelves  el  reposo  • 
con  requiebro  tan  galante ; 
j,  6  mi  juicio  es  engafioso, 
ó  desde  que  eres  infante 
me  pareces  mas  hermoso. 
{Con  entusiasmo.) 
En  ti  mi  amor  se  confía. 

Arpón.        Tú  eres  la  estrella  de  Arpón. 

Elena.         Y  tú  mi  norte  y  mi  guia. 

Arpón.        Elena  del  alma  mia ! 

Elena.         Pepe  dé  mi  corazón ! 

Arpón.        Pero  es  mi  sorpresa  tanta 
tu  gracia  al  considerar 
desde  el  cabello  a  la  planta  ,■ 
que  ot^a  no  podrán  hallar 
mejor  que  tú  para  infanta. 
Si  buscan  en  ti  nobleza , 
de  ella  tu  rostro  es  destello ; 
y  ta  ffarbo  y  gentileza 
van  derramando  grandeza 
desde  la  planta  al  cabello» 

Elena.        No  prosigas  adelante, 

que  también. á  mi  me  encanta 
ese  aire  gentil  de  infante... 
Tú  eres  un  mozo  arrobante 
desde  el  cabello  á  la  planta. 
Tú  tienes  una  alma  hermosa ; 
eres  de  semblante  bello ; 
si  tu  estatura  no  es  cosa , 
es  tu  preseflcia  garbosa 
desde  la  planta  al  cabello. 

Arpón.  Mira:  pues  tienes  razt)n; 
no  es  una  vana  jactancia 
este  aire  de  señorón ; 
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Ehfíií, 


Arpón. 


Elena. 
Arpón. 


Elenü* 

Arpón. 

Elena. 

Arpón. 

Elena. 

Arpón. 


Eobledo. 

Capitán. 

Robledo. 
Capitán. 
Bo  bledo. 
Capitán. 
Robledo. 


vamos «  e$!tá  viáto ;  Arpón 
es  un  hombre  de  imporUnda. 
Dic^n  oue  una  cosa  buena 
con  lo  bueno  se  baraja; 
y  si  tú  eres  una  alhaja , 
me  parece  á  mi  que  Elena, 
no  es  ningún  saco  de  pftja. 
No  estamos  eqüivocadi» ;. 
y  para  decir  me  fundo « 
qué  nacidos  ó  plantados « 
nosotros  somos  llamados 
á  ser  los  gefes  del  mundo. 
T  si  una  muerte  temprana.*» 
Entonces «  desde  mafiana^ 
«yace  aqu¡«»  dirá  un  letrero «  ' 
«un  infante  peluquero 
y  una  iqfi^nta  sacristana.» 
De  miedo  el  alma  está  llena ! 
Parece  que  gente  suena  ! 
Dios  mío«  y  en  qué  ocasión! 
Volvamos  á  la  prisión ! 
A  Dios,  Pepe  r  ^ 

A  Dios ,  Elena ! 

ESCENA  IX. 

ROBLEDO.    Después  EL  GAPITAR  KAT^O. 

Í  Apresurado,) 
"apilan,  Cjapitan! 
(Dentro.)  Hola ! 

Quién  va  allá  ?    (Saliendo.) 

Somos  perdidos. 
Qué  dices  ?  qué  es  lo  que  ocurro? 
Advei^o  nos  fue  el  destino ! 
Esplicate^  no  te  entiendo. 
Sabed  que  nos  han  vencido. 
Se  há  terminado  el  combate 
á  espaldas  de  este  castillo ; 
los  parciales  de  la  infanta 
llevan  el  pendón  altivo 
del  triunfo :  los  del  infante 


Capitán. 
Robledo. 
Capitán, 
hobltdo. 


Capitán. 


Robledo. 
Capitán. 


que  !!•  tseen  eo  .d  Bith>  - 
de  la  pelea «  disperstm^ 
mk  orden  j«in  designio 
huyen «  por  DO  sojétarse 
al  dolor  de  ser  vencidos; 
Prisionero  está  el  infante 
y  su  poder  abatido., 
y  las  huestes  teneedoras 
cercanas  á  este  castillo. 
Resistirnos  no  podemos 
á  su  nútaero  esceslvo-;  • 
solo  Boi  queda  la  fuga  /  * 
ó  entregarnos  <iua!  venddós. 
No  hay  otro  medio;  degld 
uno  de!  estos  dds  caminosí        ; 
No  hay  ninguHo  mas  f 

Ninguno; 

Miradlo  bien. 

Os  lo  be  diebo  : 
,  si  seguís  mi  consejo « 
Ja  fuga  es  |[>or  lo  que  opino. 
Tal  vez  seremos  las  victimas'    ' 
que  inmolen  en  sacrificio, 

Í^or  haber  sido  nosotros 
os  que  habernos  sorprendido 
á  los  infantes;  y  amas, 
no  ba  habido  mucho  cariflo 
para  tratarles... 

T  es  cosa 
que  no  olvidan  los  partidos ; 
d#modo ,  que  en  vez  de  pf «míos 
que  soñaba  en  mi  retiro , 
estaremos  destinados 
á  los  mas  duros  castigos. i. 
Aquí  de  la  estratogema ; 
aqui  dd  cálculo  fino. 
Capitán ,  no  deSreifl»        - 
No,  Robledo ,  no  deliro  i  • 
los  infantes  nada  saben  '  • 

del  término  quejia  tenido 
la  batalla;  de  manera, 
que  si  ahora  enternecidos 
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Robledo. 
Capitán. 

Rohhdo. 
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ante  ellos  no»  presenlavies. 
vendiéndoles  el  servicio 
de  que  somos  de  ios  ^yos 
poroue  nos  han  conmovido 
sus  desgracias  >  quién  me  dice 
no  cambia  nuestro  destino  ? 
Dudarán  de  las  palabras. 
IVadie  cierra  los  oídos 
al  elogio  y  k  lisonja ; 
dejad  eso  á  cai*go  mío. 
Tampoco  yo  lo  baso  mal 
cuando  llena  mis  designios  : 

5 ero  hemos  de  desertar 
e  las  eias  de  un  partido? 
tapttan.     Desertar  I  Soberbia  cosa ! 
La  opinión  es  un  fnülo 
circular «  con  tantas  caras 
como  puntos  tiene  un  círculo, 
y  según  va  dando  vueltas 
está  brillanle  ó  sin  brillo. 

Y  el  pasar  de  un  bando  á  otro 
es  como  cualquier  oficio , 
cuya  ciencia  está  en  saber 
cambiar  i  tiempo  los  vivos. 

Y  ai  después... 

„     .     ^         Qué  recelos ! 
líiStais.  Bobledo,  muy  tímido, 
y  gefes  como  nosotros 
deben  marchar  con  el  siglo. 
Ved  que  yo  soy  subalterno, 
y  como  inferior  os  sirvo :      • 
vos  mandáis  y  yo  obedezco  ; 
yo  soy  un  cuerpo  pasivo 
a  quien  vos  servís  de  pauta  ; 
con  que  mareadme  el  camino. 
Pues  señor ,  mano  á  la  obra ; 
demos  al  punto  principio  : 
abrid  esa  puerta  vos  ; 
media  vuelta  y  al  avío. 


Robledo. 
Capitán. 


Robledo. 


Capitán. 


m 

ESCENA'  X.     '    '  '   ' ' 

» 

LOS  mSIKHS.    EIpNA.    ARPÓN. 

.  í : 
{La  entonación  de  .e9ta  e^ena,  está  indicada, en  las 
tersoi  y  en  el  carácter  y  situación  de  los  personages.) 

Capitán,  (Abriendo  la  puerta  de  la  priskm  4e  Elena.)  ; 

Salid  •  salid « infanta  ; 

no  empaike  Vuestros  párpados  el  U<Nro. 
Robledo.  (Id.  á  la  de  árpon.) 

.  Salid «  salida  ÍDiao^e ;  ... 

no  oQbl0  vuestra  faz  terror  sombrío. 
Capitán.  No  es'  el  Vestioo  impío  . 

quien  arrastra  bacía  vos  mi  ruda  planta ; 

es  la  espresion  leal  de. un  sentimiento... 
Robledo.  Que  germinando  en  pechos  generosas «     • 

rechaza  los  deberes  mas  prf^oiososi 
,  cuando  marchan  á  un  fin  tal  vez  sangriento.  > 
Ekna,     (Qué  me  querrán  dtcir!) 
Arpón,  (No  les  entiendo.) 

Elena.     Esplicad /capitán,  jvuestra  embajada. 
Arpón.    Habladme,  si  gustáis «  con  mad  franqueza. 
Capitán.  Probaros  hoy  pretendo ,   . 

haciendo  alarde  de  marcial  nobleza « 

que  estáis  en  mi  castillo  resguardada. 
Robledo.  Y  yo  también  sofoco 

la  voz  de  un  juramento  aventurado.  i 

Elena.    (Pues  s^or,  hast^  aqui  no  entiendd  nada«) 

Les  comprendes ?    (A.  Arpón.)  .    > 

Arpón.  (Yo  no.)  . 

Elena.  (Pues  yo  tampoco.) 

Si  queréis  que  os  entienda  sed  maa  claros. 
Arpón.    Si  os  hemos  de  eptender  no  seáis  ilusos : 

dejad  vuestros  preámbulos  difusos, 

y  no  tengáis  temores  ni  reparos* 
Capitán.  Pues  bien « infanta  ^  oíd. 
Robledo.  Oid»  infante. 

Capitán.  Vuestra  suerte  fatal  me  ha  conmovido! 
Robledo.  Yo  padezco  al  mirar  vuestro  semblante. 
Capitán^  Calla ,  caUa ,  Robledo/  eres  vasallo: 

cuando  tu  capitán  está  delante 


ao 

y  lio  te  manda  hablar «  biablar  no  debes. 

Esta  es  tu  obligación. 
Bobledo.  «      Paes  ya  itfe  callo. 

Elena,     Proseguid»  capitán. 
Arpon^    [iJon  imporianeia  muy  ridícuUi) 

Cierto « adelante. 
Robledo.  Si  rae  yuelve  á  insultar «  canto  de  veras. 
Capiiun.  Soy  exacto  y  leal  c6nio  ningmio.* 

ni  el  temor ,  ni  el  «asttgo , 
■  iH  esíperanxas  de  gloría  tisónjerad  / 

me  conmueven  á  mi ,.  pueden  ceninígo^r     - 

y  asi  como  en  la  guerra  soy  «ingriento , 
'  terrible ,  destructor ,  fiero ,  implacable , 

después  del  vencimiento  '* 

á*la  desgracia  escucho ; 

y  tengo  un  corazón  tan  compasivo; 

.  que  ante  el  pesar  ageno  soy  cautivo.  • 

RoUedo ,  no  es  verdad  ? 
RobUdo.       :  Oh !  mucho !  mucho  t 

Capitán.  Pues  bien,  sefiorá  mia, 

yó  he  sentido  cual  nadie  vuestra  suerte  < 

yo  h«  visto  vuestra  faz  bañada  eti  llanto ; 
<  yo  vi  la  estrella  impía  ^ 

que  sembrando  dolor,  luto  y  espanto,     • 

presurosa  al  cadalso  os  conducía. 
Arpont    QuehorfDr! 
Elena.  Y  es  cierto  ? 

Capitán.  Por  venftura  mia. 

£/<ffMf.  ■■'  Luego  vos  adielais  nuestra  desgracia? 
Capitán.  La  quiero  para  daros  la  ventura  ,* 

quién  que  recuerde  la  progenie  ilustre 

dé  quien  vos,  noble  infanta,  sois  hechupü^ 

Juien  que  contemple  la  sin  par  nobleza 
e  vnestro  corazón ,  y  á  mas  no  rgnóre 
vuestro  justo  derecho  á  la  corona » 
no  vendrá  con  presteza , 
con  firme  brazo  y  con  resuelta  planta 
»  apoyar  los  derechos  de  la  infanta , 
y  á  vencer  ó  morir  por  la  belleza  f 

Elena.     Luego  vos?... 

Arpón.  No  lo  ves?  Es  nuestro  amigo. 

Capitán.  Si  al  infente  le  plugo 
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en  80  fiereza  loca 

qoe  foera  jo  vueniro  ertiet  verdugo. 

•eQora .  á  mi  lae  toca 

desertar  de  un  pendón. tan  inhumano « 

j  arro9lrar  con  valor  el  duro  encono 

dfl  bárbaro  tirano.  .     ^ 

EleM.     Bien ,  muy  bien ,  capitán ;  y«  os  «gmdezco 

vuestra  ñd  defctaiony  la  bendigo.      .^    -  ■ '  ^ 

y  ea  ^mbio  nuevos  dones  o»  ofirezao.   . 
Arpan.    Capitán  I  Capitán!  Lo  mismo  digo. 
Capitán.  Quiero- ser  el  primero 

•  ^00  dando  impulso  á  ia  aaobicion  del  aIflMt>  ^ '. 

ofrezca  á  vuestras  plantas..el  acero.  i 

Arpón.    T  de  vasallo  fiel  ganaia  la  palma.  (£é  levanta.) 
(kpitan.  {A  RQbledo.\ 

Ahora  podéis  hablar.  ^ ,  . 

Arpón.  .     Yo  os  lo  oaocedo. 

Robledo.  La  opinión  del  señor ,  aqui  es  la  mía:  * 

mas  jB  que  ser  no  puedo 

el  primer  servidor  en  este  dia« 

de  .tan  escelsa  infanta . 

con  respeto  profundo. 

pues  que  el  primero  no .  seré  el  segunda.  ^    . 
Ekna.     Gracias  i  gracias;  yo  creo 

{Le  levanta  Elena.) 

que  pronto  han  de  cesar  mis  fieros  malee;       ' 

Ífn  premio  entonce  á  vuestro  noble  apoyo.;.' 
anónigos  seréis,  ó  cardenales : 
(S«  Qye  ruMov  facera.) 
.  maa  que  estreno  rumor?... 
BoUeda.  {Ál  capitán.)  Serán  los  suyos.    ' 

Capitán.  Veremos. 

[Elc^fitüt^  y  Robledo  se  aeomani  la  ventana.) 
Elena.  Si«  mirad. 

(/i  Arpan.) 

Arpón .  roe  espanta 
090  tumulto  serio.  (5a  oyen  vivas.) 
Arpen.  No.  no  tiembles. 

Capitán.  Éa  vivas  se  deshace  alborozada 
la  población  entera; 
y  ávida  de  gozar  una  mii*ada 
de  v^ieetros  dulc.e&  ojos . 


viene  con  fé  sincera  '  ■  ■  * 

á  mc^traros  su  arti<n*,  puesta  de  hinojos. 
Arpón.     Parece  que  aquí  están  bien  edocados. 

Os  complace ,  señora  ? 
Elena,  Mucho «  mucho. 

Arpón,     Estamos  en  los  gustos  hermanados. 

Que  penetren. 
Capitán.  (Saliendo.)      Muy  bien. 
Arpan.   .(A  Elena.)  Esto  va  bueno. 

Elena.     (A.  Arpón.) 

Yo  dudo... 
ArpoH^^  Pues  yo  no ,  que  estoy  sereno. 

Capitán.  {Degde  fuera.) 

Permite  su  bondad  que  entréis  ¿  verla.  • 
(EnVra  el  capitán ,  y  después  soldados ,  honU>ree  y  mn- 
geres  del  pueblo,) 

Adelante:  allí  está.. 
Uno  del  pueblo.  Que  viva ! 

Todos.     {Arrodillándose.)  Viva!   ' 

Otro  de  id.  Es  hermosa «  es  verdad  ? 
Otro  de  id.  Es  una  perla. 

Elena.     Levantad « levantad. 
Arppn.  <  Arriba «  arriba. 

(Tomando  á  algunos  di  la  mano.) 
Uno  del  pueblo.  Qué  amables ! 
Otro  de  id.  Y  éL  qué  bajo!    ' 

Otro  de  id.  Cdla«  loco. 

Capitán.  (Bajo  á  la  infanta:)  .  .*  ;  : 

Dignaos  dirigirle  dos  palabras, 

Íue  el  pueblo  se  contenta  con.  muy  poco. 
Istoy  tan  conmovida  en  este  instante    ^  '' 

al  ver  de  vuestra  fé  los  senlimiéntois ,  " 

que  en  la  garganta  espiran  mis  acenios-: 
sed  mi  interprete  vos ;  hablad ,  infante. 
Arpón.    (Me  gusta  la  salida;  mas  no  importa.) 
Vasallos»  servidores  de  la  infanta 
ante  quien  doblegáis  vuestra  rodilla  > 
con  esta  prueba  de  adhesión  sencilla « 
vuestro  nombre  á  las  nubes  se  levanta  ;* 
y  ella  que  sabe  agradecer  favores  > 
premiará  á  manos  llenas 
vuestros  servicios  con  dos  mil  amores. 
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Puehlú.   TWan! 

Oírof.  Vifaiv! 

Arp^ñ.  Muy  bien.  (Sod  «nod  bolos¿) 

E«  pues.>  despejad,  dejadooe  solos; 

quedad  vos«  capliap ;  tengo  que  Ittblaros. 
(SñUñ  todos  tnettos  el  capitán.  Et  pu$Uo.  ñl  salir  pro 

rumpe  m  vivas  á  la  infanta,) 
Capitán.  Soy  vnestro  hunUde  siervo. 
Arpan.  Yaioveot  .. 

por  lo  mismo  deseo 

que  la  iafanta  abaudoae  este  hospedaje ; 

si  es  preciso  gastar,  tirad  elorq  .  • 

y  alhajad  un  palacio 

que  digno  sea  de  su  real  decoro.. 
Ekaa.     Pero  al  menos  ahora^, 

este  logar  tan  lóbrego  y  sombrío 

quisiera  abandonar. 
Capitán.     «  Pronto ,  sefiora. 

Saldréis,  saldréis  sopunto . 

pero  será  entre  vítores  j  loores: 

daré  campo  del  pueblo  a  la  alegría. 

y  ai  comprender  de  su  grandeza  ek  sino. 

alfombrará  do  fiN>res. 

vuestro  triunfal  camino... 
Elena.     {A  Arpón.) 

Pero  esto  es  Cierto.  Arpón?  . 

irpon.    {A  Elena.)  Qnién  lo  diría  I 

Capítofi.  Parto  ya  á  prevenir... 
Arpón.  .  '  Pero!  al  instante 

regresareis  aquí. 
Capitán.  ...  '  Al  punto^.infante; 

(Ya  logré  mi  ambición ;  la  suerte  «s  mía.) 

*  ESCENA  XI..   ... 

» 

A- 


«    \ 


ELBKA.'  ABPON.    SEVERO. 


w  i 


■         I 


Arpan.        Elena!      •!  ' 

EÍena.  Arpón  I  ••(«;.  /  .:  a 

Arpan.  Esto  va 

viento  en  pona»  ya  lo  vesl 
Senro.        {Aproximándose  por  detras.) 

Viene  á Tesaros  los  pies 
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Arpón. 
Sevcnk^ 
Arpón. 

Elma. 
Severo, 
Arpón. 
Severo. 

Arpón.' 


Severo. 

Elena, 
Severo. 


Arpón. 

Severo. 

. 

Arpón. 
Severo» 

«  . 

EUna. 
Severo. 

Arpón. 

Severo. 
Elena. 
Severo. 
Elena. 
Severo. 


*.!». 


vuestro  siervo. 

Quién  vft  alia  f 
SeftoT,  8oy  el  carcelero... 
(Por  poco  BorpreiNle  este  hombre 
luestro  secreto.)  Tu  nombre? 
(Me  asustó.)  ^ 

Yo  soy  Severo. 
El  de  lallave;  no  es  cierto  f 
Si  seáór ;  mas  no  la  eché ; 
solo  eotornadas^óejé... 
Hinslies  bu  éesaeierto : 
el  poftar^cbati'vieKa 
no  es  cumplir  la  obligación. 
En  eso  tenéis  razón'; 
roas  por  servir  á  su  akeza;.. 
Carcelero «  no  lo  olvido. 
Dios  os  dé  salud  >  sefiora. 
(Si  áie  castigan  ahora 
después  de  naiférles  servido » 
ser» vn  bnce..,) 
.  Basu.  Yes 

<fiierreÍ8  ser  recompensado  ? 
Si  es  cosa  de  vuestro  agrado, 
me  resignaré. 

Id  con  Dios. 
To  con  cnaiqtíier  friolera 
productiva... 

Tolo  creo!' 
Se.eutnplirá'tu  deseo. 
(Qué  inranta  tan  hechicera  !^*     :  i 
BríUáttlb  será  la  Historia 
éevtiesU*a'reinadoi      . 

Estoy. 
Dejadnos. .-.  - 

.  §i,,.  ja.w  voj. 
Os  tendré  muy  en  memoria. 
Dejad  que  os  bese  los  pies.U 
No  lo  permito.         i '  ;  - 
[Retirándose*]  (Ella  es 
servicialv  endaotadora.) 
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Elena.        Pero  esto  es  un  entremés? 
Arpón.        Es  la  realidad «  señora. 

Te  haré  c«ü  {)oá>pa  oriental  > 

si  no  me  es  lit  suerte  ingrata « 

un  palacio  de  G?idtal 

con  las  puertas  de  coral 

y  los  tejados  de  plata.  / .  .•  ^ 

EletMí.        Y  yo  haré  para  iní  amante «      .i, 

por  mirarle  eq^Uecído* 

una  carroza  triunfante  •  i  .       m\ 

con  ruedas  de  oro  bruñido^ 

y  con  ege^  d^  diamante*  .  /> 

Áifm.        Bien;  muy  bi^ujaos  enteodeoios ; 

pero  vamos  con  dopado  ij*      .  • 

es  preciso  que  ensayemos  .\ 

los  paseos  que, n<)6  demos    .  ,\.\  .^ 

cuando  estemos  ^  pal^eiq. .       . 

Primero,  cabeza  erguida « 

pa9p;gr«,ve>. cara  fea;     .  -' 

la  migada  ipadveríida.  •  .        i 

Teconúefiteft?  ; 

Aff(m.    ..  Pii^ft  agárrate  y. psea;  i.i  ,-,    ,      ; 

Vamos  á  ver,  adelante ; 
obsérvame  y  ejecuta. 

(£bsa  se  coge  del  Waió  4e  Arpan,  y  empiezan  i  pasear 
con  aire  ridículo,  guardando  campas  en  los  pasos.) 

Arpan.        No  preééMaS  otA  talavité:  ^  ^ 

Ekna.        Has  que  paseo  de  infante 

68  paseo  de  recluta.  ,>./  -  v> 

Arpón.        Es)a  infantil  pijparespav  .,(      >. 

Yo  te  serviré  aé  nortee;  .     •     :  .  .,  '^ 

cop  esta  facha  grotesca  '  ,.-:,) 

para  recibir  la:  corte.     :*  :    .  ? 

Elena.        Qué  tontería  1    .    .  .:   »:  . 

^nw».  -  Estáfiífcescal;:  .i  ;,      /r,,.'.'-.-.  *. 

si  llega  un  embajador  .   - ) 

le  diráa  con  gravedad : :  :.,..\.. 


muy  bieD  hr «nido. 
(Acompaña  á  la  palabra  la  aeeian,  y  tiende  la  mane 
derecha  á  la  parte  por  donde  entra  el  capitán,  que  ee 
la  toma  y  la  besa.) 

ESCENA    XIIL 

LOS  MISMOS.  EL  CAPITAM  MATEO. 


Capitán. 

Arpón. 
Capitán. 


Arpón. 
Capitán. 


Arpón. 
Elena. 
Arpón. 
(Toma  de 
presenta 


Seflor« 
me  dispensáis  mi  favor 
que  no  merezco  en  verdad. 
(A  ElMia,)  (Aqui  dispenso  favores 
sin  saber  cómo  ni  á  quién.) 
El  pueblo  en  vivos  clamores* 
lentonando  himnos  de  amores 
muestra  so  júbilo. 

Bien!     • 
Aguarda  con  impaciencia 
que  vuestra  noble  presencia 
salga  al  ponto.  - 
[A  Elena.)       Lo  otorgamos? 
Justa  es  tal  condescendencia. 
Ea  pues*  capitán /Tamos. 
la  mano  i  EUma ,  y  cuando  van  á  salir  se 
un  gefe  de  las  tropas  de  la  infúnta.)  <' 


Gefe. 
Arpón. 
Capitán. 
Gefe. 


Capitán. 

Gefe. 

Elena. 


ESCENA  xiy. 

DICH.OS.     1^1.     6BFE. 

I 

Atrás. 

(Este  hombre  me  espanta.} 
Qué  pasa  aquí? 

Estouy  sencillo. 
Rendid" al  punto  el  castillo    ' 
á  las  tropas  de  la  infanta. 
Quién  lo  ordena? 

'    Sb  maisdato.' 
Tengo  miedo !  {A  Arpón, ) 


1.  • 


I*. »'.'. 


Capiían. 

Gefs, 

Elena. 

Capitán. 

Arfan. 
Gtfe. 

Atpcm, 

Copitan. 

Elena. 

Gefe, 

Capitán. 
Geft. 

EUna, 
Capitán. 

Arpón, 

Gefe. 
Capitán. 


Arponi 
Gefe. 
Arpón. 
Gefe. 


Elemt. 
Gefe. 


{A  Ektté.)      En  (i  <»  eorrié*l6 : 
JO  no...  pero  d  «er  prodenie... 
{Al  gefe,) 

Vuestra»  ordenes  no  acato. 
Cómo!  Capitañr  : 

k  (Qué  miedo!) 

La  infanta  en  esta  ocasión  .       ' 
me  honra  con  su  protección. 
T  JO  asegurarlo  puedo* 
{A  Arpen.) 
Quién  sois  vps ,  decid  ?  y 

Yofyir?^.. 
con  que..»  quién  soy  preffonlaisf 
(Al  gefe.)  Reparad  cómo  le  habláis. 
(La  farsa  aquí  conclnvó.)  .i 

Parece  esto  nna  comparsa         ' 
do  gente  loca.. 4 

Reniego!... 
Leed  al  ponto  este  pliego , 
y  acabemos  esta  farsa. 
(Mi  situación  es  tristísima.) 
(Leyendo.)  Es  una  orden  4e  lá  iilfantaJ^ 
Falsa!  falsa  I  {Dándosela  á^Arpek.) 
Carta  <aiUa.  /    •:  .• 

gfírándolttA  ^  :> 

i  señor,  falsa !  falsísima!       /  ( 
Mo  entiendo  estas  tarabillas...    - 
T  tenéis  tanta  impudencia  > 
que  de  la  infanta  en  presencia  ?*i. 
De  rodillas ! 

Derodillasül 
Con  que  la  infanta?...  .    : 

Es  aquesta. 
Pnes  seftor^  yo  no  stfbia.  .1 

que  aqui  una  muger'h^ía       :  ^ 

Íue  estaba  á  reinar  dispuesta, 
iasia  de  conversación  4 
óde:uoii  intri^  traidore^^.   ' 
La  infanta  esta  entrando  ahora  - 
en  tf  innfo  «n  ia  poblacioiii        > 
(Ayl  Vifgen  de  la  Almádena  t)  • 
Con  que,;dQÍa^]iuiá  fflMaBta    ^     i' 
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Arpón: 

Capitán, 

Elena, 


Capitán» 
Arpón. 


Elena. 


Arpovt.. 


Elena¿ 


Gefe. 


Capitán. 


:  4|ii^  :u9U9pa  q1  nohibre.AeiñbAta? 

(Ayl  Trísle  de  filí  y  «^  Elena  \){ 

Y  88  callu !  Cómo?...      .  .<  v.    ' 

I  Ya;..-'-   •  • 

yo  no  he  sido...  el  señar  fue...  > 
;!  (Señalando  al  capitán,) 

Quién  decís?!  •  •        »    '.{...       .? 
..:.  i .        Lo  esplicaré."  :    m 

Esto  ha  sido  un  quid  pro  quo:  ( 

á  Elena «  que  era  mi  estrena «  '  ' 

robé  del  hogar  paterno '^    !<      ^ 
..d^afíando  al  infíerno 

para  casaroie  con  elii.  -•  -> 

•JGilaiido  íban^os  fagitivos 

nos  cogen ,  y  en  dos  instantes  '. 

nos  in)prov¡san  infantes'/        .    > 

Rcro  aunque  infantes  >  cantivosv  > 
egué.Peró  hay  quien  destierre 
del  sefior  la  convicción  ?  i 

Todo  iú  juzga  ficción  > 
y  proligue  erre  que  erre. 
'Quilo  probarnos  después 
.1»  elaclitud  de  tal  modo , 

3ue  dijo,  era  igual  tía  todo 
e  la  cabeza  á  los  pies : 
y  con  sléña  y  seña  taiita .  < 
nos.  quisieron  ciMivencer.  • 
que  tuvimos  que  creer 
.  queiera  mi  Eiena  la  infanta .; 
y  aprovechando  esto  instante  '^i 
que  la  fortuna  nos  dio , 
por  no  rebajarla  ye,  . .       »  :•   i 
jDetlnve  que  hacer  infante. 
Esta  es,  séftor;  la  verdad,         ¿ 
que  bien  merece  disculpa.       ^  .» 
.::  .   (^e  amfdibloiu)    '   »  ' '> 
No  está  en  vosotros  la  cnlpa;-  '< 

10  os.perdono.:  alzad /alzad:*''  <• 
laa^nb  olvidéis  este  dia^      ^  lA 
que  os  pudo  ser  núij  írniesíol  <•') 
(Pefo  que  me  pasea  mí  esfo!  ^ 
qué  bacbaridad  la  niiá!)    >p  vu.) 
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Muy  {gnmáa^  ha  Mé  él ^desmaiit  [» 
que  cometfótmiiimproéewiiíil''''! 

y  os  alcanza/i  'fta{iftMi¿"<:il'n  v.l  { 

(A  Elena  y  Arpón.)  ^ 
De  las  sombras  al  abrigo 
debéis  de  parlir  los  dos. 

eSS:     JLo  haremos. 

Gefe.  T  os  guie  Dios. 

Capitán ,  venid  conmigo. 
Cúpiian.     (Nada  me  ha  salido  bien.) 

ESCENA    ÚLTIMA. 

ARPOM.    ELERA. 


Elena.-   '  Ay  Arpón!  Arpón!  '.  •- 

Elena»  :•      Hemos  Ubrado  de  buena  !       . .   •-    • 

£"  t¿m«aüÍDÍed(iL.«  •     ■>    v-         *^^ 
JjTHMi.  Y  yo  también. 

Los* sueños  de  cosas  eticas 

no  llegaron  á  cuajar ; 

solvamos  líi  á  repicar 

7  yo  á  peinar  mis  pelucas. 

Qué  dices  ? 
Elena.  Que  estoy  serena ; 

porque  en  esla  situación « 

a  mi  me  queda  mi  Arpón ! 
Arpan.        T  á  mí  me  queda  mí  Elena ! 

Pero...  los  soñados  gustos 

no  serian  mala  cosa. 
Elena.         Yo  no  quedo  pesarosa 

si  no  tenemos  mas  sustos. 
Arpan.        Mas  sustos?  vamos  á  ver ; 

el  público  que  lo  vio, 

nos  va  á  decir  sí  ó  no :     * 

si  los  hay,  echo  á  correr. 
{Hace  indieacian  de  mareJtar.  Elena  le  detiene  y  le  vtMÍ- 
ve  ala  eeeena  de  la  mano.) 


Elena* 


Arpón. 


Qníeto  aqui':  II»  iDBya  jarana :  - 

que  ri  e!.píttUÍGo  es  séTcro^  . 

sofíiráii  iu  suelte  ioaaBa 

el  infante  pdiM)«ero  (Se&ékmdü  i  ArpaiL) 

y  la  infanta  aadrislana. 
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INFELICES 


OOIEOIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL  DE 


FRANCISCO  PÉREZ  ECHEVARRÍA 


ARTURO  GIL  DE  SANTIVAES 


Estrenada  en  el  teatro  de  la  Alhambra  el  31  de  Marzo  de  1880. 


MADRID 
IlffPRENTA  DE  R.  MORENO  Y  R.  ROJAS 

calle  de  los  Caños,  núm.  4 

'  I  sao 


PERSONAJES 

CARIDAD Sra.  Tubaü. 

DOÑA  CASTA Valvbrde. 

D.  FABIÁN Sr.  Rosell. 

FEDERICO AguirrB. 

NICOLÁS Romea. 


ÉPOCA    CORRIENTE. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  Internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradu9clon. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  en  ana  casa  de  campo,  elegantemente 

amueblada. 

ESCENA    PRIMERA. 


FEDERICO. 

Pues  señor,  no  cabe  duda: 

marido  que  es  un  truhán 

como  yo,  debe  ocurrirle 

lo  que  ocurriéndome  está. 

|No  me  engolfo  en  las  tormentas 

de  la  vida  mundanal 

teniendo  puerto  seguro 

en  este  tranquilo  hogar¥ 

¿No  abandono  la  sagrada 

legitima  propiedad 

para  meterme  en  la  ajena 

con  intento  criminal? 

¿No  quiero  dejar  el  blando 

nido  de  pluma  y  volar 

presuroso  hacia  otros  nidos 

que  sabe  Dios  cómo  están? 

iPues  merezco,  sí,  merezco 

que  me  rajen  en  canal!   (pausa.) 

Yo  era  feliz  en  mi  casa; 

pero  no  hay  felicidad 

que  más  seduzca,  que  aquella 

que  no  se  tiene.— |JaI  ijal...   (Con  ironía.) 

(Sentándose.) 

¿Qué  me  hubiera  sucedido 
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si  en  vez  de  marcharme  al  Real 

me  hubiera  estado  en  mi  pueblo, 

como  era  lo  regular? 

Que  hoy  á  las  dos  comería 

con  toda  tranquilidad 

con  mi  mujer,  que  es  muy  buena, 

y  el  alcalde  del  lugar, 

y  el  director  de  la  casa 

de  locos,  y  su  mitad 

doña  Casta,  que  me  hace 

una  gracia  singular. 

(Contemplando  una  tarjeta.) 

iRufo  Quiñones!  ¡No  hay  duda! 

Mañana  me  mandará 

sus  padrinos...  y  pasado 

pagaré  mi  iniquidad. 

¿Quién  dijo  miedo?...  No  obstante, 

le  contaró  á  don  Fabián 

el  suceso...  y  que  ól  me  ayude 

si  llega  el  trance  fatal. 

¿Quién  se  acerca?  Mi  costilla. 

Gracias  que  uno  tiene  ya 

muchas  conchas...  y  es  corrido 

y  sabe  más  que  Briján. 

¡Pobrecillal  Si  supiera 

la  espantosa  bacanal 

en  que  ha  esteulo  su  marido... 

ESCENA  II. 


FKDERIGO  y  CARIDAD  por  la  primera  puerta  izquierda. 

Caridad.  [Federicol 
Peder.  iGaridad 

de  mi  vida!  Dios  te  guarde. 
Caridad.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  estás 

en  casa? 
Feder.  Una  hora. 

Caridad.  '¡Sin  verme! 


Feder.     He  querido  respetar 

tu  sueño.' 
Caridad.  ¡Mí  sueñol...  (Ingrato!... 

Feder.     ¿No  has  dormido  bien? 
Caridad.  No  tal. 

¿Dormirías  tú  tranquilo 

si  yo  llegase  á  pasar 

las  noches  como  las  pasas 

tú? 
Feder.  No,  no,  hija  mia...  (cál 

( I  Dios  me  libre!) 
Caridad.  Pues  entonces, 

no  te  debe  de  extrañar... 
Feder.      {Eres  un  ángel!  un  ángel... 
Caridad.  ¡Qué  he  de  ser  yo!  ¡Quita  allá! 
Feder.      ¿Que  no? 
Caridad.  Soy  una  de  tantas 

mujeres,  que  siempre  están 

soñando  con  su  marido, 

sin  querer  ni  ambicionar 

otro  bien  ni  otra  delicia 


que  hacer  su  felicidad 

y  merecer  sus  halagos 

y...  pare  usted  de  contar. 

Feder. 

({Una  infeliz!) 

Caridad. 

Con  que  mira 

si  es  cosa  muy  natural 

que  haya  pasado  la  noche 

pensando  en  ti. 

Feder. 

Sí;  es  verdad. 

Caridad. 

iPobrecillol  —me  decia— 

ahora  de  fijo  estará 

velando  á  la  cabecera 

del  lecho  de  Sandoval... 

Fbder. 

{Es  verdad! 

CARmAD. 

Lleveuio  el  pobre 

de  su  afecto  y  su  piedad... 

Feder. 

{Verdad! 

Caridad. 

Y  apurando  un  trago... 

Feder. 

(|No,  muchos  tragos!) 

Caridad. 

Pero  hay 
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que  cumplir  con  los  deberes 

sagrculos  de  la  amistad.» 

^Y  cómo  se  halla  el  enfermo? 
Feder.     xCómo?...  Pues  le  enterrarán 

mañana  probablemente. 
CARmAD.  iQué  dices  1  ¿Tan  grave  está? 
Feder.     Sí...  (Después  de  hacerle  enfermo « 

ya  le  debo  de  matar. ) 
Caridad.  jMe  hablan  asegurado 

que  tenia  ncula  más 

que  un  constipado  sencillo  1 
Feder.     Pues  hija,  es  doble. 
CARmAD.  Le  habrá 

sobrevenido  de  pronto 

algún  acceso... 
Feder.  Cabal... 

Caridad.  Algún  accidente... 
Feder.  Justo. 

Ayer,  el  doctor  Magaz 

dispuso  que  le  pusieran 

una  cataplasma... 
CARmAD.  {Yal 

Feder.     De  linaza. 
CARmAD.  Y  tardarían. .. 

Feder.     No. 

CARmAD.        ¿No  la  hicieron? 
Feder.  Si  tal: 

se  la  hicieron  de  mostaza. 
CARmAD.  {Jesús,  qué  barbaridad! 
Feder.     La  fuerza  del  consonante: 

como  el  nombre  es  casi  igual... 
CARmAD.  Y  que  haya  en  el  mundo  gentes 

tan  aturdidas  y  tan... 
Feder.     Qué  quieres  1... 
CARmAD.  El  desdichado 

se  pondría... 
Fedbr.  Claro  está; 

con  un  vientre...  (Si  prosigo 

mintiendo,  me  va  á  pillar. ) 
Casta,      pentro.) 

¿Dónde  está  la  señorita? 
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Feder.     ¿Quiénes? 

Caridad.  (Doña  Casta  I 

Feder.  (Ay! 

Bendita  sea  su  casta  I ) 
Caridad.  Aquí. 
Feder.  ¡Pase  usted  acá  I . . . 

(Saludos  expresivos  y  cariñosos.) 

ESCENA  III. 


Los  mismos,  Doña  GASTA  por  el  fondo. 

Casta.     ¡Caridad  I   (Besándola.) 
Caridad.  ¡Santos  y  buenos  I 

Fjsdbr.     Siéntese  usted. 
Casta.  ¿Y  qué  tal 

la  velada? 
Feder.  Medí  anilla. . . 

Casta.     ¿Y  el  enfermo? 
Feder.  Regular... 

Casta.      ¡Y  cómo  se  le  conoce 

la  mala  noche  1 

(A  Caridad.) 

Caridad.  Si. 

Casta.  Está 

muy  pálido. 
Feder.  {Mucho? 

Casta.  ¡Mucho! 

Caridad.  Ya  ve  usted,  es  natural. 
Casta.      ¡Y  manchado! 
Feder.  ¡Qué! 

Caridad.  ¿Manchado? 

Casta.     Pues  qué,  hija  mia,  po  estás 

viendo  esa  pechera? 
Feder.  (¡Cielos ! 

¡Los  vestigios  del  eognael) 
Caridad.  ¿Es  cierto?... 
Feder.     ¡Sil»..  ¿Qué  habrá  sido? 

¡Ah!...  Ya  recuerdo...  al  tomar 
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Casta. 
Feder. 


Casta* 
Feder. 

Caridad. 

Casta. 

Caridad. 
Casta. 
Caridad. 
Casta. 


un  frasco...  de  hiper... cloruro 

y  otro  frasco  de  hipo...cráLS 

y  otro  de  hipo... 

iCuánto  hipo ! 

(¡Ya  creo  que  á  mi  me  dal) 

Y  al  echarlo  en  una  taza 

y  al  mover  y  al  preparar... 

¿Sabe  usted  hacer  enjuagues]^ 

4Y0?  Sí  señora.  (¿Hablará 

con  retintín?) 

4Y  el  ilustre 

doctor? 

(Calla,  Caridad, 

no  me  hables  de  él ! 

Pues  ¿qué  pasa? 

|Ay,  qué  hombre  I 

¿Quién?  ¿Don  Fabián? 

Maldita  la  hora  en  que  vino 

á  Leganés  á  curar 

locos...  (Cál...  no,  no  los  cura. 

Lo  que  quiere  es  aumentar 

la  clase...  Para  él  no  hay  nadie 

que  esté  en  su  juicio  cabal. 

iDiabloI 

Un  amago  epiléptico, 

una  tensión  muscular, 

una  contracción  nerviosa, 

un  accidente  casual, 

un  movimiento  espasmódico 

que  es  la  cosa  más  vulgar 

y  sencilla  que  le  puede 

sobrevenir  á  un  mortal, 

se  empeña  en  que  es  un  principio 

de  la  horrible  enfermedad. 

Ustedes  que  le  conocen 

de  antiguo... 
Car.  yFED.  iSll 

Casta. 

Caridad.  |  Ya  lo  creo ! 
Casta.  Hace  tres  días 

ó  cuatro  que  está  fatal. 


Feder. 
Casta. 


Extrañarán... 
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be  para. . .    (Accionando.) 

Caridad 

1.                   lAy,  DiosI 

Casta. 

Habla  solo... 

Y  se  pone  á  pasear. 

FSDER. 

Todo  eso  es  propio  de  sabios. 

Casta. 

¿De  sabios  ? 

Caridad 

Tal  vez. 

Casta. 

Quizás. 

|AyI  ¿Por  qué  me  casaría 

coa  un  sabio? 

F£DER. 

(tiiéndose.)          lEs  singularl 

Casta. 

Y  á  mí  no  me  importa  nada 

que  en  su  manía  tenaz 

coja  y  ate— si  se  deja — 

á  toda  la  humanidad. 

Lo  que  me  importa  es  que  dice 

que  yo  comienzo  ya  á  estar 

tocada  de  la  cabeza^ 

siendo  así  que  quien  lo  está 

es  él...  y  tiene  muy  poca 

gracia  que  un  dia,  sin  más 

ni  más,  me  lleve  á  una  jaula 

y  me  someta  á  algún  plan, 

y  me  enseñe  á  los  curiosos 

como  si  fuera  un  chacal. 

FSDER. 

Habrá  notado  algún  síntoma... 

Casta. 

Hombre,  ¿quiere  usted  callar? 

¡Una  mujer  sin  pasiones. 

que  á  los  cuarenta  de  edad 

no  le  habia  sucedido 

nada  de  particular!... 

Fedbr. 

Esas  son  las  más  temibles 

cuando  revienta  el  volcan. 

Casta. 

(Qué  volcan  i  si  mi  existencia 

es  un  lago  de  cristal ... 

En  fin,  tno  he  tenido  novio  I... 

CAR.yFED.  ^Bh? 

Casta. 

Quién  no  ha  tenido  un  par 

de  novios? 

Fbder. 

Cierto. 

Casta. 

Tú  misma. 
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con  ser  tan  angelical, 

tuviste  dos:  tu  marido 

y  tu  primo  Nicolás. 
CARmAD.  jJesus!...  ¡Mi  primo!  ¡Un  muchacho 

de  catorce  años  de  edcul  1 
Casta.      Pero  era  un  novio... 
Feder.  Seguro... 

CARmAD.  Pero  era  un  novio  en  agraz. 
Casta.      Yo  ni  en  agraz  ni  en  almíbar: 

en  fin,  nada. 
Caridad.  ¿Y  don  Fabián? 

Casta.     Ah ,  jconque  ustedes  no  saben 

el  sistema  singular 

que  empleó  para  llevarme 

al  tálamo  conyugal? 
Caridad.  No  creo  que  usted  nos  haya 

dicho  nada. 
Casta.  Pues  verás. 

—¡Si  hombre  más  extravagante 

no  se  ha  visto  ni  verá! 

Una  tarde  de  Diciembre 

me  vio  salir  del  portal 

de  la  casa  de  mi  amiga 

Encarnación...  y  al  pasar 

me  dijo:— «Buena  jamona!» 

Feder.      |01é! 

Caridad.  jY  luego? 

Casta.  En  Navidad 

se  fué  á  mi  casa  con  una 

anguila  de  mazapán... 
Caridad.  ¿Que  usted  no  aceptó? 
Casta.  iPues  claro! 

iQué  habia  yo  de  aceptar! 

Lo  que  hice  fué  despedirle. 
"Caridad.  Y  arrepentido  quizás... 
Casta.      El  primer  dia  de  Pascua 

me  llevó  un  pavo. 

Feder.  iJaí  IJ^^ 

Caridad.  |Quó  audacia  tan  inaudita! 
Casta.      Y  el  segundo  dia  un  par 
de  capones  de  Vizcaya. 
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Caridad.  ¡Jesús,  qué  tenacidad! 

Feder.      4 y  qué  hizo  usted? 

Casta.  ¿Yo?...  Comérmelos, 

iQaé  habla  de  hacer?... 
Caridad.  ¿Hay  tal  ? 

Casta.      ¿Pues  no  comprenden  ustedes 

que  hubiera  sido  capaz 

de  llevarme  poco  á  poco 

toda  la  tienda  de  Prats  ? 
Caridad.  Si  seguía  con  su  empeño... 
Fbder.      y  después,  ¿qué  hizo  el  galán? 
Casta.      El  día  primero  de  año 

se  me  presentó  de  frac 

y  guante  blanco,  y  me  dijo: 

«¿Usted  se  quiere  casar?» 

Miren  ustedes,  me  puse 

como  un  pavo. 
Feder.  Es  natural; 

se  lo  habia  usted  comido... 

Casta.      (compungida.) 

Pues  hice  una  atrocidad, 

porque  el  pavo  aquel...  trae  colal 
Feder.     Ya  lo  creo  que  traerá. 
Caridad.  Vamos,  vamos,  doña  Casta, 

no  llore  usted;  don  Fabián 

es  un  sujeto  excelente... 
Feder.      Es  un  hombre  muy  formal. 
Caridad.  No  debe  usted  extrañarse 

que  teniendo  que  lidiar 

con  esos  pobres,  pronuncie 

ciertas  frases,  que  se  están 

diciendo  todos  los  dias 

en  el  trato  familiar. 
Feder.     Y  á  más  un  marido  amante 

como  el  primero... 
Caridad.  Que  está 

preocupado  con  sus  cosas... 
Casta.     Eso  si;  no  hay  que  quitar 

al  César  lo  que  es  del  César. 

Es  más  bueno  que  el  buen  pan. 
Caridad.  ¡Cómo  cuida  á  sus  enfermosl 
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Peder.      ¡  Con  qué  paciencia  1 

Casta.  Ejemplar. 

Ayer  vino  una  señora 

recomendada  de  un  tal... 

no  me  acuerdo,  él  me  lo  dijo... 

La  pobre... 

(Indicando  que  está  trastornada.) 

Car.  yFED.  ¿Sí? 

Casta.  Empieza  ya... 

Pues  bien:  Fabián  no  descansa 

pensando  en  su  enfermedad. 

La  ha  buscado  una  casita, 

y  dice  que  va  á  atajar 

el  mal  desde  su  principio. 
Feder.      y  si  que  lo  atajará. 

Y  anoche  estuvo  velándola. 
Caridad.  Si  merecía  un  altar. 
Casta.      Pero... 
Caridad.  No  hay  pero... 

Casta.  ¡Ay!  ¡Ustedes 

vuelven  la  tranquilidcul 

ámi  pecho!... 
Caridad.  Pues  ¡qué  duda 

tiene!... 
Feder.  No  hay  que  pensar 

en  eso. 
Casta.  Me  voy  á  misa. 

Hasta  luego,  Caridad. 
Caridad.  Adiós. 

Casta.  Adiós,  Federico. 

Feder.      Que  esperamos  á  almorzar. 
Casta.      Vuelvo  en  seguida. 
Feder.  Y  no  piense... 

Casta.      Ya  voy  tranquila...  ¡Adiós!  ¡Ayl 

ESCENA  IV. 


Los  miamos,  Don  FABIÁN  por  el  fondo. 

Fabián.    A  los  píes  de  usted,  señora. 
Caridad.  Buenos  días,  don  Fabián. 


Fabián. 

FflDER. 


Fabián. 

Feder. 
Fabián. 

FfDER. 

Fabián. 

Feobr. 

Fabián. 
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Don  Federico... 
(Abrazándole.)       iMuy  buenos! 
4  Viene  usted  de  visitar 
la  gente? 

Es  deber  sagrado 
á  que  no  falto  jamás. 
¿Y  cómo  anda  aquello? 

En  orden; 
siempre  en  orden. 

(Abrazándole  estrechamente.)  Ajajá... 

i  Y  dentro  de  un  mes^  dos  altas!... 
lUnpar  ménosl... 

¡Justo,  un  parí 
|Si  viera  usted  la  alegría, 
la  inmensa  felicidad 
y  el  orgullo  incomparable 
que  esto  me  causal...  ¡Tornar 
á  la  luz  esplendorosa 
de  la  razón  un  mortal 
sumergido  en  los  celajes 
déla  locura!...  ¡Sacar 
á  flote  un  ser  anegado 
en  la  horrible  inmensidad 
de  un  mar  sin  fondo  ni  orillas, 
más  espantoso  que  el  mar! 
Decir:  «Esta  alma  que  há  poco 
vivia  en  la  vaguedad 
de  un  mundo  desconocido, 
ha  vuelto  á  resucitar 
para  el  bien  y  la  familia, 
y  el  amor  y  la  amistad. 
La  voz  de  un  hijo  adorado, 
de  una  esposa  angelical, 
de  un  padre,  no  serán  ecos 
que  el  pobre  demente  oirá 
con  atónita  mirada 
y  con  estúpida  faz. 
Serán  los  ecos  vibrantes 
de  un  concierto  universal 
que  penetrando  en  las  fibras 
de  su  pecho^  le  herirán 
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Casta. 
Fabián. 


Feder. 
Caridad. 

Fabián. 


Casta. 

Fabián. 

Casta. 
Fabián. 

Casta. 
Fabián. 

Casta. 
Fabián. 


Casta. 
Fabián. 

Casta. 


como  los  ecos  perdidos 

de  la  lejana  heredad 

hieren  al  triste  que  torna 

á  ver  su  patria  y  su  hogar.» 

(lY  pensar  ¡ay  DiosI  que  este  hombre 

me  causa  un  miedo  cerval!..) 

4N0  es  cierto,  don  Federico, 

que  esta  lucha  colosal 

de  la  ciencia,  y  este  triunfo 

de  un  médico  de  lugar... 

merece  bien  que  se  tenga 

un  poco  de  vanidad? 

Merece  la  apoteosis... 

Merece  la  general 

estimación  que  usted  logra. 

Mil  gracias  por  su  bondad. 

(Se  vuelve  y  ve  á  Doña  Gasta.) 
(Hola!...  (La  mira  Ajámente.) 

¡Holal...  (Con  miedo.) 

No  sabia... 
( iPobrecilla!)  ¿Dónde  vas? 
A  misa. 

¿A.  las  nueve  y  cuarto? 
Ya  está  el  cura  en  el  altar. 
Oiré  la  misa  de  doce. 
¿De  doce?  ¡Qué  atrocidad! 
(Pero  eso  es  una  locura!... 
¿Locura?... 

¿  Te  vas  á  estar 
tanto  tiempo?...  En  fin,  ya  sabes 
que  acato  tu  voluntad. 
Sí...  ya  lo  sé... 

(iPobrecilla!) 

(Se  queda  ensimismado.) 

(iQuó  mirada  tan  tenaz!) 
Hasta  después...  Federico... 

(Haciéndole  señas  para  que  observe  el  estado  de  Don  Fa- 
bián. Este  se  vuelve  y  la  mira. 

(¡Ay,  Dios!...  ¡Qué  miedo  me  da!)  (Vase.) 
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ESCENA  V. 

FEDERICO,  CARIDAD,  Don  FABIÁN. 

Fbder.      Tiene  usted  á  doña  Casta 

soliviantada. 
Fabián.  (¿Quizás   (Con  recelo.) 

habrá  sospechado?...) 
Caridad.  Dice 

que  usted  se  empeña  en  que  está 

trastornada,  y  ella  añrma 

que  es  usted. 

Fabián.     (Tranquilizándose.) 

¡Qué  ingenuidad! 

¡Vamos,  todo  lo  comprendol 
Feder.      Usted  la  mira  tenaz... 
Fabián.    ¡Pobrecita  de  mi  alma! 
Caridad.  Y  debe  usted  procurar... 
Fabián.    ¡Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

¡Pues  si  la  quiero  yo  más 

que  á  mí!... 
FfiDBR.  ¡Marido  sublime!...   (Con  envidia.) 

Fabián.    No,  sublime  no...  tal  cual. 
Caridad.    A  todos  nos  consta. 
Feder.  A  todos. 

Fabián.    Mil  gracias  por  su  bondad. 
Caridad.  Si  usted  me  da  su  permiso, 

voy  adentro  á  preparar 

ciertas  cosas... 
Fabián.  ¿Para  darnos 

al  picof  Bien,  Caridad: 

es  usted  una  anfítriona... 
Caridad.  Lugareña. 
Fabián.  Sin  rival. 

(Váse  Caridad  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

FEDERICO  y  Don  FABIÁN. 

FfiDBR.      (Pues  señor,  no  cabe  duda; 
debo  decirle  el  mal  paso 
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Fabián. 

Feder. 

Fabián. 
Feder. 
Fabián. 
Feder. 

Fabián. 

Feder. 


Fabián. 
Feder. 


Fabián. 
Feder. 

Fabián. 

Feder, 

Fabián. 

Feder. 

Fabián. 

Feder. 

Fabián. 

Feder. 

Fabián. 

Feder. 


que  anoche  di,  por  sí  acaso 
necesito  de  su  ayuda.    (Pausa.) 
^Don  Fabián? 

(Saliendo  de  su  habitual  abstracción. ) 

¿Eh? 
(Bajando  la  voz.)       ¿Me  concedc 
usted  un  breve  momento? 

¿Yo?    (Con  recelo.) 
iChistl 

¡Díantrel    (sobresaltado.) 

Tome  asiento... 
Siéntese  usted. 

(Sentándose  con  temor.) 

¿Qué  sucede? 

(Sin  atreverse  á  hablar  decididamente. ) 

Usted  sabe  que  hay  sentencias 
hijas  de  un  saber  profundo... 
y  sabe  usted  que  en  el  mundo 
engañan  las  apariencias. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien... 
Sé  cumplir  con  mis  deberes... 
Mas...  me  gustan  las  mujeres. 
¡Qué  demonio!  A  mi  también. 
Usted  me  tendrá  por  loco, 
pero...  en  viendo  un  buen  palmito., 
vamos...  yo  me  despepito... 
jQué  diablol  Y  yo  me  disloco. 
Y  no  es  que  yo  considero 
que  hago  bien... 

Oh,  no,  no  tal. 

Hacemos  mal. 

Si,  muy  mal. 

¡Una  infamia!...  Pero... 

Pero... 

La  costumbre... 

Los  resabios... 

Uno  no  ve... 

No  repara... 

Pero  hombre,  ¿quién  sospechara 

que  usted,  sabio  entre  los  sabios, 

que  á  todo  el  mundo  fascina 
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Fabián. 


Feder. 
Fabián. 

Feder. 

Fabián. 

Feder. 

Fabián. 

Los  DOS. 


Feder. 


Fabián. 
Peder. 


Fabián. 

Feder. 

Fabián. 


con  su  profundo  saber... 
Bien.  ¿Y  qué  tiene  que  ver 
esto  con  la  medicina? 
Ni  Hipócrates  ni  Galeno 
cortaron  esta  dolencia; 
y  una  cosa  es  tener  ciencia... 
Es  verdad. 

Y  otra  ser  bueno.  (Pausa.) 
Usted  es  malo. 

Yo,  sí. 
Y  usted  también. 

Ya  lo  he  dicho. 
Soy  víctima  de  un  capricho. 
Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 
iSilencioI 

(Se  leTantan  á  explorar  y  vuelven  á  sentarse.  Este  juego  es- 
cénico se  hará  con  la  uniformidad  necesaria  para  que  re- 
sulte cómico.) 

Yo  á  mi  mujer 
la  dije  ayer  que  tenía 
que  ir  á  Madrid,  pues  debia 
velar  á  un  enfermo.  Ayer 
terminaba  el  Carnaval, 
y  convertido  en  Tenorio, 
sin  apellido  notorio... 
¡Pillo!... 

Lánceme  al  Real. 
Allí  me  puse  al  servicio 
del  diablo...  Gocé  sin  tasa... 
Mucha  broma...  mucha  guasa... 
Mas  cansado  del  bullicio, 
al  romper  una  mazurka, 
fui  á  completar  el  bromazo 
al  restaurante  dando  el  brazo 
á  una  griega  y  una  turca. 
¡De  allí  saldria  usted  luego 
con  dos...  casi  estoy  seguro! 
¡ Ay,  don  Fabián!  ¡En  qué  apuro 
me  vil 

Vendria  algún  griego 
siguiéndole  á  usted  las  huellas. 
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Feder. 

No  señor:  un  bravucón 

á  quien  pegué  un  pisotón 

que  le  hizo  ver  las  estrellas. 

(Dándole  un  pisotón.) 

Fabián. 

lAyl 

Feder. 

Eso  dijo  el  doliente. 

echando  un  taco  redondo. 

Me  insulta,  yo  le  respondo. 

hay  el  cambio  consiguiente 

de  tarjetas...  el  cognac 

envalentona  á  cualquiera, 

y  yo  le  doy  la  primera 

• 

tarjeta  que  hallo  en  el  frac. 

Fabián. 

¿De  otro? 

Feder. 

¡Deotrol 

Fabián. 

Eso  atestigua 

su  previsión...  Ya  por  dónde 

sabe  el  tal... 

Feder. 

^Y  quién  responde 

de  que  ese  tal  no  averigua 

mi  nombre  y  mi  paradero? 

Fabián. 

¿Y  cómo?  No  es  fácil  que  halle... 

Feder. 

¿Y  si  me  encuentra  en  la  calle? 

Fabián. 

Pudiera  ocurrir... 

Feder. 

,  Yo  espero... 

si  la  fortuna  me  ampara. 

que  dé  al  olvido  la  historia 

y  se  extinga  en  su  memoria 

el  recuerdo  de  mi  cara. 

|Si  me  dieran  las  viruelas!... 

Fabián. 

¡Hombre,  por  un  desafíol... 

Feder. 

lA  muertel . 

Fabián. 

jBahl  Amigo  mió. 

descuide  usted...  no  habrá,  esquelas 

de  defunción... 

Feder. 

Sin  embargo. 

si  ese  hombre  se  empeña  y  viene... 

Fabián. 

Si  viene,  se  le  detiene 

en  sus  iras...  yo  me  encargo 

de  apaciguarle. 

Feder. 

|Ay,  doctor! 
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Fabián. 
Feder. 
Fabián. 
Feder. 
Los  DOS. 

Fabián. 


Feder. 
Fabián. 


Feder. 

Fabián. 

Feder. 

Fabián. 

Feder. 

Fabián. 

Feder. 

Fabián. 

Feder. 

Fabián. 

Feder. 

Fabián. 


Usted  mi  esperanza  alienta! 
Con  su  razón  y  su  cuenta. 
¡Cómol 

Favor  por  favor. 
¿Usted  también  necesita?  (Asombrado.) 
¡Silenciol 

(Mirando  alrededor,  pero  sin  leyantarse.) 

Ha  venido  ayer 
á  este  pueblo  una  mujer 
muy  bonita...  ¡muy  bonita ! 
Dispense  usted  si  me  hechizo 
pensando  en  ella  y  la  alabo, 
y  me  engrío... 

¡Bravo!  ¡Bravo, 

doctor!  (Frotándose  las  manos.) 

Y  hasta  poetizo. 
De  esas  de  mirada  audaz 
que  responden  á  un  «Te  adoro» 
con  el  arrullo  sonoro 
de  la  paloma  torcaz: 
cabeza  flexible  y  breve, 
boca  cual  rosa  en  el  valle, 
^ndo  hoyuelo,  lindo  talle, 
pié  pequeño  y  mano  leve. 
Su  cabello  es  una  red 
que  tejió  el  amor  quizá... 
Y  esa  mujer  ^dónde  está? 
¿Por  qué  lo  pregunta  usted? 
No,  por  nada;  no  es  que  á  mi 
me  importe  de  su  belleza. 
Pues,  ík*anqueza  por  franqueza: 
vive  muy  cerca  de  aquí. 
Don  Fabián,  ¡  yo  me  confundo  1 
¿Por  qué? 

Porque  esto  es  muy  grave: 
si  doña  Casta  lo  sabe... 
¡Si  lo  sabe  todo  el  mundol... 
¿Que  adora  usted  á  esa  bella? 
No,  que  está  bajo  mi  amparo. 
¡Qué  descaro! 

Nó,  el  descaro 
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es  de  ella. 

Feder. 

iCómol... 

Fabián. 

De  ella. 

Yo  la  conocí  en  Algete 

Feder. 

¡Buen  pueblol 

Fabián. 

Y  la  di  al  olvido... 

Yo  quiero  ser  buen  marido, 

pero  ella  me  compromete. 

Después  la  vi  en  Aravaca, 

y  hoy  me  viene  persiguiendo, 

y  fingiendo... 

Feder. 

¿Qué? 

Fabián. 

Fingiendo 

4quó  dirá  usted?  que  es  maniaca. 

Feder. 

¡Ah,  picaral 

Fabián. 

iQué  mujeres! 

Feder. 

¿Y  está  bien  en  su  mania? 

Fabián. 

{Colosal  I  Hoy  me  decia: 

«c¿Qué  más  quieres?  ¿qué  más  quieres? 

De  hoy  más  me  puedes  mirar; 

de  hoy  más  te  puedo  yo  ver. 

y  no  nos  podrán  morder 

los  brutos  de  este  lugar.» 

Feder. 

Mil  gracias.                          , 

Fabián. 

Hay  ocasiones 

en  que  finge  de  tal  suerte, 

que  me  asusto. 

Feder. 

4Ck)nque  es  fuerte 

en  fingir  perturbaciones?... 

Fabián. 

Nuestra  ayuda  será  activa. 

Feder. 

No  cabe  desconfianza. 

Fabián. 

Auxilio  mutuo. 

Feder. 

Alianza 

ofensiva  y  defensiva. 

Fabián. 

No  se  nos  vaya  una  frase... 

Fabián. 

Ni  una  palabra  siquiera... 

Fabián. 

Si  mi  mujer  comprendiera... 

Feder. 

Si  Caridad  sospechase... 

Y  luógo,  nuestra  opinión,  • 

nuestra  fama... 

Fabián. 

iDigoI...  idigol... 
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Feder. 

Usted  don  Fabián  amigo, 

pasa  por  un  bonachón. 

Fabián. 

Y  usted  por  un  infeliz... 

Feder. 

Es  preciso  ser  muy  cautos. 

Fabián. 

Si  llegan  á  estar  en  autos... 

Feder. 

Si  saben  nuestro  desliz... 

Fabián. 

iQuó  dirán  en  Leganésl 

Feder. 

¡Silenciol 

Fabián. 

¿Quién? 

Feder. 

Caridad. 

¡Prudencia! 

Fabián. 

¡Serenidad ! 

Feder. 

(iQuépillol) 

Fabián. 

(iQuó  tuno  es!) 

ESCENA  Vil. 

Los  mismos  y  CARIDAD. 

Feder.      Tú...  tú...  tú...  tú... 

Fabián.  Ta...  ta...  ta... 

Caridad.  ¿Están  ustedes  cantando 

un  dúo? 
Fabián.  Sí. 

Feder.  Como  somos 

los  dos  tan  añcionados... 
Fabián.    Federico  recordaba 

el  dúo  aquel  del  Traoiatto,   ' 

que  diga,  la  Traoiatta. 
Caridad.  Ah,  si. 
Feder.  Aquello  de. . .  Bebíamos, 

bebíamos,  bebíamos,.. 
Fabián.  ¡Aprieta! 

Caridad.  ¡Jesus^  qué  voz! 
Fabián.  Voz  de  gallo. 

Feder.     Estoy  un  poco... 
Fabián.  Si,  afónico. 

Caridad.  ¿Sabes  lo  que  estoy  pensando? 
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Que  debías  acostarte 

á  dormir. 
Feder.  ¿Dormir? 

CARmAD,  Un  rato, 

¿verdad? 
Fabián.  No  hallo  inconveniente. 

Feder.      Pero  si  no  estoy  cansado... 
Caridad.  ¡Por  fuerza! 
Feder.  Que  no^  hija  mia. 

Caridad.  Toda  la  noche  velando 

á  un  enfermo... 
Fabián.  j  Pobrecillol 

Caridad.  ¡Ygravel 

Fabián.  ¿Grave?  i  Qué  diablol 

Caridad.  Doña  Casta  ya  lo  dijo 

al  entrar:...  está,  muy  pálido. 

¿Verdad? 
Fabián.  Un  poco. 

Caridad.  Yo  creo 

que  tiene  ñebre. 
Feder.  (jCanastosI 

¿A  que  me  ponen  á  dieta?) 
Caridad.  ¿Quiere  usted  pulsar? 
Fabián.  Veamos... 

Psth...  un  poco  intercadente: 

se  conoce  que  ha  bailado, 

es  decir,  que  ha  estado  en  danza... 
Caridad.  Ya  comprendo...  jNo  es  extraño! 

Los  enfermos  necesitan... 
Feder.      (jNo  quiero  dormir!) 
Fabián.  Pues  vamos, 

no  necesita  del  sueño, 

no  señora,  no...  á  sus  años 

la  sangre  corre  impetuosa... 
Feder.      Y  que  yo  sólo  descanso 

de  noche. 
Fabián.  Sí,  ya  se  advierte.... 

Caridad.  Disponiendo  bien  el  cuarto... 
Feder.      Y  además,  que  no  he  ido  á  misa... 
Fabián.    Ah,  entonces... 
Feder.  Es  necesario 
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que  vaya  á  cumplir... 
Caridad.  Pues  mira, 

no  había  yo  reparado... 
Feder.      Tú,  siguiendo  tu  costumbre, 

la  habrás  oido  temprano... 
Caridad.  A  las  seis. 
Feder.  ¿Y  usted? 

Fabián.    (Distraído.)  Tampoco; 

pero  iremos... 
Feder.  Pues  andando, 

que  deben  estar  las  once 

al  caer...  Son  monos  cuarto. 

¡Adiós,  mi  bien! 
Fabián.  (lY.la  mima!) 

Caridad.  No  tardes  mucho. 
Feder.  No  tardo. 

Fabián.    (\Y  la  besal  |Quó  embustero! 

I Y  oye  misal  ¡Qué  sarcasmo!) 

Caridad.   (Hablando  aparte  con  don  Fabián.) 
Doctor,  diga  lo  que  diga, 
temo  que  se  ponga  malo. 

Fabián.    iQué  ha  de  ponerse! 

Caridad.  Conño 

en  usted. 

Fabián.  Queda  á  mi  cargo. 

(Vánse  los  dos.) 

ESCENA   VIII. 


caridad  sola. 

Y  ahora,  mientras  dan  la  vuelta, 
leeré,  (se  sienta.)  Pero  ¡qué  obstinado 

es  Federico!  (Revuelve  ios  libros.)  Fabiola.., 
lo  he  leido  tres  ó  cuatro 
veces...  Átala...  doscientas... 
Bertoldo,  mil...  jiDónde  he  echado 
yo?  ¡Ah,  sí!  Aquí  está...  La  perfecta 
casada...  £1  mejor  regalo, 
según  dice  Federico. 

Y  si  será.  (Riéndose.)  ¡Qué  cuidado 
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pone  en  traerme  lectura 

ejemplari  Pero  él  en  cambio 

lee  unas  novelas  que  tienen 

unos  títulos  tan  raros... 

£1  otro  día  vi  una 

en  la  mesa  del  despacho... 

La  camisa  de  la  Lola. 

¡Vaya  un  nombre  estrafalario 

de  librol  Y  también  le  gusta 

Paul  de  Ck)ck...  Aunque  pensando 

piadosamente,  presumo 

que  no  es  que  le  guste...  ¡Es  claro! 

(Qué  ha  de  gustarle  un  ingenio 

de  color  tan  pronunciadol 

Lo  que  ocurre  es  que  ha  leido 

lo  bueno...  y  busca  lo  malo 

por  alternar... 

ESCENA    IX. 

CARIDAD  y  NICOLÁS. 

Nicolás.  (Dentro.)  {Há  de  casa! 

¿Doña  Caridad  Manzano 

de  Rojasf 
Caridad.  ¡Calla!...  ¡Preguntan 

por  mí!... 
Nicolás.  Pase  usted  recado, 

y  anuncie  usted  á  su  primo 

don  Nicolás. 
Caridad.  ¡Cielo  santo!   (Con júbilo.) 

Nicolás.  ¿Está  en  la  sala?  Corriente; 
no  es  preciso... 

(Sale  á  escena.) 

Caridad.  ¿Estoy  soñando? 

¡Nicolás! 
Nicolás.  ¡Cómo!  ^Es  posible? 

¿Eres  tú?  ¡Venga  un  abrazo! 
Caridad.  ¡Y cien! 
Nicolás.  ¡Chica! 

Caridad.  ¡Qué  sorpresa! 
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Nicolás.  ¿Sabes,  hija,  que  has  cambiado 
de  un  modo?...  i Estás  portentosal 
(jVaya  si  lo  está...  canario!) 

Caridad.  Siéntate...  ¿Y  tus  padres? 

Nicolás,    (con  mucha  desenvoltura  ahuecáudose  el  cabello.) 

Buenos. 

En  Berlin  los  he  dejado... 

¿Y  tu  marido? 
Caridad.  En  la  iglesia. 

Nicolás.   ¡Holal  ¿Con  que  es  buen  cristiano? 
Caridad.  Bueno  en  todo. 
Nicolás.  ¿Y  rico? 

Caridad.  Me  ama. 

Nicolás.  Bien.  ¿Y  esta  casa  de  campo 

es  suya? 
Caridad.  Sí. 

Nicolás.  {Muy  bonital . 

¿Estarás  aquí  de  paso? 
Caridad.  Soy  labradora. 
Nicolás.  {Magnifico! 

Pues  chiquilla,  no  me  canso 

de  verte...  {Estás  deliciosa! 
CARmAD.  No  seas  exagerado. 
Nicolás.  De  veras. 

Caridad.  Con  que  tus  padres. .. 

Nicolás.  Van  siguiendo  paso  á  paso 

mi  carrera. 
Caridad.  {Pobres  tios! 

Nicolás.  {Me  tienen  sacrificado! 
Caridad.  Nicolás,  no  digas  eso. 
Nicolás.  {Si  no  me  dejan! 
Caridad.  ¡Ingrato! 

¿Y  eso  te  duele? 
Nicolás.  Oye  y  juzga. 

Me  nombraron  agrega4o 

en  Berlin,  y  á  los  diez  dias, 

{paffl  ¡los  dos! 
Caridad.  {Te  quieren  tanto! 

Nicolás.  Después  marchó  con  ascenso 

á  Stokolmo,  y  en  el  acto 

dispusieron  la  partida 
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y  á  Suecia. 

Caridad.  Dan  muchos  ¿iiimos 

los  hijos. 

Nicolás.  Al  año  justo, 

fui  de  primer  secretario 
á  Rusia. 

Caridad.  4Y  fueron? 

Nicolás.  ¿Si  fueron? 

Y...  ¡pásmatel  {no  se  helaron! 

Caridad.  Es  que  la  vista  de  un  hijo 

«da  un  calor  extraordinario... 
bien  lo  sabes. 

Nicolás.  Y  hace  poco 

de  nuevo  me  trasladaron 
á  Berlín,  y  allí  los  tienes 
dispuestos  á  dar  el  salto 
por  quinta  vez,  y  marcharse 
el  día  monos  pensado 
á  los  Estados-Unidos 
ó  á  China,  tan  campechanos, 
tan  frescos,  como  te  irías 
tú  á  Chamberí  ó  á  Buitrago. 

Caridad.  {Dichoso  perseguimiento! 

Nicolás.  No  tanto,  chica,  no  tanto. 
Ya  sabes  que  á  mi  me  gusta 
la  libertad. . .  que  mis  hábitos 
son  distintos... 

Caridad.  Sí,  ya  tengo 

noticia  de  que  has  dejado 
buena  fama  en  todas  partes. 

Nicolás.  ¡Psth! 

Caridad.  Sé  que  has  tenido  varios 

lances  de  honor... 

Nicolás.  Poca  cosa. . . 

Los  maridos  son  tan  sandios... 

Caridad.  ¿Qué  dices? 

Nicolás.  Chica,  no  creas 

que  yo  los  he  provocado, 
ni  vayas  á  presumirte 
• '  que  soy  un  ser  legendario, 
ni  un  bravucón  pendenciero. 
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ni  un  matachín  infatuado. 

Lo  que  sucede  es  que  muchas 

veces  se  vienen  rodando 

los  lances...  y  no  hay  remedio, 

Caridad,  hay  que  afrontarlos. 
Caridad.  Si  tú  no  los  provocaras... 
Nicolás.  Pero  si  salen  al  paso... 
CARmAD.  iBah,  bahl 
Nicolás.  Ayer,  sin  ir  más  lejos, 

me  tropecé  en  el  teatro 

Real  con  un  majadero, 

un  cursi.. 
Caridad.  Y  tuviste... 

Nicolás.  ¡Es  claro 

que  tuvel 
Caridad.  (Asustada.)  4Y  vas  á  batirte? 
Nicolás.  ¿Qué  he  de  hacer?  Es  necesario 

enseñar  al  que  no  sabe 

beber. 
Caridad.  Ah,  no;  si  has  pensado 

que  después  de  tanto  tiempo 

vuelves  aqui  para  darnos 

un  disgusto,  te  equivocas. 
Nicolás.  No  tengas  miedo;  no  trato 

de  hsLcev  que  llegue  la  sangre 

al  rio. 
Caridad.  Pero... 

Nicolás.  Un  sablazo 

que  le  baje  un  poco  un  hombro, 

ó  le  deje  derrengado, 

para  escarmiento  de  necios. 
Caridad.  ¡Qué  horror  1 
Nicolás.  Lo  bueno  es  que  me  hallo 

de  oeultU, 
Caridad.  jQué? 

Nicolás.  Sin  licencia. 

Caridad.  Y  has  ido  á  dar  un  escándalo 

á  un  baile  para  que  sepan 

todos... 
Nicolás.  No;  en  eso  ful  cauto: 

ni  di  mi  nombre,  ni  quise 
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prolongar  el  espectáculo... 

y  ya  arreglaré  de  modo... 
Caridad.  Pues,  hijo,  te  has  engañado, 

porque  ya  te  tengo  prenso 

en  Léganos. 
Nicolás.  (Riéndose.)       Es  el  caso 

que  justamente  se  encuentra 

en  Leganéé  mi  contrario. 
Caridad.  ¿En  Léganos? 
Nicolás.  Lo  que  oyes. 

Caridad.  Si  este  es  un  pueblo  de  cuatro 

vecinos,  todos  muy  buenos... 
Nicolás.  Pues  hay  alguno  que  es  malo. 

(RemedAndola.) 

Cartoad.  Vamos,  te  digo... 
Nicolás.  Te  digo 

que  aquí  vive  un  mamarracho 

8uripantes(ío. 
Caridad.  ¡Imposible! 

De  fijo  te  han  engañado. 

¿Cómo  se  llama? 
Nicolás.  Se  llama... 

ESCENA  X. 


Los  mismos,  FEDERICO,  Don  FABIÁN  y  Doña  GASTA. 

Feder.     Pues  señor,  muy  bien;  ya  estamos 

de  vuelta  todos. 
Nicolás.  (Poniéndose  en  pié.)  ¿Qué  miro? 

¡Él! 
CARmAD.  4  Quién  es  él  ? 

Feder.  (¡Cielo  santo! 

¡Aquí  don  Rufo  Quiñones! ) 

Caballero...  usted... 
Nicolás.  Yo... 

Feder.  Acaso 

viene  usted... 
Nicolás.  Yo  vengo. . . 

Fabián.  Él  viene... 
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verbo  venir... 
Casta.     (¿Qué  haces,  Fabián?) 
Fabián.  (Tomo  datos, 

por  si  esta  gente  comienza 

á  sentir  algún  amago.) 
Caridad.  ¿Ustedes  se  conocian? 
Nicolás.  Nosotros... 
Feder.  No,  yo  no  caigo... 

CARroAD.  Como  al  entrar  mi  marido 

te  quedaste  estupefacto... 
Nicolás.  ¿Tu  marido? 
Caridad.  Y  tú  á  la  vista 

de  mi  primo  te  has  quedado... 
Feder.      iCómo!  ¿El  señor  es  mi  primo? 

|Ay,  primol  ¡Venga  un  abrazo! 

¡Cuájitos  deseos  tenia 

de  conocerte...  y  cuan  gratos 

son  para  mi  estos  momentosl 

¡Pues  poco  que  hemos  hablado 

Caridad  y  yo  del  primo 

que  teníamos  viajando 

por  esos  mundos!... 
Nicolás.  Mil  gracias! 

Feder.     (¡Por  piedad! ) 
Nicolás.  (¡Pierda  cuidado!) 

¿Con  que  tú  eres  Federico? 
Feder.      El  mismo...  el  mismo. 
Nicolás.  (¡Ah  falsario! 

¡Tiene  su  nombre  de  guerra!... 

No  le  hacia  yo  tan  largo.) 
Caridad.  Bien:  pero  vamos  á  cuentas, 

porque  yo... 
Feder.  ¿Pues  qué  ha  pasado? 

CARmAD.  Permíteme  que  relate 

el  suceso,...  al  fin  y  al  cabo 

ha  de  saberse. 
Feder.  ¿Qué  es  ello? 

Caridad.  Que  ayer  tuvo  en  el  teatro 

Nicolás  un  desafío 

con  un  pobre  mentecato. 
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Feder.     ¿Un  mentecato? 
Caridad.  Sí;  un  cursi 

Buripanteseo.., 
Feder.  (¡Canariol) 

Caridad.  Son  sus  palabras. 
Feder.  (¡Qué  idea 

tan  ventajosa  ha  formado 

de  mil) 
Nicolás.  Yo  me  referia... 

Caridad.  Permite,  que  pronto  acabol 
Fabián.    (¡Malorum,  malorum  causa!) 

(Doña  Casta  al  ver  los  gestos  de  don  Rabian,  se  retira  rece- 
losamente.) 

Caridad.  Y  estando  en  este  relato 

llegas  tú,  y  mi  primo  dice: 

«¿Qué  miro?...  jÉlI» 
Nicolás.  ¿Y  tú? 

Feder.  lYacaigol... 

¿Has  presumido?  ¡Divinol 
Los  dos.    \ZdA  ¡jal  ¡jal 
Nicolás.  ¿Tú  has  sospechado 

que  éste?... 
Feder.  ¿Que  yo?... 

Nicolás.  ¡Tiene  gracia! 

Feder.      ¡Qué  qtjud  pro  quo  tan  salado  I 

Pero,  hija  mia... 
Caridad.  Confieso 

que  he  tenido  un  sobresalto 

horrible,  y  que  todavía... 

todavía... 
Feder.  ¡  Pof  Dios  santol 

¿Tengo  yo  facha  de  cursi? 
Nicolás.  ¿Puede  ser  un  mamarracho 

tu  marido? 
CARmAD.  Yo  no  quiero, 

Federico,  hacerte  agravios. 
Nicolás.  Y  en  prueba  de  todo,  mira 

la  tarjeta  que  me  ha  dado 

mi  rival...  Aqui  la  tienes. 

«Fabián  González  Castaño, 

licenciado  en  medicina.» 
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Casta.      ¡Mi  maridoll! 
Car.  y  Nic.  ¡Quól 

Fabián.  iCanaripI 

¿Qué  dice  usted? 
Nicolás.  (Aturdido.)  iCaballerol* 

Fabián.    ¡Poco-á  poco!  Yo  no  paso... 
Fedbr.      (¡Don  Fabián,  usted  me  pierde!) 
Casta.      ¡Con  que  es  decir,  que  has  estado 

de  baile! 
Fabián.  ¿Yo? 

Caridad.  ¡Doña  Casta!   (conteniéndola.) 

Casta.      ¡Infame! 
Fabián.  .  ¡Hombre,  por  los  clavos 

de  Cristo,  hable  usted! 
Nicolás.  Corriente, 

hablaré... 
Feder.  (¡Calla!) 

Nicolás.  (¡Pues  callo!) 

Casta.     ¡Surtpanteseo!  ¡Dios  miol 

¡Ayl  ¡Á.  mi  me  va  á  dar  algo! 
Caridad.  ¡Don  Fabián...  pronto! 
Fabián.  ¡  Esto  clama 

á  los  cielos!... 
Nicolás.  ¡  Qué  chubasco ! 

Fabián.    (Corriendo  á  auxUiar  á  Doña  Gasta  y  haciéndola  aire  con  el 
faldón  de  la  levita.) 

¡No,  no,  hija  mia!... 
(Volviendo  á  insistir  con  Nicolás.) 

¡Es  preciso! 
Caridad.  ¡Don  Fabián  I... 
Fabián.  Voy...   (bi  mismo  juego.) 

Feder.      (a  Nicolás.)  (¡Me  has  matado!) 

Nic.  y  Car.  (Quién  habia  de  creerlo!) 
Fab.  y  Fed.   (Quién  habia  de  pensarlo!) 

(Todos  hablan  y  gesticulan  al  mismo  tiempo.  Movimiento  y 
confusión  consiguientes.-*Telon  rápido.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


NICOLÁS,   Don  FABIÁN   y   FEDERICO. 

Nicolás.  Vaya,  parece  imposible 

que  estés  tan  atolondrado. 

En  resumen,  ¿qué  ha  pasado? 

Nada,  una  cosa  risible. 

¿Que  has  ido  á  un  baileT  No  creo 

que  haya  mal  en  ir  á  un  baile. 

¿Vas  á  estarte  como  un  ít*aile 

en  su  celda?  No,  no  creo 

que  asi  te  quiera  tratar 

mi  prima,  que  al  fin  y  al  cabo 

tú  no  eres,  chico,  un  esclavo 

comprado  en  Madagascar. 
Feder.     Bastante  causa  ha  tenido 

con  mi  engaño. 
Nicolás.  No  es  bastante. 

¿Si  las  engaña  un  amante, 

no  ha  de  engañar  un  marido? 

Yo  viví  siempre  engañando, 

y  así  se  vive  mejor. 

¿En  qué  piensa  usted,  doctor? 
Fabián.    Le  estoy  á  usted  observando. 
Fedbr.     Pero  ¿su  opinión  de  usted? 
Fabián.    Mi  opinión  es  muy  sencilla: 

que  doble  usted  la  rodilla, 

y  que  implorando  merced 
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entone  el  yo  pecador. 

Nicolás.  ¿Y  que  su  culpa  propale? 
Eso  no,  nunca;  más  vale 
ser  mártir  que  confesor. 

Fabián.    Yo  en  la  experiencia  me  fundo. 

Nicolás.  Yo  me  fundo  en  la  experiencia; 
usted  tendrá  mucha  ciencia, 
pero  yo  tengo  más  mundo. 

Fabián.    Mas  tenga  usted  entendido 
que  si  persiste  en  su  engaño, 
yo  soy  quien  recibe  el  daño, 
pues  está  comprometido 
mi  buen  nombre.  Mi  opinión 
ya  pone  en  duda  mi  Casta, 
y  esto  francamente... 

Nicolás.  (Bastal 

iNo  está  usted  mal  camastronl 

Fabián.    jDon  Nicolás! 

NigoLÁs.  No  se  explica 

que  no  se  muestre  indulgente, 
cuando  esta  farsa  inocente 
en  nada  le  perjudica. 
Un  marido  y  su  mitad, 
y  es  una  verdad  probada, 
ó  viven  en  paz  armada 
ó  en  perpetua  hostilidad. 

Fabián.    Pero  ¿y  qué? 

Nicolás.  Que  es  necesario, 

si  es  que  se  quiere  vencer, 
que  tenga  algo  que  temer 
de  nosotros  el  contrario. 

Feder.      Tienes  razón,  me  decido; 
no  confíese. 

Nicolás.  Harás  muy  bien. 

Nadie  salió  de  un  belén 
jamás  sin  haber  mentido. 

Fabián.    Pero... 

Nicolás.  ¡Silencio,  doctor  I 

Fabián.    Pero  es  que  yo... 

Feder.  (¡Punto  en  boca, 

ó  cuento  lo  de  la  local) 
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Fabián. 

Feder. 

Nicolás. 


Fabián. 
Feder. 
Fabían. 
Nicolás. 


¡Hombre!... 

(¡Favor  por  favorl) 
Saldremos  de  dudas  pronto. 
La  mujer- -lo  sé  al  dedillo- 
perdona  al  hombre  que  es  pillo, 
pero  no  perdona  al  tonto. 
Recuerdo  que  en  Inglaterra 
empecé  á  hacer  el  amor 
á  una  mujer,  un  primor, 
¡la  gloria  de  aquella  tierral 
Bajo  la  blanca  escayola 
de  su  hermosa  tez  británica, 
guardaba  el  alma  volcánica 
de  una  morena  española. 
Correspondió  á  mi  pasión 
después  de  muchos  rodeos, 
y  á  mis  amantes  deseos 
rindió  al  cabo  el  corazón. 
Pero  una  noche,— esto  era 
lo  que  contarles  queria,— 
estaba  yo  en  compañía 
de  esa  mujer  hechicera. 
En  su  elegante  houdoir 
pude  al  fin  ser  recibido 
en  ausencia  del  marido 
que  se  fué  al  campo  á  cazar. 
Iluminaba  la  estancia 
una  luz  tibia  y  serena: 
la  atmósfera  estaba  llena 
de  encantadora  fragancia. 
Ella  amante...  yo  rendido... 
la  pasión  viva  y  despierta... 
De  pronto  se  abre  la  puerta 
y  se  presenta  el  marido. 
Diablo,  chico...  ¡qué  bromazo! 
Fué  un  lance  de  lo  mejor. 
¿Qué  dirá  usted  que  hizo  el  lord? 
¿Le  dio  á  usted  un  garrotazo? 
¿Te  dio  una  estocada  á  fondo? 

Le...    (Boxeando.) 

Cá,  no...  me  levanté, 
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saludó...  le  saludé... 

y  nada...  punto  redondo. 

Pues  con  tono  epigramático 

hice  creer  al  simplón 

que  iba  alli  por  la  gestión 

do  un  asunto  diplomático. 
Fabián.    ¡Pues  señor,  esa  no  cuelal 
Nicolás.  Le  aseguro  firmemente... 
Fabián.    O  era  el  lord  más  inocente 

que  un  chiquillo  de  la  escuela. 
Nicolás.  Pues  donde  llegó  á  su  colmo 

mi  bonheur,,, 
Fabián.  ¿Eh? 

Nicolás.  Mi  fortuna, 

fué  en  mis  amores  con  una 

secretaria  en  Stokolmo. 

En  dos  palabras  explico 

á  ustedes  toda  la  historia. 

Fabián.     (Con  aire  de  tristeza.) 

Monomanía  amatoria. 

¡Pobre  chicol  jPobre  chicol 
Nicolás.  Pues  señor... 
Fabián.  Y  va  de  cuento. 

Nicolás.  Hombre,  {qué  duda  más  tercal 

Hace  un  año... 
Fedbr.  Alguien  se  acerca... 

Son  ellas.  Calla  un  momento. 
Fabián,    (a  Federico.) 

¿Conque  usted  no  dirá?... 
Feder.  iQuiál 

Yo  me  callo  como  un  muerto. 
Fabián.    Yo  hablaré. 
Feder.  Cá,  no  por  cierto; 

usted  también  callará. 

ESCENA  II.     \ 

Dichos,  CARIDAD  y  Doña  GASTA  con  velos  y  deyocionarloB,  que  dejarán 
sobre  la  mesa. 

Nicolás,  Señoras...  (AdeíanUndose.) 
Casta.  Muy  buenos  días. 
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Fedbr. 

Felices... 

Caridad. 

iCaro  doctorl... 

Fabián. 

Señora,  tengo  el  honor... 

Casta. 

¿Tú  aquí? 

Fabián. 

Sí. 

Casta. 

¿Pues  no  decías 

que  hoy  tendrías  la  mañana 

ocupadsif 

Fabián. 

Despaché 

antes  de  lo  que  pensé. 

Feder. 

¿Te  ayudo? 

Caridad. 

No;  ¡buena  ganal 

4Para  qué?  No  necesito... 

Fabián. 

¿Vienes  cansada? 

Casta. 

Bastante.    (Se  contemplaD.) 

No  hay  un  marido  tunante 

que  no  sea  mimosito. 

Feder. 

^Conque  de  la  iglesia? 

Caridad. 

Sí. 

Feder. 

¡Pues  largo  lo  habéis  tomado! 

jDos  horas  habéis  tardadol 

¿Qué  hacéis  tanto  tiempo  allí? 

Caridad. 

¿Y  qué  hemos  de  hacer?  Rezar. 

Feder. 

Pues  por  el  tiempo,  á  Dios  llega 

vuestro  ruego.        • 

Caridad. 

Hay  quien  le  ruega 

sin  que  Él  la  quiera  escuchar. 

(se  sientan.  Nicolás  de  pié  en  medio.) 

Fabián. 

¿Conque  de  rezar? 

Casta. 

¿Te  irrita? 

Fabián. 

¡No  os  disteis  mala  faenal 

Casta. 

Venimos  de  la  novena. 

Fabián. 

¿La  novena? 

Casta. 

¡A  Santa  Rital 

Fabián. 

Tu  devoción  no  condeno. 

pero  tu  empeño  es  risible. 

¿Pides  algún  imposible? 

Casta. 

Sí  tal;  que  Dios  te  haga  bueno. 

Nicolás. 

(|Pues  señor.  Vaya  un  cuartetol 

iCada  cual  gira  en  su  esferal 

Voy  á  ver  si  hallo  manera 
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de  convertirlo  en  quinteto.) 
lEjem!  (Se  callan.)  Señora...   (Á  Doña  casta.) 
Casta.      Dispense  usted. 

^^^^^^5-  Federico...    (Yendo  á  su  lado.) 

Feder.      Permite  un  instante,  chico. 

Nicolás.  Don  Fabián... 

Fabián.  No  puedo  ahora. 

Nicolás.  Prima... 

Caridad.  Perdona  un  momento. 

Nicolás.  (Pues  de  su  lado  me  alejan.., 

ya  que  cantar  no  me  dejan, 

haré  el  acompañamiento.) 

(Siéntase  al  piano  y  ejecuta  unas  variaciones,  ó  coge  un  pa- 
peí  de  música  y  tararea.) 

Feder.       (a  caridad.) 

Cesen  tus  cavilaciones... 

4N0  es  mi  conducta  ejemplar? 

¿Qué  motivos  puedo  dar 

de  enojos  y  disensiones? 
Caridad.  ¡Pero  si  no  tengo  nada! 

iCallo!  iQué  máts  puedo  hacer? 
Feder.      \Es  que  no  te  quiero  ver 

tan  triste  y  preocupada! 
Caridad.  4Y0  triste?  (siguen4iabiando.) 
Fabián.  ¡Estás  muy  jovial! 

Casta.      ¡Vaya!  ¡Mucho!  (¡Fementido!) 

¿Y  estaba  muy  concurrido? 
Fabián.    ¿Qué  cosa? 
Casta.  El  baile  del  Real. 

Fabián.    ¡Otra  vez!   (Con  enojo.) 
Casta.  ¡Hola!  ¿Te  pesa? 

Fabián.    Es  que  ya  en  locura  toca. 
Casta.      Es  preferible  estar  loca 

á  ser  tonta.  (Chúpate  esa.) 
Nicolás.  (¡Hay  nube!  ¡Bien!  Sus  favores 
lograré  si  soy  resuelto, 
que  siempre  á  rio  revuelto 
ganancia  de  pescadores.) 
Feder.     ¿Pero  es  que  dudas  de  mí? 
¿De  mi  cariño  sincero? 
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Caridad. 
Feder. 


Fabián. 
Casta. 


Fabián. 
Casta. 


Fabián. 
Feder. 

Caridad. 
Feder. 

Caridad. 
Feder. 

Casta. 

Fabián. 

Casta. 

Fabián. 

Casta. 

• 

Fabián. 

Caridad. 

Feder. 


Nicolás. 

Fabián. 

Casta. 


Federico... 

■ 

No,  no  quiero, 
no  quiero  que  estés  asi 

(Se  miraa  con  arrobamiento.  Nicolás  toca*  ó  canta  Lm  ha- 
has  verdes,) 

Son  mis  costumbres  severas. 
No,  hijo  mio;  auaque  me  avengo 
á  callar,  no  es  porque  tengo 
tan  anchas  las  tragaderas. 
Tu  oratoria  persuasiva 
ni  me  humilla  ni  me  vence. 
Mas... 

Nada,  no  me  convence; 
me  callo  y  trago  saliva. 

(Nicolás  toca  ó  tararea  A I  alimón,  al  alimón^  etc.) 

Ya  te  he  dicho... 

(A  caridad.)  Fuó  el  doctor. 

Fíate  del-agua  mansa... 
Pero... 

Está  que  no  descansa 
con  ese  endiablado  amor... 
Y  ella  ¿quién? 

Una  coqueta, 

ó  peor...  una  mujer....    (siguen  hablando.) 

¿Me  quieres  hacer  creer 
que  no  es  tuya  la  tarjeta? 
¿Y  eso  prueba? 

Tus  delitos. 
Yo  calló  por  evitar 
un  disgusto. 

I  Vaya  uñ  par!... 
¡Vaya  un  par  de  maríditosl 
En  fin,  las  paces  hagamos. 
¿Me  juras? 

|Con  toda  el  almal 
¿Para  qué  vivir  sin  calma 
si  con  pasión  nos  amamos? 
(iHolal) 

Lo  digo  formal. 

(Tendiéndole  la  mano.) 

Aunque  no  estoy  convencida... 
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Feder.     Siempre  eres  luz  de  mi  vida,  (a  caridad.) 
Nicolás.  (Evitemos  el  ñnal.) 
¡Primos! 

Feder.       (Como  si  se  apercibiera  entonces  de  su  presencia.) 

¿Eh?  ¿Tá? 
Caridad.  ¡Qué  cachaza 

tienesl 
Nicolás.  ¡Ohl  iMuchal 

Feder.  ¿Por  qué 

no  hablaste? 
Nicolás.  Ya  lo  intenté, 

mas  no  pude  meter  baza. 
Feder.     Perdona  estas  groserías. 
Nicolás.   [Qué  disparate/ 
Caridad.  Perdona... 

Nicolás.  ¿Quieres  callarte?...  {Qué  mona, 

qué  mona  estásl 
Feder.  •  ¿Qué  decías? 

Nicolás.  Nada*  su  hermosura  encomio. 
Caridad.  Primo,  belleza  de  aldea... 
Feder.      ¡Oh!  Se  me  ocurre  una  idea... 

Vamonos  al  manicomio. 

Lo  veremos.  ^Quieres? 
Nicolás.  Chico, 

ese  espectáculo... 
Feder.  Vamos. 

Dicen  que  todos  lo  estamos. 

¿Don  Fabián? 
Fabián.  ¿Don  Federico? 

Feder.      Mi  primo  tiene  intención 

de  visitar  sus  clientes. 
Fabián.    ¿Mis  clientes? 
Feder'.  Los  dementes. 

Fabián.    Siempre  á  su  disposición. 
Feder.      Entonces  vamos  andando. 
Nicolás.  Pero  hombre... 
Feder.  Ven  y  verás... 

Nicolás.  Vamos,  pues. 
Fabián.  (No  está  demás 

que  se  vaya  acostumbrando, 

porque  este...  Y  es  un  dolor; 
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pero  al  fia  vendrá  á  caer...) 
Peder.     (Veré  á  ver  si  puedo  ver 

á  la  loca  del  doctor.) 
Fe.  y  Ni.  Adiós. 
Caridad.  Hasta  luego. 

Casta.  Adiós. 

Caridad.  De  los  dos  engaña  alguno. 

¿Cuál  de  los  dos  será  el  tuno? 
Casta.     Probablemente  los  dos. 

(Vánae  los  tres  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 


CARIDAD  y  Doña  GASTA. 
Casta.       (Con  gran  ínteres.) 

iQué  te  ha  dicho  Federico? 

Caridad.  Me  asegura  que  no  fué 
al  baile,  y  echa  la  culpa 
á  su  marido  de  usted. 

Casta.      Lo  mismo  dice  Fabián 
del  tuyo. 

Caridad.  ¿También? 

Casta.  También. 

¡Ayl  iQué  engañadas  vivíamos! 
¿Quién  creyera  en  tal  doblez? 
He  contado  el  lance  á  algunas 
amigas  de  buena  fe, 
y  todas  me  han  dicho  á  coro 
al  oir  mis  quejas:— «¿Quién, 
tu  marido?...  (Es  imposiblel 
Es  la  misma  candidez, 
es  un  buen  señor,  un  ángel. ..« 
Si,  si,  patudo. 

Caridad.  Está  bien. 

Casta.     Ahora  comprendo  la  causa 
de  su  conducta,  de  aquel 
empeño  en  decir  que  yo 
ya  sentía  amagos  de 
locura...  ¡Qué  más  quisleral 


44 

Caridad.  ¿Pero  qué  vamos  á  hacer? 
Casta.      No  sé...  |Yo  que  tú  armaría 

la  de  Dios  es  Cristol 
Caridad.  ^Y  qué 

voy  á  lograr  del  escándalo? 

¿Puedo  atraerme  con  él 

—si  por  mi  mal  la  he  perdido- 
de  Federico  la  fe? 

No  con  gritos  y  amenazas 

logra  el  pastor  atraer 

la  oveja  que  se  estravía 

de  su  redil  ala  red. 

Otras  armas  al  combate 

debe  aprestar  la  mujer 

para  ceñir  á  su  frente 

de  la  victoria  el  laurel. 
Casta.      ¿Y  cuáles  son? 
Caridad.  La  dulzura, 

la  apacible  sensatez, 

la  prudencia  provechosa 

y  el  cariñoso  interés. 
Casta.      Cuanto  más  fiel  es  la  hembra 

es  el  hombre  más  infiel. 

Ay,  si  yo  no  me  encontrara 

al  borde  de  la  vejez, 

y  en  vez  de  cuarenta  Eneros 

disfrutara  veintitrés 

Abriles,  como  tú  tienes, 

y  ese  talle,  y  esa  tez, 

y  esos  cabellos  de  oro/ 

y  ese  dulce  no  sé  qué, 

te  aseguro  que  yo  haria 

arrepentirse  al  infiel 

que  no  fuera  á  fuego  ajeno 

si  viera  su  casa  arder. 
Caridad.  Doña  Casta,  esas  doctrinas 

no  están  bien. 
Casta.  Mas... 

Caridad.  No  están  bien. 

Casta.      Como  ellos  están  muy  ciertos 

de  nuestro  amor  y  honradez, 
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se  echan  los  dos  en  el  surco 
diciendo: — «Aquella  mujer, 
aquella  infeliz,  que  pene, 
seguro  estoy  de  su  fe; 
por  lo  tanto,  ancha  es  Castilla, 
viva  el  amor  y  el  placer, 
que  si  un  dia  me  fastidio, 
ó  se  mueve  un  somatén, 
ó  me  amenaza  un  chubasco, 
á  mi  casa  volveré; 
y  al  ver  que  vuelvo,  está  claro, 
se  callará  y  dos  máis  tres.» 

Caridad.  Es  verdad. 

Casta.  iPues  ya  lo  creo!. 

Caridad.  ¿Pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
Siempre  fué  ley  la  costumbre. 

Casta.      ¡Pues  bonita  está  la  ley! 

Caridad.  (De  modo  que  los  dos  niegan! 

Casta.      iContenerme  no  podré 
cuando  le  vea! 

Caridad.  iPrudencia! 

Ante  todo  hay  que  tener 
pruebas. 

Casta.  ¿Qué?  4N0  son  bastantes 

las  que  tenemos? 

Caridad.  No  á  fe. 

Quizás  la  pasión  nos  mueve, 
y  en  lances  de  tal  jaez 
hay  que  asegurarse  miicho 
para  no  echarlo  á  perder. 
¿Al  lado  de  dos  enfermos 
dicen  que  estuvieron?  Bien: 
yo  me  informaré  del  uno; 
del  otro  se  informa  usted. 
Voy  á  escribir  á  los  padres 
de  Sandoval;  mandaré 
la  carta  con  el  sobrino 
del  jardinero;  volver 
puede  á  la  noche,  y  sabremos... 

Casta.      Yo  también  me  informaré 
de  si  pasó  ó  no  la  noche 
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junto  á  esa  pobre  mujer. 

lAy  de  ellos  si  nos  engañanl 
Caridad.  lAy  de  nosotrasl 
Gasta.  Eso  es. 

Caridad.  Siempre  el  daño  será  nuestro. 
Casta.      ¡Pero  estamos  en  Beleml 

Tu  primo  está  en  el  secreto. 
Caridad.  Sí. 

Casta.  Pues  pregúntale  á  él. 

Caridad.  Los  hombres  siempre  se  encubren. 
Casta.      No  importa.  Vamos  á  hacer, 

sondeándole  con  maña, 

que  nos  cuente... 
Caridad.  Le  hablaré. 

Casta.      {Como .me  engañe...  me  muerol 
Caridad,  i Ay  de  mi  si  me  es  infiel! 

ESCENA  IV. 


Las  mismas.  NICOLÁS  muy  agitado  y  con  el  traje  algo  descompuesto 
entra  precipitadamente. 

Nicolás.  ¡Socorro!  iFavorl 

Casta.  ¿Qué  es  eso? 

Caridad.  ¿Qué  te  pasaf 

Nicolás.  No  lo  sé; 

que  me  parece  que  emigro 

hoy  mismo  de  Leganés. 

Prima,  vengo  horrorizado, 
Caridad.  Pero  sepamos  de  qué. 
Nicolás.  Del  manicomio.  Tu  cónyuge, 

queriéndome  distraer, 

tuvo  la  buena  ocurrencia 

— ¡perdónele  Dios  amén!— 

de  llevarme  á  ver  los  locos... 

iQué  ratito!  ¡Qué  placer' 

Vimos  el  jardin...  ¡Soberbio! 

La  enfermería...  ¡Muy  bien! 

¡Orden  completo!  Admirable 

limpieza,  celo,  interés 
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por  los  enfermos,  i Magnifico! 

{Yo  anhelaba  enloquecer 

sólo  por  gozar  la  calma 

que  en  aquel  sitio  observól... 

Pero  después...  ¡Dios  eterno 

lo  que  me  pasó  despuesl... 

Iba  yo  gastando  bromas 

con  su  marido  de  usted^ 

cuando  al  abrir  una  puerta 

y  traspasar  su  dintel, 

me  encontré  con  unos  locos 

—por  lo  menos  ocho  ó  diez,— 

que  al  verme  entrar  se  quedaron 

pegetdos  á  la  pared. 

Quiero  salir/  mas  mi  primo 

me  cierra  la  puerta:  al  ver 

los  locos  que  estaba  solo 

acuden  á  mí  en  tropel. 

Uno  me  tira  del  pelo^ 

otro  me  da  un  puntapié^ 

éste  me  cuenta  una  historia, 

me  aturde  á  gritos  aquél. 

Uno  me  hace  que  le  bese 

la  mano,  porque  es  e}  rey, 

y  al  ver  esto,  otro  colega 

salta  furioso  sobre  él. 

Me  interpongo  entre  los  dos 

para  evitar  un  belén, 

y  todos  conmigo  cierran 

con  tenacidad  cruel. 

Se  abre  la  puerta  de  pronto; 

salgo  diciendo:  «libró 

el  pellejo»  y  (zásl  me  encuentro 

una  mujer...  |Qué  mujerl 

Un  áingel;  con  voz  melosa 

me  llama»  caigo  en  la  red, 

voy  tras  ella  fascinado, 

nos  hallamos  unas  seis 

mujeres;  todas  me  miran 

con  aire  de  estupidez  .. 

De  pronto  dice  una  de  ellas; 
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—«No  me  engaño,  justo,  es  él.» 

Y  todas  gritan  á  coro 
llenas  de  furor:— a;Él  esl... 
Ingrato,  falso,  perjuro,     . 

'traidor,  apóstata,  inñel.» 
Hó  fiuiui  todos  los  epítetos 
dulcísimos  que  escuchó 
con  un  acompañamiento 
que  puso  en  riesgo  mi  piel. 
Locas  de  amor  me  pedían 
cuentas  de  olvidada  fe: 
y  como  entre  aquellas  pobres 
tenía  yo  dos  ó  tres 
víctimas,  en  mi  conciencia 
se  despertó  un  no  sé  qué, 
que  unido  al  martirio  físico 
me  obligó  á  echar  á  correr 
y  á  salir  atropeliando 
diez  loqueros,  un  bedel, 
dos  practicantes,  un  cura 
y  un  teniente  coronel 
que  manda,  según  me  han  dicho, 
el  regimiento  del  rey. 

Y  aquí  estoy,  echando  pestes 
de  su  marido  de  iisted, 

del  tuyo,  del  manicomio, 

y  de  mí  y  de  Leganés 
Caridad.  Pesada  ha  sido  la  broma. 
Nicolás.  Pero  yo  me  vengaré. 
Caridad.  No,  Nicolás;  yo  te  ruego... 

Quizás  ellos  sin  querer 

te  dejaron... 
Nicolás.  No  lo  creas:    • 

era  con  ar riere  pensée. 
Casta.      ¿Qué  dice  usted? 
Nicolás.  Que  lo  habían 

pensado  con  madurez. 

Y  esto  no  se  hace  conmigo. 
Caridad.  Mas... 

Nicolás.  Me  decido  kjller, 

y  no  pido  satisfagan 
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ofensas  de  este  jaez 

porque  tú  medias,  si  no 

verían. 
Caridad.  No  puede  ser; 

tuno  te  marchas. 
Nicolás.  Yo,  prima... 

Casta.      No,  no  se  marcha. 
Nicolás.  ¡,Pot  qué? 

Casta.      Porque  hace  falta. 
Nicolás.  ¿Yo  falta? 

Caridad.  Si,  Nicolás. 
Nicolás.  ¿Pero  á  quién? 

Casta.      Es  usted  muy  pillo. 
Nicolás.  iCómo? 

Caridad.  Si,  Nicolás. 
Nicolás.  (¡Oh  bonheur! 

¡Me  suplica  que  me  quedel 

¡Ah,  primo,  ya  me  venguél) 
Caridad.  (Empiece  usted.)  (a  casta.) 

(A  Nicolás.)  Hasta  luego. 

Nicolás.  iQuél^Tevas?  (sorprendido.) 
Caridad.  Vengo  después 

y  hablaremos  mucho...  mucho. 
Nicolás.  Corriente,  te  esperaré. 

(Pues  señor,  ya  la  he  flechado. 

Otra  más;  ¡pobre  mujerl  j 

ESCENA  V. 


Doña  casta  y  NICOLÁS. 

Casta.      ¿Conque  tan  mala  pasada 

le  han  hecho  á  usted? 
Nicolás.  Sí,  en  verdad; 

y  no  esperaba  yo  eso 

de  una  gente  tan  formal. 
Caridad.  En  cuanto  á  su  primo,  pase; 

pero  lo  que  es  mi  Fabián, 

por  más  que  él  es  muy  bromista 

cuando  tiene  intimidad 
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con  las  personas... 

Nicolás.  ¡Mon  Dieu! 

no  trataré  de  intimar 
.  yo  con  él. 

Casta.  Por  fuerza  ustedes 

se  conocian... 

Nicolás.  No. 

Casta.  ¡Bahl 

de  fijo. 

Nicolás.  Se  lo  aseguro 

Casta.      {Ya  está  usted  buen  perillán! 

Nicolás.  (Señora!... 

Casta.  No,  no  me  ofende... 

lo  encuentro  muy  natural; 
jamás  un  lobo  á  otro  lobo... 
Por  mí  puede  usted  hablar; 
yo  no  me  asusto  de  nada. 

Nicolás.  ¡Ya  lo  creo!  (¡Un  carcamal!) 

Casta.      Yo  no  soy  como  son  otras... 
por  ejemplo...  Caridad. 

Nicolás.   Hablemos  de  ella. 

Casta.  Sí,  hablemos. 

La  infeliz  está  en  un  ¡ay! 
pues  piensa  que  Federico 
estuvo  anoche  en  el  Real. 

Nicolás.  ¡Hola!  ¡Hola!  ¿Esas  tenemos? 

Casta.      Yo  la  digo:— «Eres  lo  más 
tonta...  á  mi  me  importaría 
poco  que  fuera  Fabián.» 
¿Usted  le  vio! 

Nicolás.  *  ¿Yo?  ¿Y  á  quién? 

Casta.      A  mi  marido. 

Nicolás.  (lAy!  |ay!  lay!... 

conozco  el  juego...  ¡Ay,  doctor, 
que  me  la  vas  á  pagar!) 
Doña  Casta,  usted  comprenda 
con  su  gran  sagacidad 
el  terrible  compromiso 
en  que  me  pone:  faltar 
no  me  es  dado  á  los  deberes 
sagrados  de  la  amistad, 
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ni  hacer- traición  á  una  dama 

tan  recomendable  y  tan 

digna  por  todos  conceptos 

de  respetabilidad. 

(Esta  mujer,  cuando  joven, 

debe  haber  sido  tal  cual.) 
Casta.     Eso  es  decirme  que  estuvo. 
Nicolás.  No,  señora,  esto  es  callar. 
Casta.      ¡Vaya  si  estuvo!  De  fijo. 

No  me  diga  ustó  el  disfraz; 

iria  vestido  de  oso. 
Nicolás.  Hablemos  de  Caridad. 
Casta.      No  tal:  hablemos  del  baile. 
Nicolás.  Yo  creo  que  este  menage 

no  está  bien.  « 

Casta.  (¡Cómo  me  miral 

)Ni  que  me  fuera  á  tragar!) 
Nicolás.  ¡Ay,  señora,  qué  maridos 

hay  por  esos  mundos! 
Casta.  ¡Ay! 

¡A  quién  se  lo  cuenta!... 
Nicolás.  Olvidan 

su  amor,  la  fidelidad 

jurada,  y  corren  en  busca 

de  un  desdichado  ideal 

abandonando  por  él 

la  agradable  realidad. 
Casta.    *(\Y  cómo  me  mira!) 
Nicolás.  A  veces 

siento  una  angustia  mortal 

cuando  pienso  en  que  muchísimos 

dejan  su  felicidad, 

y  yo  que  la  busco  ansioso 

jamás  la  puedo  encontrar. 

¡Si  yo  fuera  un  Federico!... 

|Si  yo  fuera  un  don  Fabián!... 

|Ay,  señora,  usted  me  entiende! 
Casta.      ({Huyl  iSe  me  va  á  declarar! 

Este  chico  es  peligroso. 

¡Jesús!...) 
Nicolás.  Yo  no  puedo  más. 
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¡Quiero  otro  goce  más  íntimo! 

íQuiero  otro  amor  celestial! 
Casta.      ¡Don  Nicolás!  (¡Ay  Dios  mío!... 

{Yo  no  sé  lo  que  me  da!... 

¡Nunca  me  vi  en  estos  lances! 

¡Si  no  me  han  hecho  jamás 

el  amor!  (Mirándole.)  ¡Y  es  muy  reguapo! 

¡Jesús!  ¡Qué  barbaridad!) 
Nicolás.  Conque,  doña  Casta... 
Casta.  ¡Basta! 

¡Calle  usted,  don  Nicolás!... 

(¡Dios  eterno!  ¡Que  estas  cosas 

me  sucedan  á  mi  edad!) 

(Váse  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


NICOLÁS.  En  segruida  Don  FABIÁN  y  FEDERICO. 


Nicolás 

.  ¡Ahora  se  lo  dice  á  ella! 

¡Si  soy  de  lo  más  truhán! 

¡Ah!  ¡Mi  victima!...  ¡Silencio!    (Se  sienta.) 

Feder. 

(A  Don  Fabián.) 

4N0  se  lo  dije?  Aquí  está. 

Fabián. 

(A  Federico.) 

Observe  usted.  ¡Le  delata 

su  misma  tranquilidad! 

¡Después  de  lo  que  ha  ocurrido, 

ese  hombre  debiera  estar 

furioso!  En  fin...  ya  veremos... 

Feder. 

¡Hola,  chico! 

Nicolás. 

¡Hola!  4Y  qué  tal 

la  inspección? 

Fabián. 

¡Perfectamente! 

Feder. 

¿Estáis  enfadado? 

Nicolás. 

¡Quiá!... 

Fabián. 

4N0  le  afectó  el  espectáculo? 

Nicolás. 

¿Qué  me  había  de  afectar? 

¡A  mí  no  me  afecta  nada! 

Fabián. 

(Esa  insensibilidad 
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suele  ser  el  primer  síntoma 

de  enajenación  mental.) 
Nicolás.  Conque  si  ustedes  no  mandan 

otra  cosa... 
Feder.  iQué?  ¿Te  vas? 

Nicolás.  Voy  á  escribir  una  carta... 

Pronto  despacho.  Au  revoir, 

(Aparte  al  salir.) 

((Del  doctor  me  venga  él: 
de  mi  primo,  Caridadl)  (váse.) 

ESCENA  Vil. 


Dichos  meaos  NICOLÁS. 


Fabián. 

Feder. 
Fabián. 

Feder. 
Fabian- 


Feder. 
Fabián. 


Feder. 
Fabián. 
Feder. 


Yo  creo  que  está  maniaco. 
Siempre  ese  empeño  tenaz... 
el  amor  y  las  mujeres. 
Pues  entonces,  los  demás 
no  estamos  cuerdos  tampoco. 
A  propósito:  ¿me  hará 
usted  el  favor  de  darme 
dos  botellas  de  Champagne^ 
Sólo  tengo  una,  y  por  cierto 
empezada  á  descorchar. 
Mucho  mejor;  se  destapa 
con  mayor  facilidad. 
Ceno  esta  noche  con  ella, 
y  como  en  este  lugar 
no  hay... 

¿Y  el  Champagnef 
iLa  entusiasmal 
Eso  y  el  oppoponax. 

(Dándole  ¿  oler  un  pañuelo.) 

{Conque  esta  noche  una  orgial 
¡Silenciol 

(Somos  un  par 
de  sátrapas,  que  engañamos 
á  toda  la  humanidadl 
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Fabián.    ^Me  da  usted  esa  botellaf 
Feder.      iPicaron...  vamos  allál 

ESCENA    VIII. 


Dichos  y  CARIDAD. 

Caridad.  ¿Ya  de  vuelta? 

Fabián.  Sí,  señora: 

ya  de  vuelta. 
Caridad.  fí  Nicolás? 

Feder.      Se  ha  marchado  hace  un  momento. 
Caridad.  {Está  locol 
Feder.  Es  natural. 

Caridad.  ¿De  furor? 
Fabián.  \De  la  cabezal 

Caridad.  ¿Qué  dice  usted?... 
Feder.  Don  Fabián 

se  empeña  en  que  está  tocado. 
Caridad.  iQué  horror! 
Fabián.  Usted  lo  verá. 

Caridad.  Pero... 
Fabián.  El  ojo  de  la  ciencia 

jamás  se  engaña:  ijamásl 

Si  hoy  en  día  faltan  pruebas, 

el  tiempo  nos  las  dará. 
Feder.     ¿Doctor,  viene  usted  conmigo 

á  discutir  ese  plan? 
Caridad.  ¿Cómo  es  eso?  Un  plan... 
Feder.  Si,  hija, 

todo  un  plan  electoral. 
Caridad.  Pues  nada  me  habias  dicho... 
Feder.      Hasta  asegurarme  más... 

Pretende  que  sea  alcalde, 

y  yo... 

Fabián.  Se  resignará. 

(VáDse  los  dos  por  la  primera  puerta  derecha.) 
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ESCENA    IX. 


CARIDAI)  sola. 

Me  alegraré  que  le  elijan... 
Asi  tendrá  en  quó  pensar, 
y  cuanto  más  ocupado 
menos  se  me  distraerá. 


Escena  x. 


CARIDAD  y  NICOLÁS  foro  izquierda. 

Nicolás.  (Está  sola.  Llego  á  tiempo. 

Audacia  y  serenidad. ) 

{Caridadl 
Caridad.  ¿Dónde  te  has  ido? 

Casi  te  he  podido  ver 

desde  el  día  en  que  has  venido. 

De  ñjo  estás  aburrido; 

pero,  hijo,  ¿cómo  ha  de  ser? 

Ten  un  poco  de  paciencia 

y  que  nuestro  afecto  cure 

tu  fastidiosa  dolencia, 

que  al  fin  y  al  cabo,  en  conciencia, 

no  hay  mal  que  cien  años  dure. 
Nicolás.  Por  Dios,  voy  á  regañar 

contigo  si  hablas  asi. 

¿Cómo  has  podido  pensar 

que  me  pueda  fastidiar 

estando  cerca  de  ti? 
Caridad.  Gracias. 
Nicolás.  Tú  mi  sentimiento 

cambias;  hablo  con  franqueza. 

Achacas  á  aburrimiento 

mi  mal,  y  lo  que  yo  siento 

no  es  eso,  sino  triste2a. 
Caridad.  ¿Tristeza?  ¡Jal  ija!  ¡Esto  es  bueno! 
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|Y  lo  dices  tan  serenol 
Nicolás.  Si  tal;  perdi  mi  reposo , 

porque  voy  siendo  envidioso... 
Caridad.  ¿Tú?  ¿Y  de  quéff 
Nicolás.  Del  bien  ajeno. 

Caridad.  No  entiendo... 
Nicolás.  Me  explicaré... 

Por  largo  tiempo  he  vivido 

sin  saber  por  qué, 

dando  mi  dicha  y  mi  fe 

y  mi  pasado  al  olvido. 

Feliz,  aunque  atolondrado, 

juzgaba  mi  dicha  cierta; 

pero  hoy  al  verme  á  tu  lado 

siento  que  en  mi  se  despierta 

el  recuerdo  del  pasado. 

(Breve  pausa;  Nicolás  se  aproxima  más  á  Caridad.) 

En  Córdoba  la  oriental, 
y  en  su  caprichosa  sierra, 
cuya  belleza  ideal 
nos  da  un  reflejo  en  la  tierra 
del  paraíso  inmortal; 
hay  una  huerta  encantada 
que  labraron  mis  mayores, 
donde  con  tu  tia  amada 
pasabas  la  temporada 
deliciosa  de  las  flores. 
Tú  eras  niña;  yo  mozuelo; 
creció  allí  nuestro  cariño 
lleno  de  bendito  anhelo, 
que  hay  un  no  sé  qué  del  cielo 
en  los  afectos  del  niño. 
Yo  á  mis  amigos  dejaba 
por  verte  á  tí,  prima  mia; 
jamás  con  ellos  jugaba, 
y  sólo  contento  estaba 
al  verme  en  tu  compañía. 
¡Aún  recuerdol  ¡Qué  hechicera! 
Con  flores  de  primavera 
te  hacias  bella  guirnalda, 
dejando  tu  cabellera 
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suelta  en  rizos  por  La  espalda. 
Por  aquel  jardín  florido 
corrías  que  era  un  placer, 
y  tu  juego  preferido 
era  el  llamarme  marido 
y  llamarte  mi  mujer. 

Caridad.  ¡Es  verdadl 

Nicolás.  ¿Te  acuerdas? 

Caridad.  (Con  ingenuidad.)  Sí. 

¿No  me  tengo  de  acordar? 
Y  de  que  empecé  á  llorar 
un  día,  porque  te  vi 
con  tu  prima  Inés  jugar. 
Inés,  la  morena  aquella 
tan  esbelta  y  tan  graciosa... 

Nicolás.  ¡Cállate;  no  me  hables  de  ella! 
¡Tan  cursi! 

Caridad.  Pero  tan  bella 

que  parecía  una  rosa. 

Nicolás.  Yo  sólo  pensaba  en  tí; 

tú  eras  siempre  mi  consuelo. 

Caridad.  iCalla!  yo...  [pobre  de  raí!... 

Nicolás.  En  ti,  prima,  resumí 

mi  dicha,  mi  fe,  mi  cielo. 
Fuíme  á  Sevilla  á  estudiar; 
y  no  quiero  recordar 
entre  estos  sueños  de  ayer, 
mi  pesadumbre  al  marciiar 
y  mi  alegría  al  volver. 
¿No  es  verdad? 

Caridad.  (Dando  la  mano  á  Nicolás.) 

Pues  ya  lo  creo; 
yo  te  esperaba  impaciente 
sin  comprender  qué  deseo 
me  obligaba  á  estar  pendiente 
todo  el  día  del  correo. 
Cuando  el  criado  venia 
con  tus  cartas,  de  él  detras 
iba  yo  gritando:  «Tia^ 
hay  carta  de  Nicolás.» 
Nicolás.  \Y  al  verme,  qué  frenesí, 
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cuánta  delicia  y  encanto! 
4N0  te  acuerdas,  prima,  dif 

Caridad.  (Separándose  de  él.) 

Si,  me  acuerdo,  primo,  si; 

pero  no  me  aprietes  tanto. 
Nicolás.  Y  decir...  jTodo  pasól 

jPero  no  ha  pasado,  no! 

Aún  puede  volver  quizás 

aquel  tiempo. 
Caridad.  iNicolás! . . . 

Nicolás.  Cuando  tú  veas  que  yo... 
Caridad.  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  estás  diciendo? 
Nicolás.  Yo  pudiera  ser  feliz 

si  yo...  si  tú...  Yo  me  entiendo. 
Caridad.  Primo,  también  yo  comprendo 

que  eres... 
Nicolás.        .  ¿Yo?  ¿qué?  (Con  ansiedad.) 

Caridad.  (Después  de  reflexionar  un  momento.) 

(Un  infeliz!   (Váse.) 

ESCENA  XI. 


NICOLÁS  con  aire  muy  asombrado. 

¡Que  yo  soy  un  infeliz! 
\ün  infeliz!  No  lo  entiendo. 
¿Por  qué  habrá  dicho  tal  cosa? 
|Ahl  jvamos!  ¡Ya  caigo!  jNócio! 
La  extrañó  sin  duda  alguna 
que  me  anduviera  en  rodeos 
y  ese  « infeliz»  sígniñca: 
«{Hombre,  no  seas  majadero! 
¿por  qué  no  dices  envido, 
si  me  ves  que  estoy  queriendof » 
No  puede  ser  otra  cosa. 
Es  fuerza  ganar  el  tiempo 
perdido...  La  verdad...  ella 
me  infunde  cierto  respeto... 
Hay  que  buscar  un  recurso, 
pero  un  recurso  supremo. 
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{Ahí  si:  ijustol  ¡brava  ideal 

Aquí  hay  papel  y  tintero... 

Voy  á  escribirla  una  carta. 

Mejor  serán  unos  versos. 

Es  más  chic...  menos  vulgar 

y  de  mucho  más  efecto.  (Escribiendo.) 

Si  yo  me  acordara...  Si. 

Ya  me  acuerdo...  ya  me  acuerdo.  (Escribe.) 

ESCENA  XII. 


Dicho,  Doña  GASTA  por  la  primera  puerta  izquierda. 

Casta.      (Ahi  está...  pero  no  importa; 

ya  no  dudo,  ya  no  temo.    • 

Ahora  vengo  de  rezar 

unos  cuantos  Padre  nuestros 

para  que  me  libre  Dios 

de  los  malos  pensamientos. 

¿Qué  escribirá?) 
Nicolás.  Me  ha  salido 

medianillo  el  tal  soneto. 

(Sin  Ter  ¿  doña  v.   '<^a.) 

Reminiscencias  c.  niño. 
Ahora  busquemos  un  medio 
^e  que  llegue  á  poder  suyo. 
Aqui  hay  un  libro  de  rezo. 
Ce  y  eme:  sus  iniciales: 
es  el  suyo...  aqui  lo  dejo. 
(Lo  pone  en  el  libro  y  váse.) 

ESCENA.  XIII. 


Doña  CASTA. 


¡Dios  mío,  está  apasionado 
de  mil  |Ay!  Le  compadezco, 
que  una  pasión  invencible 
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es  atrozl  ¿Y  qué  habrá  puesto 
el  infeliz  en  mi  libro 
de  misa?...  Veamos.  iCielosl 
¿Qué  es  lo  que  mirof  ¡Una  cartal 
¡Me  escribel  iQué  atrevimiento! 
|Ohl  Yo  no  debo  leerla... 
A  ver  qué  dice.  «Soneto.» 
¡Calla!  ¡versos!...  ¡Ayl  ¡á  mi 
me  gustan  mucho  los  versos! 

(Leyendo.) 

Tu  ingenio,  tu  candor  y  tu  belleza, 
el  amor  engendraron  que  en  mi  pecho 
oculto  vive  y  vivirá,  á  despecho 
de  la  ley  que  marcó  naturaleza. 

Si  hoy  la  pasión  á  germinar  empieza, 
dentro  desalma  tomará  gran  trecho. 
Nadie  evita  el  amor  ni  nadie  ha  hecho 
que  al  corazón  le  rinda  la  cabeza. 

Mas  no  temas,  mi  bien,  que  el  desvario 
de  la  pasión  me  ciegue  de  tal  suerte 
que  provoque  tu  enojo  y  tu  desvío. 

Sabré  callar  por  miedo  de  ofenderte, 
que  mi  amor  es  inmenso  como  mío; 
se  contenta  tan  sólo  con  quererte.» 
Ay,  Dios...  ¡qué  pasión  tan  súbita! 
¡Nunca!  ¡jamás!  Yo  no  puedo... 

(Queda  dudosa  un  momento  contemplando  el  papel.) 

ESCENA  XIV. 


Dicha  y  Don  FABIÁN  con  una  botella  de  Champagne. 

Fabián.    ¡El  caballo!  ¡Buena  marca! 
Casta.      (¿Quién  viene?  ¡Jesús!) 

(Esconde  precipitadamente  la  carta.) 

Fabián.  (¡Qué  encuentro!) 

(Haciendo  lo  mismo  con  la  botella  de  CTiampagne*) 

Casta.      ¡Hola!   (Turbada.) 

Fabián.  ¡Hola!   (ídem.) 

Casta.  ¿Dónde  estabas? 
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Fabián. 

¿Que  dónde?  Pues  mira,  vongo... 

de  charlar...  Y  tú  ¿qué  hacías? 

Casta. 

Yo,  nada...  matar  el  tiempo 

aquí... 

Fabián. 

¿Qué  es  lo  que  te  ocurre? 

Parece  que  hablas  con  miedo. 

Casta. 

No...  yo...  no  ..  ¿Y  de  qué? 

Fabián. 

jPues  claro! 

Casta. 

Y  tá  ¿que  tienes?  Observo 

en  tí  un  no  sé  qué... 

Fabián. 

Pues  nada... 

Yo,  nada...  (¿Dónde  echo  esto?  (Por  la  boteUa.) 

¿Dónde  estará  ese  maldito 

bolsillo  que  no  le  encuentro?) 

Casta. 

Fabián,  yo  quiero  decirte 

algo  que  pesa  en  mi  pecho  . 

como  una  losa  de  plomo. 

Fabián. 

¡Callal  ¿Vuelves  á  los  celos? 

Casta. 

¡He  inspirado  una  pasionl 

Fabián. 

jlmposiblel  Tu  cerebro... 

se  extravia...  ¿Quién  habria?... 

Casta. 

Pues  hay  un  joven  esbelto 

y  elegante  que  me  escribe 

declaraciones  en  verso. 

Fabián. 

¿Quién  tiene  valor? 

Casta. 

Por  Dios, 

no  te  exaltes.  Así  pruebo 

mí  cariño.  Toma.    (Dándole  el  papel.) 

Fabián. 

¿Qué? 

¿Qué  me  das  aquí?  (Leyendo.)  aSoneto.» 

¿Y  quién  es  el  desgraciado? 

Casta. 

¡Ten  calmal  Yo  no  le  quiero. 

Fabián. 

¿Quién  es? 

Casta. 

Nicolás. 

Fabián. 

(Con  alegría.)                  |La  pruebal . 

¡Lo  que  es  el  ojo  del  médícol 

¡Federicol  ¡Venga  usted 

pronto  aquíl 

Casta. 

¡Por  Dios,  silenciol 

¡Soy  honrada! 

Fabián, 

¡Federicol 
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Casta.      (Caridad!  ¡Ay!  ¡Yo  me  muero! 

(Váse  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XV. 

Don  FABIA.N,  NICOLÁS  y  FEDERICO. 

Feder.  .  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Nicolás.  ¿Qué  ha  pasado? 

Fabián.    ¡Pues  lo  que  yo  me  temía! 

Tiene  una  monomanía... 

(Está  loco  rematado! 
Nicolás.   ¡Delira  usted! 
Fabián.  No  deliro. 

¡Tengo  pruebas! 
Nicolás.  ¡Qué  ha  de  haber!... 

Fabián.    ¿Que  no?  ¡Las  va  usted  á  ver! 

(salta  ei  tapón  de  la  botella  que  lleva  en  el  bolsillo.  Este 
juego  es  fácil  de  hacer  coii  un  sifón  invertido  y  ñgua.  de 
Seltz.) 

¡El  Champagne! 

ESCENA  XVI. 


Dichos,  Doña  CASTA  y  CARIDAD.  ' 

Casta.      (Asustada.)  [Gran  Dios!  ¡Un  tiro! 

¡Le  mató! 
Fabián.  .  ¡Está  loco! 

Nicolás.  ¡Basta! 

Feder.      ¡Don  Fabián! 
Caridad.  ¡Qué  disparate! 

Las  dos.   ¡Loco! 
Fed.  y  Nic.  ¡Loco! 

Fabián.  ¡De  rematé! 

¡Hace  el  amor  á  mi  Casta! 

(Procurando  ocultar  el  Champdgne  que  sale  cada  vez  con 
más  fuerza.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  Tercero. 


La  misma  decoración. 


ESCENA    PRIMERA. 


FEDERICO  y  NICOLÁS. 

Peder.      Si,  chico,  estoy  aturdido. 

Aunque  te  juzgo  un  Tenorio, 

no  creí  que  te  atrevieras 

á  fragatas  de  ese  bordo. 

Cuidado  que  doña  Casta... 
Nicolás.  No  tal;  tiene  buenos  ojos 

y  aún  está  conservadita... 
Peder.     ¿Me  dirás  que  es  un  pimpoUof 

I  Qué  diablo  de  enamorados! 

Nadie  puede  con  vosotros. 
Nicolás.  ((No  sospecha  nada  el  pobre!) 
Peder.     Has  descendido  de  un  modo... 

atroz,  chico,  ¡desde  aquello 

de  Londres  y  de  Stokolmo! 
Nicolás.  Confieso  que  anduve  torpe. 
Peder.      (Escribirla!...  ¡Estoy  absorto! 

Eso  lo  hace  un  colegial; 

pero  tú...  pero  nosotros 

que  hemos  corrido  la  tuna... 
Nicolás.  Es  verdad,  estuve  un  poco... 
Peder.      Y  don  Pablan  empeñado 

en  llevarte  al  manicomio. 
Nicolás.   El  lance  de  la  botella 

me  salvó. 
Peder.  Fué  portentoso. 

Nicolás.  Pero  un  señor  tan  sesudo 
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como  ese,  ¿qué  mil  demonios 

iba  á  hacer  con  la  botella?... 

Feder. 

{Escúchame,  que  es  chistoso! 

Pero,  por  Dios,  no  descubras 

mi  secreto... 

Nicolás. 

Te  respondo... 

Feder. 

Pues  don  Fabián,  con  ese  aire 

tan  formal  y  tan  calmoso. 

es  un  píllete  muy  largo, 

es  un  tunante  de  á  folio. 

Nicolás. 

¿Qué  me  cuentas? 

Feder. 

¡Vaya!  Tiene 

cada  lio  y  cada  embrollo... 

jAhora  mismo,  en  Leganés, 

y  en  un  sitio  muy  recóndito, 

tiene  á  su  bella! 

Nicolás. 

jSu  bella? 

Feder. 

¡Según  me  ha  dicho,  un  pimpollo! 

Nicolás. 

Habrá  que  indagar... 

Feder. 

¡Tunante! 

Arma  el  escándalo  gordo 

á  su  mujer  con  tu  carta, 

y  con  humos  de  celoso 

puede  con  más  libertad 

dedicarse... 

Nicolás. 

i  A  qué? 

Feder. 

A  lo  otro. 

Nicolás. 

Pues  mira,  yo  no  permito 

que  haya  en  ese  matrimonio 

disgustos  por  esa  causa. 

y  voy  á  evitar... 

Feder. 

¡Qué  tono!... 

¿Dónde  vas? 

Nicolás. 

A  ver  á  esa 

mujer. 

Feder. 

¿Doña  Casta? 

Nicolás. 

¡Tonto! 

¡A  la  otra! 

Feder. 

Ah,  no,  perdona. 

¡Antes  estoy  yo! 

Nicolás. 

¿Qué?  ¡Cómo 
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te  atrevesl... 
Feder.     (Bajando  la  toz,)  ¡Sé  donde  vive! 
Nicolás.  Te  acompañaré. 
Feder.  ¡Un  demonio! 

¡No,  chico;  tú  eres  terrible! 

¡Si  te  ve,  lo  pierdo  todo! 
Nicolás.  Pero... 
Feder.  Tú...  con  Caridad, 

—necesito  de  tu  apoyo,— 

la  entretienes...  la  distraes... 
Nicolás.  Pero... 
Feder.  Vamos...   (suplicante.) 

Nicolás,   (con  aparente  resignación.) 

¡Me  conformo! 

ESCENA  II. 


Dichos  y  CARIDAD. 

Caridad.  ¿Estabais  de  conferenciad 
Pues  me  retiro  si  estorbo. 

Feder.      Estaba  echando  un  sermón 
á  tu  primo:  es  un  Tenorio, 
y  ya  no  respeta  edades, 
ni  estados. 

Caridad,  (con  cierta  intención.) 

lYa  le  conozco!... 

¡Y  sé  que  es  capaz!... 
Nicolás.  ¡No,  prima! 

Caridad.  Sí,  primo;  capaz  de  todo. 
Nicolás.  (¡Está  celosa!)  No  creas... 
Caridad.  Algo  más  respetuoso 

te  juzgaba. 
Nicolás.  Yo... 

Caridad.  Mi  casa 

necesita  más  decoro. 
Fbder.      Me  ha  prometido  la  enmienda. 
Nicolás,  (a  caridad.) 

Pero  tú  á  ese  vejestorio 
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presumes  que... 
Feder.  ¿Pues  á  quién 

era  el  soneto  amoroso? 
Nicolás,   (a  caridad.) 

A  nadie...  Todo  fué  broma... 

Porque  yo...  Tú  sabes... 
Caridad.  (¡Tontol) 

Nicolás.  (¡Está  ciega  de  despecho!) 

Feder.       (Mirando  el  reloj.) 

(Pasa  el  tiempo  como  un  soplo... 

Ahora  estará  sola.)  Vóime. 
Caridad.  ¿Dónde  vas? 
Feder.  Vuelvo  muy  pronto. 

CARroAD.  Tengo  que  hablarte  un  momento. 
Feder.      Mas... 

Caridad*  Te  detengo  muy  poco. 

Nicolás.  Si  es  dia  de  conferencias, 

más  vale  dejaros  solos. 
Feder.      No,  chico...  Digo,  yo  creo 

que.. .    (Mirando  á  Caridad.) 

Nicolás.  Se  calla...  luego  estorbo... 

(Siguen  de  monos...  Me  alegro* 
^  ¡Me  gustan  á  mi...  los  monosl)  (Váse.) 

ESCENA  III. 


FEDERICO  y  CARIDAD. 

Fedeii.      Ya  estamos  solos  los  dos. 
¿Y  bien?... 

Caridad.  Pues  solos  nos  vemos, 

es  necesario  que  hablemos 
en  paz  y  en  gi^acía  de  Dios. 

Feder.      ¡Huyl  iquó  tonol  ¿Es  grave  el  caso? 
¿Qué  ocurre?  di:  ya  te  escucho. 

Caridad.  He  dudado  mucho,  mucho, 
antes  de  dar  este  paso. 
Cuando  delante  de  Dios 
há  tres  años  nos  unimos, 
dime:  ¿qué  nos  prometimos. 
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qué  nos  juramos  los  dos? 
Feder.      Eterna  fidelidad 

y  amor  eterno;  y  por  mí 

cumplo  fielmente. 
CARroAD.  |No! 

Feder.  Sí. 

¡Te  lo  jurol 
Caridad.  ¡No  es  verdad! 

Feder.     ¿Que  no,  dices? 
Caridad.  Oye  atento 

y  modera  tu  impaciencia, 

porque  nuestra  conferencia 

será  cuestión  de  un  momento. 

¿Te  he  ofendido  yo  quizás^ 

sin  querer?... 
Feder.  Nunca,  soy  justo. 

Caridad.  ¿Te  he  dado  yo  algún  disgusto 

sin  saberlo? 
Feder.  No,  jamás. 

Caridad.  Entonces... 
Feder.  Son  bien  extrañas 

tus  preguntas..*,  no  concibo... 
Caridad.  ¿Por  qué  sin  darte  motivo 

no  me  quieres  y  me  engañas? 
Feder.     ¿Que  yo?...  ¡no  me  hables  asil 
Caridad.  ¿Tú  no  estuviste  en  el  Real? 
Feder.     Al  lado  de  Sandoval 

me  pasó  la  noche.  . 
Caridad.  Sí: 

pero  ¿dónde? 
Feder.  *  ¿Estás  de  guasa? 

Pues,  hija,  naturalmente 

cuando  está  enferma  la  gente 

se  suele  estar  en  su  casa. 
Caridad.  ¿Nada  más  me  dices? 
Feder.  No.   (Pausa.) 

Caridad.  No  te  juzgué  tan  sereno. 
Feder.      Mas... 
Caridad.  Sandoval  está  bueno 

/  y  fué  al  baile. 
Peder.      (Turbado.)  (¡Me  pillól)   • 
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No...  yo...  ya  ves...  (|Me  aturuUo!) 

Caridad.  ¡Federicol 

Feder.  jCaridadl 

Bien,  fui  al  baile,  es  la  verdad; 
¿para  qué  tanto  barullo, 
tanto  embolismo  y  embrollo?... 
Perdóname  mis  engaños. 
¡Hacia  ya  tantos  años 
que  no  la  echaba  de  pollo!... 
Sandoval  fué  quien  me  instó: 
luché,  pero  sucumbí; 
á  la  tentación  cedí 
porque  soy  muy  débil  yo. 
Ya  descargué  mi  conciencia 
y  lo  dije  todo;  ahora 
que  tenga  mi  confesora 
un  poquito  de  indulgencia. 
Que  encuentre  en  mi  contrición 
disculpa  y  en  mi  franqueza. 
Pequé,  mas  por  ligereza, 
nunca  por  mala  intención. 

Caridad.  ¿De  veras? 

Feder.  Te  lo  aseguro. 

Caridad.  4N0  serás  reincidente 
nunca?... 

Feder.  *        |  Nunca! 

Caridad.  ¿Lealmente 

me  lo  juras? 

Feder.  Te  lo  juro. 

Si  mi  carácter  me  lleva 
á  hacer  cualquier  tontería, 
no  es  por  faltarte,  hija  mia. 

Caridad.  Pero... 

Feder.  Desde  hoy  vida  nueva. 

CARmAD.  Sí. 

Feder.  Nada  de  divagar 

ni  de  vivir  en  un  tris: 
me  consagro  á  mi  país, 
á  mi  mujer  y  á  mi  hogar. 
Adiós,  bien  mió. 

Caridad.  ¿Te  vas? 
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Feder.      Sí,  hija  iñia,  es  necesario... 

Tengo  un^terrible  adversario: 

el  hijo  de  don  Tomás. 

jPero  triunfaré  en  la  empresa! 
Caridad.  ¿Quién  le  mete?... 
Feder.  Cuestión  es 

de  amor  propio.  ^ 

CARmAD.  Vete,  pues. 

Feder.      Adiós...  futura  alcaldesa. 

(Siento  así  cierto  escozor...  ( ai  salir.) 

mas...  iquédiablosl  nada,  nada... 

¡Mi  última  calaverada 

la  va  á  pagar  el  doctor!)  (váse.) 

ESCENA  IV. 

CARmAD. 

¿Por  qué  tomar  á  desaire 
ni  juzgar  crimen  nefando  ^ 
que  quiera  de  vez  en  cuando 
echar  una  cana  al  aire? 
No,  no;  sincera  es  su  enmienda, 
en  él  debo  confiar, 
que  á  veces  por  refrenar 
mucho,  se  rompe  la  rienda. 
Que  salga  y  entre  á  su  antojo, 
que  sepa  que  no  le  riño; 
que  halle  en  su  casa  el  cariño 
en  vela,  nunca  el  enojo; 
de  este  modo,  detener 
podré  su  vuelo  quizá; 
y  si  alguna  vez  se  va, 
volverá:  ¿no  ha  de  volver? 

ESCENA  V. 

Dicha  y  Doña  GASTA  muy  compungida  y  llorosa. 

Casta.      |Ay,  Caridad! 

Caridad.  ¡Doña  Casta!...  * 

Casta.     Aqui  vengo  al  buen  tun  tun... 
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Estoy  enferma,  si,  enferma; 
me  va  á  dar  la  coqueluche, 

Caridad.  ¡A  su  edad  I 

Casta.  |Ay,  hija  mial 

Tu  primíto,  el  andaluz, 
ese  señor  diplDmático 
que  confunda  Belcebú, 
es  quien  causa  mi  desgracia 
con  sus  versitos  y  sus... 

Caridad.  Pues  ¿qué  pasa? 

Casta.  Mi  maridó, 

sin  decir  siquiera  «agur», 
se  ha  marchado  ayer  de  casa. 

Caridad.  ¡Dios  miol 

Casta.  Y  no  ha  vuelto  aún. 

Él  no  está  en  el  manicomio, 
ni  en  la  botica  del  Sud, 
ni  en  casa  de  doña  Paca... 
Ya  sabes,  la  de  Gallur, 
la  viuda  dé  aquel  sujeto 
que  murió  en  Calatayud 
de  resoltas  del  trancazo... 
que  le  dio  su  prima  Cruz. 
{Me  abandonal  Se  separa 
de  mi  lado...  ¡Ya  ves  tú 
qué  injusticia! 

Caridad.  Don  Fabián 

tiene  sentido  común 
y  no  habrá  dado  ese  paso, 
que  sólo  la  juventud 
con  sus  arrebatos  puede 
disculpar. 

Casta.  Eso  según.. . 

¡Es  un  Ótelo! 

Caridad.  No  importa: 

al  cabo  se  hará  la  luz 
y  verá  que  usted  es  buena. 

Casta.      Siempre  calmas  mi  inquietud. 
¡Dios  te  lo  pague! 

Caridad.  Y  ahora 

para  que  termine  su 
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disgusto,  debo  decirla    . 

que  es  inocente. 
Casta.  ¡Ay,  Jesús! 

Caridad.  Que  no  fué  al  baile. 
Casta.  ¡Dios  mío! 

Caridad.  Fué  Federico. 
Casta.  iQué  alburl... 

¡Me  alegrol  Digo,  lo  siento... 

Eres  la  misma  virtud 

y  me  pesa  que  te  engañe. 
Caridad.  Me  lo  ha  confesado. 
Casta.  ¿Y  tú?... 

Caridad.  Le  he  perdonado. 
Casta.  Mal  hecho. 

Caridad.  jNo  tall 

Casta.  Tu  marido  es  un... 

Caridad,  ¡ün  infeliz! 
Casta.  ¡Sí!  Me  marcho. 

Ya  no  puedo  hallar  quietud 

hasta  que  á  Fabián  no  encuentre. 

Hasta  que,  viéndome  en  cruz, 

me  perdone...  iPobrecillol 

¡Y  dudé  de  su  virtud! 

No  merezco  tal  esposo... 

jtán  fiel!...  iHuy!  ¡el andaluz! 

¡Me  voy,  me  voy!... 
Caridad.  ¡Doña  Casta! 

Casta.      No...  no  quiero  verle...  Agur.  (vase.) 

ESCENA  VI. 

caridad   y   NIGOLAs. 

Nicolás.  ¿Cómo?  ¿Se  marcha  de  aquí 

porque  yo  vengo? 
Caridad.  Quizás. 

Nicolás.   Qué  ocurrencia. 
Caridad.  ¡Nicolás!... 

Nicolás.  ¿Por  qué  se  asusta  de  mi?     . 
Caridad.  ¡Asustarse!  ¡Qué  bobada! 
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Tu  presencia  la  disgusta. 
Por  lo  demás,  no  se  asusta 
la  mujer  cuando  es  honrada. 
Nicolás.  Pues  celebro  su  ocurrencia: 
solos  otra  vez  nos  vemos, 
y  a^i  reanudar  podremos 
la  pasada  conferencia. 
CARmAD.  Bso  mismo  ansio  yo. 
Nicolás.  |Tal  dicha  el  alma  no  cree! 
Caridad.  ¿Por  qué  extrañas  que  desee 

lo  que  tú  deseas? 
Nicolás.  ¡Oh! 

¿Conque  viendo  mi  ternura 
quieres  mi  ventura  hacer? 
Caridad.  Necesito  antes  saber 

en  qué  estriba  tu  ventura. 
Nicolás.  Te  lo  dije  el  otro  dia, 

y  estaba,  prima,  en  un  potro, 
viéndote  esposa  de  otro, 
cuando  debiste  ser  mia. 
Quise  callar  y  no  pude: 
quise  vencer  mi  pasión, 
pero  al  fin  el  corazón 
los  férreos  lazos  sacude 
con  los  que.  la  sociedad 
quiso  sujetarle  en  vano. 
I  El  amor  es  un  tirano 
que  impone  su  voluntadl 
Sospecho,  y  no  sin  razón... 
perdona  que  ya  concluyo, 
que  como  es  el  mió  tuyo, 
es  mió  tu  corazón. 
Mírame  á  tus  pies  rendido: 
te  lo  ofrezco...  isé  clementel 
Caridad.  No  hay  más  que  un  inconveniente... 
Nicolás.  ¿Cu¿.I? 

Caridad.  Que  quiero  á  mi  marido. 

Nicolás.  ¿De  veras? 
Caridad.  ¡No  lo  ha  de  ser! 

Nicolás.  Mas... 
Caridad.  Como  lo  estás  oyendo. 
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Nicolás.  (Pues  señor,  voy  presumiendo 
que  no  me  ama  esta  mujer.) 

Caridad.  Ja,  ja,  ja...  te  ha  chocado 

que  te  escuche  con  tal  calma... 
¡Ay,  primo  mío  del  alma!... 
¡tú  vives  muy  engañado! 
Tú  piensas  que  no  hay  mujer 
que  no  se  prenda  en  tus  trabas, 
y  hay  muchas  que  son  esclavas 
del  cariño  y  del  deber. 

Y  no  pienses  que  me  ofenda 
lo  que  me  has  dicho,  no  tal; 
en  el  mundo  cada  cual 
tiene  marcada  su  senda. 
Tú  la  ostentación,  el  ruido; 
placeres  y  amor  sin  tasa: 
yo  la  quietud  de  mi  casa 

y  el  amor  de  mi  marido. 

Y  he  de  decirte  una  cosa 
de  placer  el  pecho  lleno, 

y  es  que  Federico  es  bueno 

y  le  quiero  y  soy  dichosa. 
Nicolás.  ^Qué  dices?  ¡De  tal  falsía 

no  he  de  ser  cómplice  yo! 

¡Federico  miente! 
Caridad.  ¡No! 

Nicolás.  ¡Fué  al  baile! 
Caridad.  Ya  lo  sabia. 

Nicolás.  ¿Cómo?... 

Caridad.  Si...  me  lo  ha  contado... 

Nicolás.  Pero... 

Caridad.  Sé  sus  travesuras. 

Nicolás.  Perp  tú  no  te  ñguras 

lo  que  en  el  baile  ha  pasado. 

Sabe,  pues,  que... 
Caridad.  Nicolás,  (severa.) 

inútil  fuera  insistir: 

ni  más  me  debes  decir, 

ni  te  debo  escuchar  mas. 
Nicolás.  Es  que  yo... 
Caridad.  Emplea  tus  ocios 
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—ya  que  no  en  buscar  enmienda- 

en  hacer  que  se  te  ascienda 

á  encargado  de  negocios. 
Nicolás.  Pero... 
Caridad.  Sigue  mis  consejos: 

vuelve  á  Berlin  con  los  tíos. 

En  esos  climas  tan  fríos 

necesitan  más  los  viejos 

del  apacible  calor 

que  el  amor  de  un  hijo  enciende; 

la  voz  del  deber  atiende, 

y  caliéntelos  tu  amor. 
Nicolás.  Eso  es  verme  despedido... 

eso  es  echarme  de  aquí. 
Caridad.  Pues  si  lo  juzgas  así, 

te  quejas  á  mi  marido. 

ESCENA  Vil. 


Dichos    y   FEDERICO. 

Peder.      Por  ñn...  vengo  sin  aliento... 

Caridad.  ¿Ya  de  vuelta? 

Feder.  ¡Hola!...  ¿Tú  aquí?... 

Caridad.  ¿De  dónde  vienes? 

Feder.  ¿Yo?... 

Caridad.  Si. 

Feder.      Vengo. . .  del  ayuntamiento. . . 

Ya  sabes  que  se  ha  empeñado 

esta  gente  en  elegirme... 
Caridad.  Si,  ya  sé... 
Feder.  Yo  sigo  firme 

en  negarme. 
Caridad.  ¿Te  has  negado? 

¿Pues  no  ibas  á  trabajar?... 
Feder.      Pero  ya  no  me  enamora 

que  te  llamen  la  señora 

del  alcalde  del  lugar. 

Yo  quisiera  para  ti 


75 

un  trono. 
Caridad.  ¿Un  trono?  (Coh  alegría.) 

Feder.  Un  imperio, 

y  rendirte  en  cautiverio 

la  vida  que  alienta  aquí. 
Caridad,  (a  Nicolás.) 

¿Lo  ves,  lo  ves,  mentecato? 
Feder.      ¿Cómo? 
Nicolás.  (¡Dios  mé  dé  su  ayudal)  (cón  recelo.) 

Feder.       (a  Nicolás.) 

¿Tú  crees? 
Caridad.  Nicolás,  sin  duda 

para  divertirse  un  rato, 

decia  que  no  me  quieres. 
Feder.     Tú  no  le  habrás  dado  oídos... 

(Rápido  este  diálogo.) 

Nicolás.  Mas... 

Caridad.  Piensa  que  no  hay  maridos 

que  quieran  á  sus  mujeres. 
Feder.      Envidia. 
Caridad.  Pues  claro  está. 

¿Qué  sabe  el  pájaro  errante 

de  la  fe  pura  y  constante 

que  el  calor  del  nido  da? 
Feder.      ¡Qué  ha  de  saberl 
Caridad.  ¡Qué  ilusiones 

tendrá  por  el  santo  yugo 

el  seductor,  el  verdugo 

de  honras!... 
Fedbr.  ¡Claro! 

Caridad.  Ni  hay  razones 

que  le  convenzan. 
Feder.  Ninguna. 

Caridad.  Y  huye  al  hablarle  de  bodas... 
Feder.      Y  es  capaz  de  amar  á  todas... 
Caridad.  No  sabiendo  amar  á  una. 
Feder.      Siempre  en  la  vida  pueril. 
Caridad.  ¡Vida  de  burlas!.. 
Feder.  ¡De  estruendo! 

Nicolás.  (Pues  señor,  me  están  poniendo 

como  hoja  de  peregil.) 
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Peder.      Para  dar  una  lección 

á  ese  torpe  descreído, 

permite  que  tu  marido 

te  estreche  é.  su  corazón. 
Caridad.  ¡Ah! 
FedER  .       (Abrazándola.) 

{Que  rabie!  ¡Esto  es  el  cielol 
Caridad.  Pero,  di:  ¿dónde  has  estado  (oliendo.) 

que  vienes  tan  perfumado? 
Feder.      ¡Quién  yo!... 
Caridad.  Tú  hueles... 

Feder.  4 Yo  huelo?.. 

Caridad.  Tú  hueles...  No  hay  duda.  Ven, 

Nicolás. 
Feder.  Pero,  hija  mía; 

qué  manía... 
Caridad.  ¡No  es  manía!... 

Nicolás,  (ouéndoie.) 

¡Chico,  tú  hueles  muy  bien! 
Caridad.  ¡Y  no  es  aroma  vulgar! 

ESCENA  VIH. 

Dichos  y  Don  FABIÁN. 

Feder.     Pero... 
Caridad.  Doctor... 

Nicolás,  (con  fruición.)        (¡Infeliz!) 
Caridad.  ¿Tiene  usted  buena  nariz? 

Fabián.     (Llevándosd  la  mano  á  ella.) 

Una  cosa  regular... 
Caridad.  Huela  usted  á  mi  marido... 
Fabián.    ¡Señora! 
Caridad.  ¡Yo  se  lo  ruego! 

Nicolás  (¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!) 
Feder.  (¡Si  habla  le  pego!) 

Faslin.     (Encogiéndose  de  hombros.) 

.••'  :       Olamos... 

•  • .  • 

^^'  ;  ' '  ¡Qué!    (Sorprendido.) 

Feder.  (¡Estoy  perdido! 

(Tratando  de  disculparse.) 
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(iDon  Fabián  I 

Fabián.  ¡No  me  revele 

usted  nada...  nada  escuchol...) 

Caridad.  4N0  es  verdad  que  huele  mucho? 

Fabián.    (Señora,  vaya  si  huelel    . 

Feder.      ¿y  qué? 

Fabián.  ¿Cómo...  y  qué? 

Feder.  ¿Quizás 

esto  es  raro^  No  lo  entiendo... 
¿Es  algún  caso  estupendo 
que  huela  yo  á  oppoponax? 
¿Quieren  ustedes  que  yo 
'use  almizcle...  bergamota?... 
¿Soy  un  cursi? 

Nicolás.  Ya  se  nota 

que  eres  hombre  commHlfaut. 

Caridad.  (Nerriosa.) 

Es  verdad...  si...  justamente: 
no  debe  extrañarnos  nada... 
en  Leganés  es  muy  dada 
al  oppoponax  la  gente... 
como  eso  lo  dan  de  balde, 
aquí  se  emplea  de  un  modo 
que  da  gusto...  sobre  todo, 
siempre  que  se  vota  alcalde. 
Tú  hace  un  momento  te  fuiste 
de  aquí  sin  oler  á  nada, 
y  ahora  dejas  perfumada 
la  estancia...  y  eso  consiste... 

(Movimiento  en  Federico.) 

No,  no...  si  ya  lo  adivino, 

en  que  aquí  el  ayuntamiento 

es  tan  pulcro,  tan  atento, 

y  sobre  todo,  tan  fino, 

tan  ehte.,,  que  siempre  que  vas 

tiran  alforjas  y  mantas 

y  te  ofrecen  unas  cuantas 

gotitas  de  oppoponax. 

¡Jal  ijal  ijal  yo  no  sabia 

que  hubiera  aquí  tal  costumbre.. 

y  no  me  da  pesadumbre. 
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que  si  tal  galantería 

suelen  contigo  tener 

y  una  distinción  como  esa, 

digo,  digo...  ¡A  la  alcaldesa 

cómo  la  van.  á  ponerl 

Por  desgracia,  aunque  es  muy  bueno 

ese  perfume...  desde  ahora... 

(Con  repugnancia.) 
Como  yo  soy  labradora, 
á  mi  me  gusta  el  de  heno. 
Procura,  pues,  que  no  llegue    . 
á  penetrar  en  mí  estancia; 
porque  esa  dulce  fragancia 
me...  No  extrañes  que  te  ruegue 
que  ocultes  bien  el  pañuelo, 
porque...  En  fin...  basta  de  broma. 
Yo  también  tuve  mi  aroma; 
pero  el  mió  voló  al  cielo,  (váse.) 

ESCENA  X. 


NICOLÁS,  FEDERICO  y  Don  FABIÁN. 

Momentos  de  pausa.  Nicolás  y  Federico  se  contemplan.  Don  Fabián  pro- 
fligue ensimismado. 

FEDER.       (a  NicolAs,  cruzándose  de  brazos.) 

iQue  sufra  yo  estos  percancesl.. 

Nicolás.   (ídem  á  Federico.) 

iQue  un  marido  tan  corrido 

como  tú,  sea  un  marido 

que  le  ocurran  estos  lancesl 
Feder.      ¿Quién  iba  á  acordarse  ahora?... 
Nicolás.  ¡Nada:  te  pilló  en  la  redi 

Fabián,     (cruzándose  también  de  brazos.) 

¿Cómo  ha  penetrado  usted 

en  casa  de  esa  señora? 
Feder.      Don  Fabián...  yo  le  aconsejo... 
Fabián.    Yo  me  había  confiado 
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Feder. 
Fabián. 


Feder. 
Fabián. 
Feder. 
Fabián. 


Fbdbr. 

Fabián. 

Feder. 


á  usted,  y  usted  me  ha  faltado. 
{Don  Fabián  I 

Mas  DO  me  quejo. 
Yo  me  he  abierto  el  precipicio. 
Le  dije  á  usted  que  es  muy  bella, 
y  usted  ha  pensado  en  ella, 
y  se  la  ha  turbado  el  juicio. 
Pero  ella,  que  libre  está 
de  esa  acción  perturbadora... 
Sepa  usted  que  esa  señora... 
Las  razones  me  dirá. 
Yo  las  diré. 

No  lo  extraño: 
que  he  aprendido  en  mi  ejercicio 
que  se  aclara  mucho  el  juicio 
cuando  se  aplica  al  engaño. 
Yo  le  quiero  á  usted  contar 
lo  que  usted  debe  saber. 
¡Y  si  no  lo  he  de  creer, 
para  qué  lo  he  de  escuchar?  (v¿se.) 
iPues  aburl  (se  pasea.) 


ESCENA   X. 


NIGOLÍlS  7  FEDERICO. 


Nicolás. 


Feder. 
Nicolás. 


Feder. 
Nicolás. 
Feder. 
Nicolás. 


{Quién  no  presume 
el  percance  con  mi  prima 
Caridadl  ¡Llevar  encima 
ese  delator  perfumel 
¡Estoy  dado  á  Barrabás! 
¡El  traspiés  es  de  los  buenos! 
Pero,  en  ñn,  del  mal  el  monos; 
chico,  una  conquista  más. 

¿Quétal?  (Abrazándole.) 

¡Horrible!  (Desesperado.) 
iQué? 

¡Horriblel 

^Qué  dicesf 
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Fedbr.      No  hay  quien  la  aguante; 

y  joven...  como  su  amante. 
Nicolás.  Pero  muchacho...  ¿es  posible? 
Feder.      Te  aseguro  que  la  empresa... 
Nicolás.  Pero  ese  desventurado 

¿cómo  se  halla  enamorado 

de  una  mujer  como  esaf 
Peder.      ¿Quó  sé  yo?  Estoy  aturdido. 

Don  Fabián  y  esa  visión 

no  se  miran  como  son, 

que  se  miran  como  han  sido. 
Nicolás.  ¿Pero  ella  está  enamorada? 
Feder.      {Qué  disparatel 
Nicolás.  ¿No  invoca 

su  amor?  ¿No  se  finge  loca? 
Feder.      Si  es  que  lo  está  y  rematada. 

Me  vio,  y  gritó  con  encomio: 

«iQué  hermosol  ¡Qué  hermoso  estás! 

No  te  disfraces  jamás 

de  doctor  del  manicomio.» 
Nicolás.  iSituacion  más  peregrinal 
Feder.      Y  decia  en  tono  blando: 

«Me  gustas  más  estudiando 

tercero  de  medicina.» 
Nicolás.  jCanario  con  don  Fabianl... 
Feder.      Y  añadió  en  son  de  reproche: 

<c|Que  bien  me  tragiste  anoche 

la  botella  de  Champagne!» 
Nicolás.  Se  la  bebió  la  levita 

de  don  Fabián,  es  lo  mismo. 
Feder.      Por  fin,  en  el  paroxismo 

de  su  amor,  se  precipita 

á  un  cofrecillo  de  laca; 

saca  un  bote...  á  mí  se  llega... 
:   ,  y,  chico,  como  quien  riega... 
v:V,  t  una  maceta  de  albahaca... 

CaÍH.*     (Dentro.) 

¡Caridadl 
Nicolás.  iQuiénl 

Feder.  Me  hago  el  sordo. 
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ESCENA  XI. 


Dichos  y  Doña  GASTA. 

Casta.      tDónde  está?  Yo  quiero  hablarla, 
y  decirla,  y  consultarla.., 
iCaridadl 

Nicolás.  (|E1  trueno  gordol) 

ESCENA  XII. 


Dichos  7  CARIDAD. 

Caridad;  ¿Qué  ocurref 
Casta.  Que  estoy  en  autos... 

I Ay !  iPor  qué  nos  casaremos! 

(Se  abraza  á  Caridad.) 
Nicolás,    (a  Federico.) 

(Creo  que  ya  no  tenemos 
necesidad  de  ser  cautos.) 
Caridad.  Pero  diga  usted  si  puede... 

(Consolando  á  Gasta  y  obligándola  á  tomar  asiento.) 

Casta.     Ustedes  son  mis  amigos; 
sean  ustedes  testigos 
dé  lo  que  á  mi  me  sucede.  (Llora.) 

Nicolás.  ({Crece  la  nubel) 

Casta.  ¡Qué  chascol 

(VoMendo  á  abrazar  á  Caridad.) 

¡Ay,  hija,  qué  desgraciadas 

somos! 
Caridad.  Si...  muy  desdichadas.  (Llora.) 

Nicolás.  ({Pues  señor,  rompió  el  chubasco!) 
Fbder.      Calma... 

Casta.  {No,  no  me  sereno! 

Feder.      Pero  quizás  el  doctor... 
Casta.      El  doctor  es  un  traidor 

disfrazado  de  Galeno. 

(A  Caridad.) 

Ya  sabes  lo  sucedido: 

6 
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Yo  me  creía  culpada 

por  la  sospecha  infundada 

que  de  él  habia  tenido. 

Caridad.  Ya  sé... 

Casta.  Y  como  es  regular, 

quise  curarle  la  herida, 
y  me  pregunté  en  seguida: 
¿dónde  le  voy  á  buscar? 
¿Dónde?  {Pues  dónde  ha  de  ser  I 
\X  casa  de  esa  demente, 
que  según  dice  la  gente 
es  una  pobre  mujer 
que  le  ha  dejado  un  Romeo 
el  corazón  en  pedazos, 
y  que  viene  á  echarse  en  brazos 
de  la  ciencial...  ¡Ya  lo  creol 
Busqué  su  casa  y  entré 
después  de  una  lucha  ñera... 
¡Tú  no  sabes  qué  manera 
de  negármelol  Encontré 
á  una  mujer  que  quizás 
fué  en  su  juventud  hermosa, 
y  que  estaba  muy  furiosa, 
y  que  olía  á  oppoponax. 

Caridad.  ¡Cómol 

Casta.  Al  verme,  en  tono  airado 

me  dijo:  «¿Dónde  se  esconde? 
¿Dónde  está  Fabián?  Responde... 
¡Infamel  ¡Me  lo  has  robadol» 
¡Figúrate  túI...  ¡A  Fabián! 
¡Me  quedé  muertal 

Caridad.  ¡Jesús! 

Casta.      Y  no  me  dio  un  patatús 

porque  á  mi  nunca  me  dan. 
Situación  como  la  mia 
no  se  ha  visto  ni  se  ve, 
no  es  posible...  Ella,  de  pié, 
mirándome  me  decia: 
«¡Tráigame  usté  al  estudiante! 
Y  yo  que  la  contemplaba 
con  terror...  la  contestaba: 
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Feder. 


Casta. 
Caridad. 

Nicolás. 
Feder. 

Casta. 

*Feder. 
*Carid. 

•Casta. 

*NlCOL. 

*Feder. 


«Si,  señora,  si...  al  instante... 
espérele  usted  aquí... 
se  lo  traeré  de  contado. . .» 

(Con  ezaltacioD.) 

(Y  se  lo  hubiera  llevado  1 

¿Qué  iba  á  hacer,  triste  de  mí?  (Pausa.) 

Doña  Casta...  esto  requiere 

prudencia...  filosofía... 

resignación...  Yo  sabía 

todo  lo  que  usted  refiere... 

{Ejeml...  Queriendo  evitar 

un  disgusto,  he  pretendido 

alejar  de  su  marido 

á  esa  mujer  singular. 

Por  desgracia...  ¡ejem!...  resulta... 

que  esta  acción...  honrada  en  todo... 

se  ha  interpretado  de  un  modo 

que  me  ofende...  que  me  insulta... 

Se  me  juzga  delincuente... 

desleal...  Se  cree  ahora 

que  he  ido  á  ver  á  esa  señora 

por  verla. 

Probablemente. 
Yo  no  he  seguido  tus  pasos: 
si  falté,  perdona... 

(llnfamel) 
¡Es  posible  que  yo  ame 
á  una  viejal... 

Se  dan  casos. 

(Doña  Gasta  mira  á  Nicolás  que  da  media  vuelta.) 

¿No  es  mi  explicación  cumplida? 

¿Por  qué  no  juzgarla  cierta 

si  con  ella  abro  la  puerta 

á  una  esperanza  perdida? 

Porque  todos  son  iguales. 

{Doña  Cas  tal... 

¡La  suplico!... 


*    Los  versos  que  tienen  esta  señaí,  pueden  suprimirse  en  la  represen- 
tación. 
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*Carid. 

*CA8TA. 


Crea  usted  que  Federico... 
Si  engañan  los  carcamales 
como  el  señor  don  Fabián, 
y  se  van  á  picos  pardos; 
los  jóvenes...  los  gallardos, 
hija  mia...  ¿qué  no  harán? 


ESCENA  XIII. 


Dichos  y  Don  PABIA.N  algo  estropeado  y  con  algunos  rasguños  en  la 
cara.  Entrará  en  escena  en  actitud  reflexiva.  Al  verle  todos  guardan 
silencio.  Doña  GASTA  llora  y  CARIDAD  la  consuela,  tratando  de  con- 
tener sus  sollozos.  NICOLÁS  no  puede  contener  la  risa  y  FEDERICO  le 
tapa  la  boca,  indicándole  qne  sea  prudente. 


Fabián. 


Casta. 
Fabián. 


Casta. 
Fabián. 
Casta. 
Fabián. 


íQuó  es  la  ciencia?  ¡Una  ilusionl 
¡La  ciencial...  Mientras  creía 
que  esa  mujer  me  quería, 
presumí  que  su  razón 
estaba  muy  despejada... 
y  ahora...  que  no  me  ama  ya... 
es  cuando  veo  que  está 
completamente  chijíada. 

(Doña  Gasta  rompe  á  llorar. 

(Dios  miol...  {Castal    (Acercándose.) 

¡Bribonl 
He  faltado  á  mis  deberes; 
pero.  Casta...  si  me  quieres, 
otórgame  tu  perdón. 
¡Jamásl 

i  Sé  piadosal 

iQuital 
Ve  que  ofendes  á  los  cielos 
si  sigues  teniendo  celos 
de  esa  mujer.  (Pobrecital 
En  su  cerebro  dormido 
yacía  el  monstruo  latente... 
se  presentó  de  repente 
un  joven  desconocido 
que  trastornó  su  magín. 
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Feder 

Fabián. 

Casta. 

Fabián. 

Feder. 


Nicolás. 
Feder. 


Fabián. 

Nicolás. 

Fabián. 

Nicolás. 

Fabián. 


Casta. 
Fabián. 

Casta. 
Fabián. 


Feder. 
Nicolás. 
Fabián. 
Caridad. 

Casta. 


(Haciéndole  señas.) 

Ya  sabe  usted  á  qué  fué. 
Si,  señor...  sí  que  lo  sé... 
lYa  está  usted  buen  galopini 
Como  tú. 

Los  dos  iguales. 
Es  cierto,  iguales  los  dos; 
pero  que  me  niegue  Dios 
sus  venturas  celestiales 
si  vuelvo... 

(Con  petulancia.) 

(¡Pobre  muchacho  1) 
¡Pues  es  una  friolera! 
Me  creia  un  calavera 
y  resulto  un  mamarracho. 
No  hay  máis,  lo  declaro  asi. 

(Ai  Doctor.) 

¿Y  usted  también  lo  declara? 
Contemple  usted  esta  cara 
y  que  responda  por  mí. 
Según  parece,  eso  ha  sido 
una  batalla  campal. 
La  he  llevado  al  hospital... 
¡Pobre  mujer... I 

He  ejercido 
mi  penosa  profesión 
por  última  vez. 

¿Qué  escucho? 
Yo  tengo  mi  honor  en  mucho: 
presento  mi  dimisión. 
Pero,  hombre,  se  me  figura... 
Me  he  engañado  como  pocos.. 
¿Cómo  ha  de  curar  los  locos 
quien  hace  tanta  locura? 
¿Pero  quién  no  se  equivoca?... 
Yo  no  creo  que  eso  importe. 
¡Ohl  sí;  ejerceré  en  la  corte. 

(A  doña  Casta.) 

(Asi  no  verá  á  la  loca.) 
(Mas  si  está  tan  acertado 
al  curar  las  pulmonías, 
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se  va  á  quedar  en  tres  dias 
todo  Madrid  despoblado.) 

Caridad.  Don  Fabián  tiene  talento 
y  hará  un  capital  enorme. 

Casta.      Preciso  es  que  me  conforme... 

Feder.      ¡Ahí  Pero  yo  no  consiento 
que  ustedes  salgan  de  aquí 
en  una  gran  temporada, 
hasta  que  quede  probada 
nuestra  conducta. 


Fabián. 

Caridad. 
Feder. 

Caridad. 

Feder. 

Caridad. 

Nicolás. 

Feder. 
Nicolás. 


Feder. 
Nicolás. 


Fabián. 

Casta. 
Nicolás. 


(Encogiéndose  de  hombros.) 

Bien. 

(Con  alegría.)  Si. 

Nicolás  será  desde  hoy 
testigo... 

No:  Nicolás 
se  va  en  seguida... 

iTe  vas? 
Me  lo  ha  dicho... 

Sí,  me  voy 
de  España... 

¿Por  qué  motivo? 
Quien  se  ha  educado  en  París 
y  Londres...  Este  país 
es  un  país  primitivo. 
No  hay  placeres...  No  hay  azares... 
Salvas  ciertas  excepciones... 
iQuó  maridos  tan  ramplones... 
qué  mujeres  tan  vulgaresl 
¿A  tus  paisanas  acusas? 
La  española... 

iTonterial 
¡No  he  visto  mujer  más  frial 
¡Si  conocieras  las  rusasl... 
¡Qué  pasión!...  (qué  ft*ene8í 
cuando  te  tienden  la  red 
de  sus  graciasl 

Diga  usted: 
^hay  mucho  médico  allí? 
lYa  piensa  en  hacerse  ruso!... 
Véngase  usted,  que  aunque  haya... 
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Casta.     ¿Dónde  quiere  usted  que  vaya 
este  vejestorio? 

NiOOLÁS.  (Despidiéndose  y  dando  á  todos  la  mano.) 

Excuso 

decir  á  ustedes  que  en  todas 

partes... 
Fbder.  iTe  vas? 

Nicolás.  Al  momento: 

tengo  que  hacer. 
Fedbr.  Mas... 

Nicolás.  Lo  siento. 

(Federico  se  dispone  á  acompañarle.  Nicolás  le  detiene.) 

Me  enfado  si  te  incomodas. 
Prima...  (Perdí  la  campaña; 
pero  no  me  mortifica... 
¡Qué  lástima  que  esta  chica 
haya  nacido  en  Españal)  (váse.) 
Caridad,  (ai  público.) 

Señores:  este  sencillo 
juguete  quiere  probar 
que  el  mundo  suele  llamar 
listo  al  necio  y  bueno  al  pillo. 
No  pretendo  deshacer 
fama  que  supo  adquirir 
quien  tanto  me  hizo  sufrir... 
al  cabo...  soy  su  mujer. 
Mas  si  lazos  bendecidos 
imponen  santos  deberes, 
si  es  decoro  en  las  mujeres  . 
la  opinión  de  los  maridos, 
sepan  ustedes  al  monos, 
— pues  los  tengo  por  leales, 
y  me  parecen  formales, 
y  deben  de  .ser  muy  buenos,— 
que  aunque  estamos  resignadas 
por  los  pasados  deslices, 
ellos  son  los  infelices, 
nosotras  las  desgraciadas. 


FIN  DE  LA   COMEDIA. 
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LOLA  (Condenada  andaluza.) 

LA  SURIPANTA  (Id.  madrileña.) 

LA  MARQUESA  DE  PICOS-PARDOS. 

LA  tía  MARIZÁPALOS. 

USk  MINISTRA. 

UNA  BEATA  (Condenada.) 

UNA  VESTAL  CALLEJERA  (id.) 

UNA  DIABLA  DE  LA  ARISTOCRACIA. 

OTRA  ídem. 

USX  SUEGRA  (Condenada.) 

L^A  PIÑONERA. 

UNA  AGUADORA. 

SATANÁS  I,  rey  democrático. 

D.  FERNANDO  (Condenado  español,  Secretario  de  S.  M. 

BLAS  (Id.  id.  page  de  rabo  de  S.  M.) 

D.  PEDRO  BOTERO,  Director  general  de  Hornos  y  Calderas. 
*•  PATETA,  sargento  de  atizadores. 
*  EL  Tío  LESNAS,  tribuno  del  pueblo. 

EL  DIABLO  PATILLAS,  ministro  de  la  Guerra. 
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EL  DIABLO  COJUELO,  ministro  de  la. Gobernación. 

ASTHAROT,  ministro  de  Hacienda. 

BELIAL,  ministro  de  Fomento. 

EL  BIABLO  VERDE,  ministro  de  Estado. 

EL  GENERAL  MALOS -HÍGADOS. 

UN  SOCIALISTA  ANDALUZ,  (Condenado. 

ÜN  CABALLERO  PORTUGUÉS  (ídem.) 

ÜN  YERNO  (Ídem.) 

UN  PAGADOR  DE  JORNALES  (ídem.) 

UN  CESANTE  (ídem.) 

UN  BUEN  MARIDO  (ídem.) 

UN  EX-MINISTRO  /ídem.) 

EL  CONDE  DEL  UNICORNIO. 

ÜN  CORTESANO. 

OTRO  ÍDEM. 

UN  DIABLO  DEL  PUEBLO       -é^ 

OTRO  ídem. 

UN  EMPLEADO  DEL  FERRO-CARRIL  DEL  INFIERNO. 

Coros  de  diablos  cesantes,  soldados  de  la  Guardia  negra 
de  S.  M.,  manifestantes  políticos,  atormentadores  de  todas 
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ONA  EXPLICACIÓN  QBE  SÍR^  'DE  PROLOGO. 


I' 


La  libertad  política  que  há  m&B  de  dos  afios  vie- 
ne ecmcadiesido  á  \ob  españoles  la  regeneradoi^  re^ 
Tohurion  de  Setiembre^  libertad  asegurada  por  la  be- 
Bófioa  PiJtTiDÁ  iMB  LA  PúmeA,  oa^a  alta  institibcion 
y  la  no  meoíos  látil  é  invi?)lable  de  ía  TíÉTtTtiÁ  i>ieo^ 
GBEsaaxA,  eompletan  j  peiHéc^ionan  el  régilfieü  11^ 
beisd  proclamado  para  dicha  de  todoa  eü  las  playas 
de  Cádiz,  no  solo  deja  sentir  su  bíe&bechor  influjo^, 
de  Tez  en  cuando,  en  lasTedaceicoes  de  k»  peMddi^ 
eos  y  en  los  casinos  políticos,  sino  que  basta  los 
teatros  se  ven^enyüeltoB  con  el  manto  de  su  pi^eiv 
don  Yírificadoia. 

Merced,  pues,  ¿esa  libertad,  proclamada. be^ea* 
mente  en  nneslros  coli^ecls  y  en  determiínadas  óck- 
siones  por  los  gritos  7  garrotes  de  sus  apóslcdéi?  túb^ 
iervoiosos,  algunas  empresas  hall  puesto  en  eseéna 
obras  dcamáticas  en  que  se  ensalzaba'  el  etfmmi,  6 
se  esearjaecian  el  decoro  y  la  virtud, 

Fádl  es  de  comprender  que  por  i^pAo  y  de^ 
rencia  á  esa  misma  Idbartad  ^m  ^^  My(M  ^ii^éeido 
otras  empresas  de  Madrid  á  dar  cabida  en  sus  tea- 
tros á  la  zarzuela  que  hoy  publicamos ,  cuyo  princi- 


pal  objeto  es  revelar  al  mundo  el  progreso,  la  paz 
y  la  civilización  que  los  diablos  han  conseguido  des- 
de que,  á  imitación  de  ciertos  españoles,  sé  han  he- 
cho conspiradores  y  demócratas. 

Sin  embargo  de  que  esta  obra  se  pondrá  en  escena 
cuando  España  pierda  la  salvadora  libertad  de  que 
hoy  ^diftííKxttt}  Íia;ij!«íiecid0;  c(^^^^  ^ -autor 

darla  á  tá  estampa  como  un  libro  que  puede  propor- 
cionar algún  solaz  á  los  que  se  encuentren  aburridos. 

No  faltarán  maliciosos  que  crean  reconocer  en  al- 
gunos diablos  á  ciertos  personages  de  los  que  mas  fi- 
guran en  la  actual  revolución  española. 
_.:^;ada^HP^^?^tra;ñai:^tega(  iiiflijyÍQioisaieiipQsitócIti,  ptes 
habi^jQ^^o^  establoQido,  m.  el  >  iufí^rüO)  ."bOia  I  <mtaMÍoa 
polítjca^ y jsppi?J,  .paj^pi^^i  á ;  Ija . da. Espafla^^ Nnattaal^y 
]^3ta  ^^g$apo  ^Si:  qm  ^p&reza^nksiaeiMUia^iimarb* 
tQSj49.Swi)í?S'ip*is^B  y!lo$,a;ctotefe  (¡w  eaieUoa>tDiüeii 
p^Q).^i]3ite(acipo,4&alttdÍY  ár  uiDgáapio:dtt  aipeáloB;) 
.  Por. |q  ^piftás^t qI  únjico  objBt9.-ided  <aiatori^Iab'e§(irilsii 
y .pi(ÍbAíC9Lrího¡y; <(^ía  »atn9t!ela,  Bóíásta^lsidootroi  qúfeíel 
de.4^I;  á  coQiooer  >¡ai  xOvolüoiou;,;  recieátesneníto  li^riñ^ 
qadajjen,-0l  imperio- djS-*Stó/6a»^,'<5ttyo8)datósiautént5J^ 
CD9 ,  l^^  j^^i  iiQti^jmmúoí  MVt  .diabljD  diplomáiico^He  >lle4 
gó  hace  tiempo  á  Madrid  á  proponer  ü!a;<íátádon(4e 
aíPÍ?teL4fy:aMft%ía.alGtofew!B^  cspañoLuf  í  .L'^v"]/ 
.  La^  dpÁi^loi^a  de  i^ta  Qbira;¡és;>uai;  ttihutoíde  ^iwti^ 
tm^i poi^^agradoporisll autor. i^l  pnoicipal ^romoredór 
4is  la,  re^hifiim  ^  Qádi^y^  iiQmlure4&'lsk  ^mayoiúa 
4p  Ips  españoles,  :pues:á  éi  p]in(npalménte:débe:^Bd'^ 
paña  la  paz,  la  prosperidad  y.lahoiiraidQriqu©^iioy 
di^fruta^ ,  ypsiuya  ea  jl^ipif en.  )la  -glqria  de.  que  histá  ¡en 
^Ui^^o.^e  hfty8^4iGÍtaÜfl(siil$)r0^        t    ♦  <*.  .i  •  ■  »• 

-0.i:i'¡.»M"     .^  i'i  .'  ¡¡  'i'M   ''V'í'  '-''p    •i'';'\i.'»:    1..'  i".  "Oí* 
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"i'it      ) F  't'.t;¡   ^ 

1 

aran  palio  llamado  de  loa  r^ptilet  en  f^  |afifam>  U^iVi^sad^  por  varloa  faro- 
les y  decorado  caprichosameate  de  modo  qpe  teij^S^  upiaspeeto  aombríe. 
Bn  el  fondo  tres  grandes  puertas  con'  trasparentes  pe  colorea  encimai  en 
loa  qne  ae  leen  los  siguientes  letreros.  Sobre  Ibi^  de  lii' Izquierda:  Departa-' 
mm^ío  é9  calderas,  núm.  97.538.  Sobre  lidé'Mi;xiieddoc  il  ^oom  <f#  eondén^- 
da.  Encima  de  la  puerta  de  la  derecha:  J^edpf^  dfiy  hprnot  $eonómiea$, 
FuATtaa  de  entrada  4  ambos  lados.  Cerca  de  una  de  elúa  una  Tentaam. 


.P  .  O: 


i. 


ESCENA  PRIMERA. 


Bli    / 


.   •  ■) 


1..U  : 


FSDRO  BOTERO,  seguido  de  la  ^^di%i^egr^maí«Í94^por  un  JaA|':^ 
•oldadoB  forman  detrás  de  éí,  áespues  de  ejécv^^ar  álgu;nfis  evoluciones  y 
de  colocar  dos  centinelas  á  cadfaí'j^uéHil  dé  ettti^da.  Ciéspties  elYBR^Ó,  U 
SUEGRA,  el  CABALLERO  PORTUGUÉS  y  el  SOCIAUSTA  ANDALUZ, 
con  varios  condenados  de  distintos  tragas  y  paises,  que  salen  del  alma- 
een.  Loa  diablos  visten  al  estUi^^  S^rf^fa  y  según  su  profesión  y  catego- 
ría. Solo  se  diferencian  de  los  condenados  en  la  cola  encarnada  que  tpa- 
mQ§>|bctt<rÉifKiaJráges^ite8péctivós:    ■'    '   " '-'^  .   ■•    ••  ü 


•  •  > 


/ 


f    *  f 


•  ,'  I 


'  1      .  ;  1 


:     <  ' 


'  '.     ( 


CAUTO. 


^  '  •  .  1 


BOTIRO. 


í.  •  í  •) 


Yo  soy  t^edro  Botero, 
gran  atormen^c^Qr^ 
d0  bc¡rnp8  y  jcsaldj^rM 
soy  j^e.y  director. 


ll'     I 


*    » 


•     '• .     • 


•      •        •    • 
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cuando  los  condenados 
rabian  de  dolor. 

(Coro  de  la  guardia  negra.) 

Para  los  diablos 

es  un  placer 

mirar  en  las  hogueras 

la  leña  arder, 

y  ver  ea  h&  calderas 


á 


2&aiBr!??'r 


» t^ ' 


« i 


i  t 


el  agua  hervir, 

y  voces  lastimeras 

y  maldiciones 

después  oir. 

f 

Las  earnes  ehi41aB 

.  . 

los  huesos  erigen 

y  lodos  rjijeiiL 

.  í  • 

y  no  hay  piedad. 

»• 

Y  en  torno 

íi  (,»      ■■    »       >. 

del  horno 

los  diablos 

maullan 

y  baila«i  '     '                -^ 

y  aullan 

con  ruido 

infernal. 

1l0T«t¡l6. 

Yo  $óy  Pedro  Bolero,  ele. 

Coro. 

£1  es  P^dro  Boterp,  elQ« 

HABLADO. 

Botero.  Empieza  la  audiencia.  Di  i  lo&Aoaéoiadps  fue 

salgan  (al  jefe  de  la  guardia),   y  adviérteles  que  no 

sean  pesados  en  sus  reclamaciones,  pues  tengo 

que  hacer.  Esta  gente  nunca  está  contenta  en  el 

infierno.  (Salen  del  algiacon  varios  condenados  de  dif¡BF- 
rentes  paises  y  coiMícitmes'.)        .    '^     ••'  *  ^  • 

Yerno.  ¿Nos  dá  V.  E  .  su  per mísot     '    "'  ^ 

Botero.         Adelante.  ¿Qué' tienes  tú  qué  feclátoar? 
Yerno.  Yo  soy  ese  desventurado' V^áfió  á  quien  se  le 

atormenta  desde  qáh  'llegó  'kqt(i'c$on  la  persecu- 
ción de  su  suegra,  qué' sé' 6(md<é^i)^  también   por 


.eltolo  ploperdeetUri  mi  lado  y  worliflcarme. 
Y  bi«Q.  ¿Qu^  es  lo  ^ue  solioiUs?  . 
Que  se  la  ponga  «n  punto  donde  yo  no  la  vea 
jímás,  y  qufi  en  camlfíD  de  Ba«  f9v0r.se  mt  apti> 
quen  los  lormeulos  mas  tio^ríl^llj^^ueea  el  in- 
^at>  se  conocen,  ¡m  preQero'todv  á  vivir  eo  rat 
compañía,  recordando  ácá4a  nv^Rianto  lo  mucho 
que  me  tiizosurriron  ^I,mnad«,  ,,.,     - 

No  puede  ser.  6.  M.  ha  creído  ^ue  esc  era 
d  mayor  torinenU»  que  pofJia darte,  y  Uene^flue, 
soporlajto  mientras  aquí  vivas.  ,     ,■ 

No  leadré  Tuerzas  para  ell». 
Aqui  está.  IjSaJienilo  jwr  is.puartii  4B-la  liquieid».),      ^ 
¿Maldita  suegra!  (Uu)(en«arieinknwKiltí»dei>troydot 
aparecen  poi  la  puorCa  de  la  derecha.) 
¿TÚ  que  quieres? 

Eu,  senhor,  socabaldeírp  portufuéz,  é  ñaofter- , 
que  seija  coadamnado,  podeo  retasárseme  as 
CODsiderafoes  queá  minha  clfise  pflrlcDcer.  Eu 
me  nombro  D.  Sebastian  Pin(o,Bibeira,itoiííi4„ 
Morgaez,,  Almeida  de  VascoDcelhos 
Kcha,  ecba  apellidos. 
Silencio,  VaCQOsá  ver;  ¿f  ^ué  pretendes? 

Eu  pjeleni(o  ipeo  posto  na  pía  gen^  buracos  dos 
l^dalgos,  e  nao  na  caldeira  dos  plet>&}'os;  é  aínda 
mais,  pretendp  verioe  iíbce  dá  qompaQhia  d'esta, 
canaiha.      '    ,^  _.    \__\  ^;  [  "     "  "    ^ 

Cuidailo  con  la  lépgua,  zeíjó  portugués,  porque, 
sí  00,  de  una  giíabtá  lo  envío'  rodando  hasta  la,' 
launa  delasufre.  .   ■< 

¡Castezao  sem  vergonha/  Eu  castigAré  esse  des-'¡ 
sacato.  (Trata  de  pegarle.  El  antoíjii  ,»»¿a  iui.«a™«, 
descomunal.)  _'  ■•■  vr , 

fn  &a  ía  chuscQa'í,{[jn,  sobado  conjiíoe  .^;' 

A.iD»ni,     ,  I, morenp;  suértalo.  jComo  se  aserque  i 

f  con  este  cortaplumas  uiji,'  boquete  en 

estórgamo,  loas  granJe'que  la  boca 

del  horno,  donde 'nos  metiéroQ^yer. 

PoaTCGCÉs,    iCasLezaoraarafronl  '     ,  *'    ^ 

Bortio.  Á  ver,  qütlale  el  cortaprainds  á  ese  camorrista. 


BOTHO, 
POKIVGIVS. 


ASPiLCI.' 
BotKBO. * 
PoiTUGUéS. 


Bonn  o . 


í   ♦ ' 


'  '    Y  desde  hoy  qué  se  le  guarden  á  este  hidalgo  por- 
tugués toda  clase' de  miramientos.  Que  se  le  fría 
'  eiiTa  caldera'de  los  caballeros  cómo  solicita,  cuyo 
tormento  dura  una  hora  mas  que  él  que  se  apli- 
ca á  las  clases  plebeyas. 
AifhAtttí  Me  alegro.  Kecláma  otra  vez  preferencias  y  ca- 

tegorías, portugüesiño. 
PoRTtJGüás.       A  dúra^áo  do  torinentb  nao  me  importa  se 
*  "       '  *'  teem  logar  á  lo  noble. 
Mnikt&ti  jHkbrase  visto  un  hombre  mas  estúpido! 

Botero.  Silencio.  Vamos  á  Tér,  ¿de  qué' te  quejas  tú, 

alborotador? 
Andaluz.  Me  quejo  del  atisaor  de  mi  óaldera  que  ayer  ca- 

lentó el  agua  uñ  grado  inas  de  Ib  prevenido  en 
las  ordenansas,  porque  no  le  quisimos  largar  una 
propina  pá  sigarros.  ' 

BÓTBio.  '  Si  eso  es  cierto,  se  le  separairá  de  su  destino. 

'  '  Aquí  tío  se  tolera  la  inmoralidad  dé  los  funciona- 

•    "     ';  rios públicos. '  "  '.    '  \       '  ' 

Htúitüt.   '''     Tá'ibbien  tengo  que  quejarme  dé"  ese  brebaje 

qué  nos  siií^vén  de  ratíchó;  qué  no  ise  pué  tragar. 

Toes  asufre  y  pimienta  y  rebina  y....l  en  fiñj  qw 

'  bó  queremos  sufrir  la  tiranía  con  que  aquí  se  nos 

'     '   *  'tt'ata.  O  se  respeta  la  Cénstítudon  de  este  país' 

uno.  .    •  „\     , 

BÓTinió.^  Aqíii  úo  liay  más  (Üonstitucioa  que  el  palo.  ¿Dé 

qué  punto  has  venido  tú? 
AÑ^DiÍLuk.    '   De  £spátia,  y  de  un  pueblo  de  Andalucia. 
Bórtad.    ""iQuófuistealli^   ■"'" 
Andaluz.       ¿To?  Socialista. 
Botero.    '  "¿Es  decir;  va¿ó1^      '  m  -^ .      .;-: 

AHoÁitz.       ¡Chlpér  ' 

Botero.         Ya  se  te  conoce. 

Andaluz.  '         La  vcrrdá  es,  señor  director,  que  si  hay  también 


i; 
l'i'-'.  .'  ..  .     .'    ' 


en  esta  tierra,  como  en  la  mia,  Constitución  de- 
^^ ' '  ijíaldítá  la  liberté  y  la  igúatclá'  y, la  fr^ternidá  que 


^    *"'*'  !  mbcrática  y  derecljos  individuales,  y<f  no  los  veo.' 


•  :    i  i 


observo' yo  en  este  pájs, 
Botero.  La  libertad  existe  aquí  bien  entendida  como  en . 

todas  partes.    Solo   disfrutan   de  olla  tos  gue^ 
mandan. 
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AnüAhót, 

BOTEBO. 

Andaluz. 


BdTBRo: 
Avnkttfti 

BOTflMO. 
ToiMMft. 

Botero. 


Pues  eso  no  es  regular,  y  si  los  condenaos  sa 
motínan El  pueblo  es  soberano  y 

A  ver.  A  este  defensor  dé  !á  soberanía  popular 
cuando  salga  del  horno  le  dais  un  baño  en  la  la- 
guna del  azufre  birviente. 

Eso  es  una  arbjtrariedá  y  nosotros  no  la  con- 
sentiremos. ¿Es  verdad)  compañeros?  (Diñgiéndosf, 
á  los  condenados.  Murmullos  y  ademanes  de  resistencia  en 

iOdOB.) 

fBal  Baslia  de  murmullos  y  dé  reoén venciones. 
Al  tormento. 

Yo  tengo  que  reclamar  aun..... 

Y  yo,  y  yo,  y  yo. 

iSllencloí  Se  terminó  la  audiencia. 

Cao  es  una  tiranía. 

A  las  calderas  con  ellos.  Si  alborotan,  que  se 
ponga  una  arroba  de  leña  más  por  cada  conde- 
nado. (lo6  soldados  tratan  de  llevárselos  á  la  fuerxa,  ellos 
se  resisten.) 


'    .* 


*      CAUTO. 

Corv  dé  condenados. 

El  dia  que  podamos 
nos  hemos  de  vengar; 
no  quedará  uñ  diabfo 
para  señal, 

para  señal. 

La  rueda  de  la  suerte 
dá  vueltas  sin  cesar; ' 
tos  que  hoy  nos  atormanian 
la  pagarán, 

la  pagarán, 
tíoré  áé  soldados. 

¡Canalla?. adentro,  vamos, 
que  el  agua  hirviendo  está, 
y  es  hota  qué  el  tormento 
empiece  ya,    ' 
empiece  ya. '  ■.   ' 

t)erechos  y  franquicias 
pretenden  disfrutar; 


(  ' 


•'  I 


■  I"  f 


'  •  '  I    .  • 


i » 
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á  palos  les  daremos 

la  libertad, 

la  libertad,  (yáase  toéos,  puerta  fondo  izqulerda^^ 


Bjni.Abo. 

fioTBEO.  Furiosos  se  vaa  hoy  I09  coodeaados.  Como  aU 

gun  dia  se  subleven  y  triunfen,  no  queda  uno  de 
ACi^tros  en  díen  Wguas  á  la  redonda.  Bien  es  verr*^ 
dad,  que  se  les  trata  C09  d^re;»  y  que  apenas 
salen  de  «m  tormento  «uasdo  ya  entran  eo  otro. 
En  cambio,  también  disfrutaron  len  el  munda. 
Todo  ti^ne  su  oompensaolon»  Vamos  á  v«f  si' 
S.  Bl.  ha  bajado  ya  á  inspeccionar  los  tormíMi'- 
iOSi.  (wkee,  fcQdo  puorU  (torecha.} 

ESCENA  n. 


El  lio  LESNAS  entra  rodeado  de  ub  grupó'de  diablos  del  pueblo,  con  quie- 
nes habla  en  «ecreto.  £1  general  PATILLAS  «Atxtt  «mboza^o,.  .hace  una 
seña  a  aquel  y  bajan  al  proscenio.     ,  .  1 


Patillas. 
Lesnas. 


Patillas  . 


Lesnas. 


Patillas. 


Lesnas. 


¿Está  dispuesta  I9  S^^^nte^  tio  Lesnas? 

Mí  general,  no  se  sí  saldrán  á  la  calle  todos  los 
que  hay  comprometidos.  Ya  sabe  V.  £.  que  en  las 
conspiraciones  110  puede  contarse  mas  que  con  la 
cuarta  parte  de  los  alistados. 

¿De  cuántos  podremos  disponer  para  el  motin 
de  boy  poco  más  ó  menos?  . 

Yo  respondo  de  trescientos  diablos  completa- 
mente decididos;  como  qué  son  cesantes  que  no 
cobran  desde  hace  al^un^s  años.  Si  la  tropa  nos 
ayudase 

Eso  dependerá  de  las  circunstancias.  ¿Ha  vis- 
to Vd.  al  sargento  Pateta? ' 

Quedó  en  que  le  aguardase  aqui  p^ra  ponernos 
de  acuerdo.  Lo  malo  sería  que  .no  saliese  el  rey 
por  este  lado,         .      ' 


Patillas. 


Lesnas. 
Patillas. 

Leseas.    . 
Patillas. 

Lesnas. 
Patillas. 


Lesnas. 

Patillas. 
Lesnas. 


Patillas. 


Lesnas. 

Patillas. 
Lesnas. 


Saldrá  y  síd  ia  escolta  de  costumbre.  El  direc- 
tor D.  Pedro  Botero  se  encargará  de  que  asi  su- 
ceda, i' ' 

¿Es  de  los  nuestros? 

Completameníe. 

Mire  Y.  £.  que  e^e  s^aor  juega  4|odo9  palPft* 

Hoy  le  toca  jugar  con  nosotros. 

¿De  modo  q^Q  fl  if^oim  se  ha  de  armar  aquí  á- 
la  salida  del  rey? 

Sin  falta  'algutra.  l^átéta,  ^a¿  {la  llegado*' esta 
mañana  en  el  tren  tnístb  dé  IMfádHA,  anda  ya  ppr 
el  infierno  esciiari(id  !ó'á  átilmos  cop  las  nó'tTcías 
revolucionarías  quB  deiílÜlía^ráiGfo.  Luego  vei^7 
drá  por  aqui  y  repartirá  al  ptíel%  unos  éjempta* 
res  de  la  Constitución  ^de)nócrá(ícá  de  los  espa- 
ñoles, que  es  la  quef'trá tainos  dfe  que  jure  hoy 
el  rey,  dejando  de  sel*  absoluto.' 

Supongo  quei5i'tríuh¡faiiios;!á  recompensa...;'. 

No  quedará  Vd. desconté ntb.  ' ' '  ' 

Es  que  aqui  se  juega  uno  la  vtdá,  porqueLuz- 
bel  tiene  malas  pulgas  y  áí  que^'b<i|a  alborotando 
lo  empala.  ••  '      ^    ^  '' 

No  pase  Td.  cuidado.  Póf  Ib;  {)H>nto  ahi  tiene 
Vd.  esos  cigarros  y  müYeaféÜ  j^'ára  que  los  reparta 
eatre  los  amigos  y  eclren  un  tra^ode  aguardien- 
te. Así  estarán  maá'aiiimádósi  '  '   '  '* 

Voy  á  repartirlos  ahora.  (He  Quedaré  yo  con  la 
miUd.)  "  '  '  '  '  ' 

Hasta  luego.  .        •.   ^  > 

Vaya  V.  E.  con  el  dTaMó/fúi  general.  Esté  'ge- 
neral Patillas  siempre  mé(7dd  en  tales  lios  y  siem- 
pre debajo.  Pues  lo  que  és  yo,  éooio  las  cosas  ^ 

pongan  mal,  pronto  lá'e  las' guítfó/  (Heparte  dinero  y 
otgiittuá  efiAré  los  é(A  grup*<iue'  éétá  Inmediato:  sacan  fós- 
foTqujy  wyúprtjo  :tfg  irtragrw.  ■ 


« » 


I     •  « 


Ni.í    •  '      '        •     •" 


,>  •      »    I 


i% 


1     I 


ESCENA  m. 


LESNAS  f  PATETA  á  quien  t'odean  Mos.  Ün  diablo  del  pueblo. 

•  '       .        '      I 


Óireiá 


I    " 


,» 


Patita  « ,       .   EL^éaio  de  la  .guerra 

'.  ^Qpifta  almuivioya. 
CoKp.  ,  ÑoUcla»  de  f II  ^erra 

.    Pateta  nos  traeriL . 
Pateta  . ,  ,  Pé  .España,  que  es  ya  mora , 

,.     I  QoticM3  puedp  dar, 

pues  de  Madrid  ahora 

acabp  de  llegar. 
Ceao.  Dicen. que E&paüa     ..  , 

revuelta  está 

yquQUD^  infierno'. 
.^  j  .  .'    •  /.parece  ya. . 

Dicen  que  tiene 
..  .  gran  lib^flad 

y  solo  manda 

quien  chilla  mas. 
Patita.  Amigos  diablos 

es  la  verdad; 

España  es  libre 

dos  años  hi. 
Cobo.  ¿Cámo  fué  fso? 

¿Qué  ocurre  allá? 
Patbta.  Voy  á  contaros 

lo  que  allí  hay..  ,. 

Hay  muchas  leyes,  pocae  mejoras, 

pocos  deberes,  muchos  derechos, 

malas  palabras,  pésimos  hechos, 

poco  dinero,  mucho  fusiL 

Hay  pocos  sabios  y  muchos  pobres, 

malas  costumbres  y  mal  tabaco, 

pocos  garbanzos  y  mucho  caco, 

muchos  casorios  á  lo  civil* 
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Coio, 


h 


FATST4* 


CUmo. 


Paisva. 


1 1 


'j  t 


.i> 


;    I        ,/ 


uajgriua.paii^. . .     . 
,iiicjar.qtt6  en  el  iaSerAp 

TQll|«0M|S,piMr  9o4«lo 

á  «ir  pQe^lo  im  í^H«r 
sat  usos  y  gabUjriü^. ,     , 

iSi,  sil  ;, ..;   j.  •    ,. 

' ,  Y  Ab  ese  modo,       /•  . 
cuaiula  qmirf0fl»94, .  .. 

eenq^moUn. 

Serán  la  dicbn 

de  los  deiqoüifíf 

los  UHitrimonlos 

ÍIocítíU  '!    -    /      ' : 

Hay  poca  indqstrif  I  mtt^liO/eiQpleado, 
¡  oome  el  que  es  listo  y  eltoplOr^mM; 
sábese  el  arte  de  Aac^/f4^4iMHii,     « 
y  fis  u&  monarca.  iodoc^Bfiañoi. 
Hay  cada  rob<>  que  ticHoJila  el  orbyi, 
eada.iior^'ia  que, mete 9>iedo» . 
cada  tumulto  que  cáfUae)  credOi 
cada  paliza  que  alum.bf i^  «A  sol.  . 

S^^Mi  por  1q  visto,  etc. 


•  >  <  I  • 11 


1.     • 
I 


'     'í 


ÜAfllLAllO. 


:•    . 


l     ;•'! 


.-  J 


'15/ 


•    .    J 


'     I 


'i 


¿CoD  4fue  tan  dícbosos.son  los  españoles? 
•  Mo;vi^ndolo  puede  forooorse  una  idea  exacta 
.<te  tanextfaofdinaría  felicidad. 

Algo  sospechaba  yo  por  la  abundancia  de  con- 
dfenadosqao  dealgua tiempo  á.esta  parte  vienen; 
de  aquella  tüarra^  •  <     ^    - 

Tan  ilusiradosjestátt  loeospañolee,  que  nues- 
tra tlentacionea  y,  malas  ertee  están  ya  demás 
entre  ellos.' Ocho  dias>  be  .estadp  yo  en  Madrid 
con  undestacaOMDt^deLetltad^veSyde  cuyo  cuer- 
po soy  sargiento,  y  os  aseguro  que  nada  bMiQS 


íb 


Lksíias. 

Patbta. 

Lbsi<ca8. 
Patbta. 


Lbshas. 

Patbta. 
Lesívas 

Pateta. 


Lesivas. 


Todos. 

ü»o. 

Todos. 


tenido  que  hacer  {Mra  que  se  condenaran  i  miles 
en  la  romería  á  que  hemos  asfslido.  Sin  la  menor 
escitacion  por  nuestra  parle,  han  abundado  en  la 
fiesta  los  blasfemos,  los  borrachos,  los  ladrones, 
las  mujeres  públicas  y  los  asesines.  ¡Qué  de  lios 
amorosos!  jQué  dé  palos  y  puualadasl  ¡Qué  de 
impiedades  de  tod^  género! 

¿Pero  no  hay  ya  en  Espafia  rey  que  mande,  ni 
Religión  que  contenga? 

Alli  no  hay  rey  ni  Roque;  y  en  cuanto  á  Reli* 
gion,  se  ha  establecido  ya  la  libertad  de  cultos. 

Párete  mentira  }o  qué  lios  refieres. 

Nada  más  cierto,  tío  Lesnas.  Con  la  Constitu- 
ción democrática,  de  que  aqui  traigo  algunos 

ejemplares,  (Los  reparte  entr^  el  grupo  y  los  van  ojeando.) 
aquel  país  está  enteramente  trasformado,  desco- 
nocido. Ahora,  en  vez  de  mandar  el  rey,  manda 
el  pueblo;  y  si  bien  es  verdad  que  este  come 
poco  y  tiene  menos  trabajó  que  antes,  en 
cambio  puede  salir  gritando  perlas  calles  cuando 
quiera,  acudir  á  las  formaciones,  armado  de  su 
correspondiente  fusil,  y  perorar  en  ttnclub  sobre 
todo  lo  que  le  dé  la  gana.  ' 

¿Esos  serán  los  derechos  Individuales  de  que 
habla  este  libro? 

Precisamente. 

¿De  modo  que  hasta  los  españoles  están  ya  mis 
ilustrados  que  nosotros? 

Asi  es  para  baldón  nuestro.  Por  eso  se  burlaba 
de  los  diablos  un  republicano  federal,  diciendo 
en  su  discurso  que  el  infierno  era  el  país  más  ril 
y  atrasado,  puesto  que  consentía  el  despotismo 
de  Luzbel,  único  rey  absoluto  que  existia  en  la 
actualidad. 

Y  tenia  razón  ese  republicano.  Los  diablos  no 
tendremos  dignidad,  ni  honra,  ni  destinos  si  no 
sacudimos  pronto  el  ominoso  yugo  con  quoo^-- 
me  nuestros  estómagos  el  déspota  de  Satanás. 

|Bien,  bravol 

íViva  el  tio  L^ÉOMÍ 

¡Viva! 


i9 


Patillas. 


Uno« 

Todos. 
Uno. 
Toóos. 
Lesnas. 


Topos. 

Otbo. 

Todos. 

Uno. 

Orno- 

Patsta. 


(.KS5AS. 

^Patita. 

Todos.  . 

Uno« 

Todos. 

Orso. 


Además,  los  españoles  ,ti,epen  corrídss  de  Ijo- 
ros,  y  Df()8olros  no  las  tepeqx^.  El  beber  vino  no 
es  como  aqui  un  privilegio  de  la  pobleza*  Sobre 
todo,  su  más  preciosa  conquista  es  el  matrimonio 
ciTíly  en  Yírlud  del  cual  puede  uno  casarse  y  des- 
casarse cuantas  veces  quiera. 

Eso,  eso  es  lo  que  más  me  gusta  de  todo«  ün 
casamiento  diario.  ¡Viva  el  casamiento  civil! 
¡Vival  ■ 

¡Vivan  las  mujeres  libresl 
¡Vivan! 

¡Pueblo  infernal!— ¿Hasta  cuándo  has  de  sufrir 
tanta  degradación  y  tanta  perífrasis?  ¿No  os  di 
yergüeoca  que  hasta  los  espadóles  estén  más 
adelantados  y  mas  torcidos  que  yosotros  en  el 
camino  de  la  civili^cion  y  de)  progreso?  Con- 
quij^mos  hoy  nuestros.derecbos  inaguantables, 
obli^ndo  á  huzM  á  que  jure  una  Constitucioo 
democrática,  y  bagám'osle  ver  ,qi^  el  pueblo  es 
libre  cuando  quiere  y  no  sabe  s^rlo. 
(Viva  el  tío  Lesnas! 
¡Viva! 

¡Viva  el  tribuno  del  pueblo! 
¡Viva! 

(iQué  ilustrado  es  este  zapatero!) 
(Ha  leid.o  o^uchoj  pero  no  ha  digerido  bien.) 
Se  me  ocurre  una  idea.  El  rey  está  visitando 
ahora  los  tormentos,  según  costumbre  de  todos 
los  dias.  Organicemos  una  manifestación  pacifica, 
como  las  que  yo  he  visto  en  Madrid,  y  sorpren- 
dámosle á  su  paso  por  aqui,  cuando  se  retii;e 
á  palacio,  consiguiendo  que  á  buenas  ó  á  malas 
jure  la  Constitución. 
Me  parece  bien. 

Vamos  á  poner  enjDiercicío  ese  derecho  propio 
de  los  pueblos  libres. 

yamof  (Salen  precipitadamwU  por  la  puerta  ó»  la 
izquierda.) 

¡Viva  el  sargento  Pateta! 

iVival 

¡Vivan  los  jefes  del  pueblo! 
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totós."     •    •;  íVIVáh!'  •  ■"•'■  ''  - -  ••  '"• 

'Yatkta.      '      \?xtéñ  señor,  si'tHQDfáttbd;  }o  ttíétíos,  lo  menos, 
'     '  •  '  "  '     capi(»l'. )   (Señalátldd  la  mñti^  y  éaliendo  detrás  del 

grupo.) 
LtsiÍA«:  "   '    (Orne  Tosilan,  ó  pescó  un' b^eh  destino.)  cmu 

por  la  misma  puerto.) 

M  •  .  i   1  ■  '   .    •  ';•''•         '  í 

ESCENA  IV.    •  •• 


1 .  .  .     , 


í. 


JTBRNANDO  Y  LOLA.. 

Léíiii.      *  Todavía  no  hs  é^lídóS.  M.  de! departamento  da 

las  calderas. 

fKBNA>-Do.        Noto  en  ti  desde  hace  algon  tieidpo  cierta  im- 

'   '     "  paciencia  por  haltai-te  en  su  coítt*|^ñia. 

1oi;a;  ¿Vuelves  ^otra  vez  á  las  celbs  ridículos,  Fer- 

•     "     '  '   nándo?  :   ' 

PBnRANDo.  Losí  .marcados  obbe(}Qlos- <)ue  Satanás  te  dis- 
pensa, desde  que  por  nnesth>s  amores  nada  ''ca. 
tólicos  vinimos  desde  Sevilla' desterrados  al  in- 
fierno, cubpliéndo  el  pacto  de  den  años  de  cón- 
d^naciotí  que  con  él  hícínlós,  me  tienen  ^Igún 
tanto  escamado. 

Lola.  ¿Y  crees  posible  que  yo,  siendo  cristiana,  sfen- 

j  ta  el  menbr  afecto  por  el  diablo?  '         ' 

l^ER.<sADo. '  Las  mugeres  sois  tan  caprichosas  y  volubles 
que  ^i  hay  quien  os  adule  y  Tisoñjee,  aunque  sea 
el  mismo  demonio.'....  ^" 

LpLÁ.  lio  di^as  tonterías.  £s  verdad  que  el  monarca 

me  requiebra  cuándo  estamos  sotos,  y  me  dis- 
pensa toda  clase'  dé  atenciones,  suplicándome 
permanezca  aquí  y  te  deje  ir  solo  al  mundo 
'  cuando  se  cumpla  el  plazo  consabido;  pero  pQe^ 

des  estar  seguro,  l^ernandó  fnlo,  de  que  cada  dia 
me  inspiran  más  aversión  y  repugnancia  sos 
amorosos  ofrecimientos. 

PaaNANDO.  Sin  embargo,  bien  coqi^eleíaff  con  él  algunas 
veces,  basta  et  punto  de  coñséiillr  que  te  besé  la 
mano. 


Lola.  (Qué  iugrato  y  que  poco  diplomático  eres!  ¿K 

qué  debemos  el  haber  pasado  ya  sobre  cien  años 
en  estas  manisiÓDeJ  'idfernales,  indultados  de 
toda  pena,  si  no  á  eso  que  tú  llamas  coqueterías? 
Sin  mi  habilidad  en  conservar  vivas  siempre  las 
.  ^esperanzas  amprosas  d^l  rey  de  Iq^  ^)>ismos,  ni 
tú  desempeñarías,  como  hoy  desempeñas,  el  am- 
bicionado c^§(^  (}% f  i|fiecretario  particular,  ni  yo 
figurarla  en  palacio  como  lectora  y  cantora  de 
Cámairsr^'nt  él  foaen^dé  ^as/c^^denado  tamblAi 
por  la  parte  que  tuvo  en  zurcir  arllá  nuestras  vo- 
^  TtiDtades,'senriria' despaje  de  éola  á^.'^M/Afti- 
nási.  '    / 

FEirs4:%f>ó.  Todo  eso  es  verdad;  petó-cómó  el  rey  está  tan 
ácaranielado  contigo;  rae  temo  qde  el  dia  menos 
pensado.....      *  '        '     '■ 

»  r  ^»      .        '  I  •  •    1    '  •   í">   i- .     'i 

Lola.  Abandona. esafráatíiH,  ^' '  ' 


«-r. 


■  * 

'     1     •)  ♦>. 


1. 


nada  tienes  qué  temer, 


'   •  '   't\^A%  ííá^Aa.  t*\ik  tAm«rr  «    A^i 


I    t 


porqué^ él  diaMo  nada  logia 

si  nb  quiétenla  tmiger.  '    -  •  "^>'  ^' 

pKaTVANDC.        B$  (íMé  ptensb,  Tofá  mi*,    -i 

•    •     qtie  és'dé  estepa  Ta  mtrgél-,  i 

'"^  '*  "         yst  eítffablaVíéüe'ysoíprá* 

'  '  •^'^  '   ''    faéifmehlb'íiúéde'aifde!'.  •    ' 

loa'  '    "  •    Ál«í¡rtí*tant6  i«tei>W<j!ie  '-      >'  • 

ya  no  insistirá.  '  '  ;"  ■ 

Fea!^A:tót}  - ' '  ^'¿t¿íétéí\Mh  ^'n<^én^6eMf 

FMffANiio.        ¿Si  Luzbel  ^HMígáia'  »•  "  »^ '    • '» 
qué  será  de  mi? 
Yo  no  vuelvo  á  España 

si  me  voy  sin(li^y!A:> 
Leu.  Lucifer  se  engaña, 

yo  te  quiefWllC''*  ■•'"''  .S.'..'» 
y  al  volver  á  España        '    "'  ^  '^'' 
no  teirássin  mf/""'^  '*''''''^  •'•''»'^''^ 


fiív  »yfl  iT 


ifl 


« 


ESCENA  V. 


DICHOS  y  BLAS.  Al  final  el  YERNO  y  la  SUEGRA. 


Al46. 


Lola. 


Blas. 


FBBIfANM. 


HABLMK>. 

BLchosos  VcU.  que  están  para  cantos  y  jolgo- 
rios. 

Mal  humor  gasta  hoy  el  pige  de  rabo  de  S.  M. 
Satanás  I. 

Hoy  gasto  el  único  humor  que  tengo;  elque  es- 
toy gastando  hace  un  siglo,  desde  que  por  prote- 
ger los  amores  de  Vds.,  allá  en  Sevilla,  vine  con- 
denado por  cien  años  á  vivir  en  este  maldito  país. 

Te  quejas  sin  razón,  Blasillo.  ¿Quién  está  mejor 
que  tú  en  el  infierno?  Desde  que  aquí  llegaste 
vistes  y  gastas  á  lo  empleado,  sin  que  te  hayan 
atormentado  un  día  siquiera* 

Ocasiones  hay  en  que  prefiero  todos  los  tor- 
mentos ^iue  aquí  se  usan,  al  destino  que  me  han 
dado.  Eso  de  ir  sosteniendo  en  todas  partes  el 
pesado  rabo  deS.  M.,  además  de  ser  humillante 
para  quien  fué  en  otro  tiempo  íaniiliar  del  Santo 
Oficio,  ea  tan  molesto  y  tan  cargante,  que  hay 
momentos  en  que  me  entran  ganas  de  hacer  un 
rabicidiapara  ver  si  de  ese  qiodo  se  suprime  mi 
empleo. 

Be  Codas-auertes,  más  vale  Uevar  el  rabo  del  rey 
que  estar  una  hora  en  la  caldera  y  convertirse  en 
chicharrón  ó  buñuelo. 


Blas. 


GAVIO. 

Cuando  hace  cien  años 
tuve  posición, 
siendo  dependiente 
de  la  Inquisición; 


<  ii 


t3 

lQ«iéii  soépaekar  podrft 
que  un  hombre  cmio  kqníi 
«DB  el  U0Oi]K>  Uevaria 
el^raü  rabo  éeLfuMl 
Me  eDCuentro  ya  cargado 
do  lanío  rabear^ 
y  en  un  momento  dado 
haré  «na  alrbcidad. 
Al  verle  deaoitidado 
!ti8,  aáal  ¡zia,  záal  fcto,  iiéi 
se  ítnBÍ9L  dearábado 
en  regla  magesiad* 


ttABLilBO. 

Lou.  Eso  es  exagerar  lae  eesas,  Y%  le  teas  acoslum* 

brando  al  oficio,  . ..  } 

Bus.  Paes  que,  ¿piensa  Vd.  quehemos  de  estar  aquí 

mucho  tiempo? 

Fi:?.NANDo.  Como  en  el  infierno  ao  se  conocen  los  calen* 
darios,  el  |^zo  de  nuestra  condena  se  cumplirá 
cuando  4  Satanás  le  acomode. 

Bus.  Según  mis  cálculos,  no  debe  faltar  mucho,  si  no 

ba  cumplido  ya. 

Pkíníudo.  Difícil  es  aaberlo,  no  saliendo  nunca  el  sol  y  la 
luna  en  este  pais»  como  allá  en  nuestra  tierra* 

Bu5.  Esa  es  otra  razón  por  lo  qjit  me  cax^a  el : 

Infierno.  Nunca  es  aqui  de  día;  de  modo  que  vive 
«no  como  las  lechuzas.  Y  gracias  á  la  compañía 
del  gas,  que  se  estableció  aqui  hace  algunos 
afios,  dirigida  por  up  condenado  inglés,  no  nos 
rampemos  como  antes  las  narices  contra  las  es- 
quinas. 

^i^iuiae.        Aqui  se  pasan  los  años  sin  sentif ,  por  lo  mismo 

que  el  tiempo  no  tiene  medida. 

Bus.  He  suerte  que  no  sabe  uno  cuando  ha  de  co*- 

m^r  ni  cuando  ha  de  acostarse . 

I^KftKAMoo.        Por  eso  no  podremos  saber  nunc^  la  termina- 
ción de  nuestro  plazo. 
^»  '  Según  datos  que  me  dio  ayer  un  escribano  que' 


n 


L0L4. 


FEIINA?rDO. 

Lola. 

FBR?fANDO. 

Blas. 


vino  de  MadrU^^alf  pt^zoijierlaAioi^  «ños  debe 
estar  á  pvtaio  de>4ermíaérBe.!  . 

Cuando  ^.  M.  tonga  un  Talo  de- buen  humor, 
ya  trataré  yo  deisictarleiá  ttceneia  de  nuestro 

regreso.  •...'..]«■,••*.!/ 

¿Por  supuesto  que  no  ll«brá>  edneesiones  por 
parle  tuya?     'í  •  •     ♦'  •     vr:,  ; 
Siempre  tan  celoso  y  dvteoflftadcF,)^ 
Porque  cada  diaieátoo  íái9^ '  ¡^  ^ 
Consiga  Vdk  pronto  ese'  pasaporte,  cueste  lo 
que  cueste,  pues  s^ítai^dsmlis  iñaclio  en  volver  á 
España,  me  voy  á  RHifir^e^dMespencion.  No  es 
solo  mi  oficio  de  rabero  lo  que  me  fastidia,  sino 
que  me  es  imposible  sufrir  ya  los  requiebros  y 
persecucionesij|qi9f^sa^  de  esas  brujas  de  cama- 
ristas, especialmente  de  la  tia  Marizápalos,  que 
-uiüj^ío  »j,  ?»^iib  .¿le  deja  ^Wisegat  uti  tfinulo.      ■ 
Lola.  Pronto  te  libraré  de  los  amopes*  á^  esas  arpias 

«ui- -I»  í"^  -y d^rwbodeS.' M.- 
Blas Dios  que  lo  haga;  es  de^r,  eldíablo  lo  quiera. 

'•''i"    iH<Miibt»«,  noseaVd.bérbJBiróI 
Yerno.  Es  que  Vi^ne'  ttii  suegra  persígfniéndome.  (!>•». 

.   !  i"     !.{  'f''ipaEécepoi<lápiurt«dlíeii£reKte.),  - 


Lola. 
Blas/  «^ 

StltrthA.  • 
LotA. 

t'VrAT^AIIDO. 

Pkrnando. 


•M 


Blas. 


¿Es  eso  el  condenado  q^e'  corre  á  todas  horas 
p6r  él  infierno  huyendo  de  su  suegra? 
El  mismo.  No  padece  aqül  otro  tormento. 
T  ño  es  flojo. 
¿Ha  pasado  por  aquí? 
Há^ia^llago  de  la  pez  te  tlirige  s'll^ra. 
Alñn  lo  alcanzaré,  y  ú)^  laspagará  toda  juntos. 

Ya  fO  veo.  (Váse  Corriendo.) 

Vamos  á  ver  si  encontramos  áS.  M.,  no  nos 
eche  de  menos. 

A  pesaF  de  tus  promesas,  me^^rece  qiM  el 'rey  t 
te  gusta  algo". 

Los  celos  te  han  'voello  tomo. 

En  las  mugerés  no  haf  que  extrañar  nada. 
Sois  tan  caprichosas......  • «    •      . 

Y  en  prueba  de  éllb,  uñ^  boñdféna'da  anda  por 
ahí,  que  tino  desde  IJÍadrid  hace' tres  dias,  yqtz^ 


u 


Lou. 
Bui. 


•«egün  me  ba'dib|ip,  víria  en  la  calla- del  Lobo,  y 
por  lo  que  vi  anoche,  se  ha  enredado  ya  con  un 
diablo  chato,  yíko  y  deadétitado,  mozo  de  pala  de« 
ano  de  los  hornos  donde  se  tuesta  á  las  de  su 
ctese. 

Vamos,  que  se  hace  tarde. 

Si;  vamos  á  sostener  el  rabo  descomunal  de 
S.  M.  si  se  I9  antoja  bajar  del  palanquín  y  dar  un 
pasep  por  la  sala  de  los  tormentos.  (Vánae,  fondo 

puerU  derecha,  j 


ESCENA  VI. 


PATILUS,  AQUERONTE,  EL  DIABLO  GOJUELO  (con  muleUs;,  AS- 
THAROT,  BELIAL  y  el  DIABLO  VERpfí,  vestido  del  color  de  su  titulo. 


Patilus. 


Í^OJUELO. 


Patuui 


^waaoirtt. 


.  Compañerps  y  amigos  de  desgracia:  esta  es  la 
ocasión  d^  realizar  nuestro  proyecto.  4  conse- 
cuencia de  las  noticias  revolucionarias  que  de  Ma- 
drid ha  traigo  el  sargento  Pateta^  y  que  por  ins- 
tigación mia  ha  dttulgado  entre  los  diablos,  el 
pueblo  anda  agitado  por  esas  calles;  y  si  hoy  no 
damos  el  golpe,  nos  veremos  obligados  á  comer 
por  aljgünos  años  mas  el  amargo  pan  de  la  emi- 
gración. 

Conviene  antes,  pensar  en  los  medios  con  que 
contamos  para  lograr  el  triunfo.  Yd.,  general^  lo 
encuentra  todo  faéil,  7  por  eso  ha  salido  siempre 
•  lia)  en  t^aftsus  cónjoraoioiies. 
V     La  presencia  aquí  det  Sr.  Aqueronte,  patrón 
de  la  barca  y  surta  en  la  Zaguna  EsHgia,  revela  cía- 
tramonte  que  contamos  con  la  cooperación  del 
poderoso  elemento  de  su  escuadra  y  con  el  auxi- 
lio del  partido. turronista  á  que  pertenece. 

Mi  amigad  general  Patillas  ha  dicho  la  verdad. 

La  barca^.  puesta  á  niisérd^nes  pora  trasportar  al 

.  infierno  los  condenados jque  lleguen  por  mar,  se 

.revelará '  á-  una .  señal  mia;  por  mas  que  me  sea 

doioreselaUár  á  la  ordenanza  y  ser  ingrato  al  rey 


se 


Patillas. 

BlUAL. 


ÁSTBAKOT. 


Patillas, 
asthaiiot. 

Dias.^Vrro9 

AOt^KMOCITR. 


Patillas. 


ASYKAIOT. 


que  ha  fiado  á  mi  lealtad  el  mando  de  ese  barco. 

¿Caál  es  la  opmíon  de  nuestro  «migo  Belial? 
Que  no  se  bable  aquí  de  ingratitudes  y  desleal- 
tadcs..El  santo  derecho  de  insurreecion  está  so- 
bre todo  cuando  la  patria  es  victima  del  despotis- 
mo délos  rayes.  BL  ingrato  aqui  y  el  desleal  ha 
sido  Luzbel,  que  nos  ha  tratado  siempre  como  pa- 
rías, teniendo  á  nuestro  noble,  á  nuestro  ilustra- 
do, á  nuestro  grab  partido  alejado  del  presupues- 
lo  por  tantos  años,  fundándose  en  la  causa  tan 
trivial  de  que  siempre  que  hemos  mandado  hemos 
trastornado  y  aniquilado  al  pais.¿Es  esto  verdad, 
Sr.  Astharott 

Tanto  es  así,  como  que  yo  soy  uno  de  los  mas 
ofendidos  por  ese  monarca.  Entendido  como  na- 
die en  materias  rentísticas,  me  parece  que  á  ser 
justo  ^n  su  gobierno  Luzbel,  debiera  yo  haber 
ocupado  hace  tiempo  el  ministerio  de  Hacienda. 

Cuente  Vd.  con  esa  cartera  si  triunfamos. 

En  ese  caso,  cuente  Vd.  para  todo  con  un  ami- 
go. (Se  dan  la  mano.) 

.    Yo  creo  que  antes  de  hablar  de  destinos,  con- 
vendría G[ue  pensásemos  en  la  cuestión  política. 

Mi  amigo  y  correligionario  el  Diablo  Verde  tiene 
razón.  ¿Qué  objeto  tiene  la  revolución  que  pro- 
yectamosV  ¿Qué  clase  de  gobierno  vamos  á  esta- 
blecer en  el  infierno?  ¿Qué  sistema  político  ha  de 
dominar  en  el  país? 

El  objeto  de  la  revolución,  que  desd.e  hace 
tiempo  y  siempre  inútilmente  vamos  tramando, 
es  el  mismo  que  el  de  todas  las  re  votaciones:  des- 
truir lo  eicistente.  Las  circunstancias  se  encarga-' 
rán  después  de  establecer  lo  que  mas  convenga. 
Por  de  pronto,  lo  que  conviene  es  que  nos  encar- 
guemos nosotros  del  mando,  consiguiendo  que 
jure  el  rey  la  Constitución  democrática  que  rige 
á  los  españoles,  la  mas  perfecta  que  se  conoce  en 
el  mundo,  y  de  la  cual  ha  traído  el  sargento  Pa- 
teta doscientos  ejemplares  por  encargo  mió,  que 
ha  repartido  ya  entre  las  masas  inconscientes 

Todo  eso  no  basta  si  carteemos  de  dinero.  El 


ti 


átTE&OJITB 


ASTIU«0T. 

Aqcbioktb 


Coivib». 


AQOÍfiifVTB 


^'O/CELO, 


Í**ÍUU*. 


^W-enosTf. 


Í^ATaus. 


metálico  es  hoy  el  pr¡ncí|Nil  agente  de  las  rero- 
looiooes* 

Ko  faltarán  fondos,  y  ya  fie  han  reparado  algu- 
nas cantidades  de  eonsideraeíen  entre  persónages 
de  la  situación  actual.  £1  director  general  de  Hor- 
nos y  Calderas»  D.  Pedro  Botero,  se  ha  encargado 
áe  catequizarlos. 

¿Puede  saberse  quien  es  esa  persona  de  tan 
patrióticos  sentimientos  que  adelanta  los  fondos? 

En  tiempo  oportuno  revelaré  su.  nombre,  y  se 
verá  qce  todavía  existen  en  el  inierno  almas  no- 
bles y  desinteresadas  que  sacriOcan  su  fortuna 
en  aras  del  bien  público. 

Réstanos  tratar  de  una  cuestión  que  creo  muy 
importante;  y  si  hay  buena  fé  en  todos  nos- 
otros*. «.« 

Como  marino,  y  por  consiguiente  franco  y  no- 
ble, nO'Puedo  tolerar  que  se  dude  en  lo  mas  mi- 
aimo  de  mi  lealtad  y  buena  fe.  £aa  duda  del  Dia- 
blo Cojueio 

Me.esplicaré*  La  presencia  aquí  del  bravo  ma- 
rino Sr.  Aqueronte  y  de  su  correligionario  el  dis- 
tinguido literato  el  Diablo  Verde,  prueba  clara- 
mente que  la  conoiliapiOQ  de  ios  partidos  liberales 
está  hecha.  Pero  comoMiay  un  mar  de  sangre 
entre  el  partido  del  $r,  Áqueronle  y  el  nuestro.... 

Hoy  debemos  olvidarlo  todp  y  sacrificar  nues- 
tros mutuos  resentimientos  ant»  el  altar  de  la 
patria  dolorida.  Desde  hoy  en  adelante  ya  no  debe 
haber  mas  que  un  solo  partido,  un  partido  radi- 
cal, regenftrfuüor,  qu»  salve  á  f  ste  desventurado 
país.  Por  fui  partf  sostendrá  siempre  el  pacto 
que  boy  firmemof ,  y  no  me  separaré  de  él  Jamás! 
{jamás!  ¡jamás!  . 

%\  s^cta  de  nuestra  copcilia^ion  y  la  garantía 
da  nuestra  lealtad  y  buena  fé,  lo  ^erá  la  procla- 
ma escrita  por  mi  amigo  el  DiablQ  Verde,  y  que 
previa  la  aproba<^ion  áf  \Qáo9^  ustedes,  podrá  re- 
.  fartir^  a}  pueblo  enseguida^  ynas  se  han  impre- 
^^  nl^cbQa  ej^mpl^e^., 

Veámosla,  .  . 


«Diablos: — Et  infierno  puesto  en  armas  con  la 
barca  de  Aqaeronte,  anclada  en  la  laguna  festi- 
gia,  y  la  mayor  partodel  ejército,  declara  solem- 
nemente que  niega  su  obediencia  á  Satanás  I  si 
no  adopta  el  título  de  monarca  constitucional,  y 
jura  un  Código  democrático  en  que  se  proclame 
La  soberanía  do  la  nación,  representada  por  Coa- 
tes Constituyentes,  y  se  garanticen  los  derechos 
naturales  del  individuo  y  las  libertades  más  ám- 
pfías  y  absolutas.  « 

Queremos  que  nuestra  patria  infernal  recobre 
la  dignidad  y  el  poderío  que  tanto  respeto  y  tan-^ 
ta  fama  le  dieron '  en  tiempos  pasados  entre  Ids 
pecadores  de  la  tierra. 

Queremos  que  los  verdaderos  patriotas  que 
hoy  mendigan  un  pedazo  de  pan  en  el  extranje- 
ro, sean  los  únicos  dueños  del  presupuesto,  pues 
sin  ellos  el  infierno  arrastrará  una  vida  ignomi- 
niosa y  miserable,  siendocomo  hasta  aquí  la  befa 
y  el  escarnio  del  mundo  todo. 

Queremos  que  el  gobierno  del  país,  se  liberali- 
ce, y  que  el  monarca,  ya  que  es  fuerza  tenerlo, 
sea  un  simple  adorno  de  la  máquina  guberna- 
mental. 

Diablos:  acudid  todos  á  las  armas,  y  no  ías 
abandonéis  hasta  qne  nosotros  nos  encarguemos 
d«las  riendas  del  poder,  síh  otro  móvil  ni  otra 
aspiración  que  la  ventura  y  la  gloria  de  nuestra 
patria. 

jViva  e\  infierno  con  bonrar 

El  general  Patillas.— Astharot.—^El  Diablo  Co- 

juelo.— Belial.  —  El   Diablo  Veríé.  —  El  Patrón 

Aqueronte.» 

Patillas.  Aprobada.  (Me  parece  que  no  dudará  \isted 

ahora  de  la  buena  fé  de  estos  señores.  (A1  Diablo 
G6juelo.) 

florcELo.  Qué  sé  ya  Cambian  de  opinión  oon  tanta  faci- 

lidad, y  representan  tan  bien  stis  ^lapeles,  que... 

Patillas.  No  pase  Vd.  cuidado.  Después  que  triunfemos 

ya  se  les  atará  corto*  '     ^ 
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AovBROKTi.  .  A({ai  «rti  av^stra  fiel  altada  la  Marquesa  de 
Pico&-Pardo8.  Veremos  si  nos  trae  buenas  noti- 
cias* 


ESCENA  Vn. 


MAtQCBSA. 
PAnLUS. 


Marquesa. 

Cojvito. 

Marquesa, 

FAflLLAS. 
ÜAfQOaSA. 

l*ATILLA8. 

Marquesa. 

PATaLAS. 

Aqduoutc. 


Marook 


8A. 


Í^*»1LIAÍ. 
^OüESA. 

Patilus. 

AsTlTRafT. 


DICHOS  y  la  MARQUESA. 

He  sido  puntual  á  la  eita. 

Nadie  duda  de  que  e&  Vd.  uno  de  los  defenso- 
res mAa  Aotivos  y  leales  que  tiene  nuestra  causa. 
¿Eetá  corriente  el  coronel? 

Me  ha  dado  su  palabra  de  caballero. 

Ya  sabe  Vd.  que  la  otra  vea  nos  dejó  plantadas. 

Hoy  será  de  los  priménee.  ¿Sd pongo  que  si- 
triunfamos  se  le  hará  Brigadier? 

Eso  no  hay  que  preguntarte.  ' 

Yo  séáo  he  ofrecido  en  nombre  de  Vds. 

Ha  hecho  Vd.  muy  blen«  ¿Ha  tenido  Vd.  oou- 
testactQU  del  gobernador  del  castillo  dei  Legartot 

Anoche  me  acusó  el  recibo  de  dos  mil  duros, 
y  pide  instrucciones. 

Hoy  mismo  se  le  tnasmitirán  por  el  telégrafa. 

¿Y  se  ha  encontrado  ya  la  persona  que  debe 
entregar  al  rey  en  tiempo  oportuno  y  miaterlo- 
«amenté,  en  el  easo  de  que  el  motin  tenga  buen 
éxito,  la  lista  de  los  nuevos  ministros  q'ue  le  con- 
viene nombrar? 

Yo  havé  que  una  persona  de  su  servidumbre 
procure  quellegue  á  sus  manos.  LaTia  Marizá pa- 
lo vj^fe  de  laseamarislas  de  palacio,  tiene  amo- 
res con  el  page  de  rabo  de  S.  M.,  y  por  ese  con- 
duetOt.kr* 

Me  parece  él  más  á* propósito. 

I,£8tá  heeba  ya  la  lista? 

Aquí  la  tiene'  Vd.  (Le  entrega  an  pépel ) 

(¿Estará  mí  nottibre  en  el  de  Tos  nueves  minis- 
tros?) 
¿pórsupueato  ^yoe  Vé.  figurará  á  la  eabeía^l 
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Patillas, 
aoübrontb. 

Patillas. 


Aqcerontb. 

Patillas. 

Aqdbrontb. 

Patillas. 

COJUBLO. 

E^irULAS. 

COJUELO. 

Patillas. 
Tanol. 

AsVSAftOt. 

Patillas. 

BlLlAU 

Patilla». 


Aqubrontb. 
PüruASi 


Marqitesa. 


RAnLLAS. 

llAifinsi*. 


gpdbitfrno  eomo  presidente  f  míDistro  de  la 
Guerra? 

Los  amigos  se  han  empeñado 

Nada  más  justo.  Vd.  ba  espuesto  mil  veces  su 
vida  por  la  causa  déla  libertad. 

Vd.  la  salvará  hoy  con  el  cañón  de  su  barca,  y 
por  eso  le  corresponde  de  derecho  la  cartera  de 
Marina. 

Hay  otros  más  dignos  qud  yo. 

Nada  de  escusas. 

Si  Vd.  se  empella 

(Que  pronto  admitió.) 

Vd.  será  ministro  de  la  Oeltornaeion. 

Mi  general,  yo  no  roe  encuentro  con  fuerzas 
suficientes. 

Nada,  nada.  Hay  que  saerlflcarse  en  aras  del 
bien  público. 

Lo  conozco,  y  me  sacrifico  y  acepto. 

¿Creo  que  aprobarán  Vés.  el  nombramiento 
del  Sr.  Artharot  para  el  ministerio  de  Hacienda? 

Por  nosotros,  aprobado^ 

St  no  hay  otro  remedio,  me  resignaré  como  el 
señor. 

Vd  para  Fomento. 

Lo  que  Vd.  quieta.  Y«  siempre  estoy  dtspueslo 
como  estos  seaoree  á  toda  clase  de  sacrífieios. 

Nada  más  justo  que  recompensar  los  méritos 
literarios  del  lUablo  Verde  oee  la  cartera  de  Es- 
lado. 

Es  una  elección  aoeptadisífna. 

Inútil  es  iodioiMr  que  auestra  fiel  aliada  seirá 
ofimarera  mayor  de  pnUoio,  y  podrá  ver  á  todas 
horas  á  su  íjDgrato  monarea,  een  quien  de  seguro 
hará  las  paces» 

No  diga  Vd.  esas  cosas,  mí  geBQfal,  que  me  ru- 
boriso.  Lo^que  etíjp  de  Vd.  qs  on  decreto  coadu- 
nando al  tortnf  uto  á  «ea  esp^Apla,  favorita  del 
rey,  y  á  su  seer^tario  mrtic«t^r'« 

^o  llamaren  á  eso  una  rtpganza  aaMroee, 
marquesa? 

$M  J#  «Qe  q^em,  yo  dei^q  que  esft«(Mrilrita 


pATILLAf». 
AQUSftOHTK. 

Patillas. 

AsTHAtOT. 
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pvesto  qoe  yíao  aJ  ioAerno  odnd^nada,  sufra 
sacondeM. 

Quedará  Yd.  compladid^» 

Aqui  sale  ei  director  general  de  Hornos  y  Cal- 
deras. 

Mucha  reserva  respeoto  á  los  nombramientos 
de  nioistroe» 

(Que  chasco  vá  á  llevarse  cuando  sepa  que  me 
han  dado  á  mí  la  cartera  de  Hacienda,  que  tanto 
codicia.) 


ESCENA  Vin. 


Borato. 


Patilus. 

BOTiiO, 


Cwutio. 


BOTlRQ. 


^AtlM.4 


Bonao. 


Lbs  aaUriorés  y  PEDHO  BOLERO. 

Señores,  el  movimiento  vá  cundiendo  por  la 
capital.  En  la  puerta  del  Leob  hay  ya  grupos  de 
diaMos  en  ademan  hostil^  y  en  los  barrios  bajos 
$e  están  construyendo  barrioadas,  pues  para  ello 
,he  dado  suelta  á  varios  condenados  españoles 
muy  prácticos  en  el  oficio. 

¿Y  Su  M.?  •     ., 

Nada  sabe,  y  el  motín  le  cojera  desprevenido. 
He  alejado  su  escolta  con  un  pretesto,  y  no  con- 
siento que  se  le  acerque  nadie  que  pueda  ento* 
rarle  de  lo  que  ocurra. 

SI  pudiera  Yd«  conj^iieirla  por  esto  sitia  eo  vea 
de  salir  por  la  puerta  que  está  inmediata  á  pala- 
cio, yo  traería  un  grupo  de  amotinados,  y  el  gol«^ 
.poera  eegoro. 

Ya  le  he  convencido  á  que  veaga  á  inspeccio- 
nar los  nuevos  hornos  ecoo<imfcos  que. he  plan- 
teado en  ^sta  secoion,  y  ahí  lo  dejo  ahora;  no 
tardará  en  salir. 

Vamos  nosotros  á  organizar  el  movimiento. 

(salen  por  la  puerta  de  la  izquierda,  menos  el  general  Pati- 
Uas  y  Pedro  Botero.  JUa  Maiquesa  se  dirli^e  &  una  tapada  que 
la  esfie^  á  corta  distancia,  habla  con  eUa,en  secreto,  la  en- 
trega nn  papel  y  sale  por  la  iniAwa  puerta. 
Mi  general,  ¿han  bablado  Vds.  ya  sobre  el 


Qonbramíenlo  dé  nuevos  ministros? 
Patillas.  Eso  se  hará  en  el  momento  ittéf  triunfo. 

BoTftRO.  No  me  olvide  Vd. 

Patillas.  Gomo  dependa  de  mí,  será  Vd.  'ministro  de 

Hacienda. 
BoxEBOw.          Confio  en  elio^ 
PATfLL4$.  (Como  no  te  pongas  otra  mahtitta )  (Saliendo.; 

--        '    ••  ESCENA  IX. 


BLAS,  saliendo  puerU  fondo  izquierda.  LA  TÍA  &ÍARIZÁPALOS  se  dirige  á 

él  mistertosamente. 

Blas.  ¿Qué  sucederá  en  el  infierno,  que  corre  la  gen- 

te por  las  calles?  Parece  que  hoy  andan  sueltos 
I  lodos  los  diablos.  -•    . 

BlAki2ÁtaL0s%    )Pch!  Blasillo 

Blas.  •  ¿Quién  me  llama? 

Marizápalos.    Soy  yo. 

Bla^s.  (AcercándoM.)  ¡Ufl  La  Tia   Martzápalos.  {Maldita 

bruja! 

Uar<zápalos.    Parece  que  no  te  agrada  mi  encuentro. 

Br.As;  Ahora  tengo  qué  hacer.  Me  espera  el  rabo 

deS.  M. 

Mahisápalos.    flngratol  ^lo  acaricia.) 

Blas.  Esa  mano  quieta. 

Maaiiápauos.    ¿Cuando  vengo  á  Calvarte  de  una  desgracia,  me  ' 
recibes  de  ese  modo? 

Blas.         .  •     ¿Dé  una  desgracia?  ¿Me  van  á  quitar  el  destino? 
Mejor.  Prefiero  morirme  de  hambrea  ir  cargado 
<  siempre  con  ese  adminiculo. 

Marisávíülos.    Ojalá  no  fuera  más  que  eso 

Blas.  ¿Pues  qué  otro  peligro  me  amenaza? 

Marizápalos.    ¿Has  visto  esa  agitación  que  hay  eii  el  infierno? 

Bf.«'<t«  Si  que  he  visto  á  los  diablos  revueltos  eotno 

nuntía. 

MtRizÁPALos.  Yo  te  diré  el  motivo.  Se  trata  de  promover  un 
molin  para  obligar  á  Luzbel,  al  pasar  ahora  por 
aquí,  á  que^e  haga  monarca  eonstUucional. 

tit/AS;  ¿Fero-tfohsérVaHéirabé? 


I 
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Mabizápalos.    Lo  mismo  qtté  attfes.  ¿Qué  tiene  que  ver  qiie 

lleve  rabo  para?.... 
Blas.  Pues  entonces  lo*  misino  me  dá  que  sea  rey 

constitucional  como  que  sea  rey  absoluto.  Si  en 
•  el  primer  caéo'hubíera  de  cortársele  el  rabo,  yo 

sería  el  primero  que  se  amotínase  ahora. 
Makizápalos.    Es  que  si  triunfan  los  conspiradores,  una  de 

las  medidas  acordadas  es  arrojar  de  palacio  á  la 

favorita,  á  D.  Fernando  y  á:  tí. 
Blas.  Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero^ 

Mabizápalos.    Y  aplicaros  el  tormento  oomo  á  tos  demás  con- 
denados. 
Blas.  '  Eso  ya  nif  lo  quiero  yo. 

Mabizápalos.    La  Marquesa  dA>9(co6«Pardos,  rival  de  tu  ama, 

te  conseguirá  el  iMolto  si  colocas  en  el  bolsillo 

dejS.  M.  este  papel  exondo  estalle  el  motín. 
Blas.  Yo  no  me  meto  en  ésos  líos.  Boeiio  es  Luzbel 

para  andarse  coa  él  en  bromasl 
Mabizápalos.    Mira  que  van  á  atsmnonlafie.    ■ 
Blas.  Casi  lo  deseo  ya  por  no  volTor  á  cojer  otra  vez 

aquella  cosa. 
Mabizápalos.    ¿Y  si  además  del  indulto  te  diesen  un  buen 

destino  por  mediación  mia? 

B^as.    ,^    .      Dofus^  modf]^....   •  , 

Mabizápalos.    ¿Y  te  casarías  conmigo,  piehoA)  (VueWe  á  aca- 
riciarlo.) 

Blas.  Ya  le  he  dicho  á  Vd.  que  no  me  acaricie  ni  me 

iutée. 
Mabizápalos.    Respdndeáie  é  lo  de  la  boda. 
Blas.     .  ¿Casarme  yo  con  Vd?  Prefiero  á  eso  que  me 

asen  á  fuego  lento,  como  si  fuera  un  pavo,  y  que 

110  sé  me  caiga  uti  instante  de  las  manos  el  mal- 

dito  rabo  de  S.  M. 

»» 

CAHTO. 

Mabizápalos.    Con  la  que  te  adora 
AmártMlo  oleméfile 
'  <  jqao  «n  volcaai  am^dletiie 
'    •  «tonto;  Mas,  aquí. 


i    ' 
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9u9.  Ese  ardor  calmsirsíi    _ 

puede  fácilmente; 
,     cerca  estala  fuente^.  ..(., 

métase  usté  allí.  .'  > 

Marizápalqs.    Ut amorno  te  ablanda  ..  •  •.^ 

que  entrañas  no  tienda; 

de  tantos  desdenes .  -   • 

vengfarme  sabré.    .  . 

Yo  haré  que  te  frian  < 

y  te  mortifiquen; 

yo  baré  que  te  apliquen  i 

un  baño  de  pez. 
Blas.  Ni  aquí  ni  en  el  mundo 

existe  un  tormento 

de  mas  sufrimiento, 

mas  duro  y  cruel, 

que  ser  el  objeto 

de  amores  y  quejas 

y  mimos  de  viejas 

asi  como  usté. 


HABtADO.  « 

Marizápalos.    [Infame  espa'ñoll  V^oy  á  sacarte  los  ojos,  (te 
acomete.) 

Blas.  jArre  allá,  brujal  (Defendiéndose.) 

I    '     '  ■ 

ESGENX.X.  •  ' 


BI.AS,  £L  TIÓ  LESNAS  y  un  grupo  ^ediablos  del  .pueblo  4e  todos  sexos, 
ívlaües  y  condiciones.  UNA  AGUADORA,  UNA  PIÑONERA  y  muchos 
chicos.  Algunos  diablos  del  pueblo  lleyañ  banderas  donde  se  lee:  Infierno 
roH  honra,  ¡  Vivan  los  garbantosX  Corridas  de  toros,  Igualdad  ante  el  vino, 
\  A  bajo  las  taganUnasi  Una  diabla  muy  descocada  lleva  otra  bandera  con 
este  letrero:  Matrimonio  Civil.  Do8.(yablos  sacan  y  colocan  en  punto  con- 
veniente una  tribuna  ambulanle.  Una  murga  tocando  cualquier  música 
vulgar.  Diablo  l.«  y  diablo  2.«.  Al  final  el  YERNO  y  la  SUEGRA. 

Blas.  Diga  Vd.  ¿qué  significa  todoiOSto? 

Lbsínas.  Una  manifest^ioA  pacifica  tk  estilo  de  España. 

Blas.  Hombre,  me  habji|  papeddo/m  rosario  como 


3.^ 


tt«IIA5 


C.>0 

Lesnas. 

X}yk  AGUAD.* 

Leskas. 


(osi|ue  ftálian  allá  en  mf  ttempo,  cuando  yb  era 
fimiUiár. 

Paede  ser  qné  ésfUi  acabe  como  él  de  la  Aurq- 
ra.  poner  a({uf  la '  tributia  gue  voy  á  echar  un 

discurso.  (La  colocan  donde  di  público  oiga  bien,  y  sobe 
ft  ella. 

Calle  esa  murga  que  vá  á  perorar  el  tío  Lesnas. 

Ciudadanos! 

lÁgua!  ¿quién  la  bebe^ . 

iSílencio! 

Ciudadanos:  (Después  de  haber  escupido  varias  veces 
y  haberse  arreglado  la  faja.)  Mis  ojos  enmudecen  y  mis 
Ifibios  se  llenan  de  lágrimas  al  contemplar  el 
bello  espectáculo  qtré  ofrece  en  este  instante  el 
inflerno,  cuyo  porvenir/ dilatándose  por  laé  os^ 
caras  sinuosidades  dé  los  sfgTos  futuros,  que  ve- 
rán con  asombro  y  no  fK>drán  menos  de  admirar 
tos  hechos*  heroicos,  á  través  de  los  cuales  láf 
suelte  del  pueblo  no  es  mas  que  tina  nebulosa, 
el  Estado  un  triángulo  y  la  Heli^ion  una  hipote- 
nusa, y  en  que  el  dorte  geoló^eo  de  los  tiempos, 
influyendo  en  lo^ '-terrenos  de 'aluvión  y  de  las 
capas  superpuestas,  hace  que  el  horizonte  se 
anuble,  quecos  tiranos  tiemblen  y  que  la  filoso- 
fía alemana...  y  el  himno  de  Riego,  y  la  geode- 
sia, y  el  aaiUsis  y  el  Ubre  cambio  y  la. ...  y  lo... 

(El  tío  Lesnas  se  atraganta,  saca  un  pañuelo  y  se  limpia 
el  sudor. 

;Agua]  qu0.se  ahoga  el  orador. 
Aquí  hay  un  botijo. 

Vepga'antes  un  trago  dé  aguardiente.  (Le  dan  un 
vaso  y  un  botijo,  y  bebe.7    /    ■ 
'    ¿Qué  es  laque  baldioho? 

Yo  no  entendí  una  palabra.    ' 

Ni  yotampocos  pera(eftnuiy:ílürstrado.         ' 

Ciudadanos:  ; 

como  aVelInoa^f  fsesquitos!  ¡La  pHIo» 


l'XO. 

Otro. 
Ltswás. 

Uno.         •  •  < 
f>Tao. 

l'MO. 

Lkskas. 

neral'     f  •  ' .  •     ¡s  .  .    - 
Iso.  A  ver  si  teeaUasi    /  i   •  i'      f. '  »    i 

f^mulSKhj    •■'  Posfo  tengo  cpÉe  vboder  mi  hacienda,  que  tó6 
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Lbsius. 


Todos. 


9iAS. 


Giodadaaoik;  iCr^p  que  «babreie  quedado  con- 
vencidos de  cual  es  nuestri^  midon  sobre  la 
tierra.  £n  esas  banderas  que  üoMfa  al  aire  libre 
de  los  vieQ(o&  y  huracanas,  de  ia  libertad,  está 
escrito  el  programa  del  pueblo*  Aquí  concluiré 
mi  arenga  diciendo  con  un  famoso  poeta  español. 
«Jurad  sobre  este  rabo,  ciudadanos, 
antes  morir  que  consentir  tiranos. 
¡Viva  el  infierno  con  honra!  , 

¡Viva!  (Baja  el  tio  Lesnas  de  U  tribuna  y  íe  abrazan;  el 
yerno  y  la  suegra  atraviesan  q1  Veatro,  «tropellando  oomo 
siempre. 

(Voy  á  ver  ai  puedo  aalvar  al  rey  y  salvarme 
yo.)  ¿Esperai)  Vds.  aquí  á  &  M? 
.  Ahora  cuando  salg^  tendrá  qiMi  jurar  la  Cons- 
>  tituclon,  á  buejias  6  á  malas,  y  concedernos  lo 
que  le  pidamos. 

Me  parece  que  no  Jo  conseguirán  Vds.  porque 
S.  M.  vá  á  salir  en  este  momei^ip.por  la  espalda 
del  edificio. 

Compañeros:  el  rey  se  nos  escapa.  Vamos  á'la 

plaza  de  los  Dragones*  (Márakaose  todos  corriendo  y 
en  tropel,  dando  mueras  «l  las  lag^a minas  ^'  vivas  4  los  gar- 
banzos. 


•  • 


ESCENA  Xi. 


Bl,AS. 

Fernando. 
Lola. 

Bus. 

FsaNANDO. 

Búa. 

Lola. 
Blas. 


BLAS,  LOLA  y  D.  PERHAm:^. 

^Han  encontrado  Vds.  f  1  rey?  ; 

Ahí  detrás  viene. 

Nos  ba  mandado  que  le  •  esperemos  en  este 
sitio. 

Entoaoes  aun  podrá  8alv«ree.    '. 

¿Pues  qué  ocurre? 

Que  anda,  por  ahí  un  j#yi«  de  dos  mil  diablos 
contra  S.  M.  y  contra  nosotros. 

¿Pero  por  qué  notire?*  / 

^Qbe«eiyo9fis^ep¡r,(SÍ;  que  Id  sé.  GMi4r»  el 
moDíaroa,  fMrtfqe  loeqüe  ayunail  quieren  comer; 
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Uta. 
FsaNAüDO. 

Lola. 
Blas. 


Fbknaivik). 
Lou. 


y  contra  nosotros,  porqad  la  OMü^uesa  de  Fíaos* 
pardos,  favorita  jabilada  deh  ray,  está  celosa  dé 
Yd.  X  quiere  veHflarsaL 

Hasta  ahera  no  ae  -eeaeoian  los  motíDes  ett 
este  país. 

Esto  me  lo  cafaba  yl»iafiiendo  ye  desde  que  he 
Tieloléeri  los  dnfblos  >oéer1ee  p^sríódicos  eapa-< 


¿Y  qaé  es  lo  que  pretenden  de  Satanás  los 
aaietítoédes^ 

Qoe  |«ie  la  CeüstUiuliebf  y  lea  conceda  no  se 
qaé  franquicias  y  derechoa  Lo  malo  es  que  sf 
iriuÉliait,  ínetJIfaéae  por  esa  vengativa  Marquesa, 
ffoe  ven  á  «Éeto*  á  noeot^s  en  iu  horno  de  pri" 
übHa  MaÉe,  deMe  á  iée  Iré»  allnutos  se  qwdé 
ano  convertido  en  ioUnbamen. 

tOtunfiedol 

VaiMM  á  enterar  *1  rey  de  lo  c^e  sncede,  y  que 
^obgft  la  Créftt  adl»ie  las  arausí 

fittgUiados  ^r  naly  le  eéperan.  los  amotinados 
^  la  plaee  de. loa  Dktagoiiea. 

Aqei  viene  ya  S.  M .  aeoellpñede  de  su  servi- 
dumbre y  de  algunos  curiosee  qtie  siempre  le. 
rodea». 


• .   t  • 


BJBGENA  KU<. 


SA1A)9A£)  V60ti4oá<ai>ri6kp  del  ador,  en  paUii«i|iii  .^ue  lleTan  varios 
diablos,  éale  acompa&ado  de  PEWO  BOTBRO,  algunos  cortasaaos  y  de 
un  grupo  de  curiosos. 


Uh 


•«í. 


1 1  Vive  eA  aey  ábaeiuU)!  cMüntiAa  teja  Satanás  del 
.  .  ,  •  /  {^lan^iuin. 

XsMMb  -        .    .|Viiial 
(»rae  eM^^     t^í^üalaa  eadenási 
Todos.  ¡Vivan!.. 

Satanás.          Gracias,  aotodo-  pueblo^  greeits.  Que  veeeUee 
•     I       ..  ;jlaBi0  tail'  avttifatíe y  4an  unimales.  (Aan/o»r4 

Uii  coaT.*         £se  es  un  favor  que  S.  lik..Bffi  dispensa. 

I       ijfCdiDp»«oeiMMái|ai|«i4be.eftaspiradofeal9' 
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LOUA. 


Botero. 

Sata  vis.' 
Blasi 
Satinas. 
Báinu(0. 

Satanás. 
"'  '       .  . 
Botero. 
Sat>amá6. 


I  «^ 


>••' 


BLa».    .    •  '     'Señor.        i      •  /•        '    -M 

Satanás.  Encárgate  deso^tenermi. regio  apéndice. 

''(Unas  gaoMseme  pasan  de^iw..*]f^  hoy  exhala  un 
olorcillo  (Amenazando  al  rabo  y  olié&dolo)  de  azufre 
que  lio  M  puede  resistir. 

Señov^  e<ra vendría  que  V.  M .  se  retirara  pron- 
to'á  Palacio.  Parece  que  los  diabfos  andan  algo 
Devueltos. 

(Interponiéndose.)  Es  qu6  eelebraft€on  música 
y  algatarala  fíesin  4e  San  Judas,  traidor . 

Bso  heTÁ  i 
'  (Este  si- que  es  «o  Judas  renludero.) 
'  Wí  pueblo  es  noble- ^  leal  ooino  Qínguno. 
.  ¿tta  quedaé6  satifiteho  V.  M.  delbnen  servieio 
de  los  tormentes? .  < 

No  del  todo.  El  agua  de  la  caldera  de  los  pres^ 
tamistas  no- estaba 'muy  csliento.' 

Eso  consiste  en  la  malH  calidad  dlel  carbón. 

A  propósilet  de  carbón.  Al  contratista  que  baí 
defraudado  á  la  Hacienda  eMB^^OOO quintales,  que 
seieaptiifuen  lán  ebacfta  5000  .pelos.  A  paloiior 
'q^intaL-:  n  '     o  ..• 

Señor,  no  pueden  dársele  tatttob; 

¡Cómo!  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  hay  en  el  infierno 
que  se  oppj]igá  kfok  VolüXitad  soberana?  O  soy  ó 
no  soy  rey  absoluto. 

Me  he  permitido  hacer  á  V.M.  esa  observación 
perqut  no  hay  quien  resista  800  palos  ségufdbs, 
y  por  consiguiente  no  se  lé  podrán  darlos  5Ó00. 

Eso  es  otra  cosa.  Si  ese  contratista  muere  á  los 
«BOA,  queselétiDdillte^en  ikii  real  nombt'eréeiyos 
restantes.  No  se  dirá  que  no  soy  uarey  clemente. 
Lola,  ¿qué  periódicos  han  Ue^doíboy  del  munéei 

Señor;  solo  sehaiMhirfofiidriftrresjIotrfMk^tf^ 
España,  íu;/.''.        .         -mío. 

¿TivetslgO'de'Wie^^.     -y-  =».'»«»  -'  '■■  w- 

Lo  de'flñéovpre.  IMieias deüoofl «toantes  moti- 
nes, algunos  robos  y  varios  nottl^amientos  de 
t.-iT'i  ,eiiiptoaddé.      ¡j;   '  í^"»'!  :'»i  -'•  i^-'-'t  i-'»'*'  »'•  i 

SATAtfAspi>rníí,rigis,peibie9tá  pé0dide.oVoynl>'i||andar  pcoMüA 


'•(    •  ,¡  I' 

Botero. 

Satanás. 


Botero. 


Satanás. 


r. 


Lola. 

SftViHiá^. 

LobAa."  / 


r  I 


^,i 


w 


Bov|Epio:' 

¿ATASkfi. 
BOTRRO. 

Satanás, 


Fernando. 
Satanás. 


Fernando. 
Botero. 

Satanás. 


Botero. 
Satanás. 


jotero. 

Satanás. 

Botero. 


las  fronteras  del  iiMü^ao^Uff ^'tordon  sairiMrto 
pava'  tfOe 'mis/  B0t«das*ÍM^sa<ctMitamiDeD')0ún'él 
•flttl  «jiempll^.  Estay  «íiildM  qfue  ooof  las  ideas  de- 
mocráticas larEaropa  se>iDe'eofa«t<áíá  perder. 
'<  fil  espirita  fefbmnador  de*  la  época  lo  invade 
todo. 

Solo  invade  aquellos  paises  donde  los  monar- 
cas son  débilea.y  ^nfiados. 

Las  circanstancias,  señor,  son  mas  poderosas 
á  veces  que  los  homl^res.  •         «.  i 

Se  me  figura,  Pedro  ^len^qtfe  té  vas  liberali- 
zando un  p(N»9;T«)frée«M*tefti«lt>icon  los  con- 
denado^ españoles  te  perjudica . ' Desde  mañana 
manda  freír  á  los  que*  vengan  de  aquella  tiei^ra^ 
separados  de  los  d^másv  Em  gente  (fue  viene  aho- 
ra de  España  es  my  pelÉjgroBt.-Seoretario. 

Señor.  .  "  • 

Al  presidente  de  ni  Concejo  dé  Ministres  que 
establezca  desde  wáoana  ese  eordon  sanitario; 
que  prohiba  la  entrada  en  el  íifflérno  de  los  pe- 
riódicos españoles,  y  que  se  registre  escrupulo- 
samente á  los  condenados  que*  Tengan  de  ese 
pais,  por  si  traen  en^su'eqvtpajé  ttlgun  ejemplar 
de  ia  Constitución  democvátk»  «fu^allí  se  ha  ju- 
rado, ó  algún  folleto  sooiaüsta. ' 

Se  cumplirán  las  ordenes  de  S.  M. 

(Me  pareció  que  ya  es  tarde.  ¿ft>r  dónde  anda-» 
ránlosdel  motín?- Si  sd pierde  ésta  ocasión.;...] 

Sr.  Director  de  ttevues  y  Calderas.  Al  que  me 
hable  de  política  en  el  infierno,  que  se  le  meta 
por  la  primera  vez  enr  el  lago^de  peM  hirviendo. 

Así  se  hará.  i  ' 

.  Yo  no  quiero  fente:  política  en  *  mis  dominios. 
Ella  es  li  que  ha  perdido- al onindo,  y  no  quiero 
que  pierda  también  «iS'Bstadoe. '    ' 

Señor:  el  adotaülode  lars>ei>iiciRi  políticas,  la 
práctica  de  Iw  dií^enies  sistemas  de  gobierno..'. 

No  hay  más  sistema  bueno  que  uno,  que  es  el 
que  yo  sigo ,  compendiado   en  estas  breves  y 
significativas  frases:  Mucho  pan  y  mucho  palo. 
(Ese  es  el  sistema  de  los  déspotas.) 


BOBIMK 


ütf  <!QRT.^ 


fiíMia,  a«iarví|lid  V.  V.  ^el  n^jor  de  los  re- 
ye»,  y-el  h^nhne  40  Eatedo  üá^iMevisor  y  máá 
pirofaodo  que  se  ooaoee*  - 

(TaA  adulador  y  tan  hipóoríta  oomo  6iein{ipe)v 


Sf^|U«Á9. 


Satanás  Yo  soy  rey  abealato 

ir  m  curiche  ea  ley: 
f    pena-  ua  iNieUo  tan  bruto 
My  excelente  rey. 

Gaid«  1^1  M  rey  akwoluto 

y  9U  capricho  éa  ley; 
pa^a  un  pueblo  tav  bruto 
es  excelente  rey, 
¥p  oprto  cabasas.- 
^  ye  iflQj^Dgo  oaa ti«oa; 
9i4eugofQefnlgo6 
ecultoa  eatáa. 
Ve  teogo  Píqumaa, 
yo  langa  plaoeree; 
de  V>alHi3  mugares 
yosoyel&uHan. 
Yo  loy'ray  absoluio,  ato. 
'%l  es  rey  alwoiplD,  etc. 
I  AhoroQ  ftlfuinistrD 
quAal;  yeioo  saqaMa, 

i  y  8^  qolan  aaa 

'  düila  al  traidor. 
Justicia  administro 
3Ín  juex  niescribaao, 

<•       ,        /  y  fallo  de  plano 
y  doy  ain  temor. 
,  Yai«oy  rey  adteatala^etc. 

Coao.  Blaereyabaduto,  (te. 


Sa.tah^b.. 


.  < 


.» 


»  * 


■t' 


■••-I      '»  I   / 


1      '        I  »  •?!.•''/. 


I        .  -  .  '.     ,    ,',1   i'.r  ;<%    »oi    íí 


.     ///'I/    ' 


I  •   •  • 


PICH0S,^C0NP)B  4)BL  UNICORNIO,  y  dfiy0iia«^.rAT4MV^t  COJUBLO, 
AQUERONTE,  BELIAL,  ASTHAROT  y  el  DIADLQ.  VERDE. 


hablado/ 


•'"    'l/l 


'.  I 


\\''\ 


Conde. 

CONOK. 


•*  1»  < 


'#/aT/'^ 


Señor,  salvada.  (Seó^-en gritos.)'/ 
¿Otíégfflo^  sott  ésóá•,Cc(Bd6ddümco^Ili*f' 
EI  ptieblb  amdíltiádtí  qbe  Vléfne  éÜ  actUud  hos- 
•     •     •    '      tír  cóntfa  V.  M:     '       "    '"'    ^' '  • ',         -*  r^Ar\ 
Satanás.  ¿Pero  qué  hace  mt  t^r'é^dféfite  del  Consejo  de 

Mhkfsif'o^,  eT  géíiéráTOarápa^ó;  que  no  alíretfánÜ 
'    ••  *es<fei^béMÍi^'   "  •'-'''" 

eoMoffr.  *     '    '  fel'^eH^M ffaláfi^go/décÜ Va '^^á" vengo  ahora, 

al  oír  tan(dVWtfd,'«r^lila'dét¡d^éíñriSu  concha. 

Satanás.  Todos  nié't^rtMéil...:'.  tl^k^^oi^^ 

PMVit&AS.    ' '   Sédior,  él  ^itieMdséttcéVcáf'iáciignadd;  ^^titfn- 

viene  evitar  urtr  tiaütftMñft.'ts^i^  seguido  de  losTi^- 

Satanás.  '-  •  •  Béio  ^  edsa  vuestra;  V  ühdi'ii  tenis  á  dírfrMé  ef 
cachctaxo.  -'   -  ^■'  • '  •"•■'^•'*'  *  .-   /  ^    ^ 

A<KlBfteNl«¿  >  MosefHíMMéateos  éMablecer  la  indisj^iiábtel 
arm6t¡fá  éirtfi^  ertfdUby^^l^tíéBSb.'t 

S4TANÁ8.  Ta  sé  lo  que  dtséais  Té80llñé&.  Os   cotldüc'd 

•  ■  '•  '^'tiéS.    ''  •  ■'  •' 

Bil&ftáfi. 

Satanás. 


\ » 


.-*  n  ii»M 


'  Kuéfetrd  í)átMWteA6./,..  '  '  '"  '     ' 

Déjate  de  pamét^iis;  ^  VHtfró^  át  'g^ano.  ¿Qué  es 
lo ^e ^lñer« érifííiéblót '  •"  '  "•  v         '•  '•''   '  '  ' 
Quet  V.'  M.  jir^d  üi^^Cbústit'acibn  democrátiéá' 
iglíttl'á  te  qtféf'háñé«tábl«<5ítf¿']^á^ españolé^.' '  ^'  ^ 
•   '  jfíd  iB<>tt*lro^  óoAiilitiJttoifráW. .V  ÍYo  que WPdeá-^ 
terrado  del  Paraíso  por  noquer^r*  jilrar  la  Cons- 
tlliieM«rq«é*9iM  qüfsiil^Nñ*ifaé/A«  ^^  ace^taírlá' 
'    qfüe  roáolrós  ttfe  píótlotféíg'álióra?  ^ 
AsTHAiOT.         Aquellos  tiempos  eran  otrosí 
IhAB.^  ViftOB.    T  los  adelantos  del  sigío 


COJUKLO. 


í 


Satanás.  No  es  el  siglo,  sino  vosotros  los  que  queréis 

adelantar  en  posición  y  fortuna. 

Patillas.  Señor,  el  pueblo  se  impacienta. 

Satanás.  Ya  veo  q«9'not'  ^y  i^Htl^io,  y  que  me  habéis 

cogido  en  la  ratonera.  ¿Pero  qué  dirá  el  mundo 

de  mí?  {Yo,  Satanás,  la  flor  y  la  nata  de  los  reyes 

absolutos  haciendo  concesiones!. ..  ¡yo  liberali- 

"  '   '■' '        zAfado¿be1  Hablaré  ^  pueblo  y  lé>;afé  Ver  que  to 

que  SÍé  quiere  és  esplotarlo.  rSe  asoma  á  la  yentana.j 
Pueblo  ilustrado:  (se  o;^e  un  golpe.)  ¿Qué  ha  sido 
eso,  Conde?  -  -       ''  ' 

CoiiDK.  lina  pedrada,  seiior;.          ..... 

Satanj^.,.,  ,j  ¿y. al. pueblo  quid  asi  .ae  popt^,  quere^fi^le 

•        ,  ifpa  Oc^nstifucion  democrática?     . 

Patillas.  El  pueblo  es  demasiad^  cuHp  pqfa  que  abuse 

^u i''  .de su9| Aeréelas, 

SiiTAítÁSr,  ....  ..  P^esmí5,ía^PC5e.q^íieelapedl»v.^.... 
BBLlAL.  Siempre' se  mezcla^ep^^e  las  i^93a^  inconscien.- 

..  ,  .  ^3.  ajgyn.  r^ccionarM»)  i^ra;  .d^onrar  co«  »u^ 

,..,,.,,.  .,esC^ap6'á^S,íCYOllJK3Í<#fft.       .    .       ,. 

Satanás,  D&^Qdp  que  e^  piedr#«..^  .^^ , , , ; < 

As:^;BAf  OT.,  ,  I^a  h^  ajrrqjado  U  piaña  oc^U-de  la  reaffei^irj 

Blas.  '  (Ya  pareció aque]la«i)  ,    •  ■  l^ 

Satanás.  ¿Coa  que  no  hay  niAs.  remedie  que  jurar? 

P>^t;ViW,  ,  .Np  hay  otro,  si  Y.  M.  ha  de  SíUrarse. 

Satanás.  Corriente,  juraré. 

ji^'lf  ^pn^titifcion.  iViyaelreyl.T . 

Patillas.  Que  entre  una  comisión  del  p^^e^lo  á  presen* 

ciar  el  acto,  y  á  espo^er  á  S.  Mi  ias  nece^l4ii4#tl 
.i.¥í«íqv«>^  del  país.  .  .  - 

Un  diablo.        Que  vayae)  tioX^esjoaa,  (9oMie¡ff0ifi) 
Omq^         ,    .  Que  vaya  también  Pateta,  (14,)  , .       , 

Satanás/    ,,  .  ¿Quieties  sqn  esofi  cooúsioa^do^?  : 
Cp^i^f^,.,,        Un  aargei^to  de  atizádmeos  y  VLn  zapf^ti^^.^f 
•  ',•  }.  íporlah.      „,  ..  .        •  • 

^AX^l^fj»*.     .,í    (¿Qué  ¿lJU«i)|acípnJ)|(fiaUUMfykiN..lA.puerU y  entran 
los£oniifli(9na<^9f.  Ha^la  cop  el  lio  Leen^  y  le  entrega  nn 

p»th1i)-    '  '        '-','.        '  ^  , 

'  .    ■;  '    i  '•    ;•'  .lop;.:!."/! 


•1 


i.1 

ESCENA  ÚLTIMA.     ■ 

Uní  ANTBRIORBS,  PATETA^  y  LÍBHMI. 

Pateta.  £1  puébió  esta  dispuesto  á'tiacer  un  zafairrán- 

cno  81  no  se  le  aá  gusto. 

SátanAs.'      '   ¿Qué  mi^  quiere  mi  buen  pueblo  infernal? 

Patbta.  Habla  tu  que  Ío  haces  mejor. 

LbsnasI^  Pues'Diei);  el  pueblo^  cuya  .sobprania  es  un 

ínitó,  que  se  cierne  mágestuóso  eñ'  las  regiones 
etéreas  de  lo  imposible..'..'. 

SATANÁS.  No  te  remontes  tanto^  y  di,  lis^  y  llanamente^ 

'     "*' loquea  quiere  eí  pueblo.' \;;;^^ 

Lbsnas.  Lo  que  Iquiérb  esVer  inciól'umé^  V  conculcados 

sus  derechos,  garatit1,(fár  V  menospreciada  ¿láU-^ 
bertad  y  a^cjguVadáís 'y' deiti'ufd^s  á  db  mismo 
tiempo  sus  %ikhúiiá¿'\jí¡i^k¿tii¡i{h\e8  é '  imprác^* 
ticables.    '  "'  ''    --^'''-'l^  •;'"'  'f  ...Ti-u.- 

Satanás.           (No  he  visto  tln  t[^rádot''ttik^  Í)ft)to  en  mi  Vid^.V 
Todo  eso  que  pidé  tó  tétidW.  ;     ;      '" '"  [' "  "^ 
LWs,vas.  ^    '  '  -^ fe»  qué  ií  ñd  sé'lié  óídrgáW  ^  á  la  vez  se  Á'üié- 
''     ^  '  '' ¿ariWós  éf^s'dbriá(ihosj  ké1ó^  iotnTará  y  1^^ 
'•■''•     "  Xt^m  él  pueble  poT  stí  ^f sma  xáiU. 
SatanÍs.'  '     '  ''Si  4né  deVédlós  i'ón'esók?  '     '  '*  '^ 

Lesnas.            En  prfmér  Ijigíáf  bl  'dér^í^o^'de  eiáborracharse 
' '      •;,  •'  'cúafado  (íulfera; cdnl.6!iáófe16'¿ nobles.     "  " "'^ 
SataüAs!   "'     ftbtíce<ítdt).'(Cbtti¿'áe¿ottiJéi/'(ttlé'este  tribuno 
es  zapatero.)  ■'"''■  '' "'     •    ''-''••^  '"-"" 

^atÍía:"'  ' '*''  V  él  malrtminfo »'  '^'  '^^' '"  ■  ^ ''"'' 

áATANÁs.         '  froittetité;  '(£'slte  éétáff  á  ^k  BansadU^e  su  muger .) 
Lesnas.            Y  que  haya  corridas  de'tdf'órá^'^o^'lúnes. 
SAtANAil  ^*  '^  'líuétío.  ^ák  ifoti^áfiajál^étí-éfeedia.)      '   '  -^ 
P!4*ít'A^;*'"  '  •»  qtó'sé>*^fjdd  Wícn'ftba<f6V   '"' 
Satanás.         'S^VenáéVá>(E^'^s^eWlum^Á  puntas.) 
Lesnas.            Y  que  el  puebífi/  ^^^'téi^^^m  l>or  Cortes  tHú¿ 
tfmyétítes;'8éJÍ el'q'y^fiítóde^'''.'' •  ^'  ■'''''• 

Satanás.  Eso (¿Si  querrá  éste  sef  firi()«iUdo?     *  '  ''  ' 

l*lf*wx^•^'^^^^V'¿^¿1<*W¿éá'd8ái^bt•a.^'''•'        -'''"' ^ 

i^iohiu  ^Vttyíá^airWá^íírtitóa^ae^iWiítíiilo  soy.  Sa-  ^ 


/'»(•- 


u 

genio  Patela,  te  nombro  capitán  de  atormen- 
tadores. 
Patbta.  Señor tanta  bondad .  (Se  arrodilla  y  le  besa  li 

mano.)  ./.V.;'l       í      '   '\   .    -' [ 

Satanás.  Y  á  tí  te  nombro  administrador  del  real  siUo 

d«/ta!9uee.'  / 
Lesnas.  Dísnong^  V.  M.  de  mi  vida,  aá.iá.) 

Satanás.  Aquí  tienen  Vds.  lo  que  son  ios.  revoluciona- 

tan.  Palíl^^  liace  una  sena  á  Lesnas.) 

Lbsívas.  .Señor:  él  pueblo  deseari^,  estjo  es,  suplica  k^ 

V.  M.  qu^  se  digne  nombrar  ministros  á  las  per- 
sonas  contenidas  en  esta  lista. 

(Se  la  entrega^  Satanás  la  lee  sonriéndQse.) 

SÁtanXs.  (Vamos,  el  pastel  estaba  bien  apaasado.)  Desde 

?v    . ,  1.  ií;     ?*^^  ínpmento  s^is  uiis  qonsejero^.  ^^ 

P4ín^Í5r..'    .r.   Señor,,.,,  (^pft^U^^iostO  ;  . 
4i«!VflW^7lí-      |Oti.reyí)ondadosQl  íx,jií>pi.j,  . 

CojuBLO.  ÑO  soy  digno (ídem.) 

DiAB.^  Vbbde.    No  mer^c^p.  0409^0    ■.,,.( 

SfT/^N^-.,.  j^o .  (Tpdpsjp^  r^YqÍ4ii?i(if^no;5. ^9  ¿guales.)  .^Uad, 

•M  '.'.'  /  t!-.Í?tfft.P*5mQ,prf|^í4Q»t^.d^l¿Coik?yo^  yasá  reoibir- 

.  Wfi  Pí  í  ^^WPflto,  (í^  ?i5ij^^afi  á^^ufj^Ae  fntrega  el  laboo 

Blas.  (Ojalá .^g^eej^^uvieriijur^ii^dP  V^da  la  vida;^  ^si 

Patillas.    ^  ,:.:¿^Í^Fpi8  ^Qf  ^^^^^rabp'iiwftfd^fjr.^acerjguardar 

..;,,,  .,;  ii CptX?<íf )if qW 4,ííffP^4^p? M M^^  ..;  « 

Satanás.  Sí  juro....  (por  ahora.) 

Patillas.         Si  asi  lo  h^^i^rejii,  9l.flppj:|iift  4®V  °^*^  ®*.9^^ÍJ^ 
M  .  ;  n  r:-   l«Wr-rr..«^  ¿<lW(í^ip^  o§  ^  pf,eii}ie,  y  si  po/ 05 

Lesnas.        .,  (Pop^p  1^:Y^Ií|I}^,)  Ejl  fey  hai  jurado  la,g9^f- 
litucio^  ^.  ()s  ic^^^p^p  Jip's  d.^ec^os  imprjic(if^ 

Patillas.  |  Viva  .^  flíJ|fl.^^yf./Ií^e  HiT^H^mr) 

Todos.     .,,» .  .^¿yiyaí     ^,   ,    .....p:^       ...n.'  ,,.,.;.- 

Satanás.  Ciudí|í}3^fi^^l>líjft:  ]ffij^^ijipj^  Gonsti;^!) 

M-    ....    fC4^fi^.i?a^pr,yp}^^tí4,^j*|ij4^fl^r  inde^í^^,^ 


*  T  / 


Todos. 
Satanás. 
Patillas. 
Patita. 


15 
la  cumpliré  y  sostendré  mientras  Tíva.  (Desdóla 

▼entana.) 

¡Viva  el  rey! 

(Hasta  que  pueda  ahorcar  á  toda  esta  gente.) 

A  palacio. 

Murguistas:  acompañad  ¿  S.  M.   tocando  la 

marcha  real  española.  (Suena  el  himno  de  Riego  y  sa- 
len todos  de  la  escena  entré  vivas  y  aclamaciones.) 


FIN  DEL  ACTO  PHIMEIIO. 


'»•/'        ».  'i.    i'*'    J*^    i'f  '.'  '       'í:'U,í,i,'  ,  f. 


'  i"-     Í-»  rS. 
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•  I 


»i.'    H'*.!'» 


.'  it  •;  / 


'     •     I   i.»í      •'  »' 


'  I 


I 


'      '.  •     t."      ,\    i\  t.l*      ■'■    <>!•" :." 

^  -,  •       "  '  í  ,     !    -i  I    •  '  i'   »,    '••      •  !' 

'  '   ■     .  I     #  ;        ;    •♦    ■     > I  '■'   '■  '» 

••      ít  •      '  ií<  -    ■  • '  ' , 

1'  'é*         i   •  •     I        '      M.  .  ..''••{> 

ACTO  SlEGÜNDÓ* 


StítdeiiesiaclkD  i&eíl'fteo  bajo  dé  pfalacio,  déODfádferá  eÉfVtcho  del  pintor. 
Gran  poertí  de  cristales  en  el  fondo,  que  divAsp^.m^tTOitlbiüo.  Puertos 
de  entrada  ¿  ambos  lados  de  la  escena,  yer^  sitio  convenjento  ana  peq^&a 
MCieta.  Balcones  con  colgaduras,  V  una  mesa  de  despacho  y  sillón  ir6gió 
«»ias  armas  de  Satonás. 

ESCBÍNÁ  PRIMERA. 


I'BRNANDO  escribiendo,  y  LOLA  talareando  unos  papelee  de  m As  lea. 


il 


HABLADO.        ' 


FfiíüARDo.    .,   £fU>y  Qbtferym^  que  ÍA  opM^  mucha  itpwi^ 
,    .  ,  der  Ma  .Qgevit  «ooip(9fiicipD  4el  maestro  de  capirt 

tfm  *  .  . :  ;,..£»  vf  ndddar^faeqta  uoa ,  máslc^  endiablada . 
f;iMI4iil|o-<.  .  .  No  i)iay  mis  penedip  que  cantería  esta  noche 
.  .ePiiafq^pipnd^pWi^ío  conqiaie.]^  M.  infernal 
..  qQier«.3oleiiMMFarisaadla|»»>i    - 
Lou.  No  dudea  qoA  nos  lueíreBioa.  L^s  diablos  no 

;  :#Qtiendeii  'Oiutfho  díe  armenia»  y  aunque  ,á9tc^ 
.,  ^  ,,eaioi)^mo»ii]^,.i»oloeQbai^Oide^er. 
PeMANOO.         Si;  no  hay  máa  que  aMÜar  Ancho  para  que  esta 

líente  ee  entusieetae.         ,    / 
I^ffíu  ...     .  ¿Y  tú  90  oencluyea  nunoá  «ee  iteglamento  de 

.......  polt^^Qrha9Utquette  ha.enoargftdael  rey? 

FkKNÁaao.  . :  lY  ,T<ft .  ^U  •  larminado»  /No  Mee  mié  que  traducir 
al  idioma.  íía  Mtee  i^lateesiJae'  i>rdenaBni»'4íil 
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ayuntamiento  de  Madrid,  que  se  trajo  S.  M . 
cuando  fué  alli  hace  unos  días  á  dar  sus  instruc- 
ciones á  una  logia  masónica.  Le  gustó  tanto  el 
excelente  senricio  que  hacen  en  4a  capital  de  Es- 
paña los  agentes  de  orden  público,  no  mezclán- 
dose en  nada  ni  con  nadie;  la  curiosidad  de  las 
columnas  mingtterias;  el  buen  estado  en  que  de- 
jan las  calles  las  mangas, de.  riego;  los  atentos 
mo<]ilU  W  lo$tdt[4'^^4i  kqjpz^f  ide  cordel  y  ver- 
duleras»  y  otros  adelantos  que  se  observan  en  la 
Villa  del  Oso,  que  quiere  que  el  infierno  se  le 
parezca  en  el  ramo  de  policía,  ya  que  se  le  pa- 
feoe  tanto  en  la  clase  de  gobierno  y  en  las  eos- 
fumbred  sedales. 
S.  tf .  ha  tenido  siempre  muy  bueú  gusto. 


ESCENA  II, 


Blas. 

Lola. 
PéMMIMdO. 
Bus.  > 


Blas. 


•  •»i:i 


111     ii. . 


DICHOS  y  BLAS.  Al  final  el  YERNO  y  U  SUEGRA. 

Albricias,  D.  Fernando.  Ya  somos  felices.  Se- 
ñorita Lola. ,,    .    .... 
¿Qué  ocurre? 

Bér^k^ÉloSféi'MWIvo'éN»  esa  alegría.   ^'" 
NAésIrd  Éeñ}^  y  i*ey,  SártMls  i;  á  quien  Dios 
no  guarde,  estaba  equivóctfdej'  eomo  presumía 
'  jof,  fii'^fftfde  nat^tro^^dúfiteríd  se  cumple  eetK 
u4obe  l'lBs'dbee*  J  st'&j  M:  Inféicnal  esñtléf^mi 
paMbráv  que  I^^Udd/  ititffiatíá  debemos  amane- 
cer en  £d{Mi62r/'dél  ééioAt  satftniM}  por  nuestros 
'|»écad09b¿y  hadoun'^Oi  '  '  «  ' 

Seguti' nos  d4|o  aiíoehe  $;'«:,  Ibdavia  falteba 

*?  uti  éñO'pariai  >a*  lerftiiiMeiQ^  delpttdto  que  con  él 

'se'ééléikróMde^la.  ■-'     •    .-u'^';  • ' 

S.  M.  el  rey  dtt'lee'tfétobkm^'peco  fuerte  en 

matettiátiaasj  á aen^o^.y  es'k)  tíidfskcierto,  se  e^ 

>  vclesr  ibh'  BUS  oMcttlbs^áPMbteMáiiH'  por  el  gusto 

ii->-"i«Esdtytf^fiM>J4>Bgimiba'y<;K<»j..i  ii 


Bus. 


PsailASDO. 

Blas. 


Pn^AN»; 
Blas. 


Fkwkñwíi 


FnnAROo. 

LtLA. 

PmiAiifto. 


Blas. 


PnifAnDO. 
Blas. 


Como  slg»  teniendo  ocdoi  ád  diablo,  voy  á 
darte  motivo  pata  eHo« 

Lo  cierto  es  que  boy  será  el  'áltimo  dta  de 
nuestra  esclavitud,  y  aqtií  tengo  el  doeuméhtó 
febacíente  con  que  probar  al  rey  que  esta  noche 
debe  darnos  la  licencia  absoluta  para  regresar  i 
la  tierra. 
¿Qué  documenta  es  ese? 
Un  calendario  que  me  regalé  un  usurero  re- 
cien llegado  de  Madrid.  Aqui  lo  tiene  Vd.,  ElZa- 
tagotano.  Según  dicen,  es  infalible 
¿Has  echado  bien  la  cuenta? 
Y  estoy  cierto  dé  que  no  tne  equivoco.  ¿Con 
qué  fecha  firmó  Yd.  en  la  alameda  de  Sevilla  el 
consabido  pacto  con  Satanás 

Bl  9t  de  Ofetubre  de  4770. 
'    Hoy  estamos'/  según  este  calénilário,  á  24  de 
Octubre  de  4S70.  Véalo  Yd.,  Santa  Úrsula  y  once 
mil  vírgenes. 
Es  verdad. 

¿Con  que  esta  noche  quedamos  libres  para 
volver  á  España? 

di  Satanás  quiei^  cumpfif  su  palabra;  aun'qtié 
mé  temo  que  desesperanzado  en  áus  pretensio- 
nes amorosas^  al  vei'que  té  pierde  para  siempre, 
se  le'  ocurra  hacer  con  nosotros  alguna  barba- 
ridad. 

No  lo  estrañi^ía;  porque,  ahora  que  no  nos 
oye,  nuestro  amo  y  señor  es  bastante  bruto. 
Como  tiene  cola,  en  algunas  ocasiones  está  muy 
arrimado  á  ella.  ' ' 

¿y  qué  pufitb  vamos  á  elegir  f>ara  pasar  la 
nueva  vida  que  se  nos  condedá? 

Yo  ya  lo  tengo  pensado.  PJjo  úii  cuartel  gene- 
ral en  Madrid.  Ese  condenado  usurero  me  ha 
ensalzado  hasta  las  nubes  la  vida  que  se  pasa 
hoy  en  la  capital  de  España:  Dice  que  hay  ya  li- 
bertad absoluta  y  derechos  individuales,  y  que 
por  consiguiente  todo  prójimo  hace  lo  que  le  dá 
la  gana.  Que  allí  hay  muchos  tnaridos  ciegos,  y 
muchas  casadas  con  Vista';  muchas  madres  per 
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€lU«sy.ttilcbMh¡j«8eA0Mitradas.  Qne  en  If»^ 
drid  se  ha  estahUoído  la  pla«s¡ble  ^eostumbre  de 
laa  pac^r  las  deudas. 

FwiANao.  Esees  uo  gran  adelanto  que  no«e  conocía  en 
n^i  tiempe. 

]fLA9*  Que  teniendo  mucha  audacia  y  fMca  vergüen- 

za, se  puede  subir  hasta  los  pnesloa  mas  encum- 
brados; qne  se  enciMOiran  faailmente  novfas 
.  giiapes  y  ricas  y  padrinas  para  la  boda,  con  co<* 
oh^s  y  palacios,  qiie  ponen  desde  el  primer  día 
á  disposición  del  espQso.  Me  ha  dkho  también 
que  en  Madrid  nadie  se  muere  de  hambre.  Qq6 
para  los  que  están  tronador,  siempre  hay  á  mano 
una  subasta  en  el  empedrado  de  las  calles,  una 
jugada  de  Bolsa  en  que  si  se  gana  se  cobra  y  si 
se  pierde  np  se  paga,  y  otroB  ánodos  de  vivir  por 
el  esüilo,  que  bacen  de  Madrid  una  nueva  Jánja^ 
donde  nadie  trabsja,  y  lodos  coiaea.* 

(Atraviesan  el  teatro  corriendo  como  sieinj^re  él  yemo  y  la 
suegra. 

Ahí  vi  ese  iníélia  yejfno  epmo.ala^a  que  lleva  el 
diablo. 

tPU*  ¿Con  qjfé  estás  decidido  i  establecerte  «a  M«^ 

drid? 
Blas,  Coippletamente  decidido» 


CAUTO. 

Psy».  n,o<.4.    No^otrpa  en  Sevilla,  . 
poética  ciudad, 
placeres  siempre  nuevos 
iremos  á  gozar. 
Es  un  país 
tan  seductor, 
que  siempre  allí 
reina  el  amor. 
En  su  pintado  suelo 
las  flores  3on  mas  bellas, 
mas  claros  los  arroyos, 
mas  dulce  el  ruiseñor. 


Umí) 


Lou. 
FmB^Roo* 

« 

Blas. 


En  8U  asttlado^  cielo 
de  noolie  hay  siempore  06tv#llaSy 
y  al  desfiuAAar  ^dia 
alambra  mas  el  soL 

Yo  kó  á  la  ilustn»  VÜIa» 
de  Eapa&a  capital;, 
aeran  mis  divetsíaaee 
loe  buíde  y  eíl  caa-cae. 
PiOrque  Madrid, 

si  hay  uadeJbleüy  * 

e9rttn.fai$> 
Btqy  seductor. 
Qtlen  gaate  aU¿  4ia^to 
iK^dti  mugeres  bellas, 
y  mil  aduladores 
y  tkombre  y  poticíMi. 
Sil.  beoor  de  caballero 
p^Adnán  por  l^a  eslrellas,  ^ 
y  fama  de  hooibve  bonf  adío 
Uná^  cualquier  biriiKm. 
($e  oye  un  ruido,  estiaño.]; 


r'  ■  '»»i 


hAbLahíO. 

,  £6ia  eiB  b  señal  con  qoe  &  X.  UMia'á  la  servi- 
duml^re. 

Yamof  á  pone^nw3  á  sui»  ordenes. 

No  oes  detengamos,,  pojrqja^diceB  que  el  rey 
padece  hoy  de  esplia>  {VmM^  puerta  derecha.) 

Pues  seBor»  á  sosiep^r  eítn)  reiUí  el  magnifico 
rabo  de  S.  |L  iModeiréB.) 


ESQENA  m. 


PEDRO  BOtERO  por  la  puerta  de  la  izquierda.  El  general  MALO^HIGA- 

DOSÍ  por  la  déla  defetíhá. 


Giui^tAU. 


'',i 


lEbljPchl  Bolero, 
^ol^y  geoeraU  ¿Hay  a^guDA  novedi^d  que  comu- 


GsifBKAL. 


Botero. 
General. 
Botero. 
General. 


BOTERu. 

Gkneral. 

Botero. 

General. 

Botero. 

General. 

Botero. 


General. 
Botero. 


!'í 


General. 
Botero. 

General. 

Botero. 
General. 


Y  de  importancia*  Nuestro  plaa  está  á  punto 
de  realisarse.  £1  comité  directiyo  ha  dispuesto 
que  se  dé  el  golpe  ésta  noche.  El  clob  de  renega- 
dos no  quiere  aguardar  mas. 

Lo  creo  prematuro.  Todavía  nó  están  bien  or- 
ganizados los  elementos  déla  revolución. 

Nos  sobran  para  el  triunfo.  En  primer  lugar 
han  llegado  los  seis  millones  que  esperábamos, 
^so  ya  es  otra  cosa«  Con  seis  millones  se  com- 
pra fioy  á  la  mitad  de  los  diablos. 

Además,  el  regimiento  de  la  Muerte  es  nues- 
tro, y  se  han  comprometido  eo  la  empresa  los 
sargentos  del  batallen  de  Desolladores. 

¿Qué  ha  contestado  el  2.^  cabo  dé  la  Nigricia? 

Que  está  conforme. 

¿Recibió  los  fondos? 

Sí;  pero  no  ha  dado  recibo  al  eitifsario. 

¿Ha  ei^viado  su  conformidad  por  escrito? 

Tampoco,'  la  ú\ó  Teri^lmente. 

Ya  lo  sospechaba  yo.  Ése  general  es  muy  cuco 
y  no  se  compromete  nunca.  Lo  mi^mo  ha  hecho 
en  todos  los  pronunciamientos;  aguarda  hasta 
la  última  hora.  Si  se  vence,  al  momento  pide 
grados  y  condecoraciones;  si  el  movimiento  sale 
•mal,  él  es  quien  pega  mas  fuerte  á  los  vencidos. 

¿Habló  Vd.  al  diputado  Adoquina' 

Apoyará  el  movfiniento,  pero  exige  de  Vd.  un 
comproúifso  firmado  de  que  sie  le  recompensarán 
sus  desinteresados  servióios  á  la  patria  con  la 
intendencia  de  las  Islas  Tagarninas. 

Se  le  dará  la  garantía  que  quifeí'ra.« 

¿3upongo  que  no  olvidará  Vd.  mis  deseos  si 
triunfamos? 

No  me  lo  recuerde  Vd.  más.  Será  Vd.  minis- 
tro de  Hacienda. 

Como  me  han  dado  ya  tantos  micos,.... 

(Aun  te  daré  yo  otro.)  Vea  Vd.  á  los  gefes  de  la 
conjuración  y  entéreles  de  que  concluido  el  des- 
pacho de  S.  M.,  hemos  de  reunimos  en  esta  sala 
para  t^dnibinar  la  forma  en  qUé  debe  darse  et 
golpe  esta  noche.  Vengan  Vds.  por  el  paíio  á» 


$t 


BOTCRO. 
GlRBlAL. 


BOTEKO. 


QvnmAU 

BOYSRO* 

Bomo. 

GlMRAL. 
BOTKRO. 


ku  VihoTos  que  desemboca  en  está  puerta  falca  > 

No  faltaremos. 

Como  hoy,  en  celebridad  de  los  días  de  S.  M. 
van  máscaras  por  las  calles,  pueden  Vds.  venir 
con  careta.  Asi  evitaremos  cualquier  contratiem- 
po. ¿Supongo  que  la  marquesa*  de  Picos-Pardos 
nos  ayudará  con  lealtad? 

También  está  resentida  como  yo  por  el  chasco 
que  le  han  dado  los  ministros,  tolerando  como 
antes  la  influencia  en  palacio  de  esa  favorita  es- 
pañola. (Suena  un  cuerno.) 

¿Qué  es  eso? 

El  cuerno  que  anuncia  la  venida  de  S.  M.  á  la 
sala  de  despacho. 

Voy  á  ver  al  cocinero  mayor  de  palacio. 

Y  yó  á  avisar  á  los  amigos. 

Hasta  después,  amigo  Botero. 

Vaya  Vd.  con  el  diablo  mí  general. 
fVáBse  cada  ano  por  distinta  puerta  de  entrada.  Ün  ufier 
abre  las  puertas  cristales  del  fondo.) 


ESCENA  IV. 


SATANÁS  por  el  fondo,  seguido  de  D.  FERNANDO,  BLAS,  llevando  el 
rabo,  y  algunos  cortesanos,  y  precedido  de  un  page  que  toca  un  gran 
cttsmo.  Se  sienta  el  rey  en  el  sillón  y  se  colocan  detrás  BLAS  y  el  page; 
los  demás  alrededor  y  de  pi6.  Al  flnal  el  tÍo  UESNAS  con  trage  de  pa- 
laciego. 


Sataüás. 

PgaiVAHDO. 

Satanás. 


ñniiAfioe. 


Satanás. 


I  ' 


¿Qué  hora  tienes  en  tu  reloj,  Fernando? 

Señor,  son  las  dos  de  la  tarde. 

Hoy  he  dormido  mas  de  lo  de  costumbre,  y 
creo  que  esa  sea  la  causa  del  esplín  que  me  ator- 
menta. Mal  dia  les  aguarda  á  los  condenados. 

Es  muy  justo,  señor,  que  paguen  los  que  obe- 
dece el  mal  humer  de  los  que  mandan. 

.Puesto  que  no  es  todavía  la  hora  del  despacho 
oflctal  con  los  ministros,  vamos  á  ocuparnos  en 
nuesti^os  asuntos  particulares.  ¿Gomo  llevas  la 
redacción  del  reglamento  de  policia'  urbana,  que 
te  encargué  hace  ocho  diasT 
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SiTAKÁS. 


Blas. 
Satai^ás. 

Ferrando. 

Satanás. 


Fernando. 

SáJA^ÁSl    > 

Fernando. 

SiiTANÁS. 


FER;yANDQ,. 

SaJAiNÍS. 


SatanÍiA. 
Bbifi. 


SataoJIs. 


Ya  eBlá  coacluido,  señor.  ¿Si  V.  M.  quiere  que 
lo  lea? 

No;  ya  lo  repasaré  mas  des|(nc¡o  antes  de  dár>- 
selo,  al  alcaMe  popular  para  que  lo  publique  y 
procure  su  inobservancia,  (ei  pago  peUizca  á  Blas  y 

y  esl^  le  aiueoaza  con  el  rabo.) 

No  me  pellizques  ó  te  roi&po  las  narices  de  un 
rabazo. 

¿Supongo  que  bahrás  traducido  fíelmeifte  las 
ordenanzas  del  ayuntamiento  de  Madrid? 

Al  pié  de  la  letra. 

Es  la  única  capital  de  cuantas  he  recorrida» 
donde  se  observa  mas  aseo  y  se  ven  costumbres 
mas  cultas  y  civilizadoras.  ¿No  te  habrás  olvida- 
do de  establecer  en  ese  reglamento  que  loa  sere- 
nos se  metan  en  las  tabernas  i  las  dos  déla 
mañana  á  dorwr  la  mona? 

Ya  está  previsto. 

¿Y  que  se  barran  las  calles  á  la  hora  en  que 
transite  mas  gente? 

Así  se  ordena. 

¿Y  qué  los  cocheros  y  ginetes  recorran  á  esca* 
pe  las  calles  mas  públicas  atropellando  á  todo  el 
mundo? 

También  se  les  previene  que  lo  hagan  aqui, 
bajo  la  multa  de  tres  pesetas. 

Corriente.  Ya  añadiré  yo  algunas  costumbres 

que  observé  en  la  calle  de  Gitanos,  en  una  de 

las  noches  que  recorrí  aquella  capital,  y  que  de 

seguro  no  estarán  prescritas  en  las  ordénanos 

de  aquel  ayuntamiento.  (VueíLvQeipageá  poUuoar  < 
^las  y  éste  le  ppga  con  el  laJ^o.  El  rey  pega  un  brinco  e^, 

el  sillón,  y  se  echa  la  manoA  la  parte  dolorida( 

¡Ganario'l 

Dispense  V.  M.  Distri^doi  no  tuve  presente 
.  que  este  adminií^ulo  era  parite  integrante  del 
«uerpo  inviolable  de  mi  rey  y  señor. 

Cuidado  con  que  te  distraigáis  otra  vez.  Vamos 
Á  otra  cosa.  Ya  sabes  que  esta  noche  tengo  re- 
cepción ea  palacio,  y  que  quiero  deslumhrar  á 
la  corte  «^qnda  esplendidj^?  de.  \^  fiesta. 


FODURDO. 

Satanás. 

FlBAAHDO. 


i?      _  • 


FfiRRAÜDO. 

Sata  .XAS. 


i^UUlHI*/ 


SiTAdál. 


FfAHAXOO. 

Sataríb. 


FoHANbo. 


Satanás. 


Va  astil) 'dtspaefii€(^ los  pteparatiVos  que  para 
ello  V.  M.  tuvo  )a  dignación  de  encargarme. 

I)eseo  que  la  reunión  tenga  colorido  europeo, 
y  que  se  parezca  á  las  que  se  celebran  entre  las 
gentes  de  buen  tono  de  Madrid. 

La  marquesa  del  Derroche,  que  vino  de  allí 
entre  los  condenados  de  la  última  remesa,  me 
ha  puesto  al  corriente  de  todo,  y  esta  noche  sor- 
prenderá y.  M.  á  la  corte. 

¿Habrá  sala  de  juego? 

Es  lo  primero  que  se  ha  preparado. 

¿Por  supuesto  que  en  el  Té-iahsant  conque 
quiero  celebrar' esta  qpche  mis  dias,  cantareis  tú 
y  Lola  en  los  íutermedips  de  baile,  las  piezas  que 
nos  han  enviado  de  España,  come  de  última  no- 
vedad, y  las  compuestas  para  esta  función  por 
mi  maestro  de  capilla? 

Haoe  dias  que  por  complacerá  Y.  M«  nos  esta- 
llos dedicando  al  estudio  de  esas  nuevas  compo- 
siciones. 

|Se  ha  encargado  á  las  diablas  convidadas  que 
modifiquen  algo  el  fígurinde  baile,  que  de  Ma- 
drid DOS  remitieron^  -    - 

Ya  está  hecha  la  advertencia. 

Me  disgustaría  mucho  que  viniesen  esta  noche 
tan  vaporosas  y  descotadas  como  acostumbran 
tíBvst'iT  á  los  bailes  las  señoras  de  Madrid.  T^ués- 
tras  costumbres  no  están  todavía  tan  relajadas, 
y  sentiría  que  nuestro  belb  sexo  se  civiliza- 
se de  esta  manera,  imitando'  á  las  mugeres  de 
Eurof^a. 

Esa  marquesa  condenada  que  es  la  que  ha  di-^ 
rijido  la  confección  de  los  trajes  de  baile,  que 
esirenaráft  esta  noche  las  damas  convidadas  pot 
^  M.,  quería  que  el  escote  fuese  mas  bajo;  pero 
atendiendo  á  las  pudorosas  indicaciones  de  V.  M. 
se  ha  subido  bastante;  de  suerte  que  el  vestido 
que  hoy  se  probó  en  mi  ptresefficia  la  duquesa  de 
la  Pechuga^Blanca^  no  le  permitía  descubrir  mas 
que  los  hombros  y  el^  pecho. 

Eso  ya  no  es  tan  escandaloso  como  lo  que  vi 


Fbbnaiido. 


Satanás. 

FSHNAIfDO. 


Satahíi* 


Pjcriiaiipo. 

Satanás. 


FsRNAflDO. 


Satanás. 

FEaNAKDO. 


Satanás. 
Fernando. 

Blas. 


en  una  de  las  reuniones  de  U  capital  de  Esfiaña 

á  que  tUTe  el  gusto  de  asistir. 

¿Supongo  que  no  permitirá  V.'M.  se  baile  esta 
noche  en  los  salones  de  palacio  la  indecorosa 
danza  tan  de  moda  hoy  eú  el  infierno,  desde  que 
llegaron  aquí  esas  bailarinas  españolas? 

¿Te  refieres  á  ese  baile  llamado  Can-can? 

El  mismo.  Desde  que  los  diablos  lo  vieron  bai- 
lar á  esas  condenadas,  andan  por  ahí  furiosos  y 
trastornados  con  tan  espresiva  pantomima;  y 
hasta  las  diablas  mas  morigeradas  y  místicas  lo 
bailan  ya  en  sus  reuniones  de  confianza. 

Lo  he  ofreciólo  á  mis  cortesanos  como  una  no* 
vedad,  y  veqflrán  á  la  fiesta  esas  bailarínas  ma- 
drileñas que  según  he  oído,  lo  bailan  á  la  alta 
escuela.  Sin  embargo,  para  evitar  todo  escánda- 
lo, he  dado  orden  de  que  moderen  sus  movi- 
mientos, pues  me  han  dicho  que  en  el*easayo«d# 
anoche  se  ruborizaron  algunas -do  las  señoras 
diablas  que  á  él  asistieron. 

Si  V.  M.  no  ordena  otra  eosa.  voy  á  repasar 
una  pieza  de  las  que  he  de  cantar  esta  noche. 

Preven  al  maestro  de  ceremonias  que  procure 
haya  luego  mucho  orden  en  el  ambigú,  y  que  no 
suceda  lo  que  en  Madrid  al  repartir  los  dulces  y 
cigarros. 

Se  cumplirán  las  órdenes  de  V.  M .  (Al  tiempo  d« 

marcharse^  Blas  le  da  el  calendario.) 
Antes  de  separarme  de  vuestro  lado,   quisiera 
llamaros  la  atención  hacia  el  asunto  de  nuestro 
pacto.  • 

Hasta  el  añp  que  viene  no  cumple  el  plazo 
convenido. 

Con  perdón  de  V.  M.  me  atrevo  á  observarle, 
que  esta  noche  á  las  doce  termina)^  los  cien  años 
de  nuestro  cautiverio. 

No  puede  ser. 

Puede  y.  M.  consultar  el  almanaque  de  este 

año  que  de  España  se  ha  recibido. 

Hoy  estamos  árS4  de  Octubre....  (Se&altndo  con 
•1  ralM.) 


87 


SáTAKÁS. 

Blas. 
SatAíIÁs. 


SATAirit. 

Bus. 


SAYAüáfl* 

Bus.   t 
Satahái. 


LniiAt,^ 
Bus. 

SataiOb. 


PUIUHDO. 

Bur< 

Satakís. 


¡Canariol  Vuelve  á  tu  sitio  y  cuidado  como 
manejas  mi  regia  cola.  (Blas  amenaza  al  ral^).) 
Nunca  moiaotiérdio  dó  que  esto  pertenece  á 

y.  M.  (Satanás  echajgdo  cuenta  con  los  dedos.) 

La  cuenta  sale  bien.  Esta  noche  regresareis  á 
Espaoa  por  mas  que  lo  sienta  ijiu,qlu)^>^tQ  lMf^4<< 
ftoy  hombre  de,.  paUbrany  ¿%  CftmplU  la6  .iijiias 
mejor  que  algunos  cristianos. 

^Géti  <yiie  egta' béotíe  lío»  dát.  M.  la  lidébeíá' 
•abfioldtat  ••  '  í» '-'  •  •  '*'■«'•  •'•» 

^  Talohasofldo.         •»   '    "' '         •' 

¡Qué  alegría!  ¡Yo  me  vuelvo  loco-^e  contentol 
(Dá  cóoiíel^TalKy  ett  la  meBa'óisnieUéaiáD,  y  hace  coftAld 

( » 'ail«:eslTa>«igttate9  deBÍosftmc&cmeBb)'  ^> .  /  > . ; '  /. i  a <¿ 

••  •    •  iCaWailol     '    ■■    ■  .   '  ";v  '";'  iv.'.-j     ■:. 

'lümicíá)  deflor: 'M^' olvidé' ]$fM  ^mi(... 
'  Si' tienes  un  noéa-o  k))i^idO,  iAiidd4  que  te  d^n 
un  baño  en  las  tmideras,  y  no  «^Qél^s  á  España. 
Bueno  ^sloy'iyb  a^ra^Mirtt  Wftfrtr  tus  distrolíM'^ 
clones.  (HMé  una  sieAa  !aVpaj4^  tóctt  eJrtÁ  el  caenÍt),Vsé'^ 
presenta  el  ii6  Lesáás*  die  lAá^trd- de  bfehMonias.)  ¿Han 
venido  ya  los  ministros?  .  í»:  «.i 

-      Todavia  DO  bim  llegado.!'  ^  d 

(Que  hinchado  está  el  tio  Lesnas,  desde  que 
es  palaciego. 

Di  á  mi  lectó^a^eCAtdaifá  que  entre  enseguida, 
y  traiga  la  última  novela  que  hemos  recibido. 
Quiero  distraerme  ~3' ver  si  se  me  quita  el  esplin. 

Retiraos  todos.  xSe  leyfimUjy  ^i^^^^^^y^to-^oe 
menos  Blas.)' 

Estaremos  aleiiai/^of  siiaoacb..<iiíWnandosoeseé«*-^ 
.  .4fe^t«l8d^uQAC0l9a4Urft»hi    •?.<■.   •  .'pr<^;  ///.i/cí 

'    ¿YiO  iamfaieD)  wfivñ^  cAftüjUttda^MH^tadamente  el 

"    Yaelve  á  éojerlo.  ¿Tanto  té>-{ifisa]esa  friolera 
que  quieresah&BdoaarJa  conitanla^precipitacion?  J 

(Blas  suelve  á  cojer  el  fabo  de  sm^Wh  ^ando  señi4Ma^  ^ 
,  .DWi»ftr»Bde,dúgu»U>.)  •  .    .1 


J 


.'  . 


1     J  I    .' 


KfiCENA  V. 


Sa1*AHA!IÍ  pteéáttáó  úty  á^Udo,  y  dando  vueltas  rápidas  por  U  escena, 
'  ({«eobligáa  áSLAS  4 ccrrklr%aziiinfin  détfós  oa^ádo  mofa  la  cola. 


S«T4iiU; 


I  ■ 


Biiás. 
Satanás. 


BLtíkk 

Satanás. 


•  i ' 


Blas. 


T. 


Spb  Callaba  hoy  la  marcha  de  Lola  para  au-* 
mentar  mi  mal  humor.  ¿Y  Ift  be  dejar  volrer  al 
mundo  sin  conseguir  la  menor  iisuestr»  deoa-* 
riíp? 

(Esle  hombre  me  lleva  á  remolque.) 

A  pesar  de  mi  ioitienso  y  respetado  poderío, 
me  esta  vedado  ejercer  la  mener  violencia  sobre 
une  lE^i^er  crfatiajiav  y  estoy  seguro  de  que  i 
buenas  nada  he  -de  coaeegutr  de  esta  preciosa 
CÓatttna.  (Sigue  «náaikdepréclpiUdanilBate.) 
!  (Pues,  seaert  eslo  ya  no  se  puede  iguantat.) 
.  La  idea  de  su  próiLíma  marcha  me  desespera  y 
me  írrita.  Mal  dta  les  aguarda  hoy  á  los  conde- 
nados. 

(Gomo  no  sé  esté  f  «iéte  voy  A  tirar  la  carga.) 


ESCENA  TI. 


1 1 


■j  i' : 


ttíMÓÁ  >  lG(LA  ¿oú  tiá  lihfb  éú  la  mano.  Al  ¿nal  tiBSN AS. 

LoiiA»  ^e  liamaba  ¥.  M.t     •  >  ;        < 

Satanás.  Quiero  que  me  distraigas '  leyétíd^me  algo  de 

«^novela que  Aes ba  reoomendado  nuestro  re«- 
presentante  en  Madrid,  y  que,  se^Qn  dice,  me 
pFoduci^¿  greñ  cosecha  de  condenáídos. 
LoliUv  Aquí  ]3bl  traigo  con  ese  ebielo. 

SavsmáS;  ¿Come  ^e  liMa? 

Lola.  El  Palacio  délos  CHméiMé  &  Ei  «MWfho  virtuoso. 

Satanás.  Dá  principio  á  la  lectura,  pues  según  el  titulo 

debe  contener  cosas  buenas.— Lee  cualquier  ca- 
pítulo. 


Lola. 


Satanás. 


Lola. 


DI  t6^c«m,qifell6n%  é8l»tplgrbfe:  aDeooiaorfii 
hija  del  Conde,  seducichi  pmeA  I&cayo,  desesbré 
4p]6  ^  setfoc^op'es  flrttl^idol  i6g<]^ndo  adullario  át 
su  madre  la  G^odeta.Di 

Basta  con  la  muestra  ^1  «pégrafe  para  com- 
prender lo  útil  qué  á  mlaíaterties  será  esa  obral 
Ya  lai«erédes|iái8l«*eiiat]do  esté  4e  mejor  bamoéi 
Hoy  necesito  oéais  mád  «legres,  y  quiera  qué 
cantes  aquel  bolero  «néaHn  ooií'  que  sc^disipaii 
eiéutpra  mü  trteteMs  y  aselaMMias. 

Voy  á  complacer  á  V*  Mi  ••  -        • 


i  •  I 


1  ' 


Satahás. 


Blas. 


Satahás. 
Blas. 

Lola. 


GANTP 

ÚMrdft nlfia sMotlk  tu  \ 

tus  sensaciones, 
Mr»  q«e  lia  y  en  SevUla 
mnohos  ladrwses.  '  ^    • 

Los  sevUUftos  <    < 

son  tan  sueltos  de  leog«a 

oomede  manes,  ^ieatmn  oaata,  Satanás dá  mxt&tMéd 

del  mayor  entusiasma,  j  Blas  liaai  alsuné»  MtnTasanciai 

I  ntn-laeala.)-  -i 


,.  ' 


7T"»  r; 


•1 


jptABiAbb. 


/  } 


Al  oirte  cantar  asi,  mi  amor  ^,9i^spera,  y  no 
pu0do,<K>«|tenert96Í«ipf^tas  dfi  ffi  corazQg^vHi^p 
he  de  darte  un  abrazo. 
Teng^jUJiJÍaV.  M,  íTmtaítehartrloycllahiijt*)  ' 
(Vuelta  oiM  ^ezá  Jai|'oaiveFafl.)^guiéndoié.) 
gHe  p«P(^^  qpff  wiA^  de  iwrcharm.e„^ayA 

pegarle  una  paÜí»  ;á  m  r^J  y  WJW.  (Sacando  U 
cabera  por  detrás  de  la.  fortvi^^)^  ,      ; 

Nunca  creí  que  fosBM  |«a  iiignáft  conmigo. 

(Como  siga  enií^ifwp^^pf^tai,  pego  wW^r^iv 
y  )^  1q  arr^pco.)  .     .  , 

Lo'que  pretende  V.  M.  es  impufrii^^le.  Entre  el 
diablo  y  una  muger  cristiana  está  prohibido  todo 
afecto  amoroso. 
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Ammis.na   :    .Rpttf0g»4erf»lé,  ViháM^  dwhto.  .#     ! 

fiíTAüAsií'l.t.  • .  <¿;Y^ab4DdoB0rásel  iofíefoo  ealiiri»oche,8in  dar, 
como  en  señal  d«  dQ^poditia,  MQfl  leve  recompen- 

-M.o'j  ni  q  ^'eaiiml  oariño?     ■    ,  '  u      -       • 
Lmk.  t:"i  í.rj     Mi-fé'oia'leiprehi^^,!',  •         .vi 
auuBBÉi. :  O  i  >  i : '   ¿Tu  lé(.  Ót  jUi  -^iDOi?.  á  FomaiillQT  < 
LiM^.vjT ;,  /  ^Ambíis  (KWAS,  s^ñor,  •  .'*,.» 

Satanás.        .  <  ¿PeH>A«»i  <í?  ^»o  ^^^  ^  ^  mer  no  estás  cansada 
de  ese  hoqrt)re^>   .  ,     .       .  ,i   i 

I^QLA.  £1  amor  verdadero  no  se  cansa  nunca. 

Fernawdo.  (¡Bendila  sea  lu  boca!) 

Satanás.  Yo  estaba  ecjuiYO^gijdo.  Creía  que  el  amor  hu- 

mano era  voluble  y  pasajero. 
Lola.  Cuando  se  efeQ^xie¿vera4j|¡oiA}ere  con  el  cora- 

zón que  le  dio  vida.  ^     •       rf.  < 
Blas.  (Esta  chica  saeaplica  qoed^  gU9lP.] 

Satanás.  ¿No  temes  que  lita  desdenes  ínfilen  mi  pasión 

y  abuse  de  mi  poderiot>¥a  saba^qm^  á  mi  volun- 
tad nada  senefiisto*. i    /'i    i;    <t>.:  li  ' 
L«H4«    '         I'  Vuestra  vpJuwtad  e«i¡iiiu>oiea4eíooontra  la  fé  y 
? .    in  i,      c  >  elar^epenfímienta^  • 

Satanás.  No  nos  metamos  ahora  eaesas iienduras.  Va- 

mos, no  seas  esquiva.  (Vuelve  á  perseguirla.) 
Blas.  (Ea,  á  corrg-^gtfg  y^.) 

Lola.  Dejadme,  ó  recurro  al  medio  de  defensa  que  os 

MI  /    í-^'-M'^'tílftrfatettte.  -    ^-  ••''        -'''A  .-/ 

Sfitifikhi^  >'  ^ '     'BsUily  ciego  <^é  áiÉor^^  y'ábuekaV'é  á  malas  has 

de  ser  mia.  (La  pérslgue.y    - 
Blas;.  '•   ''    .     Por  mésque  tifo  no  t)üedO  detenerlo  )  (Haciendo 
. .  .iftf^enofeftor«uJe(Urá^íl&ta«áb*délrabo^)  "   •• 

¥Et(sfífHís&.'^  ^  '^  (Bsto  ya  no  puede  6iíTi*!ftíe;  y*^^  ^  com^r  trtí 

^.    -•'     'díáMiúídi'oO(tr&tandóáfeBállt:j  "*  '•^'' 

Lola.  La  Cruz  me  satve.  (Hace  ía  señal  de  la  Cruz,  y  SaU- 

/>' ^;n:^>'>fllbe»1íuedHi>aridoy(eMQrto.}'  '•»'-/:*•' 

Blas.  (Ya  hacia  tiempo  qué  tío  befféabá  de  esa  ma~ 

I*>  oil.nT    .oí^Wi"»'  •••'    ''  .'  ^'•'•-  *'•••!  "''i'  '•  ' 


f    «I 


6A 


Satanás. 


I  i 


.».' » 


SáTA'TVlS. 

Lmaj 


Bufi; 


f^nmwNttow 


Lindísima  espaiola      '    ^ 
dér diablo  ten  piedad; 
mis  pruebas  de^^ríñb  " 
no  debes  olvidar. 
Enamorado 
de  tu  hermosura/ 
déla  tortura 
te  liberté. 
y  eii  los  cien  años 
<fQ6.aqui  bas  vivido^ 
amor  rendido 
te  consagí^é',   '  .'     ' 
No  inarchés^hoy  al  bündo 
que  aquí  reina  serás, 
ydich'a'sinttiedidá  ' 
aq\ií  disfrutarás. 

1  :,Cuarteito¿    . 

(Repite'lfl  anterior  estr^fe.y      • 

Anbf lo  ver^libiinido 
y  gocet'renovhr,  •    •• 

<^e  Ak  alma  enamorad* 
No  puede  ya  olvidat^.    : 

(También  qnl^o  (r  di  ttítindo; ' 
qner  estoy  cunsado  ya 
,  óf0  ittel-  á  ióéBs  tora», 
ft^yaebichariw.) 
'     (Marcbémonos  al  mundo.  ' 
«|U6  ciego  el  i  téy  está , 
-^'Mftio  un  aMropeHoi 
porque  es  ún^nimaL) 


/  . 


/' 


i--'í 


f  4 


I         .      l<  I 


II 


'I 


»      <     s 


.'  ff 


I  « 


',/ 


'{I--  I  ; 


LM^AH/    '''    9efiür/«l(So«s<j^(lollMfAit>»iJ8perak»ói^6- 

M     ^Ho    tte»é«^i4l;)9%\Wdat^l|i¥iiiciipioaÍtf^pacho. 
Satahís.  Que  ent^é  RétiMféf  (i  toia.)^  y  dtiponeos  par^ 


Blas. 

Satanás. 

Blas. 

Satanás. 


4» 
regresar  á  España  esta  noche  á  las  doce.  cvánM 

Lola  y  Fernando.) 

¿Yo  también,  séfiért 

Tú  quédate  ^qiAÚ 

Es  que  tengo  que  i^rre|;lf^r  ^  ^q^^paje. 

Ya  tendrás  ti^l^pa. 


ESCENA  YII. 


SATANÁS,  BLAS,  PATILLAS,  AQUBROMTB.  AS^HAAOT,  el  DIABLO 
GOJUBLO,  BELIAL)  f  ^  DIABLO  VBRDi^ 


Satanás. 


ASTHAfeOT. 


Satanás. 


ASTHABOT. 


^M^A 


ri.f 


Empieza  tú.  Astharot,  y  Ye9íW>^  cuál  es  el  estado 
de  la  Hacij^pd^  pÚbUc^.quei  \m  acertadamente 
manejas. 

Señor,  la  situación  4^1  Xesoro  es  por  demás 
difícil  y  angustiosa.  E$ta.  j;i»aji.a,na  ^  hizo  un  re- 
cuento de  fondos,  y  solo  había  en  caja  tres  pese- 
tas y  veinticinco  céntimos. 

Poco  díiMfo  es,  y.ei9prfoi>^«9brir  las  «t^cio* 
nes  pública^  ^  loda  CQSta,  Í4  nctual  situamo 
política  no  tiene  otra  has*  que  el  interés,  y  el  díia 
que  no  se  psigue  á  )«$.eiii#te8Ae6»e4ivos  y  al  ejér* 
cito,  buenas  nocbes« 

La  anarquía  en  queelpai$>  se  halla;  el  fundad* 
temor  de  que  cuando  menee  se  piense  se  arme 
la  gorda;  los  despiilarres  ifue  httbe  precisión  de 
hacer  para  recomtpeasaF  lioe  nobles  y  desintere- 
sados esfuerios  de  cuantoe  centribuyeroa  al 
triunfo  de  nuestra  úlii<na.  y  gloriosa  revolución; 
los  gastos  secretee  y  exiraordíMtfios  que  la  de* 
fensa  de  nuestra  causa  ba  ori^ifu^o  y  origina, 
son  las  principales  causas  de  que  ni  dentro  ni 
fuera  del  infierno  haya  un  capitalista  que  quiera 
prestarnos  un  maravQdi»  Y  d^  ^ue  el  Erario  pú- 
blico esté  amenazado  de  la  bancarota. 

9w^  eoiúvrar  ffia  fniigro,^  preciso' es  plaatéiwr: 
Qidicales  y  4iilfi$i  oefernw/i^kes  ir  como  á  los 


tt 


üimMvtt 


CoJOELO. 

Belul. 

AfiriAMT. 


TODOÜ. 

AfnuMV. 


AtQtlOlITB. 

Satanás. 
Asmbof; 


Patkuii 
AnflAtoT. 

SatarAs. 

COJULO. 


Am4ftot^ 


fiOfi  «1  pir^ytMW  d«  nfB»  toy  á  dar  cuenta  á 
▼.  M .,  se  aaWará  el  t^aH,  puM  tengo  el  ovgutl» 
de  asegararqae  hasta  ahora  d6  ée  le  ha  ocarrido 
á  ilfngaa  mifiiatro  dé  las  aaeíeneó  extranjen». 

¿Qué  será? 

Ahora  Teremoib 
'  Gomo  la  contribución  de  consumos  está  des^ 
acreditada,  y  la  deckpíladon  es  im^sible,  por  la 
razón  sencillísima  de  q\le.  nadie  quiere  pagarla, 
ae  me  ha  ocarrido  ti  medio  d»  imponer  nn  nne?o 
gravamen  sobre  las  palabraá  de  los  diablos* 

¿Cóm9? 

Esperamos  ancosos  k  esplioacion  de  tañes* 
tnoi^niarlo  proyecto. 

8e  reduce  á  imponer  una  oéntribncion  de  caá'>- 
1ro  realea  per  cada  mil  palabras  que  se  pronnU'^ ' 
liten  en  él  Infií^mo. 

Con  esb  se  saWó  la  situación. 

Ese  es  un  recurso  asombroso. 

Como  la  necesidad  de  hablar  es  tan  impreecln- 
dibte  y  tttn  a  premiante  oemo  la  de  bomer,  claro 
esqve  no  habrá  un  diablo  que  deje  de  pagar  e^ 
impuesto. 

£soepte  los  mudes. 

E«a  esoepdoa  es  insigniOcanle^  y  ya  lá  he 
tenido  én  caenta  en  mis  cáloaioei 

Me  has  dejado  estupefacto  oott  ese  plan.  • 

Veo  un  imposible  en  la  contabilidad  del  nueve 
iciffiíesto^  porque  noeó  cómo  lia  de  ayerígiarse 
ei  nüteero  de  palabras  que  pretiuaoie  cada  dia- 
bb  al  dioy  ni  aun  ea  cada  béra. 

Faraeeo  teoiioestabieoidala  tarifa  correspon- 
diente, diVvMa  en  dos  clases.  Por  ejemplo:  con- 
tHbuyentes  de  prladera,  es  decir,  habladores  de 
la  primera  categoria,  los  oradores  parlamenta- 
rios que  aun  están  aíh  desuno,  ioff  abogados  de 
pocdB  pleitos,  lób  roperos  en  Víspera  de  fiesta,  los 
militares  retirados,  los  barberos,  tos  cesantes 
que  concurren  dlariaiáente  al  eai^  sin  tomar 
nada,  y  loda»  las  mugerés  desde  ocho  años  en 
«delante.  De- esta  manera  tiá  graduándose   el 


1    1  Ui'i'  "i   ". 
ÁSTBálllOf  .*  ^ 

Satanás. 

ASTHAaOT. 
SA.TA&IAS.  ^ 


f  . 


1  ',  • 


Patiuas*. 

Satanás. 

BaTV4íA«. 

SataiOsí. 
PatiiiIM» 


SA'AASÁI. 


Patillas. 

■    "I 

Satanás. 
Sa.tamíi9« 


ConujEbo; 
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impoMlo  9Qif>0í  todM  ía»  ctosQi<de  la  soaMmI.' 

pQttéi '  taientof  iíeae   9ii    mUlisH-o    de    Ha- 
¡oiendai 
/  ¿Aprueba  V.  M.  mi  proyecto  realístico? 

Aprobado  sin  discusión. 

Mañaua  lo  presentaré  á  las  Cortes. 

Eli.pais. quedará  asombrado  cuando  sa  puUI- 
qi^ei  Vamos átlTftlarahAra  del  ramo.. de  Guerra. 
¿Gf^mo  leská.  eL  ejército? 

Eeapottde  de  el,'y  do  dttde  que  será  fiel 
ámJiyáV.  M. 

No  te  fíes  mucho  por  si  acaeo 

Con  los  úlümos  grados  que  se  lian  conferido» 
se  han  apaciguado  los  más  dieaeon lentos. 

Bl  uámero  de  generales  es  eitrftordinaiiiK- 

Ya  he,  tenido  k  previsien  de  colocarlos  en  acti- 
vo servicio,  formando  un  batallón  de  ellos,  que 
es  el  que  dá  la  guardia  de  hooer  en  la  cámaFa  - 
de  V.  M*  .      / .  • 

.    A  pesar  de  todo,  sé  que  el  general  Malos*Hlga-»  * 
dos  oonspira,  segun  au  costumbre,  contra  mi,  y 
.aun  me  han  ftsegurado'qiteGueftla  con  algunos 
sargentos  del  bataiion  de  desoUadores. 

Sigo  la  pista  á. esa  Gonapiracion»  y  mañanades**  ^ 
iruitfé  ano  dé  sus  ^ríAeipalea  elementos,  dod'- 
branda  capitanee  á  loe  aargentoe Comprometidos. 
'    Veoqueio  entiendes, 
t    V»  M.  me>aüQnada  con  sos  elogios. 

Respecie  á  politice  ioterípr,  creo  que  no  se  si- 
gue la  m^a  adecuada  á  los  inléiwsíes  del  país. 
He  recibido  qn^aa  del  abuso  que  se  hace  en  al- 
gunas provincias  de.  los  derechos  individuales. 
Según  cuentan^  en  los  pueblo^  ao  hay  masque 
robos  y  maniíestactones  republicanas,  clubs  y 
.«loMnes^  miseria  y  pautas.  £o  uím  palabra,  que 
ni  reino  inferbal  sq  iia  convertido  en  'un  presidio 
suelto.  Deseo  que  ei  Diablo*  ■Cojuelo,  mi  ministro 
de  la  Gobernación,  nos  dé  esplicadiones  satisrac- 
torias  sobre  el  asunto.    •         < 

Es  verdad  que  ciertos  ^JiMce$>  que  no  han 
lOoneegttidopartíoiparauadel  prelsüpuesto,  irri- 


PApLUft. 

AotTtiíoirn. 
Satanís. 

GOIOSLO, 


SiTANÜ. 
C(UDBL<^ 

Sataríb. 

BCUAL, 


SáTÁRÁA. 
ilLUt. 


ti 


tr 


SátarIi. 


tan  á  las  masas  inconsoieQtes,  y-  á  trueque  da 
mandar  y  de  comer,  i^o  s^.deU^nea  ante  la,  eo;i- 
sideración  dé  aue  con  sus  exageraciones  Yan  á 
hundirnos  á  toaos  en  el  abismo  me<|lio  abierto  de 
lá  reacción.  ♦   . 

£s  verdad.         ... 

Son  unos  imprudeotea^  .  ,<- 

Unoá  ácmaM>&Q¿. 

Mientras  las  masas  no  hagan  mis  que  gritar*. • 

Yo  ofrezco  á  Y.  M.  que.salyaré  la  causa  del  or- 
den, para  lo  cual  estoy  redactando  una  enérgica 
circular  á  kis  gobernadores  de  provijQcia. 

La  prensa  de  opQsicion  es  la  que  anda  muy 
desbordada.  El  Tizón  y  la  Cantárida  vienen  estos 
dias  inaguantables         .     , 

Veremos  si  con  una  privada- y. e^jresiva  amo- 
.nestacipAj.hecha.i  .dopi^icílip,  se  corrigen  esos  p^ 
riódtcos,  ,   . 

¿Tiene  algo  que;  proponeriios  nuestro  ministro 
'de  Fomento,  el  Sr.  Qelial?  ^  . 

Tengo  que  dar  cuenta  al  Consejo  4le  la  gran  re- 
'  forma  que  qjuíero  introd.ucir  en  el  ramo  de  ins- 
trucción publica,,  estableciendo  circps  de  gallos 
eá  todas  las  capitales  de  provincia»  y  escuelas  de 
veteríaaria  hasta  en  las  más  pequeñai^  aldeas 

líe  parece  una.medída.proCui^damepte  trascen- 
dental.y  civilizadora. 

Para  eí  (íesarr^Uo  de  la  agricultura,  mandaré 
que  se  esplique  semaqalmente  en  las  escuelas  de 
primera  enseñaoca  en  vez  del  catecismo,  el  fenó- 
'meno  prodigioso  de  la  géfmioacion  de  la  cebada, 
con  lo  cual  nq  se  necesitan  ya  en  nuestro  pais  los 
canales  dé  riego. 

Con  tantas  mejoras  qomo  acabáis  de  proponer. 
*  mé  en  todo^  los  ramos  de  administración  pública, 
nuestra  naciop  se.  colocará  al  nivel  de  las  más 
adelaiitád^^  del  mundo.  Porqu^  la  verdad  es  que 
desd^  que  soy  rey  democrático^  lo&  diablos  están 
sumamente  civilizados.  Fuínao  y  se  emborrachan 
como  los  hombres,  y  tienen  li  tuertad  de  enseñanza 
y  plazas  de  toros,  i^y  más  de  que  dar  ouentaf 


DfAB.*  Verdb.    Gomo  ministro  de  Estado,  aunque  indigno 

CoioELO.  (Y  es  Verdad.) 

DiAft.^  VkRÍns.  Í)ese6  enterar  á  IT.  Mí.  y  á  mis  ilustres  com- 
pañeros,' de  algunos  despachos  telegráficos  que 
(ioy  se  han  recibido  de  nuestros  em^l^ajadores  en 
la  tierra. 

Viena  24  de  Octubre. t-« Con  I9S  triunfos  d^.; 
Prusia,  los  austríacos  están  que  no  les  lle^a  la 
camisa  al  cuerpo.  Et  antiguo  imperio  aleiojE^bi  se« 
bambolea.»  •  .     , 

^9r¿ti^a/l8.— «Los  lusitanos  temen  alguna  jugar- 
reta del  Gobierno  espafíol.  Antes  de  unirse  á  los 
españoles  para  formar  la  Ünion  Ibérica^  dicen  qi^e 

se  anexionarán  á  Marruecos.» 

f "         I 

San  Petersburgo, — «El  Czar  mira  i  Turquía  y  se 
sonríe. — Desde  hace  un  mes  que  los  cosacos  se 
afilan  las  uñas.» 

PaHs  30  de  Octubre  de  4870.— «Esta  gente  no 
sirve  más  que  para  bailar  el  can-can. — Por  los 
extranjeros  se  leis  llama  ¿o«'am¿afu<^^«  ftiro^a.— 
Les  he  aconsejado  el  establecimiento  de  la  repú- 
blica para  que  acaberl  de  desacredjitarse  y  de 
perderse. — La  falsa  ciyilíiacion  que  desde  hace 
años  voy  enseñando  á  los  franceses^  ha  dado  ma- 
yores resultados  para  nuestros  intereses  de  los 
que  yo  esperaba. — Si  la  república  dura  algún 
tiempo,  se  recojerá  gran  cosecha  de  ^Imas.» 

Berlín  28. — «A  pesar  de  mi  infernal  inteligen-  . 
cía,  no  puedo  penetrar  las  futuras  aspiraciones"^ 
de  Bfsmark. — Creo  que  el  re}  Guillermo  será  el 
azote  de  la  democracia  europea. —Si,  como  voy 
sospechando,  se  convierte  ^\  catolicismo,  nuestro 
poder  se  hundirá  en  Europa.» 

Florencia  22.— «Se  reaítzaron  mírf  proyectos. 
Roma  ha  sido  víctima  de  la  traición  y  de  la  ini-  " 
quidad.—Yíctor  Manuel  será  victima  después  déla 
república  y  de  la  anarquía. — Me  teii)ó  que  Prusia 
'    y  Austria  han  de  desbaratar  mié  projpósHos.» 

Landres  [Q. — Inglaterra,  seguii  su  costumbre, 
'-  vé,  calla  y  negocia.» 

*  «Él  embajador  q^Ca  dé  la  corte'  ^e  España  al 


a 
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íbinistro  de  Negocios  extra ngeros  de  S.  M.  Pla- 
tónica.» 

«  «Madrid  sin  fecha. 
Ét  infierno  se  ha  trasládado.á  este  país.  Nadie  se 
entiende  ya.  Todos  quieren  destino.  Como  es  na- 
tüfal,  el  que  iñaQda  pega  y  el  que  tiene  paga. 
Sigue  la  diabólica  moda  del  can-can.  Por  las  ca- 
ites de  Madrid  no  se  vé  mas  que  mugeres  públi- 
cas y  brigadieres.  La  gorda  se  aproxima.  Anoche 
sali¿  para  esa  uñ  tren  muy  cargado  de  Yiageros. 
Creo  qué  no  sufra  descarrilamiento,  porque  no 
étUten  ahora  partidas  dé  federales.  Daré  mas 

detallé^  por  el  cbrreo-UéfistófeUs  (Se  oye  el  rui^o 
dé  tm  tren,) 

¿Qué  tren  es  ese  que  llegad 

Voy  á  ver.  (Abre  las  puettafe  cristales  del  fondo  y  m 
vé  parar  tí¿  ireñ.^ 

El  tren  de  España  qué  sa)l¿  anoche  de  Maáiricí. 

Manda  eiitrár  á  los  condenado^  antes  áe  qué 
los  lieveb  al  almacén. 
DuB/VfiaDE.     Bien  dice    Méñstófeles  eú  sii  despacho.  Los 
coches  vienen  llenos. 

■  Lo  k^úh  sucede  ^k  natural.  El  áuáientó  de  via- 
geros  que  visHa  nuestro  páiá  está  en  razón  di- 
ihti^  de  ló^  adelantos  i  A'e  ía  civilización  del 
mundo.  El  progreso  del  6iglb  ii'x^nós  está  dando 
grandes  resultados: 


SitAhis. 
fikuiL. 


Satakís. 


Satahás: 


*   u 


mcpiA  vjii. 


tóé^ntterioTM,  ÜN  l^AfeXDOfe  bÉ  JOHtíALé¿,  La  áÜtíil^ANTA.  EL  CE- 
SANTE, LA  BEATA,  EL  BX-MINISTRO,  EL  BUEN  MARIDO,  LA  VES- 
TAL CAIJUEJERA  y  varíoe  condenados  de  diferentes  clases»  se^oes 
fichae.  SvÁ  «t«|M  (K&ii^étTatí  su  pdsicioft  social. 'Oída  cual  trae  6aá  a'd^ 


minicalM  jte,  viaae,  como  «^raguaSf  •0Bit>rerenis^;peMa8,  cabás*  «acM  dé 
noche,  alfóTju  y  ctiantós  Objelos  se  crean  oportunos  y  de  ef    ' 
cnadro,  imitando  ea  todo  á  los  Tiagen»  de  Iob  févyeMiirTiles  del  éiíUildtft 


efecto  para  el 


tTN  BlaPLEADO,  con  trage  del  ferro-carrUvle^yá  recojiendo  loeJüUetes 
á  la  entrada,  y  un  papel  que  cada  condéiiadtr  le  áltrega.  PBDkO  BO- 
TERO entra  detrás  al  frente  d^varipe  atpfmeíAa^res,  mand«dMiiXMe 
PATETA,  armados  de  palas,  tenates,  pinchos  y  QtroS  instrumentos  del 
oficio.  ■  ^ 


•I  •   • 


,7 


'  •    •    i 


ClIPLBAOO. 


'  Á  ver;  los  billetes,  (nenam  -de-^MáBrloe  y  marcar- 
lea  ente^  al  rey  un  lio  d¥plp£li¿:)   t 


6« 


SATAHÁt. 


t*A6A1>0R. 

Satanás. 
Pagadob. 


Satarás. 
Pagador. 
Satanái. 


Patita. 

Satanás. 

E!z-M1NI8TR0. 

Satanás. 

SDRii>AirrA« 

Satanás. 
Suripanta. 

Satanás. 
Blas. 

Satanás. 
Cesante. 


Satanás. 

CstAHfB. 

Satanás. 

CUANTK, 

Satanás. 
Cksartb. 
Satanás. 


Sefior,  aquí  están  las  hojas  deaamdó  de  Hm 
condenados. 

Entrégalas  al  director  general  de  hornos  y  cal- 
deras para  su  correspondiente  clasificación. 
(Lo  hace.'}  ¿Por  qué  te  han.  condenado  á  vÍTÍr  en 
estas  mansiones?  (Dirijiéndose  á  uno  de  loe  de  1.*  flU.)^ 

Por  nada,  señor,  por  ser  muy  distraído. 

¡Hombre!  Esa  no  es  causa'sufíciente. 
'  Me  esplicaré.  Yo  era  en  Madrid  pagador  de  jor* 
nales,  y  al  arreglar  las  cuentas  de  la  semana, 
distraído,  me  equivocaba  siempre  á  mi  íaTor. 

Vamos,  traba  cuentas  en  las  llstaa...  ¿Noes  eso? 

Eso. es;  pero  por  distracción. 

Oye  tú,  Pateta;  que  se  distraigan  los  atormen* 
tadores  cuando  esté  en  el  tormento  este  coDde»- 
nado,  7  que  por  equivocación  lo  tengan  todos  Iqf 
dias  una  hora  mas  en  el  horno . 

Yo  me  encargo  de  ello. 

^Qué  has  sido  tú  en  el  mundo? 

Ministro  de  Hacienda,  señor. 

Basta.  Ya  sé  por  lo'que  vienes. 
¿Y  tu? 
Yo  fui  suripanta  en  el  teatro  dé  Ips  Bufet,  > 

¿Y  cuál  es  iu  pecado? 
El  ser  muy  sensible,  muy  impresionable,  muy 
nerviosa 

Y  muy... ..  Vamos  á  otro.      .„  . 

(Me  gusta  mucho  ésta  suripanta,  sobre  Codo  por 
lo  nerviosa,  (Habla  con  eHa- con  mucho  intoris.) 

Este  por  la  facsha  debe  ser.  cesante. 
Si  señor.  Después  de  treinta  años  de  serricio,  me 
quitó  el  miñ^istro  la  plasa  para  dársela  á  su  bar-f 
bero. 

¿De  modo  que  S.  E.  te  hizo  U  barba? 

Y  además  de  hacérmela,  me  descañonó. 
¿Donde  has  servido? 

En. Aduanas. 

¿Y  de  qné  has  muerto? 

De  hambre. 

Hombre,  parece  mentira.  Morir  pobre  iinritn- 


m 


Satanás..  , 


•   I 


'*^  » 


♦ 


•   •   •        t     ; 

Bbata. 

SiTAüis. 

Beata. 

Sataráí.* 

Beata. 

Satanái. 

Beata. 

Satarái. 

Beata. 

Sataeás. 


ÜAilDO. 

Satanás. 
Maeido. 

Satanás. 

BOTEEO. 


Makido. 
Satanás. 

8aT4NÁS. 

Testal. 


'♦.'.  I  '  < 


i.i 


Asi  c<^p8U  ea  ^u  k<^  áp.  s^ryieios.      , , . ,   ., 

Esto  ha  sido;  uoa  €(quivi>caoio^;  le  hin  dado 

bíH^  para  el  ioáerno  ei^  ye749 :4árselo  para  el 

limbo.  Que  se  le,  ei^vie  ^  ese  punto  en  el  tren 

correo  de  jeata  nocbe,.pue5  un  eqipleado  como 

este  solo  en  el  limbo  debjS  ba^lt^ir.-.  .^Pateta  lo  separa 
4  un  lado. 

Levanta  tú  la  cabeza.  Bjcp^^e^  conoce  que  eres 
hipócrita.  ¿Qiaé  l^ae  sido,  en  éimyndo?  .    .        ^ 

jB^ta,  para  seryir  ^  Qio^tyáy.tlf. 

¿Es  decir,  queerss^^u^.tiftiwo  de  DíosÁjr.idE> 
diablo?     ,  ., ;    .  A.y] 

Si  señor. 

¿Y  qué  has  hecho  para  que  te  condenen? 

Rezar  en  p^l^po  y  ini^D'murar  en  secreto. 

¿Nada  mas? 

Enguerrar  matrimonios  y  deshacer  bodas. 

¿Nada  mas? 
'  Fingir  virtudes  en  la  callé,  y  )ue(;o  en  casa. i./. 

Lo  adivino.  Señor  director  de  hornos  y  calde- 
ras; ftue  ^9  la  ,tra^  sij^  iii^g^i^  considciiMifti^^ 
Esta  es.iai.peor  gente  ^uevi^M  ^1.  jnfierno. 
¿Cómo  te  llaa;)as  f,úX  ■     i 

Marcos. 

De  fijo  has  sido  éásado  y  bonachón. 

Asi  me  lo  dMi^ta  mj  esposa,  y  su  primo,  qae 
era  un  escelenCe  súgeto,  mejorando  lo  presente. 

A  ver  su  hoja  de  sen'vliloe.         .h>v.>:ó' 

(Leyendo.)  i  Marcos  {foÉBadeiiafe^l  casado,  de]  81 
afios  de  edad.  Tuvo  mufer  jóaren  ^f)  bonita.  Em- 
pleado de  corto  sueldo,  nx»;li»clieoi^  nunca  el  es- 
candaloso lujo  de  su  espbsa/n^  desconfió  en  lo 
mas  mínimo  de  un  j^r^oio  *4^  Ik,  misma,  que 
la  visitaba  con  frecuenciE.ys>lei -bautizaba  los 
hijos.  ti'W  .  ,     »  MiH    •  p 

El  primo  de  mi  muger  eraosD'eeoblente  sugeto, 
mejorando  lo  presente..         .        -•.-;  -  lO 

Este  debe  ir  tamban  «Hinibp  Acón  el  cesante. 
Han  equivocado  los  treqesv^istakr sepan.) 
'  ¿De  donde  vienes  tú?    •:y>i^.\'  >/ 

De  Madrid  y  de  l»áiile  ásiáitltoii». 


Satanás,  '  Nb'istgiil^.  Tá  ^¿  la  bkdféa  lie  tti  condena,  tíiiit- 
•'  '^  *''  c«  á  ^ttbiS  Víaftijftos,  (á  i»6dro  Botero)  qué  éSfóV 
Aültfdb  fk  dé  óii"  küs  óbtílTe^onés.  Nunca  me 
>tibntáú  ñadá  üüevo.  La  falimanidkd  siempre  la 
tbtstüá,  ytibn  étts  úiisma^  biiseria^.  Vamos  á  mi 
Gáftiafá.  ("A  los  ministros.)  Wo  faltéis  k  la  fiesta  de 
esta  noche,  que  será  magnífica,  y  traed  también 
4  táestr^fel  esposas. 

CojosLO.  .  Tyihtfráti  óóHedad,  séAor.  Cóttoo  ño  están  acoa* 
lumbradas  &  iM  reunibnes  de  palacio 

BAtAfíil^  *  Mb  lttÍt>^Ma,  trkédláfs.  (^le  seguido  de  los úüniAros.} 

Bus.  (Espérame  y  confia  en  mi.)  (a la  foripanu.; 

ESCSENÁ  IX. 


PEDRO  BOTERO.  PATETA,  los  condeaadoe  y  atormentadons.  Ai  í^oiá 

BLAS,  luego  él  tISÍRKO  y  la  ^ÜEÓRA. 


.  1 


Wmm.  --'      VktiM  k  %ÍLziá\úkt  los  exj^ieütbs  y  á  eonsig- 

háf  §il  «tlcy^  las  ibiii^tldibá  Véft^écfivas.  (se  sienu 
á  la  mesa  y  yá  ojeabtté  j^füSif^  ^  étíóH^üetAo  al  margen.) 


» ■ 


Góroi»i»nldeGQ«dMi^M.     . 

1  • 

e.      >              EüoyáBiíolb 

^  ;  .  »i 

.•r;         '..-  de<airerísMv '     /                 ^        ' 

• 

'  '  -  (  ..I-  '.«Inetastigo* 

'ab-i^aiiád^r; 

¡áy!  |«yl.#yl 

1        :.    /sittito  y«.. 

. 

que  me  empiezan 

• 

éfueman          .••'••    t  >\ 

•  • 

Ck>ro  de  atormentadoras. " 

Aquí  BÉé  cal^t 

/     »T    ^ 

Y«fté.p9gif>  '  -     - 

y  de  miedo 

*.     '  ^r-"' 

-M0l»láb*tMlÉni>-  '>^  ■        .  :'. -'i     - 

\\SÁif 

•  >'«    • 


/. ■^  '       • 


<\  »ii 


''pués  han  pecado 


|W  llallí.! 

piensan  ya  ., 

que  los  llevan 

á  quemar. 
SoaiPAüTA.         S^R.^1)]^  Y.^^9(|^ 

mi  amor  á  muchos  di; 

por  muy  enamorada 

me  encuentro  aquí. 

De  tal  desgracia 

no  hay  culjíp  pii  o)i^  ,¡  ,    ^-^ 

por  muy  enamorada 

me  encuentro  aqui.  ,,  ^^ 

CoxDB?iADA8.      Igual  desgracia 

me  pasa  á  mt;    ^ 

por  muy  enamor^49' 

me  encuentro  aqui. 
SrauPARTA.         To  fui  nerriosa 

y  muy  sensible; . 

me  ftoé  imposlMk-  ''- 

negar  mí  amor.  . ,  ... 

:         Cuestión  de,  pervio»^  .         ¡     . 

mi  (alta  ha  sido,        .  / 

pues  he  queric|o 

sin  intepi^ion. 

Mi  organismo 

me  perdió.  _   , 

Cam>EK«DJi|Ls;      ílso  niis¿5t9,.  .    , 

eso  mismo, 

eso  mismo 

di«o  yo, 
CoiifilíitA^. '      Yo  ate^o  también 
•  "^      la  mi^ma  razop,  ^ 

pues  he  pecada  ' 

Sin  intencTon. 

n^he  haber  pejrdon 
^  '  '  debe  haber  perdoa^ij  ' 

pue&  hiB  pecado 
'         sin  iíóitenclon.        *  .  j 

▲TOaiminM.     Niegúese  el  |^0rdon^ 

Oióguese  el  perdón, 


R  • 


,■     I,        • 
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I  '»lj.        •»•    •      ' 


Ti 


¡.  '«n.  '♦•^•1 


CoilDKNADOt. 


".I 


con  intención. 

La  codicia  del  dinero 
nuestras  almas 
corrompió; 

que  en  el  mundo  siempre  há'i^ldo 
nuestro  norte 
la  ambición. 
iMaldito  orol         ^ 

¡Maldito  amor! 

Que  tu  la  causa  haé' ¿ido 
de  nuestra  perdióioo. 
áToamirros.      ¡Bendito  oro! 
¡bendito  amor! 
que aqui  los  bas  traido 
por  darnos  dÍTerítion. 


CoüDBflADAS. 

Todos. 


I  .1 


r» '"tu 


:  "i 


1     .'..  I  > 
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BoTiao. 


Patita. 
Blas. 

YlRRO. 

Blas. 

Sdbgea. 

BoTiao. 


SoavARTA. 

BOTBiO. 


/  f 


oMauaitK 


'I  I 


Pagado». 
fix-mifiSTao. 

YfiSTAL. 


Ahi  Tan  las  bojas  de  servicios  con  sos  correa- 
pendientes  sentencias.  Que. se. cumplan  inme- 
diatamente. 

¡Eb!  tropa,  en  marcba. 

Esta  orden  del  ministro  del  ramo.  (Le  dé  un  pa- 
pel ¿  Botero.; 

Apártese  Vd.  que  viene  mi  suegra,  (ptjgtndoüii 
empujón  á  Blas.  Desaparece  perseguido  por  au  s'uef  ni. 

Vaya  un  modo  de  separar. 

Esta  vez  no  se  me  escapa. 

Suspéndase  el  tormento  de  la  Suripanta^  ^^^' 
da  boy  de  Madrid,  y  quede  al  servÍ9|o  del'  page 
de  cola  de  S.  M.,  Blas  él  españoL 

(Me  cumplió  su  palabra.) 

Estas  distinciones  .ecban  i  perder  el  servicio. 
Quedas  en  libertad  y  á  las  órdenes  de  este  paje. 
Los  demás  á  su  destino. 

También  en  el  infierno  bay  injusticias  y  favo- 
ri tismo .  (A  sus  compañeros . )  ^ 

(Gomo  en  todas  pjartésl) 

Qué  suerte  tiene  esta  suripanta.  Con  sus  ner- 
vios y  sus  monadas  ba  engatusado  ya  á  este  paje, 


;  r : . 


I    ' .' 


Pateta. 
Vestal. 


73. 

•orno  hizo  con  aqwl^^ffy^^  ^f  |fadrid,.4)Cim|en . 
estalMi  yo  á  punto  ^-ajira^n  Les  tengo  \$t^¡^, 

•       »  •  »  ■  ft 

Andando,  que  se  e9,<na.f|l!aguaf  (yáse  empajando 
á  los  condenados  hacia,  lA  puerta  izquierda.) 

.     (Adi^,  b^n^^ol  (Al  ^gm^r  par  /delante  de  Pateca,  i^^ 
quien  dirige  una  expresiva  mi rad^y' ^       . 

i  ^  Yq  ^  poDAWUípoír  el  salydo.    . 
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OMno. 

Goro4e.  atonvuenájidoreb. 

Tendremos  gr^j^d^ 
que  e» j)i9BDif.  r^poe^a;.    , , 
.  •  '  e)  mwítdo  progr^s^ 
...  y  «wnéAta^  qI  m^l.  . 
.   Siy¡Men)o%tce9e§ 
cual  hoy  de  ordinario, 
seránfc^tiya^o 
- .  J^tMP  n)¿a  iQff^l. 


*  .íi 
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SapBNA.  cK. 
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' '  BLA$  y  ia  SURIPANTA!    ' 


HABLAIX>. 
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Vi  . 
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Bus.      ^ 

SUMPARXéf 


(/•••« 


...  ÜU^oie  df  ^.  Aqi^  ep  ^)  M^^gfAp  hay  mucha 
franqueza.  ,  ., .     .  .  j^ 

.Cofl^o  po  m^  ff^tf^  f  »i,  íi^ta  hora,  .iflftgí». 
coí^ía^  y^..j.      ....  .  .      , 

ífP4We  ^^pj9«>^  e^  upa  ^ano  muy  bopít«(», 

(Selacoje.j 

,  .¿Ugwtí^áyd.?  .        , 

Ya  H.  ^e  4í(il)Q  qu^  Wm9ll»1  todo  cumplí:?: 
miento.  .    ( 


i'»  1 
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Suripanta. 
Blas, 
suhipanta. 
Blas. 

Suripanta. 
Blas. 

Suripanta. 
Blas. 


SORIPAlfTA. 

Blas. 

Suripanta. 

Blas. 

Suripanta. 

Blas. 


Suripanta. 
Bus. 

Suripanta. 
Blas. 

Suripanta. 
Blas. 
Suripanta. 
Blas. 


Suripanta.' 

BtÁs.  ' 

Suripanta. 
Blas. 


Si  te  empeRas.,.;. 

Asi  me  agrada. 
'  ¿Coa  que  te  parece  bonita  mí  mano? 

Mucho.  Como  las  de  las  mugeres  de  este  paia 
son  tan  horribles ' 

¿No  eres  tú  diablo? 

Ya  ves  que  no  tengo  rkbo  ni  cuernos.    • 

Es  verdad. 

Soy  un  español  desTentarado  que  está  co- 
miendo aquí  hace  cien  años  el  pan  amargo  de  la 
emigración. 

¿Luego  somos  paisanos? 

Asi  parece. 

¿Hace  mucho  que  estás  en  el  infieiiio? 

Hoy  hace  un  siglo 

¿Y  cómo  no  has  envejecido? 

Aqui  permanece  uno  siempre  en  el  mismo  es- 
tado que  llega.  Gomo  hace  tanto  calor,  se  está 
aqui  como  en  una  estufa;  asi  como  en  con- 
serva. 

¿Y  qué  haces  en  el  infierno? 

Estoy  empleado  en  palacio.  Soy  paje.de  S.  M. 

fCon  énfasis.; 

Ya  te  he  visto  llevar  la  cola. 

(jQu¿  vergüetazal  |Me  ha  visto  cargado  con 
aquello!....) 

¡Y  qué  larga  era! 

La  mayor  que  hay  en  el  país. 

¿Pero  cómo  es  que  no  te  atormentan? 

Es  una  historia  gue  ya  te  contaré  después.— La 
tuya  es  la  que  deseo  me  refieras  con  algunos  de- 
talles, porque  cuando  hablaste  con  S.  M.tie  pnd* 
comprender  claramente  el  verdadero  motivo  d# 
tu  condenación. 

El  motivo  fué  un  lance  de  amor,  causa  y  M^ 
gen  de  la  situación  en  que  ine  veo. 

Deseo  ya  saberlo,  porqué  mé  interesas  má8d# 
lo  que  puedes  figurarte. 

No  sé  cómo  decírtelo  sin  avergonzarme^ 
'  Cuéntamelo  cantando,  f  arf  tendrás  menos vil^' 
bor. 
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StnipAiiTA.        Escucha,  paes,  esa  l^fpvff^u^otQJastímosa  his- 
toria. 


« •      I 


CAUTO. 


SimiPAlITA. 


BHAS. 


SvaiPAIlTA. 


BuaJ 


«:  » 


Somtjank. 


Un  teniente 
de  reemplazo 
en  Capellanes  i 

me  requebró.  .  .  . 

Complaciente: 
díle  el  braco,, 
y  con«aiI  planes 
me  trastornó. 
Según  costumbre 
fuimos  al  café) 
y  allí  una  taza 
.  eonéltiemé, 
aoompaBaéa  • 
da  «na  tostada 
y  de  un  biatek. 

N«  v«o  en  eso  o^da 
déparlicular;' 
lomar  café  y  tostada 
es  lony  nataraU 

Escucha  lo»  que  Mgiae 
yio^iiteaderás^ 
No  hallandi^á  mi  tía, 
y  estando  mtíy.  fría 
y  oscura  la  noche, 
áoasaenancoche 
el  j&  me  acoafiaftó. 
CasafBejaróme,  . 
aDHMT'Ufreclónfeft  ^ 
Retorno  y  ardíj^nle* 
y  al  día  signienliBi.*.. 
eooolrásap^aór  . 
¿Aun  no  tos  nada 
de  pattieaitrt 

Otna-toetada 
^l0O  regular. 

Hallar  fué  mi  éealino 


I  «j 


*: 


«  i> 


-     •       •-! 


'1 


'  I  '■  //I  »l 


'  «i 


4< 


M  '/ 


'-.» 


I      I 


I« 


t*'"  J''l.í 


I  I 


Blas. 

Suripanta. 

Blas. 

Suripanta. 

Dúo. 

Blas. 


que  es  un  bribón. 
Cualquiera  en  un  camino, 
llano  y  corrie|ile,  . 
dá  un  tropezón. 

Tienes  razón. 

Tengo  razón. 

Tienes  razón. 

Tengo  razón. 

Hallar  fué  mi  destino^  eio. 

Hallar  fué  su  destino,  Bte. 


f  •  / 


Blas. 


suriparta. 
Blas. 

sur1p4iita. 

Blas. 


Suripanta. 
Blas. 


Suripanta. 
Blas. 

Suripanta. 
Blas. 


HABLVl!to. 

« 

Tu  historia  me  bu  iüteresado  «sobre  manera, 
pues  veo  has  sido  víctim*  iotíceatede  un  amor  de 
reemplazo.  Cuando  memarobecsta  noche  del  in- 
fierno te  dejaré  muy  teconeadáda  al  portero 
mayor  de  palacio,  .(^ue-se  portdrá  bien  contigo. 
Casualmente  vá  buscando* para  su  servicio  parQ- 
cular  una  condenada  de  tu  facte  y  tus  cuali- 
dades. 

¿A  dónde  piensas  ir  esta' nodw? 

¿AdóndeS'AMadnd. 

¿Pero  es  posible  voirer  ai  «natodo  después  de 
haber  estado  en  el  inficitno?  ... 

Según  dicen,  cuandoíse  aoab»  el  tiempo  de  la 
condena  y  se  espidie  ki  liceiiBift  absoluta,  meten 
el  alma  del  liceiutiack^ien  al  cuerpo  de  otro  ser 
humano  que  nace ea  aquel  momeato,  y  vuelve  al 
mundo  á  vivir  otra  naeTe*  Tída^  *:  ' 

Y  no  podrás  llevcvmecoaligo?. 

Bien  lo  quisierVyipties  á  peaa#  de  aquella  ju- 
garreta del  tenieotbf. me  <garit«ís.  mucho,  y  creo 
que  casado  contigcéabiadnaenmuy  feliz. 

Ruégaselo  al  rey.'"  '      •  :j   :»  .'., 

Será  imposible  conwgutfl».'   '>¡> 

¿Qué  váá  ser  de  milsá  oiBfiDeten  en  el  bordt)? 

Los  primeros  dias  setrtíráadiffaiante  esecha- 
muscon,  paro  ooé  la  ooslanibift Ir*  •. 


SülIPANTA. 


^1.  . 


Me  tiemlflaa ks  cairdes  al  peonarlo.  ( 

Ouarcfa  süeado.  (^e  áhté  U^ncEto  secreta.  9  -w^wé*- 
cen  varios  embottAofi  od&  baa^tA.)  t¿4  qué  vendrán 
aquí  estos  máscaras  tíúm  U^M  üiisterio?  IXeitráv 
de  estas  cortinas  podré >ob8er.Yaír  lo  que  baMil. 
(S»  OQidta ^n  la  í^ojiptnta  dotrá»  de  las  colgadusaS'  i    •  < 


JBSCENA  UI^TIMA. 


M 


. ) 


''en'i0ne't^rtí¿ALC^mG!AJ)OB,'B^)nifBft<d.y  "^ridfir-GonspiradkMfi 

jinahAL.  ^táúaquLtodoS'loftge(lea4e  la  conjuración? 

(Sb  <iuUaii  todos  ta  canuta  y  vueLyoir  Ipouérsela  enseguida.) 

]h(M.  ^  (Ya  OOgi  el  hilo  que  bUACaba.)  (A^wnando  la  cabeza.) 

fitiTKao.  No  falta  nadie, 

Gkrieal.  ¿Supongo   que  habrá  ta  misma  puntualidad 

.  ,  '^ep  la  lu^ra  ^1  peligfo? 


Botero. 


GanvaL. 

6E2«lta|¿ 


Tunos. 

GaaaaAi., 

« 
«'-  I  •  • 


Donde  esté  Yd.,  mi  geae^al^e^t^remos  todos. 
^RecBlaimeote  será  él'Ol  *prímero  que  a^  ,efr 
conda.] 

He  oitad#  -é  VdfL  ,aqui  para  .proponerlas,  fii 
ipfoyecto» 

Ya.eecuchaAHifi;. 

Sdbídp  es  que  los  minislro^  .actuales  no  han 
eomplído  nada  de  cuanto  ep  su>pf  ograma  revo- 
lucionario ofrecieron  á  la  nación.  .    ^ 

Ss  fefdad.  ,.   ,   .  , 

.  Bor  lo  lauto;  iiaj  Aiue^bao^.^oel  infierno  una 
cevolucioo  vaniaflera,,Y  eso  oos  jirpea  á  nosotros, 
'^s  m^i^tor  qu^  venga  b,  gprda. 

Sí,slvla«)rda,,         .  .    .  , 

4be4rabi#0MC<]|u^eL|g^ierp^  nos  sigue  ja  |a 
'Pista,  es  aeoesario  que  sf  a^lel^n^  el  golpe. 

■Que»  ^e  adelanto,    r 

•May  acupivesf^^tuna  ocasión  oportuna.  Para 
felobMurrU»  diias  d^i  tirano,  se  reúnen  esta  noche 
enhM»  s^Aoseii  de  .palacio  l^s^oiiiyi&tros  y  las  prin- 
*qÍ|ia)eSjaai(i|rfi|a|ief!.iSe;^:/Qopa.,y  asunto  con- 
cluido. 


7« 


BOTBRO. 

Bomo. 

Gbrebai. 
Botero. 
Otro. 
Gknbrai.. 

Botero. 

GSRIRAL. 


Todos. 
General. 

Botero.' 
Todos. 

(Q^BRAL. 


Botsro. 
General. 


Todos. 
General. 


Está  muy  bien  pasado. 

Lo  qae  falta  que  resolver  es  ti  al  tirano  ae  le 
oáata  6  «6  le 'destierra. 

Estoy  por  la  Biaerte. 

Y  nosotros. 

Acordemos,  pues,  de  .que  manera  ha  de  morir. 

De  una  puñalada  es  lo  mejor. 

De  un  tiro. 

La  sangre  n6  debe  mancbar  nunca  el  manto 
inmaculado  de  la  reyolucíon. 

Pongamos  una  bomba  debajo  de  su  silla. 

No;  pprque  taqibien  podemos  volar  nosotros. 
Las  muertes  repentinas,  con  carácter  de  casua- 
les, son  las  mas  convenientes  porque  no  dan  al 
triunfo  el  tinte  de  odiosidad  y  salvajismo  que  en 
otro  caso  llevaría.  Kn  Europa  se  mata  á  losreyUs 
de  distinta  manera. 

¿Cómo? 

Con  el  veneno.  Se  les  dé  lo  que  alli  se  llama 
únjkarasao. 

Adoptemos,  pues,  eseadelantode  los  europeos. 

Conformes. 

Cotitando  con  vuestra  aprobación,  ledo  lo 
tengo  preparado.  Ya  sabéis  que  por  un  irritante 
privilegio,  S.  M.  Lnxbél  es  el  único  que  enol  in- 
fierno toma  choeolate;  y  que  lo  toma  todM  las 
noches  con  una  solemnidad  inusitada. 
•Attlcs.' 

Desde  que  lo  probó  en  Madrid,  en  el  estable- 
chnientode  Doña  Jfortft#iléi,  se  aficionó  tanto  i 
esa  bebida,  que  ha  impuesto  peiM  de  muerte  al 
que  introduzca  una  sola  pastilla  en  Qstos  reinos. 

Esa  es  una  tiranía  insufrible.  ' 

Pues  b^én;  coandose  trague  esta  nodie  en  la 
fiesta  de  palacio  él  prí vilegiáéo  brebaje  estallará 
como  un  petardo.  Enla-confasion  queeseaoon- 
tecimiento  produeca,  nos  tanzamos  sóbrelos  nñ- 
hisfros  y  autoridades,  danjes  él  grito  de  rebelión  > 
y  las  tropss  comprometidas  salen  de  los  coárte- 
les y  proclaman  al  pilncipe,  á  ^ulen  le  tenemos 
ofrecida  la  oorona. 
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BOKIO. 

Gehuul. 


BOTBIO. 

Todos. 

QSIIEAAL. 

Todos. 
GsianuL. 


Tom. 


COM. 


¿Quién  ea  el  encargado  de  preparar  la  pócima? 

Ei  cocinero  mayor,  á  quien  lie  dado  unos  poU 
TOS  eficacísimos,  compuestos  por  un  condenado, 
químico  famoso  de  Italia,  y  diez  mil  duros  en  re- 
compensa del  eminente  servicio  que  vá  á  pres- 
tar á  la  patria,  envenenando  al  rey, 

jLa  pátrial  Por  su  salvación  daremos  hasta  la 
ú^ima  gota  de  nuestra  sangre.  ¿Es  verdad  com- 
pañeros? 

¡Viva  la  pátrial 

(Sí  general  les  entrega  &  cada  uno  un  bolsillo.) 

Ahí  tenéis  la  cantidad  ofrecida  á  cada  uno  para 
fos  gastos  secretos  de  la  revolución. 
¡Viva  la  patri»!  (Empuñando  los  bolsUlot.) 
La  señal  para  conocernos  esta  noche  en  el 
momento  de  la  catástrofe,  será  llevar  puesto  so- 
lamente el  guante  de  la  mano  izquierda.  Ahora 
separémonos  jurando  antes  sacrificar  nuestras 
vidas  por  la  libertad  y  la  honra  del  infierno. 
¡Viva  ¿  infierno  con  honra! 

¡Viva!  (Se  tercian  las  capas  y  se  cojen  el  rabe.) 


GAHTO. 

Puesta  la  mano  sobre  el  rabe 
aquí  jurad,  . 
aquí  jurad 

dar  hoy  al  fin  al  pueblo  esclave 
la  libertad, 
la  libertad. 
Para  la  victima 
no  haya  esperanza, 
nuestra  venganza 
sea  cruel. 
Hoy  en  la  jicara 
del  chocolate^ 
digno  remate» 
halle  Luzbel. 
Puesta  la  mano  sobre  el  rabo,  éiA. 

(Cae  el  telón  oyéndose  el  canto.) 


rw  ncB  ACTO  sbgcñdOí 


•    f.  • 


•. 


»•  . 


.■I  ■  í  , 


,í   • 


;  ^   I 


,  I 


ACTO  TERCERO. 


í.  11'  '     í  r 


Salón  alhajado  con  todo  el  lujo  posible,  i^fa&•8|  eolgMlfiraa,  espejos,  ete. 
Puerta  grande  en  el  fondo  que  comunica  éi  otro  salón,  iluminado  y  deco- 
rado por  el  estilo.  A  la  izqulercía  un  sollo  y  un  sillón  regio.  Enfrente  una 
puerta  de  entrada. 

ESCENA  PmMRIRA. 


,:    '     -  i 


.    >i 


BLAS,  perseguido  por  la  tia  MARIZÁPALOS  y  varias  brujas,  camaristas 
de  palacio.  Garas  horribles  y  tragos  palaciegos  estravagantes.  Al  final 
•   LESNAS  con  tiage  de  maestr9.d0  coremonias  y  un  gran  bastón  en  forma 
de  serpiente. 

CANTO. 

Blas.  .  M|ü4itaft  briyas       .    v 

dejadme  en  pslz, 
sinp  á  la  guardia 

voy^  ilaqaar.  •      .  ■ 

Ckm  lia  brajas. 

Ven  acá,. 

▼en  acá, 

ven  acá.  (Persigoiéndoto.) 
Blas.  Arre  alia, 

arre  allá, 

arre  aUá«  (DaféndtAndo«e.)  -         r 

Coro.  Oye  morenito, 

déjátá  qaei^r; 

mira  este  palmHo 

4ue aim aátá de  ver.  i.       : 
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Blas.  Barbas  de  cabrito 

tiene  esta  muger; 

ésta  de  un  chorlito 

viva  imagen  es. 
Mabizápalos.     ¡Ayl  mi  deseo  calma 

con  un  abrazo. 
Blas.  Quita,  ó  te  rompo  el  alma 

de  un  puñetazo.  (Amenazándola.; 

Va  a  ^las  brujas'  ;'    .  ^ 

buscando  un  primo; 

mas  bien  que  un  mimo 

prefiero  yo, 

que  con  agujáis 

mi  sangre  viertan, 

ó  me  conviertan 

en  chicharrón. 
Coro.  Ven  acá,  etc. 

Blas.  Arre  allá,  etc. 

Coro.  Oye,  morenito,  etc. 

Blas.  Barbas  de  cabrito,  etc. 


k .  ■ 


títABLADO. 

Marizípalos.    Vamos  á  pellizcarle  por  ingrato. 

Todos.  Si,  si,  á  pellizcarle.  (Le acometen.) 

Blas.  iSooorro,  favor!  (oeteñdíéiidodeVliuyendo.; 

Marizápalos.     ¡a  él,  compañeras) 

Lrsnas.  ¡Que  desorden  escsiel  Si  S.  JA*  supiese  seme- 
jante desacato (Váñse  todas nor  lá  puerta  de  la  d*- 

Techa,  persiguiendo  á  Blas,  menos  la4i&  Mariil^los.) 

Uarizápalos.  •  Como  algún  soplón  no  se  locuente 

Lesnas.  ¿Se  refiere  Yd.  á  mi? 

MARizÁfALOS.    No  lo  sé. 

Lesnas.  Tengamos  la  fiesta  etl  pax,  porque  sisera 
suella  la  lengua ' 

If  ARizÍPAL0S«  Suéltela  Vd.  cuando  quiera.  También  diría  yo 
cosas  de  Vd 

Lesnas.  ¿Qué  tiene  Vd.  que  decir  del  idaestro  de  cere- 

monias de  palacio?  <' 

11  ARizÁPALos.    Que  desde  que  lleva  1»  librea  «de  palaciego,  le 


S3 

d¿  QntoDo,  qnñíkoipñfbotí  m  do  «fue  descienda 
de  un  oittniués.  Qoibo  si  no  aupiéramos  que  hace 
un  año  el  maestro  de  cenetaoniaé  de  palaoio  era 
un  pobre  zapatero  remeadoo..  Gradas  ai  motín 
demarras :  ' 

LsfiMAs.   •         {Tía  Harissápalosl.... 

Marizápalos.    ]Tio  Joan  LesnasL.i. 

Lesnas.  IMmétú^  Vd.  9r.  D,  Joan.  Tengo  tratamiei^to. 

Marizápalos.    ¡Vaya  un  usial  •    ^      :  •  ' 

Lbsnu.  Él  demoniiodotia  bimja. 

Marizápalos.  £1  demonio  del  pela^Btes*  Porque  ha  hecho 
cuatro  caarCosadminístrandO)  Dios  sabe  cómo; 
los  bienos  del  rea  I  sitio  de  la  Nuez,  y  porque  ia 
h^n  puesto  esa  casaca  con<  bordados,  la  .quiera 
echar  ya  de  personage.  Aqui  tienen  Yds.  al  tri* 
bono  del  pueblo,  que  Caotb  hablaba  antes  do 
•  igualdad  y  de. patriotismo.' 

Lbsras.'  '  *  Tía  Marizápalos,  ó  seioall^  Vd.i  ó  doy  parte 
á  S.  M. 

Marizápalos.    Vaya  Vd.  enhoramala,  («x-sapa tero!  « 

Les^ms.  ¡Vieja  casquivana'  :    *  . 

Marizápalos.  Si  no  fuera  por  dar  un  escándalo,  ya  se  lo  diria 
yo  á  Vd.  (lA  iineiuiia  y  «é  laardba  al  ver  Uegar  á  IMata.} 

ESCENA  II. 


LESNAS  y  PATETA  con  uniforme  de  coronel  de  la  cturdia  nesra. 

Pateta.  Ola,  Sr.  D.  Juan. 

LsawAS.       '    •  Bl  éiablo  gfuarde  al  señor  oorOtiel  Patota*  - 

Patkva.  ¿Qae.  tal  lo  .v¿.  á  Vd^  ^o  su  ntievo  destino  de 

maestro  do  oeremopiaa  do  palacio?  • 
LwKas.  '  No  me  yá  mal*.  Tengo,  buen  suddo  y  algunos 

gagedllosv        -   -  -a..  '   .  , 

Patbta.  Amigo,  quAfio^tonoA  bftliaah^iVd.  en  tan  poco 

.'  '  •  '      'tíoihpo.  t     -  i 

UsstiAO.     I-    Tadipocdrdobe.Yd»  qiMÍajrso^  ■     • 
Patbta.  Asi,  asi. 

1;s3iiiis.      ']   .  Hombre»  flif  parece  qví%  ascender  ei^'W/«ff 
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Pateta. 

> 

Lesnas. 


PAVKTA^ 

Lksnas. 
Pateta. 

LBSNAt». 
PATEtlA. 

Lesnas. 

Pateta. 
Lesnas. 


Pateta. 
Lesnas. 

PAZTftTA. 


de  sargento  de  ^tizadoies  á  coronel  de  la  gaardia 
negra,  no  es  cosa  iosignifieafite. 

Sin  embargo,  tantos  generales  hay  con  menos 
méritos  qtie  yo... 

Eso  es  verdad.  Muchos  han  conseguido  gran- 
des posiciones  sin  haber  hecho  nada  en  la  últi- 
ma revolución.. 

A  no  haber  sido  por  nosotros.*... 

Y  que  mal  nos  lo  han  pagado.  • 

En  un  pais  tan  ingrato  como  fcste,  no  puede 
uno  hacer  ninguna  olase.de  sacrificios. 

Lo  que  es  yo  no  me  lüeto  ya  en  otra. 

Pues. yo,  según  vengan  las  circunstancias. 
■  No  quiero  'Servir  de  pedestal  para  que  otros 
suban «  i 

Si  lodos  fueran  ricos  como  Vd, 

No  hablemos  de  eso.  Voy  á  dar  una  vuelta  por 
la  repostería  á.  ver  como  van  los  *prepajRitivos 
para  esta  noche. 

Á<^í  n•^  veremos  luego. 

(Este  picaro  aun  se  pronunciará  otra  vez  por 
atrapar  la  faja  )  fMarcháadoes  hdeia  <sl  fondo^;  . 
.  >(E8te  bribón,  como  ha  hecho  su  agosto  en  el 
destino,  y  tiene  ya  que  conservar,  se  ha  vuelto 
conservador.)  ¡'Sale  por  la  puerta  derecha.; 


ESCENA  III. 


LESNAS  y  FERNANDO.  Luego  SATANÁS  con  todo  el  acompañamiento, 

'  FBaNAPÍbo.        Vamos  á  iper,  sefiíMT josaestro  dfl  ceremonias»  si 

salimos  airosos  en  e\  encargo,  qi^e  S.  M.  nos  ht 
confiado  dé  preparar  esta  ^ecofpoion  á  la  europea. 
Ssa  marquesa  condeimda^  que  Canto  se  disitnguié 
en  Madrid  por  sus  fíestas,  ha  dirigido  bien  el 
adevhoiAe'estoS'SafaHieB; 

Hace  poco  estuvo  aquí,  y  m^iha  dejado  varias 
i  nstraeciones  respecto  al  orden' y  servicio  deU 
función.  '     1-*  f  ■     >  • 

'  Los  diabtos  encargados  de  fii  repostería  que 


•  .'»Oi     I 

Lbs^as. 


nuufiMo». 
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Limas. 
Fbinando. 

Uams. 

PttKAIlDO. 


LlSdAS. 
FítXAXDO. 


''«■.lAlDQ. 


^TAHis. 


^XAXi 


AS. 


Fk».^ANi 


ANüo. 


SATARig. 


Fian 


ASIDO. 


eírvaa  los  dulces  y  licores^  coq  los  guantes 
puestos. 

Ya  lo  sé. 

Los  pavos  trufados.que  se.  sUvan  á  la  mitapl- 
de  la  cena.  '  i 

Así  sa  hará. 

L08:poDchies  muy  calbentes  y  cargaditos  de  rom , 
porque  la  gente  de  esle  país  no  está  por  los  lico- 
res suaves. 

Se  tendrá  presente. 

Que  esté  todo  listo,  pues  veo  que  algunos  con- 
vidados cruzan  por  los  salones  de  descanso,  y  no 
tardarien  llegar  S.  M.  Ya  sabe  Vd.  que  así  que  se 
dé  la  orden  para  que  entren,  debe  anunciar  sus 
nombres  desde  la  puerta,  pues  esto  es  de  rigor. 

También  meló  advirtióla  marquesa. 

Ya  suena  la  marcha'  infernal.   £1  rey  viene  y 

voy  á  recibirle.  Vd.  en  su  sitio.  (Se  coloca  Usna^. 
en  la  puerta.  D.  Fernando  se  incorpora  á  la  iximitiva  de  Sa- 
tanás, compuesta  de  altos  empleados  de  palacio,  camaristas 
y  deúiás  servidumbre  que  viene  por  el  fondo.  LosmiAlstros 
rodeaa  al  ley,  que  se  sienta  en  el  sóU^  y  D.  Femando  le  pre* 
senta  un  programa  impreso  de  la  ílesta,  conservando  un  rollo 
de  ellos  en  la  mano  .Satanás  yiste  un  traje  esplendoroso,  si- 
guiéndole Blas,  como  siempre.  Todos  los  ciicunstaútás  vi^ 
ten  de  rigufosá  etiqueta,  eoa  frac,  corbata  y  guante  iilanod 
anos,  y  oon  grandes  uniformes  otfws,  acornados  de  bandas  y 
condecoraciones,  en  que  se  ostentan  raros  gerogliflcos.  Las 
sefioras  en  completo  traje  de  baile.j 

¿Qué  es  esto? 

£1  programa  dé  la  función  con  que  Y.  M.  cele- 
bra sus  dias. 

Me  parece  bien  este  detajUe.  l^ee  en  voz  alta, 
y  nos  enteraremos  de  lo  que  vamos  á  ver  y  oír  en 
la  fiesta  de  esta  noche. 

ii/ey^ndD.)  aProg¡rama  del  Rom-dansant  con  que 
S.  Af.  obsequia  á  la  corte  en  celebridad  de  sus 
dias,  9 

Antes  de  que  prosigast  observo  ya  una  inexac- 
titud«  En  Madrid  se  llama  Je-dansant  á  esta  clase 
^e  reuniones.  , 

Me  he  permitido  ^ínqdificaV  la  ^rase,  porque 
.fomo.el.téilo'ÍP:  Wi?an.,l¡^  p*bdUos  de  V.  M.^^y 


M 


SataivXs. 
Fernando. 


Satanás, 


Fernando* 


Satanás, 

PsitfrANOO* 


-  'I 


•)  .1' 


I; 


I., 


íifiní- 


PATANi 


I- 


ANAS. 


serf  bebida  süave  y  ligera,  y  solo  se  dedican  al 
consumo  del  rom,  me  ha  parecido  más  propio 
darle  ese  nombre  á  la  fiesta  que  hoy  (5^1ebramos. 

Tienes  razón.  Continúa, 

(Leyendo.;  Primera  parle. 

«1.^  Sinfonía  infernal  á  toda  orquesta.  BIÜ* 
sioá  del  maestro  de  capilla  de  S.  M  il  signore  Jiu~ 
séppe  ?apatachí. 

S.""  El  delirio  de  Luzbel .  Fantasía  de  Ultra- 
tumba. Música  del  mismo  autor,  cantada  por  la 
señorita  Lola,  la  sevillana. 

3.**  El  regreso  ala  patria.  Letra  y  música  de  un 
éfruigrado  español,  cantada  por  el  Sr.  Mendoza, 
secretario  particular  de  S.  M. 

Descanso  de  cinco  minutos!' 

'En  este  corlo  intermedio  podían  fuínar  los  afi- 
cionados, y  se  servirán  los  dulces  y  licores.» 

Lástima  qué  no  puedan  sacarse  también  he- 
lados. •        " 

Ya  comprende  V.  M.  que  en  estos  países  no  lo 
permite  lo  ardiente  de  su  temperatura.  Aquí  no 
pueden  servirse  más  que  cosas  calientes 

prosigue  b. lectura. 

.lieyendo.;  i^Seguoda  parte. 

4.^  Nuevo  tango  americano.  Ultima  novedad 
entibe  los  negros  insurgentes  de  Cuba.  Cantado 
por  el  Sr.  Blas,  paje  de  cola  de  S.U. 

5.^  Las  Habaneras  de  Capellanes,  cantadaá  p^ 
1a  señoiíia  Suripanta  y  t^oréadas' y  baiUdád  poi' 
los.  convidados. 

6.^  Él  can-cati  pudoroso,  bailado  por  ttíiaé 
condenadas  madrileñas. 

En  el  segundo  ihtet^medio  la  solemne  oeremo- 
nia  de  tomar  el  chocolate  S  M.  al  combas  dé  un 
corocompueáto  alefeclo.  Kn  seguida  se  abrirán 
los  salones  del  ambigú  y  se  servirá  una  opípara 
cena.  Concluirá  la  fiesta  con  un  brindis,  Hiloha- 
do  por  la  señorita' Lófa',  y  colocado  por  los  cir- 
cunstantes.— Nota:  Hay  paros  trufados,  manjar 
"áesfcobocido  eñ  éstos*  países".»  "  ■'"  '"    '  •  ' 

'  '''•    ítfagíí{flcd'trógí^mí»-"'^'''¿o''fttfe  ^  fiesta  agrá- 


dará  álfi>«ó.rt0^ae  ejpi^Miecff  «l^l^tode  la  pne^^Mr 

tacioD.  Tooiad  e^os  ^fflp)^«s,para  que  99  eo* 

tereis  b¡eq«^odl|i  9I  coUo  (le  pio^woitis  que  tiene  ^nua- 

,  ^ ,  • .  40,  y  lf)i  reparte  á  ^p^  qp;e  \e  ro^ean^  £1  maesti»  de  cereio^- 

Qia3  anuncia  en  v,oz  alta  á  los  convidados  según  van  en- 

'     '  trañdo,  y  uti'ugier  'les  entrega  un  progtama.  Pasan  por 

detente  de  Sattlináft,  besen  el  nibo  qué  Blas  les  preseofta,  y  las 

,    r  -oBñorB^waaenUiidosf^siUoiies  colocados  tod^ri^dordM 

.:,,     .    ,    Ma^^Io^caJ)alJej9sdptrás;exi,pié^       ,, 

LssfCAs.  S.  £.  el  señor  marqués  dei  fiaboazul  y  su  se- 

■  Scir?^-  :■:      •;.  ..       .  *      -   ;  /      -^  ■    •   .    .  ^ 

Un  Goafp,?:.        j[jQuó.ltu^o  yácou^ral)o:priyilegiadQ«}. 
Otro  id.  /Goma  que  ao  hay  otro  de  esa  color  en  el  in- 

fierno.) !  :    i    .  .1  ,         . 

C;oKi|B84i|D  i.^  /(Hfoy  oto  del^e  baber  ya  pjrivilegios  de.^ífi^Jia 

•.   .• .   .-otefe»),  .    . 

Id.  S.*  (Como  yo  tuAra,|i^ipMA440)  p^di^ia  que  sq  )o  cof- 

•  í    . ..  V  ^ 'taraMor^íí-)  :'■  •      

ÍD.  i.*  (Hambre  eso  «eria  una  medida  ü^uy  radical.) 

Id.  2.®   <  (Pq^  090  no$,  ibmamog ,  n^^qtros  radical^^,) 

LflsifA^      .      $.,£«.&ldttque(dela  CAai^w^^íria.    .1       ,  • 
CoETKSAS^o  1/ .  (£st§. Ututo.  r/ecM,^da  sn^  a^iguO]  oficio.) 
)d.  2.^      ,      <  (Sí f  ya  só  que  fué  mozo  d#  pal^  en  el  departa- 
mento de  hornos.)    .    .      ■•        <  > 
Lbsnás.  S.  E.  la  señora  marquesa  de  Pieos^Pardos, 

Diabla  i.^        (Cada. día  con. iqás  Uijo.)  , . .     - 

Id.  2/  (Y  eso  que  ^  marquesado  es  pobre  ) 

I04  i/     .  (Perq  ^u.Utlülo  es  una  mina  que  espj^JkijoQ^y 

.    .  '  ,,,,  ihieo.)  .      ...... 

Lbspcás.      .  .^  ,S,  &.el  $r.  co^tra/aimiranie  de  la  Laguna  E$- 

,  ',      tigia,  .        ■       .  •  ..¡, ,'  ." 

CQKT«m!fp:4«®  (Este.siempreba  tenido, potr,i9Í9  útil  y  cómodo 
embarcarse  en  tierra  que.eo  piar^  Es  un  marino 

.  d^  agua  dulce.).  ...     •"■' 

Lbsnas  S.  E.  la  señora  duquesa  de  la  Peohuga  Blanca. 

Diabla  i^^  .    :  (Por  eso  Ja  luceen  todas  pai^^s.)  / , 

Ip,  %,^.   ^  (Na,  bay  en  el  infierno  una  C09a  más  vista  que 

I9  pechuga  de  esta -marquesa,) 
Lbsnas.  S.  £.  el  señor  conde  del  üniootnio. 

Diabla  f  /         (l)|le  estrañá  que  venga  soto,  porque  su  mugar 

se  muere  por  coquetear  en  estas  fiestas.) 
Satanás.  ¿Y  tu  esposa?  ¿Como  es  que  no  viene? 
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vHvnoV* 

WABLk  i.» 
LESNAS. 


LSSNAd. 

Diabla  4  .* 

Ba'taiiís. 
Ministra. 

MlNISTEA. 


MiMlias  firaoias,  cwñor. 

^Un  pretesto  para  recibir  mas  libremente  esta 
noche  á  su  amigo  el  barón  det  Entruchada.) 
S,  £«  eJ.  vrzcoade  de  ComiGachi. 
€oRn»imol.*    (Bsie,  oomo^aqui  no-cansegiiia  un  título,  com- 
pró el  xpjié  Itava  cuando  estuvo  de  embajador  en 

CoHTBaAifoS.*    (Y  le  costó  barato;  dos  mil  reales.) 

■   S.  E.  )a  señora  del  ministro  de» Ultramar. 
(Entra  haciendo  ridiculas  eotftasias.) 

(Que  tono  sedé.) 

'  (Oomo  si  nadie  supiera  que  hace  tres  meses 

iba  ella  misma  á  la  compra  por  falta.de  criada.) 

'  No  recuerde  quien  eres. 

Soy  la  menistra  de  Ultramar,  para  servir  á  Vd. 
tOVtténis'OortMíis  y  muyas  risas  en  los  convidados.) 

'  Muchü^  me  alegro  de  verte  por  palacio. 
^^   Y  yO' también'.  Mi  pariente  el  menistro  de  Ultra- 
mar ne  qtteria  que  viniese  á  esta  resecdon;  como 
si  una  menistm  wy  pudiera  dir  á  toas  partes  como 

cualsiquiera   persona.  (Maxtnullos  y  risas  entre  los 
oitcunstantes. 

Cierto,  y.'mncho  más  si  esa  menistra  es  tan 
culta  y  eWiHzada  como  tú. 

£se  mismo  le  he  dtcbo  yo  á  mi  pariente.  Hoy 
con  la  revolución  democrática  ya  no  hay  dt/e- 
f^noMW  de -ciases  nicatggurias  de  personas. 

Vamos,  besa  el  rabo  y  siéntate  por  ahí  que  ya 
haMaremes  después.  Me  agrada  mucho  tu  con- 
versa oion. 

Muchas  gracias.  A  los  pies  de  Vd.  (se  retira  há- 
latelo niisvfts  7  exageradas  cortesías. 

(Suspenderemos  el  ^cto  de  la  presentación 
'  antes  de  que  vengan  otras  fnenistras,)  Secretario 
que  empiece  la  primera  pacte  del  programa. 

«>  {Slcrnen  entrando  convidados  sin  anunciárseles  y  Tan  colo- 
cándose en  sitio  oportuno.  La  orquesta  toca  la*  sinfonía  in- 
fernal^ Lesnas  ya  anunciando  los  títulos  de  los  cantos  y 
^ lies.  Concluida  acuella,  FemandA  llexra  de  la  mano  á 
la  á  donde  está  el  piano,  ó  al  medio  del  salón.) 


Satanás. 


HtínsTSA. 


Satanás. 


« I 


Ministra. 


Satanás. 


I  \ 


8 

Lola .  Todo  en  los  orbes  Sé  réi^treta, 

solo  en  mi  estado  no  hay  iúxtáMzá] 

ni  en  mi  dolor  hay  esperanza 

ni  mi  destierro  tiene  ñh. 

Hasta  del  hombre  tengo  envidia, 

que  alma  inmortal  sü  fé  mantiene, 

y  en  sus  desgracias  ^iempf e  (lene 

la  dicha  inmensa  de  móflr.  ' 

Aunque  mi  pena 
•  eterna  es,  •        '   -^ 

hoy  quiero  mi  cadwá*  * 

por  fin  romper.  '' 

Espíritus  maléfico^,  •)•     . 

que  en  ámbitos  recóndtld^ 

la  cólera  y  las  lágridíás        '  ' 

rabiosos  devoráis. 
-  En  hórridos  ejércitos  / 

con  ímpetu  titánico 

las  bóvedas  cerúleas 

■ 

furiosos  escalad. 

Forjemos  el  rayo 

y  el  mundo  incendiemos, 

los  mares  soUemeft 

y  el  fuerte  huracán. 

Pasemos  la^  nubes,  *  ' 

el  sol  apaguemos 

y  ef  cefró  arranquemos 

al  grande  Jehoyá. 

Mba  |ayl 

mes  |ay? 

mas  ¡ayt 

Que  míimpofenefa  '-^ 

conozco  ya, 

y  mi  prepódtto      '     • 

es  un  delirio 

que  mi  iharlifío 

aumentará. 

(Satanás  y  loa  oonvidéCibi  íÉpt««<MÍií  <rfi  Aial.  Fénando 
ToeWe  á  llevarla  á  su  sitio.  («afpaA  «fumciA  la  pian  ii^p 
sigue.)  • 

•  12 

I 
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PuifANDO.         Desde  extrangera  playa 

triste  contempUél  mórr, 

y  hácif  mi  hermosa  patria  . 

mis  pensamientos  van. 

Azuladas  olas 

que  al  Oriente' vals, 

á  las  obstas  .españolas 

mis  suspirps  arrastrad . 

Quíi^U  ip,i  ciplp, 

mi  dicha  est^.. 

mis  afecciones, 

mi  dulce  hogar.  m     - 

En  el  momentp^ 

que  llegue  allí 

tendré  un  empleo 

de  treinta  mil.    .      . 

Podré  á  minist^ 

quizá  subir, 

con  coche  gratia  ,  .... 

donde  lucir  .  ,  , 

á  mi  señora  ... 

y  al  chiquitín. 

¡Oh  cara  patria! 

deseo  ir 

y  hacerte  honrada,  ' 

libre  y  feliz,  , 

eon  un  deetino 

de  treinta  mil.  (Suenm  «plMwof.) 
(Hay  un  breve  desean^,  y  atraviesan  la  escena  varios 
criados  con  bandejas  de  dulce?  y  licores,  que  reparten  en^* 
tre  los  convidados.  Algunos  sirven  vasos  de  rom  ardiendo. 
Otros  convidados  se  salen  á  fumar.  Gondalio  al  interme- 
dio sigue  el  canto,  después  de  anunciar  Iiosnas  su  titulo 
como  lo  hace  de  todo  lo  que  se  canta  y  baila. 

Alas,  Ten  esto  mienti;a8  voy.  ¿cantar.  (Lsantregaai 

rabo  á  un  page. 

Yo  quiero  ser  hombre  .libjr^j 

yo  quiero  no  trabajar, 

yo  quiero  pegar  á  unUaocOi       .  . 

yo  quiero  S)sr  liberal. 
(     .  Cuando  me  quiten 

*  =  1  la  esclavitud. 
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haré  por  las  tebernap 
vida  de  gandul. 
¡AyPaDchita, 
Deguita  mía! 

si  huyendo  aJ  bosque  vüV, 
guárdate  de  los  blanquillos 
que  es  muy  antojadizo 
todo  español. 


r  I 


SOIIFAIITA. 


Cobo. 

SümiPANTA. 


Los  soldados  espafioles 
que  han  venido  á  pelear, 
han  traido  unos  eonfites 
que  saben  á  rejalgar. 
Cuándo  nos  ven 
suena  el  /pam,  pumf 
y  mueren  los  neguítos 
sin  decir  Jesús .  . . 

¡AyPanchita, 

neguíta  míai  -  i  .   . 

si  huyendo  al  bosque  voy, 

guárdatele  los  blanquillos 

que  es  muy  antojadizo  ' 

todo  español,  (Aplausos.  Varias  pkrajas  <!•  coüTi4sita 

ee  ponen  en  disposición  de  bailar.  U  Suripanta  ¿üaeoT 

Blas  y  entona  la  siguiente  canción:) 

En  tanto  que  allí  queda 
cenando  mí  mamá, 
de  dulces  habaneras 

bailemos  al  compás.     '       '     >  .   <    », 

Tu  amor  reprime, 
prudencia  ten, 

no  to  entusiasmes  .        •' 

que  hay  quien  nos  té.    '  '    ■■ 

(Se  repite  la  última  estrofa.)         ' 

Al  estrechar  tu  mano 
y  oirte  suspirar,  .       . 

de  amor  se  agita  el  pecho,     ' 
no  se  lo  que  me  dá.     '    ,'  ' 
Pierdo  el  sentido 
con  el  vayvén 


-• '  / 


n 


Coro. 


Lesnas. 


Coro. 


WfWtMr' 


Satanás. 
Blas. 
Todos. 
Conjurados. 


Todos. 


Sataüás. 


si  no  me  tienen    . 

♦    > 

voy  á  caer. 

(Se  repite  la  última  estrota.) 
(Concluido  este  baile  y  á  una  seña  de  Pernabdo,  Lesnas  in- 
troduce á  las  bailarinas  españolan  <pie  bailan  el  coñ'CanpU' 
doroso^  al  cual  teben  dar  ^or  ta  timldn  de  los  movimientos 
un  carácter  x^díciflo,.^  lugar  d^  esmtodalMO.) 

S.  M.  vá  á  topear  el  c()ocolale.  (pespues  de  dar  uf 
bastonazo  en  tierra.  Los  convidados  se  ponen  todos  de  pié. 
Los  conjurados  que'están  entre  ellos  y  que  se  distinguen  por 
llevar  sin  guante  la  mano  derecha,  se  hablan  al  oído  miste- 
riosamente. El  general  Malos-Hígados  se  coloca  con  inten- 
ción en  primera  (Ufi  carca  del  rey..  Al  comfás  de  un  coro 
entra  un  page  con  una  bandeja  ^  una  enorme  jicara  de 
chocolate.  Otros  dos  pages  vienen  á  su  lado  trayendo  moji- 
cones y  vizcdthos,  rodeados  de  algtilios  soldados  de  la 
guardia  negra,  y  ¿  niirenAa  Patata  oon  la  fspada  desnuda. 
Los  pages  se  arrodillan  a^jt^  el  rqy,  9Ú4»0^  dispone  á  to- 
mar el  chocolate.) 

Ya  viene  el  rico  maújar 
de  un  fraile  digna  ínvencbn^ 
brevaje  muy  singular, 
honor  del  genio  español. 
Dichoso  el  rey, 
nuestro  señor, 
Que  se  lo  toma 
con  mogicon. 

.^Xrrejá  él  rabo  y  canta., 

áeñor,  si,  el  chocolate 
llegaseis  á  tomar, 
lo  mismo  que  arpa  vieja 
pudierais  reventar. 

¿Qué  tiene  esta  bebjdat 

Envenenada  está. 

jAh!  jahl  ¡ah! 

(El  paje  ha  desciU)ii;rto 
ya  nuestro  plan^ 
pongámosnos  el  guante 
que  esto  vá  mal.)(Sj?lQíQWBj}repi0tadamejit©^ 

Que  mueran  los  tr^id.Qres, 
no  haya  piedad; 
disponga  de  mi  vida 
sumagestad. 

¿Mis  viles  enemigos 


*! 


^,. 


9S 


Satanás. 


Satamís» 

Gbneral. 
Coro. 


4[méAe«0eréO'» 

que  el  grande  jicarazo 

(miérenme  dar? 

Venga  una  prueba. 

Una,  y  mortels 
que  antes  lo  beba 
el  general.  (^ge&aiBndoáMaIof«-HigB<!b») 

Pebe» 

No  me  guala. 

No  hay  tal . 

Él  es  el  ip&me,. 
aopvieto  eeiái  yo; 
q¡títe  SíOÍra  el  caHiga 
dkeVaota  maldad  • 
Se  llama  M9k>9^Hfga4as 
f6te  geiMH'a^ 
y  baJ^ri  (fuerido  el  título 
boy  justificar. 


SATA^iSf 

Patbta. 

SlT4?Á^. 

noji;)Hu>p 
Satanás. 


Eatxtau 


ÍÍA«LAtM>. 

Yo  aabfé  darle  su  merecido.  iHola¿  Mi  guardia 
de  cámara. 
A  ver,  cuatro  generales  y  un  cabo .  /Desde  la  (hier- 
ta  del  fondo.  Aparecen  cuatro  geDefale&  mandados  por  un 

ca))0./ 

Conduce  al  general  Malo8^Higa4o3  á  la  torre  de 

loa  Alacranes^  y  que  se  le  fusile  enseguida,  ^a  Pa- 
teta.) 

Señjori  ^oa  arrc^lo^á  l^Conatitocian  democrá- 
Üca,  que  felizmente  nos  rige,  debe  t^irniársele  an- 
tes causa  poc.el  tribunal  eompatent/9. 

Es  verdad,  y  te  agradezco  la  advertencia .  (Crei 
que  era  rey  absointp .  (Yai  me  va  cargaqdo .  lft< 
Constitución  democrática.)  oye.  ^Áparte.^ 

(¿Qná  tiepf  V.  U.  que  maiii^rme?) 

(Eo  el  qiqiioo  procura  que  se  escape,  y  le  ha- 
céis una  descarga.  Asi  na  VQl<v6P¿y«^á  conspirar. 
E,si(e^t^aci|e,de$|^aceriie  de  Ips  enemigáis  .«al: 
ala  sordina,  me  gustó  mucho^n  España.)    ,  .,    7 
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Pateta. 
Satanás. 
Pateta. 
Satanás. 


Patillas. 
Satanás. 


tONDR. 


Satanás. 


Pateta. 
Todos. 

Satanás. 


.  •  I 


pAtBTA. 
TOIKM. 


(Descuide  Y.  M.,  que  yo  me  enoergaré  de  des- 
pavilarle. 

(Ayúdame  esta  noche  y  lograrás  la  faja  que 
deseas.) 

(Soy de  V  M.  en  cuerpo  y  alma.)  fSeiievan  pro- 
so  al  general.; 

-Espera.  Ya  que  hemos  empezado,  concluyamos 
la  obra.  Prende  también  á  todos  los  ministros,  y 
que  se  les  confisquen  sus  bienes  y  se  lesdéstiérre 
del  reino  perpetuamente  por  ineptos,  ambicfoáos 
y  malos  gobernantes. 

Señor las  circunstancias 

Nada  de  súplicas.  Dad  gracias  al  diablo  de  que 
no  se  me  haya  ocurrido  mandar  que  os  corten  la 
cabeza,  que  bien  lo<ttereceis  por  haber  trastor- 
nado el  infierno,  stn  otro  objeto  que  satisfacer 
vuestras  insensatas  ambiciones-.  Conde  del  uni- 
cornio, desde  eáté  momento  quedas  nombrado 
Presidente  del  Consejode  ministros.  Ponte  de 
acuerdo  (^  los  generales  que  sabes,  y  preparad 
las  tropas^arjt  reprimir  cualquier  desorden. 

El  ejército  y  el  país,  en  su  gran  mayoría,  están 
harios  ya  de  ésta  revolución,  'y  aceptarán  'don 
gran  placer  el  golpe  de  Estado  que  V.  M.  pro- 
yecta. •-'•'•- 

Mañana  un  decreto  en  que  quede  abolido  todo  io 
hecho  desde  el  dia  del  motín  hasta  hoy  Prefiero  al 
infierno  con  honra,  según  la  entienden  los  revolu- 
cionarios, el  infierno  con  pah  y  htiena  administrch- 
don.  Basta  ya  de  motines,  de  derechos  ilegisla- 
bles,  de  ciaba,  de  prensa  Ubre  y  Cortes  Sobera- 
nas. En  vez  de  Sufragio  universal  y  de  fusiles,  mi 
pueblo  será  m^ás  feliz  si  tiene  instrucción  gratis, 
pan  barato  ^  trabajo  en  abundancia. 
•    ¡Viva  el  i'ey  absoluto! 

(Viva! 

Nada  de  absolutismo.  Tolerancia  y  justicia  para 
todos.  Protección  á  lo$  diablos  Honrados^  y  fKfh  á  ló$ 
que  no  Ib  sean,     ' 
'  ¡Viva  él  'Infierno  siú  honi*a  fetólucionaria! 
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SAT49Áa. 


Tqnqs,     , 
SatamAs. 


Blas. 

SatanIs. 
Blas. 


Satanás. 
Blas. 


Satanás. 

Blas. 

Suripanta. 

Satanás. 

Blas. 

Satanás. 

Subipanta. 

• 
Satanás. 

FlMNANDO. 

Satanás. 

Lola. 

Satanás. 

Fbbanndo. 

Satanás. 

Lola. 

Fernando. 

Satanás. 


..Señorea)  ^acia3  r1  .e^irRu: del  mal  que  me 
protege^  me  he  salvado  del  grave  riesgo  que  me 
amenazaba.  Conglúya^e  I4.  fiesUr  como  si: Dada. 
bubie«e  sucedido:  Atxora  el  brindis  final,.  ;y  des- 
pués la  cena. 

Si,  ^ijlac^pa.        ;         ,  / 1    . 

Ante  todo,  quiero  mosU:^,mi  gratitud  á  este  jo- 
ven español,  que  me  ha  salvado  la  vida:  Pídeme 
una  gracia. 

¿Me  concederá  V.  M.  ia  que  solicite? 

Ya  está  concedida. 

Que  regrese  á  España  esta  noche  conmigo  la 
señorita  Suripáb^ay  con  quien  deseo  casarme 
apenas ll^giie^^Ui,,  ;   ,¡        ,  ..,  j  '      /  .    . 

¿ipesarde  subistpci^?,;  ,  .  ,,;... 

Me  ha  ofrecido  c^  .i^plv^r.  n[iá$  ^  los  bailes  de 
Capellane^j,y  síJo..ci3fl9pj(^  npi^prxQel  menorpo* 

ligro-  ...          ...           .       ■, 

Gomo  no  ^e  poijie  bijOp^  aylsa^lo  y  enviaré 

por  ella.      .  .../.. 
Ya  lo  oyes. 

No  pases  cuidadp-i 

¿Que  queréis  ser  en  el  odiiQdp?.:   . 

Yo,  banquero,  pero  sin  trampas.  - 

¿Y  tu?       Mi»;  J.  *  n  •   :  . 

Lo  mismo  que  mi  marido;.  JtMunqv^ra,  con  co- 
che y  palco  en  la  ópera.       ;         .,  • 
(So  jne  figura, <qeeeflta  ehioa»  volverá  pronto 

por  aqui.)  (Suenan  las  doce,} 

Señor,  las  doce . 

Qué  prisa  tenéis  por  ir  á  vuestra  tierra.  ¿Tan 
mal  os  ha  ido  aqi|ii?/ •    ;.|   .  .n 

Siempre  tendremos  muy  presentes  las  bonda- 
des con  que  V.  M.  noS  ha  distinguido. 

¿Vais  á  Sevilla? 

Allí  pensamos  establecernos. 

Cuando  yo  vaya  á  la  feria  próuma;  según  cos- 
tumbre de  todos  los  años,  os  haré  una  visita. 

V.  M.  será  bien  recibido. 

(Con  un  palo.) 

Señor  Qiinistro  de  Fomento,  que  preparen  un 


.1    » 


<(  > 


Báf.ML* 

Satinas. 
Lou. 


tréti  ééprét  qae  <)oiid«zoa  á  estos  víag'erros  á 
Bdpáfia. 

Voy  á  da  r  fas  árdanos. 

Adtés,  que  entone  Lola  el  brindis  á  que  se  re- 
fiere el  programa. 

Hasta  el  último  momento  me  encontrará 
V.  If .  pronta  á  .complacerle.  ¿Estamos  dispues- 
tos^ (a  1¿  orquesta  (jue  responde  con  xin  golpe  de  música 
tan  ruidoso  é  inesperado  (pie  hace  <iue  todos  se  asusten.  Loa 

érlailM  OtfYan  ^  aparten  Cépas.i 


CANTO. 

Lola.  Es  la  ciencia  una  mentira. 

el  amor  una  flasion; 

s^o  vive  quien  delira^ 

que  un  tormento  es  la  raaon. 
Coro  oral.    Tanto  el  Jerez 
«^  :     cómo  d  champa  fi, 

dudas  y  penas 

saben  ahogar! 

Y  pues  es  cosa  siíb!d« 

que  la  vida 

es  delirar, 
.  y  el  delirio  aquí  tenemos', 

4élli<effioa     ' 

sin  cesar. 

4iiteba&  yt  téftíéA  el  tiiau  Miaairaa  oaa  al  talón.) 


'  i  • 


VIN  DE  LA  tkMVUlá. 


LOS  iNflBRNOS  DE  MADRID. 


Esta  obra  eipro^Udad  de  stfaitor,  y  aadie  podrá,  aii  ai  per- 
olao,  rotnipriniiria  ni  roprateatarlaeo  Bapafia  yaupoaotiouea  do 
Oltnifliar,ni  od  loapaiaaaeon  loa  eialea  haya  eelobradoa  ó  aoeolo- 
broa  oaadolaite  tratados  intoraaeioBalAi  de  propiedad  literaria. 

Bl  anCqr  ae  reaerva  oMereebo  de  tradwoo. 

Loe  eomisloiadoade  la  Galerfa  Urieo-Draaiát lea, titulada  Bl 
Teatro,  de  los  Brea.  HUOS  de  A.  GÜLLON,  aoa  loa  OBeargadoe 
ezcloalfaiMite  de  eoaeedoró«ogar  el  permiao  de  repreaenta* 
eloE  ▼  del  cobro  de  loa  deroeboa  do  propiedad. 

Qoodalieoboel  dept^alto  qne  iMrea  la  lev. 


LOS  INFIERNOS  DE  Mi^DRID, 

SN  TRIS  OCADAOS  T  ONCB  .TlfiSTAS, 


MHI  LUIS  BABIAIO  DB  LAIBA, 


DON  JOSÉ  R06BL 


Estreawla  en  «I  Tekira  d«  IM  Bt)FO$  MADRILEÑOS  (Cire*),  «I    \%  i* 

DMM>«r*4«  IM7.-         -    - 


SMUMSA  EDKIOlt. 


MADRID. 
(antcNTA  DB  msk  Ronuoins.— caltauo,  M> 

1880. 


PERSONAJES.  ACTORES 


PURA SaTA.  Altarez  (D/Gárhbh) 

LA  SOBERBIA 

MANUELA >  Sra.  HüETO 

LA  CONDESA 

LA  ENVIDIA 

aGUEDA )  SftA.  GovEZ  (D.*  Amaua). 

UNA  SEÑORA 

La  ira 

LA  SALADA >  Srta.  Ruiz. 

UN  POLLO 

BRIANDA 

DOl^A  MATEA )  Sea.  Sampelato. 

UNA  VENDEDORA. 

LA  PEREZA 

FERMINA >  Sra.  Gómez  (D.*  GoNCEPCiOfi > . 

EL  VIZCONDE 

LA  AVARICIA ) 

ANGUSTIAS ;   Srta.  Vaquerq. 

EL  BARÓN \ 

LA  GULA i 

ANTONIA )  Sra.  Bardati . 

UNA  SEÑORA \ 

LA  LUJURIA Srta.  Magias. 

CARMEN Srta.  Geija  Fo?itprbiw. 

UN  POLLO Srta.  España. 

OTRO Srta.  España. 

CÁNDIDO Sr.  Gübpro. 

CERVERO } 

Tío  LILA >  Sr.  Arderius. 

DON  BLAS ) 

SATANÁS ) 

BASTONERO [  Sr.  Jiménez. 

EL  CONDE ) 

EL  RUBIO Sr.  Castilla. 

UN  CRIADO Sr.  Arteras. 

Tres  niños,  diablos  y  i.iablas,  máscaras,  vendedores,  señoras, 

caballeros,  etc. 


CUADRO  PRIMERO. 


TIÑETA  PaiBEBÁ. 

UN  INFIERNO  GASBRO.' 


Beconeion  de  inierao  á  la  fBoU^raa.  Balacas  olegantet:  portlere  ea  las 
ptt.-rtas  laterales.  £b  el  fooda  ;«aa  gran  ffaleria  coa  tres  arcot  praetU 
cablee  qae  se  «ierran  eoo  puerta fc  graAdee  y  detrás  ana  balamtrada 
qae  da  á  U  La|^na  Sligla.  Á  lo  lejos,  en  último  término,  horisonte  de 
foego.  Al  lerantarse  el  telón,  SataniB  esti  sentado  en  ana  bataea  ma- 
yor que  las  demás,  rodeado  de  sos  siete  ministros»  tbdos  de  oaiforne 
«oa  en  eartera  eada  ano.  Deicás  do  les  altos  dignatarios,  y  enfrente 
«odas  tas  dames  de  palacio,  Testidas  de  «orto  caprioilOi«BOBte  y  con 
enernocitos  de  oro. 

ESCENA  PRIMERA. 

SATANÁS,  lo.  MmiSTROS  x  iotI)AMAS,  CORO  GENERAL. 

IHTRODUCaON.-MÚSICA. 

Coro  griisral.  Hoy  campio  diez  mil  añoa 

el  rey  doo  Satanás^ 
y  hay  fiesta  y  besamanos 
en  el  palacio  real. 
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La  GÓrte  está  de  gala 

y  habrá  baile  ademas^ 

paes  casa  á  siete  hijas 

SQ  horrible  niajestad. 
Satanás.  Callad,  callad, 

fW%  Cxt^ifi  fkM  trae  ^  |a  üerra 
'  fflttcboB  hijos  Áel  réproM  Aáaá. 

(En  mte  nooMnto  aparece  Ceroate  en  ei»  tere»  por  la  der»« 
eha  de  la  La^na  Stifri*»  lleTaado  eoodeaadoa  y  atravesandcv 
U  eaeena  haaU  entrar  per  la  isfiaierdn.) 

GoKO  GENERAL.    M irad|os  usar, 

miradlos'p&sar.^ 

'   > '  drllérw  cada  dia     «      ^  : 

más  atinas  nes  envfa, 

y  auméota  de  tal  modo 

aqoí  la  pobiacioQ, 

que  para  pagar  esto 

no  basta  el  presupuesto, 

y  tiene  la  estadistica 

perpetua  ocupación. 
SáTAMAS.  Atención! 

Todos.  Atención! 

Satanás.  Ministros  del  Infierno! 

Los  nmisTBOS.    (May  ^ordoe.)  Aqui  nos  tioDos  ya? 
Satanás.     '    '*'*  Qoe  tengan  mis  siete  hijas! 
Coro  de  miu.      Aquí  esperando  están! 

(Se  abre  la  precia  4e  la   iiqnierda  y  entran  laa  aieCe  hija» 

de  Satania  representando  los  siete  pecados  espítales,  ¿tf  So* 

bcrbUtt  con  corona   en  U  cabesa  y  tr«Je  lleno  de  pedre* 

ría;  Lú  AVOf  IMd,  Testlda  de  monedas  y  con    «n   talegalto 

en  l«n»^i«B;  Lm  Lujurittf  Testidn  de  'vaeante  romana;  La 

¡füj  con  ana  espada  de  fnego;    La    fifllMte^    rodeada  de 

▼iboraa;  ÍM  úula^  éon  traje  de  Tiandas  y  on  faisán  en  In 

mano;  Ls  PefeZ9j  andrajosa  y  dannléndose:  todas  de  eorto 

y  con  cuernecílos  dorados.  Marcha  de  Infantes  en   la  or- 

qnesta.) 
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ESCENA  II. 

SATANÁS,  io«  MSn  PEGADOS  GAPlTALfllS  y  el  €0A0 

^^eNERAL.     ' 

!<:»«      -.'i'.i '  •     i;    •  .¡    ':  ^/  r. 

HnatfM  toe»  I»  laar^kA  I*  orqaetu,  te  ▼««  aeei«aMÍe  lee  Siete  pepedet 

^  Sateaie  y  le  bffiui,  U  J^ffao,  qaedaa^  deepmee  tadpt  4  le   iiq^^er^e, 

delent^/ff « U»  iliaiM. 

S4TA1IA8.       '    á(9y  eompló' dieí  mil  wo^ 
€oRO  GBiauuL.   (Que  es  ami  6ó¡niU  eiádijí  ' 
SxTARAS.  ir  quiera  «Selébrárloi 

C(nir)p<ÁApa  y  iiiajefltfld.''' 

Ut  b¿dttK  (lé  mis  hijas 

se  van  á  celebrar. 
L4S  siBTB  lUás.  (Áotes  ciii^aes  que  tal  veas, 

querido  papáll)    •  — 
Loe  SliiiisTROs.  Que  se  áf¿|gré  de  real  5rdeD 

"iá  corte  InfcráaU'  ' 


.)  ii 


(ai  «ir  «eto*  tedoe.brii^eaa  y  eelUo.) 

Coro  GEiuuuM..  Ay^qoéálegriaíl 

t     Ay,  qué  cemeotol    • 

Vivaei  montrca 
>    de  ios.  ieSemoe! 

I 

]    SaitM  y  lirínoos 
lodos  dáfemos, 
pues  de  leal  orden 
«Mádialpuestiel 

SáTANAS.  Gracias^  mil  gracias, 

amado  pueblo, 
ipor  lo  espontáneo 
de  vuestro  afecto. 

<>»o.  Ay,  qué  alegría,  etc. 

•   •     I       ■     •         

.  HABUPO. 

Satanás  >  " « •  BastA  de  apteoseto  •  ya,  bravos  peclierosl 


ti   :i 


Hoy  Satanás  d»  tvegua  á  loa  horroreí 

de  su  negra  manaion,  y  ha  decidido 

divertiros  coo.fiestas  y  Hoorea. 
Gula.  Lo  del  licor  me  agrada! 

Satanab.        ¿Quién  me  interrampe  aai? 
Gula.  No  be  dicho  nadaf 

SATAfTAi.        Para  más  celebrar  nn  anlveraario, 

he  querido  ofreceroi 

un  lance  en  el  ioflemo  ext£fioi^inario. 

Lance  que  har^  crecer  vueatra  alegrja 

cuando  veaia  co¡rrer  por  el  banquete 

arroyos  de  Jerez  y^.de  juqbro^. 

Toóos.  (Ed  toi  baja  y  al  mUnio  t^iqpo.) 

De  Jerez,  de  Jerez! 
Satahas.  .       .  Estoy  conforme. 

(Marmullo  g«ii«r»I.) 

Guardad  más  compostura 

para  que  pueda  en  lUí.  plan,  enorme 

haceros  la  magnífica  pintura. 

(Le  rodean  aaatlote  hijas  haeiaiádo  an  sraj^  eaprichoso^. ) 

Al  verme -solo  y  trisieiaños  enteros 
cuando  hajé  deleíelo  despeñado, 
elegí  por  esposfty  reina  Tuestni 
á  La  Camej  sobrina  del  pecado; 
y  de  este  matrimonio  clandestino 
nacieron  de  una  Tez  siete  retoños 
de  rostro  encantador  y  peregrino, 
de  bellas  formas  y  de  crespos  moños. 
Siete  muchachas  como  siete  soles, 
que  los  necios  y  tímidos  mortales 
el  nombre  dferon  que  les  ha  quedado 
de  los  Siete  Pecados  Capitales. 
De  las  siete  provincias  de  mi  estado^ 
darlas  él  mando  para  siempre  quiero, 
que  ellas  son  por  fortuna  de  su  padre 
la  eterní  perdición  del  mundo  entero^ 
Siete  son  mis  ministros  permaneotes; 
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SOBEBBU. 

Ira. 

Cnviou. 
Pereza. 
Satanás. 

Soberbia. 
Ira. 

Ehtidia. 
Satanás. 


(G 


que  yo  00  sigo  el  templar  de  Earopa^ 

donde  «aelen  cambiar  de  ministerio 

más  quo  en  uo  restaurant  GambLan  de  sopa. 

Agradecido  i  $u$  servicios  grandes 

y  accediendo  á  su  ruego» 

las  manos  de  mis  hijas  los  entrego. 

Padre!  (fiMpnden  todulM  oMaos.) 

Señorl. 

Oh  rey! 
«.        .  :  Monarca  implo! 

Sí-no  queréis  que  ai  tártaro  os  envoque 
cumplid  sin.r!eGbistar  el  gusto  mió! 

Padre!  (llormiillo  ««Mna.) 

Señor!  , 

Oh  rey!  . 

No  hay  rey  ni  Roque! 

•ilenelQ.) 

Esas  bodas met colman  dealegria, 
que  de  ellas»  nacerán  por  dicha  nuestra 
cien  mil  pecados  nuevos  cada  día! 
No  puede  jMr! 

...  M4  pecho  se  resistei 
No  me  quiero  casar! 

.  No  me  acomoda! 
Dicen  bien!    .. 

Dicen  malí 

Fuera,  la.  boda! 

Satanás.  (d«  eon  «l  «•trojta  U  CAmp^OA  chinfMa  ua  gnn  solp»*) 

Chin! 

Ya  nes  aplastó!  (Gran  •iUoeío.) 

Qué  es  lo  que  be  oído? 
También  en  el  infierno  hay  rebeliones? 
Yo  pido  la  palabra. . 

Concedido. 

Soberbia.  (AdelaaláadoM  «l  ««dlodel  proMMU.).   . 

Rey  y  padre  y  señor!  Si  en  tus  estados 
tantn  prosperidad  hoy  se  disfruta. 


Soberbia. 

Ira. 

ENvmu. 

Gula. 

Mujeres. 

Hombres. 

Mujeres. 


Todos. 
Satanás. 

Soberbia 
Satanás. 
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MlMBaB8. 

SOBBEBIA. 

SáTAIlAS. 

SOBBRBIA. 
IlU. 

Las  sietb; 
Sataras. 


lo  debes  i  los  hombres  obéecados 

que  iun  comen  hoj  de  la  primera  frota. 

Ño  hi  traigas  aqui,  que  si  hoy  vWimos 

lAvy  bieir^tendo  softeros  y  solteras, 

vas  á  sembttr  en  el  rofieroo  mismo 

dit6rebs  y  cizaña  y  peloteras. 

Libres  qoeremos  ser,  cual  siempre  faimosr 

solteras  cootinuar  como  lo  estamos, 

que  así  por  tu  placea  nos  desvivimos 

y  á  íiiDégas  los  hombres  te  mandamos. 

^mo  hamos  de  atéfeid^rá  tíi  servicio 

si  noé  doblega  la  fataf  cé/uthla, 

y  si  hemos  de  cnidarde  iñiiesrras  casas 

para  evitar  la  consabida  tunda? 

Un  chico  por  alli  pide  papilla, 

el  otro  por  acá  rompe  el  babero, 

el  uno  se  ha  caldo  de  la  silla, 

el  otro  echa  jalapa'  en  el  puchero; 

hay  que  ver  si  el  marido 

echa  alguna  mirada  áfa  doncella; 

cuidar  de  que  el  despaého  esté  barrido, 

ver  si  las  cartas  son  de  alguna  bella; 

hacer  en  fin  lo  que  les*  da  más  guerra 

y  las  hace  pecar  continuamente 

á  las  pobres  mujeres  de  )a  tierra. 

Si  casas  á  tus  hijas  én  tu  casa 

y  le  sigue  adelante  tu  capricho, 

ya  verás,  infelia,  lo  que  te  pasa! 

No  quiero  cansar  más! 

M  hy  bien! 

He  dicho! 
Soberbia  al  fin  y  como  tal  rebelde: 
lo  que  quiero  se  hará! 

De  ningún  modo. 
Primero  huir! 

La  fuga! 

Esatf  MfeÉios! 


•  o 
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Vuy  á  jugar,  el  todo  por  el  todo. 

Certero^  (LU mando.) 

KjtvuHA.  (El  buen  señor  está  qae  trina!) 

^ATARAS.        Á  dóode  está  Gex^vterbf  Hola,  portero! 
'^*  Gomo  que  está  casado!  (coa  ímuí».) 

^mo.         (Por  U  it^aierdá.)  En  la  ¿Oeizu! 


•kJ<. 


ESCBNA  Ur. 

¡  -•       •..../ 

ÍHG80B,  CBRVfiRO,  eón  «na  lltT«  MkOrBée  qM  U  sirvo  do  boolon. 

^TAH4B.        Rayos  y  culebrillas  y-  escopeta! 

'   Adonde,  mlsetaMev te iiay metido? 
^BK^VEKo.       MI  mujer  se  ha  hecho  au  siete  en  el  irestido    * 

y  yo  estaba  friendo  ana  chuleta. 
Satasas.        Ni  un  puntó  dejarás  la  portería; 

hoy  no  sale  de  aquí  bicha  TiTieute; 
^^•^▼mio.       Sé  mi  obligación. 
S^tawas,  Teñlo  presente! 

Por  dejar  escapar  k  úd  escribano 

te  corté  una  cabeza. 
^^^ítTBao^  ¥a  me  aetoerdo. 

^■'"^Nas.        Te  corlé  iá  segunda  éste  verauo 

por  impedir  que  el  cólera  satieni: 
cumple  con  tu  deber,  si  ei  que  te  importa 
consenrar  en  tus  hombro^  la  tercera! 

^^^o.        Está  bien! 

^*^^A.  Gran  scñoi*!  (SopiUoDio.) 

^^^Was.  Ptfralaboda 

todo  dispuesto  está.  ¡Guay  del  que  chiste! 

r^*  «KSTB.      l>adJre!'(Oft'iéuo.) 

**'^Aí«As.  Así  me  acomoda 

7  no  escucho  dictámenes  agenoe* 

(Marmnllo  i^nerol.) 

DíBedlcKádo  de  aquel  que  me  resiste! 
Menead-bien  fa  eajk  d($  loa  tittienos. 

(Stiono  nú  troeiio  prolóogkdo. 'Todoo  UJoii  U  «abofO   y  «« 
váadojkftdo&CorVoro    Mto.'lio  poertio  dei  foroite-d#rr^».) 


(  ESCENA  IV. 

GEaveRo. 

Pues  soiíor,  la  cosa  no  trae  malicia!  Cuando  al  ii^ñor, 
86  le  pone  algo  en  la  cabezal  Y  le  ha  dado  la  manía  de 
casar  á  todo  el  mundo!  Coii)o  me  casó  i  mil  á  mil  el 
ser  más  Tigilante  y  de  más  ojo  del  infierno!  Pobrecito 
Cervero!  Era  allá  por  el  ano.de  aueve.mil  seiscientos 
(mil  quinientos  que  dicen  en  la  tierra),  cuando  se 
presentó  entre  una  remesa  de  condenados  una  dueña 
e^Dola  con  tocas  blancas  y  vestido  humilde  de  es- 
tameña. Verla  su  ms^estad^  y  antojirsele  que  era  la 
mujer  que  me  convenia  fué  todo  uno!  Ni  Mgrimis, 
ni  suspiros...  nada  bastó  para  convencerle.  Levantó 
su  cetrot  atizó  un  porrazo  en  la  campana  chinesca 
y...  unión  eterua!  Qué  barbaridad!  No  es  porque  sea 
mi  mujer,  pero  entre  todos  los  seres  horribles  de  la 
creación,  incluso  la  raua^  no  hay  ninguno  tan  horri- 
ble como  mi  señora!  Me  rio  yo  de  los  suplicios  del 
infierno,  de  la  roca  de  Sisifo,  del  tonel  de  las  Danai- 
das,  del  buitre  de  Prometeo,  de  la  rueda  do  Ixion... 
de  todos  los  tormentos  de  la  Inquisición,  que  en 
punto  á  suplicios  los  tenia  de  todos  los  gustos,  en 
comparación  del  miol  Ella  me  pincha,  ella  me  araña, 
ella  me  pega...  ella  me  grita,  y  por  úlUmo,  elln  me 
acaricia,  que  es  lo  peor  que  podía  sucedermel  Y 
pensar  que  aqu(  no  hay  el  consuelo  de  la  muerte! 
Que  aquí  todo  es  perpetuo,  eterno,  crónico!  Figú- 
rense ustedes  una  mujer...  propia...  y  fea...  vieja... 
que  no  se  ha  de  morir  nunca!...  El  cabello  seme- 
eriza  sólo  de  pensarlo.  Por  fortuna  está  boy  ocupada 
ea  ataviar  y  servir  á  las  señoritas,  y  es  fácí^  que  me 
libre  toda  la  noche  de  su  espantosa  presencia! 

BaiATiDA.     (Dentro.)  Á  dónde  estás,  hermoso? 

CsavERO.     Ya  pareció  el  peine!  Maldita  sea  su  estampa! 
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ESCENA  V. 


BilAIVDA. 
CSHVBRO. 

BaUlfDA. 

Cbatbro. 
Brumda. 


CBEYBaO. 
BftUNDA. 

CBRTBftO. 

Brianm. 

CsftTIíRO. 

Brujida. 
Cbrvero. 


IIriaii»a. 
Gbrvbro, 


CBRVERO,   BRlANDA,  por  U  iiqnlenU- 

Qué  haces  aquí  parado,  salero  de  mia  ojoi? 
Recibir  una  órdeo  terrible  del  amo  y  volar  á  cum- 
plirla. 

No  tengas  cuidado;  \^  puerU  eatá  cerrada. 
Aquí  tengo  la  llave!  Pero  la  obligación... 
Dime^  cariño  de  mis  entrañas,  yema  acaramelada, 
¿por  qué  no  he  podido  echarte  hoy  hasta  ahora  la  vis- 
ta encima? 

Estaba  tan  cansado!...  Y  luego  como  jm&metí  en  In 
cocina... 

Cansado!...  cansado!...  Eso  me  repites  á  todas  horas. 
Quó  poco  te  cansaba  hace  do8<úentOB  años^  pichcnci- 
to  miol 

Y  qué  quieres,  perita  en  dulce?  Me  hablas  de  los 
tiempos  de  nuestra  boda,  y  como  eso  pertenece  á  la 
historia  antigua... 

Ay!  Por  qué  no  habían  de  durar  siempre  aquellos 
momentos! 

Porque  de  todo  se  cansa  uno  en  el  mundo,  hasta  de 
poseer  un  tesoro  tan  crónico  como  tú! 

Y  tiene  valor  de  hablarme  asi  en  un  dia  de  matri- 
monio? De  siete  matrimonios  que  debian  darte  ideas 
ile  color  de  rosa! 

Pues,  chufita  fresca,  mis  ideas  tienen  un  color  más 
negro  ()ue  la  tinta.  Las  siete  hijas  de  Satanás  son 
mujeres,  y  como  tales  envidiosas,  altivas,  embuste- 
ras, celosas,  antojadizas,  tercas,  ináoportables,  exi- 
gentesy  ambiciosas,  irascibles,  perezosas,  hablado- 
rasy  susceptibles,  chismosas,  impertinentes  y  peca- 
minosaSy  y  como  sus  futuros  son  feos,  raros  y  viejos 
aun  para  demonios... 
Qué  deduces  de  eso,  amorcito  mió! 
Que  ellas  serán  los  verdugos  y  ellos  los  víctimas. 
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Brianda. 

Gbrvbro. 

Bbiahda. 

Gbrtbro. 

Brianda. 

Gbbvero 

Briauoa. 

Gbhvbro. 

Brianda. 

Gbrtbro. 

Brianda. 

Gbrvero. 

Brianda. 

Gervero. 

Brianda. 

Gervero. 

Soberbia. 

Brianda. 

Gbrvbro. 


Soberbia. 

Brianda. 

Soberbia. 

Brianda. 

Soberbia. 


Apostarla  cuatro  reales! 
Te  olvidas,  capullo,  qoe  la«  he  educado  yo? 
Ah!  Pues  entonces  apuesto  dos  pesetas! 
Insolente! 

Educadas  por  una  arpia! 
Infame! 

No  demos  escándalos!  Á  la  portería! 
Bribón!  Desalmado! 
Sellora,  tenga  usted  prudencia! 
Lo  que  tengo  son  uñas! 

Calma,  dueña  de  mis  pecados,  Bsas  escenas  domés- 
ticas al  cuchitril. 

Lengua  de  víbora!  Te  voy  á  sacar  los  ojos! 
Al  laquliami! 
Tunante!  Galumniador! 
Al  chirivitil! 

Toma!  (L«  da  «n  4aehete  ) 

Me  arañó  la  maldita! 
(Dentro.)  Brtonda!  Brianda! 
Viene  gente!  Respete  usted  al  menos  las  convenien- 
cias infernales! 

(Yo  voy  á  acabar  por  rompería  la  llave  dé  los  infier- 
nos en  la  cabeza.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  LA  SOBERBIA,   por  U  liqulenlft. 

Brianda! 

Qué  es  esto,  señorita!  ¿Busca  usted  á  su  íüturo? 
Mi  futuro!  Qjáe  corra  detrás  de  mif  Yo  le  aseguro  al 
señor  Belcebú... 

Usted,  que  como  hermana  mayor  debía  dar  ejemplo 
á  las  demás... 

Por  eso  se  le  he  dado!  En  cnanto  nuciros  prometi- 
dos han  venido  á  buscarnos,  yo  me  he  lanzado  al 
mió,  le  he  arrancado  medio  cuerno  y. be  echado 
á  correr!  Mis  hermanas  han  hecho  lo'  mismo  y 
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BuAimA. 
CiRTsao. 

SOBEtBiA. 

GiaYBao. 

BaiANDA. 
ClKTEaO. 
BftUlfDA. 

Cbavbbo. 
Bmanda. 


SOBAHA. 

Lab  otbas 
Cbrvbro. 
Bburda. 
Cbrtuo. 

BUAIIDA. 

Cbbvbbo. 

Bbianda. 
Cbbvbbo. 

Bbiarda. 

Iba. 
Gula. 
Pcbbba. 
Envidia. 

LUJUBIA. 

Cebvebo. 
sobebbia. 


en  paz! 

De  modo  qoo  todos  están  mogones! 
Pegar  á  un  marido  antes  de  la  boda.**Si  fuera  des- 
pués... eso  ya  se  ha  visto! 
Bastante  á  menudo! 

Gervero,  cómo  eucoentras  á  mi  fntnro? 
Espantoso...  casi  como  mi  miyer. 
Gervero... 
Á  la  portería! 
To  también  soy  de  casa  y  quiero  ver  la  cere- 


Y  yo!  La  llave  está  echada  y  no  sale  nadie! 

No  comprendéis  que  la  resistencia  no  sirv^  de  nada? 
La  hora  va  á  sonar,  todo  está  dispuesto  y  prepa- 
rado... 

Yo  no  quiero  casarme. 
SEIS.  (Saiiaiido,)  Ni  yo!  ni  yol 
(Cómo  se  conoce  que  no  estamos  en  ia  üfrra!) 
Rebelión  completa! 
(Toma  tripital)  (Á  Brtend«.) 
Qué  dirán  de  mi,  que  othe  servido  de  aya! 
Que  con  nn  palo  de  idem  deben  arreglarle  i^as  cos- 
tillas! 

Toma!  (L«  da  otro  cacliot#|J| 

Y  van  dos!  hasta  los  veinticinco  docenas  de  todos  los 
diaS|  todavía  faltan!  , ,  ^ 

De  modo  que  no  hab3¡s  admfíidQ  el  brazo  de  vues- 
tros futuros! 
Yo  he  arañado  al  mió! 
Yo  le  he  mordido! 
Yo  le  he  pellizcado! 


Yo  le  he  echado  la  zanci^díila^  te  he  hecho  rodar 


.íj 


dos  tramos 

Yo  le  quería  «rrancar  los  ojoi^  ^ro  no  me  ha  áñíLo 

La  hora  se  acerca.         ,    .  g,^^ 

Y  qué  hacemos?  (A  Ut  damMuJI^na  eampaoa  muy    fr;MtU 
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Brunda. 
Cehvbro. 
Soberbia. 


dA  Ut  doee.) 

Ya  68  tarde! 

No  tiene  remedio! 

Lo  veremos! 


ESCENA  Vil. 

DICHOS,  SATANÁS,  HEFISTÓFELES,  lo.  MINISTROS   j  ,\ 

CORO  GENERA.L.   Castro  ó  seU  compateii  de  la  intr9dQ€eioD. 

Satanás.  La  hora  ha  sonado  en  mi  reló  de  bolsillo:  Mefistófe- 
les,  mi  primer  escribano,  ha  extendido  ya  los  contra- 
tos matrimoniales  y  sólo  falta  que  firméis  con  vues- 
tras uñas.  Gomo  esta  vida,  aanquo  larga,  hay  que 
pasarla  á  tragi'^s,  conviene  echar  unas  copas.— La 

mesa!  (Baja  por  al  aire  una  g^an  meaa  Uena  de  Tases  y  bo- 
tellas de  Tino.— 'Flores  raras  y  laees,  ete.) 

Las  siete  rijas.  Papá! 

Satanás.     AI  primero  que  chiste  lo  confundo!      i    , 

Cervbro.     (Qué  rey  tan  amable!  Ni  el  Gsar  de  Rusia.)   (Todos 

beben  y  se  alegran.) 


Coro  general. 


Soberbia. 


MÚSICA. 

Tiva  el  infierno. 

tierra  caliente, 

mnca  hace  frió 

ai  falta  gente. 

Pies  condenados 

eilMnos  ya, 

per  otra  copa 

no  iMy  que  temblar! 

ii  en  el  mundo  es  forzoso 

portarse  bien 
no  visitarnos 

luego  después, 
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aquí  cuanto  peores 

podamos  ser 
mocho*  mejor  cumplimos 
nuestro  deber. 
Todos.  A  beber! 

A  beber]  (B«ben.) 
GnTBRo.  Venga  pues  una  copila! 

SoBiaBu.  (Este  no»  puede  servir,  (Á  wrhermT,...) 

si  iogramos  achisparle 
nos  podremos  escurrir.) 
Coao  GSRCRAL.  Que  bri  nde'  Cefvero! 

CBSTEao.  No  hay  ningún  aquel! 

Venga  e)  recipiente 
81  puedo  con  él? 

{U  dn  un  T«io  «a  qii«  tia«pftn  enatro  6  mU  eiftrtillof  de  tído.) 

Para  bailar  manchegas 

vestido  corlo, 
y  para  condenarse 

casarse  pronto. 

jVivan  los  Viudos 
que  saben  dar  catite 

á  su;  verdugos! 
Coto  DE  aoMBEBS.  Eso  os! 

Eso  es! 
Coro  de  mujeres.      (Ellos  quieren  maUrnos!) 

Brunda.  Toma!  (Le  de  otro  eeehete. ) 

Cervbro.  y  van  tres. 

El  hombre  que  se  casa, 

de  cualquier  modo 
pasa  siempre  en  la  tierra 

el  porgatario. 

Vamos  bebiendo 
que  ni  un  pobre  marido 

puede  ir  al  cielo. 

(Bebe  tode  el  tmo  de  une  Tei.)      ' 

2 
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Coro  general.  (Bailando  MftJb^U^s  ^  eaal4ftii«las.) 

AUa  C09  él    .  , 
.     tJ¡W,|Cpn,él 
de  un  ao^bp.  9e  ha  «opiado 
todo  el  tonel! , 


Satanás. 
Cervbro. 

Satanás. 


Soberbia. 
Satanás. 


Gervero. 

Satanás. 


Soberbia  . 
Todos. 
Satanás. 
Ge  R yero. 


HABIiABO. 

Fuera  la  mesa!  (La  meaa  se  eleTa  oUa  t«i.) 

Míe  parece  que  la  cepita  va  á  fiacer  tu  efecto! 
Gomo  08  veo  sumisas  á  mis  rnaadatos,  quiero  C)im- 
plir  eo  un  todo  mi  programa  de  laa  fiestas  de  este 
dU.  Después  del  banquete  os  he  prometido  una  se- 
sión de  cosmorama.  Veamos:  ¿qué  pate  de  la  tierra 
queréis  visitar  sin  moverois  de  este  sitio? 
Ño  habéis  dicho  mil  veQesi  (¡j^e  España  es  el  que  os 
da  menos  ingresos?    ^   , 

Efectivamente!  Yo  no  sé  en  ¿ué  consiste;  pero  sea 
porque  no  hay  esas  grandes^  guerras  que  aturden  á 
Europa,  sea  porque  tpdav^ia^*n^s  temen,  el^hecho  es 
que  sólo  viene  un  espa&9l,  por  cada  mil  franceses,  y 
una  española  por  cada  cuatro  mil  italianas. 
Eso  consiste  en  los  garbanzofi!  (AchUpado.) 
No  es  difícil.  Ese  picaro  CQCid^que  comen  en  paz  y 
en  gracia  los  jornaleros  y  Ifs  «^pitalistas;  ese  fogoa^r 
cito  casero  qiie  representa  el  hogai  doméstico  y .  el 
amor  á  la  familia,  es  el  enemigo  del  derroche,  del 
vicio  y  los  placeres.  En  vano,  he^  introducido  las  co- 
cinas econóipicas»  el  cok  ^  el,  carbón  de  piedra:  todo 
eso  que  conv)  oosa  mía  huele,  i  demonios,   sirve  en 
España  para  condimentar  ej  .qiodesto  y  virtuoso  gar- 
banzo. I 
Pues  bien!  Queremos  verlo!    j. 
Sí,  sí!  El  garbaiizo!  El  garbanzo! 
Voy  d  complaceros. 

Toco?  (SeOalaado  á  la  campaña  chlneica.} 
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Satanab.      Ah!  Sí,  que  es  magia?  Toca! 

CkbTEBO.  Ghio!  (Dando  «n  ^goliM»  coa  Ik'  llkve  en  la  campana.  Se 
abra  el  foro  y  ae  re  una  boardilla  con  la  reatana  en  el  fon- 
do.  Á  la  dertcha  del  aelór  ana  cama  de  eatre:  sobre  ella 
naa  imiten.  En  medio  ana  mesltade  pino  eondoa  aillaa.  Un 
brasero  coa  alambrera.  Dos  ó  tres  ma^^iaa  oi^  la  ventana. 
Un  canario  en  sa  J^a}a,. polcada  d«l  techo.  Á  la  Ísq,QÍerda 
on  fo^n  con  loa  pucheros  p.aastc8,&  1^  Inn^bre.  Un  g^ato 
«o  el  brasero.  Músi^  piano  en  la  orquesta.]^ 

ESt.  QARBANZO. 

ESC8NA  VIII.     '    ' 

LOS  MISMOS  en  la  esesna.  PUft|A9«ia  hk  cath%<«déÍaiiáo  cerca  de  la 

«fsa.  Está  Testida  eon  an    trajMllir*pel«ilc    «flhallM  «lUlos   caídos  en 

tremar 7  una  cinta  de  tefetd^lt^^Mirttia  érni''n«(^rK*al  cnello. 

'  •t-* »  '  ai  í  •     ^  •    ».'•  •*/ 
Ay  qué  bonito!     •,,   ,i  ,k.  p  v*       .    '^ 
Me  liacen  uttedeft^Al  f^vor  de_decifmei  tomo  se  pue- 
de uno  coodefiaf /4e.  esift  mafieni? 
Ungatlto,  UQ  pujfi»^  «Ib  bnuierUOf  uo  fogoncito! 
ay  qué  chiquitit()<.y«i|ué  Jlimpiio.  ^Bor-qué  do  habías 
de  teuer  a8|Jt^|»o#iirÍA?.(4fiHaQ4ft.) 
Y  esa  jÓ¥eBH|«Q«fl||li«efitoda9  quién  ea? 
La  Virtud  mism^j'Uai^jkwérfaaa  angelical  á  quieu  o^ 
han  podido  ^wkiCMi  lo«-fttmctiTOs4el  nundo  y  que 
▼a  á  casarse  fiíwBit^boiimlo  artesano  á  quien  ajna 
de  veras! 

fisas  son  las  almiii^id<ibfaMi  .-perder.  Porque  4«6 
que  suelen  veni»pos>efttQ§'bAlWÍ6Sy  nvaldito  sidos 
dan  lionmiDkproiteilu)!  m  »      •        l^. . 
Se  abre  la  puerUb  Quiéfl^eiitBafa  *  n i  k  •>    - 

Oigainos.  1 


Todos. 
Satanás. 

Cu  VERO. 


SOBBRMA 

Satanás. 


Soberbia. 


Briaroa. 
Sataj;a5. 


•VI  9  «kt  1  •«.  •• 
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DICHOS; 


ESCENA  IX. 

;  eq  U  f\t%,  PUKA  y  GANDIDO,  qoe  «ntra  por  U  pserte. 

cita  der«eha. 


POBA. 

Eres  tú? 

Candido. 

Qaiéa  si  no  yo 
entrara  en  tu  casa  asi? 

Pora. 

Qaé  van  á  decir  de  mi? 

Gandido. 

Tienes  miedo? 

Pura. 

'                       Por  qué  no? 
Si  huérfana  y  sola  ttvo. 

los  que  te  miren  entrar 

• 

¿no  pueden  interpretar 

que  á  estas  horas  te  recibo? 

Gandido. 

Si  cifro  mis  alegrías 
en  llamarte  mi  mujer, 
qué  peligro  puede  halier 
en  darte  ]os4)uenos  álailf 

Ira. 

Ahora  es  dia  en  la  tierra? 

Gbrvbro. 

Gomo  estamos  delNijol 

Candido. 

Cuando  salgo  del  trabajo, 
que  en  él  mi  vida  se  encierra, 
quiero  buscarte  en  ceguida 
aunque  me  riilas,  Oírte, 
verte  un  memento  y  decirte: 
ate  quiero  más  que  á  mi  vida  » 

Cbrvbro. 

Esto  ya  pica  en  historia. 
Veremos  si  el  chico  es  rasa! 

• 

PVRA. 

Conque  los  dichos  mañana? 

Candido. 

SÍUl! 

Certero. 

Vicaría  y  gtoria! 

Pora. 

Y  serenes  tan  dichosos 

como  hasta  aquí  lo  hemos  sido? 

Candido. 

Si  Dios  Bos  hn  {protegido 

(Sieapra  que  m  pronmida  el  Bombre  d«    Diot, 

haf  novl 

Kiettto  ée  tarror  en  todM  loi  pertonijee  de  la  eieena.) 

—  al- 


en diaB  más  borrascoiot, 

nos  ayadará  de  hoy  mát; 

que  si  á  los  malos  perdona. 

Dios  no  deja  ni  abandona 

á  los  que  le  aman  jamás. 
Satanás.         Esto  ya  me  Ta  cargandol  (Sn  vot  M«  y  terrible.) 
Caüdido.        T6  teres  con  qué  placer 

tes  mi  existencia  correr 

queriéndote  y  trabajando! 

y  si  pasamos  los  dos 

nuestra  alegre  jutentud 

practicando  la  tirtud, 

deja  lo  demás  i  Dios. 

(MoTimiaotodtf  dUgvsto  aa  «I  infterao.) 

PvaA.  Cuántos  lo  mismo  han  pensado 

llenos  de  dichosa  calnuii 

y  han  tisto  caer  su  alma 

en  el  ticto  y  el  pecado! 
Gaiondo.        Puerta  habrá  en  esos  mortales 

que  no  aciertan  á  cerrar, 

por  donde  pueden  entrar 

los  pecados  «apitales. 

(MoTimlento  d«  Im  ttete  hijat  d«  Satuiát.) 

SoBsaaiA .       Eso  con  nosotras  ta! 
EmriDiA.         El  cosmorama  es  curioso. 

laA.  Estamos  haciendo  el  oso  (Coa  Irt  rtecweeotnda.) 

tiendo  estas  cosas,  papá! 
Cardioo.        Si  de  este  modesto  liaber 

nuestra  ambicton  nunca  pasa^ 
la  SoberbU  en  nuestra  casa 
na  tiene  nada  que  hacer. 

(BloTlmlaato  de  dMpeeho  es  U  Soberbia.) 

Gomo  no  hay  que  atesorar, 
el  oro  jamás  nos  ticia, 
por  lo  tanto  la  Avaridm 
no  puede  hacemos  pecar. 

(id.  eaU  ATtrieU.) 
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Satanás. 
Lab  hijas. 
Satanás. 
Cervbro. 

Pura. 

Gandido. 

Lujuria. 


i<  >  I 


•>i 


'.I' 


f » 


.,  í  ,</  u  I 


Queriéodonos  con  bttao  fin 
como  maridk»  y  mujet^     . 
Di  nomhmr-M  aenestar» 
¿I  otro  pecaá^lMiidl;  m.  ., 

(Movimiento  de  hi  lUfufUi^t.   ' 

Eotre  dos  am&otes  fíelas 
juDtos  se  gozii>¿  suspinv 
coD  nosotros ^06 Mía ite»}>u  '  íui  «</ 
puede  queoftar  suÍM|li|eiéa.  nr^i  i**  ; 

(Id.  U  Ira.)  #>.,..  ( 

En  ves  de  (Maiy  boato        t  ^ 
en  rico  y  lujoso  aliño, 
tendremos  pan  y  «arino»: 
que  es  mejor  y  más  baratol 

(Id.  U  Gu\tt.)       .  .  K 

Si  nos  s%benBast  aman  > 

y  somos  fíelas  esposas» 
si  somos  en  fin» dichosos, 
á  quién  heiiios:de^Avtf ^r? 

(Id.  U  EnTidla'4) 

Por  fin.  doBdeuo  hay  rique^ 
como  aquí,  y  es  menester 
trabajar  para  comer, 
no  suele  entrar  la.  P^ra^a. 

(id.  laPer«u.) 

Adorando  al  Criador  , . 
nada  puede  Satanás:  - 
¡que  no  noa:falten  jamás 
trabajo,  virtud  y  amqr}   .  ,. . 
Rayos  y  condenaciool 
Venganza!  i   . 

.  Tan  poco  alcanzo? 
Los  efectos  del  garbanzo* 
del  brasero  y  4el  ibgonl    . .  ; 

Vete!  que  nos  pueden  ver! 
Nada  para  despedida!.  . 

Hola!  (Con  intención.) 
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PctlA. 


LOJUBIA. 

Caüdioo. 
Pdra. 

LOJDEIA. 

Soberbia. 

CSRTBRO. 

hA. 

Satanás. 

Unas. 

Otras. 

Certbro. 

Pura. 
Candido. 


Pura. 


Si  toda  la  tida 
me  has  de  llamar  tu  mu)flf'.'..    -^ 
üenes  tíempo... »'  ♦' •  '•^*    ' 

'    EátáénüiítiW^  ^  ^ 

Bionl  (Dándola  la'inaaoO    ''       "    '' 

Mafl&'úa  no^  TéPémos! 

Y  solos?  *  '^*' 

Qué*par  de  mdilíDsr   '*^*'  ' 

Y  en  EspanoJ 

Nos  bao  burlada  las  d^!  . 
Nos  des^rerianl 

n!i|os  insaltao! 
Vamos;  ustedes  abultan  /] 
las  cosas! 

Adioilri^/^  H/í   K''  ^*  •   '• 
Adiós! 

iméfftn  qae  efiésobrci.U  cima.)  .    >..    ^   ji\   • 


»  .    . '  » 


ESCENA  X. 

DICHOS,  méoo*  CANDIDO.    • 

Cuánto  le  aro4>,  y.  qué  buena  es? 

dormir  puedo  en  grata calm».     -i* 

¡Virgen  pura  de  mi  alma!   /  u  .  '    /  .* 

ya  que  á  tus  plantas  me  vei^       >    <: 

(Se  arrodillt;   todos  en   ol\  Imñétma  hté^n  l*>^WuA'p«Mr 

«ayo.)  't  .    »  .       '       . 

dame  siempre  reflexión  •  .  •<  • 
y  amor  kácía.  el.  bíenv  fecttniAo» . 
para  rechaxar  del  mundo  U  «fi^  a)  >  ^ 
la  continua 'tentación..'  «v.  r^upip  .^ 
Sí  es  la  vida  eterna  tiMt* !  - .  1 1  . »'/ 
de  pasiones  y  deber^.  <i  u  !••  niiii./ 
tú  que  Madre  4ftiMrt»e^Rt^  .  •  *    / 


Satanás. 
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(Á  ettM  paUlM-at  todos  o««o  en  al  Ufttrno  de  rodillas  oc«l. 
toado  MI  rotlro») 

mi  hamílda  oncioD  escucha. 
Sí  á  mi  aíflada  juveDtttd 
tiende  el  infierno  bus  lazos, 
que  no  me  falten  tus  brazos; 
que  me  ampare  tu  virtud! 

Basta!  (Se  elorra  el  (oro.) 

vñBTA  in. 

L.A    FÜQA. 


ESCENA  XI. 

TODOS  LOS  DEL  INFIERNO,  b^odo  ai  prooeonio  coa  rapidosu 


CBavBaa. 
Satanás. 
Cervbro. 


Soberbia. 
Las  demás. 
Todos. 
Satanás, 
sobbbbia. 

Ira. 
Cbrvbbo. 

LUJOBIA. 

Entidu. 
Pebbza. 
Ayabicia. 


f  a  lo  creo;  si  seguimos  oyéndola,  todos  nos  folvemos 
santos»  menos  mi  mujer,  (strao  achiapado.) 
Ya  lo  habéis  visto;  con  almas  como  esas,  mi  poder  no 
sirve  de  nada! 

Gomo  que  son  almas  de  cáotaro!  Eso  es  lo  que  yo  di- 
go! Toda  la  vida  estoy  abriendo  la  puerta  á  calMille- 
ros  y  señoras  mucho  más  indecentes  que  nosotros  y 
nunca  viene  nada  que  valga  dos  cuartos! 
Padre,  yo  no  me  caso. 
Ni  yo!  ni  yo! 
Bien  hecbo. 

Qué?  (Fvera  de  si.) 

Quiero  ir  á  la  tierra,  ver.  á  ese  joven.  Incendiar  su 

alma!  Sembrar  en  ellos  el  fuego  que  me  devora! 

Y  nosotras!  Estoy  ardiendo  en  ira! 

Ya  io  ereo! 

Ni-siqniera  se  lian  dado  un  abrazo! 

No  envidian  á  nadie! 

Aman  el  trabajo!  .  ,.  j: 

No  les  gusta  el  dinero! 
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Gola. 

GbR¥EBO. 

Satanás. 

GniTKBO. 

Satanás. 
Gertbio. 


Briahoa. 

Ceavero. 


^atanaf. 

SOBUBIA. 


CiaTEko. 

Satanás. 

Soberbia. 

Todas. 

Satanás. 

Sobbrbu. 
Satanás. 

ToihAS. 

Satanás. 

Cbbtebo. 
Satanás. 

GfiBTVIlO. 

Satanás. 


Se  coDteQtan  con  el  cocido* 
Esos  jóvenes  debían  haber  ido  á  la  exposición  uní- 
▼ersal,  como  productos  exóticos! 
Cerrero!  (Coa  furor.) 
Prq^ente! 

No  tolero  bromas!  Ya  que  has  tenido  el  atrevimiento 
de  achisparte,  á  la  portería! 
Si;  vamos  á  dormir  la  mona.  Que  se  quede  aqui  mi 
mujer,  (á  satanA».)  Beso  á  usted  la  mano!  (Á  us  Mño- 
rM.)  Á  los  pies  de  ustedes! 
Yamosy  maridito!... 

(Ahora  que  estoy  chispo,  me  hace  fiestas  por  si  no 
sé  lo  que  me  hago;  en  cuanto  me  quiera  decir  algo, 
la  pego  un  llavazo  que  la  rompo  las  muelas!) 
Conque  decididamente,  resistís  á  mi  autoridad? 
Casándonos  no  pedemos  servirte  con  la  misma  faci- 
lidad. Déjanos  ir  á  la  tierra.  Hemos  decidido  perder 
á  eia  pareja,  y.  está  en  ello  comprometido  nuestro 
honor! 

(£1  honor  de  los  Pecados  capitales,  esto  sí  que  es 
grande!) 

Yo  sólo  basto  para  perderlos,  vosotras  no  tenéis  na- 
da que  hacer  allí! 
Pretexto! 
Y  yo!  y  yo! 

A  firmar.    (Sale  de  deb«Jo  d«  tierra  qb  &eUtol  con  on  Hbru 
fraade,  «on  caraetéree  lafernalee.  Meáatófeles  se  aeeioa.) 

No  queremos! 

Que  no  queréis? 

No,  no,  no! 

Alguien  ha  dicho  aquí  uo  quiero,  y  aún  tiene  lengua? 

(Todo  el  mando  retroeede  aterrado.) 

(Me  gusta  este  tio  por  lo  bruto  que  es!) 

Pues  bien;  ¡yo  firmaré  solo!  (Da  na  golpe  en  el  Ubro  eon 
sn  ectro  y  wle  fnego  de  él.) 

(Ya  paréelo  Minguet!) 

Por  jni  voluntad  soberana  de  padre  y  rey  de  los  in- 
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Cbrvsro. 


Todos. 

Cervbbo. 

Satanás. 

Todos. 

Satanás. 

Cervero. 

Satanás. 

Cervero. 
Satanás. 


Ellas. 

Satanás. 

Elus. 


ñernos,  estáis  catadas.  Os  doy  diei  minutos  de  tér- 
mioo  pard  elegir  entre  kü  eánmra  nupcial  ó  las  ca- 
vernas del  Tártaro! 

(Ay,  el  Tártaro  emético!  Las  qiñere  dar  uo  fomi- 
tivo!) 

Papá,  si  tuvieras  bue<i  'gusto  dompremderías  lo  mag- 
nifico de  nuestro  proyecto.  Presentar  á  esas  almas 
inocentes  lodos  nuestros  atractivos  y  nuestreí'  en- 
canto». Ayudarnos  como  hermanas  para  perderlos, 
poniendo  ante  sus  ojos,  sin  magias* ni  Iransformacio-^ 
nes,  todos  los  cuadros  jocuilet  donde,  tada  nna  de 
nosotras  reina.  La  Soberbia,  en  la  rkfaexa;  la  A  vari- 
cia,  en  la  usara;  la  Lujuria  en  et  amor;  la  Ira,  en 
las  pasiones;  la  Gula  en  los  goees  materiales;  la  En- 
vidia, en  el  arte,  y  la  l^ereza  en  todo!  Á  su  lado  ea^ 
tan  sólo  las  privaetones  y  la  virtud;  al  nuestro,  lo 
íortusa,  la  juventud  y  los  placeres.  Presencia  la  lu- 
cha, y  si  somos  vencidas*  castiga  entonces  nuestra 
soberbia. 
Bravo!  bravol 

(El  pensamiento  es  menudo!) 
He  dicho  ya  que  no,  y  basta! 
Tienen  razón! 
Que  no  y  que  no! 
(Este  es  aragonés!) 

El  mundo  se  burla  de  mí!  El  infierno  se  me  inso- 
bordinal  Rayos  y  trueno»! 
(Valor;  vuestro  padre  está  ya  desacreditado!) 
Fuera  todo  el  mundo.  Aquí  quietas!  (Á  «as  hiits.) 
Diez  minutos  tenéis  de  término.  (TodM  hayeo  ^terra- 

doB.) 

Nunca!  Nunca! 
Lo  vereipnosl. 

Lo  veremos!  (S«  cierran  todAft  Ut  pnttrtM  7  te  va  Satenás 
por  U  de  ie  isqnterde,  q«e  -q«ed«  cerrede.  -CerTero  y  Brianda 
se  Tan  por  el  ladoopaetto  y  la  p«er*a  queda  entornada..): 


1}  I 
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ESCENA 'XÜ.' 

LAS  HU\S  DE  SATANÁS,  tolas,  bajando  al  prMceaio  coa  rapidez. 


Soberbia.    No  hay  más  r^e()io¡^  ¥l  n^jfxiemos  retroceder! 

Envidia.  Qué  se  diría,  si  habiéndoos  insultado  ese  par  de  paz- 
Guatos,  no  los  trajéramos  al  inferno! 

AvAticiA.    Nuestro  pailre  está  fütíóii^^  .cá.u-U. 

Ira.  Oh!  Como  lográramos  perder  á  esas  dos  almas,  él 

nos-perdonaila.         :i     '    *. 

Soberbia.  Y  st  do,  ya  somo»  grandecitas»  y  no  nos  faltará  que 
comer  eo'ln  (Ierra.    '   •     '^*       '    • '-'  ' 

Gntidía.      y  qué  vamos  i  hacer?  '     • 

SÓBERBK.    Conspiraremos!        ' 

ToftAs.  '      Sí,  ^{,  conspiremos! 

Soberbia.  Méocürre*unai4da!Si=fingiéPámos  obedecerle  y  nos 
dejáramos  conducir  á  lá  cániafli  nüpcfál! 

Todas.        No,  no,  eso  no!  '    ^ 

Soberbia.  Esperad.  Una  vez  dormidos  nuestros  esposos,  po- 
dríamos con  ayuda  de  unos  cuchillos  bien  afilados... 
ris...  <:omo  las  Danaidas! 

.  Ira.  No  recuerdas  que  aquí  en  casa  todos  somos  inmor- 

tales! 

Pereza.       Si  prendiéramos  fuego  al  infierno! 

Todas.         Si,  sí!  .,. '  . 

Soberbia.  Qué  les  importa!  3i  hace  aquí  tres  mil  grados  de 
calor  en  el  invlerpo! . 

Ira.  Pues  bien:  robemos  la  llave  á  Cervero. 

E5VIDIA.      No  duerme  más  que  de  un  ojoi 

Ira.  Pero  ahora  está  cliispo.    . 

SaXAHAS.       (Dentro  con  una  bocUi».}  Siete  míUtttOs! 

Soberbia.    Ay!_  el  tiempo  urge! 

Satanás.     Vuestros  iQaridos  se  ban  piiesto  ya  el  gorro  do  dor- 
mir! 
SoBBRBiA .    Estarán  bonitos!  qué  hacer,  qué  hacer! 
BnriDiA.     Á  lo  lejos  ;Veo  á  «Gorrero.  Sia4«4t  viene  á  bnscar- 

n06«  (S*  oyó  un  eaehtie.) 
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Cbkvbro.    (DtBtro.)  Ar|kEa  indecorosa! 
Satanás.     Seis  mioatos! 
Soberna.    Aquí  está,  retirómonos! 


~1 


ESCENA  XllL 


DICHAS,  GERVERO  por  U  d«reeha. 
TodM  M  r«tirui  al  (oro.  ÍSX  b^)a  ú  f rotCMib  sin  verlM. 

Certrro.  Otra  bofetada!  Esto  es  demasiado  violento.  Yo  no 
puedo  Yivir  con  mi  mujer!  Antes  que  continuar  aií 
prefiero  remar  cien  años  en  la  barca  de  Caronte, 
ser  perro  de  caza,  caballo  de  alquiler,  hacerme 
cómico  y  declamar  todos  los  días  cuatro  tragedias  en 
cinco  actos  y  eo  verso! 

Satanás.     Cinco  minutos! 

Todos.        Ah! 


MÚSICA 


Las  siBTE. 
Cbrvbao. 
Las  siBTE. 
Cbryero. 
Las  siete. 


Certero. 


Las  siete. 
Cervbro. 


Chiton,  Cerrero! 
Ya  estoy  callado! 
Canta  iñjitó! 
Pues  si  soy  bajo! 

Vamos  á  ver 
si  librarte  ipodemos 

de  tu  mujer. 
Al  que  pudiera 
llegarlo  á  hacer 
le  daba  cuatro  duros 

y  mi  mujer. 

Esto  es  una  conspiración. 

Lo  he  comprendido  por  el  cAíton 


\ 
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LáS  3I£TB. 

Cbrtbro. 
Las  tiBTB. 


CEIkTKRO. 


Las  8IBTB. 
Cbbyrro. 


Las  81BTE. 
Satanás. 
Lab  81BTB. 


Galla  y  escacha  lo  que  hay  qne  hacer. 
Matarme  pronto  á  mi  mujer. 

Queremos  á  la  tierra 

subir, 
aquí  á  nuestros  esfKMos 

dejar. 
A  esos  dos  jovencitos 

rendir. 
T  de  sus  esperanzas 

triunfar. 
Yo  quiero  de  mi  esposa 

huirl 
hacerla  en  los  infiernes 

rabiar. 
Muy  lejos  de  sus  aftas 

▼íYir! 
Y  en  otros  hemisferios 

floiar! 

Venga  la  DaTe. 

No  puede  ser, 

que  la  tengo  en  la  almohada 

de  mi  mujer. 

Ay  que  espantosa  eoaünaeionf 
Cuatro  minutoél 

•mienacton! 


SOBBRBIA. 
C|RVBKO. 

T«DAS. 


(BehAa  A  aadAr  f 
bfttanit.) 

Qoéesetlo? 

■te  palitroque, 
si  COTW  wR  papBi 
mclorlB,  qpe  este  es  nempre 
íb  talismán! 
Cnanto  queratnos 


Ir  fDbtrbU  eoB   «t  cetro  do 
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podemos  pedir! 

Certero. 

Pues  á -mi  esposa 

' 

Toy  á  partir! 

Las  siete. 

Veo  con  oosoftnui. 

Gbrvero. 

Y  Satooás? 

Las  siete. 

Ven,  que  eu  la  tierra 

le  esperarás. 

Cervbro. 

Ay,  ay,  ay 

si  nos  viera  papá. 

Las  siete. 

Ven,  veo,  ven 

que  te  vasé  pasear.  •*               r 

Cervero. 

No,  00^  no 

que  me  mua  áitnñeiiar. 

Las  siete. 

¡Cuánto  en  la  corte 

podremos  geiis!                        : 

Ven,  Cerverito,            :    /  / 

sin  vacilar,*'» T't'fn  r' » '-lo  n**  V 

verás  que  vida             ^  xr^ 

vas  á  tener!       — 

bailes  y  danzas,      «»/§♦*  ■•'  r   ».»'/ 

- 

amor  y  placer.         t       '  .- 

• '  'íl'Mnt'.Hii  ■•      .    •  *  .fi       i 

Lujuria. 

Marchemos!  Ay!  (ca^yitMé.)'. 

Las  siete. 

-Qué  es  eso? 

Lujuria. 

QÜ8  VHHMÉBITÚáD^  1flK|R6^    1 ' 

Las  siete. 

Levántate!           V    >    n    »    . 

Lujuria  . 

*(■  >")  dnipÉljle. 

Las  siete. 

Bntóoces,  quédate-. 

•  •*    '*'<**   ^    Mtlynl   f      •  »n» 

Lujuria. 

Ay!  ay¡  ay!                           * 

que  me  he  torcido  uif^M  »     ^t 

Las  sbis. 

Ay!  ay.^«p^ttliei^«p 

con  papá  quédat^^taq  4  «nd*-?  i^ 

Cervero. 

La  bujinritjf  Ap  ^tm^f  .#**  »t:>iV 

no  puede  venir!        ti***^      ^  m 

Las  seis. 

¡Pobrecita!                .     *    i.    •'> 

LUJURiA. 

Las  seis. 
Lujuria. 
Lar  5EIS. 
Lujuria. 
Csrvero. 
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que  se  queda  aqui. 

(L«s  olru  seis  forman  an  g^rapo  «n  medio  de  ia  escena.  El  pa- 
rimcnto  f^ra  y  se  las  lleva  sin  qoe  ellas  se  muevan  hasta  que 
el  muro  se  abre  y  las  da  paso.  La  Lnjnria  4  la  isqnierda  que- 
jándose.) 

Marchemos  á  Madrid! 

(Gritando.)  SoCOrro! 

Aquel  es  un  edén! 

Socorro! 
Marchemos  á  Madrid! 

Socorro! 

(perdiendo  pie  y  -volando  por  el  aire.) 

Que  marcho  yo  también! 

(ai  mismo  tiempo  que  salen  las  sois  y  vuela  Cor  vero,  entran 
en  tropel  Satanás  y  todos  los  diablos.  Tetón  rápido  y  (<ra> 
gritería.) 


PIN    DKL    CUADRO    PRIMERO. 


/  I    '\;\'\   ■  f.   .>■ 
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CUADRO  SEGUNDO. 

•;  I  I  {         4i.  •    *  -  •    ' 

I     ,»        i    •     -        •        I       :    • 
■  1 

S5N  lii Ais  VlSTtlJL AS. 
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Pfttto   «n  «BA    eaw  do  votindad.  Corredor  f reato  ti  público,  con  Tartas 

putrtaa  de  eaarioa  anmeradot  en  la  planta  alta  y  en  U  planta  baja.  £•- 

•  I  i 
calera  practicable  qne  enbe  al  corredor.  Sobro  el  tejado. do«  boardillas 

pracileables.  En  la  de  la  derecha,  donde  ▼We  Par#,  la  janla  del  cana- 
-rio  colf^a,  y  macetee  de  flores.  El  lado  de  la  isqnlerda  del  actor,  es 
ana  pared  con  Tentanae  g^randee,  qne  figuran  dar  al  interior  de  los 
cnartoe  exteriores  de  la  cata.  En  m'é<llo  do  esta  pared,  puerta  grande 
qne  da  al  portal  y  na  cvartito  cuadradoi  saliente >  con  pnerta,  qne  fign- 
ra  dar  al  interior  de  la  portería.'  Al  leyantársc  el  telón,  hay  un  italia- 
no tocando  el  or^nillo  oa  medio  de  la  escena,  y  todos  los  Tocinos  es- 
tán asomados  á  los  corredores,  esda  uno  frente  á  la  pnerta  de  su  cuar- 
to. La  nnroera«ion  do  los  cuartos,  emplesa  de  derecha  i  liqulerda.  £d 
el  número  1,  la  pnerta  cerreda.  En  el  2^  Antonia  (la  Gala).  En  el  3, 
Ágoeda  (la  EnTidia).  En  el  4,  la  pnerta  cerrada  (que  es  el  de  Candi- 
do).  En  la  planta  baja,  en  el  5,  le  pnerta  cerrada  (qne  es  el  de  la  Sa- 
lada, la  Ira).  En  el  6,  la  Manuela  (la  Soberbia).  En  el  7,  una  mujer  y 
un  hombre,  y  en  el  o,  un  hombre  solo.  En  la  Tentana  de  la  portería,  el 
Tío  Ula  (Cerrero),  con  chaqueta  y  gorro  de  algodón.  Fermina  (la  Pe., 
reza),  sentada,  durmiendo  en  el  quicio  de  la  puerta  de  la  portería. 
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ESCENA  PRIMERA. 

mañuela;  Águeda,  tío  lila,  yegínos. 

MÚSICA. 

lotrodoecioa  •legn  en  fat  orqnetU.  S«  UvMta  el  telón,  toea  el  or^ftal- 
Uo:  hablan  á  roces  loe  yeeioos.  y  eoo  oa  acorde  faertc,  ee  ra  el  iulian» 
y  te  cierran  todat  lea  pnerUs  ablertoe,  qnedán.4oie   oa  .otcena  la  Me- 

avela  y  Á^noda,  ea  el  corredor  alto. 


ESCENA  II. 
MANUELA,  Águeda,  ei  tío  lila  y  Fermina. 


Manuela. 
Águeda. 
Manuela. 
Agued.í. 

Manuela. 
Aguedu 


Hanukla 
Tío  Lila. 


Manuela. 


Tío  Lila. 


Fermina. 
Tío  Lil^. 


HABLADO. 

Águeda!  (Llamándola.) 

Manuela! 

Baja,  que  tenemos  que  hablar! 

No  ha  venío  entadía  el  Rubio?... 

Está  de  bureo  con  la  Salada! 

(Deede  arriba.)  En  salmuera  la  yoy  á  echar  en  cuanto* 

la  .vea  hablando  con  61!  (Entra  un  momento  en  en  camrto.) 

Arpera,  que  bajo! 

(Llamando.)  TÍO  Lila!  Ha  visto  usted  salir  al  Rubio? 
Los  porteros  no  tienen  necesidad  de  ver  quién  entra 
ni  quién  sale.  Con  hablar  con  las  criadas  tienen  bas- 
tante. 

Pues  no  ha  ecliao  usted  pocos  humos  ende  que  se  ba 
venío  á  vivir  á  la  calle  de  Don  Pedro.  Ni  que  juá  un 
rey. 

Cá  uno  es  rey  en  su  caía,  y  yo  lo  soy  en  mi  ponerla. 
A  ver,  tú,  Fermina,  .te  vA  á  estar  durmiendo  toa 
la  tarde? 

(Boetetando.)  Ah! 

Maldita  sea  h  pereza,  que  pa  ná  sirve! 


-Si:- 


Sahcsla. 
Tío  Lila. 


ÜAIfUBLA. 


Fekhieia. 


Marubla. 

KlUEJbA. 

Tío  Liu. 
JIanobla. 


Tm  Lila. 


Mancelx. 


Tío  Lila. 
Manuela. 


Despiértate,  duca,  qae  ej  señor  está  hoy  furioso! 
V  me  sobra  la  razón .  Guando  tí  vía  mi  mujer,  tenía 
yo  que  estar  durmiendo  siempre  por  no  oiría,  y  des- 
de que  soy  viodo^  tengo  que  estar  despertando  á  la 
criada  que  me  lias  traído! 

Gomo  esta  se  duerme  de  píe  y  nunca  se  lava  por  no 
moverse,  y  es  más  sucia  que  una  usía  troná,  dije  yo 
pá  criada  del  Tio  Lila,  no  tie  precio! 
Pues  si  me  iiace  usted  levantar  i  las  siete  de  la  ma- 
ñana, y  hasla  el  anocbecer  no  puedo  acostarme. 
<BoRtetando  )  Ah!  Qué  quiere  usted  que  haga? 
Las  conquistas  que  tá  bagaa,  que  me  Us  claven  en 
Ja  frente! 

(Blando.)  Aquí  estoy,  Manuela! 
Ghiquítas!  Pocos  escándalos! 
Usted  que  es  el  resflogium  pec^torum  de  todos  los 
vecinos:  usled,  Tio  Lila,  que  sabe  más  que  Lepe, 
nos  va  á  dar  un  consejo! 

Illa,  llaooela!  Cuando  se  piden  consejos,  es  pa  ver 
si  nos  lo  dan  á  nuestro  gusto!  Entonces  se  siguen,  y 
si  salen  mal,  se  le  echa  la  culpa  al  tío  Fulano,  que 
dtó  el  consejo:  y  si  elconsejo  no  pos  gusta,  nunca  lo 
seguimos,  conque  déjame  á  mi  en  la  portería  y  dé- 
jate de  consejos. 

Tío  Lila,  dejaría  usted  de  sor  hombre  pa  ser  indino! 
Misté!  Esta  está  pirráa  por  el  Rubio,  desde  que  ha 
visto  que  el  Rubio  hace  guiños  á  Ja  Salaá,  porque  á 
esta  Águeda,  en  cuanto  ve  que  un  homl)re  se  fija  en 
otra,  la  come  la  envidia!  Á  mí  el  Rubio...  ni  esto!  Yo 
quiera  algo  que  sea  más  que  yo,  y  mi  aquel  está  por 
las  alturas! 
Cándido,  tenemos! 

Justamente!  La  Sulaá  que  me  ha  prometió  ayudarme, 
pa  que  la  Pura  se  quede  sin  el  novio,  está  pirra  por 
el  Rubio  y  ninguna  de  la  dos  se  acuerdan  de  mí  pa 
ná!  Todas  las  amigas  y  vecinas  que  están  deseando 
echar  á  la  Gazmoña  de  la  boardilla,  han  jurao  ayu- 
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darme,  y  dü  '  La  FermíDa  se  dueroie,  la  AnloDñi 
está  todo  el  dia  Coiñieido  y  bebiendo  en  la  taberna 
de  al  lao,  y  la  Aogostlas»  que  es  arara  desde  que  ha 
nácfo,  está  preMaMo  dinero  á  tos  estudiantes. — De 
modo,  Tío  Lila,  qcre  como  usté  no  me  ayude,  nuestro 
negocio  a[{lastao.  Gónqné  tenga  el  consejo  y  haUe 
usted  claro. 
Tío  Lila.  Mia,  Manuela.  Á'ml  toos  me  tienen  por  un  sabio,  y 
el  memorialista  de  enfrente  me  llama  Masquicrefo ! 
Pues  bien:  en  materta  de  mujeres...  rana!  Si  tá,  ra- 
mos al  decir,  ties  una  inclinación  por  el  carpintero, 
gobiérnate  tA  Bi4a,  que  buen  trapío  tienes..*  Al  hom- 
bre le  gustan  siempre  las  mujeres  claras...  y  la  noria 
de  ese  mozo  es  más  oscnra  que  un  tinterol  Sal  siem- 
pre al  encuentra  del  sujeto,  y  arrebáñale  con  la  ris- 
ta!  Ensénale  al  descuido  algo  de  lo  que  la  otra  tapa 
tanto. — Maréale  con  guiños. — Haz  que  le  da  un  pa- 
tatas y  cáete  en  sus  bfazos.*-En  On.-^Agúzale  los 
sentios,  maréale  en  reendo,  que' yo  como  res  en  na- 
da me  meto,  y  me  roy  á  la  porterfa. — Din  quia  lue- 
go! Arriba,  muchacha! 

(Da  ua  «mpelloQ  á  Formia»  que  esté  darmieado,  y    entrao 
lott  dot  en  el  enarto.) 

Fermina.     Ah!...  (Bostesando.) 

ESCENA  III. 


MANUELA,  ÁGUEDA. 

Matilela.    Tte  razon;^I>e  modo  que  contigo  no  hay  que  contar. 
Águeda.      Pero  si  yo  tODÍh  el  mió  ¿por  qué  me  lo  ha  quitao  la 

otra? 
MA^uEL\.    Pero  hertibs  rebio  aquí  nosotras  á  conquistar  á  ese 

perdió,  ó  á  perder  á  los  de  arriba?  Abf  los  tienes.— 

Achántate,  chica! 

Águeda.        Verás  que  paso!  (Eairan  por  la  ísqaíerda    la  Salada    y  «1 
Rabio.) 


~5í  - 


ESCENA  IV. 

MANUELA,  ÁGDBDA,  u  SALADA  y  el  RUBIO. 


•i 


Rubio. 

Marvela. 

Águeda. 

RUBKK 

Águeda. 
Salada. 

ACDBDA. 

Rucio. 


ACKJEDA. 

Rubio. 
Salaba. 


Agubda. 

Salaba. 

Águeda. 

Sauda. 

Águeda. 

Manuela. 

Sacada. 


i<  I 


Güeaas  tardesl 

Guanas  tardesl 
De  dÓDde  Tenis  lo»  4oñ 
tan  aniartelao»,  ajbiiiasl 
De  yer  la  Plaza  Mayor! 
En  el  olor  io  «onoagol 
Bien  poee  sert...  lai  quies  luriyui] 
No  mp  dijo  usté,  salero»   i      .    . 
((ue  iba  usté,  á  Jlevamiel 

«80  pensaba,,  pero  «^<  >- 
dijo,  me  hace  uM  el>!aYot 
4e  aeompañirmevji  yo  dijo^ 
digo...  Vaya! á qaéesWy  yo! 
y  ella  dijo,  pos  andando» 
y  yodije,:piis^aikkn,:  '  v  ,   , 
y  nos  julnioa.y  aqüiestamosv 
pa  servir  á  usté  y  iDíoel    - 
Si  qiné  usté  dar  «a»  Tueltof : 
La  doy  yosola  mejorJ:  :    ;     i 
(No  Im  yeoído  iod&vfa!).   -•■ 
\¿Se  le  ha  anlojao  el  aenort    - 
Pus  ay  le  tienes,  queüml:  .  >. 
hasta  que  en  Cuaresma  estioyi) 
no  me  gosia  el  bacalaot . 
Ya!  te  guataii  ei  janon! 
Siesluyo,BÍ!    '•- 

Aunque  paece! 
Pueaaraa! 

Vamos! 

(PonUiia«éé  «B  in«4fo<)  GhítOnl 

¿qué  no  podáis  estar  junlaa? 
Ea  que  k  Águeda!.*. 


ii 


ÁGUEDA. 

Manuela. 


Rubio. 
Manuela. 

RCBIO. 


Manuela. 
Rubio. 


Salada. 
Rubio. 

Águeda. 
Salada. 
Manuela. 


Rubio. 

Manuela. 

Águeda. 
Salada. 
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Gsqoeyo!... 
Yo  arreglaré  este  negocio 
pa  que  do  haiga  más  cuatioQ. 
A  quién  quieres  tú?  (paum.) 

Yo,  claro! . 

á  Dioguna  de  las  don! 

Pus  acabaras! 

EDtramkM» 

son  más  curiosas  qaed  sol... 
y  más  apanaas...  Beoguiia, 
y  salero  de  miptó; 
pero  cuando  un  hombre  tiene  . 
otro  aquel  en  el  rincón, 
y  está  mirando  ó  otra  parte, 
▼amos  al  decir^  que  yo... 
como  tengo  otro  sentir... 
y  voy  con  mi  indicación... 
que  las  quiera  de  amistad » 
pero  de  vtra  cosa  no! 

Y  por  qué  vas  tú  tras  ellas? 

Y  por  qué  me  echan  las  dos 
unos  ojos  dé  U  etpero, 

y  una  risa  de  aquí  estoy? 
Pus  á  quién  quiere  usté^  antojo? 
Como  á  otra  tengo  afición, 
que  vive  én  esa  boardillal 
A  la  modisfa^  ay  qué  to»! 
A  la  de  la  media  almendra? 
A  la  Pura...  Pues  bribón, 
no  sabes  que  va  á  casarse 
con  el  carpintero? 

Yo 
ando  tras  lo  que  me  gusta.  - 
Y  tiene  mucha  razón! 
Vaya...  puesto  esto,  chiquillas^.* 
Sa  terminao!  (Cdn  d«spneio.) 
Sa  acabó! 


—  S9^ 


Agokda. 

Hdbio. 

Marubla. 

Rubio. 

Maiiuela. 


Rubio. 

Marubla. 

Rubio. 

Águeda. 

Salada. 

Mapíuela. 


(Ap.  á  ellM.) 

(Este  1108  viene  de  perlaB, 
para  perder  á  los  dos.) 
Ahora  vamos  á  ayudarle» 
que  somos  mozas  de  pro. 
Rubio,  las  tres  te  queremos 
de  amistad. — Tú  eres  la  flor 
de  los  chulos. — Holgazán, 
píllete,  mal  corazón, 
matutero,  mala  lengua, 
pendenciero  y  tonaor! 
Pá  una  de  nosotüas  tres, 
eras  una  proporción! 
Pero  como  esa  mocosa 
nos  tiene  á  meaos,  desde  hoy 
vamos  las  treta  ayudarte  . 
y  á  ponerte  en  la>ocasloii 
de  que  la  pierdas  de  veras 
6  ante  los  ojos  de  tos, 
qub  en  creyéndola  perdía 
ya  se  perderá  mejor.  . 
Laaparenclaes  to  primero! 
Sabes  más  que  Salomón! 
Las  tres  me  ayudáis? 

Palabra! 
Pues  entéuees,  ya  cayó!   • 
Aquí  lo  que  importa  ea 

(Cadft  ves  mis  aniímd»  1%  ••ctm.) 

quitarla  la  estimación 

y  que  Cándido  la  deje. 

Ya  lo  entiendo...  fil  te  fleclió... 

Y  mucho! 

Pues  ya  verás! 

Ahí  está!  (Mirtado  4  U  ÍH«l«vdft.) 

Empieza! 

Qbiton! 
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ESCÍEM  V.,:    . 

DICHOS,  PURA,  p«^    U  ii^ftler^a,  eon  un  lío  de  ropa  en  un  ptBMb. 

•  1 1  I  ) 

M&Blca  fo  la  orqnesta  pianíaimo. 


Rubio. 
Manuela. 
Pura. 
Manuela. 

Rubio. 


Pl'ra. 
Runo. 

Pi;ra« 
Manuei^a. 

Agoeda. 


Pora. 
Salada. 


Pura. 
Rubio. 

Pura. 

Rubio. 

Pura. 

Rubio. 

Pura.. 


Baeoas  tdltleS.  (saliendo  A  M  encuentro.) 

f    '  Bbéiiftstardet. 

Buenastardes  noS'deDíosli-   ^ 
(Ta  pareció  eWMi-e  eterno] 
qué  labio  más'iádtüfrdn.)    '  < 

Nina,  por  ndér^afafora' 
de  usté,  subiría  fo'  "  i*  •>    ^ 
treinta  tramen  ^i^  e^alerav 
basta  tépár  edú  ti  mifí- 
Suplico  á  üttttd'<|ile'iiie  dejer 

Yo  HevarérM  labor! 

Graciaal  ■  *  '••    •  'i'  '■ 

(SalUndo  á  an  '^ni«ii«rO.) 

No  sea  usté  UiBraúyltar  • 
Vecina:  Hdd?#  mliri&       ' 
por  tener  a!i)uf  <un  ratito 
ée  alegre  coeveNicioii! '  = 
Tengo  tibe  Ifócer! 

(Deteniéndblal)       *   Pb  qoé  ñVtVe 

esa  carita  de^ér, 
si  la  tiene  usted  metía 
siempre  en  el-ttafamancheof 

Dispensen  UStedb;..  (JD^érieado  retirarse.) 

' !     5  Pronda, 

unamiradita...  '  >  - 

•Yo... 

Subo  ieft  Ito...  '^Otaerfoii«o  cogerle. > 

Dejénsted... 
Hasta  la  escalera... 

Adiost 
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(Coo  rftpfdes  eraxA*  por  d^Uoie  del  Rabio  y  sabe  I»  etealsra. 
llega  al  eaarto'tftfaielkró'l,  (tiM<l»M  coa  llave  por  fuera,  deján- 
dola puesta.) 

r 

ESCENA  yi. 

MANUELA,  ÁGUEDA,  J.  SALADA,  el  RUBIO  t  «i  TÍO  LILA. 


<    •  ». 


I       «■ 


MaRUELA.  tío  Litar  (t|amiáBde1e.) 

T»  Lila.  'iOüé.ie  pfr^cW  * 

(Hablan  ea  ▼os  iMja  en  lá  tzq'ólerda.) 
HUBIO.  (Á  Áfveda.) 

El  pajaVltlb'VóIó!  •  ^       " 
Agubda.  Sí  no  sirve  dsted  pa  máJsI...  (coa  enojo.) 

RoBio.  T  qué  hfí  de  hacer? 

Salada.  Atencionl'  % 

(Soba  la  escalera  de  pantillat,  y  quita  la  llave  del  cuarto  «e 
Pura,  bajándola  e^  seguida.^'" 

Manuela,    (ai  tio  Lila.) " 

Qoe  tenga  'cetbs  j[Írimero, 

lo  demás  ^a  lo  haré  yóT 
Tío  Lila.  Conque  me  dejb  caer? 

Agubda.       (Viendo  «  la  Salada.)'       "-^    •     '' 

Qné  es  lo  que  ¡atenta? 

(EI  BuMo  elitchea  4  Manuela.) 

Ma!<übl4.  '     '    •    " Allá  voy! 

Hay  qué  marearle.  (Ái  tió  Liia.) 
Tío  Lila.  Baéño! 

'  cáchala  y  ináfai  intéricidh! 

(Mannela  se  ir^tUho  4  la^oira^jpdipido  la  Salad*  boja.) 

Salada.  Esta  es  la  llave  déf  cuarto 

de  eí|a;itUpa! 
Tío  Lila.  La  encerró! 

Ma3iubla.    Bien,  hljá.^Té  he  comptendiéo! 
Acueda.      Too  lo  mereció  ef  sen^l.'..  ' 
Xanoela.  ' Goándo yoifH^,  te  ciielas:..' 
Rubio.        T  si  el  otro?... 
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Salada. 

Rubio. 
Águeda. 

Ma!«cela. 


Tío  L  iu. 
Sauda. 

Maücela. 
Tío  Lila. 


Águeda. 
Maücela. 
Tío  Lila. 


Rubio. 
Cardido. 
Tío  Lila. 


Y  qué?  Con  dos 
ó  iroi  nflganoB  se  cumplol 
Ella  dará  Tocesl... 

Ob! 
de  seguro! 

GritarevQos 
nosotras  más;  que  el  chayó 
te  Yea  entrar  y  es  bastante. 
Sube  y  ponte  de  plantón; 
cuando  entre  Gandido^  bajas 
como  sorprendido!... 

Horror! 
va  á  haber  aquf  puñaladas! 
Los  alentará  mi  vox, 
que  la  ira  y  la  nnyaja 
patrimonio  mío  son! 
Con  celos  se  ciega  el  hombre, 
muere  ó  mata  con  valor... 
La  otra  deshonrada  ó  loca 
se  tira  por  e|  balqoo, 
los  dos  pecan  mortalmente 

y  á  casita  con  los  dos!  (Con  ^fn  alegría.) 
Cándido  llega!  (Ü^aado  á  U  pvarU.) 

Silencio! 
Se  escomieoza  la  función! 

(Maoutla,  Afilada  y  la  Salada  antraa  aa  loa  esartoi  da  la 
planta  b^a  y  a«toraan  laa  p«erlaa.  El  R«blO|  qna  «aU  tu  el 
eorrador  alto,  mira  á  Cándido  y  baja  como  dlalmalandn.  El 
Tío  Lila  99  latarpona  al  pato  da  Cándido.) 

ESCENA    VII. 

CÁNDIDO,  Tío  LILA,  el  RUBIO  qua  aa  Ta. 

(fil!  ya  puedo  hacer  que  hijo!) 

(De  dónde  baja  ese  moao?)     . 

Hola,  Cándido.— Ha  visto  usted  la  lista  grande?  (£i 

Roblo  ao  Ta.) 


CaTIDIDO. 

Tío  Lila. 

Candido. 
Tío  Lila. 

Ca>dido. 
Tío  Lila. 

Candido. 
Tío  Lila. 
Gandido. 


Tío  Lila. 
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No  la  venden  todavfa.  A  quién  visita  ese  inociíaclio? 
Á  alguna  muehachal— Coiaa  de  la  edad. — Conque  no 
sabemos  todavía  si  somos  ó  no  felices? 

Por  qué?  (Preoevpado.) 

Pues  me  gusta  la  calma.  No  hemos  jugado  á  la  lote* 

rfa  grande  que  salé  hoy  como  antevíspera  de  Navidad? 

No  me  acordaba  de  ello!  Ha  vuelto  ya  Pura? 

Me  parece  qu»  la  he  visto  subir  con  ese  mocito  que 

se  inarchat»  ahoral 

Tío  Lila. — ^Usted  ve  pnal!  (coa  mojo.) 

Puede! 

Si  sabe  usted  algo,  dígainelo  usted  todo,  y  si  no  sabe 

usted  nada  no  se  lo  figture!  Yo  quiero  á  esa  mujer 

para  casarme  con  ella.  Siempre  Is  he  visto  tan  hon* 

rada  y  tan  pura  como  sv  norobre.^Qué  es  lo  que 

usted  sabe? 

(Ahora  verás  lo  que  es  buenoQ 

Yo  sé  con  perdón  de  usté, 

que  el  hombro  trabajador, 

no  puede  guardar  su  amor 

como  él  no  se  guarde...  eh? 

Yo  sé  que  el  mntido  es  un  Ifo, 

y  nadie  á aquetqúe  haengafiado, 

le  dice  «anda  con  cuidado,  ) 

que  te  la  pego, -hijo  mió.  «f         *  J 

Sé,  que  cuando  una  mujer  ' 

ve  que  la  aman  con  buen  Bu, 

aunque  sea  mala  y  nihi' 

no  lo  quiere  parerorl 

Y  niega  hasta  un  casta  abraso 

al  que  va  á  ser  su  marido; 

así  el  hombre  convencido 

de  su  virtud,  da  en  el  laxo!  1 

Yo  sé  que' una  eblea  sola 

cuando  coentaqulnee  abriles, 

tiene  buscones  á  miles  ' 

que  detrás  de  efla  hacen  cola! 
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Caeuhoo, 
Tío  Liu* 
Ga!«dioo« 

Tío  Lila. 
Candido. 
Tío  Lila. 


¥  qae  boy  uoo,  tnañana  otnOt 

coa  potictoB)  eoQ  diaeroi 

UDO  alegm,  otro  cbancero 

la  Tan  poniendo  en  un  potro'. 

Yo  sé  que  no  tay^plaza  fuerte 

que  á'  tasto  asalto  resala , 

f  sé  que  iiay  eortos  de  vista 

que  tienen  muy  mala  suerte. 

Hombres  que  no  Ten  jamás 

que  el^4iablo> se  fiagev sanio;-    i   . 

y  sé  tanto,  tanto,  tanto, 

-que  no  quiero  saber  más! 

Va  usté  á  deefrmeio  todol  (oou  ira.) 

Todo!:        I     r  .. 

'  iluoqner^ea  en  mí  jnengua^  . 
ó  le  be  de  arrancar  la  lengual 
Me  lo  pidemléde  unmodo... . 
Pronto!        ••."  mi.  ,  •    i   ■  :      'i 

Por  si  ál0<iien -espía 
que  usté  me  rompe lél-pettejo»  ' 
le  voy  á  dar  un  Censcio 
hablando:  eu  oar  piiiterla« 
La  mi^ry  la  madera 
casi  igual^itf  jes  encuentro; 
pues  son  muy;  sua¡l«ll,poe.dent^ 
y  muy  áspema  pop  fudm^;  :i  •  •{  .  - 
Ay  del  qaetquieniitdomavlat 
y  bravo  no  lae  resiste! 
Vecino!  todo  consiste 
^1  el  «odA.de  tratarlas. 
Pan  usté -que  la  ama  mucb^ 
es  ella  medein  &9a« 
y  ni  emplea  la  eso9/lfi« 
ni  quiere  ufas  e^.aifriMibe; 
pero  otno.  que  m  es  del  arte 
ni  quiere  así  á  (o  sencillo, 
la  pega  een<el  mmrtUh 


■■%. 


cada  golpe  que  ]a  parte. 

Usté  «ada  C0QítaiAarf«n# 

qnitaDdo  el  serrín  á  soplo, 

pero  otro  ^(p  ejL  'ft^Ü< } '    * 

la  quita  una  oitüla  buena. 

üité  m^  éd4acoi^zbft>  ^    <  >'   t ' 

con  un  jmnzon  muy  estrecho, 

y  otro  la  atiza  en4l  pedio    - '  " 

un  golpe  con  ^l'/brwiiwi;        j    •   « 

GarpinterHo^  luexikfrto 

qtié  anda  áfcf  con  ly  Áadera,    i' 

como  8i  de  vidrio  ftíeía  • '  *  ' 

y  deja  él  talfóii'atóérlo,  ;•'    •    '    •  ' 

se  expone  á  tener  disputas,      '    ' 

y  á  que  otro  más  avisado 

se  lleve  el  mueble  acatNido 

y  á  él  le  deje  las  tTirufotl 

La  lección  escomo  mia: 

no  puedo  más  cljfro  serl 

Carpintero,  á  tu  taller; 

portero,  á  tu  porteríal 

(S«  T«po^  U  ixqiii0nl«.á  n  eii«rto«) 

ESCENA  VIII. 

CÁNDIDO,  á  poco  MANUELA. 

¿Qué  quiero  darme  á  entender  este  hombre?  Será 
cierto  que  Pura  me  engañe?  Oh,  imposible!  Ella, 
por  quien  he  abandonado  á  los  amigos  de  mi  edad; 
por  quien  trabajo  sin  descanso;  por  quien  he  renun- 
ciado á  mi  libertad,  y  á  los  placeres!  No  lo  creo!  Y 
sin  embargo^  ese  mozo  que  bajaba  recatándose  de 
mi...  Yo  lo  sabré  ahora  mismo!  (Se  dirige  á  u  osea. 

lera  y  taU  ll«Aiiela,  engaA^hando  to  paAaelo   de  fleco  ea  na 
botoo  de  Cándido.)  • 

Masvubla.    Ay,  vecino,  que  me  he  enredado  en  un  botón  de  su 
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chaqueta! 
Candido.     Perdone  usted,  en  ud  momento 

ESCENA  IX. 


qutta! 


GÁNPIDO,  MANUELA,  AGUBDA,  Mtitado 

Águeda.      Qaé  es  eio,  lianaela? 

Manuela.    Una  casualidad  de  esas  que  hace  el  demonio!  Que  me 

he  enganchado  con  el  vecuiol 
Agubda.      Yo  lo  quitaré...  á  veri...  ayl  pues  yo  me  he  eoredao 

por  el  lao  contrario!.., 
Manuela.    Venga  uated  á  la  lux,  que  como  está  anocheciendo 

no  se  ve  claro? 

CÁNDIDO.      Paciencia!  (Lm  doth«e«Q  eomo  qmt  m  deteaganchan.) 


«M 


Mamuela, 


Águeda. 


Candido. 


L\8  DOS. 


Candido. 

La<   D)8. 


MÚSICA. 

Carpintero  de  mi  vida 
haga  usted  una  cama  fuerte, 
porque  la  mia  rechina 
cuando  me  da  el  accidente! 
Mi  madre  me  da  de  palos 
porque  quiero  á  uh  carpintero, 
y  al  son  de  los  |mlos  digo 
por  una  sierra  me  muero! 

Lo  que  es  de  ese  modo 

ya  voy  viendo  yo 

que  será  preciso 

romper  el  botón. 

Cuando  dos  mujeres 

se  enredan  así, 

el  afortunado 

tiene  que  elegir! 

Ya  está,  vecinas!  (D«>onrediadosc 

Gracias  á  Dios! 
Qué  presto  el  mocito 
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Manueu. 

Candido. 

Águeda. 


86  deseoredó, 

(La  Salad*  m1«  d«  •«  e«arto  eon  una  (^rla  en  U  maao.  su- 
bo la  escalara  y  la  echa  por  boj*  de  U  paeria  del  eaarto  de 
?ara  y  baja  detpoes  de  pantillat.  Cándido  tw*  dirif^  á  la  «a- 
ealora.) 

Adonde  va  usted? 
Me  espora  allí! 
A  usté  no  le  esperan, 
créame  usté  á  mí! 


Maüubla. 
Águeda. 
Manuela. 
Águeda. 

Ca!1D1D0. 


No  todo  es  oro  lo  qué  relueel 
La  que  es  más  santa  miente  mejor. 
Usté  es  muy  joven  para  marido! 
Muera  el  trabajo,  viva  el  amor! 

Decid  por  Dior 
que  para  br9mearme 

mentís  las  dos.  . 


Manuela. 
Acüeda  . 
Manuela. 
Agui;da. 

C%!«D1Di\ 


Virtud  tan  rara  no  se  acostumbra! 
Tanta  costura  no  es  natural! 
Usté  es  muf  joven  para  casarse! 
Y  es  fuerte  el  lazo  matrimonial. 

Decid  pAT  Dios 
que  para  bromearme 

mentís  las  dos. 


Las  dos. 


Ca^díoo. 


Esa  moza  rubia 
tiene  otro  galán 
que  á  su  casa  viene 
cuando  usté  se  va. 
Si  usted  no  la  mira 
la  punta  del  pie, 
el  otro  la  trata 
como  yo  me  sé! 
Yo  más  que  á  mi  vida 
quiero  á  esa  mujer, 
pero  si  me  engaña 
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la  despreciaré. 

Odlar6.el.tral>ajo 

f  me.  liaré  uo  briboD, 

y  lloraré  sangre 

de  mi  corazón! 
Las  DD8.  El  hombre  dejdven  .    / 

debe  gozar  más.      ,., . 

y  DO  esclavizarse . 

por  siempre  jamás, 

Y  si  una  lejengaña 
•  c^mq  aquí  se  ye 
.  bqsQar  en  la  vi<ia  . 
.    {)erpétUQ  placer! 

PURA.  (En  U  TenUna,) 

Carpintero  de  mí  vida... 
Manuela  y  Águeda.  Carpintero  de  mi  vida! 

(CvbrUndo  la  tob  de  Pora.— — Esta  se  melé  dentro.) 

Yo  m^e  oiujero  por  tu  amor! 

Tío  Lila,     (saliendo  eott  upa  bola  en  la^.n^ano.) 

Carpintero  de  mi  vida, 
la  lotería  cayó. 


ESCENA  X. 

CANDIDO,  HANUeLA,  ÁGUEDA,  u  SALADA,  ei  TlO  LII.A, 
detpus  FER91INA  y  ANGUSTIAS. 

HABLADO. 

» 

Ellas.         Qué? 

Candii>o.  Cómo? 

Tío  Lu.A.    Nos  hacaido!  nos  hacaido — un  décimo— treinta   inü 

duros—los  dos  solitos! 
Candido.     Cómo?  De  ver^s? 
Tío  Lila.     De  veras!  aquí  está...  el  tres  mil  ochocípntos  ve  in- 

tiuDO— alza  con  ole!  C^hachipé  con  jonjana!  qnincc 


CAlfDIDO. 

Salada. 
Candido. 
Tío  Lila. 
Saiada. 


á   la  escalera    y 


MAlfDgU. 

Tío  Lila. 
Gahdido. 
Aguboa. 
Gandido. 
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mil  duros  (y  sin  mi  mujer!). 

Oh!  qué  me  importa?  Voy...  (se  diri^^ 

U  delUae  U  Salada.)  Otra?  qUé  68  estO? 

Si  quiere  usted  evitarse  un  disgusto,  no  suba  usted! 

Pero  qué  sucede? 

Carpintero...  que  te  Ja  barniza»l déjate  de  casorios! 

Lo  engaña  á  usted— apenas  se  despide  usted  de  ella, 

se  va  con  su  amante  disfrazada  á  Capellanes! 
Manuela  y  Águeda.  Te  engaña!  te  engaña! 
CÁNDIDO.     Pero  con  quién?  OW  decídmelo,  [hidme  pruebas  y  la 

abandono!  la  olvido,  la  despreció! 

Si  fuera  uno  sólo  quien  te  lo  dijera  podrías  dudar! 

pero  todo  el  mundo! 

Carpintero— que  te  la  charolan!  (De«ie  su  cuanito.) 
Oh!  yo  voy  a  matarla! 
No  tendrías  vergüenza  si  lo  toleraras! 
Tienes  razón;  siento  germinar  en  mi  alma  la  sober- 
bia por  su  engaño!  Pensar  que  mientras  yo  la  be  res- 
4)etado  siempre,  otro  tai  vez  se  lia  reído  de  mí...  le 
tengo  envidia,  y  al  creerme  engañado^  siento  que  )a 
ira  me  ciega. 

Carpintero!  que  te  la  pulimentan! 
Oh!  dejadme! 

Ya  anochece  y  es  la  hora  á  que  vieae  el  otro!  Mp  ju- 
ras olvidarla  si  lo  ves  tú  mismo? 
Si!  Sí! 

Y  venir  conmigo  á  bailar  á  Capellanes? 
Sí! 

Águeda  y  Salada.  Y  con  nosotras? '    . . 

Tío  Ula.  Levántete  con  mil  demonios!  (A  Femíoa  que  ha  sahMo 
y  te  ha  dormido  i  i%.ptiti^  Me  ha  caído  la  lotería! 

rBRiiiNA.     Ahora  sí  que  echaremos  buenos  sueños! 

Antonia.     La  lotería!  (Saliendo.) 

Angustias.  A  quién!  (w.) 

Tío  Lila.  A  mi!  Al  portero  de  la  p<»tería  de  k-paerte  del  por- 
tal de  esta  casa!  Yo  pago  el  convite! 

Sauda.       (Ella  Uéne  una  carte  en  que  se  la  avisa  {que  Candi- 

4 


Tic  Lila. 

Candido. 

Manuela. 

Candido. 
Manuela. 
Candido. 
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Manuela. 

Tío  Liu. 

Águeda. 

Tío  LaA. 

Ma?iuela. 

Candido. 

Agukda. 

CAftDIDO. 

Manuela. 


Gandido. 

Manuela. 

Todos. 

lio  Lila- 

Candido. 

Manuela. 

Pura. 

Tío  Lila. 

Manuela. 
Todos. 


do  la  engaña  y  va  con  otra  á  Gapellanei.)  (Ap.  a  i» 

ManneU.)  0 

(Es  Daestro!)  (Soena  U  mar^  y  eotno  Im  mátlcos  an  •! 

patU.) 

La  marga!  la  murga! 
No  enciendes  el  farol? 
Todo  el  mando  á  osearas! 

Ya  está  ahí!  (Entra  «l  Rubio.) 

Ah!  Voy  á  matarle! 
Aparta  y  que  no  te  vea, 
Gs  ese  hombre! 
Quieto. 

(Sa  retiraa  todos  en  grapo  i  la  dfraaha.  El  Tio  Lila,  FormU 
na,  Antonia  y  Angulas  i  la  isqvierda.  La  mar^  en  medio 
sin  tocar  li^davia.  El  Rabio  atraviesa  1»  oMena,  sabe  la  ea- 
ealera  y  entra,  abriendo  con  la  UaTO  en  el  cuarto  de  Pora. 
Esta,  mientras  la  escena  qoe  signe,  sale  al  pasillo  por  í^ 
puerta  en  conato  ve  si  Rabio*  Este  Is  deiieiie  y  le  enseía 
la  carta  qne  la  Salada  ha  echado  por  debajo  de  la  paerta. 
Ella  la  cog^,  la  lee  y  levanta  las  manos  al  cielo  dando  ot» 
¡ay!  desesperado  al  mismo  tiempo  qae  eae  d  telón  y  Candi* 
do  salo  rodeado  pnr  las  majer«>s. j 

Oh!  Infiíme!  infame! 

Á  Capellanes! 

A  Capellanes!  «* 

Carpintero,  que  te  la  bruñen! 

Ah  I  mi  frente  estalla! 

Viva  el  placer!  viva  el  amor! 

(En  la  boardUla.)   SoCOrro!  (a1  ver  entrar  al   Rabio    y  aa.. 

liando.) 

(Aho^ndo  I»  vosdoPara.)    MÚ5Íra!   mÚSica!   (La  murg:» 

toca  inerte.) 

Victoria! 

Victoria!  (Se  llevan  en  medio  á  Cáadido:  la  mnr^  sale  de- 
V:As  tooaodo  may  fuerte:  §nn  gritoriaj 
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MUTACIÓN. 

Salpo  de  b«iU  <a  CapeUaiWi.  MutlilBd  da  parajw  invaden  el  etMrentrio. 
a  Bastonero  (SaUná.)  te  eoloea  en  medio.  Laa  majeres  estin  eapri. 
choaanteate  vestidas,  los  homltres  del  dia.  Música  en  la  orquesta  como 
«eneloyendo  ana  enadrlUa, 

viIeta  v« 

qapeljlanes. 


ESCENA  XF. 

BASTONERO,  CORO  GENERAL. 

VocBS.         Wols!  WaJ«! 

Bastd^emo.  Orden!  órdeo  y  buen  gusto:  acercarse  á  sus  parejas 

todo  lo  posible!  (Acal»  elwala.) 

VocBS  GENERALBS.  Otra!  Otra! 

Bastoheho.  Tiempo  habrá  loógo.  Que  descansen  los  pies  y  las 
manos!  Ahora  le  toca  á  k  lengua!  (us  parejas  habi.n  y 

andan  por  el  ftn^u) 

ESCENA  XII. 

EL  BASTONERO.  «RIANDA  .00  ..  .,^  ,.  a„..  ,  .„...  ,,,.,. 

Briauúa       Palabra! 
Bastorebo.  Noticias! 

BtlARDA.       ÍOuitiaüose  la   earoU.)    No  laS    he    vistO    por  niogUOa 

parle. 

BAfro«M.  DeKuida.  Ellos  vendrán,  y  entonces  se  armará  la 
gorda! 

«tuHOA.     Dejará  vuesUa  majestad  á  mi  cuidado  el  castigo  de 

mi  infame  marido? 
BiffroílEKO.  Puedes  pelarle  á  tu  sabor!  Él  tunante  se  ha  dedicado 
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á  mi  hija  la  Pereza,  y  es  preciso  qae  yo  le  trate  co- 
mo á  yerno! 

BauNDA.  Ay  si  tayiera  una  cara  donde  capleran  veioticineo 
bofetadas  al  mismo  tiempo,  pichoncito  mío! 

Tío  Lila.  (D«ntro.)  Yo  quiero  bailar  aanque  sea  Jolo!  Los  viu- 
dos tenemos  qae  bailar  á  todas  horas! 

BaiANDA.     £s  ól! 

Bastonero.  Vete  y  déjamele! 

Bria?ida.     Pero  señor!... 

Bastonero.  Huye!  (BrUnda  te  retira  al  foro,  y  se  va  por  entre  lu  Pa- 
rejas.) 

ESCENA  XIII. 

BASTONERO,  el  TÍO  LILA. 

Tío  Lila.    (Bailando.)  Ole  con  ole!  alza,  salero!  ¡Viva  la  Pepa- 


Bastoniho. 
Tío  Lila. 
Bastonbro. 

Tío  Lila. 
Basto.nero 
Tío  Lila. 

BASTOFfERO. 

Tío  Lila. 


BAdiOÜBRO. 

Tío  Lila. 


Basto:«kro. 
Tío  Liba. 


(Tropiesa  eoa  el  Battoaoro.) 

Alto;  Cerrero! 

Eh!  ay!  el  rey!  Satanás!  Patachin! 

(Cogiéndole  de  «na  oreja.) 

Prófugu,  sátrapa,  reprobo! 
Cascaras,  cascaras,  cascaras! 
Qué  buscas  en  este  báratro! 
Máscaras,  máscaras,  máscaras! 
Qué  has  hecho  de  mis  seis  vastagos? 
No  son  vastagos,  son  vásUgas, 
que  al  escaparse  imperiérritas, 
me  seilüjrron  con  mácoias. 
Queda  una  c;ibe73  incólume! 
y  necosilo  corlan  tela. 
No eshüolos  at|u'  en  e*  Táriaru; 
la  guardia  civil  es  rápida, 
y  ei  e(  Saladero  pútrido 
va  usted  á  cantar  el  trágala. 
Qué  has  hecho  de  mi  hija  últti  j? 
Vestirla  con  una  sábana 
y  traerla  sqv '  solicito... 
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Bastonbro. 

Cáspitá,  cespita,  cáspital 

■  % 
• 

Y  las  demás? 

* 
> 

Tío  Lila. 

Tras  el  víctima 
y  SQ  compañera  candida, 
á  que  entre  Baco  y  Tersícore 

olriden  sos  puras  máxima»! 

« . 

Bastoübro. 

Guay  de  ti  si  mientes,  pérfido! 

Tro  Ula. 

Ya  no  me  asusta  tu  chácliara. 
Me  ha  caído  el  premio  máximo 
de  la  lotcria! 

- 

BaSTOREAO. 

Bs  fábula? 

Tío  Lila. 

No! 

BA8T0.X£RÜ. 

Y  cuánto? 

Tío  Lila 

Quince  mil  glóbulos! 

Bastonero. 

Tuaante!  (May  anuble.) 

Tío  Liu. 

Viva  la  crápula? 

BASTOlfEaO. 

Puedes  hacerme  un  empréstito? 

Tío  LaA. 

No  está  el  tiempo  para^  dádivas! 

BAST0?(EtO. 

Te  doy  láminas  magnificas! 

Tío  Lila. 

Siempre  me  ban  sido  antipáticas! 

Bastonero. 

Te  doy!... 

Tío  Lila. 

Mtiera  la  aritmética! 

Bastonero. 

Te  daré!... 

Tío  Lila. 

Me  aplasta  el  álgebra! 

Bastonero. 

Un  talón  contra  mi  banco! 

1 

Tío  Lila. 

No  entiendo  de  matemáticas! 

Bastonbro. 

Misera  blel 

Tío  Lila.  * 

Aquí  está  el  décimo! 
y  ahí  están  ellas...  ¡atrápalas! 

(9e  Tft  bailudo  eomo  eatró.) 

Viva  la  Pepa!  viva  la  gracia! 

- 

muera  mi  esposa,  viva  la  crápula! 

^Ealran  por   U  dereeha  Para  con   nn  eapaehon  y  la  careta 

imefita  y  oí  Rabio  del   brazo»  El  Bastonero  se 

retira  al  foro 

catre  las  parejas  qae  pasean.) 
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ESCENA  XIV. 

PUR\,  el  RUBIO,  i  poco  CÁNDIDO,  MANUELA,  ÁGUEDA, 
U  SALADA,  la  ANTONIA  y  ANGUSTIAS. 


PUiA. 

Rubio. 
Pura. 


Rubio. 

Pura. 
I 

Gandido. 


Manuela. 

Gandido. 

Salada. 

Águeda. 

Gandido. 

Manuela. 


Gandido. 

Manuela. 

Pura. 


Rubio. 
Manuela. 
Gandido. 
Pura. 

Gandido. 


(ai  Roblo.)  Me  jara  usted  que  esta  carta  es  cierta? 

Que  Gandido  ha  Tenido  ni  baiie  con  otrir  mujer? 

Lo  juro  una  y  mil  veces!  No  la  he  proroetidj  n  usted 

acompañarla  y  no  decirla  mi  sentir,  hasta  que  lo  vea 

por  sus  propios  ojos? 

Oh!  Si  me  engañara  ¿de  qué  serviría  en  el  mundo  la 

virtud? 

Vamos  á  buscarlos!  Ahí  viene!  (sofitUndoA  u  d«recha-> 

Si,   es  él!    0bservem05!   (Se  ratir»»  ai  foro  entro  !•«  pa- 

rejas.) 

(Eatra  en    medio  de  Im  mnjeret.)  Me   habcis  engañado! 

por  ninguna  parte  la  encuentro! 

Necio!  Desde  cuándo  se  acude  á  ana  cita  de  amor 

con  la  cara  destapáa? 

Y  no  haber  matado  á  ese  hombre? 

(Ap.  á  Manuela.)  (Ahí  eslán!) 

La  conocerías  á  pesar  de  hi  careta? 

Greo  que  sí! 

Pues  dame  el  brazo,  finge  como  que  me  besas   la 

mano,  si  no  quiés  besármela  de  veras,  y  no  tardará ^ 

en  verla! 

Así!  (La  besa  la  roano  ) 

Poco  es,  pero  en  fin! 

(ai  Robio.)  Oh!  pasemos  delante  de  ellos!  Quiero  cod- 

fundirle!   (Salen  del  §^rapo  y  atraTlesáo  el   proscenio    d«l 
brato.) 

Este  va  á  ser  negocio  de  navaja! 

(Á  Cándido.)  Mira! 

Ese  es  el  hombre...  pero  y  ella!... 

Adiós,  Gandido.  (En  bo  tox  natural  al   patar  delante    de 
él.  Hoyen  ) 

Ah!  SU  VOZ,  BU  talle!  aguarda! 
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TODOi. 

Candido. 

Marusla. 

Candido. 

Salada. 

Todos. 

Antonia. 


(c«rriadoU  •!  pa«o.)  Bo  baile,  60  baile! 
No  ios  veo!  se  bau  escafNido! 

Y  tn  promesa?  Ya  los  has  visto! 
S¡|  tenéis  razón!  al  diablo  la  coDslaocia!  al  infierno 
el  deber! 

Muera  el  trabajo!  A  bailar! 
Wals  coreado!  Wals  coreado! 

Y  luego  á  cenar! 

ESaSNA  XV. 

01GHOS,  ai  T[0  LILA  del  brtso  de  FERMINA. 

Tío  Lila.    Yo  fHigo,  yo  pigol  (Papá  ha  venido?) 

Las  sbis.      (Qué?)  (AmiiudM.) 

Tío  Lila.    (Gen  una  carita  de  foca,  que  ya!) 

Manobla.    (Y  qué  hacemos?) 

Águeda.      (Los  dos  están  á  punta  de  ser  nuestros.  Luchar  y 

vencer!) 
Todos.        Parejas!  Parejas! 
Manuela.    Tú  conmigo!  (Á  Cindido.) 
Cahdido.     Quiero  olvidar!  Quiero  reir! 
Tío  Lila.    Sí...  lo  mismo  que  en  Marina... 

De  hoy  más...  beber...  (Cmu.) 

de  hoy  más...  gozar, 

ni  tengo  lágrimas 

ni  quiero  amar. 
Todos.        Bravo,  bravo! 
€A.%Dn>o.     Desde  boy  vida  nueva...  Te  quiero  á  tL..  y  á  tf...  y 

áü... 
Tío  Lila.    Sí^  á  todas. .. 

Me  gustan  todas, 

me  gustan  todas.,. 
Toaos.        €1  wals!  El  wals! 


AcmBA. 


MÚSICA.— WALS  COREADO. 
El  muDd<^  es  una  íarsa, 
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Ib^dti  UD  caroBTal, 
y  el  hombre  ftólo  debe 
gozar!  gozar!  gozar! 

Todos.         (Ctnundo.) 

La  vida  es  una  farsa,  etc. 

(Lts  paraJM  baiUa.  Mtnaela  con  Cándido.  El  Tío  Lila  con 
Fermín*.  Lab  dernuB  con  toritlss.) 

Bastonero.  Las  hijas  del  demoDÍo 

so  suelep  escapar! 
ay  de  ellas,  si  las  pilla! 

Las  seis.       (Atefr^a».) 

Papá!  papá!  papá! 

Tío  Lila.  El  hombre  qne  ha  lograda 

matar  á  su  miqer, 
si  coge  el  premio  grande 
qué  más  puede  querer! 

Todos.  El  mundo  es  una  farsa,  etc. 

(B«ile  e^cneraU) 

^  VllBTA  VI. 

mAqiga  bi-anga^ 


MÜTACCON. 

Aparece  el  teatro  diridido  en  enatro  habitacioaes,  do»  arriba  y  dot  abe- 
jo.  En  lodat  ellea  hay  solo  los  nraeblce  precitas.— Bn  Its  paredes,  »l- 
gaoos  eaadros.  Ba  el  de  la  derecha,  arriba,  dos  sUIm  y  ana  meta.  £» 
el  de  la  izquierda,  arriba,  lo  miemo.  Ea  el  de  la  derecha,  ab^o,  mesa  y 
seis  sillas.  Uaa  mese  aparador  eon  Tajilla  ( pintado),  en  el  fondo.  £a 
el  de  la  iaqvlerda,  ab^^p,  dos  tillas  qa.o  no  estorben  para  la  traiforma- 
eion  última*  Las  puertas  de  loe  dos  cuartos  de  la  derecha,  están  al  la- 
do de  la  caja  de  bastidores  napectlTos,  y  lal  de  la  Isqoierda,  en  medio» 
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con  fortllo.-~L«s  mesas,  eon  ñútateles  y  seryicto  fijo,  para  que  no  pue- 
dan caerse  al  mover  la  deeoracioa.-— Krraa  irrite  ría  dentro.) 

ESCENA  XVI. 


BRlANDA,  uo  CáLMARCBO;  en  el  la4o  de  la  izquierda,  arriba. 


Brianda 


Rubio. 

HCBIO. 


Pura. 

Rubio. 


Pt'RA. 

Rubio. 
Tío  Lk.a. 
PsuimA. 
Tío  LfLA. 

BlllAM>A. 


Camarero,  mucho  secreto,  mucho  sigilo!  (vise  ei  ca- 
marero.) No  ha  Tenido  nadie!  Oh«  placer!  Qh,  gozo! 
Bn  cuanto  le  eche  la  vista  encima,  voy  á  darle  tres 
mil  quinientos  arañazos  por  segundo. — Saleqíto  de 
mis  ojos!  cómo  te  voy  á  poner  el  cuerpo!  Aquí  trai- 
go el  asperón  para  jifíbirme  las  unas.  (Saca  una  piedra, 

se  «teato  y  se  pone  á  aftliiiselas.)  AfitcmOS  para  la  alca- 
Chofíta  de  mis  entrañas!  (EI  Rabio  y  Para  ea  el  coarto 
de  la  isqoierda,  abajo.) 

El  cuarto  de  al  lado  es  el  elegido  por  ella!  desde  aquí 

podremos  verlos! 

Pero  qué  le  he  hecho  yo  á  ese  hombre  para  que  me 

engañe  de  ese  modo? 

Mire  usted,  niña!  Los  jóvenes  necesitan  esparcirse, 

y  como  usted  pasa  la  vida  como  una  monja,  tenia 

usted  que  acabar  por  apestarle. 

Dónde  ha  conocido  á  esa  mujer? 

fin  cualquiera  parte. — ^Verá  üsted  qué  cena!  Cinco 

mujeres  «turdiéndole  y  mareándole,  y  él  tan  alegre 

y  tan  contento! 

Sí,  quiero  verlo,  y  si  me  olvida,  yo  haré  lo  mismo! 

Pa  eso  estoy  yo  aquí,  prenda!  (tío  líio  y  Fermíaa,  dis. 

frasada  con  «a»  sábana  en  el  euarlo  der^ha  arriba.) 

Esto  es  loque  á  mí  me  gusta.  Ya  puedes  quitarte  la 
careta. 

(Qaitiadoaela  y  Y«lTiéadosela  á  poaer  en  segaida.)  NO  dice 

usted,que  ha  visto  á  mi  padre? 
Yo  desprecio  á  tos  padres!  Mozo,  jamón  para  dos!  Pa- 
vo para  tres!  Aceitunas  pani»cuatro  y  vino  para  mí 

iÓfO!  (Desde  la  puerta.) 

(Cuarto  Izquierda  arriba.)  OtgO  SU  VOZ  en  Ol  CUartO  de  al 


-  88  — 


Tío  Lif.A. 

Fermina. 
Tío  Lila. 


F£ftMI?lA. 


Pura. 
Rubio. 

Pura. 

Rubio. 

Manuela. 

Tío  Lila. 


Águeda  t 
Tío  Lila. 


Candido. 
Manuela 


lado;  mejor  lo  observaré  desde  el  pasillo.— ^Mátis!  (se 

Tft  por  la  poerta,  qne  qnedt  cerrada.) 

(A  Formioa  qae  ae  ha  aenUdo  y  apoya  la  caben  en  la  tilla./ 

Pero  Tas  á  cenar  durm  iendo? 
No  lo  puedo  romedíar,  estoy  cansada  del  baile! 
Te  bace  falta  una  butacn  como  las  que  asíáo  abi  fue- 
ra! Yo  soy  muy  fino  con  todas  las  mujeres,  menos 
con  la  mía!  Entremos  un  sillón  entre  los  dos. 

($e  levanta  bosteíando.)  Afa!  ..  - 

(EI  tto  Lila  y  Ferniina  se  aeorean  i  la  puerta,  deaaparecen  an 
momento  y  vaoWen  con  «oa  botaea  que  leoloean  al  lado  do  la 
meaa.  La  qae  eatra^  oa  Brianda  cota  la  carota  pnorta  y  an  ea. 
paehoa  del  mitmo  color  qae  el  Ue  Fermina.  Mieotrat,  gran 
gritería  dentro  para  dislraer  la  ateaeioa  del  piblico.) 

La  vida  es  ana  farsa, 
el  mundo  un  carnaval! 
Ellas  son! 

Este  tabique  es  un  biombo.  (Seea  la  oaTiJa  y  abre  aaa 
raja  ea  la  pared.)  Así  podomOS  Ver! 

Gracias! 

(De  esta  hecha  es  mia!) 

(En  el  coarto  derecha  abajo  con  Ciodido»  Águeda,  la  Salada 

Antonia  y  Angoaiias.)  Adentro,  Cándido!  ^ 

Ellos  son!  (se  yoma  é  la  poeru.)  Á  Cenar  todo  el  mon- 
do! Yo  lo  pago  todo;  lo  de  arriba  y  lo  de  abajo  y  lo 
de  en  medio.  Ya  se  durmió  la  maldita!  me  voy  á  di- 
vertir! 

LAS  OTRAS.  (Llamando.)  TÍO  Lila!  TÍO  Lila! 
(Asomindoaf   &  la   poerta  y   desapareciendo    na    momeato.) 

Buenas  noches!  luego  nos  veremos! 

(Entra  la  Cmtrafigura  i*  del  Tío  Lila,  Tettida  eomploU- 
menle  como  ¿1.  Cierra  la  paerta,  se  sienta  á  la  mesa  y  habla 
en  Toz  bija  con  Fermina.  (Bilaada.) 

Quién  de  vosotras  se  ba  encargado  de  liacerme  olvi- 
dar mi  estúpido  amor? 

Ya  sabes  que  paedes  elegir  de  nosotras  á  quien 
quieras!  Todas  nos  liemos  interesado  por  tí! 
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Águeda. 

SALADA. 

Antonia. 
Angustias. 
Tío  Lila. 


Manuela. 

Candido. 
Tío  Lila. 
Mozo. 
Tío  Lila. 


I'URA. 

Rubio. 
Salada  . 
Tío  Lila. 

Rubio. 

Tío  Lila. 

Manuela. 

Águeda. 

Salada. 

Manuela. 


Candido. 
Todas. 
Púa  A. 

Tío  L|LA. 


Todas  queremos  que  cambies  de  Tidal 
Que  olvides! 
Que  goces! 
Que  vivas! 

(Entruido.)  Vamos  por  partea!  Esla  no  piensa  más 
que  en  pañuelos  de  Manila,  en  coche  simón  y  en  ca- 
fés cantantes...   (Por  Bfaooola.)  Esta  (Por  Águeda.)  eS 

más  envidiosa  que  un  autor  silbao^  j  esta  (Por  u  ira.) 
no  e;tá  contenta  sino  entre  puñaladas  y  palizas! 
Rasla  de  retratos!  Paece  usted  un  fostografo! — Aquí 
sólo  se  trata  de  caras  y  cuerpos.-*Elige! 
Yo  sólo  quiero  aturdirme...  emborracharme! 
Ah!  buen  hijo.  Mozo,  esas  botellas. 
(Dentro.)  Aqui  efitán! 
Vengan!  á  la  mesa!  á  la  mesa!  (Saie  «n  nomento.    En. 

ira  la  ConiroñffWra  2.*  d*l  no  Lila  cargado  de  botellas, 
qna  va  i  colocar  en  el  aparador.  Todae,  menos  Manuela  y 
Aguada  l«  lodean.) 

No  quiere  á  ninguna!  Mi  recuerdo  le  preocupa! 
Ese  mozo  es  tonto!  Con  cuatro  mozas  así! 
Copas»  Tío  Lila! 

(Entrando  en  el   enarto   de  la  iyqQÍerda,  a1»aJo.)  Hola!    le 

está  atiabando  por  un  agujero! 
TÍO  Lila,  si  ese  hombre  no  hace  nada,  yo  no  la  pesco! 
Ya  le  darán  pie  y  se  tomará  la  mano! 
(Á  cáad'uio.)  Decididamente,  yo  soy  tu  novia. 
Poco  á  poco»  él  no  ha  dicho  nada  todavía! 
Si  la  envidia  fuera  tina! 

Sí  ó  no?  Mientras  tú  estás  ahí  haciendo  el  tonto,  hay 
otras  que  aprovechan  bien  el  tiempo.  Ya  me  entien- 
des. 

(Bebiendo )  A  nuostro  amor! 
Bien! 

Ah!  (Apartándose  de  la  pared.) 

Chiquita,  el  Rubio  te  quiere  y  el  otro  te  olvida.  Yo 
ceno  aquí  con  vosotros  y  antes  de  las  doce  os  caso! 
Mozo!  La  cena  para  el  numere  dos.  Mozo! 
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(Sale  y  entrt  U  CeñttúflgmrM  3/  del  Tio  Lila,  y  entorna 
la  pnerta*  Para  en  medio.) 

V^uRA.         Engañada!  perdida!  Y  para  qué  he  pasado  mi  vida 

entre  las  privacioDes  y  el  trabajo! 
RoBio.        Por  eso  no  hay  en  el  mundo  como  ser  tagol 

Pura.  No  puedo  más!  (Cayendo  en  la  eilU.) 

Rubio.        Adiós,  desmayo  tenemos!  Tio  Lila,  ayúdeme  usted. 

(Eata  conlraftf^ara  va  por   un  ▼aso  de  a^na,  y  haeen   beber 
á  Para.  Basloaero   y  el  Tio  Lila,  eaarto    itqaierda  arriba.) 

Bastonero.  (Trayendo  do  una  oreja  al  Tio  Lila.)  Ven  aquí,  tunau* 

te,  ¿qué  has  hecho  de  mis  hijas? 
Tío  Lila.    Soy  yo  acaso  agente  de  policfaV  Todas  están  por  ahi 

abajo! 
Bastonero.  Yo  os  perdonaría  á  todos  si  hubierais  hecho  algo  de 

provecho,  pero  una  vez  que  nada  habéis  conseguido, 

ai  sonar  las  doce  os  aplasto! 
Tío  LiL4.    (Me  va  á  robar  el  décimo!) 
Bastonero.  No  os  escapareis  de  nuevo!  Voy  á  encerraros  á  todos! 

Rayos,  truenos  y  centellas!  (saie.) 
Tío  Lila.    Yo  no  me  quedo  aquí!  yo  quiero  cenar!  (saie  tras  «i. 

El  Bastonero  entra  otra  reí  trayendo  del  eaello  á  la  OfñtrtP- 
figwra  4.*  del  Tío  Lila.) 

Bastonero.  Tunante,  aquí  quieto!  Con  una  mordaza  en  la  boca 
vas  á  pasar  la  noche!  Y  cuando  volvamos  á  casa  voy 
á  encerrarte  con  tu  mujer  en  un  cuarto  oscuro  por 

espacio  de  quince  dias!  (Le  tapa  la  boca  eon  nn  paffnelo, 
y  le  deja  atado  i  una  silU,  casi  voelto  de  espaldas  al  público.) 

Tío  Lila.     {Contrafigura,)  Uhii. 

Bastonero.  Gruñe,  gruñe!  Venganza!  venganza!  (Mientras  esto  úu 

timo,  la  Coatrafiffura  del  TU  Lila,  nám.  2,  qoe  está  en  el 
eaarto  de  la  derecha,  abajo,  sale  eon  las  botellas  racías  f 
▼acWe  á  entrar  el  Tio  Lila  eon  las  llenas  sin  haeerse  notar.) 

Salada.  (Á  Cándido.)  Miá,  Cándido,  no  te  empeñes 

en  vivir  como  hasta  aquí! 
El  hombre  sólo  ha  nacido 
pa  gozar  y  ser  feliz! 
Una  le  engaña,  pus  otra! 
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Cuatro  le  olTidan — pos  mili 
Lo  demás  es  ser  un  tonto 
7  tocar  el  vioün! 
Eres  joven  y  buen  mozo,       .  J 
te  han  caído  quince  mil, 
pues  échate  á  caballero 
si  así  no  quieres  vítIt 
y  tira  á  un  lado  el  taller, 
el  compás  y  el  berbiquíl  . 
Anda  siempre  en  piée  ágenos    . 
aunque  sea  en  calesín^ 
y  sí  no  paeces  un  duque 
que  me  la  claven  aquí. 
Que  yo  no  te  gusto...  Patas! 
que  otra  te  gusta...  á  vivir! 
si  la  muerte  el  mejor  dia 
te  agarra  del  corbatín, 
que  te  encuentre  gordo  y  sano, 
rico,  contento  y  feliz! 

Tío  LlU.v    (VoWiéadoM  d«  r«p«iile  al  p4blleo.) 

Lo  que  esta  dice,  es  más  fijo  , 
que  un  tren  de  ferro-carril: 
¿tú  has  Tisto  el  infierno? 
CANniDO.  Hombre! 

Tío  Lila.        Está  muy  lejos  de  aquí, 

pero  yo  le  be  visto  en  sueños. . . 
Todas.  Tío  Lila! 

Tío  Lila.  Voy  al  decir... 

Allí  sólo  hay  un  suplicio 
más  grande  que  los  de  aquí, 
que  es  la  mujer  del  portero. 
Tú  no  la  ties  que  sufrir. 
Conque  cree  que  el  infierno 
verdadero  está  en  Madrid. 
Allí  hay  calderas  de  aceite 
donde  te  pueden  freír, 
aquí  tefrie  el  casero 


Candido. 

Águeda. 
Bastonbro. 
Máncela. 
Tro  Lila. 

Manuela. 
Tío  Lila. 
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auD  viviendo  en  Chamberí. 

Allí  te  pinchan  los  diablos, 

lii8  acreedores  aquí; 

allí  hay  viejas,  aquí  loáf ; 
.    allí  manda  uno,  aquí  mil; 

alli  te  robco  el  sueño, 

aquí  los  maravedís. 

Allí  no  hay  botas  estrechas, 

callos,  ni  ojos  de  perdiz; 

aquí  te  llevan  diez  duros 

por  cortarte  una  uña  así. 

Allí  nunca  estás  enfermo 

y  puedes  siempre  vivir 

siu  médicos  que  á  un  descuido 

te  corten  medio  pemil. 

Allí  no  te  afeitas  nunca 

y  estás  hecho  un  puereo-espin, 

aquí  suelen  desollarte 

un  día  no  y  otra  ?  í! 

Allí  no  hay  suegras,  ni  sastres, 

ni  curiales!...  es  decir, 

las  plagas  de  Faraón 

no  se  conocen  allí! 

La  paz  está  en  el  in6erno, 

el  infierno  está  en  Madrid. 

Conque,  condénate  pronto 

para  que  seas  feliz! 

Tío  Lila!  usté  es  un  grande  hombre^ 

(Dan  uo  golpe  ea  U  puertt.) 

Llaman  á  la  puerta! 

(Denlro.)  Abrid!     ' 

La  voz  de  papá! 

Demonio, 
y  sin  podenD)  escurrir! 
Abre  y  vea  nuestro  triunfo! 
No  hay  nadie!  (En  u  pnerta.) 

(Entra  la  CotUrüfiffunt  2/; 
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Pura. 

Rubio. 

Mándela. 
Pura. 

CÁNDIDO. 

Pura. 


(Ia?idido. 

Manuela. 
Catidido. 
Tío  Lila. 

Candido. 

PUBA. 

Ca^idido. 
Tío  Lili. 
Rubio. 

Ba8T0?IER0. 


Púa*. 
Candido. 
Pura. 
Bastonero. 


Suerte  infeliz!  (VoWi6nd«  «o  sí.) 
Vamos  á  bascar  uq  coche!  (ai  tío  líu.  Centrafigu-- 
ra  3.*) 

Ve,  ve!  (Á  Cándido.) 
(S»  el  agoioro.)  Gáadíclo!  (Llomando.) 

*  Qué  OÍ! 

Mé$ka  en  la  wrqneita. 
Huye  del  tícío,  aunque  nunca 
TuelTas  á  pensar  en  mí! 

(La  Centra  figura  1.*  del  tío  LUa  qae  esUen  el  caorto  dere> 
cha  orrlbA,  ha  salido  an  momealo  coa  botellas  raeías  y  entra' 
el  Tío  Lila  coa  doa  llenas.  A.bre  y  entra  Tío  JLila  eco  bote^ 
lias  y  |>lat08.) 

Es  su  Toz! 

(Emplesa  la  orquesta  á  tocar  eL  motivo  del   acto  primero  en 
la  boerdilla.; 

Ilusión  tuya! 
No!...  Me  llama!  (Yise,) 

(Cu&rto  derecha  arriba.)  Creí  oír 

la  voz  de  don  Satanás! 

A  dónde  estás,  Pura?  (Por  dentro.) 

(Saliendo  á  sa  eoenenlro.)  AqUÍ! 

Sola!  Y  ese  hombre? 

(Entrando  en  el  cnerlo  isqaierda,  abi^jo.) . 

Canastos! 
Ea!  Basta  de  dormir!  (Á  Fermina  ) 

(Entrando  en  el  caerlo  derecha,  abaj i  ) 

Nada  consigo  con  ella! 

(SaUeodo  per  un  eseotitlou  frente  al  cuarto  dorechSi   abajo  ./ 

Bribonas!  Qué  haccis  aquí? 
Al  infier  no  todo  el  mundo! 

(Las  cinco  bijan  la  cabeza  aterradas.) 
Te  amo!  (Á  Cándido.) 

Y  yo! 

(Quitándose  lo  crns  del  cnello.)  PueS  jUrO  uhí! 

La  cruz!  Al  foso  ir.e  vuelvo! 

(iJaarto  derecha  arriba,  quitándose  la     caiela  y    ^^  sábano,  y 
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UnxindoM  i  arsAftr  al  Tio  Lila.) 

Tunaüte!  picaro!  vil! 
Tío  Lila.        Mi  mujer!  favor!  socorro! 

El  cólera  está  en  Madrid!  (Huyendo  «le  eiia.) 

(ai  besar  Cándido  la  eras  ee  eambia  ^]  eaarto  en  la  boardilla 
del  aeto  primero.  Loe  pecados  quedan  arrodllladoc.  Telón  rá- 
pido y  acorde  p^nde  en  la  otqueetá.) 


FfN  DEL  CUADRO   SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 


LA  PUERTA  DEL.  SOL. 


L«  Ptt«rU  del  Sol.-— Á  U  isqnierda  U  entrada  de  nn  café.— -£a  las  esqui- 
nas Tendedoras  de  periódicos,  fósforos,  etc.-— Gmpos  apoyados  en  las 
puertas  de  las  tiendas.— -Varios  caballeros  paseando  despacio.— 'Todos 
fnman.— 'Cntian  en  distlntae  direcciones  personas  de  ambos  sexos.-— La^ 
modistas  salen  por  distintas  direcelonet  y  los  caballeros  se  acercan  i 
ellas. 

ESCENA  PRIMERA. 

MODISTAS,  CABALLEROS. 

MÚSICA.— INTRODÜGCION. 

Coro  de  mujeres.   Con  el  manto  reeogido 

y  laciendo  siempre  el  pie, 
las  moáistaa  van  volando 
cuando  salten  del  taller. 
Eh! 
Quién  nos  sigue? 
qué  se  le  ofrece  á  usté? 
HoMBRBS.  Ese  manto  recogido 
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y  la  punta  de  ese  pie, 
meten  en  Madrid  más  rutda 

que  el  piano  de  ua  café. 
Ehf 

Una  miradita 

y  la  sigo  á  usted. 

MOMSTAS. 

Estamos  todo  el  dia 

Gose  que  cose, 

y  tenemos  conquista 
mañana  y  noche. 

Afieionaíos 

á  mirar  desde  lejos , 

HOMBRBS. 

el  pie  y  el  manto. 
Detrás  de  las  Tidrieras 

.   las  vemos  siempre, 
y  no  se  diferencian 

d»  las  mujeres. 
Bf  as  s^en  lista», 

y  ya  no  son  mujeres» 
que  son  modistas., 

Modistas. 

Siempre  á  retaguardia 
Tienen  dos  ó  tres. 

Hombres. 
Modistas. 

Porsi.eo  un  arroyo 
hay  algo  que  ver. 
Cuánto  aficionado 

Hombres. 

anda  por  aquf! 
A  admirar  un  tipo 

solo  de  Madrid. 

£h! 

Modistas. 

Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Hombres. 

Modistas. 

Seguirla  hasta  su  casa. 
Pues  síganos  usted! 
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ESCENA  n. 

Se  retirt   tn  pOeo  U  genU  para  dejar  libro  al^o  d«l  proscenio  donde 

puedan  hablar  Ioé  pertonajet. 

La  tendedora  da  La  Correspcndenda^  (BRIANDA)^  en  la  esquina 
de  la  iaqaiarda  al  VIZCONDE  (U  Paren),  an  la  atéena;  el  PORTE- 
AO  MAYOR  (Carraro)  sale  dal  café  y  Tlaae  á  an  asenantro  aeompa* 

«ada  da  LUIS  (U  In). 

EAJBLADO. 

BiiiAifDA.  La  Corre^ondeneial  SegUD  BU  majestad  iDferDal,  es- 
ta Dcehe  cumple  el  plazo  que  ha  concedido  á  sus  hi- 
jas para  triunfar  de  Cándido.  La  CorrespondeTicial  Y 
esta  noche  misma  voy  á  echar  las  uñas  á  la  prenda 
de  mrs  ojos!  {Ay,  cocodrilo  de  mis  entrañas,  qué  di- 
bujos te  voy  á  hacer  en  la  epidermis!  £1  Cascabell 
Pero  es  posible  qtte  haya  gentes  á  quienes  les  gus- 
te la  cerveza! 

Cómo  no  lia  venido  Cándido  todavía? 
Usted,  que  pasa  la  v  ida  en  la  Puerta  del  Sol  sin  ha- 
cer otra  cosa  que  mirar  á  la  fuente,  puede  decirnos 
si  le  ha  visto. 

Le  hemos  encontrado  como  siempre  en  la  Fuente 
Castellana,  y  nos  ha  prometido  venir  al  anochecer. 
Habrá  ido  á  dejar  el  caballof 
Conque  esta  noche  esfa  bodaf 
Esta  noche.  Por  máa  que  quiero,  no  puedo  olvidar- 
lo! (Acereéodoaa  áella  eon  misterio.)  CuandO  Satanás  nOS 

atrapó  á  todos  y  nos  llevó  á  casa,  nos  dio  un  plazo 
para  llevar  á  cabo  nuestra  venganza,  y  hoy  espira.  Si 
hacemos  morir  hoy  mismo  á  Cándido  en  pecado 
mortal,  triunfamos,  vosotras  no  os  casáis,  y  yo  me 
divorcio;  pero  si  él  puede  más  que  el  infierno  jua- 
tol— Qué  porvenir  me  espera!— Cuánto  cachete  voy 
á  llevar! 
BaiANOA.     La  Correspandencial 


Cervero. 
v  izconde. 

CERVBftO. 


Lois. 

CsRVBao. 

Vizconde. 

Cerveko. 
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Certero. 


BftUNDX. 

Luis. 


Gbrvero. 


Briaüda. 
Gbrvbro. 

Luis. 
Vizconde. 


Cervebo. 


Me  parocía  oír  la  voz  de  mi  mujer!  Ea  todas  partes 
creo  conocerla.  Cuando  llega  á  mis  narices  un  olor 
de  esos  que  asfixian,  me  huele  á  n^i  mujer;  cuando 
me  pisa  un  aguador»  nento  á  mi  mujer,  y  cuando 
bebo  .cerveza,  me  sabe  á  mi  mujer!  Maldita  sea  mi 
mujerl 

La  C^rretponágneM 

Y  por  qué  crees  que  no  triunfaremos?  Si  Cándido  al 
ser  rico  selm  lanndó  á  otro  mundo:  si  tiene  ya  to- 
dos los  vicios  de  Madrid,  y  nosotros  hemos  espoleado 
continuamente  sus  malos  instintos. — ^Si  es  jugador, 
irascible  y  orgulloso,  no  tendremos  ocasión  de  lan- 
zarle al. precipicio? 

Tod^  esos  son  defectos  y  vicios,  pero  no  crímenes, 
y  nosotros  necesitamos  que  los  cometa  sin  arrepen- 
timiento!—No  como  yo,  que  cometí  el  crimen  de  ca- 
sarme á  las  diez  de  la  noche,  y  á  las  diez  y  cinco  mi- 
nutos ya  hubiera  dado  estrignina  y  nuez  vómica  á 
mi  querida  espesaT 
(Ay,  capuUito,  capuUlto!)  El  Cuea^eH 
Allí  veo  i  Cándido.-T-Esperadnos  eo  el  café.— Quiero 
hablarle  á  K^af! 
Vienes? 

Si,  el  cafó  es  mi  elemento.— ;B»y  nada  más  hermoso 
que  contemplar  á  quinientas  personas  que  se  eatáo 
cuatro  horas  seguidas  sin  hacer  nadaf 
Quinientas  personas  en  cada  café.  Hay  doscientos 
cafés  en  la  corle,  conque  resultan  cien  mil  vagos... 
media  población. ;  Anda,  hija,  aqqi  sí  que  te  pones  las 
bous! 


ESCENA  IIL 

CBRVERO  y  CANDIDO. 


Gand»o.     Me  esperabas? 


^  69  - 


Cbhtero. 
Garmdo. 


GBRVcae. 
Candido. 

GBaVBRO. 


Canbido. 


Cbrtero. 


Cahdido. 

CBRYBftO. 


CáfIDIDO. 

Cbbtbro. 
Candido. 


Desde  que  salí  dks  hi  ofícisa!  Y  cómo  ba  estado  hoy 
la  Bolsa?  Se  ha  presentado  bien  h  liqmdacion? 
Asombrosa!  ¡Guando  pienso  que  .en  medio  ano  de 
constante  trídiajo  no  ganaba  yo  i»  que  gana  el  últi- 
mo ^rredoF  de  hi  Bolsa  en  dos  minutos,  apenas 
comprendo  oámo  hay  menestrales  en  el  mondo! 
Parece  imposible  que,  según  afirmas,  no  hayas  sido 
más  que  un  simple  carpintero.    ' 
Pregúntaselo  á  tu  hermano»  que  como  me  has  di- 
cho es  el  portero  de  hi  casa  donde  yo  tívír. 
Si)  un  estúpido^  á  quien  no  be  ipodido.  sacar  de  aque- 
lla portería*  Yo  desde  pequeño  ime^dediqtEié  al  coiuer- 
«io.  Para  eso  hay  que  saber  pooo,  y  cbmo  después 
oMdé  lo  poco  que  sabia,  apsnas- yí  que  no  servia 
para  nada^  me  dediqué  á  empleado^  Pero,  tú!... 
piáronme  mis  padres:educaeibn' más  esmerada  que 
la  suya,  pero  al  rverme  solo  y  sin  recursos-  á  su  muer- 
te, me  dediqué  á  u9r.«ÍiGio.iflQnabQ  yo  ei^tónces  con 
la  felicidad!  Ci^eiá  que  el  trabajo  era  el 'único  ea-^ 
mino  para  llegar  á  rico,  y  trabajaba  sin  descanso! 
Ya  te  liabrás  oonyencido'  de  que  el  trabajo  sólo  sirve 
yara  llegar  pronto  á  viejo  f  para  no  salir  de  pobre. 
Afidacía  y  fortuna  lo  pueden  todo,  y  como  en  Espa- 
ña nadSe  se  mrueve,  hn  pocos  que  andan  siquiera,  se 
Hevao  k>  qtie  debía  repartirse  entre  ledoa. 
Falta  8aber>  sin  embargo,  si  i«^  fortma  nos  trae  la 
dicha! 

Trae  el  bienestar  y  es  más  ikwitivó.  Comer' bien, 
éórmir  bies,  aádaroñcoeh^^  ésos  sen  los  goces  dé 
la  vida.  Los  poetas  y  loé  filósofos^  como  nunca  tienen 
un  cuarto,  ee  mantienen '  dé  ilusiones  y  hablan  de 
los  goces  del  espíritu.— "Pero,  créeme,  en  materia 
de  espíritus  estoy  por  el  espirito  de  vino. 
Yo  los  he  conocido! 
Tú!  .      •    :, 

Yo  amaba  con  alma  y  vida  á  ona  ni&a  pura  como 
los  ángeles.  Á  puntode  olvidarla  por  una  Infame 
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Certero. 


Candido. 
Cbrvbro. 


Candido. 
Cervero. 
Candido. 
Certero. 

GA9DI60. 


calnniDia,  toItíó  el  destino  á  colocarme  á  su  lado; 
pero  ya  se  había  Interpuesto  entre  nosotros  la  Talla 
eterna  qoe  des^uye  todos  los  cálcalos  llámanos,  el 
SA'o!  Temerosa  de  que  yo  continuara  por  la  senda  del 
placer,  donde  había  caído,  tuTo  la  ridicula  ¡dea  de 
que  sólo  se  casaría  conmigo  si  yo  empleaba  mi  for- 
tuna en  montar  un  gran  taller  y  seguir  siendo  car  • 
pintero.  Yo  había  nacido  para  más;  queria  TÍTÍr  .  de 
otro  modo,  y  no  hubo  manera  de  que  nos  entendió 
nmos.  Nos  separamos,  pues.  Desde  entonces,  la  for- 
tuna me  sonríe;  nú  capital  crece;  el  gran  mundo  me 
dtte  sus  puertas;  pero  ella  rae  cierm  siempre  la  su- 
yat  Cuántas  Teces  al  verme  rodeado  de  k)s  mejores 
Tinos,  de  los  manjeres  más  absurdos  en  los  más  opí- 
paros banquetes,  echo  de  ménosuiquel  pobre  cocido 
condimenlMJkypersus  manos  y  doTorado  ^tre  sonri- 
sas sobre  una  mesith  de  pino,  á  los  rayos  del  sol, 
que  Uumiiiaba.su  Ampia  y  humilde  boardilla! 
Desengáñatél  La  disUmcia  da  oiro  color  á  los  obj  e- 
tos,  y  aquel  cocido,  no  era  ni  más  ni  méoos  que  un 
compuesto  detestab1e.de  garbauaos  y  repollo.  Tienes 
riqueza  y  talento!  Todos  te  envidian  y  le  despeda- 
zan, prueba  clara  de  que  ya  eres  oigo  en  el  mundo; 
te  casas  Itoy  con  una  mujer  muy  rica,  [qué  demonio! 
Si  tu  corazón  etotá  tscío,  cúbrele  con  Imntlas  y  cru- 
ce» como  hacen  todos,  y  asi  no  se  ve  lo  qae  hfty  de- 
bajo! 

El  dioerol 

Ksa  es  la  fija!  Ser  rito,  y  luego  más,  y  luego  más  to- 
davía. El^ne  no  le  tenga  que  se  fiístidie.  No  amarás 
á  nadie;  te  odiará  todo  el  mundo,  pero  serás  grande,, 
rico  y  poderoso! 
Y  después? 
La  Tída  es  corta! 
Por  lo  mismo!  ¿y  después? 
Quién  pteosa  en  eso! 
Yo!...  que  aún  no  he  olvidado  mis  oraciones  de  niño! 
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¿Groes  tú  que  coaDda  Dios  Jlame  á  juicio  á  los  li  j 
raaaos  y  les  diga:  cYo  os  había  dado  uu  corazón  para 
amaft  un  eotendimientO'^ara  escoger,  un  alma  para 
sentir,»  se  eonlentará  con  que  le  echen  en  la  balan- 
za de  su  justicia^  cruces»  títulos  y  bUietes  hipoteca- 
rios? No,  amigo  mió,  nol  Todos  vivimos  lo  mismo, 
pero  todos  somos  unos  estúpidos  arquitectos  que  pa-^ 
sames  nuestra  vida  en  llenar  de  ricos  adornos  un  pa-^ 
lacio  de  naipes  que  la  muerte  ha  de  destruir  al  me- 
nor soplo! 

tlBavsRO.  ()Ay!  Cada  palabra  de  este,  hombre  rae  enseña  una 
Una  de  mi  mujer.)  Mira«  dájfite  de  sermones!  En  lu 
Puerta  del  Sol  no  liay  cátedras  de  teología  ni  moral. 
Aquí  se  viene  á  matar  el  tiempo,  á  hablar  mal  de  to- 
dos los  ministerios  de  Europa  y  á  sorprender  los  ba*^ 
joa  de  las  modistas!  Lo^ne  h^  de  hacer,  es  pensar 
en  vencer  á  ese  Conde  del  Águila,,  que  te  persigue 
por  todas  partes.  Que  n^s.  rico  que  tú,  te  quita  tus 
queridas,  te  vence  en  las  cafteras  de  caballos,  te 
compra  á  tu  sastre  y  es  tu  enemigo  mortal  en  cuan- 
to emprendes! 

Camdim.     Oh!  por  veacer  á  ese  luMnbre»  doria  la  mitad  de  mi 
vida. 

i 

ESCENA  IV. 

Dichos,  el  BARÓN  (LA  AVARICIA),  eiVlZCÓNDE  (LA 
PERE2A)  y  LUIS  (LA  IRA,  por  el  e»fé.) 


Babón. 

Luis. 

Candido. 

Barón. 

Candido. 

VlXCONOB. 


Candido. 


No  hay  hombre  más  afortaoado! 
Buenas  noches,  Cándido? 
Seta,  pollo!  de  quién  hablas? 
Del  Conde  del  Águila! 
Ah! 

No  sabes  lo  que  ha  hechof  Itiei^tras  tú  paseabas  á  ca- 
ballo por  delante  de  la  casa  de  tu  futura,  él  ha  aposr 
tado  diez  mil  duros  á  que  no  te  cosas  con  ella! 
Qué? 
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Luis.  Y  oo  sólo  eso,  sido  qth)  esta  mtsma  noche,  cuando  se 

firmen  los  contratos  ntotrimoniales,  la  Condesa,  de- 
lante de  todo  el  mundo,  Va  á  darte  calálMzas  y  acep- 
tar Sil  nombré  eá  tez  del  tuyof 

Gandido.     Eso  es  nú  absurdol 

VizcoTOE.   Escapazde'todoí  ' 

Candido.     Yo  acabaré  portea tarfe! 

VizcoNDS.   Te  aseguro  ^ue  es  el  único  hombre  de  quien  yo  ten- 
dría envidia! 

Todos.         Y  yol 

Luis.       '    Jót^n  no^i  '(ilero  Si  htlbíenin  hecho  conthigo  la  mitad, 
•     ytf  le  habrk^ibdfeleádo!  ' 

Candido.     Hasta  ahora  no  be  e'ncontk'ádo  un  pretexto  razo- 
úable! 

Vizconde.  Qué  caballos  Uene!  Qué  palacio!  Y  luego  es  una  ver- 
dadera'pefsona' decente!  Jamás  se  ocupa  en  nada! 

Cbrvsro.    Ya  se  ve.  Tü  Aleñes  qué  ir  todavía  á  la  Bolsa  para  aa- 
meütaf  iú  fórluirt ¿  y  ékya  la  tlede*  hechrf! 

Barón.        Vamos,  qUé ciiando  tébíMó.fá  báHarñiii  no  te  hlio 
fpaeia!  ••  •-"■  -  '  '    "  '  ''' 

Certero.    Tú  la  habías  dado  en  dos  nieiés  Cuarenta  mil  reales, 
iy  é(  de  buesaá'á  printéi^a^  la  regaló  un  aderezo'  de 
seis  mil  duros!  qué  había  de  suceder? 

Luis.  Esta  tarde  depla  al»  ver  pasjrjtu  carruaje:  Esc  cesto 

huele  á  serrín!'    ' 

Candido.      Esta  noche  nos  veremos  las  carii^:  ¿^  ■ 
Vizconde.   Es  mucho  CoD)le!  tieno  una  gracia!».. 

■.ESCENA  V..- 

DICHOS,  nn  POU^P,  y  OTRO   má«  fOf  U  l«í*l««l«» 

Pollo.        Aquí  están!  Ya  es  la  hora  de  comer  y  mi  hermane 

nos  espera  en  casa  de  Lhardy.  Vamos. 
Brianda.     Él  áa  Blas,  tehoñXMl 
Cervbro.    Trae,  bruja! 

Brianda.    "  (Ay  ¿ompotlla  mia!)  Tome  usted,  caballero. 
Cervero.    Ay!  que  uñas  tiene!  pues  no  me  ha  arañado  la  mal- 
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Briavtda. 
GsayBBO. 

BRIANDJk. 


Cervbro. 
Briarda. 


Canmoo. 
Gerybro. 

COÜDE. 
VUCOlfDE. 


Cahinoo. 
Conde. 

VOCORDB. 

Cbbvbro. 
Oandido. 
Ceryero. 

Conde. 

Todos 

Brujida. 


díte!  ,     ,^     ,.    .>  ^ 

Gomo  esta  ooche  empero  leaér  en  qae  emplearlas! 
Qué!    ;/     .    .         ,•     •       '^  .•   . 
La  CorrespantUneial  (Bd  cuanto  le  tenga  en  mi  poder, 
bago  desde  el  pescuezo  hasta  los  talones  cinco  ferro- 
carriles!) 

(Pues  no  se  nie  l^ab'yi  $giira4i>;pi  mujer!) 
(Palomito  de  bis  ojos!)  El  Caicabell 

(Par*  erQi«  U.^eM  df  li^i^^pd»  á/d||[^a.) 

ESCENA-,  yi.      „, 

DICHOS,  <l  dd^E  por  U  i»|ai«rdi. 

Ella!  Partir  Oh!  yo  quiero  hablarla. 

Nos  espera  la  «omíáa! 

Esperadme,  que Taelto' enseguida!  . 

El  Conde  delÁgüihT  el  Goode^ef  Águila!  (Saunit 

apareee  TMtido  ei«gi(AtemMite.'  iSklén  á  Ai  oneueotro  todos 
meno»  Cáadido  y  CoWef«.)  -  ^''- 

Él  aquí!  .     - :        ^  >    . 

Soy  de  los  tuestroi! 
Bien  venido!   ^ 
El  Conde! 

PriflSerO  es  ella!  VolTerÓI'  (Se  v«  por  i»  dereeha.) 

^Este  indino  hombre  quiere  que  mi4nujer  me  despe- 
lleje)! ^         ' 
Estanoefael 
Esta  noche! 
(Esta  noche  caerás,  dibuja  de  mi  alma.)  U  Corre$^ 

JWUkHda.  (El  Cond«  ir  i«»4«iia«  «fttfftA  «a  el  eafé.) 

•.,•1  " 

..     MUTACIÓN.,         1/ 
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VlftBTA  VnL 
BL  BIEN  Y  EL.  MAL. 

Calle  corta. 


ESCENA  Vil. 

PfJRA,  €AM>1D0  por  U  derecha. 

VuEA.  Déjeme  usted! 

Candido.  No  por  Dios! 

me  has  de  oír  por  vez  postrera. 
PuftA.  Es  <iue  el  trabajo  rae  espera... 

Gandido.  Por  la  diclia  de  ios  4oi^ 

por  el  amor  que  algún  día 

á  Cácdido  profesaiHis,. 

por  el  que  tajito  jurabas^ 

escúchame,  Pu^t  mía' 
Pura.  Yo  sigo  el  mismo  camino 

que  desde  nina  he  cruzado; 

si  usted  por  otro  ha  marchado 

qué  le  importa  mi  destino? 
Candido.  Rico  i  tu  lado  toItí. 

Pura.    <  Yo  como  pobre  le  amé: 

en  cuanto  rico  le  hallé 

casi  le  desconocí. 
Candido.  Si  yo  te  ofrecí  mi  roano 

teniendo  ja  una  fortuna, 
.  cuál  es  mi  culpa? 
Pora.  Ninguna! 

Candido.  Me  porté  como  un  villano? 

PtRA.  No  tol;  como  un  caballero; 

mas  mi  razón  es  sencilla, 

no  hay  cómoda  en  mi  boardilla 

(Con  Bonriaa  irónica.) 

para  echar  tan  lo  dinero! 
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Acostumbrado  A  tratar 
con  OD  artesaoo  oscuro, 
mt  amor  fué  eoDcíllo  y  puro 
como  mi  modo  de  hablar. 
Honrado  y  trabajador, 
leal  y  bueno  sin  tasa, 
él  era  dueño  en  mí  caía    . 
de  mi  vida  y  de  mi  amor»-- 
Se  fuá  el  hombre  á  quien  quería, 
YoWíó  un  jóTOD  elegante 
más  generpso  que  amante 
á  pedir  la  mano  mia, 
y  yo  pensando  en  aquel 
que  conocí  desgraciado,    . 
dije:  «Usté-es  muy  hoorado^ 
muy  rico;»  pero  no  es  él! 

Candido.  Qué  mujer  pedido  hubiera 

que  tirara  mi  fortuna? 

Pura.  Seguramente,  ninguna! 

Yo  no  soy  cpmo  cualquiera. 
aDios  que  esa  suerie  te  da, 
dije  á  Cándido,  te  ensena 
que  con  otra  má»  pequeña 
fuimos  yentomos' ya! 
Quédate  con  lo  preciso 
para  montar  un  taller, 
y  si  hemo»  de  agradecer 
á  Diofi  lo  que  darnos  quiso, 
busca  otr.o^'dps  (desgraciados 
y  dales  lo  que  te  sobre; 
las  bendiciones  del  pobre 
son  fondos  bien  colocados*)) 
Asía  Cándido  la  hablé. 
Sabe  ustó.:qué.eonte8t6? 
«Trabajar  otra  vez  yo  , 

en  el  oficio?...  No  á  fe! 
Soy  rico  y  lo  seré  más! 
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Cai^dido. 

Pura. 

Gandido. 


Pura. 


Gandido. 

Pura. 

Gandido. 

Pura. 

Gandido. 

Pura. 


Tendrás  joyaa  y  dinero...» 

Yo  dije:  aAdios,  caballero,)) 

y  DO  le  he  vaelto  á  Ter  máa! 

Hoy  soy  mis  rico  que  ayer 

y  quiero  lo  que  perdimosT 

Si  ayer  no  noa  entendimos, 

hoy  cómo  le  he  de  entender? 

Pues  no  has  querido  ser  mia  I 

ni  gozar  de  mejor  suerte,  ' 

hoy  vengo;  Pura,  á  ofrecerte 

que  compartas  mt  alegría. 

Que  viniendo  de  mi  mano 

aceptes  un  ^rvenir. 

Bien  lo  puedes  admitir 

si  te  le  ofireoe  un  hermano! 

Si  usted  desgraciado  fuera, 

aun  sin 'ver  Id  quedirta 

la  columnia,  me  verte 

velando  á  su  cabecera. 

Pero  si  felix  va  á  ser, 

en  mal  hora  usted  pensó 

en  mi  porvenir,  sé  yo 

trabajtf  para  comer. 

Desden  tan  frió  y^onsUMite 

de  lo  razonable pasal'  '    •'  i'^'f>V 

Si  yo  sé  que  usted  seckMiy<(cd«í  bxpiocicm.) 

¿no  le  he  dicho  ya  bastante? 

Ah!  Pues  bien,  por  despedida 

yo  en  ofrecerte  pensé... 

Gracias!  Dios  sidud  me  dé. . . 

¿Qué  vas  á  hacer  de  tu  vida? 

Ohf  no  sufra  usted  desvelo 

ni  piense  en  14  que  me  falta.  - 

¡Gomo  que  viv»  taiy  'idla  ' 

estoy  más  cerca' del  cielo! 

Para  fil  no^  hay  grandes  ni  chicos, 

y  por  usted  rezaremol . . 


-  "i?  — 


GA.fDIDO. 

Pura. 

Gandido. 

Pura. 

Gandido. 

Pura. 

Candido. 

Pura. 

Gandido. 

Pura. 


También  loe  pobres  selemos 
pedir  á  Dios  por  los  ricos! 

Para...  (Qvinfondo  detenerlft.) 

Adiós! 

Te  ¥8»  mí? 
ComostempRe...  .  ..  »,...^ 

» e»  • .         1  "  (.  ''  • 
No  más! 
No  bemjis;de/hsbiartiOst 

Jamás! 
Y  yenios'ta8ipo<5df  ^  *      •   ;  ' 

/Señalando  al  eielo.)     Ailü 

(Para  se  ra  por  la  izquierda.  Cfadi^o  se  queda  abismado    en 
iva  reflexiones.) 


'  í.    ...* 


ESCENA  Vni. 

CÁNDIDO. 

j 

Siento  de  su  voz  el  hielo 
correr  por  mis  frías  venas. 
Ni  ana  lágrima  en  sas  ojos, 
ni  un  suspiro:.,  ni  una  queja! 
No  es  resignación  la  suya, 
es  helada  indiferencia 
que  nuestras  almas  separa 
perpetuamente  en  la  tierra. 
Si  la  virtud  en  su  nombre 
el  paso  á  mi  vida  cierra, 
sus  puertas  me  abre  en  el  mundo 
la  vanidosa  opulencia. 
No  estamos  ya  en  aquel  tiempo 
en  que  una  suerte  modesta 
era  la  aspiración  única 
de  la  humanidad  entera. 
Hoy  tener  mucho,  es  ya  poco; 
hay  que  tener  md$  por  fuerza, 
y  ser  avaro  de  honores, 
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C^  de  poder  y  de  riqoen. 

La  vida  es  corta,  viyamosl 

Y  8Í  el  alma  se  despierta, 

con  Ilayta  de  oro  apaguemos  ^ 

el  grito  de  la  coDcíencia! 

(Ud  poco  áatot  h*  nlido  ol  VÍMoad«  j  m  gneda  en  el  foro 
dereohft.) 

ESCENA  JX. 

CANDIDO.  VIZCONDE,  doi^»*  PURA. 

Vizconde.  (Nuestro  es  al  fio:  ya  nos  llamaf      * 

ya  germina  en  su  cabeza 
la  sed  de  goces  mundanos, 
la  Avaricia  y  la  Soberbia!) 

Pura.  (Oculto  U  cara  coa  e'u  nanto,  te  qaeda,'eni  ot  foro  isquíorde.) 

(Yo  no  debo  abandonarle 

aunque  él  tan  ingrato  sea! 

el  cariño  roe  lo  manda, 

la  caridad  me  lo  ordena.) 
Vizconde.    (Acercándoso  á  él.) 

Cándido! 
Candido.  Quién? 

^ízcoNDE.  Te  he  seguido 

porque  importa  que  lo  creas! 
Candido.  El  qué? 

Vizco!«DE.  Que  el  Conde  del  Águila, 

ese  millonario,  intenta 

ds  hecho  ponerte  en  ridículo 

en  casa  de  la  Condesa. 
Candido.  Le  mataré  si  lo  legra. 

Vizconde.  Esa  es  la  única  manera 

de  que  triunfes! 
^*^"*"^>-  Toiio  ei  mundo 

su  eterna  suerte  celebra! 

todos...  hasta  yo  le  envidio! 
Vizconde.  Con  razón! 
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^ANDIDO. 

La  Ira  me  ctegaf 

ViZCOTIDE. 

Si  DO  te  vences  hoy  mismo, 

hoy  eo  ridiculo  qaethts!; 

Conde. 

(  Dentro.) 

Vamos,  señores! 

(si  Vlteondo  m  Mere*  é  U  derecha.) 

Gandido. 

Su  voz! 

Conde. 

A  casa  de  la  Condesa! 

PimA. 

(Aeereándose  á  ét.) 

Cándido! 

Candido. 

Quién? 

Pl]RA. 

Un  recuerdo! 

Te  ama  esa  mujer  de  veras? 

Candido. 

Esa  voz! 

Pura. 

Entonces  ámala! 

Si  no  en  sus  frases  no  creas? 

Candido. 

Pura  otra  vez... 

Pura. 

Pura  ha  muerto! 

Yo  soy  tu  hermana! 

Candido. 

Qué  intentas? 

Pura. 

Reir  con  tu  propia  dicha. 

llorar  con  tus  mismas  penas! 

Vizconde. 

(Bijando.) 

(Cándido,  el  triunfo  te  aguarda!) 

Pora. 

(Cándido,  mi  alma  te  espera!) 

Vizconde. 

(Mira  que  te  llama  el  mundo!) 

Pura. 

(Mira que  Dios  tecontempla!) 

Pura. 


Candido. 
Vizconde. 


MTlSICA. 

El  oro  y  los  placeres 
la  dicha  nunca  dan^ 
recuerda  lo  que  fuiste, 
pues  menos  aún  .«eras. 

Es  verdad!' 

No  es  verdad! 
La  vida  es  para  el  rico. 


-f" 
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opíparo  f'estio, 

qqe  siempre  se  renueya. 

que  nanea  tiene  fin! 

Candido. 

Eso  si! 

Pura. 

Aydeti!  • 

Aparta  de  tu  mente 

la  impía  indecisión, 

también  en  la  pobrexa, 

hay  dicha  y  hay  (amor! 

Gandido. 

Ya  voy  yo! 

Vizconde. 

¡Ay,  que  no!    . 

Bl.oro.es  rey  de|  mundo, 

con  él  serás  feliz, 

y  honores  y  placeres 

reserva  para  tí. 

Candido. 

Rso  si. 

Pura. 

AydeU. 

HABLADO 

Condk. 

(Dentro.) 

Vizconde! 

Voces. 

(Deatro.)          Vtzconde! 

Vizconde. 

filllama 

para  que  su  triunfo  vean! 

Candido. 

Maldición  sobre  nosotros! 

Pura. 

Mira...  (Cándido  M  r%  sin  oírla.) 

.M 


Vizconde. 

PVRA. 


(Victoria  completa!) 

(\delftntindoM  al  proseanio  y  aliando  las  roanoi  al  eielo.) 

¡Virgen  de  mi  alma,    : 
madre  de  Dios  mismo, 
por  ól  sólo  aliento, 
por  él  sólo  vivo!  . 
Aleja,  Señora, 
sus  pasos  del  vicio, 
y  dale  tu  cielo 


-84  - 
á  cosía  dal  mió! 

^Se  Ts  ^or  la  isquierdt.) 

MUTACIÓN. 

Grea  saloo  ilwnlaado ««  M«»  4o  I»  Condes».   B«Uca«,  plano,   cuadros, 

p(»r4iere«,  ate. 

VdÍETAIZ. 

MAGIC3A   NiJEGRA. 


ESCENA  X. 

LA  CONDESA,  ai  BARüN,  LUIS,  UNA  SKÑORA   (LA  B.N- 

VIDIA),  OTRA  (LA  GULA). 

ConDBU.     Naestra  recoDCílíacioo  con  papá  es  loque  nos  asegu- 
ra el  triunfe. 

Bakoh.  Había  él  de  ver  con  indiferencia  que  sus  hijas  eran 
derrotadas  por  miseros  humanos! 

SiiíoaA  1.'  (u  EnTidia.)  La  Yordad  es  que  no  debemos  habernos 
dado  gran  mana  para  conseguirlo.  Raro  es  el  hom- 
bre que  no  se  pierde  con  sólo  un  ticío;  nosotras  era- 
mos seis,  y  sin  embargo,  aún  luchamos. 

Luis.  Qué  más  hemos  podido  hacer  que  despertar  en  su 
alma  nuestros  propios  instinto? 

Condesa.  Yo  de  mi  estoy  satisfecha.  Su  afición  á  las  riquezas 
y  al  fausto  crecen  de  dia  en  dia.  Mi  amor  le  halaga, 
mi  titulóle  seduce,  y  esta  noche  al  darme  su  mano 
se  entrega  en  cuerpo  y  ^alma  á  nuestro  terrible 
poder« 

ESCENA  XI. 

DICHAS,  CERVERO,  por  ai  foro. 

Cufsao.    Y  me  libra  de  mí  mujer! 
TooAs.       Certero! 


Geryeeo.  Nada  de  nombres  propios.  Yo  soy  don  Blas  de  Uñate 
portero  mayor  del  minist^io  de  Hoeienday  como, 
todos  ustedes  son  anas  señoras  y  caballeros  particii-* 
lares.  He  prestado  grandes  favores  á  don  Cándido,  y 
por  eso,  á  pesar  de  nuestra  diferente  gerarqafa,  me 
trata  como  amigo  y  compañero.  Ay,  bijas  ipias,  qaé 
cosecha  para  el  infierno  hay  en  mi  oGcina!  Qné  de 
líos,  qué  de  embrollos,  qué  teje  maneje!  Subalternos 
holgazanes,  dbtratistas  aVarientos,  jefes  aobarbioB^ 
directores  Iras^bles,  pretendientes,  hambrones! 
Aquello  es'  magnifico!  Si  de  repente  sonara  \^  trom-^ 
peta  del  juicio  final,  el  edificio  de  la  aduana  nos  )e 
tragábamos  nosotros  con  todas  sus  dependencias!      , 

Criado        (AaoncUado.)  El  Vizconde  del  Valle,  don  Cándida 
Martioei. 

Co:«DBSA.    A  nuestros  puestos!  (Á  todo*.). 

Cervbro.     (á  nuestros  papeles!) 

ESCENA  Xlí. 

DICHOS,  CÁNOIDO,  éi  VIZCONDE  ,  OOS  POLLOS. 

Certero.    (Hablando  moy  alto.)  Sí,  soñora  Condesa,  yo  he  sida 
casado,  y  sólo  deseo  para  mi  amigo  Cándido  una  fe-- 
licidad  parecida  á  la  que  yo  disfrutó  siempre  con  mi 
esposa   ¡Era  un  ángel,  señora,  era  un  ángel  (pa* 
tudo!...) 

Ya  era  tiempo!  (Á  Cándido.) 
Dispón^le  usted,  porque  yo  le  be  entretenido.  Ado- 
rnas, comoTive  usted  en  la  Fuente  Castellana,  basta, 
en  coche  se  tarda.  (La  cosa  ha  estado  en  un  tris... 
(Á  Carroro.)  So  prosontó  la  Coslurerilla  y  hemos  teni-. 
do  nuestra  escena  de  Roberto  el  Diablo!) 
Parece  que  vienes  seaümental! 

No  por  cierto!  (Pi-ocnraodo  domioarso.) 

Siéntese  usted  á  mi  lado,  y  cuéoteno.^  sus  penas. 
Estoy  rodeada  de' mis  mejores  amigos.  Todos  ha&: 
visto  en  usted  el  hombre  que  ro^  convenía,  y  á  ello 


Condesa. 

VjZCOKDE. 


•j-  • 


Cerveho. 
Ca!<idido. 
Condesa. 
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CAIfDIDO. 


OMMtt. 

Candido. 


d«be  usted  iBás ^06  á  m{  ser  para  siempre  ral  esposo. 
Qué  h  síicedc? 
CÁifi>iMK     Una  eosa  bien  extraña. 

Todos.  Oigamos!  (Todos  le  rodean  formaftdo  «o  grupo  cftprie hoto. 

Lot  pdlldt  funun,  lut  Mnjeres  jcegaá  «ob  •••  abaaieos.  Cet' 
vero  M  queda  do  pie.) 

¿No  les  faa  sooedidoá  ustedes  al  desembarcar  de  uua 
l»rga  IraTesía/ coDsenrar  por  algün  tiempo  el  mo- 
vimiento del.  barco? 
Cierto!        *  . 

Pues  bien,  yo  conservo  boy,  á  pesar  mió,  loa  instintos 
de  mi  antigua  vida.  Parócemeque  todo  lo  que  me 
rodea  es  un  sueno:  que  mi  fortuna,  mi  posición, 
Buesira  beda  van  á  desvanecerse  como  una  pesadilla, 
y  voy  á'  i^ohperá  encontrarme  en  la  época  en  que 
uada  tenia,  en  q«e  nada  era!.». 
(Huele  á  chamusquina!) 

Al  tocar  la  felicidad  él  bombre  duda  de  ella!  Tiene 
nsled  el  genio  apocado  para  vivir  en  esta  época!  - 
No  te  contentes  con  jugar  á  la  Bolsa.  Métele  en  em- 
presas más  gmÉdes;  Funda  aociedades  de  crédito; 
inventa  ferro-carriles;  crea  cdmpañias  de  seguros... 
Y  verás  como  te  aseguras  tú,  mientras  los  accionis- 
tas se  quedaa  en  coerosl... 

Una  acffOM.  (u  Gula.)  Entregúese  usted  á  los  placeres  de  uua 
mesa  brillante.  Baga  que  se  bable  de  sus  convites, 
desús  orgías,  de  sus  vinos!... 

CsKviao.    6i,  bombrel  á  ver  eso  de  los  vinos!... 

VtscMDc.    Bl  talento  de  un  bonbre  no  consbte  en  trabajar  para 
hacer  fortuna,  sino  en  hacer  c^e  los  demás  trabajen 
..  <cn  proveclio  nuestro. 

Ux%  sbSora.  (u  EftTidia.)  Piense  usted  en  esos  reyes  de  la  políti- 
ca y  la  aHa  banca*. En  esos  hombres  que  prestan  á 
las  naciones  rios  de  oro^  que  conmueven  el  mundo 
eon  la  palanca  de  su  poder  y  que  no  son  ni  más 
sabios,  bi  más  invencibles,  ni  más  eternos  que  usted 
mismo. 


CsavEao. 

COüOgSA. 

Vizconde. 


CsAVEao. 
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Cbrvuo. 
Vizconde. 


GoiiDBSA.  Oh!  yo  ^loro  que  el  hombre  que  me  llame  mys 
brille  má;  que  lodot!  Que  aturda  con  su  fausto,  que 
me  embriague  cod  sus  triunfos,  que  me  haga  ser  la 
primera  eatre  todas. 

(Me  lo  marean!  en  buenas  manos  está  el  pandero!) 
Y  todavía  piensas  en  tu  pasado?  £1  hombre  sólo  sabe 
que  vive  boy...  desecha  tus  ridiculas  ideas.  La  €k>a- 
desa  del  Bastan,  una  de  las  más  distinguidas  damas 
de  Madrid,  te  concede  su  mano,  que  nos  ha  negada 
á  todos;  la  vida  te  sonríe.  ¿Quién  más  feiis  que  tú? 

Condesa.     Ni  quién  más  digno? 

Candido.     Oh!  eso  no! 

CBaTEDO.    Mira,  la  modestia  era  un  cedazo  con  el  que  se  ta|ia* 
ban  la  cara  los  tontos:  de  tanto  usarle  se  ha  caido  la 
tela  y  ha  quedado  sólo  el  aro;  no  te  le  pongas,  por- 
que se  te  ve  toda  la  eara. 
él  es  joven... 

Tiene  una  figura  distinguida. .. 
Mucho  talento! 
Muchísima  suerte! 
Un  buen  gusto  extraordinario! 
Ocurrencias  ingeniosas! 
Valor  sereno! . . .  inteligencia  clara! 
(Kl  incensario!  ese  un  gran  recurso.  No  hay  hombre 
á  quien  se  le  diga  que  vale  más  que  todos,  que  no 
conteste  para  sí:  ame  haeen  juiíHda.n} 
Por  algo  le  he  preferido  á  mis  adoradores.  Entre 
ellos  los  habla  riquísimos,  célebres,  poderosos;  yo 
distinguí  á  usted  entre  la  multitud,  y  dije:  uEse,  eie 
vale  más  que  todos.» 

Ca?idido.  Yo  me  haré  digno  de  esa  preferencia*  Yo  me  lanzaré 
al  terreno  del  gran  mundo.  Adquiriré  honores,  ri- 
quezas, gloria.  No  me  contentaré  con  la  medianía  de 
mi  fortuna! 

CEaveao.  Bien  hecho.  Hoy  los  que  tenemos  de  diez  millonea 
para  abajo,  somos  untM  pobres  de  pedir  limosna!  Lo 
malo  es  que  somos  bastantes! 


Condesa. 
Sbnoea  1.^ 
Vizconde. 
Senoea  2.^ 
Baeon. 
Condesa. 
Luis. 
Ceeveeo. 


Condesa. 


Cardído. 

COdDEBA. 
€BftVBRO. 

Canmoo. 

Caiado. 
Todos. 

C4II1MD0. 
ÜBftTERO. 
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Yo  seré  más  que  todos^  y  yo  adquiriré  tal  posición, 
qae  todos  digáis  con  orgullo:  «ese  es  mi  amigo,» — 
«ese  es  mi  protector,»«^«ese  es  mí  esposo.»— 
La  escalera  del  triunfo -está  franca  para  todos.  Sube 
por  ella! 

Sí,  arriba,  arriba.  (Cuanto  más  subas,  mayor  va  á 
ser  Ittégo  el  chaparrazo!) 

Con  Tuestro  aliento,  ¿quién  se  atreverá  á  luchar  con- 
migo? 

£1  Conde  del  Águilai 
Ah! 

Ese  hombre!  ya  le  había  olvidado! 
(Ese  es  el  que  te  va  á  romper  la  crisma.) 

ESCENA  XIIL 


DICHOS,  el  CONDE  DEL  ÁGUILA,  elegantemente  vestí  o  y   con 
«aa  estrella  de  brlUaates  en  el  fra«,  en  vei  de  ¿ras. 


CONBB. 

GOlfDBSA. 
COIIDS. 

GORDBSA. 
GOKDB. 

CaavBRO. 

CONDB. 


Camdioo. 

COÜDE. 
CSRVEBO. 

Vixoom>c. 


Sé  que  hoy  se  firman  los  contratos  de  su  boda  y  no 

he  querido  dejar  de  asistir  á  la  ceremonial 

Usted  es  siempre  bien  llegado. 

í^reséntcme  usted  al  favorecido. — Sólo  le  conozco  de 

vista. 

Don  Cándido  Marlinez!:..  el  Conde  del  Águila... 

Caballero!...  mucho  debe  usted  valer  para  llevarse 

tal  joya... 

llenos  que  usted  sin  duda,  que  no  la  ha  alcanzado!... 

(Trae  Su  Majestad  un  olor  á  azufre  que  no  se  puede 

estar  á  su  lado.) ' 

La  verdad  es  que  había  tenido  el  mal  gusto  de  no 

pensar  en  la  Condesa,  basta  que  la  he  visto  próxima 

á  ser  de  otro. 

Siento  que  sea  ya  tarde  .. 

Nunca  lo  es  para  enmendar  un  error. 

(La  cosa  se  va  armando!) 

¿Es  cierto,  Conde,  que  ha  comprado  usted  en  dos  mi- 
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Conde. 
Todos. 

GOüDft. 

Gandido. 
SbAoha  i.* 
Señora  2/ 
Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 

Todos. 

Candido. 

Conde. 

Condesa. 
Conde. 

Geeteeo. 

Todos. 
Condesa. 
Candido. 
Condesa. 
Un  pollo. 

Cervero. 

Un  pollo. 
Cervero. 

Todos. 
Candido. 


llenes  el  biillante  mMstrvoidar.ifo  ^hiina  exposiewo 
de  París? 

Ciertisimo.  Yo  tenía  la  gran  placa  áekérden  turca 
del  Nij->tifar  j  le  lie  hecho  engañar  tn  RMdiol 
Es  ese? 

Este!  I 

Admirable  alhaja! 
Qiié  aguas! 
Qué  tamaño! 

Vea  usted»  Cándido!  Bs  lo  mejor  que  he  Tisto!  Díeho^ 
sa  la  mujer  que  posea  tal  jo^a! 
Usted  lo  es  desde  aliora!  *•  -*' 

Yol 

Su  aderezo  no  tiene  alfiler.  Ninguno  mejor  que  ese! 
Ah!  ; 

Caballero...  un  regalo  de  ese  precio... 
Es  algo  para  quien  tiene  poco.;,  es  muy  poco  para 
quien  vale  tanto! 
Será  una  broma! 

Si  usted  no  se  la  prende,  tere  uslédco&qué  natura  - 
lidad  cae  áemle  el  baleoh  á  la  calla! 
Viva  el  rumbo!  (Gomo  que  está  heclio  en  casa  y  será 
un  pedazo  de  carbón. ..) 
Oh!  entonces! 
Entonces..*  gracias! 
(Eso  00  puede  ser!...) 
(Amigo  mió!...  porque  no  se  tire..^) 
Pero  qué  fortuna  tiene  ese  hombre  para  hacer  rega— 
los  de  ese  precio? 

(Creo  que  gasta  todos  los  diaa  siete  mil  duros  en  al- 
morzar! ^, 
Ave«María  Purísima! 

Sin  pecado  concebida!)  (con  r^pidei  4  peMrM^o.)  (Mal- 
dita  sea  tu  lengua.)  (Se  vsai.  otr*  M«.) 
Divino!  divino! 

Sabe  usted,  señor  Conde  ...  que  tira  usted  ios  teforoe 
con  gran  racllidad?... 


—  87  - 


Una  sbíIobá 

Condesa. 

Cahimdo. 

GONDB. 


Gaüdidq. 

GaiiDg. 

Cahdido. 

GONINL 

Galdido. 

C^YBRO. 

G«ii»s« 

GONDKSA. 

Goim. 

TOMS. 

Sb^a2/ 

COHDBSA. 

Gardioo. 


Todos. 

GgftVno. 

Cau^ido. 

Uk  ;OLLO. 
COüDC. 

Condesa. 

SlÜORAi.' 


Yo  creí  qae  regalárselos  á  ttaa  sonora  no  en  ti* 

rarlos... 

.  (La  Envidia.)  Y  cfeis  moy  bíool 

Grtcias,  Cándido! 

Olí! 

Pero  efe^stiTamonte,  los  tiro  otras  veeoa.  Uno  mo  he 

en^^Btrado  hace  diu  en  una  boardilla  de  la  calle  de 

Don  Pedro.  , 

Qué? 

Y  le  b^  tirado. 

Necesito  que  usted  me  eiplique! 

Y  yo  necesito  que  nsted  me  deje! 

(Oh!  y  yo  necesito  matar  á  ese  hombre!...)  (Á  Cer- 

T«TO.) 

(Todos  leñemos  nuestras  necesidades^  pero  me  pare^ 

ce  qne  la  tuya  es  algo  difícil.) 

Tiene  usted  muebles  muy  elegantea.  Los  ha  escogido 

e|  sdior? 

Por  qué  lo  dice  usted? 

Porque  me  haii  dicho  que  el  señor  Martínez,  en  sus 

buenos  tiempos,  fué  carpínteroL^. 

Qué! 

(Gala.)  Carpintero! 

Él!    . 

Si  no  lo  he  dicho  cuando  no  me  lo  hai^  preguntado, 

jamás  lo  he  negado  cuando  me  lo  han  dicho.  He,  sido 

carpintero,  y  no  me  parece  oficio  tan  denigrante 

cuando  le  tenia  el  esposo  de  la  Madre  de  Jesucristo! 

Ohl  (Bijaodo  lodM  la  cabesa  mioM  los  PollM  y  Cándido.) 

(Aliora  sí  que  nos  ha  aplastado!)    . 
Qué  es  esto?  ,/ 

(Vaya  un  efecto  raro  qne  les  ha  producido!) 
Ese  mérito...  (setaaMMe.)  le  teníii  él,  pero  como 
usted  no  es  marido  de  nadie! 
Un  carpintero!... 

(EBTidia.)  Ya  se  ve,  como  ahora...  eii^ffemendo  dine- 
ros todos  somos  unos!... 
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Condesa. 

SEJIOftA  2/ 

Gandido. 
Condesa. 
Conde. 


Candido. 
Conde. 


Candido. 

Conde. 

Candido. 

Conde. 
Condesa. 

SBÍtORA  !.• 

Candido. 

Unos. 

Otros. 

Cervbro. 

Condesa 

C/i:id!DO. 


Cerycro. 

Conde. 
Condesa. 


DeWa  usted  haber  sido  franco  eoBmigof 

(Gula.)  Esas  cosas  se  dicoDl... 

Aúo  estamos  á  tiempo... 

No  lie  diclio  lanlol... 

Parece  que  le  cayeroa  treiota  mil  duros  en  traroír 

cou  ei  portero  de  \n  casa  donde  vlvíat...  y  empleé  m» 

parteen  la  Boba.  Ha  hecho  buenos  negocios,  y  hoy 

puede  que  tenga  un  millón... 

Y  quién  le  da  á  usted  deredio  para  inspeccionar  mr 
vida? 

Primero  el  interés  der  la  Condesa,  después  el  de  us- 
ted propio.  Francamente,  amigo  roio.  Cree  usted  te-^ 
ner  bastante  para  un»  mujer  como  esta? 
Espero  tener  muclio  más  que  lo  que  tengo. 

Y  cómo? 

Un  medio  se  me  ocurre.  Tiene  usted  empeño  en  que 

yo  no  me  llame  su  osposo? 

Tanto,  que  daría  mi  fortuna  por  conseguirlo... 

Y  yo  b  ignorabal... 
(Eavidift.)  Eso  sr  quo  era  negocio! 
Puede  usted  jugarla! 

Qué? 
Cémo? 

(Anda  salero,  aliora  una  timbaf...) 
Señores,  esa  broma! 

Juguemos  á  cartas  descubiertas.  Yo  te&go  poco  y 
quiero  tener  más.  Usted  me  persigue  por  todas  par-^ 
tes,  me  vence  en  las  carreras  de  caballos,  me  roba 
los  iriutifos  (le  amor,  pretende  quitarme  la  mano  de 
la  Condesa.  Ya  estamos  frente  é  frente.  Fortuna  con- 
tra fortuna.  Si  gano  ú  usted  la  suya,  ya  soy  cuanto 
quiero;  sí  pierdo  la  tnia,  no  dejará  de  darme  te  cal- 
ma que  necesito  el  canon  de  una  pistola!... 
Es  la  manera  moderna  de  arreglar  las  cosas , 
más  sencilla!... 
Aeopttff 
Sefíoresl 
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ViZCOi'VDE. 

Nada,  nada,  está  decidido.  Bse  golpe  le  iiará  cé- 

lebre 

Pollo. 

Bs  un  lance  infernal! 

Cbsvero. 

(No  lo  sabes  tú  bien!...) 

Luis. 

La  mesa...  nna  baraja!... 

CiNDIDO. 

Dicen  que  de  audaces  es  la  fortuna...  no  habrá  mu- 

chos tan  audaces  como  yo!... 

Condesa. 

Asi  le  quiero! 

Todos. 

A  jugar,  á  jugar! 

Candido. 

Inspíreme  el  diablo! 

Cebtero. 

(Serás  servido!...} 

Candido. 

Guerra  á  muerte!... 

Conde. 

Guerra  á  muerte!... 

Certero. 

(Se  permite  ir  de  orejáf)  (Ap.  ai  Conde.) 

Conde. 

Yo  tallo! 

Candido. 

Yo  juego! 

Condesa. 

(A  lot  Pecados.)  Papá  08  un  grande  hombre! 

oBNORA  f . 

*  Silencio. 

Vizconde. 

Atención.  (Todot  te  af^rapan  alrededor  de  la  meta  de  Jae- 

^0.  SHeneio  profundo.) 

Candido. 

Diez  mil  duros  al  as! 

Conde. 

Poco  es!  Tan! 

Candido. 
Certero. 
Conde. 
Gandido. 

Pura. 


MÚSICA. 

(En  la  calle,  Pura  eanta  la  romanía:  al  enpeiar  á  oír  sn'vos, 
Cándido  ae  tnrba.  Todos  fscochan  con  interés.  El  Conde  per- 
maneee  impasible.) 

Oh! 

(Si,  ándate  con  coplas!  á  buena  hora! 

La  contraria! 

Veinte  mil  duros! 


(DeiMM.)      Oye  el  acento 

que  mi  alma  te  envía; 
mira  un  momento 
mi  triste  agonía. 
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Huye  de  mos  braios, 
que  son  lazoc 
qaé  te  arraelraii 
sin  cesar. 
De  ese  saeño 
no  eres  dnemt 
y  es  terrible 
el  despertar. 


RABLAM. 

C4NDID0.    Oh!  mi  frente  arde!  es  su  toz!  yo  estoy  loco! 

GoiiDB.        Ha  perdido  usted!... 

Gandido.     Cuarenta  mil!  todo  ó  nada! 

Cbrtbro.     Son  setenta  mil  duros...  easi  millón  y  medio...  no 

es  mal  burlóte!... 
Candido.     Por  qué  me  persigue  su  recuerdo?  Qué  hay  ya  de 

común  entre  los  dos? 

CBRVsao. '  (Qué  bien  las  maneja!...  Anda,  hijo,  anda,  viva  el 
pego!) 

Condb.        La  mia! 

Candido.     Oh!  (Aterrado*)  ' 

Todos.        Perdió... 

Condbsa.     Pobre  chico!... 

Candido.  Arruinado!  perdido...  maliana  seré  la  burla  de  Ma-* 
drid...  Oh!  no....  esperad....  Aquí  tengo  aún...  si... 
mil  daros,  resto  único  de  mi  fortuna. 

C«ondb.  Eso  seria  casi  jugar  el  gabán.  Con  ese  dinero  puede 
usted  aún  comprar  herramientu  y  Tolverse  á  la  car- 
plnteria. 

Candido.     Basta!  Usted  es  un  villano  y  ye  necesito... 

Conde.        Que  usted  me  pague...  •   im  •  '     ' 

Candido.  Esta  es  la  llave  de  mi  bufete,  de  usted  es  mi  fortu- 
na, pero  es  preciso  que  m  tida  son  mM 

Condbsa.    Eso  es  de  muy  mal  gostol  '  ^ 

SbSora  2.*  No  se  bata  usted!  '    ' 

Condb.        Condesa,  de  usted  es  mf  niatto! 


Todos.       Sea  eDliorabuMift!.       .       ,n..^ 

Cbrvbro.    (Qaieres  qqe  pongamos  aiui%i§9l6ría?) 

Luis.  (T  eaa  mano  está  ooi^sa?  yn^i|ii«A|^  hervir  tu  san^ 

grel...)  (Ap.  «00  rapldet  á  C4a4Í#o^  t! 

VizcoNDG.    (Mírale  orgulloso  con  sa  triiúifo«)¡  | 

BAROff .        (Dónde  has  echado  el  valor?)     , 

Candido.  Adiós,  señor  Conde.  Adiós,. señora.  Goce  usted  de  su 
victoria,  jiero  mañapa  sabrá  todo  Madrid  que  un 
carpintero  ha  abofeiteado  al  Conde  del  Águila!  (u  da 

•B  el  roviro  <o»  ua  guanta.  TodM  m  leToatan  y  los  rodean  ) 

Coude.  Miserable! 

Condesa.  Señores!  i  ».  . 

Conos.  Venganza!  ¡,,: , , 

Cbrvero.  Á  la  calle!  á  la  calle! 

Candido.  Salgamos!  (Stlea  Cáodido,  «l  Condo,  Corvero  y  los  dos  Po- 
Hot.) 

Condisa.     Victoria! 

Las  OTRAS  CINCO.  Victoria!  .  i  ,.  . 

Cbrvbro.  (Si  mata  al  Conde  ,fif  UQ  4^49^*  *^  ^  suici(faes 
nuestro.  ••  ahora  si  que  estoy. 1^^^^  mi  mujer* .) 

MUTACIÓN.    '    '   '" 
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VdlBTAZ. 
CONTRA  BNVIDIA  .QABIPAD- 


9«It.  eotta.  t\fn  U  Pa.nt*  CmLIUm.  Á  lo  UjM  U  (aeh.d«d«I  ptUeio 
d«  U  CoihIm.,  ilw«liM<l>.  N4«h«  oteara.  Lo.  farelM  w*i  aDiSMlo..  Ni«- 
Vi,  «nnqoepoeo.  En  U  derecha,  Cánneo,  aeorrncada  coo  trea  nifios  pe- 
qaofiot  ea  raa  brasoa  y  en    so  falda.  Á    U  is<|aierda  Pora,  enToeUa 

e»  «n  oMttto  mirando  A  la  casa. 

■  ••     • 

ESCENA  XIV/ 

PURA,  CARMEN. 
PuR4.  En  balde  elevo  mi  acento 


Cabhen. 
Pura. 


Carmbk. 


Pura. 


Carmen. 


Pura. 


Garmbiv. 


p  ara  foe  más  le  recuerde. . . 
¡es  tan  débil,  que  se  pierde 
ealre  las  alas  del  Tiento! 

Allí  se  TÍTe  mejor,  (SeflalAado  al  Palmeio . 

aquí  es  inmenso  mi  afán! 

¡Siempre  vecinos  están 

la  alegría  y  el  dolorl 

[Posible  es  que  ciegue  tanto 

la  densa  niebla  del  oro, 

que  no  ba  visto  aún  que  le  adoro 

y  que  por  él  vierto  llanto! 

¿Para  qué  voy  ds  él  en  pos, 

sí  cuando  rico  le  vi 

para  siempre  le  perdí? 

Una  limosna  por  Dios! 

(AcereáadoM  i  CArm^n  roa  inieré». ) 

Con  este  frío  glacial 

á  qué  babeis  aquí  venido? 

Tengo  i  mi  pobre  marido 

enfermo  en  el  hospital. 

Por  la  princesa  rondando 

con  los  ojos  allí  fijos, 

pan  me  ban  pedido  mis  hijos 

y  yo  se  le  voy  buscando... 

(Yo  me  creí  la  mujer 

más  desgraciada  del  mundo, 

y  aún  hay  dolor  más  profundo, 

más  horrible  padecer!) 

Muy  poco  tengo  que  dar.  (li  d»  qom  monedu ) 

La  mitad  emplearé 

en  ellos,  la  otra  daré 

porque  me  dejen  entrar! 

(Toeaado  A  Im  dos  ttlftot  qta»  e«tAn  d«  pie.) 

Están  beladus  los  dos! 
Oh!  este  panueki  de  lana... 

(Ouitándose  e.l  soyo  y  poniéodoselc  á  los  niños.) 
Ah!...  (Bo»Andola  la  mano.) 
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PcBA.  Dios  la  soGorra,  hermana! 

GAaMEN.  Que  se  lo  pague  á  usted  Dhia! 

(VáM  Carmen  y    !«•   niffos   por  la  liqvierda,    primer  ter- 
mÍBO«) 

ESCENA  XV. 

PURA,   «n   tebaida  por   la   derecha   te^odo   término    EL  CONDE, 

GANDIDO,  CERVERO. 


Pura. 

CBETsao. 
Pdra. 

CsavEao, 

Canndo. 

GoffDB. 

Certeío. 


Candido. 


Ya  saleu!...  duda  cruel! 
Será  su  marido  ya?*-* 
Aquí  mejor  se  estará... 

(Se  retira  a!  primer  término  de  la  derecha,  etn  qoe  la  vean . ) 

(Dos  embozados...)  Ah!  es  él!  (ai  T«r  a  CAndido.) 
Sitio  para  tus  furores 
mejor  que  este,  ni  pintado. 
A  muerte! 

Asi  está  pensado! 
Que  salgan  esos  señores!  (Á  Carnero.) 
Voy  por  ellas  en  un  brinco. 
(Que  te  mate,  y  si  lo  mandas 
le  lleTamos  en  volandas 
como  tres  y  dos  son  cinco!) 

(VáM  eorrieodo  por  U  ixqvlerda.) 

ESCENA  XVI. 

CANDIDO,  el  CONDE,  PURA  ocait». 

No  es  ya  la  Condesa  ingrata 
causa  de  nuestra  querella, 
al  portafitc  tan  mal  ella 
no  es  ella  la  que  bm  auita! 
En  este  supremo  iattaate, 
que  mo  dé  razón  imploro 
de  ese  brillante  taaoro 
que  usted  despreció  arrogante! 
Pedirle  verdad  es  vano 
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cvaado  aqaf  dos  trae  la  taerte, 

frente  á  freate  de  la  moerte 

no  mienle  uiagun  eristianot 

Conoce  usté  á  Pora? 

COÜEE. 

,    .  .    SU 

Sé  que  desoírle  me  pesa,' 

pero  antes  que  á  la  Condesa 

á  Para  me  dirigí. 

Luchó,  resistió  varíente) 

pero  insistí  de  manera 

que  hizo...  ia  que  otra  cualquiera!... 

Candido. 

Por  su  hqnorl 

Pura. 

(Con  rapUiM  y  difaidad.)  Eso  bombre  miente! 

Candido.  , 

Tú  en  este  sitiol 

C0?IDE. 

(Aquí  ella!) 

No  1^(10008  y^  nuestro  amor! 

Candido. 

Ese  hombre  es  tu  acusador! 

Conde. 

Fuó.fe(j|ps«,.. 

Pura. 

(^,Ciiidi4a.) ,  .El  labio  sella! 

• 

Cuándo,^  1^  dónde  le  vi? 

CONOE. 

Estajohifa  para  el  drama 

es  una  ^;^leDte  dama. 

CasJin^fBDDyence  á  mít 

Pura. 

JMo  le  cofíq^... 

Conde. 

Yo  juro 

que  U  AfM^  llegado  á  amar? 

Candido. 

Oh! 

Pura. 

'Tu'lé  vas-á  matar 

por  ipfame  y  pdr  perjuro! 

ESCÉÜÍA  XVII. 

DICHOS,  CERYERO,   con  'aQ%  espadas  d«  crus,  por  la  isquierda,  te- 

rondo  térmiDo. 


Certero. 

Pura. 

Candid3. 


Lasarmairt  **'^  '  '-' 

Hab^i«  mentido! 

Na  lo  creyera  jílrtmi^.r'  •''' 
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PUAA. 

Cbrvbho. 
Carmoo. 

T'ONDE. 

Candido. 

Pura. 

Candido. 

PUHA. 

COXDS. 

POAA 


<  • 


CotlQ^. 

Pura. 


Conde. 

Pl/R4. 


Conde. 
Candido. 


Conde. 

CsRVERO. 


Candido. 


Oh!  deja  á  es^  SatanisI 
(Aqaí  008  haq  Qonocido...) 
No  puede  meotir  tu  acento!  (á  Por«.) 
Yo  sostengo  k)  que  dije 
aunque  su  rubor  me  aflige... 
Ira  de  Dios! 

(Dtftei^iéadoio.)  Uo  momeoto. 
Dame  una  segura  luz 
para  mofarle  cpn  calmal... 
¡Te  lo  juro  por  mi  alma! 
Es  íalsoL 

(CofiM&do  noa  «tpAda-de  las  <|a«  tieae  C«nrero  y  pre- 
.MBtáadoMU  al  Conde  que  ffetroe«de.) 

¡Mira  esta  cruz! 
Extiende  en  ella  la  mano, 
y  por  e)  (^s  fl^e  estd.  fdií 
jura  qiíé  yo  luya  luí! 

¡Jura  aquí  en  vano! 
¡Yo  en  el  nombre  de  Dios  santo 
te  conjuro!    , 

*        Yó...  mentí! 

u,M    M^        Quieto  aquí! 

(te  eoloea  U  eras  de  la  espada  sobre  la  cabesa.  Él  cae 
de  rodilla^) ,  ^  r 

(Jamiís  h^^ufrído  tanto!) 
No  lo  acierto  á  comprender, 
mas  tuyo  es  mi  conuton! 

(VoWiindjffp  1^  ^ip  i  la  isquierda.) 

(¡Infierno  y  condenación!) 

(Ya  me  al{aj)^  ¡ni  m^jpr,)  (Se  hand.en  abrasado») 

ESCENA, XVIII. 

PÜWÜf'V^CANDIDO; 
Yo  el  c^míoade  la  vida. 
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como  un  necio  equivoqué! 
Pura.  Huyeron!  Yo  tuve  fe. 

Dios  me  Jo  pagó  en  seguida... 
CAübiDO.  Vuelvo  á  tiempo  de  mi  error... 

y  á  nadie  quiero  envidiar... 
Pura.  Siempre  nos  pueden  salvar 

la  caridad  y  el  amor!...  (víam  por  u  íxquicrda.) 

MUTACIÓN  FINAL. 

EL  Uatro  dWldido  por  ea  medio  horitoatoiBOiita.  Ka  U  parle  de  ab^o 
el  infierno.  A  loe  doa  iadoe  «nnt  liof  aeras  enyo  hnaio  enlM  liatU 
eabrir  del  todo  la  milad  de  arriba. 


ESCENA  XIX. 

SATANÁS,  CERVERO,   BRIANDA  ,  TODOS  LOS   PECA  DOS, 

eon  el  aeonpaftamlento  y  eon  loe  trejee  del  primer  eaadre. 

MimcA. 


Satanás. 

Aht  del  Tártaro!  de  boy  más 

no  hay  en  mis  reinos  perdoa!.. 

Gervkro. 

Derrotados! 

Soberbia. 

Maldición! 

Brianda. 

Pimpollo!  ya  no  te  vu! 

Gervero. 

Ay! 

Brianda. 

GapuUito! 

Gervero. 

Ay  de  mí! 

Brianda. 

Toma! 

Gervero. 

Ya  me  señalé! 

Brianda. 

Toma! 

Gervero. 

Ay!  ay! 

Satanás. 

MaMítoyo 

que  en  vuestro  poder  crei! 

De]  mundo  la  salTacion 
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lerá  eterna,  aunque  lo  llore, 
en  tanto  que  el  liombre  adore 
*la  Gnu  de  su  redención! 

(E^  homo  de  U  p«rte  s«p«rior  del  teatro  m  desTM»ee«  por  «i 
centro  dejando  vor  te  mltma  boardilla  del  primor  aet»  f  4. 
Pura  y  Cáadf do  en  medio* ) 

Pura.  No  basta  solo  en  verdad 

adorar  lo  que  se  cree, 

es  preciso  tener  fe, 

esperanza  y  caridad! 
CAüMDe.  Kn  vano  con  sus  rigores 

la  miseria  nos  ofende; 

en  vano  el  vicio  dos  tiende 

sus  lazos  engañadores; 

Dios  nos  da  eterna  salud 

con  su  carino  profundo, 

cuando  se  unen  en  el  mundo 

el  trabajo  y  la  virtmé, 

(Todoa  Ins  persooajea  del  inflerao  eaea  de  rodlllae.  Apoieoftla.) 


fW. 


BaMenáo  examiMéo  #«lt  zénrzuéla,  m  Mh  iMOñwmiaUe  en  que 
m  repreuntaeiañ  te  anUertee  ilempre  que  $e  mmUnAeñ  lee  verees 
emttrkmios.^-Meérié  45  de  Dieiembreáe  i8#7. 

Bl  Censor  de  Teatros. 
Narciso  S.  Smni. 

Qmeáeñ  heeket  le»  eapreeione»  marcadas:  ia  eepla  dei  terceie  del 
ee§amh  ocio  cantada  per  Manuela  $e  ka  modéfieade  del  moda  $i- 
§miente. 

Carpintero  de  mi  vida, 
haga  usted  una  cama  fuerte, 
que  las  de  hierro  se  rompen 
y  las  de  alambre  se  tuercen. 

El  Airroa. 

7 


oii&s  mmm  be  d.  luis  iariaao  m  laira. 


El  anor  j  la  moda. 
Bl  toro  j  el  tigre. 
Qii09  pleast  mal,  nal 

atierta. 
Pedro  el  maríDo. 
El  evello  de  una  eamiaa. 
El  paléelo  7  «a  to  ealle. 
Laa  trea  aoMeías. 
QotoB  á  eoeliHIo  mata. 
A  eaxa  ile  coerToa. 
Una  nobe  de  Teraao.  (3.** 

edieion.) 
LaJioxa. 

Estro  todaa  laa  majeroa  ( I ) 
^oay  eiilebns(l^ 
Una  Vlrgea  de  Morillo  (1;. 
El  bese  de  Jadas. 
Una  ttgrima  7  os  beso.  (9.* 

eáclon). 
laiclos  de  Dios. 
Laiordeltalle.  (2.*eJ.) 
La  ploma  7  la  espada. 


B  emboste  y  ana  boda. 

(lÉBSiea  de  Genovés.) 
Todo  soB  nptoa.  tM.   de 

Oadrid.) 
Á»  ea  paerta.  '.M.  de  Oa< 

drid.) 
Le  perla  Begra.  (M.  de  Vaz- 

qaes.) 
Laa  bijas  de  Eva.  M.  de 

Gasumbide.)  (4.*   edi- 

ekA.| 
La  eoBqaiata  de  Madrid. 

(M.  deGaztaBÜ>ide.)(3.* 

edleioB.) 
CadeBaa  de  oro.  (M.  de  Ar- 
ríete.) {A\. 
L'im    roTaneha.    (M.   de 

Campo.  • 
La  fasBla  Baratarla.  (M.  de 

Arriela.) 
Paato  j  aparte.    M.   de 

Rogel.j 


COMEDIAS. 

Batalla  de  Reinaa. 

El  aBu>r  y  el  lateráa.  3.' 
edleíoB). 

La  BlaBU  exdtlea.  (2.* 
eaielon). 

La  paloma  y  loa  balcones. 

El  rey  del  mando. 

La  oraeioo  de  la  tarde. 
(6.*  edición.^ 

Loa  lazos  de  la  familia. 
(4.*  edición.) 

Rico  do  amor. 

Barómetro  conjogal  {V. 

\A  lápida  mortaoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

El  Marqoés  y  el  Marqoe- 
alto. 

LosiBfleles  (3).  (.3.*  edi- 
ción.) 

La  agoBfa.  .3.*  edición.» 

florea  y  perli^s.  (4.*  ed.) 

Dios  sobre  todo,  (t.*  ed.) 

ZARZÜSLA8. 

Loa  órganos^  de  Móatoles. 

(M.  de  Rogel.)  {f,*  ed.) 
Los  Icflernos  de  Madrid. 

(M.  de  Rogel ) 
La  Tariía  de  Tlrtndes.  (M 

de  Gastambide.) 
Los  misterios  del  Parnaso. 

(M.  de  Arríete.) 
Los  bHoe  de  la  eoata.  (M. 

de  Marqoéa.) 
Jostoa  por  oecadorea.  (M. 

de  Oodria  y  Marqoés.) 
La  prlma-donna.  (M.  de 

zarzoelas.) 
El  atTOTido  ea  la  edrte.  (M. 

de  Caballero.) 
El  eoade  y  el  eoadeaado. 

(M.  de  Rogel  é  lozen- 

ga.)(5). 
Soefloa  de  oro.  (M.  de  Bar- 

bierí.)  (4.*  edición.) 
La  ereaeioB  refuadida.  (M. 


El  bombro  libre. 

La  primera  piedra,  (t."  ed.) 

Eatodio  del   aatoral  'i.* 

edleioa«) 
La  cosecha.  (2.*  :dieion.) 
En  brazos  de  la  mnerte. 
¡BlenaTeatnradoa  los  qne 

lloran!  .5.*  edlelon.) 
El  bien  perdido.  't.*ed.) 
Oros»    copas,  espadas   y 

bastos.  (5.*  edición.) 
i£l  ángel  de  la  moerte. 
Bl  Becerra  de  oro. 
Loe  byoa  de  Adán. 
Bl  árbol  del  Paraíso. 
Bl  Caballero  de  Gracia. 
La  tarde  de  Nocbe-bneaa. 
lUaa  lágrima! 
Loa  corazoaes  de  oro.  (%.* 

edición.) 
Tres  pies  al  gato... 
¡Riaaa  y  lágrimas! 


de  Rogel.) 
El  barberillo  de  Lavapiéc. 

(M.  de  Barbierl.)   (9.* 

edición.) 
Lavoelu  al  mondo.  (M. 

de  Barbieri  y  Hogel.) 

(«."  edición.) 
Chorizos  y  Polacos.  (M.  d« 

Barbieri.) 
Vl^e  á  la  Inaa.  (M.  de 

Rogel.) 
Joan  de  Urbina.  «M.  de 

Barbieri.) 
Loa  pajes  del  Rey.  (M.  d*» 

Oadrid.) 
Las  campanaa  de  Cerrión. 

(MdsicadeRobertPIan- 

qnette. ) 
La  goerra  santa.  tM.  dt 

ArrieU.)  (6). 


OBRAS  lio  DRAMÁTICAS 

Trea  noches  de  amor  y  celos.  Note'a  en  dos  tomos. 

liB  iota  de  tinta.  (Seg'onda  edición.)  Novela  en  dos  tomos. 

El  libro  de  bs  majerea.  Obra  tradoetda  an  un  tomo. 


(I)  Ka  colaboraciott  coa  D.  Luis  de  Egailat.  (2)  ídem  coi.  D.  Veslnri* 
d«  U  Vef  a.  (3)  Umh  con  D.  Narciso  Serra.  (4)  ídem  con  D.  Ramón  do 
MavarreU.  (5)  ídem  con  D.  Antonio  García  Giilierret.  («)  ídem  «011  fKMi 
Eariqae  Peres  Eeerieh. 


\* 


r«AS  HirLUBHGUS. 


OUllS  VRAliTICiS  II  ION  HUQUI 21111., 


Ba  pena  dei  tallo». 
Ea  capilla  d«  San  Magín. 
U  piloto  7  el  torero. 
U  himeneo  en  la  tniaba. 
GoiUermo  Sakspeare. 
una  deada  y  una  ten- 

gmxa. 
Rnriqae  de  Lorena. 
ídem,  (i.*  parte.1 
La  maldieioD. 
Bn  valiente  y  un  kaen 

mozo. 
Bl  gitano  aventurero. 
Dn  seAor  de  borea  y  ci- 

ehlllo. 
La  batalla  de  Covadongi. 
Glorias  de  Espafla. 
Pepa  la  elgarrera. 
8100   mojerea  por   dos 

eaartos. 
Llegó  en  martes. 
Rl  traspaso. 

a  segando  galán  duende. 
Bq  cojera  de  perro. 
Vaya  nn  lio. 
Diego    Corrientes.   (2.* 

par^e.)  (i.*  edlelon.) 
La  graütnd  de  nn  ban- 
dido. 
José  María. 

Quien  mal  anda  mal  aca- 
ba. 
La  voz  de  la  conciencia. 
£1  deseado  Priiclpe  de 

Asturias. 
El  bermano  del  eiego. 
También  es  noble  un  to- 
rero. 


COMEDIAS. 

L.  N.  B. 

Los  guantes  de  Pepito. 

Imperfeceioass. 

ün  regicida. 

yivalallbefUd!(l*ed.) 

Abrtme  usted  la  Merta. 

(%  •  edidoB.) 
Bl  muerto  y  el  vire. 
Laura. 
Será  este? 

SI  sa  bremos  galea  soy  yo? 
Las  riendas  del  gobleimo. 

i3.e  edición  J 
Dofla  María  la  Brava. 
L^  bija  del  almogávar. 
Otro  gallo  le  tan  tara.  (3.^ 

edición.) 
Batalla  de  diablos. 
Un  hombre  pdbitco. 
Un  maaceboeombaallbla. 
Roberto  el  bravo. 
La  última  moda. 
Lo  que  está  de  Dios. 
Una  hora  da  |»rueba. 
Cajón  de  sastre. 
Oprimir  no  ea  gobernar. 
Figura  y  eoitrafignra. 
Los  hijos  perdidos. 
El  trabajo. 
Prueba  práetlat. 
Dereebos  ladivldaaleg. 
El  robo  de  Proserpioa. 
No  la  hagas  y  no  la  teaias. 
Pasioa  y  muerte  de  Jesús. 
Astucias  de  na  asistente. 
Al  que  no  quiere  ealdo  la 

usa  llena. 


ZARZUELAS. 


Dedoeeáua. 

Bl  anUIo  del  diaMo. 

La  dama  blanca. 

t«a  eseala  de  la  aaabieioa. 

Un  empráalilo  fsnoM» 

Batalla  de  al«bs. 

Bl  RaeimlaBio  del  Mesías. 

Obrar  biea,  q ae  Dios  ea 

DIoa. 
La  leyenda  del  diablo. 
La  iMepeadeBcia  esfm» 

iala. 
Oa  Büttoa. 

La  aMniafiade  lasbrajM. 
Los  ioeoa  de  Legases. 
Gulliermlaa. 
¡«am^ioFVCsgaaza. 
Por  na  sneito. 
La  hija  del  mar. 
El  correo  de>la  noche. 
Por  dos  milloaes. 
Ua  aredeslinado. 
La  dagollacioB  de  loa  Isa- 

eeates. 
Blanca  Blaadtni. 
He  matado  al  mandarín. 
Bl  Vizconde  de  Gomanria 
Pranclseo  Piehardo. 
Glorü  á  Bilbao. 
Quimeras  de  un  suefto. 
El  manco  de  Lepanto . 
Los  bandos  de  catalufia» 
Pastor  y  lobo. 
Bienes  vitalicios. 
Bl  talismán  de  Sagras. 
Las  influencias. 


>ivir  por  ver.  La  ley  del  embudo.  (M.  de  Vttsmala.} 

Aqaf  estoy  yo.  La  condesa  Dtena.  iM.  de  Sabater.) 

La  casa  eacantada.  gf  einturon  de  Hipólita.  iM.  de  J.  Archín) 

La  isla  de  los  portéalos. ' M.*  ^t  RogeL)-  Infraganti.  ild.  del  mismo.) 

El  carnaval  de  Madrid.  (M.  de  Vitamala.)  Dos  damas  para  un  galán  (M.  de  M.  Me- 
Por  hnir  de  una  mujer.  .M.  de  J.  Arehe.)        to  y  A.  Llanos.; 

OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


Los  dos  gemelos»  novela. 
El  amante  miáteriojo,  o  »vel  u 


La  b;i telera,  leyenda. 
Amores  de  ferrocarril,  leyenda. 


LAS    INFLUENCIAS, 


COMEDIA 


BN   Vqp  ACTOS  T   BN   VJSBSO, 


oow  snaiQinB 


s  (  I  :h 


R«f  reteatada  ea   «I  Teatro  MARTIM   el  It  de  Eaero  de  1880. 


•^    » . .  • 


.    i-  :■  • 


MADRID. 
umurrA  db  jm¿  mbimoiz.— «altaim,  IS. 

1880. 


PEBSONAJBS*  ACDQRSS. 


DOÑA  ISABEL D.*  Maeia  LiEOir. 

CAROLINA D.*  Clotilde  Mkudóza. 

MANUELA D.M08EFA  Gal¿.  * 

GUILLERMO D.  Vicente  YAite. 

TEODORO .^ .  •  .T . .. • ..  D.  ieat  Gi»ill%. 

DON  ROSENDO D.  Jo8¿  González  Cbatbs 

DON  PRUDENCIO D.  Tomás  Infante. 

CASIMIRO \ D.  JOKCK  Pasnnas. 


V(* 


La  acción  en  Madrid:  en  nuestros  días. 


Bsu  obn  es  propiedad  de  n  autor,  7  Mdie  podri,  ala  tm 
miao,  relmprimiria  ni  repreaoBtarla  ea  Eapafia  y  ana  poaeatans  ám 
Uitramar,  ni  eo  loa  paiaea  oon  loa  eaalea  laya  ealebradoa  ó  ae  e«* 
labren  en  adelante  tratados  intemaelunalea  de  propiedad  lltenrln. 

El  antor  ae  reaerva  ei  rtereelio  de  tradneelon. 

Loa  eoalslonadoa  de  la  Galería  Llrleo-DramAUea ,  titulada  el 
Teatro,  de  loa  Srea.  HUOS  de  A.  GULLONi  aoo  loa  eaoarfadon 
exelaalTamente  de  eooeeder  6  negar  el  aemiao  de  repreanat»- 
eion  y  del  eabro  de  loa  derechos  de  propiedad. 

(iaeda  beeho  el  depdaito  qne  narea  U  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


S«1a  1imailléaai«n<e  amMbUtt»'  úiaqAe  Ílák|H*  V  }>Uk  am- 
^mU:  «a  ▼•Udor  eoa  r«««d»  de  oterlbir:  dbi  piítrtm  al 
feodo:  U  de  U  derecha  es  la  kabitaeion  de  Doia  babel, 
la  de  la  Isqaierda  ta  de  GnUleriao:  dos   puertis  á  la  is- 
qalerda;  la  del  primer  lérMtoo  ol  comedor,  la  del  segvm* 
do  la  eoclna:  á  la  derecba,  ea  primer  térmloo;  Tentaoa, 
en  secado  portóos  es  aa  piso'  *eaarÍo  ^  ^ttfbaáoo  de- 
«eaie. 


>4 


ESCENA  BRIlfERA. 

Manuela  eerraado  U  poovta  i»|aie^4^  del  iorp;  éa  te* 
gaida  CASIMIRO  pof  la,|^e||f^,f«^^  dei;eelia. 

Ia9i.       Se  dormíót  Po¿re  seoorat ,    , , 
puede  que  Ja  alivie  61  sueno; 
mientras  que  duerme  no  piensa 
en  sus  pesares:  si  al  menos... 

(Llamea  ea  el  portoa.} 

pero  llaman!  Quién  será? 
Gomo  fuera  don  Prudencio, 
ese  judío  acreedor... 

(Llamea  otra  yes.) 

vuelve  á  llam^^  abr¡,r(|mo9l  , 

{A^re  y  sale  Casimica*) 


—  6  — 


Ah!  Qae  eres  tú! 

'  # 

Casim. 

Buenos  días, 
mi  §o\,  mi  eslrella,  mi  cielo! 

Man. 

Habla  bijo!  La  señora 

se  ha  dormido  hace  no  momento! 

Casiii. 

Muy  bien!  Hablaré  bajito! 
Está  mejor? 

• 

Man. 

No  lo  creo! 
íq  enfermedad  es  moral, 
segon  lo  que  dice  el  módico! 

Cásim. 

Y  qué  enfermedad  es  esa? 

Man. 

Penas. 

í 

Casiii. 

Sf?  Pues  para  eso 
no  hay  medicina  ninguna 

en  la.  botica. 

• 

Man. 

En  efecto. 

Gamm. 

T  el  seüorüo? 

Man. 

fin  80  cuarto 
está  encerrado  leyendo, 
quieve  decir»  estudiando. 

<# 

7  también  que  enferme  temo; 

*  j^* 

pasa  las  noches  en  Tela... 

p 

GuiM. 

Y  qaé  estudia  si  ya  es  médico?    * 

Man. 

Para  hacer  qKMicíoB 

á  una  cétedkv;  es  tan  bueno! . 

y  como  siendo  legan 

:3 

dicen  todos  vm  buen  médica 

tiene  tan  pooas  Tisitas... 

Casim. 

Y  gana  poco  dinero! 

'  h 

Man. 

No  le  aíeann  para  nada... 

Casim. 

Y  tiene  deudas,  ho  es  eso? 

Man. 

Es  una  infairiiif 

'   4 

Casim. 

Que  deba? 

Man. 

No  es  suya  la  eolpa,  pero 
como  un  pillo  les  robó 
un  capital;  como  loégo 

J      } 

al  morir  su  anciano  padrt 

3 

le  dejó  entablado  un  pleito 

sobrándole  la  razón 

y  asistiéndole  el  derecho... 

% 

Casim. 

Y  cómo  no  lo  ha  ganadla 

Man. 

Esa  es  la  infamia! 

J 

i 


Casim.  '    Ne  entiendo... 

Man.       Su  contrario  disponía 

de  inflaeneias,  y  por  eso 
el  pleito  se  ha  sentenciado 
en  contra  de  don  Gnillermo: 
lo  han  candenadOy  hasta  en  costas! 

CUniij    Es  una  infamia  en  efecto! 

Mar.       Está  arruinado!  perdido! 

su  pobre  madre  está  Tiendo 
su  desgracia  f  de  llorar 
y  sufrir  mala  se  ha  puesto! 

Casim.     Vamos!  Todas  las  desdichas 
le  abruman;  será  por  eso 
por  lo  que  mi  amo  ie  opone 
con  tan  obstinado  empeño 
á  que  le  quiera  su  hija! 
:Hoy  un  disgusto  tupieron, 
y  cuando  el  padre  ha  salido, 
la  señorita  al  momento 
me  ha  mandado  que  subiera 
á  decir  á  don  Guillermo... 

ÜAii.       Pues  a!iora  no  puede  ser. 

-Casih.     No  puede  ser}  cómo  es  eso?  ^ .  . 

Mar.       Para  ettudiar  se  ha  encerrado, 
enéargándoqae  primero, 
que  por  nada  ni  por  nadie 
le  distraiga! 

Gasim.  y  cómo  haremos? 

Mar.       No  sé,  puedes  esperarte, 
y  cuando  salga... 

Casiii.  Pnes  bneno, 

le  esperaré^  y  mientras  tanto 
que  estamos  solos,  hablemos 
de  nosotros. 

Mar.  La  ocasión 

no  es  oportuna,  tenemos 
muchos  disgustos  en  casa 
para  andar  con  devaneos. 

€asi«.     Eso  no  quita  que  yo 

te  repita  que  te  quiero,    , 
Mar.       Ta  me  lo  has  dicho  mil  veces ! 
G  A«iif .     Y  tií  me  dijiste  há  tiempo, 
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qoe  te  casariai  conmigo 
cuando  yo  tuTiera... 

l|Ai«.  Gerto; 

una  posición. 

GiaiM.  Paev  bien, 

Ifanolilla,  ya  la  tengo! 

Mar.       Tú! 

Gabih.  Sí,  ya  nb  soy  criado! 

Man.       Cómo? 

GAfliM.  Me  han  dado  nm  empleo! 

Man.       a  ti7 

Gasiu.  Cinco  mil  reales, 

es  verdad  que  con  descuento!    * 

Man.       Pero  si  apenas  escribes... 

Gasui.     Eso  no  importa!  Ib  cierto 
es  que  persona  Influyente 
lo  ha  tomado  con  empeño, 
y  á  otro  empleado  que  estaba 
en  el  destino  hace  tiempo, 
y  aunque  cumplía  muy  br^o' 
carecía  á  lo  que  entiendo 
de  influencias,  lo  han  dejado 
cesante;  aunque 'Vo  lo  siento, 
cómo  ha  de  éer!  Le  ha  tocado 
y  á  mí  me  han  dado  su  empleo! 

Man.       Es  decir,  queal  4ue  sabía 
su  obligación  depusieron, 
para  colocarte  á  tí 
que  no  la  sabvás. 

Gasim.  Si  eso 

todos  los  dias  se  ve! 
Hoy  no  Tale  ser  más  diestro, 
ni  saber;  nada!  influencias! 
lo  demu  importa  un  bledo! 
En  fin,  que  Éoy  empleado» 
que  ya  una  posición  tengo 
y  que  podemos  casarnos. 

Man.        Yo  por  ahora  no  puedo! 
en  tanto  que  no  termine 
de  mi  ama  el  padecimiento 
y  en  esas  oposiciones 
logre  su  fin  don  Gniflermo, 
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yo  no  he  de  dejarlos! 
Cabim.  Bien... 

Man.       Ni  es  mi  Yoiantad  ni  debo. 

Mi  madre  comió  so  pan, 

yo  también  lé  estoy  donñeódo 

desde  que  era  una  chiquilla! 

y  por  lo  mismo  los  quiero; 

dejarlos  en  la  desgracia 

fuera  ingratitud! 
Casim.  N¿lefl(>.i. 

(S«  abie  la  pnarta  foro  iiqatorda.) 

^N.       Pero  sale  el  señorito.  > 

Gasoi.     Mas  reflexiona.:. 

Man.  Silencio! 


ESCENA  11. 

DICHOS  y  GUILLERMO. 

GdiLL.       (Á  MmmU.) 

Y  mi  madre? 
Man.  Se  ha  dormidla' 

hace  muy  poco. 
GoiLL.  Me  ale^o; 

que  en  el  estado  en  i]ué  está 

le  es  muy  necesaria  el  sáe&o. 

Tú  por  aquí,  Casimiro? 
Casim.     Si  señor!  Hace  un  momento 

que  llegué  con  'ñií  mebsaji. 
GuiLL.     Bien!  Espera! 
Casim.  Ya' me  espero. 

Gou.L.      Vé  al  lado  de  la  áeñora 

por  si  despierta.       ' 
Man.  Hasta  loégo, 

Casimiro,  adids!        "    '  ^ 
Cahm.  Aíüob! 

Gmix.      (Yo  no  sé  lo  que  pr^siekito!) 


>.  ( 


I 
I 
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ESCENA  III. 

GUILLERUO  T  CASIMIRO. 

t 

tkriLL.     Ya  estamos  solos:  4iaé  pasa? 
GAsm.     Me  manda  la  seooriu,* 

porque  sol  padre...  me  irrita! 

se  quiere  mudar  de  casa! 
Gmix.      llodarse! 
CAsm.  S!  boy  bao  tenido  ^) 

un  disgasto...  ella  hailorade 

y  su  padre  ha  renegado, 

y  yo  no  sé  lo  que  ha  habido! 

La  contienda  ha  sido  grsTe! 

todo  por  usted- 
GoiLL.  Por  mi?  I 

Gasim.     Por  lo  poco  que  yo  oí... 

quiere  casarla^.,  y  ¿quién  sabe..« 
GuiLL.     Casarla! 
Casim.  Pero  «lia,  cál 

me  ha  mandado  que  subiera 

y  que  á  usted  le  pretiniera 

que  ella  después  subirá! 
GoiLL.  Pero  cómo  ha  de  subir? 
Gasim.     Hoy  habltiá  an  el  Congreso 

su  padre. 
GuiLL.  Bien,  pero  eso.*« 

«Casim.     Como  no  puede  Teñir 

en  tanto  que  en  la  sesión 

el  señor  se  halla  ocupado, 

la  señorita  ha  pensado 

aprovechar  la  ocasión. 

Ya  sabe  usted  lo  que  pasa; 

y  por  lo  mismo  desea 

que  en  tanto  que  no  la  Tea 

no  salga  usted  de  su  casa!  ^ 
<9UtLL.      Espera*  la  escribiré!  (Se  poo«  á  Meribir.) 
Casim.     (Nocoaseguirá...  en  concienda, 

sin  dinero  ni  influencia 

i  nadie  medrar  se  Tcfl 


La  casará  mi  féñor  7 

primero  con  nn  borrico 

como  sepQ  que  es  muy  rico,  ') 

aunque  no  le  tenga  amor!) 

(cierra  GaUlermo  U  earta.) 

GoiLL.     Llévala  esta  carta. 
€a8ix.  Sf. 

GuiLL.      Y  maiíaDa..* 
Gasim.  IHré  á  usté» 

que  lo  qne  w  mañana... 
Gnu..  QaéH  ) 

Gasim.     Que  ya  no  estaré  yo  allfl 
GoiLL.     Gomo? 
GAsm.  Tomo  posesión 

de  un  destino  que  he  logrado, 

y  Toy  á  ser  empleado 

mudando  mi  posición.  ) 

Guiu.     T6I 
GAsm.  Porque  una  prima  mta 

tíene  mucha  intimidad,  ; 

ea  decir,  mucha  amistad 

con  un  magnate  del  día 

que  nunca  la  niega  nada 

que  le  pide,  y  le  pidi6 

para  mi  un  destino.;.  ^ 

GuitL.  Oh?  1 

Gasoi.     Por  mi  suerte  interesada;  ) 

mostrando  un  empeño  tal, 

que  et  M&or  ftié  decidido, 

y  al  momeilo  lia  conseguido  ) 

para  mf  la  tredencial. 
Gmu.     Otro  eontrtiiempo!  Ahora 

de  quien  nderse  podrá?  ^ 

quién  mis^  cartas  fa  dará?  ) 

GAS».     La  señorita  lo  llora... 

yo  siento...  ¿pero  qué  hacer? 

pues  seguir  siendo  criado  * 

pudlendo  ser  empleado... 
Gmix.     Es  verdad!  Gomo  ha  de  ser! 
Gasim.     Llevaré  sin  dilación 

la  carta,  no  sea  que  venga 

pronto^!  amo,  y  ya  no  tengia 
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para  dártela  ocasionl , 
Goiu.     Corre.  (Mi  tente  se  abrasal) 
Gasim.     Paes  hasta  la  vista! 
GoiLL.  Adioil 

Gasim.     (To  lo  siento  poi;  los  dosl) 

GoiLL.      (Yo  DO  sé  lo  que»  me  pasa!) 


ESCENA  IV. 


r  . 


GUILLERMO,  «Hi^tgvidá^i).  PEUDBNaO. 

GuiLL.      Parece  que  sa  efigxjfm^^ ,  ,t 

todo  en  mi  contra. .  lQum^  miol     , 
¿por  qué  es  mí  destino  iilipío? 

por  qué  tanta  derrenturaíl    i ,. 
Resignado  sufriré 
pues  tal  es  tu  voluntadl 
Permite,  Dio^  ^e  bondad, 

que  no  me  faíta  j|,;fi>Ii<«^  Dí.p«i|d¿««io.) 
PauD.      Hola!  Está  aj^rM  mejora. 
Gdill.     Don  Prudenfia)  , 

que  yíYe  cerca  d^'  qIbJó  . 

por  huir  de  su  acreedor! 

NoTenta  esjMlonesI  , 

GOILL.  ♦  P4íro.,. 

Prdo,     Si  le  consigo  eoi^i;f^^,(H«j>||KMit  aUa.) 

presumo  me  ha  de.^stif  ,  „  „  ; , 

echar  los  bofe^  jii;^a^|¡o!>  ^i 
GüiLL.      Permita  qste4*«<i    ..  .  |. 

PrüD.        (Gritando.)  Nopemíto!.    . 

GuiLL.     Mi  madre  di;^me. 
Plod.  Á  mi  quélM. 

'  Gdill.      Que  hable  bajó. 
PauD,     (Griuado.)  Yo  habliffé     . 

como  conviene»  amiguito!   , 
Gdill.      Mi  madre  está  eirffirmaj  (coa  estarán.) 

í^R"»-  .   ,1  Bien;  ,  .  . 

que  se  alivifij ..  .     , 

GuiLL.     (u.)  \)[ con  e;npeñ0j 
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quiera  respetar  sq  tMéñúV 

hable  üfited'bájo  también! 
PftUD.     (Blando  im  ^os.j  OoMeñtéf  Pues  ja  se  harta 

mi  paci^cfa!  hoi#i¿tíidad»^ '  * 

hasta  hoy/nfas  tne  ha  ifidignado 

lo  que  me  dice^AHíáí*?  •"  *'  l- 
CuiLL.      No  hay  nietito. 
PiüD.  '^IW?  Ya  ertojf 

Usted  no  quterd  pagatr, ' 
.    y  prétifdAs  (Itorogar    * 

pagaré  (Jtíktumple  hoy?' •^'^    '■ 
GuoL.      Pagar  qntifo!  "*  '   > 

PauD.  EsedBalltnáf^  « 

que  cumó  nanea  tendrá, 

lo  mismo  pretenderá  ' 

si  se  proro^mefiana! 

y  asi,  sin  n)ás  garantía... 
GoiLL.      Si  la  citedm  cotmtgo, 

tendré  uli  suelde^.*  < 

PacD.  INies  amigo, 

si  en  eso  Sólo  (Mnflá, 

yo  no  tIy#  ée  üasioiMsl' 

que  como  usté  otrde  hábrál    '  - 

Dios  8abe'q«iéB  ^i«tocerá 

en  esais  #f0tricíMMl 
GuiLL.     Coniki  é¿  lla^q«e  etftndié. 
Prub.      Otros  ha(brii  eBtadia4(^.  ^'  '• 
GuiLL.     Yo  obtendré  buen  resulttdo» 

selüdr,  porque  tengo*  fé! 
Paun.      Gomo  est  no  sé  <MtM 

en  bolsa^ni  paga  el  pan, 

sus  espevmafi  aet^án 

dentro  de  poco  ceniza! 

Y  así,  prorogar  no  quiero^ 

guarde  usted  sus  alusiones, 

su  fé,  sus  oposiciones- 

y  déme  ustéKi  mi  dinerol  *   ' 

GuiLL.     Gran  Dios!  Si  yo  lo  tunrien, 

por  no  Te^^iii  esenelierle 

no  retardara  U  pagaorte 

un  sola  instante  siquiera! 

Esa  deuda  contraída 
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por  mi  padfK»  que  esté  en  gloria, 

siem[Hre  lija,  eo  mi  memoria 

está  amargando  mi  Yida! 

La  infamia  me  arrebató 

en  el  pleito  maldecido, 

que  mal  eententíado  ha  sido, 

cuanto  mi  padre  dejó! 

Mi  madre  enferma!  Yo  loco 

de  luchar  con  el  destino! 

todo  és  duelo  en  mi  canünotl 

la  ciiDcía  me  da  tan  poco, 

que  DO  digo  yo  pagar, 

pera^ui  aun  puedo  TÍTirl 

a  qué  me  viene  á  pedir  $ 

lo  que  no  le  puedo  dar!  i 

PacD.     Usted  ha  reconocía* 

el  pagaré? 
Goiix.  Si  señor! 

y  le  juro  por  mi  honor 
que  abonarle  no  he  podido!  i 

Espere  usted  ocho  días 
tan  sólo;  sí  salgo  mal;  «. 

si  mi  destino  fatai 
me  guarda  más  agonías; 
si  entonces  pagar  no  puedo, 
embargue  cuanto  yo  tenga! 
porque  á  pedirme  no  venga, 
todo  con  gusto  lo  cedo! 
Piua.      Y  qué  tiene  usted?  Qué  intenta 
cederme?  Esos  muebles  viejos?;^ 
qué  valen  esos  trevejos  '  :3 

vendidos  en  buena  venta? 
6111LL.      Si  le  doy  cuanto  poseo^  i 

qce  más  me  puede  exigir? 
Si  no  tengo,  no  he  de  ir 
á  robarlo! 
Paoo*  Ya  lo  creo! 

Glill.      Demándeme  si  le  agrada; 

cuando  pueda  pagaré! 
rKi;D.      Al  cabo  transigiré! 

aguardo  á  que  terminada 

la  oposición...  hieni  corriente'!' 
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(Si  lo  demando^  qué  espero? 
que  me  cueste  á  mí  el  dinero, 
supuesto  que  está  intaifente!) 
GoiLL,     Gracias!  Mi  palabra  doy 

que  en  el  momento  que  pueda 
pagaré! 
PnuD.  Bueno,  así  quedar 

ocho  dias;  si  70  soy 
tan  blando  de  corason 
que  cedo  y  me  perjudico 
siempre!  yo  no  me  explico... 
en  fin,  bien!  resignación! 
Conque  hasta  de  aquí  á  ocho  dklflf,  . 
don  Guillermo;  es  esto? 
GuiLL.   .  Sí. 

Prud.     Adiós!  En  vano  subí! 

(Sale  7  Guillermo  cierra  la  pverta.) 

GciLL.      Salid  ya!  lágrimas  mías! 
Desahogad  el  corazón 
donde  os  estáis  acopiando, 
y  siento  que  se  está  ahogando        i 
de  vergüenza  y  de  aflicción! 

(Se  presenta  ea  la  puerta  foro  dereeha  Doña 
bel) 

Oh  dinero  maldecido! 
causa  de  todos  mis  males! 
tú  das  tormentos  fatales 
á  mi  pecho  doloiido! 


isa- 


ESCENA   V. 


GUILLERMO  y  D05íA  ISA  BEL.**^ 
IsAHEL,    Hijo  del  alma! 

GoiLL.        (Que  oye  á  tu  madre  hace  una  traaiicion  euju^s*, 
do  rápidamente  tn%  U^prlmas.) 

(Allí  Mi  madre!) 
Cómo  es  eso?  Ya  despierta? 

(Yendo  á  ella  y  condneiéndola  á  an  sillón.) 

has  dormido  poco! 
Umel.  Sil 
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GOIU.       (P«1iiadoU.) 

.    Á  Ter?.«.  La  fiebre  no  cenii 
7  estás  nervieat:  por  qué 
te  has  leTaiitado? 
Isabel.  JNo  temas; 

no  es  el  lecho  lo  que  poede 
alWiarmel  Si  te  vlart 
como  yo  quiisMni  Terte, 
mis  pesares  civielayertiil 
entonces  r^oebFarfa 
la  saladl    . 
GufLL.  Miadre,  no  creas 

que  yo  soy  tan  desRraciado; 
tos  p(Bn8amientos.deshech«9 
pues  tus  males  sobre  todo 
son  los  qaemía  me  atormenlanl 
Isabel.    Que  no  eres  tan  desgraciadol 
Te  he  visto  dede  la  puerta 
llorando;  mi  toz  oíste, 
y  ^oprimes  con  Tiolencia 
tu  dolor  por  no  angustiarme! 
Mi  amor,  Guillermo,  te  ruega 
que  tu  llanto  no  reprimas, 
que  las  lágrimas  consuelaUt 
ya  que  el  llanto  y  la  amargura 
lian  sido  sólo  tu  herencia! 
GoiLL.     No  tanto!  Algunos  momentos 
tengo,  que  mp  desesperan 
la  escasez  y  los  trabajos; 
mas  la  esperanza  me  alienta 
después,  y  lá  íé  me  anima! 
Soy  jóTen;  la  Providencia 
no  ha  de  premiar  mis  afanes 
alguna  vez? 
Isabel.  Dios  lo  quiera! 

GuiLL.      Muchos  varones  ilustres 

en  las  artes  y  en  las  ciencias, 
en  su  juventud  sufrieron 
la  escasez  y  la  miseria, 
y  hoy  los  ves  recompesados 
con  fama  y  con  opulencia! 
ISABEL.    Menos  los  que  sucumbieron 


-i  17  — 

lin  coDte^r'  pbiénárlás! 
■of  paracé  i^de  el  déstíno 
M  hi  cerrado  las  puertas! 
Q«iAi  me  dijera  al^an Vdiá 

r  tal  ia  desdicha  ftítíra! 
|tdrefaóWeb,.yttt     ' 
te  miratén  hriiid^ncia, 
primeroy  pidrqne  an  inñnne,    ' 
iiB  don  Baltasar  Villegas,  . 
su  amigo  V  corresponsal, 
•  con  una  fingida  quiebra, 
robó  á  In  padre  un  mínoñ!. 
Y  después;  porque  por  puertas  • 
nos  dejó  uá  injusto  pleito 
sumiéndote  en  la  miseria! 

GoiLL.     Gómd  ha  de  ser,  madre  mia, 
ten  esperanza  y  alieQtal 
procura  tranquilizar'' 
tu  espíritu,  píente  buena! 
nuestra  suerte  cambiará. 
Hoy  mismo  sabes  que  empiezáb 
para  las  oposiciones 
los  ejercicios. 

IsABBL.  Y  espi9ras.w. 

GüiLL.     Espero  obtener  la  cátedra! 
y  auBfm  no  con  opulencia^ 
me  dará  para  Tivir. 

Isabel.    Guillermo,  no  ts  consientas, 
que  después  un  desengaño 
kará  más  grave  tu  pena! 

GOILL.       (SiiftiiBdQM  «a  U  frente.) 

lio»  madre!  ifo  tengo  aqül 
loe  tratados  de  la  ciencia! 
Estudiando  con  afán 
pasé  las  noches  en  yela 
con  mis  libros;  tengo  fé, 
memoria  é  inteligencia! 
mi  palnÜra  será  fácil; 
a  necesidad  vofi  apremia,     . 

ÍTonceré!  Estoy  seguro! 
o  sé  los  que  se  preaentan 
ádUpotame  k«it«lra. 


« ^ 
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7  flé  qoe  JQaqttla.OwiflV 
qae  ei  el  i^ás  afreptijfjlQ^ 

por  soperioir  m  rpipatíir  ->  * .     * 

que  hatU^  m^  pU^  pOQtej^  »i  • 

en  las  coentiope^  da  cieoalfíKi.j  •»*., 

to4ML.  YtoembámjAbi^odo  '^t(.,if  t:1 
méoos  que,  Í^,.JMfi»pb4egviiini(r'  ^^ 
que  i<él  le  .«^t^fao  lee  .TiiitWt  un  ^n 
y  tú  00  tiTej.c<iiD  elltil      •  t  it  w 

GoiLL.     Su  familia  98  I^flueAt^;     <  t  ;p  r    - 

tiene  relacíoofi!i^jr,6|pj9MH«>  «r    < 
aunque  iio.'j«i9  nepesi^ ,..,  .^j  ¡    ,í  ' 

porque  tÍQ(^e  tmeoa  fefi^j»..  <       v 
por  amistad  lili  parroquia  ,  . 

á  ser  numerosa  ^en, 

bAMEL.    Yno  tem^que^^ál  jAcáteilr^  .'< 
se  la  den  por  MueRCíi^?     .«   . 

Gqill.     Eso  es  imposlble^^«pQdrel  •  .  •   ^,^  r 
porque  el  j^^ipo.f^«|ien|i}|%      .. 
los  ejerelcic^  qvi^  ,£ii(C6maK  i  ^  <  i 

allía^,vée)qu^deacQeU^M.»   ^^r 
y  el  tribunal  qupd^,^de       r/  a-. 

no  ha  de  torcer  sú  concieoGÍA! 

Isabel*    Guillermo,  (;rQa:ÍQ0^nte! 

GuiLL.     Peromadjré^ai  pudierf^n.,,    .v 

en  una^ntQ  |ao  gravean  ««upr  i.  ' 
decidir  las  infiuei^CH|S|^.    ,i  .'    <^.i 
fueran  laiopos^cioim 
sólo  una  farsa  jsroaesfj^  ..  . .,    . ;. 

IsABBL.    Y  por  desgracia,  qvó  «b  ,    .. 

todo  le  que  nos  rodea?  ..  . , 

¿Por  quó  hemos  perdido^elipl^to;  y 
fi  el  derecho  nuestro  era? 
porque  la  ley  y  la  juptíqi^. ... 
torcieron  las  ijofluencifi^I 
Por  ellas  se  dap.destinAf 
al  qoe  carece  de  prenda^i 
para  mereoerlps^  y  á  otro^ 
que  Talen  más  se  pojitergaR?     ,  , 
Por  ellas  siempre  eljumoyUldie: 
sucumbe  cuando  pl§jt^ 
con  el  póderc^í  ,.»•.. 
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Tus  finiM  M  deaafpenil'..  *  ^  (•<« 
no  me  arrehUMia  té!     .  .« r^  . 
la  eipm»w  iqiw  mtíwikmÉáh-     m 
De  qué  serTÍiiíaiMtiidiar>  u";    '-i 
el  saber,  Isiií&lsll^sDeiaiu  *•  n  >  • 
coniumir  la  juveotml       -  *•  t*   • 
en  las  velaáasi^leroas  <    *        ^  ^ 
que  desaniihuMa  meáis- '  <"^  ^*^  '« 
y  destru}eh:4a(  jMteri^f   '  rí  *  <  ^^ 
de  qué  la  fél  el«Bt«slHSikiol"'r  »<  << 
sL  después  par  inflMBciaé  ''^'^f »» 
el  premio  se  lo  otorgam  •  «*'  '•  -t 
al  que  .nir4o"iiiereeisrsif  m  *.<*.•  c 
No  pBsde ser!  Y sLes>   •  ^  i'  .  *( 
déjame  qOoar«lo «real      -•  -< .  *  •> 
Déjame  nriii  (ilusiones,     n  •  :   .  t  «« 
aunque  sucmnlM  iMm^^UMl  *  n     *i 
Tranquilízate, hijo misf  iIiki  :   m 
no  imagidSBiqns- fío  quiera 
quitarte  las  esperanzas '^^v^'-x  ¡i..) 
ni  la  fél.'^  T«ui)o>á  éaAáversa 
fortuna  que  nos  persigue, 
7  solameiita.flui¿cy^..  ,  ,^ 
que  no  eslssnavoDnSMKidO 
en  el  triunfo  que  dqifeas, 
porque  nhfli^inuáknmgñsn 
no  te  cause  tanta  penal 
De  qué  serviría  estudiar,  -'•'      •  -  ^ 
dices,  m  tal  8ud«dfli%r* ' 
El  salisr;'tiinprfllnoí<«  tfüé  '     '» 
obtiene  su  recompensa,'  ^   '     '^ '  ^ 
y  si  hoy  triunfa  por  Mujeb  '      < 
el  qué  menos  !•  mermen,  f  •  ' 
al  fin  llegará algnii ditf     *  *  -  '■  ** 
en  que  tú  tu  pf emfo  oMeilHÜ  «  ' 
La  fé  inwptast'  Ptef  bleuf,  h(}M      ' 
Tenia  puesl  Mnoa  ii^  fM>daé;  ^-  ^ 
8i  la  injusticia  «na  TeáE  * 

te  pospone,  túeon  eliá     '   '    ''  ~ 
sigue  tu  camino,  sigue!  '  -'^^ 

poroso  no  retrocedas!     &•  .  *«  »>  ^' 
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Igtadlt  sáfi,  y  tnkga 

íIb  Aetmayar,  que  «I  fin  Heg» 

lüli  •!  deseado  tórnlioo 

« 

4  fBB  conitante  te  empeña! 

Ñro  trepara  tu  áiiiai», 

fva  fM  na  teiflorprenda 

el  áeeeDgaño  ieine), 

ú  ÉO  lale  lo  que  esperaal 
Gwu.     twa»  nadM^mi  eeperaaia 

ee  lo  único  l^tte  me  quedal  < 

ti  la  TOO  desf anacida... 

k  necesidad  apremia... 

é  ie  deudas  acosado; 

ein  reeorsos,  y  tú  eniennii.. 

Ofa,  Dios  miol  Qué  haré  entóneesT 
bAML.    teáar  en  la  Provideoeia! 

il  los  hombres  son  injustos, 

Dios  no  ea^poethle  lo  sea.  (limma.) 
tou.     lanllama<¿I 
Isabel.  Si»  hijo  mió! 

GoiLL.     (£lla  será?) 

Abre  la  puerta! 


1 


esGBFiA  vn. 


GOHJL. 
bálKL. 

CAnoL.| 


ia4i 


ÍMÍM,  CAROUNA. 


usted  aqni? 
Mi  padre  está  en  el  Congreso; 
no  puede  Teñir;  por  eso 
Iraáquilamente  subí. 
Seiera,  eetá  usted  mejor? 
Náeice  mucho,  hija  mia, 
y  no  encuentro  megoria. 
GanoL.    Teniendo  en  casa  al  doctor?... 
K  doctor  pierde  la  eaJma 
y  sufre  y  se  desespera,  i 
mmo  si  tan  fácil  fuera 
#ninr  los  males  del  alma! 
Pare  en  in,  esta  venida 


-SI  — 


Gamm.. 


bABSL. 


me  extrula  niiciiM  «a  ▼•rd«l 
Carol.    FonetU  btalidal 

está  amarftnde  mi  Tldat 
T  sieiito  la  precisión 
de  contar  la  que  me  pasa» . 
á  quien  tiene  en  asta  casi^)  >.; 
mi  afecto  y  mi.corazonl    , 
Ta  Te  nsted,  na  ten§o  madrea 
7  nsted  sos  Teces  liaréJ 
usted  me  aoonsajará» ; 
pnes  me  atormenta  mi^-padreh 
No'oompreado^., 

Sabe  usted 
que  su  hijo  y  yo  nos  amamos^ 

y  que  concaimaespenNno* 
lea  sucesos* 

TaíoaéI. 
S6  también  por  desTentura 
que  se  opone  d^n  Rosendo» 
su  padre,,  y  estoy  temiendo 
que  mate  vuestra  Tentiiral 

Gamol.    Guillermo  á  casa  venía 
y  mi  padre  le  halagaba; 
liasta  el  amor  fomentaba 
que  en  nuestros  pechos  nacía  f 
Pero  luego,  de  repente 
se  opone...  no  sé  por  quó!... 

6uiLL.     Carolina»  yo  lo.  sél.  < : 

Lo  sé  deagraciadameptel 
To  un  pleito  entonces  tenía; 
una  fortuna  jugaba:  (< 
todo  el  mundo  confiaba 
enqueyo  loganarfal  .«. 
Por  infeniifrlopffdídi. 
con  las  costas  me  «rniinaiion 
y  perdida  me  dejaronl 
Él  lo  supo...  > . 

Carol.  Es  eiertOy  sil 

Gmix.     De  su  casa  me  arrojó  • 

y  me  prohibió  que  te  hahUva; 
preteadki  qaei  se  apagara 
^    elfuegltMéltiilei^t 


1 ' 


ii 


•Mi-      SS      -^ 

de  extinguir  toa  iMtiiflMté*'  ■' 
]a  llama  qMlfldPpméfilH' ' 
cuando  es  iooeud^  \^át?'         ^ 
Que  ti  foPwtfíé  ifítificío » •      '  ' 
se  deja  eM^M^^Ili  fibi^;  ^  >'   ' ' 
i61o  se  dedhra^lOé^ '.  ''^     '   " 
demoMfthür  HMímot  ^ '' <      ^  •  ' 

Y  están  ya  itA^>edeéiid¡i(iál '     - 
nuestras  alinal;^  qa«M*€áiflaite^ 
en  yimi^^mtíií^myífltfi^ 
si  no  extinguen  xkwéánmfimf 
Gaiol.     GullteitiM,''lfelfhes  razonl 
perdM'tAW'}'Mitij|d;'< 

que  abrasa  mi  corazonf'       '-^  ^'' 
Hor  más  que  Hfl^tis'^ml  padre, 
bien  piMé«'VÍfir  segut^^ '    ' 
no  cedelét  Tfe  fo  juro'     m« 
delante  éé  noestra  íMilli^<  • ' 
GuiLL.     GaraHnidHitiif'eottlémi^    '      ' 
ilena  el  peelí»  •^imt  té  adoMí? 
acepto,  y  repl=tt>  alibrá  •         '  ■    ' 
tu  amórosb  jommiiitol'    '    7^<-<' 

ISABBL.     Hijos  UltOS!  UO-'péMV^      »  '' 

y  UD  gozo  inro^Bo  be  diiél 
si  gozo  poiqn»  os  amais>' 
temo  que  babel»  dti'lifiara^r   '^ 
Cabol.     Uorareíaosi  flléflib ^Mfe^  '' ' 

crece  lozano  y >||l|ÉÉMíi)  V    r 
si  con  lágiimsTM  risgaf 
Ahora  me  4«iiMis€aiar^ ' :  p  nf. 
con  un  señor  t|flMkrésd|':<'«     ^<'' 
connn'Bttle  ?anÍdoMf^<  >  tvv  n  ^:'> 
que  nunca  ^cesn  dé  bablitr'  '"*-''  '^ 
de  sus  ricas  posesiones)^  - 
de  sus  MNilloe'y  tinenes; 
61  presume  cóilMitiiieBai  •. 
eottiMsiar  lds^ráibiies)q  <* 
Á  ese  Mtmini9immu!M^^ 
y  mi  padréi^iBlMrltelÉiy 


.1  f 
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y  Goo  raührUfc'HaMJÍimll'  -'^  '^^^^ 
que  luya  noM^Míré!  ^  ^ 
y  deterrniftaf'ftflMMrÉ»,       '  ^ ' 
ha  Uecado  á  finrane       '     '  ' 
que  yorilH(^blfilUApé! 
isatn..    Hijoi,  eon'Mkfr^mtM^^ '    ' 

veo  Tuestra  iHibi^'liAjWtil^v  '\  ' 
porque  evitar  do  es  pdlil(lé '''^' ' 
tarw^eiielaa'de^fiMifdef*'' 
Qae'é'ese  éú\ÍMtíé  iMPélPtiftU|gÉ' 
so  padre,  íwf  unai^^'.'^'  •  "^  *' 
ei.  no  tiene  poéUftM!'^   <  ''     '' 
Oasol.    ülq|««ffdiH(á'^e  la  tenga!  •  ''    ' 

Bn  vano  es  qoe  eso  se  argoya; 

paest¡>  qub  %slSy  dmffithr 
i  ser  solamente  soya! 
TakKSifliM  (Aléu)^IM#«ttgreso 
puede  mi  padre  tomar 
y  ya  me  delie  éajarl!»..  .-  t<  n- 
Madre!  rihi^likmiHy  un  l>eso! 
IsAKL.    Hija'^líiilaMil   ..<..•  ,       '^ 

^Abrftsáodote  y  ^téodoM.)     *. 

Cabol.  '>.  iiosid» 

me  quM«ifrfCf«|o  yoí  0$  qaüm^  u 
qae  nos  unamos  espejo  1  «. ;:(  «1 
para  siesn^ptf  tAdbYT 

LnsDOs.  ....    áídk»!' 

▼UadoU  "btjimi'f  tUm.) 

GUILLERMO,  MfiA  ISABEL,  d«fp«et  TBODOftO. 

IsABit.  i(Ph!  Mal^flcUJie  4i]peri  .  -  / 
que  en  la  desdicha  nos'hnspis  ; 
y  Íhi8tras>9i4)sp6|i|i^s  .      . 

.  tAlimm  ton  paro  y  sineero!) 

GoiLL.     Ella  mi  esposa  será|*  -.  .  . 


m^^h. 


t%n 
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tüm  M  ■•  «iiciiBiiti«  UiéfW 

pan  lichir  con  Ja  Miert» 

y  mi  amor  se  lognudl 
IsABBL.    Pero  hijo,  qué  porvenir  . 

tienes  hoy? 
Gdill.  UhedetfiíeH       , 

nie  es  neeesaiie  Teiiaer 

•  la  fortOM  4  fi^qirt    , 
IsABii.    MorírrYféT    ..-,,.. 

ISABBL.    Hijo  de  .mí  eorazpnl  (ua»^.).   . 

Disimula;  tu  enuHsioD,     .       . 

que  han  llainador  '-. .. 

^"'"-  '!    (SíertetmpfaO 

INfiilOSiy  TEODQROw 

'••'"   '  •  ■    • .  ¡  .1      .j. 
n».      BiieMe  diu!:-i    •    -  (!•;••  t     v  ,■ 

Tno».      Sefton,  eómo  se  etontotmf 

Isabel.    Así  asi... 

Tbod.  Nada  áás? 

usted  ao  quiere  ser  buena. 
Isabel.    Demuiadol 
Tbod.  tú,  GuiHermui  ■:    »  ^^ 

mira  que  \k  hora  se  acere»  a 

de  los  ejeceieios. 

GüILL.  voyi     . 

Teo».      a  ver  cémo  te  presentas; 

mira  qu0  tien|ps  cont^rips 

que  te  disputan  la  pf ésa! 
GuiLL.     No  loa  temo. 

comprendo  que  no  los  temu. 
GoiLL.     No?  Pues  étf  >qué  be  d6  temerioif 
Tbod.       En  nada! 

I^«i..  Bable  usted. 

Goiu.  "^'HfhMtm 

•■algoserU 


>l. 


~  w  — 


■Midarwl 

hoy  anefUs  cireadaUneiai 
echar  «n  nudo  á  mi  lémgtMi! 
temo  q^ue  to  desanlOMS.- 
GuiLL.     No  me  deiaaimoip  eaeifiít    ' 
Tbod.      OetpUoi..* 
Gmix.  Ahora!  4}ae  eati  cálédn 

es  mi  eflperam  iMMtreniy 
y  he  de  lachar  decidido 
aonqoe  sepa  lo  que  sepaf 
HaUayal- 
Tmm.  BieftIhaMafé 

puesto  qoB  tm  eHq»  tia.  ampeftakl 
IsiasL.    (Otro  cpntratiempol  Potoa**   ' 
hijo  del  aloMil)  i  >i  . 

GmLL.  .:,.    .     Qa6eiparaat 

Tbod.      Pues  chico,  loatoy  indignada^ '  t 
GmLL.     PorfQd. :  . 
Imom^  :  Porqoe  con  bijaa,  - 

como  fiarse  no  pueden 
en  80  saber  y  m  ciencia, 
recorreniiJeajafliiyaa!     .       » 
Gmix.     Cómo!  Quién?      .*       '  r- 
Tu&o.  loaquin^OvengM 

Imbu..    Né  te  h>  dije«  hijo  mioT  *  ''■ 
TiBoa.      Hace  ,diae*qoe  no  .osaa-  -  * 

de  dar  pasos,  y  ha  logrado*, 
quoileaittpareay  protejan 
generales  y  banqnefvsV . .       -   i 
senadorast  y;  duquesas, 
y  dicen  que  hasta 
y  pregona  áhocallo&a' 
que  de  élhajde  ser  la  cátedcat 
GuiLL.     No  es  posible  que  Jo  aei, 
como  ¿1 M  los  ejercicioa 
á  loa  damas  iK>'iM»s^eiBiat'  ' 
Loa  jaeces  quo'han  dsTOtar 
y  han  de  decidir  la  ten».. 
Tboo.  HAy,  chico!  N«  te  oonfieat 


>i 


r.«i 


..  lí 


f* 


h  opositfMiil 


íjLlt       '\\'     .( 


•í' 


Tbod.  »   '      Si  tdvtoéI.W' ' 

Yo|iMMbhi»eiittir«t'  ". '" ' 
de  trahiilMs<  VlBilltts'         '<« 
con  loMtÜMMPd»  ü'  clMcM .  ( 


.'i*M 


ellos  para  su  colADcia. 

sabrán  qoiéa^H  el  que  dobe 

en  justicia  merecerla^'  *->r»  &>  •  •" 

poro  fi/^BmM>ém^^n 

cedie|()o>^í/ofl.ió8iieatlaal<' '  ;' 

Son  i|B|(fk((ai|iias  fisopoosi^  «i 

á  qué  ha  r4(MUvido  OreB|||^< '  • 

lu  cualfMffipagpMi'Oaip^]     ' 

le  amparan  y  recorniendaBl^M^* '- 
avIIX.^JQbj;yfi,pame!ilnfltlÉible 

que  tatftipersoqavpniliv  i'    ^ 

para  bacattilÉ»Jnjij«lleia' 

interpoi|«^*att:áB|flaftiM|M  ^ ! 
Tbod.     Y  qué  quierai?  Pues  lo  iot^ét'^^' 

sin  ver  qu&^éiiM  ÉmHra 

que  latl8tF>tto:«9i9M(i«Uíi'''  <'-'*       -v^"* 

y  que  la  inmoralíM»  *  '  ^ 

y  la  taviM4ei»lékiientanI... 
GoiLL.     EsJpÉHnoálaria'ül^'  'i' 

para  agotar  la  paeieDOialÍ^U(''i"' ' 
Tbod.     Eso  mmttá  %i  te  hpidttbo  **  ' ' 

cediendo  élho«(ieeiielM0  "''' 

al  cabo,Mnque>s«M|le;-  >  '^"^  • 

es  sólo  pásaiqfleitei^^  ^'^•:  ^  ^ 

mfaempelíotpdaVlau/J '^i'*  i 

qtÉtefakífiV  poi  » tuyieras 

alguna  pénMaiv/^poéiñ  ^'- "'   ."^      '*"  ' 

ya  que  las«Mb«lSOlpéMt^'  '  '*^ 

que  bubeaM¿.Wi  y  '«'r*' 
Gmix.  <  "  •YO'«nlNisob-'i  t 

recomenda«lonfs;*(  i  ^  <  "^  - 
TioD.  ..  -  •  ■  ■'  t^-  •,  V  •  ,Pi>a»^-'''*' 
Gunx.     BntaflasnBf  cottfMsr  I        -  r 

escasez  d#(sdleiMifeia^    -       ' 

plnlfUñars  con  jttbtMé    ' 


«••' 


V 
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> 

Notas  de  sobreíaüente 
teogo  eo  toda  mi  caireM, 
y  DO  be  de  boaear  empeños, 
ni  meiidigtf  ¡lifliieDcias, 
cnaodo  debe  la  justicia 
dar  premio  á  mi  suficiencia, 
ó  desecharme  si  otro 
mejor  que  yo  se  presenta! 
IsANL.    Hyo  rato! 

€mi.«       (TomnAdo  «1  Mttbrero  j  yiñinéó  A  tbrAiAr  i  la 
madrt.) 

Madre,  adiós, 
aquí  por  milrionfo  ruega! ' 

Vamos!  (Á  Teodor.) 

Tío».  Vamos!  Se&ora... 

(Se  éfrtm  A  dcfpddlne  de  I«abel.) 

QmuL,     (Cielos!  IMme  fortaleza 
é  inspiración,  porque  jnei^ 
mis  esperacias  postreras! 
mi  posición  ?  mi  madre! 
rol  amor,  y  hasta  mi  existencia!) 

(Vés*  ton  Teodoro.) 

ISASBL.    Dios  clemente!  Dios  eterno! 
Haz  con  tu  bondad  Inmensa, 
que  esa  cátedra  se  otorgue 
i  aquel  que  más  la  merezca! 


Pin  MEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO; 


ift  «linft.4««orMioa. 


«SCaENA  PRIMERA - 

VBJJSmiO  7  TBODORO. 

f  ihon  tienes  esperanzad 

dnix.      Algana. ' 

tufít.  Lástiina  líiera! 

Qué  más  quieres,  si  el  primero 
I»  ban  colocado  en  la  tema! 

Gimx.     Tengo  miedo  sin  emlwrgor    ' 

Tm».     Hiedo,  á  qué? 

Gmu..  Á  las  influencias! 

foándaba  á  la  terdad 
fM  tanto  poder  tuvieran! 

T»Ni.     Ahora  no  tienes  razón, 

rao ii  por  qiró  te  quejas. 
Ctart»  es  que  en  los  ejercicios 
le  kaa  portado  de  manera, 

ríe  im  dejado  sorprendida 
toda  it  taBCurrencia! 
«Si  sal»  más  que  los  jueces!» 
«idia  é  hica  llena! 


\ 


-  so  — 

j  han  tenido  que  fotartd  i 

el  primero!  Pues!  por  faena, 

i  petar  de  los  empeños 

qne  abogaban  por  Orenga! 
CoiLL.     Es  Terdadl  Pero  me  indigna 

qne  sea  segundo  on  la  tema, 

cuando  Perez^  ^\  tercero,  ) 

sabe  in^I  Puando  (barretA,^  . 

que  nt' f i  bttema  fia  Ule^A 

le  envolvió  veces  diversas.  CT.  :) 

Ya  ves  que  se  ha  visto  claro 

el  poder  de  la  influencia! 
Teod.      Pero  en  fio,  á  qué  to  irritas?  j 

como  la  cátedra  sea  ; 

para  tí!...  . 

GuiLL.  MücKbyífléftiK..'  ; 

Tbod.      No  hay  razón  para  que  temasl 
Gimx.     Puede  elegir  el  ministro 

de  los  tres  que  hay  en  la  terna»  « 

con  1)^X0%  óiajB||ys(m]^'4^  ^y^l 

el  qrfe  tójorW  iMíWr"    ' 
asi  lo  dice  la  ley! 

Tbod.     No  cow^modo  la^ leyKMMU Ji  jí) 

Para  qué  es  la  opK>sicion?  | 

para  que^u  pi^QOíio  obtpffgA  ».í,  > 
aquel  que  en  los  ejercicios .     ;    <  a        '    ^'-^ 
demuestre  iivás,fH&c'^9fíCHy 
Puesai.eltribíipaldfi^^,    .       (.* 
y  al  colopucloi  d^imlU»    .  i   t;  *« 

quiénesel4p,|SfSabea«i«v<ii    \  ..i 
i  ese  premiarse  debieial  ^.  ,  .i,     r         ..tf 
Pero  taSf^yfltaqiií  *. 
siempre  tieoeaqallejuel^/  !  ut*    . 
para  que  triunfe^el  favor    u.ai  <  r 
que  la  injugtjciakfonM^MI  a  t      < 
Masalfinf.bóy{Sei8atoá    x^m^^i^'f 
y  muy-,piiQ^jito( ^mUAo  qtiswotf 
que  consigas  (liMitieo      i  ,q  tr.i-    t 
y  que  te  dflujpi^tiflu^tyisiwrt  '  .) 
lucba  ganar  8t)pMMM!ia«io  ai         i 
GüiLL.     Teodoi»!  Si  mesbi  áifrite  m      'n  ) 

era  mi  folicidadl.u  ti  i.^ma  h  -  níüfi*  i 


dtmi pobreuBftdrewaflfrAíá  '*'  '"  ^ 
la  alexia  y  la  aalddli^    :  '  >í»¿í'  ^  ' 
Si  la  cátedmjoMQviem»      /. »  r.  f 
basta  mi  anlU)rl0graríii;^      ••  ^' 
la  dicha  qaa  eha<<ai'aliMit*'^ ' 

Tbo».  T  tantol  Pm^jh»  latfiiidd#*<''^  "' 
una  posición»  pifcfierwi» '  ^"  *  '*  ' 
depotitar  á  taanada;  *  '^'  «'^-^  '^  ' 
porqiMhtMUHme#aP6a»  oürtlñi'  ^ 
ipeandia  te'paedelal*'' <"  "**  •' 
para  podarinaiitoÉBrlaJ.r"'  "  -•')  '^ 
eomo  no  ^iettiea  <rialtai« .  i  •         "^ 

Guiix.      T  tengo  npnros'  j  deodtif! : "  <  ^  >  "^^ 

TkoD.  Es  verdad!  !No  lo«  fermile  u«  '"^ ' <^  '^ 
ta  .propia  delicadeza!  "  >  '»  «-i*^ 
No  dijiste  seiiaml^iía'  t  >  rfi  t<. .  •» 
GaroHnaÍ>¡  ♦  -'  '»»  * 

GmtL.  Sí,  se  empeña  !    *  "i'**  t 

so  padre;  mas^no  ha  encontrado 
aun  casa  que  le  eetHkhip^  >.*  ••oiá-» 
Qoien)  iJBTáraela  lejos 
para  que  yo  .no  la  tea^  r.  •      >  •  •  «i  « 
ycasarlÍM-:i         •  .i¡» .-  "♦!)  </;•■*  ••» 

Tkoa.  /fisoserá;  •  *  tt^i  v   '^  » 

ñ  en  ello  coasíeBle  eUal"*  «^  i  #  t 

Gmix.  No  consentirá»  fea  4aBkié  ^  ^  * 
la  hará  sufrirl .  'i  "^i    .» 

Tbod.  .  <}utén  padíeNHH'? 

Gnu..  Pero  mi  m^re.tsileaocíolH  ,i  -:  •.  ^ 
que  mis  dudas  noi  <^oa]pieiidftl<'    ^  ^ 

BSCENA  11. 

DICHOS  j  tp^K  (^EL. 

ISABBL.    Buenos  diasl 

Tbo».  j  Buenestdias!  i.)  .i:¿: 

Señora,  está  usted  mejor? 

IsasBL.    Oh!  sí,  porq»^) lii,esperMaai  r-^ O 
se  alienta  ep  rol  ceiniMil   .     .  •.  r 
El  triunfo  de  mi  (}.vsi|l<9irsBiii'V   "^ 
haafflen0]a4o^jgtí«4#larii'  ' 
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pwqiie  |at  «lorias  da  iu  bijo 
•h  din  tal  satlsüiocioii.w. 

Tip».     f  k  taya  h^  jido  grande. 
AAi»  ante  tanto  doctor,.  • 
MI  olf  gpQto  .elocoencia 
T  «M  granihialracion» 
m  lUonto  daipejado 
f  A  aaber  demoslró, 
tañando  iNila  conenixenda, 
Jnstiiima  admiración! 

lUML.    Hijof  quiéo. te  hubiera  oído! 

Gmix.     No  lia  sido  tuatévi  i^  (Hóa! 
m  Guando  todoÉ>  imánimes 
b  dieron  en  aprobación! 
tesqne  ahora  hubiera  iiynaticia, 
en  el  niniatro,  que  no 
ee  desperar,  7  la  cátedra 
1  otro  ae  diera... 

Senor..v 
«faio  es  posible?  ' 

Es  Tordad!   < 
ú  9aé  una  supos!cion.w¿ 

Ciero  decir,  (pie  ha  ganado 
■a  7  nombre!.  Pero  voy 
éfer  si  sojfiol  primero     o'l' 

ti  s6  k  taekicioa 
1  aünistro;  la  noticia' 
f»  fnier6  dártela.  Adiosl 
leBiira,  basta  luego.  Llaman. 

{9mM  Don  Rosendo!)  {vim,) 
Gmix.  Oh! 


ESCENA  IIL 

UhBKL,  GUILLERMO  7  D.  ROSENDO. 

•  ■..  ■ 

Usted  honrando  mi  casa? 
Ros.       fira  honrarla  no  he  venido? 
Piro  fango  decidido 
i  natdtar  lo  qoe  pasa! 
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GuiLL.     Lo  que  pasa? ")  >  '  « 

IgiiBBL.  <  •  Aqd! 

Ros.  Síáfé! 

Cumplo  mi  deber  der'padre, 

y  Tengo  á  habJar  á  sa  madre; 

mi  visita  DO  es  á  usté! 

La  vengo  á  reconvenir 

y  á  exigirla..^ 
GmLL.  Caballero... 

es  mi  mádre>  y  no  Colero 

que  en  mi  casa..v 
Ros.  Mebadeoir, 

que  usted  lo  tolere  ó  no! 
laABKL.    Retírate  tú,  hijo  mió; 

dójame. 

(Roteodo  pMM  d»  mú.  hmoior  coo  «1    tombrero 
puesto.) 

saa*** 

To  confío 
en  tenerle  d  jaya. 

Ohl 
Te  lo  mando*  Vete! 

(VáM  GaUlermo  á  sa  cuarto.) 

Ahora 
puede  usté  hablar,  caballero: 
antes  quítese  el  sombrero, 
que  aunque  pobre,  soy  señora! 
Ros.        Ah!  Si!  Tiene  usted  razcn!  (oaiUndoMie.) 
que  distraído,  no  he  dado... 

V  es  que  roe  tiene  turbado 
mi  enojo  y  mi  indiguacion! 
Fues  bien!  Tome  usted  asiento 
y  expliqúese,  mas  con  calma! 
Es  que  voy  á  hablarle  al  alma! 

Y  yo  al  alma  hablarle  intento! 
Usted...  que  el  diablo  comprenda... 

cuando  yo  vengo  irritado 

y  soy  el  descalabrado 

se  va  usté  á  poner  la  venda? 
Isabel.    Que  bable  usted  pronto  deseo! 
Ros.        Pues  bien!  Hablaré!  He  sabido 

que  Carolina  ha  venido 

3 


GmLL. 

IS&BBL. 

GmLL. 
ISABEL. 


Isabel. 

Ros. 

Isabel. 
Ros.' 
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hace  QDos  dias,  j  crea 
que  cuando  me  opongo  yo 
á  sus  amoresj  exijo 
que  no  bable  nunca  á  «ü  hijo^ 
usted  mniina  no  debió- 
recibirla  aquf  en  su  caca, 
ni  autorizar  sin  concienci»^ 
su  torpe  desobediencia 
que  los  límites  traspasa! 
¿Qué  dirá  quien  la  haya  visto 
aprovechando  uo  instante 
/  venir  á  ver  á  su  amante! 

IsABBL.    Poco  á  pocol 

Ros.  Vive  Cristo! 

Isabel.    Nadie  extrañarlo  debió; 
en  un  tiempo  usted  sabia 
que  á  visitarme  venia! 

Ros.        Pero  ese  tiempo  pasó! 

Lo  consentí...  yo  soy  franco! 
Ahora  me  opongo^  y  me  fundo 
en  que  antes  iba  al  segundo 
y  ahora  sube  al  sotabanco! 

Isabel.    La  pobreza  no  me  humilla! 
y  toda  persona  honrada, 
será  siempre  respetada 
en  principal  ó  en  guardilla! 
Su  hija  de  usted  suMó, 
es  verdad,  á  verme  á  mí 
enferma,  y  la  recibí 
como  ella  se  mereció^ 
Téngala  usté  apercibida 
como  mejor  le  convenga; 
pero  siempre  que  ella  venga» 
será  muy  bien  recibida! 
Y  en  ello  no  perderá 
afasolutameate  nada; 
porque  si  aquí  viene  honrada, 
honrada  de  aquí  saldrá! 

Ros .        Es  claro!  Pretende  usté 
sus  amores  alentar, 
mas  yo  Jo  sabré  evitar, 
que  pronto  me  mudaré! 


^ 
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9  ABEL.    En  verdad  que  do  comproado 
qué  causa  pueda  teoer 
para  tanto  dwrrecer 
i  mi  hijOt  don  Rosendo! 
En  su  casa  le  admitía; 
le  oolraaiía  de  favores» 
y  sus  nacientes  Amores 
los  toleraba  y  sabia. 
T  ahora... 
Ros.  Pues  es  muy  daré! 

cuando  su  pleito  doraba 
entendí  que  le  ganaba 
y  no  encontraba  reparo! 
No  es  que  aborrezco  á  su  hijo; 
mas  yo  para  mi  hija  quiero 
un  esposo  con  dinero 
y  es  muy  justo  lo  que  exijo! 
Yo  no  puedo  consentir 
que  Carolina  se  case, 
para  que  trabajos  pase 
sin  tener  con  qué  vivir! 
Si  primero  le  robó 
un  cierto  don^  Baltasar 
Villegas,  y  vino  á  dar 
en  un  pleito  qpe  perdió 
quedánidoie  en  la  indigencia, 
olvídese  usted  que  es  madre, 
y  verá  que  como  padre 
obro  en  razón  y  en  conciencia! 
Si  la  pobreza  no  humilla, 
no  es  tampoco  regular 
que  venga  mi  hija  á  habitar 
con  su  esposo  una  guardilla!    ^ 
.  Que  tenga  una  posieion 
y  acaso  consentiré... 
mas  no  teniéndola,  haré 
á  esa  boda  oposición! 

Isabel.    Puede  tenerla  algún  dia! 
Si  Carolina  le  quiere, 
y  si  esperarle  prefiere... 

Ros.        Buena  necedad  sería! 

Esperarle...  pues  no  es  nada! 
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Roe. 

Isabel. 
Ros. 


como  yo*  puedo  hlttr, 

antes  la  quiero  dejar 

por  mi  sosiego  casada! 
Isabel.    Aunque  á  su  esposa  aborieiea? 

aunque  siendo  poderoso 

se  la  entregue  i  un  hdmlvra  odios 

que  tal  dicha  no  merezca!. 

Aunque  sufra  su  dolar 

perdiendo  su  amor  primera, 

y  sobrándola  dinero 

muera  por  falta  da  amor! 

Señora,  ya  se  acabaron 

los  amantes  de  Teroelt 

(Su  coraron  es  cruel!). 

Y  si  esos  cbicos  soñaros, 

se  les  debe  despertar; 

comprendan  que  están  dementosf 

que  no  se  casan  las  gentes 

para  querer  y,  ayunar! 

Por  tanto,  ordepe  á  su  hijo 

que  de  sus  deudas  se  cuide 

y  que  á  Carolina  oWide! 

esto  sólo  es  lo  que  ezijol 
Isabel.    T  diga  usted,  si  lograra 

la  cátedra,  como  espera,  . 

y  así  un  puesto  consiguier» 

que  su  suerte  mejorara.  •• 

La  catedral  (Coi^  ironía.) 
¿Sabe  usté 

que  es  en  la  terna  e)  primero 

y  que  por  lo  tanto  espero.. ¿ 

Si  señoral  Ya  lo  sé! 

Pues  biení  ái  se  aman  los  do» 

con  tan  ardiente  delirio, 

su  desgracia  y  su  martirio 

no  ocasione  usted  por  Diosl 

Si  es  la  posición  modeata, 

en  camMo  los  dos  se  quieren! 

seguro  es  que  la  prefieren 

á  otra  mejor!...  (paus».)  No  contesta? 
Ros.        Cátedra  espera!...  (coa  baru.) 
Isabel.  Si  á  fé! 


Ros. 
Isabel. 


Ros. 

ISA^BL. 
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«n  ella  tiene  esperanza. 
Res.        Bien,  señora,  si  la  alcanza 

ese  amor  consentiré! 

Pero  si  no,  en  el  momento 

dispondré,  por  precancion, 

sin  dudas  ni  dilación 

de  mi  hija  el  casamiento! 

Primero  lo  sentirá, 

ie  parecerá  iiorroroso, 

después  amará  á  su  esposo 

y  á  Gnillermo  olvidará! 
IflABBL.    No  olvida  quien  bien  adora! 
Ros.        La  ausencia  causa  el  olvido; 

en  fin,  esto  he  decidido! 

A  los  píes  de  usted,  señora!  (V4se.) 

ESCENA  IV. 


ISABEL  T  GUILLERMO. 

Gdill.     Madref 

Isabel.  Guillermo,  hijo  mié, 

lo  has  escachado? 
GüiLL.  Sí,  todo! 

Isabel.    Que  si  la  Cátedra  obtienes 

él  consentirá  gozoso... 
GuiLL.     Una  terrible  ironía 

~  hallé  en  su  aceiHo,  y  me  asombro 

de  que  tú  no  hayas  notado 

lo  burlesco  de  su  tpppl. 
Isa  bbe.    Demasiado  lo  obtí^'  ^  1 1^^  ^i 

y  tú  supones... 
Gdill.  Supongo 

que  él  sabe  bien  que  la  cátedra 

se  la  van  á  dar  á  otro! 

Que  acaso  é(  mlsitto  ha  ififlaido! 

que  mi  esperanza  no  logro!    ' 

que  he  perdido  mis  veladas 

y  mis  estudios  penosos! 
Isabel     Vamos,  no  te  desesperes! 

Dios  que  Vé  el  'alma  de  todos 

y  que  por  lotf  buenos  vfalBi'' 
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ya  Telará  por  Dosotrosf 
.    Tenfé! 

GviLL.  Si  DO  la  tuvtfera-... 

Ahora  quisiera  ser  solo- 
en  el  mando!... 

Isabel.  Ay,  Lgo  mió? 

eso  es  decir  que  te  estorbo! 

GuiLu     No,  madre  mía,  eso  no! 

perdóname,  que  elstoy  focó! 
Cuando  una  esperanza  aKent» 
un  corazón  angustioso, 
con  resignación  soporta 
su  mal  y  losufre4odo! 
Mas  al  Ter  que  esa  esperamia 
se  desfanece  de  modo 
que  cual  ráfaga  de  humo 
desaparece  de  su»  ojos« 
entonces  la  fé  se  acaba! 
y  en  este  mar  procelosa 
de  la  Tida,  triste  náufrago^ 
baja  del  abismo  al  fondo! 

IsAMS^    La  fó  no  se  pierde  nuneaf 
no  la  pierdas  tú  tampoco! 
Lucha  con  valor,  no  cedas! 
y  no  d^mayet  tan  pronti^ 

Gasim.      (á  U  p««rU.) 

Se  puede  entrar? 
JsAUL.  Ad^ntef 


•  3 


ESCENA  V. 

MGHOS  y  €ASflimO. 


Gasim.     Por  Ter  á  Manuek  vengOi 

que  y*  también  tango  pena» 

y  confiárselas  quíerol 

pero  la  casualidad 

me  ha  traido  á  muy  buen  Üen^Ow 

antes  de  sid^ir,  abajo 

entré,  porque  al  fin  lea  ten^n 

ley;  su  pan  he  comido; 
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la  señorita  «I  momento 
que  me  vio,  con  alegría 
tíqo  á  salirme  al  encuentro, 
rogándome  que  esta  carta 
le  subiera  á  dos  Guillermo. 

(Se  U  da  7  -M  va  -i  U  ▼entana.) 

^iLL.     Qué  me  dirá? 
•4BBL.  Léela  pronto! 

Gmix.     Qué  otro  mal  mandiu'á  el  cielo! 

(ue.)  «Guillermo^  cuando  mi  padre  bajó 

))de  tu  casa,  me  dijo  con  torvo  ceño,  que 

»tii  obtienes  la  cátedra,  consentirá  en  nues- 

»tra  unión;  pero  que  si  no,  que  me  dispon- 

»ga  á  casarme  en  breve  con  el  esposo  que 

»me  tiene  destinado. 
nDesoonfia,  porque  he  comprendido  que 

nno  la  consegniráirt!  Pero  está  seguro  de 

»que  no  me  casaré,  suceda  lo  que  quiera: 

»da  un  abrazo  á  nuestra  querida  madre,  y 

ocuenta  wa  que  es  invariable  el  amor  de 

»tu  Garolinat» 
IsA«EL.    Pobre  ntiía!'Cuánto  vale? 
<j(]iLL.     Gnán  poco  su  amor  merezco! 
ISABH..    Eso  no!  Tú  no  eres  causa 

de  nuestro  destino  adverso! 

Por  don  BaKaaar  Villegas 

que  nos  robé  y  por  el  pleito, 

estás  arruinado;  y  bien! 

qaé  culpa  tienes  de  eso? 

estudiaste  tu  carrera, 

pero  00  tienes  enfermos; 

«jercicios  muy  brillantes 

en  la  oposición  has  hecho... 

qne  la  cátedra  le  dan 

al  que  la  merece  ménost 

Está  en  tn  mano  evitarlo? 

no  buscas  todos  los  medios? 
<Usu.     (Bajando.)  Si  no  ha  buscado  influencias... 
Isabel*    No  las  tienél 
GüiLL.  Ni  las  quiero! 

IsáBBL.    No  me  encuentro  bien! 
Guiii.*  .   Qué  tienes! 
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Isabel.    No  sé. ..  pero  mal  me  siento. 

GuiLL.     (Paitándola.)  Á  ver  el  pulsoT  NeTvioBot 

es  el  disgusto,  lo  veo; 

es  tu  enfermedad  moral! 
S4BBL.    Ven  tú  conmigo^  Gi^llermo^ 

llévame  á  mi  hablt^ion... 
Gdill.     (Me  habrá  abandonado  el  cíeto!) 

ESCENA  VL 

CASIMiRO,  4  poeo  M\NÜ£U. 

Gasim.     Es  verdad!  Por  influencias 
he  conseguido  un  empleo, 
y  á  un  pobre  que  tiene  bíjoft^ 
le  estoy  usu  rpando  el  puesto! 
Cuando  los  influjos  cauaw 
tantos  males  como  veiO  .  m, 
y  ellos  dan  los  benefiQíos 
al  que  los  merece  menos, 
aunque  á  mí  me  favoiiecen, 
á  la  verdad,  las  detesto! 
Quién  había  de  pensar 
que  hasta  allá  en  mí  pobre  pueblo»., 
mas  mal  que  viene  de  arriba,     . 
llega  abajo  sin  remedio! 

ÜAIf.  (Saliendo.)    ' 

Calla!  Que  estabas  aquí? 
Gasim.  Aqui  estoy  desesperado! 
M Aif .        Y  por  qué?  Qué  te  ha  pasada 

que  i:!  desespera  asi? 
Gasim.     Garta  tuve  de  mi  casa; 

y  te  aseguro  á  fé  mia 

que  es  una  gran  picardía 

lo  quo  por  mi  pueblo  pasa! 
Man.        Pues  qué  pasa? 
Gasim.  Que  mi  hermano 

tendrá  que  servir  al  rey] 
Man.       Si  le  tocó,  y  es  de  ley... 
Gasim.     Téngame  Dios  de  su  nano! 

no  es  eso!  no  le  tocó! 
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i  números  f^oteriores, 
'  que  son  bijos  de  señores, 

la  influenza  Io;i  libró! 

Qae  sin  razim'y  sin  ley  . 

por  inútiles  los  dan^. '  . 

y  así,  porque  ellos  no  van 

mi  hermano  servirá  al  rey! 
Man.       Pues  siendo  así  es  injusticia... 
Casim.     Es  claro!  Que  al  cielo  clama! 
Man.       Paes  bien!  Por  qué  no  reclama? 
Cash .     Porque  no  le  barán  justicial 
Man.       En  los  puebloi  hay  también 

influencias? 
Gasim.  .   Ya  looreot  . 

Más  que  aquí  por  lo  que  too j.}./: 

y  que  la  ejercen  mi^y  bieml    ' 
Man.       Pues  no  sé  c^mo.ipe; explique*.  .< 
Casni.     No  hay  puebla,  lugar  ni  aldea 

por  mqy  pequeño  que  sea 

?e  no  tenga  su  cacique! 
ellos  se  somete  todo; 
ellos  mandan  y  disponen^ 
y loarreglan y  componen 
á  su  gusto  y  á  su  modo!  «^ 
^  Si  sen  alcaldes,  gobiernim; 

si  no,  á  los  alcaldes  jnandan; 
que  tras  sus  consejos  andan 
y  en  la  autoridad  alteraanl 
Pagan  de  <^0|tríbuq¡on 
lo  que  mejor  ief^jQpnvíene; 
que  sieiQpre  el  cacique  tiene 
privilegio  y  excepjQio;i! 
Y  con  tales  preteosíoi^es 
que  n(>  teiqen  compromisos» 
porque  como  son  precisos 
para  hacer  las  elecciones!... 

Man.       Pues  digo!  Y  yo  que  crsía 
que  allí  la  igualdad  reinaba; 
y  el  influjo  po  llegaba         |<> 
á  ejercer  su  tiranfaí 

Casim.     Pues  otra  cosa  sucede 

á  mi  padre,  que  demuestra 
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parala  desgracia naeátra 
cuaoto  alli  el  influjo  puede! 
Ha  sido  guarda  de  un  solo 
lo  menos  catorce  años; 
y  por  evitar  los  daños, 
causó  más  de  un  alboroto, 
/  castigando  hi  insolencia 

de  cualquiera  del  lugar 
que  en  él  entraba  á  cazar 
sin  que  llevara  licencia! 
Pues  bace  poco  que  entré 
un  joven  muy  atrevido 
en  el  soto,  y  decidido 
varios  conejos  mato! 
Mi  padre,  al  ver  el  exceso, 
cumpliendo  con  su  deber, 
hizo  al  mozo  detener 
al  lugar  lo  llevó  preso. 
SI  le  amenazó,  y  no  en  balde,  ^ 
<U)n  pérdida  del  destino; 
que  aquel  niolesto  vecino 
era  ún  hijo  del  alcalde. 
Este  de  furor  lyrdia, 
'  y  mi  padre  lo  pagó: 
porque  su  deber  cumplió 
le  dieron  la  cesantía! 
Para  que  fueran  las  leyes 
jnstasy  como  deben  ser, 
no  debe  excepción  haber 
ni  aun  para  los  mismos  reyeH! 
De  aquí  el  desconcierto  nace, 
y  las  leyes  s<m  itti  ceí^; 
pues  las  infrige  el  primero 
siempre  el  mismo  que  1M  hMe! 

ESCENA  VH. 

DICHOS  y  TEODORO. 

i 

TsoD.     Salió  don  GuiUermo?  " 

€asik.  ■  ■  'Not>'-" 
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su  madre  ae  poso  nuüa 

y  él  la  ha  llevada  á  so  caarta 

para  ver  si  allí  descansa. 
Teod.     Ella  mala?  Cómo  es.  «so? 

si  la  hallé  tan  animada 

hace  poco.         r 
Caíim.  Los  disgustos;.. 

como  saben  que  la  cátedrs..^ 
Tbod.      Lo  saben  ya? 
Casim.  Por  lo  visto! 

ha  recibido  una  carta 

de  la  señorita,  y  creo 

qae  en  ella  se  lo  anunciaba! 
Teod.      Habrá  visto  la  Gacetal 

Vamos!  Esto  es  una  infemía! 

.4  Orenga!  Al  que  sabe  ménoa 

se  la  dan! 
Casim.  Si  él  se  dio  maña 

y  sopo  empeños  boscar, 

la  consecuencia  es  muy  clara! 
Teod      Hoy  las  ciencias  y  las  art¿s 

00  hay  que  estudiar  en  su  casa! 

en  el  café  y  el  casino, 

porque  asi  la  cosa  marcha* 

Con  un  poco  de  apariancia,  ^ 

con  mucho  caudal  de  audacia, 

algún  ribete  político       .     . 

y  mochas  infUiencias,  basta! 

¿Quién  conoce  al  hombre  oscuro 

que  en  la  sociedad  trabs^a?  . 

Se  presenta»  y  sabe;  bient; 

mas  no  se  lleva  la-pabna; 

pues  como  no  tiene  amigos, 

en  so  saber  ¿quién  repara? 
Casiii»     No  hay  hombre  sin  hombre! 
Tbob.  Es  ciertot 

Sucede  asi  por  desgracia!  . 

por  eso  vemos  salir 

tantos  hombreatde  la  nada! 

Porque  encueotiran  otros  hombres 

que  desde  el  polvo  los  alzao; 

y  alzados^  pásau  por  sabias 
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Man. 


Ganm. 
Man. 

Gasim. 

Teod. 
Casin. 


aunque  fueren  calabaza^ 
Aqui  viene  el  señoclto 
y  yo  me  voy  con  mi  ama. 
Adiós!  Casimiro. 

Adiós! 
Hasta  luego  ó  hasta  mañanal 
Entonces  me  voy  también^ 
hasta  luego» 

Adiós. 

(Desgracia 
ha  sido  que  yo  trajera 
mala  noticia  en  la  carta.) 


ESCENA  VIIÍ. 


GUILL. 

Teod. 


GuiLL. 
Trod. 

GUILL. 


Teod. 

Gun.L. 
Teod. 

GüILL. 

Teod. 


Gdill. 


I ' 


GUILLERMO  7  TEODORO. 

Teodoro... 

Vamos,  ten  calma 
y  valor,  mi  pobre  amigo! 
si  hoy  la  íDjusticla  ha  trianfadó... 
Conque  es  verdml? 

Pues  si  dijo 
que  ya  lo  sabías..^ 

No! 
Que  tener  algún  indicio 
de  mi  desgracia,  no  era 
saberla  de  positivo! 
Yo  creí..:  lo  aseguró 
el  necio  de  Gasiinih)...  - 
Y  á  quién  se  la  dati? 

AOrengá! 
Áélalfin! 

Y  se  han  lucido 
con  la  eleccioo;  acjuí  está 
h  Gaceta,.. 

(SaeándoU  y  poniéndola  sobre  U  mota») 

Amigo  mió, 
era  mi  sola  espéraoia! 
Oh!  Me  persigue  el  deltino 
con  una  sa&a  cruell 
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De  qué,  Teodoro,  han  servido 
mis  estodios,  mis  vi^illa^ 
De  qué  mi  ruidoso  triunfo! 
Ya  sabía  don  Rosetído 
mi  desgracia,  cuando  dijo 
que  si  lograba  la  cátedra 
otorgaría  el  ¡permiso ' 
para 'mi  ixiéB  con  ella! 
Teod.      Si  es  el  que  más  ha  influido 
en  favor  de  Orenga! 

GüILL.  Sfí 

se  desplomó  el  edificio 
que  levantó  mi  esperanza, 
y  me  encuentro  en  el  abismo 
de  la  miseria!  las  deudas! 
Pierdo  mi  amerl  Oh  Dios  mió! 
^    Si  yo  no  tuviera  madre, 
hoy  terminara  el  suicidio 
mis  penas  y  mis  trabajos! 

Tkod.     .  Serénate  y  ten  juicio! 

en  morir  nunca  se  piensa! 
se  lucha  cotf  et  destino!' 
y  más  tarde  ó  más  temprano 
se  vence!  SI  hoy  han  podida 
más  que  tú  las  influencias 
que  causan  tales  conflictos 
premiando  al  que  sabe  monos, 
sjempre  no  ha  de  ser  lo  mismo! 
Pronto  otras  oposiciones 
habrá  quizá! 

GüiLL.  Aciago  sino! 

Aunque  las  haya  no  pienso 
presentarme!  Ee  inaudito! 
es  cruel  verse  pospuesto 
á  un  contrario  tan  indigno! 
Oposiciones!  No!  forsaa! 
No  lucho  más!  Me  retiro! 
Yo  nunca  tendré  influencias 
y  será  tiempo  perdido! 
Ya  no  hay  fe  en  mi  corazón, 
y  me  abaudoao  al  suplicio 
de  C3la  vida  ziiisorable 


—  46  - 

anonadado  y  perdido, 
cnal  el  náaíhigo  qae  locha 
en  el  mar  con  heroiamo; 
mas  agotadas  ana  fu^naa 
se  abandona  al  toriMÜino 
de  las  turbalentas  olas 
que  le  lanzan  al  abismo^ 
donde  entre  salobres  a§aas 
exhala  el  postrer  sospiro!  (PauM.) 
Tbod.      Razón  tienes  en  quejarte! 
roas  aunque  poco  propicio 
es  el  momento,  con  todo, 
atiéndeme  á  lo  que  te  dlgoi 
Por  encontrar  nn  tesoro 
de  tiempo  artrás  escondido 
en  la  alta  cima  de  oo  monte, 
por  un  áspero  camino   . 
llepo  de  zarzas  y  abrojos 
y  zanjas  y  precipicios» 
impulsados  por  la  fé 
caminaban  dos  amigos! 
La  Teredainterminaide; 
Inminentes  los  peligros; 
sangre  de  sus  pies  brotaba 
y  de  fatiga  rendidos 
hacían  alto  unos  instantes, 
para  volver  con  ahinco 
á  proseguir  caminando 
para  lograr  su  designio! 
Cuando  creían  llegar 
al  lugar  apetecido; 
á  ia  cima  deseada, 
término  de  su  destino, 
se  quedaban  aterrados 
y  miraban  intranquilos 
que  aun  mis  se  elevaba  el  monte; 
se  aumentaban  los  peligros; 
mas  pendiente  y  escabr^Mo 
se  presentaba  el  camino!      "''**' 
Con  dolor  se  contemplaban, 
mas  seguían  decididos! 
Repitióse  el  desengaño- 
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varias  Teces,  y  rendido 

uno  de  ellos  eielamél 

— «No  tengo  faenas!  No  sigo! 

No  llegaremos  jamás!»— 

El  otro  entonces  le  dijo: 

— «Guando  hasta  aquí  hemos  llegado 

y  corriendo  mil  peligros 

con  la  fé  en  el  corazón, 

tanto  obstáculo  Tencimos, 

hemos  de  volver  atrás 

y  perderlo  todo?^Digo 

que  no  prosigo  adelante, 

porque  este  monte  maldito 

no  tiene  fin,  y  la  fé 

y  la  esperanza  he  perdido! 

— ^Pues  si  tú  vuelves  atrás, 

aunque  sucumba,  yo  sigoli 

Y  siguiá^se  volvió  el  oiro 

por  el  áspero  camino. 
Aquel  que  siguió  subiendo,, 
con  un  placer  inflnito 
por  la  cima  deseada, 
se  vio  luego  sorprendido; 
encontró  el  rico  tesoro; 
y  á  la  par  en  aquel  sitio 
una  pendiente  suave 
por  donde  bigar  tranquilo;: 
mientras  el  otro  luchando 
bajaba  desfallecido 
al  cansancio  sucumbiendo 
en  el  fondo  del  abismo! 
El  hombre  que  desesper»^ 
y  abandona  su  camino 
después  que  obstáculos  mil 
con  fé  y  valor  ha  vencido, 
casi  siempre  se  retira 
en  el  momento  preciso 
en  que  el  éxito  se  apresta 
á  premiar  sus  sacrificios! 
ftviLir.    Nunca  llegaré  á  la  cima! 
el  término  no  diviso 
de  este  escabroso  sendero;. 
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ya  desmayo  y  me  retirol 
Teod.      Quizá  el  repeoho  qtte  sabes 
cobre  el  fin  apetecido!... 

ESGENil  iX. 

DICHOS,  D.  PRUDENCIO. 

Peud.     Señores,  muy  buenos  diasf 
GuiLL.     Don  Prudencio!  Mi  acreedor! 

Esto  más! 
PauD.  Ve  usted^  señor! 

murieron  sus  afegi'iaa! '' 

la  cátedra  no  Mí  Ñera» 

que  por  más  que  usté  estudió, 

otro  más  listo,  logró 

sabiendo  monos,  la  brera! 

Y  pues  ya  no  hay  que  esperar, 

Toamos  cómo  se  compone 

y  de  qué  medios  dispone 

para  poderme  pagar! 
GufLL.     Y  elige  usted  el  momento 

en  que  mi  frente  se  abrasa, 

para  venir  á  mi  casa 

aumentando  mi  tormentó! 
PauD.      Gomo  el  plazo  se  cumplió 

vengo,  y  es  muy  «natural! 

que  si  usted  se  ehcuentra  mal 

la  culpa  no  tengo  jo! 

Demasiado  tiempo  espero, 

y  ya  decidido  estoy! 

de  su  casa  no  me  roy 

si  no  me  da  mi  dinero! 
GuiLL.      Ves,  Teodoro?  Qué  hé  de  hacer 

para  vencer  mis  apuros? 
Teod.      Cuánto  le  debes? 
GuiLL.  Mil  duros! 

Tbod.      Hnsta  ahí  no  alcanza  mi  haber! 
Pbud.      Conque  vamos!  qué  decide? 
GuiLL.      Erobárgueme  si  le  agradal 
Pauo.      Embargar!...  si  aquí  no  hay  nada.. 
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GoiLL.      Si  no  tengo!  Á  qué  iim  fMt 
Prüd.      Eso  yo  bien  lo  sabía... 

aunque  mil  plazos  le  diera... 

si  por  deudas  se  prendiera 

entonces  ya  buscaría! 
GuiLL.      Quieres  más  adrersa  suerte? 

Teodoro!  Mi  buen  amigo! 

ya  res  que  con  razón  digo 

que  mi  recurso  es  la  muerte! 
Tbod.      Guillermo,  no  de  ese  modo 

desmayes;  tal  vez  pudiera 

encontrarse  una  manera 

para  que  se  arregle  todo! 

Ve  la  imposibilidad» 

don  Prudencio;  es  razonable... 
PaoD.      Ybno... 
Tbod.  Déjeme  que  bable, 

siquiera  por  caridad; 

prorogue  usté  el  pagaré. 
Prüd.      Prorogarl 
Tbod.  Por  unos  meses: 

cobrará  los  intereses, 

yo  se  los  abonaré. 
GuiLL.     Tú  eres  pobre,  y  no  consiento... 
Tbod.'     Zanjemos  el  compromiso 

Guillermo,  porque  es  preciso; 

se  bace  naero  documento, 

si  quiere  más  garantía 

firmaré  como  fiador! 
PauD.      Fiador  usted? 
Tbod*  Sí  señor! 

Pbüd.      Muy  bien!  Y  á  usted  quién  le  fUI 
Tbod.     Hay  viejo  más  insólente? 
Peud.     (Gritondo.)  No  soñor,  uo  hay  insdenda! 

bablo  en  razón  y  en  conciencia! 

yo  reclamo  justamente! 

ESCENA  X. 

DIGBOS,  ISABEL,  MANUELA,  detpaeB  GAROUJIA. 
ISáucL.    Qué  es  eso? 


GUOL. 

Tbod. 
Prud. 

ISABBL. 

Prod. 


GUILL. 


Isabbí. 

GUILL. 

Gaeol. 

GUILL. 

Tbod. 
PBim. 

ISABBL. 

Gabm.. 

Pbcd. 
Tbod. 


Pmv; 
Cabol. 


GUILL. 

Ibabbl. 

Cabol. 


(AiertMkil  f^ail  madrrf!  Mil)    ' 
(Respete  asté  á^  ^ta  lltftótk, 
y  cállese  pMr'tibDrá!) 
Qae  me  cilllet'  Bnena  eMáf 
(Cott  dolor.)  Ya  comprendo!  Es  él  señor... 
Soy  PmAGMh)  Marchámalo! 
me  califican  de  malo 
.porque  soy  el  acreedor?... 
Oh!  Fittestot  aciago  día!... 
al  presenciar  esta  escena 
madre,  morirás  dé  pena! 
Yo...  Pobrtfhijo?... 

(Se  abrasan- ttotando:)  filadfC  mía! 

(saiioBdo.)  Guillermo!' 

-'  Gil  Dios!  Car  i^inal 

(Qué  vergüenza!) 

(Hütia  este  lado 
Tenga  ustedl) 

(Yó9  párK  <íué!)^ 
Mas  cómo  contra  el  mandato 
de  su  padre  snbe  tf^fuíf 
Es  que  me  baMnipiilsado 
una  causa  poderosa! 
(Mas  qtté  (ftiitet^ 

(Ó  calla  úété 
^^üle^éMiifta  ó  lo  mato!) 

(EaMfláiidiA¿<ti«i  t4wéUét.)f 

(Quieto!  Callaréf  Demonio, 
que  el  mocito  Viene' aríMdoff 
No  he  podido  resistir 
al  deseo  de  (yintaros 
Ih^qat  ptWB  increíble!  • 
lo  que  es  ái!i'6ztra<nráiMrio! 
Pbeii'q^paía? 

'  Qué  siiOédeT  ' 

Mi  padre  Tiho  haoeráto 
á  darme  la  mala  nueva 
con  la  Ga^  fi^l^lfi^o! 
me  dijo,  que  pues  la  cátedra 
ifne  esperabas  jao  har  logrados- 
tenia  que  renunciar 
á  tu  amor;  quedé  lloraitde) ' 


ít. 


:^ 
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GOILL. 
TftOD. 

Caeol. 
Tbod. 


él  se^Nüt^ftiquel  papel 
leyeiid<|.eoii  gita  dMpicli». 
Pasaron  iidos  moaieDüM 
iélo  oyéodosf  eo  nü  cuarto 
de  mi  pecho  los  aolU^os. 
y  el  morioullode  soa  labioat 
Pero  de  pronto  la  vi, 
muestras  d0(8orpresa  dando, 
qne  lef  a  no  se  qué 
diciendo...  «No»  no  maeaga&ot 
Mo  es  iluaoiif  es  yerdadl  i 
Aqn!  está  claro!  Muy  clarol 
Dobló  el  papel,  lo  gosmUit 
y  al  yerme  anegada  en  llanto, 
me  dS|o:'-*^(No  desesperes, 
))no  quiero  ser  un  tirano; 
nía  firmesa  de  tu  amor 
i»pro^r  tan  sólo  he  intentado; 
sry  pues  amas  á  Guillermo, 
Ufa  no  me  opongo!  Casaos)» 
Esto  me  dijo  y  salió! 
y  yo  aturdida  y  dudando 
salí  al  fanleon;  yi  su  coche 
en  nuestra  puerta  parado; 
le  yi  salir  del  portal, 
dyo  al  oochero:-H(A  paladto!» 
partió,  y  yo  sin  detenerme 
aqui  be  suiMdo  á  cataros 
impaciente  k>  que  pasa, 
que  es  por  cierto  extraordinario. 
SI  lo  és! 

Á  qué  atribuyna 
tan  inesperado  cambio? 
To  creo  qne  en  la  GMita 
ha  debido  encontrar  algo. 
En  la  Gaoaa\ 

(Corn  4  «o^r  la  qve  dtJ6  ••  lé 

Sin  duda! 

(MlréadoU*) 

Viene  aqui  el  decreto  dando 
la  cátedra  á  Orengaí 
(sigM  OTMiiMikín  1»  Oaosto.) 


I  • 


) 
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Garol. 

GOILL. 

C4R0L. 
It4BBL. 

Man. 

Peud. 
Guiix. 

Teod.  . 


GüILL. 

Tbod. 


Isabel. 
Gunx. 

Isabel. 
Tbod. 


Garol. 

GüILL. 
lUBEL. 


Cieno! 
Paes  qué  ¡mede  haber  hallado 
que  á  mí  se  refiera? 

Ignoro... 
Me  parece  muy  extraño! 
(Seguro  es  que  nada  bueno?) 
(Sospecho  que  nada  saco!) 
De  nuestro  dolor  se.  burla 
quila! 

(Cott  mepm»  y  alegría.) 

Si  no  estoy  sonando, 
ístoes! 

Qué? 

Escuchadme  todos! 
Que  ya  á  la  cima  has  llegado! 
ya  has  pasado  del  repecho 
y  el  final  se  muestra  claro! 
(L«e.)  «Por  el  consulado  de  la  república  de 
))Venezttela  se  participa,  que  habiendo  fa- 
DÜecido  sin  sucesión  el  subdito  español  doo 
DBaltasar  Villegas.. .9 
El  que  DOS  robo! 

Es  verdad!... 
Sigue,  Teodoro! 

Dios  santo! 
(Lm.)  (cDon  Baltasar  Villegas,  banquero  en 
9esta,  ha  otorgado  testamento,  nombrando 
«heredero  universal  de  su  capital,  consis- 
«tente  en  dos  millones  de  reales  efectivos, 
»¿  don  Guillermo  Mendoza  y  López,  resi-* 
ndente  en  Madrid,  como  restitución  y  en 
^descargo  de  su  conciencia. 

dLo  que  se  publica,  para  que  el  don  Gui- 
9llermo  Mendoza  y  López  se  presente  en 
Desle  ministerio,  con  los  documentos  que 
nacrediten  su  personalidad!»  (smiu  u  éa^ 

CéUk.  (PrndeDcio  la  co^  y  la  lee.) 

Eso  era!  Eso!  No  hay  duda! 
Pero  madre!  Estoy  soñando? 
La  Providencia!  Esa  es 
la  que  nos  presta  su  amparo! 
Sobre  la  injusticia  humana. 


Prud. 


GOILL. 

Mar. 

GUILL. 
G4R0L. 
GoiLL. 

Uabbl. 

GUILL. 

Tbod. 

GUILL. 

Garol. 
Ibabbl. 
Garol. 


la  justicia  de  Dios  hallo! 
Si  necesita  ukted  fondos 
hasta  que  cobre  ei  legado^ 
aquf  estoy  yol 

Nada  quiero! 
(Pues  ya  son  ricos,  me  caso!) 
Mi  Carolina! 

Guillermo! 
Madre  del  alma!  Otro  abrazo! 
Ya  soy  feliz,  hijo  ibio! 

Mi  buen' amigo!  (Abrasando  4  T««doro.) 

Aiiora  vamos 
al  ministerio! 

Al  instante! 

Madre!...  (Abraxtndo  y  b«aaado  4  iMbel.) 

Carolina! 

Tabto 
placer,  traa  tanto  martirio! 


ESCENA  ÚLTIMA. 

I 

DICHOS,  CASIMIRO,  detpii«t  D.  ROSENDO. 


Man. 

(A  Caaimtro«) 

Casimiro,  nos  casamos. 

Casim. 

Casamos,  no  puede  ser, 

que  ya  no  soy  empleado! 

Todos. 

CómóT 

Casui.. 

Que  hice  dimisión! 

yo  el  pan  le  estaba  quitando 

á  un  pobre  que  tiene  hijos 

y  de  mi  prima  he  logrado 

que  le  repongan. 

Man. 

Ahora 

te  quiero  m(is! 

Prud. 

(Buen  muchacho! 

Pero  medrará  muy  poco 

con  corazón  tan  humano!)- 

CAsm. 

Asiy  como  estoy  cesante. 

no  puedo  casarme,  claro! 

GOlLL. 

Yo  doto  á  Manuela. 

Gasim. 

(8orpr«idMo.)              Üsted! 
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Man. 
Casim. 


Ros. 


Garol. 

ISABUL. 

Ros. 


Mar. 

Casim. 

Ros. 


GCILL. 

Ros. 
Isabel. 

PlUD. 


Ros. 

GOILL. 

Ros. 


Gasem. 


Dos  milloiM  ha  heredadla 
Dos  milloDest  Q^n  los  vieía 
OD  perros  para  contarlos! 

(S«l«  D.  RoMnéo.) 

(Á  ta  hiji.)  Ahí  No  has  tenido  paciencia 
y  á  mis  órdenes  Mtando 
has  sobidot 

Padre  niú>f 
Señor! 

Muy  bleni  no  rechazo 
á  Guillermo,  que  ya  tiene* 
un  porfenir...  No  es  extraño 
que  sin  él,  esos  amores 
no  pudieran  serme  gratosl 
Gomo  padre  no  queda       ^ 
la  escasez  y  los  trabajos 
para  mi  hijal  Cualquiera 
como  yo  hubiera  penndo! 
Ya  con  fortuna  es  distinto! 
(Ya  lo  creo!) 

(Toma!  Y  tanto!) 
Al  punto  fui  i  informarme 
al  ministerio  de  Estado, 
y  lie  visto  que  es  realida4 
esa  herencia! 

Gielo  santo! 
Vaya!  Abrasadme  los  dos 
y  las  penas  se  acabaron!  (Lot  tki»Ba.) 
Oh!  Mi  Dios!  bendito  seas! 
Pero  necesita  en  tanto 
algunos  fondos,  y  yo 
estoy  pronto  á  adelantarlos. 
No  señor!  Nada  le  falta, 
si  le  debe  á  usted  yo  pago! 
Puede  esperar  y  no  es  Justo- 
Hijo,  nada  de  reparos! 
de  la  dote  de  tu  esposa 
coteará  hoy  mismo!... 

Mi  amo, 
ya  es  usted  rico,  y  así 
todos  le  darán  la  mano; 
le  sobrariü  influencias 
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para  cuando  llegue  el  cato! 
GoiLL.     No  he  de  quererlas  jamás! 
yo  laa  odie  y  las  rechazol 
frustran  los  merecimientos; 
hacen  de  la  ley  escarnio, 
quitan  la  fé  al  estudioso, 
premian  al  pedante  osado; 
la  inmoralidad  fomentan 
y  ocasionan  tantds  daños, 
que  aquellos  que  la  interponen 
hi  justicia  falseando, 
deben  ser  los  responsables 
de  los  males  que  causaron! 
Que  sólo  deben  triunfar 
sin  influjos  arbitrarios, 
en  los  pleitos,  )a  razón; 
en  las  Causas,  el  honrado; 
en  las  ciencias,  el  saber; 
en  loe  destinos,  ser  apto; 
premiándose  justamente, 
firtttd,  saber  y  trabajo! 


Fin. 
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ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO,  deip«e.  VALENTINA, 

PkOBO.      (Eatraado  por  la  verja,) 

Abierta  de  par  en  par 
está  Ja  Yerja,— Ramón! 
dormido  como  un  lirón 
el  tenante  debe  estar. 
Malhaya  tu  saeño  amén! 
Despierta...  no  me  conoces? 

VaLERT.    (Llef^ttdo  por  la  Itqaierda.) 

A  qué  vienen  esas  voces? 
con  quién  habla  usted? 
^^">«o  '  Con  quién? 

Con  Ramón;  tiene  el  mostrenco 
abandonado  el  jardin: 
él  mató  al  perro  mastin; 
por  él  se  escapó  el  podenco. 
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Y  como  el  gran  bigardoD 

roncando  la  yida  pasa, 

cualquier  malhechor  en  casa 

puede  entrarse  de  rondón. 
Valert.  Deje  usté  esta  casa  en  paz, 

y  vuelya  á  la  portería 

de  ia  que  se  le  confía 

en  la  calle  de  Ferraz. 
Pedbo.     Buena  anda  también  aquella; 

y  aunque  estoy  siempre  hecho  un  Argos 

me  da  ratos  muy  amargos 

la  gente  que  habita  en  ella. 

Si  admite  unos  ioquilinos 

el  amo...  que  asi  ando  yo! 

Qué  trajio!  Y  e^o  que  no 

hay  más  que  cuatro  vecinos. 

Tolero  á  los  del  segundo 

aunque  ande  la  paga  mal; 

m»s  los  dos  del  principal 

trsen  revuelto  á  medio  mundo. 

E!  de  la  izquierda... 
Valeiít.  Eso  no  es 

inquilino,  es  inquilina. 
Pedro.     Sabe  usted... 
Valent.  Chula  más  fina 

no  salió  de  Lavapiés. 
Pedro.     No  me  gasta  hab!ar  á  espaldas 

del  amo...  pero  me  escamo. 
Valeüt.  Si  la  perdición  del  amo 

han  sido  siempre  las  faldas. 

Ya  sé  que  corre  la  tela; 

que  la  pasa  mesa  y  casa: 

con  casa  y  mesa,  la  pasa 

un  milord  y  una  mañuela. 
Pedro.     No  sé  si  el  que  entra  chitito 

68  Manuela  ó  es  milord; 

mas  sé  que  es  el  inspector. 
Valent.   inspector? 
Pedro.  El  del  distrito. 

No  le  conocen  ustedes? 
Valbnt.  No. 
Pedro.  Pues  es  un  buen  sujeto- 


Si  guardan  cada  secreto 
aquellas  cuatro  paredes? 
Pues  no  deja  el  inspector 
la  ida  por  la  venida; 
festeja  á  la  consabida 
á  espaldas  de  mi  señor. 
Valknt.  Conque  el  inspector  le  ve... 
Pbdro.     y  procura  hallarla  sola; 
la  tutea,  la  llama  Lola... 
buena  anda  la  casa  á  fé! 
Mientras  hace  él  su  requisa 
en  el  cuarto  de  la  izquierda, 
on  el  otro  habrá  quien  pierda 
al  monte  hasta  la  camisa. 
Eutra  allí  cada  perdido 
de  ocultis...  ahi  está  el  quid: 
desde  el  centro  de  Madrid 
á  este  extremo  se  han  Tenido; 
Y  como  el  juego  está  hoy  dia 
perseguido  á  todo  trance, 
temo  que  nos  dé  un  avance 
de  pronto  la  policía. 
Valekt.   El  amo  en  esa  cuestión 
os  una  calamidad: 
dosdo  su  primera  edad 
«  ha  sido  un  calayeron 
Contra  ese  teje  maneje 
no  me  deja  meter  baza; 
lo  que  cualquiera  rechaza 
él  apadrina  y  proteje. 
Y  se  da. el  caso  ejemplar, 
mientras  protege  á  bribones 
de  negar  las  pretensiones 
justas  de  su  hija  Pilar. 
Mas  su  empeño  balndi 
conmigo  no  ha  de  valer; 
que  aunque  no  la  be  dado  el  ser 
vida  y  alma  á  Pilar  di. 
Su  madre,  pobre  ama  mia, 
á  mi  guarda  la  fío, 
y  ya  quti  su  padre  no, 
yo  he  de  ser  su  norte  y  guia. 
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Pbdio.    Si  el  amo  tiene  uiiaB  cosas... 

sin  qne  esto  sea  murmurar. 
Valent.  á  mucho  más  dan  lugar 

sus  costumbre  licenciosas. 

Tras  una  y  otra  borrasca 

pasa  él  las  noches  al  fresco 

haciendo  un  papel  grotesco 

delante  de  esa  tarasca, 

y  nos  tiene  en  reclusión, 

nos  cela  con  tanto  afán, 

como  si  fuera  galán 

de  drama  de  Calderón. 
Pedro.     Aquí  viene. 

(DirtfiéadoM  á  U  iiqoierda  por  doode  llega  Doi 

ESCENA  11. 

VALENTINA,  D.  JUAN,   PEDRO. 

Juan.  Dios  os  guarde. 

Qué  hacíais  aquí  los  dos? 
Valent.  Es  Pedro... 
ídan.  Guárdete  Dios: 

qué  traes  por  aquí  esta  tarde? 
Pedro.    Traigo  la  cuenta  del  mes: 

son  cuatro  inquih'nos;  pero 

solo  uno  me  dio  dinero; 

recibos  ios  otros  tres. 

(Eatrega  á  D.  Joan  ambas  cogat.) 

Falta  uno  del  principal: 

los  del  segundo  no  pagan. 
Juan.       Ya!  Qué  quieres  tú  que  iiagan? 

Pobres!...  >o  tendrán  un  real. 
Pedro.     Como  ya  le  he  dicho  á  usté, 

no  pogó  el  de  la  derecha. 
Juan,      Bueno;  eso  es  cosa  hecha: 

á  ese  yo  le  cobraré. 
Valent.  Pues!  Cobrará  usté  en  moneda 

que  no  circule  en  la  plaza. 
Juan.       Si  no  metieras  tú  baza... 


VáLfcNT.  Si  DO  hay  quien  callarse  pueda: 

qué  perdición! 
Juá!«.  No  roe  apures 

la  paciencia. 
Valbnt.  y  digo  poco: 

8i  aquella  casa  es  un  foco 

de  líos  y  de  taliures. 
Joan.       Que  tengas  aún  la  osadía 

de  hablar,  y  yo  lo  consienta!— 

Pedro,  bien  está  la  cuenta: 

▼ueWa  usté  á  la  portería. 

(Pedro  M  va  por  la  Toija.) 

ESCENA  III. 

Valentina,  d.  jüan. 

Juan.       Por  lo  que  amas  á  Pilar, 
por  respeto  á  la  memoria 
de  mi  esposa  que  esté  eo  gloria, 
tu  genio  puedo  aguantar; 
pero  te  advierto  que  á  tanto 
tu  atrevimiento  llegó 
que  cansara  á  un  santo,  y  yo 
no  tengo  nada  de  santo. 

Valbnt.  Porque  á  Pilar  quiero  así, 

por  mi  ama  que  en  gloria  esté, 
aguanto  el  genio  de  usté, 
y  permanezco  aún  aquí; 
mas  si  sigue  usté  hecho  un  poste 
ala  justa  queja  mía, 
huyo  el  bulto  el  mejor  día 
sin  decir  ate  ni  músU, 

JuAR.       T  en  qué  se  funda  tu  queja? 

Valbnt.  En  que  á  su  antojo  va  y  viene, 
mientras  guardadas  nos  tiene 
tras  los  hierros  de  esa  reja. 
En  que  esclavo  de  un  amor 
clandestino  y  criminal, 
derrocha  usted  el  caudal 
y  la  salud,  que  es  peor. 

JuAM.      Quieres  sacarme  de  quicio? 
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Prosigue;  bí  ese  es  el  modo: 
te  autorizaD  para  todo 
tus  veinte  años  de  servicio. 

Valbnt.  No  merecía  ese  pago 
mi  afán. 

JüA5.  Pero  ven  aquí: 

qué  hngo  yo,  para  que  así 
íiscaUces  cuanto  hago? 
Siempre  de  cuidados  lleno; 
siempre  á  vuestro  lado  estoy; 
el  tonto  soy  yo,  que  foy 
padre  amante  y  amo  bueno. 
Qué  fallh  para  que  reine 
en  casn,  dia  por  día^ 
la  más  perfecta  armonía? 

ViLBirr.  Sí,  sí!  Ya  es  usted  buen  peine! 

Si  á  usted  de  amante  y  de  bueno 
no  le  1.a  quedado  residuo 
desde  que  fué  usté  individuo 
da  la  partida  del  trueno. 
Tonto?  Si  á  usted  no  le  queda 
pelo  de  tonto  en  el  cráneo; 
si  es  usted  contemporáneo 
de  Fígaro  y  de  Rspronceda. 
Mas  aunque  el  tiempo  trascurra, 
y  le  aniquile  y  desmoche, 
en  los  líos  y  el  derroche 
no  cae  usted  de  su  burra. 

JuAK.       Vaya!  Toda  la  cuestión 
parará  probablemente 
en  hablarme  del  teniente 
dichoso. 

Vale!«t.  y  tengo  razón. 

iuAR.       No  digo!  Pues  bueno  fuera!... 
No  esicres  que  yo  transija: 
no  he  criado  yo  é  mi  hija 
para  dársela  á  un  tronera. 

VALEirr.  Miren  quién  habla! 

ivkn.  Ademas, 

Pilar  no  le  tiene  amor. 

Valett.  Está  usted  en  un  error. 

JuAR.      Pues  no  nos  faltabí  más! 
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Bíao;  mientras  él  por  so  empleo 

quieto  en  Alcalá  se  esté, 

por  lo  menos  no  la  ve 
Valest.  No  la  lia  de  ver?...  Ya  lo  creo! 
Juan.       Dices  que  la  ve? 
Valent.  No  es  broma . 

luAN.      No  tiene  él  su  residencia... 
Valbht.  Va  y  viene. 
Juan.  Con  qué  licencia? 

Valefit.  Toma!  Con  la  que  él  se  toma. 
Jua:«.       Dnré  parte  al  coronel. 
Valewt.  Ni  atado  con  cien  cordeles; 

échele  usted  coroneles 

á  un  amante  como  él. 

No  hay  forma  de  que  no  emprenda 

por  lo  menos  dos  ó  tres 

escapatorias  al  mes 

por  ver  á  su  amada  prenda. 

'Viene...  y  hágase  usted  cargo.. 

Si  halla  sola  á  la  muchacha... — 

cuando  está  conmigo,  agachf. 

la  frente  y  pasa  de  largo. 

Mas  si  usted  da  en  no  poner 

término  á  esta  situación 

autorizando  su  unión, 

yo  la  voy  á  proteger. 

Ya  que  aquí  no  bastan  modos 

razonables... 
JüAif.  Valentina!... 

Valbnt.  Yo,  yo  soy  quien  la  apadrina. 
JoAR.       Pues  yo  basto  contra  todos. 

Llama  aquí  al  punto  Pilar. 
Valent.  Aquí  está. 

(Viendo  Ue^r  i  Pií»r  por  la  lxq«Urda.) 

Joan.  Ven  acá,  oíña. 

ESCENA  IV. 

PIL\R,  VALENTINA,^D.  JUAN. 
Pilar  .     De  nuevo  empieza  la'riña? 


Juan.      Veo,  qoe  tenemos  qae  hablar. 
Por  ser  bueno  en  demasían- 
no  admito  objeción  ninguna:*— 

(laUrrampUndo  á  ValenÜas.) 

fuiste  á  Alcalá  á  pasar  una 

temporada  con  tu  tía. 

Qué  ha  pasado  en  Alcalá? 

preciso  es  qoe  me  lo  cuentes 

todo,  7  ay  de  ti  si  mientes! 

Todito  de  p^  il  pá. 
Pilar.     No  en  todos  casos  es  licita 

con  un  padre  la  franqueza: 

mas  si  usted  lo  manda... 
Juan.  Empieza. 

PiLAB.     Pues  seré  breve  y  explicita.*— 

Como  mi  tia  no  hay  dos 

mujeres. 
Juan  Eso  es  verdad: 

mi  hermana  es  todo  bondad. 
P  iLAR .     Es  una  santa  de  Dios. 

Tiene  su  casa  la  tia, 

un  delicioso  vergel, 

á  corta  distancia  del 

cuartel  de  caballerft. 

Un  oficial...  afanoso 

dio  en  mirarme... 
Joan.  Ahí  está  el  caso: 

ya  nos  ha  salido  al  paso 

el  tenientito  dichoso. 
Pilar.     No  es  teniente;  es  capitán 

graduado:  tiene  fama 

de  bravo  y  noble,  y  se  llama 

don  Rodrigo  Garcerán. 

Aunque,  á  la  verdad»  no  es  rico, 

es  joven,  y  hará  carrera: 

y  si  usted  le  conociera... 

ay,  es  todo  un  guapo  chico. 

Es  hombre  ni  alto  ni  bajo; 

asi...  de  medía  estatura: 

sin  ser  uoa^ran  figura, 

tampoco  es  una  renacui\jo. 

Pero  es  modelo  perfecto 
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de  ]o8  pies  á  la  cabeza, 
en  íDgéDio,  eo  gentileza, 
7  <^n  el  distiDgaido  aspecto. 
De  sus  gastos  participo: 
yo  soy  atenta,  él  cortés; 
él  jovial,  yo  alegre;  es 
tipo  acabado:  mi  tipo. 
Sabe  él  saladar...  Jefús! 
Pues  y  hablar?...  No  digo  nada! 
Los  ojos...  cada  mirada 
es  an  disparo  de  obús, 
SI  he  de  decir  la  verdad, 
yo  nunca  he  visto,  señor, 
ojos  qae  miren  mejor 
ni  i^n  más  tenacidad. 
Y  un  dia  tras  otro  dia, 
yo  amable,  él  rendido  y  franco, 
yo  de  sos  tiros  el  blanco, 
y  él  con  buena  puntería, 
en  los  ayes  y  suspiros 
que  exhalé  en  perdida  calma, 
▼i  que  al  fondo  de  mi  alma 
iban  derechos  sus  Uros. 
T  qué  más  he  de  decir 
le  usted  no  pueda  alcanzar? 
)ly  á  fuerza  de  mirar, 
y  yo,  á  fuerza  de  sentir, 
en  esta  amante  porfía, 
con  una  y  otra  mirada 
me  ha  dejado  acribillada. 

Juan.       Basta,  por  Dios,  liija  mía. 
Mas  te  escuda  tu  inocencia. 
Con  que  os  veíais...  muy  bien: 
y  según  eso,  también 
os  hablabais  con  frecuoncia? 

Pilar.     Pocas  veces...  es  decir: 
una,  al  toque  de  diana; 
en  misa,  por  la  mañana, 
al  mediodía...  al  salir. 
Por  la  tarde  en  la  estación; 
en  casa  á  las  oraciones: 
fuera  de  estas  ocasiones 


s: 
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DO  hallábamos  ocasioo. 
Ahy  si:  de  noche  veoia 
i  las  rejas  á  rondear; 
pero  se  iba  al  sonar 
la  queda,  y  hasta  otro  dia« 

JiiA!«.        Pues  ya,  para  lo  que  queda, 
uo  le  faltó  á  don  Rodrigo 
más  que  quedarse  contigo 
á  la  hora  de  la  queda. 

PiLAH.     Su  amores  puro...  sincero; 
él  es  comedido... 

Valbnt.  Pues: 

y  yo  añado  ahora,  que  es 
on  cumplido  caballero. 

Juan.       No  te  tomes  la  molestiit 
de  abogar... 

Valbrt  .  Lo  afirmo  yo: 

Desde  el  punto  en  que  la  vio 
se  enamoró  como  un  bestia; 
y  es  natural  que  le  raspe 
el  alma...  la  chica  es  bella... 
él  no  es  d»  estuco...  ni  ella 
tiene  el  corazou  de  jaspe. 

Jtiif.       No  me  arguyas,  voto  á  cien! 
Nada;  no  estamos  conformes! 
yo  he  tomado  mis  informes, 
y  no  me  parecen  bien. 
Buen  matrimonio  por  cierto! 
Digo  que  no  me  conviene: 
el  tal  teniente  no  tiene 
sobre  qué  caerse  muerto. 
No  tiene  aún  carrera  hecha; 
y  ¿un  siendo  bravo  y  capaz, 
en  estos  tiempos  de  paz 
el  militar  no  pelecha. 

Vale:\t.  Usted  que  es  rico  y  activo, 
y  tiene  influencia,  usted 
le  aicancará  la  merced 
de  capitán  efectivo. 

JiA^.      Pues  eso  viene  á  buscar: 

(Designando  á  Pilar  ) 

el  mozOk  por  medio  de  ella. 
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tiene  buscando  ona  estrella, 

y  yo  le  voy  á  estrellar. 

Demos  fío  á  la  cuestión: — 

no  repliques;  á  ?er  cuándo 

se  hace  aquí  io  que  yo  mando? 

Voy  ahora  á  mi  habitación. 

«ionque...  que  no  quiero  trato 

con  ese  ente  baladi, 

estamos?  Y  guay  de  tí, 
.   si  desoyes  mi  mandato. 

Piensa  que  su  audaz  intento  (Coo  éafM  • ) 

ya  hace  ofensa  á  tu  pudor, 

y  á  mi  casa...  y  á  mi  honor!—. 

Conque...  yo  vueWo  al  momento. 
VAL£.tT.  Va  usté  á  salir? 
Jdaa.  Claro  está; 

pero  volveré  en  seguida: 

en  cuanto  eche  mi  partida 

de  malilla,  vuelvo. 
Valbnt.  Ya! 

Joan.       (Conque  ahora  me  arme  querella 

Loia...)^Qué  murmuras? 
Pilar.  Nada.^ 

Juan.       Oh!  Qué  cosa  tan  cansada 

es  guardar  una  doncella! 

(S«  Ta  por  U  itquUrda.) 

ESCENA   V. 

PILAR,  VALENTINA. 

Pilar.     Has  oído?  Pobre  Rodrigo! 

Manda  que  no  le  hable  más: 

qué  sinrazón!  Qué  injusticia! 
Valbnt.   Cuando  la  orden  no  es  legal, 

no  se  cumple. 
Pilar.  Ay  Valentina, 

aunque  es  una  crueldad, 

lo  ordena  mi  padre,  y  debo 

obedecer  y  callar. 
Valent.  Diga  usted 'que  don  Rodrigo 

permanece  en  Alcalá, 
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8i  estoTíera  aquí... 
PiLAB.  Mi  padre 

nada  sabría,  verdad? 

Él  ntiDca  está  en  casa. 
Valbnt.  Pero 

DOS  encierra  á  los  demás: 

ahora  mismo  va  á  salir, 

7  ya  sé  70  á  dónde  él  va. 
Pilar.     Va  á  jugar  á  la  malilla. 
Valbht.  a  la  malilla...  7a,  7a! 

Juega  ai  tote...  mano  á  mano; 

7  le  da  al  pobre  ma7  mal: 

7  le  acusan  las  cuarenta, 

7  las  veinte,  7  ademas 

le  ponen  cada  capote 

que  parece  un  balandrán. 

ESCENA  VI. 

PILAR,  VALENTINA,  RODRIGO. 

ROD.  (Asomando  la  eab«ta  por  la  verja.) 

Pilar! 
Pilar.  Quién  es? 

RoD.  Valentina! 

Valbnt.  Don  Rodrigo! 
Pilar.  Él  es! 

RoD.  Pilar! 

Abra  usted:  tengo  que  hablarla. 
Pilar.     Abrir?...  No. 
RoD.  Por  Dios!... 

Pilar.  ¡Jamás! 

RoD.       Mire  usted  que  van  en  ello 

mi  vida  7  mi  libertad. 
Valbnt.  La  libertad!... 
Pilar.  Y  la  vida! 

RoD.       Abra  usted! 
PiUR.  Nunca! 

RoD.  Es  igual! 

Yo  me  abriré  paso. 

(Detaparee*  da  la  rarja  y  apareea  montado  aa  la 
tapia.) 
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P'tAR.  Oh,  Dios! 

Qué  hace  usted? 
Valewt.  Qoó  atrocidad! 

Saltar  una  tapia  en  claro 

dia... 
PiUB.  Sile  vepapá... 

Baje  usted. 

(Rodrig>o  deseleode  por  el  interior. ) 

A'deutro  do! 
Valiíwt.  Que  baje  es  lo  principal; 

mejor  que  arriba  está  abajo 

no  le  Tea  la  vecindad 

encaramado  y  lo  tome 

por  algún  orangután. 
Pilar.     Yo  me  voy. 
RoD.  Si  no  me  oye 

usted  voy  á  alborotar 

la  casa. 
PiUB,  No  grite  usted! 

Valbrt.  Silencio! 
Pilar.  Yo  estoy  mortal! 

VaLBNT.  (Mirando  por  la  TArja.) 

La  calle  está  solitaria; 
el  amo  en  su  cuarto  está; 
yo  vigilaré...  si  sale 
ocúltese  usted  detrás 
de  la  casa:  hable  usted  pronto; 
sepamos  la  novedad  ' 

que  le  trae,  y  á  la  calle 
antes  que  salga  don  Juan. 

ROD.  Quiero  hablarle.    (Dirigiéndote  a  i»  liqaiorda.) 

PlUR.      (Interponiéndose.)  No,  por  Dios! 

Yalbnt.  Pues  buena  la  iba  ustó  á  armar! 
PiLAB.     Ni  una  palabra,  si  estima 

usted  ini  tranquilidad. 
RoD.        Yo  perdí  la  mía;. yo 

no  puedo  vivir  ya  en  paz. 
PiLAB .     Qué  sucede? 
RoD.  Me  he  escapado 

para  siempre  de  Alcalá. 
PiLAB.  Pero  eso  es  una  locura! 
Ron.       Loco  estoyl 

2 


—  18  — 


Vale?it. 

Loco  de  atar! 

ROD. 

Me  deToraban  los  celos» 

la  impacieocia,  la  aosiedadl 

La  he  escrito  á  usted  cuatro  cartas: 

Valeotioa  lo  dirá. 

V  ALEST. 

.  Las  recibí;  y  sólo  á  una  . 

he  podido  contestar: 

no  la  ha  recibido  usted? 

Ron. 

Hace  ya  ocho  dias...  más. 

Si  no  recibo  esa,  entonces 

sí  que  hago  una  atrocidad. . 

Valeüt. 

Mayor  que  esta  todavía?. 

Roo. 

Sí!  Porque  me  iba  á  matar. 

Pilar. 

Va  usté  á  causar  mi  desdicha.  . 

RoD. 

Usted  se  goza  en  mi  mal. 

Pilar. 

Si  se  exaltara  usted  menos... 

ROD. 

Si  usted  me  quisiera  más... 

Mas  se  lo  prohibe  á  usted 

su  padre... 

Pilar. 

Y  es  la  verdad. 

ROD. 

Y  lo  dice  usted  con  esa 

indiferencia  g'acial? 
El  amor  de  usted  es  tibiOr 
débil,  pequeño,  vulgar: 
pero  el  mió  es  inflamable,   , 
inextinguible,  voraz: 
profundo  como  el  abismo; 
negro  como  el  alquitrán. 

Valb:«t.  El  amor  de  este  hombre  es 
una  caldera  de  gas. 

Pilar.     Calme  usté  ya  ese  arrebato. 

Roo.        Pues  eso  en  usted  está: 
ya  sabe  usted  que  yo  soy 
para  usted  todo  humildad; 
sumiso  como  un  borrego, 
como  un  podenco  leal: 
flexible  como  la  sed.i, 
dulce  como  el  mazapán; 
pero  soy  celoso:  eso 
no  lo  puedo  remediar. 
Lejos  de  usted, gimo  y  peno: 
creo  que  tengo  un  ríval:-^. 
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boeno,  tiene  usted  razoo; 
ya  8é  yo  que  no  es  verdad: 
pero  quién  sujeta  el  vuelo 
del  pensamiento  tenaz? 
Luego,  si  usted  conociera 
mi  existencia  en  Alcalá, 
y  lo  penoso  que  es 
el  servicio  militar! 
Y  la  imagen  de  usted  siempre 
me  sigue  en  mi  soledad: 
en  la  guardia,  en  el  reten, 
en  todas  partes  está. 
Cuando  voy  á  la  empajada 
la  veo  á  usté  en  el  pajar; 
voy  al  rancho  y  cada  olla 
«e  me  figura  Pilar: 
llevo  los  potros  al  agua, 
y  mientras  ellos  están 
bebiendo,  yo  desfallezco 
de  fatiga  y  de  ansiedad. 
Vaibnt.  Beba  usted  con  ellos:  digo;     • 

procure  usted  refrescar. 
AoD.        Esto  no  puede  seguir. 
Pilar.     Perdone  usted,  seguirá. 
A  contener  el  de  usted 
me  obliga  mi  amor  filial. 
Usté,  efecto  de  un  carácter 
impetuoso  y  audaz, 
y  ofuscado  por  los  celos 
injustos  hasta  no  más, 
comete  excesos  que  á  mi 
no  me  es  dado  autorizar. 
Antes  de  dejar  á  usted,-— 
no  oigo  una  palabra  más:— 
Voy  á  hacer  á  usté  una  súplica 
y  no  lo  lleve  usté  á  mal.  ' 

Piense  usté  en  mí  á  todbs  horas, 
no  me  olvide  usted  jamás, 
seguro  de  que  su  afecto 
pago  con  afecto  igual: 
pero  antes  de  que  usted  ponga 
en  lenguas  mi  honestidad, 
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ó  ámeme  usted  con  más  joialo, 
ó  déjeme  asted  de  amar. 

\S%  vft  por  U  iiqmi«rda.j 

ESCENA   Vil. 

VALEI^rriNA,  RODRIGO. 

RoD.       Bato  es  insufrible;  esto 

DO  se  puede  tolerar. 
Vauht.  Qué  ioconsiderados  son 

los  hombres;  sexo  infernal! 
RoD.       Sólo  falta  que  usté  ahora 

me  empiece  á  sermonear. 

Qué  hago  yo?...  Vamos  á  ver? 
Valbht.  Vuélvase  usted  á  Alcalá: 

quizá  aún  no  hayan  notado 

su  ausencia. 
RoD.  No  han  de  notar? 

Si  hace  dos  días  sali? 
Valbnt.  Dosdias? 
Roo.  Fui  á  consultar 

con  mi  padre;  él  autoriza 

mi  unión... 
Valbnt.  Pues  hace  muy  mal: 

viendo  que  iba  usté  escapado 

le  ha  debido  á  usté  encerrar. 
RoD.       Dije  que  iba  con  licencia. 

Pues  si  él  sabe  la  verdad!... 
Valrnt.  Pero  usted  qué  razón  tiene?... 
RoD.       La  más  poderosa...  y  más... 

Mi  regimiento  se  pone 

en  marcha;  está  dadd  ya 
la  orden. 
Valbnt.  Haberlo  dicho. 

RoD.       Si  no  me  han  dejado  hablar. 
Valbnt.  Y  va  muy  lejos? 
RoD.  No  es  cosal 

Á  Galicia  nada  más. 
Si  estando  tan  cerca  de  ella 
temo  perder  á  Pilar, 
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81  me  Toy... «-Ya  estoy  perdido: 

de  fijo  me  prenderán. 

Qoe  en  un  castillo  me  encierren, 

6  me  enTien  á  Ultramar, 

6  me  peguen  cuatro  tiros, 

ya  á  mi  lo  mismo  me  da; 

entre  perderla  ó  morir... 
Yalb^it.  si  perderla  vale  más. 
RoD.       Ay,  Valentina!  Yo  estoy 

ardiendo!...  Voy  d  estallar! 

MI  cabeza  es  nun  fragua! 

Mi  corazón  un  volcanl 
VALBfrr.  Pues  menudo  es  el  incendio; 

échele  usté  agua!...  La  mar! 

Pero  usted  qué  se  ha  propuesto 

al  Teñir  aquí?— Qué  trae? 
Roo.       Traigo  carta  de  mi  padre: 

su  expresa  conformidad... 

iba  á  leérsela  á  usted, 

á  leérsela  á  Pilar. 
VALEirr.  Para  lecturas  estamos. 
RoD.       En  fin,  yó  traigo  mi  plan. 

Quiero  tener  con  su  padre 

una  explicación  formal; 

00  se  figure  que  el  mío 

es  cualquier  pelafustán. 

Desciende  por  linea  recta 

del  gran  Hernando  Pulgar; 

aquel  que  en  granada... 
VáLEirr.  Ah,  sí! 

Aquel  que  clavó  el  puñal...  (Con  u  aedoo.) 
RoD.       Y  tenemos  nuestra  casa 

solariega  en  Quintanar 

de  la  Orden. 
YáLurr.  Buen  arrope! 

Ron.       Qué? 

VALE!rr.  Y  un  mostillo  especial. 

Ron.       Y  sin  tener  gran  riqueza 

tampoco  le  falta  el  pan; 

que  al  cabo  con  el  producto 

de  una  y  otra  propiedad... 
Valcrt.  Tantas  propiedades  tiene? 
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RoD.       Varías:  en  prímer  lagar 

la  de  ser  hombre  de  bien. 
VáLBirr.  Pues  esa  no  vale  un  real. 
Roo.       Y  tenemos  un  majuelo 

en  Chinchón;  un  melonar 

en  Arganda,  y  en  la  Mota 

del  Cuervo  un  cañaveral. 
VáLsifT.  Pues  es  una  fortunita: 

9i  viene  una  tempestad, 

para  morirse  de  hambre 

no  necesita  usted  más. 
RoD.       Interceda  usted  por  mf, 

usted  que  es  tan  buena,  y  tan... 

Ya  ve  usted  que  mi  deseo 

es  sencillo  y  natural, 

se  reduce  á  tener  una 

entrevista  con  Pilar, 

y  eso  delante  de  usted. 

(Empiexa  i  Mcar«e«r.) 

Valbut.  Claro  es;  no  faltaba  más. 

Cuente  usted  conmigo:  yo 

buscaré  remedio  al  mal. 

Pero  es  preciso  que  temple 

usté  esa  fogimidad, 

y  vayase  usted,  por  Dios. 

(Bijando  la  toi.)  Mi  Boñor  no  tardará 

en  salir;  vuelva  usted  luego: 

pero  entre  usted  sin  chistar. 

Dejaré  la  verja  abierta. 
Roo.       Es  usté  mí  ángel  guardián. 

Voy...  vive  enfrente  un  amigo; 

atifibaré  desde  allá... 

y  me  quitaré  de  paso 

el  uniforme. 
Vaie:«t.  Oigo  hablar; 

es  mi  señor. 
RoD.  Adiós! 

(Se  Ta  d«  pvotillaa  despedido  por  VaUatUa.) 

Valbrt.  Pobre 

chicot...  Cs  más  bueno  que  el  pan. 
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ESCENA  Vm. 

YALENTIMA,  PILAR,  D.  JUAN. 

Joan.       Valeotioa. 

PiLAi.  (Ya  se  ha  ido.) 

Juan.       Por  qaé  no  eociendes  el  gas? 

Ta  ei  de  noche. 
Valint.       *  Para  qué? 

para  irnos  á  acostar? 
Juan.       Es  que  la  noche  está  oscura. 

PlLAB.       (Á  m«dis  m  á  Valentinft.) 

(Se  ha  marchado? 
Vaucnt.  '  Volverá.) 

IcAN.      CSoando  vuelva  ya  e:tareis 

recogidas;  á  pesar 

de  que  yo  volveré  pronto. 
PiUN.     Y  por  qué?  Hace  usted  muy  mal. 

Lo  que  es  por  mí... 
Valbnt.  Por  nosotras 

no  se  vaya  usté  á  privar... 
Juan.       Vuelvo  pronto. 
Valbnt.  (Vamos,  hoy 

que  no  hace  falta,  es  capaz 

de  recogerse  temprano...) 
Juan.      Cerrad  bien;  el  torio  es  tan 

solitario... 
VALB^T•  Vaya  usted 

tranquilo. 
Juan.  Con  Dios  quedad. 

(pilar  y  VaUotina   aeompaftan  i  D.   Jaan   hatla 
▼arU  dasaparaeer.) 

ESCENA-  iX. 

PILAR,  VALENTINA. 

Pilar.     Conque  va  á  volver? 
Valent.  Es  claro; 

si  viene  muerto  de  afán. 
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Dice  que  8a  regimieoto 

se  poDe  en  marcba;  que  Ta 

leJM,  7  quiere  que  usted 

le  escuche,  y  es  natural. 
Pilar.     Pero  entrará  en  can? 
Valbnt.  Pues; 

cuando  Tenga  encontrará 

la  verja  abierta. 
PiUR.  Imposiblef 

Valekt.  Cosa  más  fácil  no  hay:  . 

en  no  cerrándola...  y  yo 

df  mi  palabra  formal... 

Qué  hacer?  Dice  que  si  usted 

no  le  oye  se  hace  matar. 
Pilar.     Él  dijo  que  peligraban 

su  vida  y  su  libertad. 
Valent.  y  salvar  la  vida  á  un  hombre 

que  abriga  el  honrado  plan 

de  casarse,  es  no  tan  solo 

un  acto  de  caridad, 

sino  de  caridad  bien 

entendida. 
Pilar.  Has  hecho  mal: 

yo  nunca  consntiré... 
VALEfiT.  Entonces  voy  á  cerrar. 

(DirlfiéadcM  4  la  verja.) 
PlLAB.       (Deteniéndola.) 

Bien  mirado,  sólo  es  tuya 

la  responsabilidad. 
Valent.  Yo  respondo. 
Pilar.  Ksqpe...  aun  así 

yo  no  debo  autorizar... 
Vale!it.  Cerraré  entonces. 

Pilar.       (E1  miimo  Jne^  anterior.)  Lo  ClOrtO 

es  que  él  de  todo  es  capaz; 

y  si  halla  cerrado... 
Valent.  Entonces 

dejaré  abierto. 
Pilar.  Jamás! 

Valeüt.  Cerraré. 

Pilar.       (Como  antee.)  No. 

Valent.  En  qué  quedamos? 
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Abro  ó  ei«rro? 

(óyaaM  frítoi  y  rumor  de  vo«et  leJMo,   pwel- 
biéadoM  elummente  U  palabra  cá  696,  á  686.)») 

PiLAH.  Calla! 

Valbwt.  Qaé  hay? 

Pilar.     No  oyos  voces  á  lo  lejos? 
YALEirr.  Sin  duda  porsegotrán 

algún  ratero. 
Pilar.  Y  nosotras 

sol^s  aqaí...  Adonde  vas? 
VALBirr.  Iba  á  cerrar. 
PiuR.  No  me  dejes, 

qoe  tengo  un  miedo  cerval. 

Ven  conmigo. 
Valbnt.  Voy.— í¿Ya  iba 

á  hacer  yo  ana  necedad.) 
Pilar.     Vamos  adentro. 
Válsiit.  Sí;  adentro 

cerraremos:  es  igual. 

(Ya  no  cierra  ella  aunque  en  casa 

86  metiera  Satanás.) 

(SeTan  por  la  Ixqaiarda.  Nomonto  de  sileaeio.— > 
lloehe  eompleta.— Vuldéi  empaja  de  improiriao  la 
▼erja  y  entra  en  eaeena  Jadeaste  de  eanaanelo.) 

ESCENA  X. 

VALDÉS. 

Adentro;  ya  que  este  asilo 

la  suerte  me  deparó.-^ 

No  me  hallo  aún  muy  tranquilo... 

^Reeoriiendo  U  eiceAa.) 

Dónde  me  he  metido  yo? 
Malditos  agentes?...  Creo 
que  roe  han  perdido  de  vista: 
y  va  á  costarme  el  empleo 
si  á  dar  vuelven  con  la  pista.— 
No  hay  posición  en  el  mundo 
más  grave  y  comprometida: 
fué  á  buena  hora  mi  segundo 
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é  sorprender  la  partida;— 
cuando  se  )e  ocurre  ¡r 
á  don  Juan...  lance  más  duro! 
no  había  medio  de  ealir 
de  otro  modo  del  apuro; 
estando  pared  por  medio 
la  malhadada  piartida... 
y  menudo  es  el  asedio 
para  hallar  fácil  salida. 
Mientras  Lola  me  apuraha... 
desde  la  otra  habitación 
algún  punta  se  arrojaba 
como  yo  por  un  balcón. 
Y  es  qne  en  el  lance  no  había 
más  que  una  forma...  una  sola: 
ó  dar  con  la  policía, 
ó  ci^mprometer  á  Lola: 
y  tendría  ahora  que  ver 
que  al  sorprender  un  garito 
se  viera  cogido  en  él 
el  inspector  del  distrito. 
•Mi  segundo,  ese  avestruz, 
es  el  qne  va  tras  de  mí: 
me  ha  conocido  á  la  luz 
del  farol?...  Creo  que  sí. 
T  es  mi  mortal  enemigo; 
aspira  á  ser  mi  heredero: 
de  fijo,  SI- da  conmigo 
me  limpian  el  comedero. 
Pero  ahora  han  de  ser  vanos 
mis  intentos,  voto  á  cien!— - 
Qué  oscuridad!...  No  se  ven 

(Recorriendo  de  nvoTo  U  etooM*.) 

ni  loe  dedos  de  las  manos. 
Si  pudiera  huir...  de  fijo 
está  tomada  la  calle... 
mas  yo  dónde  me  cobijo?... 
temo  que  alguno  me  halle. 
Abren  la  verja...  qué  apuro! 
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ESCENA  XI. 

VALDÉS,  D.  JUAN. 

iUáN.         (Entnnd*  ftflr^Udameate.) 

En  toda  mi  vida  vi 

más  ageDtes...  de  seguro 

que  aún  YíeneD  detrás  de  inS. 

Pobre  Lola!...  Es  natural 

que  se  recoja...  la  pobre! 

El  susto  ba  sido  mortal; 

y  basta  que  do  se  recobre... 

Yo  tengo  un  alma  serena, 

7  aún  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Taldbs.  (Es  don  Juan:  pues  esta  es  buena! 

Me  be  refugiado  en  su  casa.) 
JoAR.       Y  abora  caigo...  estaba  abierto. 

(ai  dirigirte  A  cerrar  U  Terja  deaembra  4  Valdéa 
eatreoealt»  en  el  muro.) 

(}uiéD  va? 

VaLDBS.    (ATansaado  hAeia  D.  Jtwa  cao  aofoaanle  aaeato.) 

Por  Dios,  no  alborote! 

JUAR.         (Ratroeedieado.) 

Quien  Taya,  dése  por  muertoS 
Valobs.   (Estilo  de  don  Quijote.) 
JuA5.       Quién  és  usted? 
Valobs.  Yo...  yo  soy... 

Soyunbombre... 
JcAR.  Qué  bombre  es  este? 

Qué  hace  usté  aquí? 
Valdbs«  Es  que  estoy 

tan  conmovido... 
ídar.  Conteste. 

Sin  que  la  razón  me  dé 

de  esta  entrada  misteriosa 

ya  de  aquí  no  sale  usté. 
Valdis.  (No  deseo  yo  otra  cosa.) 
Idar.       y  ocioso  es  que  buir  intente 

porque  es  vana  diligencia: 

cerca  hay  uno  y  otro  agente. 
Vaum».  (Mil  gracias  por  la  advertencia.) 
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Juan. 
Valdes. 


Juan. 
Valdis. 


JOAR. 

Valdbs. 


JUMI. 

Valdes. 


Juan. 
Valdbs. 


Los  agentes...  do  me  asustan; 
pero  hay  en  la  Tída  trances... 
(Segan  Lola,  á  este  le  gustan 
los  eaballereseos  lances: 
necesario  es  que  le  enjergue 
una  historia;  á  ver  si  invento...) 

(Coa  «xpantioA  «xtandlaado  Im  brtioi  d«la«Ca  de 
D.  Jstn,  mientras  este  retroeede  eoateoipláMlole 
atónito.) 

En  este  apacible  albergue, 
ob,  qué  tranquilo  me  siento! 
Mas  quién  es  usté? 

Ab,  seoorl 
Soy  un  bombre  perseguido 
que  en  defensa  de  su  honor 
deja  á  otro  hombre  mal  herido. 
CielosI 

(Cómo  hallo  una  traza?...) 
De  usté  me  vengo  á  valer; 
pero  81  usté  me  rechasa 
salgo  y  me  dejo  prender. 

Nunca!  (AeereéadoM.) 

(Ya  prendió  la  mecha.) 
Téame  perseguido...  preso; 
mi  honra  queda  satisfecha. 
Pero  cómo  ha  sido  eso? 
Grande  es  la  dicha  mia: 
escuche  usté  y  juzgue  luego.—- 
Yo  inocente  en  paz  vivía... 
Eso  es  de  Jm§mr  ccn  fk$9ú. 
Huérfano  y  triste  quedé 
de  la  vida  en  los  albores, 
y  desde  niño  guardé 
la  honra  de  mis  mayores. 
De  mi  hermana  Rosalía 
fié  mi  honra  inmaculada; 
triste  del  que  su  bonra  fia 
á  mujer  enamoradal 
Un  hombre  vino  á  abruar 
su  alma...  ya  lo  pudo  hacer: 
es  tan  fácil  de  inflamar 
el  alma  de  una  mujer! 
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Y  en  61  la  infeliz  creyó, 
yol  burló  tu  amante  fó, 
y  la  sedujo  y  hayo, 

y  qoe  aqoí  estaba  iodagaé. 
Bascando  sangrienta  li4 
bácia  Madrid  me  encamino. 

íuan.       Conque  usted  no  es  de  Madridif 

Yaldbs.  To  soy  de  Vitigudino. 

Jdaü.      Cómo  es  el  nombre  de  usted? 

Valdes.  Me  llamo  Pedro  Olivar. 

JuAfi.       Hágame  usted  la  merced, 
don  Pedro,  de  continuar. 

Yaldbs.   Mi  hermana  Rosa  gem  ia  .. 

Juan.       Rosa?...  Antes  se  me  figura 
que  dijo  usted  Rosalia. 

Valdbs.  Si:  Rosa  es  la  abreviatura. 
Gemia  mi  hermana,  digo, 
presa  de  horrible  dolor; 
yo  en  tanto  los  pasos  sigo 
del  infame  seductor. 
Hallarle,  ese  era  el  asunto: 
indagué...  inquirí  afanoso, 
y  hasta  dar  con  él,  ni  un  punto 
me  di  de  paz  ni  reposo. 

Juan.       Le  encontró  usted? 

Yaldes.  Le  encontré: 

DO  le  había  de  encontrar? 

Y  al  punto  le  provoqué 
á  combate  singular. 

JoAii.      Y  aceptó  el  duelo? 
Yj,LDBS.  Pues  no? 

Y  á  espada. 

JuAR.  Bien  por  mi  vida! 

Y  en  dónde  se  realizó? 
Yaldbs.  Á  espaldas  de  la  Florida. 

Saluda  en  guardia;  respondo: 
tira,  paro:  horrible  escena! 
y  al  fin  tirándome  á  fondo 
cae  ensangrentado  en  la  arena. 
Los  que  el  lance  apadrinaron 
al  verle  caer  exánime 
huyendo  me  abandonaron. 


—  so- 
Juan.  Gentecilla  posilánimel 
Yaldes.  Llegó,  en  fio,  la  policía 

por  cobarde  delacioD: 

de  cerca  me  periegnía, 

y  hallé  aqaf  mí  salvación; 

pero  en  sos  roanos  me  entrego 

si  usted  me  niega  un  asilo: 

yo  en  nombre  del  honor  llego... 
Juan.      Pnede  usted  estar  tranquilo. 

To,  con  tan  sagrado  nombre, 

soy  quien  recibe  favor. 

(EttreeháDdole  las  manot  con  «fatlon.) 

Don  Pedro,  asi  venga  un  hombre 

los  ultrajes  de  su  honor. 
Yaldes.  Con  mi  deber  he  cumplido, 

y  no  he  de  verme  por  eso 

de  alguaciles  perseguido, 

ni  en  negras  cárceles  preso; 

ni  un  Pedro  Olivares  dar 

debe  en  tan  viles  lugares. 
Juan.       Antes  dijo  usté  Olivar. 
Valdbs.  Bueno;  Olivar  de  Olivares. 
Juan.       Espéreme  usted  aqaf; 

seguro  en  mi  casa  está: 

sólo  hay  dos  mujeres,  y 

recogidas  están  ya. 

Gorro  al  punto  á  disponer 

el  más  oculto  aposento; 

nadie  en  casa  ha  de  saber 

de  usted;  chitsl...  Vuelvo  al  momento. 

(Se  ▼•  si^UoMmente  por  U  iiqalerda.) 

ESCENA  XII. 

VALDÉS. 

Hast'^  aquí  nada  mejor 
me  podía  yo  esperar.— 

(AMreáadoM  4  airar  por  U  veija.) 

No  se  oye  un  solo  rumor: 
si  aún  me  pudiera  escapar... 
No  ^Feo  á  nadie*.,  qué  aguardo? 
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Me  lanzo  á  la  buena  saerte. 

(óyese  á  eorte  dittaocia  una  graa  detoBMioa.) 

Demonio!...  Eso  es  un  petardo: 
Paes  esto  sí  que  es  m¿  fuertel 
Arrojarse  ahora  á  la  calle 
es  expuesto...  quieto  aquí, 
y  aunque  otro  petardo  estalle...— 
alguien  viene. 

ESCENA  XIII. 

VALDÉS,  VALENTINA. 

Valent.  (Llegando  mUteriosamente  por  la  liqaierda  ahogan- 
do la  TOB.) 

Es  usted? 

VaLDCS.    (Lomitmo.)  Sí! 

Yalent.  Venga  usted. 

Valdes.  (Una  mujer!) 

Valent.  Silencio! 

Valdes.  Bienl— (Pues  señor, 

no  se  puede  apetecer 

recibimiento  mejor.) 

(Desaparece  por  la  ixqaierda  gvlado  por  Valentina.) 

ESCENA  XIV. 

RODRIGO. 
RoD.       Está  abierto...  me  ha  costado 

(Empujando  cavtelosamenta  la  yretjé  y  ToUiendo 
i  eerrar.) 

llegar  aquí...— Valentina!... 

(Llamando  eon  tos  ahogada.) 

Pues  señor,  hay  apostado 
un  agente  en- cada  esquina. 
Al  íln  les  hice  creer 
que  viTía  en  esta  casa; 
no  sé  lo  que  pueda  ser, 
pero  aquí  algo  grave  pasa. 


ESCENA  XV. 

RODRIGO,  D.  JUAN. 

Está  asted  ahí? 
BoD.  (Qué  es  esto? 

Bs  an  hombre...  por  mi  Tida!...) 
Juan.       Ta  todo  qaeda  dispoeslo: 

mi  bija  está  ya  recogida. 
RoD.       (Es  el  padre  de  Pilar!) 
Juan.      Cbis!...  Silencio!... 
RoD.  Yo... 

Juan.  Chiton!... 

Roo.       (Aqni  do  hay  más  que  callar, 

y  arrostrar  la  situación.) 

(Al  detaparMer  Rodrl^  p«r  la  Isqtttorda,  gvlado 
por  D.  Jma,  cm  «1  talos.) 


Pin   DBL  ACTO   PRIMBRO. 


mm 


ACTO  SEGUNDO, 


€abioet«  iD^onmeote  amnabUdo:  sentina  sd  el  fondo  ^«e 
da  al  Jardín:  dos  puertas  en  el  lado  isqvlarday  y  ana  aoU 
en  el  eentro  del  de  la  dereehaf  qne  eondaee  al  exterior: 
«a  Tolador  en  el  eentro:  la  escena  aparece  en  completa 
osenridad. 


ESCENA  PRIMERA. 

PILAR,  lle^ndo  por  la  isqnierda  eoo  los  qoe   deja  enel. 

ma  del  Tclador. 

Ya  fué  Valentina...  Cómo 
le  afana  por  mí  la  pobre! 
Si  Tuclve  mi  padre...  él 
nanea  vuelve  hasta  las  doce«  • 
Valentina  estará  alerta; 
y  aun  cuando  temprano  torne, 
evitará  todo  encuentro... 
Sallen?...  no:  nada  se  oye. 
Casi  estoy  arrepentida 
de  haber  cocsentldo  dócil... 
Pero  Rodrigo...  no  cabe 
duda,  gran.riesgo  corre... 
necesaria  es  la  entrevista; 
y  ya  que  él  por  mí  se  expone... 
Alguien  viene. 

3 
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ESCENA  11. 

PILAB,  VALENTINA. 

VaLEI^T.   (Aiomuido  la  cabau  j  antraado  de  pootillaa.) 

Señorita... 

Don  Rodrigo;  pobre  jóvea! 

qué  abatido  está;  ahí  queda 

esperando,  mudo,  inmóvil: 

le  hago  entrar  aquí? 
Pilar.  Yo  eatoy 

temblando  como  el  azogue. 
Valent.  I^li!  No  sea  usted  tan  medrosa. — 

Entre  usté  aquí. 

(Lla^^do  haata  la  poarta    y  llamando    i  oíadia 
▼es.) 

Valdbs.  Boenas  noches. 

ESCENA  111. 

PILAR,  VALENTINA,  VALD&S. 

Pilar.     ¡Jesús! 

Valkfit.  .  ¡Eh? 

Valoes.  Siento  causar 

molestia*. • 
Pilar.  Qoíén  es  este  hombre? 

Valeüt.  Yo  creía...  yo  pensé... 

V ALOES.    Pues  yo...  (Aaareindoia.) 

Pilar.     (Hayaado.)  Socorro! 
Valent.  Ladrones! 

Y  ALOES.  Yo  soy... 

Pilar.  No  se  acerque  usted... 

Valdks.  Chis!...  No  den  ustedes  voces... 

Por  todos  los  santos,  no 

soy  lo  que  ustedes  suponen. 

Yo  soy  un  hombre  de  bien; 

soy  honrado  hasta  los  topes. 
PrLAR.     Pero  á  qué  Tiene  usté  aquí? 

V  alent.  Cuáles  son  sus  intenciones? 
Valdbs.  Que  á  qué  vengo?...  Señorita,.. 
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permita  usted  qae  me  asombre... 

Después  de  la  favorable 

acogida...  usted  perdone: 

no  se  halla  aquí  su  señor 

esposo? 
Pilar.  Qué  dice  este  hombre? 

Valdbs.  ó  su  padre...  ó  lo  que  sea: 

el  parentesco  no  es  óbice... 

70  pregunto  por  el  dueño 

de  esta  casa;  él  me  conoce. 
PiuR.     Mi  padre. 
Vaient.  No  está, 

Valdes.  No  está? 

Permita  usted  que  me  choque. 
Pilar.     Mas  no  estoy  sola. 
Valbmt.  Hay  criados; 

y  aqui  acudirán  ?elocef... 
Valdbs.  No  es  menester.  ( Pues  señor, 

si  lo  entiendo  que  me  ahorquen.) 

En  último  caso,  ustedes 

esperaban  esta  noche 

á  alguno? 
Valent.  Pero  no  á  usted. 

Valdbs.   Cómo? 
Valbüt.  y  se  asombra! 

Valdbs.  Demontre! 

Me  asombro,  porque  usted  misma 

me  ha  traido  aquí  á  remolque. 
Valbiit.  Yo... 

Pilar.       (lat«rnimpirodo  á  Valentina  con  toiiaedad.) 

Dice  bien. 
Valdbs.  Poco  á  poco, 

y  procedamos  con  orden. 

Oonqiie  usted  me  trajo  aquí, 

guiada  por  otro  mó?il... 

Conque  no  soy  yo  el  que  esperan? ' 
.    Conque  ustedes  no  conocen 

la  desdicha  de  mi  hermana, 

ni  la  desveotura  enorme... 
Valrtt.  Qué  nos  importa  á  nosotras 

de  so  hermana?... 
Valdbs.  Pues  entonces...— 
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Es  chistoso!  (Sotando  0B«  carca|«da.) 

PiLAft.  Caballere! 

Valdes.  Conque  me  metí  de  golpe 

en  otra  aventura?...  Y  esta  \ 

tiene  también  tres  bemoles. 
Yo  ocupo  el  logar  de  otro. 
PiLAr,.     Piensa  usted...  usted  supone... 
Valent.  Se  equivoca  usted. 
Valdes.  No  hay 

miedo  de  que  me  equivoque.  ' 

Aquí  hay  galán  de  por  medio; 

lo  adivinara  el  más  zote; 

y  si  yo  ahora  mismo  diera  i 

á  su  padre  de  usté  informes. .. 
PiLAB.     (Ay,  Valentina,  qué  has  hecho?> 
Valewt.  (Nos  cogió  por  el  cogote.)  \ 

Valúes.  Oh,  tranquilícese  usted;  J 

que  mi  discreción  responde. «. 

Vué  un  sencillo  quid  pro  qtiúi 

natural  es  que  usté  ignore... 

Figúrese  usted  que  huyendo 

de  cierto  lance  esta  noche  ^ 

me  refugié  en  el  jardín: 

á  poco  penetra  un  hombre; 

hablamos,  y  al  fin  movido 

de  mis  sentidas  razones 

me  ofrece  sitio  en  su  casa, 

y  á  prevenírmele  corre. 

Su  vuelta  esperaba,  cuando 

tomando  mil  precauciones 

se  me  acerca  una  mujer 

exclamando  sotto  vocee: 

«es  usted?»  (Coa  YOi  Mfoeadt.) 
VaLEUT.   (De  Ipnal  modo.)  aSÍ!...»  DljO  OttOd. 

Valdes.  Natural m^^nte.  Y  me  coge 

de  la  mano... 
PiLAB.  Todo  queda 

ya  entendido. 
Valent.  No  se  tome 

la  molestia  de  seguir. 
Valdes.  Por  mí,  ya  estoy  hecho  un  poste. 

Pilar.       (A  Valentía»  i  media  vos.) 
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Qaé  baceinos? 
Yalsht.  Lo  principal 

es  que  se  Taya  á  galope* 
PtuR.     Ya  que  está  el  error  deshecho... 
Valdes.  Me  tiene  usted  á  sus  órdenes. 
Pilar.     Muchas  gracias.— 'Acompaña 

á  este  caballero. 
Valdes.  A  dónde? 

Yalbrt.  a  la  calle* 
Valdes.  Gracias. 

Pilar.  Yo 

suplico  á  usted  que  perdone... 

y  una  vez  fuera  da  aquí... 
Valdes.  Gracias.  (innóTii.) 
Valent.  Pero  usted  no  oye 

lo  que  se  le  dice? 
Valdm.  Sí. 

Valent.  Que  se  marche  usted  al  trote. 
Valdes.  Sí,  hija;  si  lo  he  entendido 

al  pie  de  la  letra. 
VALBifT.  Entonces... 

Valdes.  Entonces...  pudiera  haber 

obstáculos  que  lo  estorben. 
Pilar.     Bao  es  decir... 
Valdes.  Que  me  quedo. 

Valent.  Pues  saldrá  usted  á  empellones. 
Pilar.  Yo  espero  que  usted  no  abuse... 
Valdes.  Por  mucho  que  usted  roe  exhorte, 

me  veo  en  la  precisión 

de  pasar  aquí  la  noche. 
Pilar.     Cómo? 
Valent.  No  hay  más  que  meterse 

así,  de  bóbilis  bóbilii,.. 
Pilar.     Conque  no  tiene  usted  casa 

ni  hogar... 
Valdes.  Por  el  pronto... 

PiUR.  No  oyes? 

Valent.  Yo  voy  á  llamar. 
Pilar.  Silencio!— 

Pésame  de  que  blasone 

de  hombre  honrado  quien  tan  mal 

con  los  hechos  corresponde: 
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piense  osted,  sea  caal  faera 
¡a  opÍDÍOQ  que  de  mí  forme 
por  conducirle  hasta  aqui 
en  las  sombras  da  la  noche, 
qae  quien  de  honrado  blasona 
honradas  súplicas  oye; 
y  si  usted,  sordo  á  la  raia, 
persiste  aun,  necio  y  torpe 
en  quedarse,  sapontendo 
que  tendré  que  ahogar  mis  voces, 
por  no  descubrir  la  causa 
que  en  tal  apuro  me  pone, 
comete  una  acción  indigna... 
Valdes.   Por  Dios,  señorita... 
PiL%R.  Y  conste 

que  aun  pudiera  publicar 
mi  conducta,  porque  el  hombre 
que  esperaba  debe  ser 

mi  esposo:  graves  razones 

tuve  para  dar  un  paso 

que  tan  solo  usted  conoce: 

y  aun  dado  en  secreto,  nada 

hay  en  él  que  me  abochorne: 

ahora  puede  usted  hacer 

lo  que  mejor  le  acomede: 

no  tengo  más  que  decir. 
Y  ALOES.   Ha  tocado  uslé  un  resorte... 

precisa  me  ntti  mi  flaco 

800  los  sentimientos  nobles... 

Sé  que  ralieodo  á  la  calle 

me  expongo...— Eii!  Fuera  temores. 

iLStoy  á  los  pies  de  usted. 

(Harchindote  retaeltaoiente.) 

Valent.  Gracias  á  Dios!...  Pero  tome 
usted  el  sombrero... 

(Cogiiodole  da  ancima  dal  Talador,  Váldét  U  to« 
ma  7  vuelva  á  dejarle  en  ol  miamo  aitlo.) 
VaLDRS.     (VoWieado  de  repente.)  Allí 

Y  si  espera  ahi  ese  joven, 
y  me  ve  salir  en  medio 
del  silencio  de  lu  noche... 
Pilar.      Dice  usted  bien. 
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Valdbs.  Si  es  celoso... 

Valem.  ¡No  es  cosa! 

Valdes.  Sería  ud  golpe... 

El  amor  es  ciego  y  sordo^ 

y  no  acepta  expricacioofs... 
Valent.  y  no  es  fogoso  el  machacbo; 

como  él  eo  cólera  monte.,. 
Pilar.     £|  no  creería  nunca... 
Valbptt.   Mas  de  su  parte  se  ponen 

las  apariencias... 
Valdes.  Ea  fin, 

yo  sabré  evitar  el  choaue.  (Mtwhándose.) 
Pilar,     No:  yo  le  ruego  á  usté  ahora 

que  se  quede;  usted  perdone: 

quiero  explicárselo  todo 

delante  de  usté.-— Anda,  corre; 

debe  estar  en  el  jardín. 
Valeüt.  Voy... 
Valqes.  y  no  sea  usted  torpe: 

no  vueiya  usté  á  equivocarse: 

pregunte  usté  antes  el  nombre 

y  el  apellido. 

ESCENA  IV. 

PILAR,  VALDES. 

Pilar.  ¡Dios  mío! 

Si  le  hallará?... 
Valdes.  (Bella  joven?) 

Pilar.       (ObMrr^ndo  da  reojo  A  Valdét.) 

Según  dice,  era  mi  padre 
el  que  se  encontró  á  este  ^ombre... 
no  puede  ser;  y  si  ha  vuelto 
á  casa...  en  dónde  se  esconde? 
y  si  ha  vuelto...  y  averigua... 
qué  voy  á  decir  entóneos? 
Valdes.   Qué  sucederá  en  la  calle? 

Yo  no  sé  cómo  me  informe... 
.  pero  mientras  roe  baile  aquí 
seguro,  á  mí  quién  me  correa 
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ESCENA  V. 

PILAR,  VALDÉS,  VALENTINA. 

Valknt.  Escóndase  usted! 

Pilar.  Qué  liayf 

Valent.  Acompaosdo  de  oq  hombre 

▼iene  mi  señor. 
PiLAa.  ¡Dios  mío! 

Valdbs.  No  hay  duda;  ese  es  nuestro  jóveo: 

mientras  yo  ocupo  su  sitio, 

ocupa  él  el  mió. 
Pilar.  Entonces 

mi  padre...  ganemos  tiempo; 

ocúltese  usted. 
Yaldes.  En  dóndi}? 

Pilar.      Aquí... 

(üetif^oando  la  Mgrnnda  paarta  da  la  itquiafda.) 

Valknt.  Es  la  pieza  de  paso 

que  da  á  sus  habitaciones. 
Salte  usted  por  la  ventana. 

VaLDES.    (Neg^adoaa  hoyando  ) 

Ya  di  igual  salto  esta  noche. 
Valeüt.  Aquí. 

(Abriendo  U  primara  puerta  de  la  tsqniarda.) 

Pilar.  Es  mi  alcoba! 

Valbnt.  No  hay  otro 

medio. — 

(Valdéa  entra  an  la  alcoba  cerrando  la  puerta  de 
golpe.) 

Apago.  (Quedan  A  oaearaa.) 

Pater  notter, 

(Rafagiindoae  eon  Pilar  en  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

iON  JUAN,  ;rodrigo,  píur,  valentina 

JiAfl-         (Guiando  eauteloaaniMite  á  Rodrigo.)    . 

(Bate  hombae  se  halla  alterado, 
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y  es  natural;  porque  no 
86  comete  an  liornicidio 
8ÍQ  sentir  cierta  emoción...)  — 
Poraqaí... 

(Condaeiendo  £  Rodrigo,  qtian  se   deja   gaUr  eia 
reeUteaeia.) 

Pensó  volver 

por  la  escalera  interior... 

ia  del  servicio;  pero  este 

es  mejor  camino,  y  voy 

á  llevarle  á  usted... 
RoD.  (Á  dónde 

rae  llevará?)— Yo... 
Juan.  ¡Chiton! 

RoD.        (Hasta  que  Pilar  me  explique 

este  misterio,  no  estoy 

tranquilo.) 
JuAü.  Se  hallará  usted 

impaciente... 
RoD.  No  señor. 

Joan.       Prometo  á  usted  que  ninguno 

de  los  que  le  han  visto  hoy, 

sabrá  mañana  qué  ha  sido 

de  usted. 
Roo.  De  roí?...  (Santo  Dios! 

qué  pensará  hacer  cooniigo?) 
iOAN.       Y  para  más  precaución, 

voy  á  encerrarle  á  usté  ahora 

donde  no  le  vea  el  sol. 
RoD.       (¡Caracolea!) 

JCAIf.         (loterinnpiendo  a  D.  Rodrigo  y  lleTáadoMle   per^ 
la  segQnda  paerU  de  la  iiqoierda.) 

ChifU... 
Reo.  (Y  dale! 

Pues  como  suelte  la  voz!...) 

ESCENA  \II. 

PILAR,  VALENTINA. 

Yalhit.  Es  doD.  Rodrigo. 

Piua.  Mi  padre 
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va  á  descubrir  el  error, 

y  eotóxices... 
Valent.  Va  á  armar  en  casa 

UD  escándalo  feroz. 
Pilar.     Hagamos  salir  abora 

á  este  hombre. 
Vai.eut.  Eso  es  lo  mejor. 

(inttnUndo  «brir  U  paerU  de  U  alcoba  retiste  á 
■ve  etfaertot.) 

A  y!...  Ha  cerrado  por  dentro: 
echó  el  cerrojo  el  bribón! 

Y  no  contesta...  (Tocando  con  loa  nndllloa  ) 

Pit-AR-  Qué  hacemos? 

Valent.  No  sé* 

Pilar.  Imagina  por  Dios 

nn  medio;  mira  que  ese  hombre, 

por  tu  precipitación, 

está  encerrado  co  mi  alcoba. 

Valeut.  Le  llamo? 

Pilar.  Baja  la  toz. 

VaLENT.   (Con  la  boea  ea  el  ojo  de  la  llave.) 

Gaboliero!...  Caballero!... 
Pilar.     Mi  padre! 

(Viendo  por  la  paerta  te^anda  el  reeplandor  de  la 
lai  que  trae  don  Joan  ae  refacía  eoa  Valen  lina  «o 
on  ángulo  de  la  eiceena.) 

ESCENA  VIII. 

PILAR,  VALENTINA,  D.  JUAN.    D.    Jaan   llega    por 

la   «egonda  pnerta  de  la  itqoierda   con  vna   bujía   haciendo 

pantalla  de  la  mano  para  alambrar  el  eamlno. 

JüAPi.  Creí  oír  rumor..,— 

Si  alguien  ha  visto  á  Olivar 
de  Olivares....  pero  no. 
Provisionalmente  le  he  • 
dejado  en  mi  habitación, 
en  tanto  qae  yo  registro 
la  casa... 

(Al  dejar  la  las  sobre  «1  «rdodar  re  á  Pilar.) 

Mi  hija. 
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Pilar.       (Acereándoae  (on  Valentina.)  Soj  yO..' 

JoAR.       Qué  haces  aqní? 
Pilar.  Pues  yo..,  vído... 

Valent.  Temprano  vueWe  usted  hoy. 
IvkTi.       No  puedo  volver  yo  á  casa 

cuando  quiera? 
Valekt.  Sí  señor; 

y  nos  estaba  usté  hacíeiido 

gran  falta. 
iuAR.  Pues  aquí  estoy: 

qué  hay? 
Pilar.  Sentía  una  inquietud... 

Valbnt.  Yo  tenía  un  miedo  atroz. 
ioAif.       Pues  á  propósito  vine 

para  que  os  calméis  las  dos. 
Valent.  Es  usted  muy  oportuno. 
JüAiv.       Basta  de  conversación: 

tú  á  tu  cuarto,  y  tú  á  tu  alcoba. 
Valent.  (Ahora  si  que  nos  clavó.) 
Juan.       (Me  habrán  visto  con  don  Pedro 

Olivar?...  No  quiera  Dios!) 

(Obsenrando  A  Valentina.) 

Si  esta  lo  supiera,  al  punto 

haría  correr  la  voz.)— 

No  te  vas?...  Será  preciso 

aún  que  te  acompañe  yo? 
Pilar.      Es  que... 
Valent.  Es  que  la  señorita... 

está  tan  nerviosa  hoy, 

que  al  salir... 

(Señalando  la  primara  puerta  da  la  isqnierda.) 

Cerró  de  golpe... 
y  el  pestillo  se  encajó... 
y  no  encontramos  la  llave... 
y  por  más  vueltas  que  day... 
Pilar.      (Si  está  puesta!)  (ai  oído  de  Valentina.) 

Valent*  (Cabriendo  con  an  enerpo  la  pnerta.) 

(Ay!) 

Juan.  (Me  íiabrán  visto?... 

no  hay  duda...  esa  turbación...) 
Valent.  Debe  estar  adentro. 

Juan.         (VoWíéndoM  MbreaaltAdo.)  Quién? 


-  44- 

Valbnt.  La  llave. 

Í0Ai«.  Acabamos  hoy? 

Búscala...  (iBUmmpíéndaU.) 

No  vas? 
Valbnt.  Allá. 

86  ftai  compongan  los  dos. 

ESCENA  IX. 

PIL4R,  D.  JUAN. 

Jda?i.       (Voy  á  tenderla  la  red, 

y  á  sondear... )^Qné  hay  aquí? 
Por  qué  me  miras  así? 

Pilar.     Cómo  le  miro  yo  á  usted? 

Juan.       Dime...  acá  para  Ínter  noSf 
por  qué  tan  tarbada  estás? 

PiLAft.      Yo  no... 

ESCENA  X. 

PIUR»  D.  JUAN,  RODRIGO. 

ROD.  (PrMMBtándoM  en   la  te^anda  pQ«rU  d«  U  li- 

qolarda.) 

Yo  no  aguanto  más! 
JoAif.       Qué  ha  hecho  usted ,  hombre  de  Dios! 
Presentarse  de  ese  modo, 
cuando  está  usted  perseguido... 

(D.  Joan  r«eorre  eaidadosameato  la  Mtaacia.) 

RoiK.        Á  todo  estoy  decidido. 

Pilar.       (Patando  al  lado  de  o.  Rodrigo.) 

(Apóyele  usted  en  todo.) 
RoD.       Qué? 

JiA?l.         (Acereiadoae  «hora.) 

Por  Dios,  ponga  usted  tasa 
á  su  ímpetu  iracundo: 
quiere  usted  que  todo  el  mondo 
sepa  que  está  usté  en  mi  casa? 
Cuál  ya  á  ser  su  triste  suerte 
con  tan  imprudente  paso? 
La  prisión...  la  muerte  acaso. 
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RoD.       Cómo  la  muerte? 

Juan.  La  maerte! 

Que  el  golpe  ha  sido' mortal 

lo  sabe  usté,  y  yo  Jo  sé. 
Roo.        Y  á  mí  qué? 
iuAR.  Cómo  á  mí  qué? 

Tiene  usté  el  juicio  cabal? 

Couque  usted  nada  respeta» 

y  vieue  estando  presente 

mi  bija...  afortunadamente 

es  en  extremo  discreta. — 

Se  trata  de  un  lance...  en  vano 

por  ocultártelo  lidio. 

Se  trata  de  un  homicidio. 

ROD.  (Sin  advertir  las  señat  qne  proeara  haeerle  Pilar.) 

(Cómo?) 
Juan.  Impenetrable  arcano! 

Sepúltale  tú  en  el  pecho... — 

Si  Valentina  nos  vé...  (ObMrTuido  Ut  p««rtM.) 
Pilar.      (No  le  contradiga  usté; 

ya  le  explicaré  á  usté  el  hecho.) 

Joan.  (Volviendo.) 

No  perdamos  tiempo:  entremos. 
Tome  usté  el  sombrero. 

(Tomando  al  que  dejó  Valdée  encima  del  ▼e\ador.) 

Pilar.  (Oh,  Dios!) 

JuAif .       No  olvide  usted  que  los  dos 

comprometidos  nos  vemos. 

(Qué  semblante  tan  escuálido! 

no  había  reparado  yo,..)— 

Está  usted  pálido. 
HoD.  No. 

JuAK.       Si  señor;  está  usted  pálido. 

No  ha  tomado  usté  alimento?... 
RoD.        Nada. 
JüAif.  Pida  ttstedy  señar! 

Trae  dulces...  vino...  licor...— 

No  repliques:  vé  al  momento. 

(Filar  le  va  por  la  itqaierda  obligada  par  P*  Jaan .) 
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ESCENA  XI. 

D.  iüA\,  KODRIGO. 

Joan.       Es  uo  ¿Dgel  mi  Pilar!-^ 

Tome  usté  el  sombrero:  voy 

á  encerrale  á  usté...-(i.tern,«p¡én<ioU.) 

,     ,  ^^o»"  hoy, 

al  méDos,  le  he  de  eocerrar. 

Ya  el  cuarto  diapuesto  dejo; 
es  un  zaguau  de  madera, 
debajo  de  uoa  escalera... 
RoD.        (Eso  es;  como  san  Alejos- 
Mi  gratitud... 

^^^^'      ^  Ni  lo  nombre: 

de  gratitud  no  hay  que  hablar; 

y  cualquiera  en  mi  lucrar... 

Tome  usté  el  sombrero,  hombre. 
RoD.       ¡Dale!  Lo  ha  dicho  usted  ya 

mil  veces;  le  tengo  puesto. 
JoA?r.       Usted  dispeose. 

(Poni¿ndo«e  «1    aombrero    eneimt  d«i  qae  ller. 
pnetto.) 

^^"^        ^  , ,  Qué  es  esto? 

Qué  hombre  tan  pesado! 

JOAJr.  (Como  •diTlcando  algo.;       Aahf!... 

Por  vida  del  mundo  enterof... 
Calma;  tengamos  aplomo. 
Qué  sombrero  es  este? 

*^^''-       „  Cómo? 

Pues  no  es  de  usté  este  sombrero? 
Joan.       Qué  ha  de  serí...- 

ÍRep»r«do  en  la  Ilav.  paeaU  eo  U  cerndvra  d« 
i*  puerta.) 

,     ,  .  Han  inventado 

la  pérdida  de  la  llave... 

RoD.       Qul?  ^'  «f^-— Esto  es  más  grave. 
Juan.  Q„e  aquí  hay  gato  encerrado. 

(p.  Joao  intenta  abrir  Im  pneita.) 

Empuja  por  dentro. 

Quién? 


ROD. 
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Joan.       Ud  hombre.— Ya  se  encerró. 
RoD.       QaiéD  es  ese  hombre? 
Juan.  Oh! 

Si  sospechaba  yo  bien! 

No  es  esta  la  vez  primera 

que  entra  en  casa. 
Roo.  Poco  á  poco! 

Joan.       Sí  tai;  si  no  me  ¿qnivoco: 

fi  va  á  arder  la  casa  entera! 
Roo.        Has  quién  es? 
Joan.  Cierto  doncel 

que  va  y  viene...  lo  sé  yo. 
RcD.        Y  usted  le  conoce! 
Joan.  No; 

pero  tengo  señas  de  él. 

Es  hombre  ni  alto  ni  bajo; 

así.»*  de  media  estatura: 

sin  ser  una  gran  figura... 

tampoco  es  un  renacuajo. 

Y  que  sabe  saludar,    . 

y  que  habla  con  mucho  aplomo, 

y  que  mira...  no  sé  cómo, 

y  mira  á  mi  hija  Pilar. 
RoD.        Y  se  atreve,  dice  usted, 

A  entrar  hasta  aquí?...  Le  mato! 
Juan.       No!  Calme  usté  ese  arrebato; 

hágame  usted  la  merced. 

No  ve  usted  que  ella  le  llama? 
RoD.       Tiene  usted  seguridad? 
Juan.      Pues  si  le  ama. 
Roo.  No  es  verdad. 

JuA?f.       Le  digo  á  usted  que  le  ama. 
RoD.       Horrible  traición! 
JuaN.  Inmensa! 

Ya  veo  que  usted  comprende 

hasta  qué  punto  me  ofende. 
RcD.        Yo  sabré  vengar  la  ofensa! 

Va  á  correr  la  sangre  á  mares! 
Joan.       Don  Pedro,  estando  yo  aquí... 

eso  no! 
RoD.  Sí! 

Jl'an.  Nunca! 
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RoD.  Si! 

Juan.       Mochas  gracias»  Olivares 
Piense  usté  en  su  sitaacion. 

RoD.        Sia  que  le  alcance  mi  mano 
DO  saldrá  de  aquí  el  Tillano. 

ioAif.       Oh,  qué  noble  coraionl 

Roo.        Le  mataró! 

Joau.  Me  entusiasma 

tanta  generosidad. 

Roo.        Posible  es  tanta  maldad! 

Joan.       Galle  usted  por  Dios,  si  pasma! 

RoD.       Hacer  semejante  injuria 

al  más  santo  y  puro  afecto! 

Juan.       Es  horroroso  en  efecto; 

pero  temple  usted  su  furia: 
que  en  verdad,  me  da  rubor, 
y  es  fuerza  que  me  sonroje 
que  otro  á  ese  empeño  se  arroje 
tratándose  de  rol  honor. 
Dos  medios  en  la  partida 
hay;  obremos  de  consuno, 
derribar  la  puerta,  uno; 
otro  cerrar  la  salida. 
Ventana  ese  cuarto  tiene 
que  da  ai  jardin:  voy  allá... 
Por  allí  no  escapará; 
por  aquí  usted  h  detiene. 
Oh,  qué  pronto  al  dar  á  usted 
entrada  en  mi  humilde  hogar 
vengo  el  precio  á  reclamar 
de  tan  ligera  merced. 
Gorro  al  jardín...  usté  aquf... 
Oh!  No  hay  miedo  de  que  escape. 

(SaIo  preeipUadameote  por  la  derteha.) 

ESCENA  Xn. 

RODRIGO. 

Si  no  es  verdad;  ai  no  es 
posiLle  que  ella  me  engañe. 


> 
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Pero  entonces  ese  hdmbre 
á  qué  Yíene!...  Ella  le  trae. 
Ahora  mismo  echo  la  puerta 
aiNijOy  si  no  me  abre. 

(Llama  i  la  puerta  sacudiéndola  con  violencia.) 

^  Caballero!...  Salga  osted, 

f  si  no  es  usted  un  cobarde! 

ESCENA  XIII. 

VALDÉS,  RODRIGO. 

RoD.       Heme  aquí:  nunca  me  niego 

á  invitación  semejante. 

Qué  haca  usted  en  ese  sitio? 
Yaldes.  y  usted  en  este  qué  hace? 
ROD.       Ya  usté  á  saberlo. 
i  Yaldes.  Es  inútil:    . 

'  lo  sé. 

RoD.  Qué  es  lo  que  usted  sabe? 

Yaldbs.  No  reconozco  en  usted 

derecho  de  interrogarme; 

pero  aun  asi,  usted  me  puede 

preguntar...  soy  muy  amable. 

ROD.  (Con  TlolencU.) 

t     En  primer  lugar,  es  fuerza 

que  el  hombre  que  aquí  entra  y  sale 

á  tales  horas ,  me  dé 

cuenta  estrecha,  á  todo  trance, 

.  de  su  audacia  ó  de  su  dicha. 

r  Valdbs.  Hombre,  tiene  usté  un  carácter... 

y  manda  usté  en  unos  términos... 
Sin  embargo,  usted  me  mande. 
Conque  mi  dicha  ó  mi  audacia? 
Quisiera  poder  jactarme 
de  la  primera. — Hombre,  yo 
no  he  nacido  para  fraile, 
y  me  gusta  como  á  usted, 
y  como  á  cualquiera,  hallarme 

^  ^    favorecido  en  las  lides 

amorosas... — No  se  espante! 
Y  respecto  á  la  segunda» 

4 
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.    la  lazon  que  aquí  me  trae, 
es  tal,  que  antes  que  de  audaz, 
lioy  pequé  de  pusiláuime. 

RoD.       Esa  colma  roe  asesina: 
toda  reserva  es  en  balde; 
aquí  se  oculta  ud  misterio, 
y  es  fuerza  que  usted  le  aclare: 
ó  de  otra  suerte  mi  justo 
furor... 

Yaldes.  Otro  nuevo  arranque? 

hoD.       Sea  usted  fraoco:  diga  usted 
sin  subterfugios  y  ambajes 
que  ha  yeoido  usted  por  ella, 
que  ella  le  citó  á  usted  ¿otes. 

Valdbs.  Hombre!... 

RoD.  Déjeme  usté  hablar. 

Y  aunque  ella  no  le  amase 
á  usted...  que  á  pesar  de  todo 
yo  no  creo  que  le  ame... 

Valdbs.  Y  hace  usted  bien. 

Ron.  Aun  asi, 

aún  tendría  nsted  que  darme 
cuenta  estrecha...  A  dónde  va 

usted?  (Vitado  qn»  Valdét  m  dlri^  ti  toado.) 

Valdbs.  Á  ninguna  parte: 

voy  á  llamar. 
RoD.  Para  qué! 

Vau>bs.  ^Para  que  venga  su  padre. 

Cuando  sepa  que  soy  yo 

el  que  le  esperó  en  el  parque, 

y  que  el  que  ocupó  mi  sitio 

es  el  venturoso  amante... 
RoD.       No  llame  usted% 
Valdbs.  Guando  sepa 

toda  la  verdad  del  lance, 

veremos... 
Rod.  No  Uame  usted. 

Valdbs.  ¡Holal...  Empieza  usté  á  calmarse?   ; 

Qué  apostamos  á  que  no 

cuenu  usted  con  sus  detalles 

la  desventurnda  historia 

de  don  Pedro  de  Olivares?  ,  r 


ROD. 

Valdes. 

ROD. 


Valdes. 

ROD. 


Valdes. 

ROD. 

Valdes. 

ROD. 

Valdes. 

ROD. 

Valdes. 


Ro0. 
Valdes. 


Ro&. 
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Cómo?  La  hisloria  dichosa 
coDqoe  me  lleva  y  me  trae... 
Cs  la  mia. 

Yaeomprendo. — 
Digo!  eso  DO  er  bastante... 
Usted»  por  qué  se  encerraba? 
Qué  corto  es  usted  de  alcances!     /  ^ 
Es  que  esto  ha  podido  ser 
Uü  medio  para  acercarse 
á  Pilar...  Usted  qué  hacía 
metida  eo  su  cuarto? 

¡Dale! 
Es  que  ese  cuarto  es  el  suyo. 
Vamos,  mejor  es  que  llame. 

No.  (Deteniéndole.) 

Sin  llamarle...  él  vendrá; 
y  cuando  se  desengañe... 
Siga  usted  representando 
su  papel. 

Cuál?  El  de  amante. 
Para  que  me  ponga  á  mí 
de  patitas  en  la  calle, 
y  ocupe  usted  mi  lugar.—* 
(Digo,  el  mocito,  si  sabe!... 
En  cuanto  vea  ocasión 
de  salir...  tomo  el  portante .'..)— 
Quiero  complacer  á  usted; 
y  el  sacrificio  es  bien  grande: 
verse  al  lado  de  una  joven, 
Ifocattó  di  earáeMüCy 
sin  poder  uno  decir 
siquiera...  ¡viva  tu  madre!— 
Porque  yo  soy  expansivo; 
y  usted  no  podrá  negarme 
qae  ella  es  bonita  y  discreta, 
y  cariñosa  y  amable; 
un  ángel  es  la  muchacha. 
Caballero! 

No  es  un  ángel? 
Bien,  hombre,  que  no  lo  sea: 
para  eso  no  hay  que  enfadarse. 

Él  es!  (VUodo  lle^w  á  D.  Joan  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XIV. 

VALDÉS,  RODRIGO,  D.  JÜAW. 

JUAÜ.         (Fijándose  en  Veldét  )    * 

Por  fin!... 
VAI.DE8 .  (GoDque  es  este^) 

(Por  fin  le  veo  ei  semblante.) 

Juan.         (Dirigiéndose  i  Veldét  con  ^raveded.) 

Con  que  es  usted?... 

VaLDES.    (Con  ^ren  cortesía.)  Señor  míO... 

JoAü.      Y  se  atreve  á  saludarme!-* 

Usted  dispense,  don  Pedro; 

déjeme  solo  un  instante. 
Roo.       No  entre  usté  en  explicaciones; 

échele  usted  á  la  calle. 
JuA!f.       Traigo  mi  plan:  usted  métase 

donde  no  ic  vea  nadie, 

y  dispense  que  no  vaya 

á  encerrarle  bajo  llave. 
RoD.        Voy  á  ver  a  Valentina: 

puede  ser  que  ella  nos  saque 

del  apuro. 

ESCENA  XV. 

VALDÉS,  D.  JUAN,  RODRIGO,  PILAR. 

Pilar.       (Pilar  Ilega  con  una  bandeja  coui  boteÜM  de  rin». 
copas  y  biieochos.) 

(Los  tres  juntos! 

(Se  qneda  Inmóril.) 

Roo.       (Pilar!) 

Valdes.  (Otra  misa  sale!) 

(Valdéfl  acnde  á  tomar  la  baadcj»  f  U  pone  «ael- 

ma  del  Tehdor.) 

Juan.      Qué  hace  usté? 

Valdes  .  Ayudar  á  esta 

señorita. 
Juan.  Habrá  tunante! 


—  85  - 

(D.  Ju&n  contempla  ua  momento  4  Valdét  «me* 
aasándole  eou  el  gesto,  mientras  Rodrigo  m  aeer- 
ea  4  Pilar.) 

RoD.       Á  todo  cuanto  haga  y  diga 

convieiie  que  usté  oiga  y  calle. 

Juan.        (Dtapldlendo  i  D.  Rodrigo.) 

Vayase  usté. 
RoD.  Gorro  á  ver 

á  Valentina.  (Se  ▼•  por  U  Uqalerda.) 

ESCENA  XVI. 

PILAR,  VAtOÉS,  D.  JUAN. 

Juan.         (Viendo  qne  Valdés  se  ha  aerTldo  una  copa  y  mo- 
ja no  biscoeho.) 

(Qué  hace?—) 

Pero  qué  está  usted  haciendo? 
Valoes.  Hombre,  tomo  un  piscolai>i$, 
Juan.       Basta! 
Valdbs.  No  he  tomado  nada 

desde  la  una  de  la  tarde. 
Juan.       Deje  usté  eso. 
Valdes.  Poco  á  poco: 

quiere  usted  que  me  atragante? 
Juan.      No  finja  usté  estar  sereno, 

que  es  la  situación  muy  grave. 

Imite  usted  á  su  cómplice: 

(CoDtémplando  4  Pilar.) 

mire  usted  ese  semblante. 

Qué  tall 
Valdes.  Sublime!...  divino!... 

Ni  Murillo,  ni  Velazquez!... 
Juan.      No  he  visto  en  toda  mi  vida 

otadla  aemejante. 

Primero  formé  el  proyecto 

de  verter  su  inicua  sangre, 

pero  be  cambiado  de  plan. 
Valdbs.  Ha  hecho  usted  bien. 
Juan.  De  dictamen 

muda  el  sabio. 
Valdes.  (Sabio  tú?... 


—  Se- 
que en  la  frente  me  la  claven...) 
JuA^s.       Al  honor  de  una  familia 

es  fuerza  que  acuda,  antes 

que  á  la  ruin  satisfacción 

de  Yengar  así  mi  ultraje. 

Se  casará  usté  al  momento 

con  ella. 
Valdbs.  (Ahora  sí  que  sale 

fuerte.) 
Juan.       (A  puw.)  Qué  murmuras? 
Pilar.  Nada. 

(Rodrigo  dice  que  calle.) 
Juan.       Nunca  podré  perdonar 

á  usted  acción  semejante, 

eso  nunca!  Pero  el  hombre 
.  á  quien  sorprendo  InfraganU^ 

debe  esta  reparación... — 

(interraropiendo  4  Valdét  tUmpra  que  ▼«    4  ht- 
blar.) 

No  admito  una  sola  frase. 

Se  casará  usted  con  ella, — 

prefiere  usted  que  le  mate? 
Valdbs.   No  señor.— (Y  ella  callada! 

Pues  como  ella  no  hable...) 
Juan.       Bien  entendido  que  hoy  mismo 

se  realizará  el  enlace. 
Valdes    Cuando  usted  disponga. 
Juan.  AJ  punto: 

porque  quiero  cuanto  antes 

perder  á  los  dos  de  vista, 

y  no  volver  á  aéordarme...*— 

por  supuesto  que  no  habrá 

convite,  fiesta,  ni  baile... 
Valdes.  Nada!...  Qué!...  Una  ceremonia 

modesta;  el  cura,  su  adldtere,., 

y  á  lo  sumo  con  un  par 

de  {tasteiillos  de  ojaldre, 

salimos  del  paso,  y  todo 

tranquilamente  se  hace. 
Juan.       Y  sobre  todo  en  secreto. 
Valdes.   Sí;  que  no  se  entere  nadie. 
JuA  N .       Y  una  vez  casados... 
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Valdu.  sí: 

emprendemos  el  viaje. 
Juan.      iPara  siempre! 
Yaldss.  Para  siempre: 

pues  viene  nsté  á  buena  parte. 

Me  permite  usted  hablar 
^   con  mi  futura  un  instante? 
JuAü.       Es  muy  justo. 

VaLD£S.    (Oraiando   por  delante  de  I).  J«an  se   aeerea    i 
Pilar.) 

Señorita, 
ya  ha  oido  usted  á  so  padre: 
qué  hacemos?..:  Calla  usted?...  Bueno; 
hágase  como  usted  mande: 
yo  voy  á  donde  me  lleven; 
porque,  en  fín,  para  casarme 
me  han  de  preguntar  el  nombre... 
ioAN.       Qué  dice? 

(Aeereándote  y  eneontrindote  eoa  Veldét.) 

Yaldbs.  Que  cuanto  antas. 

JuAiv.       Pero  ha  hablado? 

Valdis.  No  ha  de  hablar? 

T  qué  expresivo  lenguaje! 

Ah,  bella  Pilar!  Yo  nunca 

podré  agradecer  bastante 

la  ternura  conque  acoge 

el  puro  amor  que  aqui  arde. 

(Rodrigo  llega  per  la  dereeha  y  oye  lai  últimae 
fraeee  de  Valdés.) 

ESCENA   XVH. 

PILAR,  VALDÉS,  D.  JUAN,  RODRIGO. 

RoD.  Qué  es  esto? 
JuA2«.  Otra  ves  usted? 

Valm».  (Eh!  Ya  se  armó  el  zipizape.) 

RoD.  Habré  oido  bien? 

Pilar.      (Proearaado  haeerao  eateoder  por  teñat  .^e    Ro- 
drigo.) 

(No  me  mira.) 
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Juan. 

(Presentando  á  Rodrigo.) 

El  señor  es  ud  amigo 

de  la  familia...  testigo... 

ROD. 

Si  me  parece  mentira! 

JOAlf. 

Es  una  debilidad; 

qaó  quiere  usted?...  Se  la  doy. 

ROD. 

Se  la  da  usté?                                0 

Juan. 

Débil  soy. 

ROD. 

Y  ella  acepta? 

Juan. 

Sí  en  verdad. 

Pues  si  DO...  Yoto  á  mi  nombre!... 

ROD.     . 

Oh,  qué  horrible  alevosía! 

Pilar. 

No  he  dicho  esta  boca  es  mía. 

Juan. 

Don  Pedro... 

ROD. 

\parte  usté,  hombre! 

Yo  nunca  permitiré... 

Juan. 

Yo... 

ROD. 

No  sea  usted  majadero! 

Juan. 

Gracias,  Olivares,  pero... 

ROD. 

Eh!  Qué  Olivares,  ni  qué!... 

No  sea  usted  tan  necio,  y  tan... 

Salga  usted  ya  de  su  error: 

yo  soy  aquí,  no  el  señor. 

don  Rodrigo  Garcerán. 

Juan. 

Qué? 

Valdes. 

(S*cftado  del  bolsillo  aas  esrtsrs  y  registrándola.) 

Garcerán...  don  Rodrigo... 

ROD. 

Yo,  que  huyendo  de  alcalá, 

y  á  todo  resuelto  ya. 

daré  á  esta  infamia  castigo. 

Juan. 

Conque  es  usté?... 

Valdes. 

(Gatrdeado  la  cartera  coa  aire  de  trinafo.) 

(Esta  es  la  mia.) 

Juan. 

(VoWi¿Ddos^  á  Vald¿s.) 

Entonces  usted... 

Valdes 

Es  llano; 

Soy  el  desdichado  hermano 

de  la  ínfelii  Roralía. 

I 
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ESCENA  XIX. 


PILAR,   VALDfiS,  D.  JUAN,  RODRIGO,   VA- 
LENTINA. 


Valsrt.  (UegAado  «orada  por  la  derecha.) 

Ay,  señor...  señor!... 
iOAif.  Qué  pasa? 

Valbüt.  Aquí  Tiene  un  ÍDspector... 
Valoes.  (Es  mi  segoado;  mejor.) 
Valbrt.  Qaiere  registrhr  ]a  casa. 

Sospecha  que  hay  escondido 

on  hombre... 
ioAü.  Di  que  entre. 

Valdbs.  Sí: 

qne  entre.  (Ten^o  ya  aquí 

(Sacando  \fi  earlera.) 

]a  razón  que  me  ha  traído.) 

JuAH.         (Á  Rodrigo.) 

Respecto  á  usted,  ya  que  queda 
burlado  sa  audaz  intento, 
salga  usted  de  aquí  al  momento: 

(Contenió odo  á  Pilar.) 

nada  hay  que  vencerme  pueda. 
RoD.       No  tiene  usted  que  insistir; 

perqué  visto  en  conclusión 

que  ella  aceptaba  la  unión, 

rólo  me  resta  morir. 
PaAa.     Yo  obedecí  nada  más. 
RoD.       Paes  por  eso! 
PiLAa.  Escuche  usté* 

Roo.       Dejo  el  servicio:  saldré 

de  la  peninsula... 

VaLM».    (DeUaléadolo  oa  U  pnerU.)  AtrÚs! 
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ESCENA  XX. 

PILAR,  VALENTINA»  YALDÉS,  D.  JUAN,  RODRI- 
GO, OD  INSPECTOR. 

ValBMT.   Aqui  68tá.  (Haciendo  pttoal  Inspector.) 

Valdbs.  (Gracias  á  Dio»!) 

Adentro. 

llfSPBCT.  (Snlndnado  retpetaosaroente.) 

Señor  Valdós... 
Valdbs.  Agradezco  su  interés, 

mas  ya  hablaremos  los  dos. 
Espéreme  usté  allí, 

(EI  lutpeetor  talndft  y  se  ▼*  por  U  derecha.) 

y  detenga  en  el  momento 

al  señor,  (Designando  á  Rodrigo.) 

en  cumplimiento 

de  la  órdeta  qne  traigo  aqnf . 
RoD.       Detenerme  á  mí? 

Pilar.  Á  él!  ^ 

Valdks.  Á  él: 

al  teniente  capitán 

don  Rodrigo  Garcerán; 

orden  de  su  coronel.  (PreMnUndoia.) 
JoA^f.      Conque  es  usté... 
Valdrs.  El  inspector 

del  distrito;  si  en  verdad.         ^ 
Juan.       y  da  asi  una  autoridad 

el  ejemplo... 
Valdbs.  Si  señor. 

JuAff.       No  entró  usted  de  noche... 
Valdbs.  Sí. 

iuAif.       Y  !n  historia  desdichada... 
Valdbs.  Todo  fábula  inventada 

para  introducirme  aquí. 

Yo  de  antemano  sabía 

que  aqui  hallaría  mi  presa. 
Juan.       Y  es  buena  manera  esa... 
Valdbs.  (LioTándoie  ap.)  Chss!  Falta  mes  todavia* 

Hoy  mi  gente  sorprendió 
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cierta  casa,  y  presos  faeroo 
cuántos  en  ella  cogieron» 
menos  usted. 

Joan.  Cómo?...  Yo? 

Valdbs.  De  la  casa  propietario, 
7  cómplice  reincidente 
por  alquilarla  á  tal  gente, 
figura  usté  en  el  sumario. 
Y  le  TÍ  salir  á  usté 
huyendo  á  la  misma  hora, 
de  casa  de  la  señora        ^ 
doña  Dclnres... 

Joan.  Ya  sé... 

Valdes.  Será  preciso  formar 
sumario... 

Juan.         (Snplieftnte.)  No! 

Valdbs.  Bien,  señor: 

yo  echaré  tierra... — ^ün  favor 
en  cambio  me  ha  de  otorgar. 
Consienta  usted  en  la  udíoi 
de  su  hija  con  don  Rodrigo. 

Jban.      Hombrel... 

Valdbs.  Cuenta  usted  conmigo, 

más  con  esa  condición. 

(Dirigiéndote  ea  tox  «Ita  i  PiUr.  ) 

Su  padre  de  usted  consiente 
en  su  unión. 
Pilar.  Mds  si  está  prpso. 

VaLBRT.    (Á  D.  Joan.) 

Usted  puede  arreglar  eso, 

que  es  rico  y  hombre  influyente. 

Juan.       No  es  el  caso  tan  sencillo. 

PiLAB.     Padre... 

Valbnt.  Señor... 

Juan.  Que  se  case: 

mas  que  antes,  al  menos,  pase 
dos  meses  en  «n  castillo. 

Conque...  (Á  Váldét  reterradameote.) 

VALDBa.  Ya  hallaremos  modo... 

Juan.       Seria  lance  muy  duro...— 

Pero  está  usted  bien  seguro, 

usted  que  lo  sabe  todo. 


—  60  — 

de  que  era  yo  quieo  salió 
liuyendo  á  la  misma  hora 
de  casa  de  esa  scüora? 
Valdks.   Puüs  no,  que  seria  yo. — 
Ya  queda  el  enlace  hecho: 
que  influya  el  señor  don  Juan 
en  ÜLYOT  del  capitán, 
y  yo  me  voy  satisfecho: 
pero  al  partir,  solicito 
que,  si  no  otro  galardón, 
mereica  al  menos  perdón 

EL  IIISPBCTOt  DKL  DISTRITO. 


FIN   DE   LA  COMEDIA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Pecados  ysinALES.— Comedia  en  tres  actos. 

Uho  de  tantos. — Comedia  en  an  acto. 

La  hija  del  pueblo. — ^Zarzuela  en  dos  actos. 

Un  estrato  k  quema-ropa. — Comedia  en  un  acto. 

El  tambor. — Zarzuela  en  un  acto. 

La  hija  del  REGiMisNTO.^-Zarzuela  en  tres  actos. 

A  LOS  Piles  DE  USTED,  SEf^ORA.^Comodia  en  un  acto. 

Natiya.— >Drama  en  tres  actos. 

La  voluntad  de  la  m5íA.— Zarzuela  en  un  acto. 

Marta. — Zarzuela  en  cuatro  actos.— '(En  couboraeíoo  «on  Don 

Mtnnel  del  PtUelo.) 

La  mula  de  mi  doctor.— Comedia  en  un  acto. 

La  reina  Topacio. — Zarzuela  en  tres  actos. 

Plaza  sitiada...— Proverbio  en  un  acto. 

La  hija  del  contrabandista. — ^Zarzuela  en  un  acto. 

La  sombra  de  Pipelet.— Zarzuela  en  tres  actos. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. — Drama  en  un  acto. 

Amor,  honor  t  poder.— Comedia  en  tres  actos. — (lUfnndtcion.) 

k  PARTIR  CON  EL  DIABLO. — Zsrzncla  CU  tros  actos. 

I 

Las  amazonas  del  Tormbs. — Zarzuela  en  dos  actos. 

PROPósrro  DE  MUJBR.^Zarzuela  en  un  acto. 

Antes  del  baile,  en  el  baile  t  después  del  baile. — Zarzuela 

en  un  acto.-— (En  eolabortclon  eon  D.  Mtnnel  del  Palaeio.) 

Los  DIAMANTES  NEGROS. — Zarzuols  OH  trcs  actos. 

Una  memoria  bendita. — Comedia  en  tres  actos. 

Cafí-teatro  t  restaurant-cantante. — Zarzuela  en  un  acto. 

Derecho  de  reunión.— Comedia  en  un  acto. 

La  buena  causa.— Drama  en  un  acto. 

Cumplir  con  su  obligación.— Comedia  en  tres  actos.^iufno- 

dUioQ.) 

Una  noche  en  el  castillo.— Zarzuela  en  un  acto. 

La  Vírisen  de  la  Paloma.— Drama  en  cinco  actos. — (En  eoUbo- 

nciott  Mn  D.  J«1lo  Nombela.) 


£808  BOU  oraos  LoPBz.«-Gomedia  en  an  acto. 

La  CCB8TI0N  DE  OuENTE. — ^Zarzuela  en  un  acto. — (Ea 

con  D.  aamOD  Bodri^aei  Correa.) 

Desde  la  Gbamja  JL  Segovia. — Comedia  en  dos  aetos. 
Herida  en  el  ALiu.^Drama  en  nn  acto. 

GaLaTEA. — ^Zarzuela  en  dos  actos. — (En  eoUborMloa  con  D.  rcMcir 
co  Camprodoo.) 

El  seceeto  á  yoces.— Comedía  en  tres  actos. — (B«fondicioa.) 
La  fiesta  del  hogae. — Comedia  en  tres — (Ea  eoiaboncton  coa 

D.  Rieardo  Paeata  y  Brafiat.) 

Los  PRETERDiEiiTES.— -Comedía  en  un  acto. 

El  león  en  la  ratonera. — ^Zarzuela  en  un  acto. 

Los  DOS  SARGE5IT0S  FRANCESES. — Zarzucla  on  tres  actos. 

El  mágico  prodigioso. — ^Comedia  en  tres  actos. — (RaTaadicioa.) 

La  moreda  t  la  rubia. — Comedia  en  un  acto. 

El  JORNALERO.— ^med la  en  dos  actos. 

A  San  Isidro  por  hombres. — Comedia  en  dos  actos.— (Ea  eaia- 

boraeioa  con  D.  Ricardo  Pacato  y  Brafiat.) 

Sobre  ascoas.— Zarzuela  en  tres  actos* 

Los  ARDIDES  DE  LA  NIÍVA. — ComedÍB  00  UU  BCtO 

Juana,  Juanita  t  Juánilla. — Zarzuela  en  tres  actos. 

El  CASTIGO  SIN  venganza.— Comedía  en  tres  actos.— (Refoadietoa.) 

La  buena  yentura.— Zarzuela  en  tres  actos. 

El  cepillo  de  las  ánimas. — ^Zarzuela  en  dos  actos. 

La  banda  del  ret.— Zarzuela  en  tres  actos. 

Las  hazañas  de  Hírculbs.— Zarzuela  en  tres  actos. 
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OBRAS   DEL   MISMO    AUTOR. 


Hable  usted  claro. 
Q  il«ro  emsarma. 
Bateando  una  tarlpanta. 
Nadar  antre  dos  ag'Uas . 

En  el  ¡Hario  Oficial. 

Bascando  primos. 
Uncbijo  dal  coratoa. 
Lt  fruí  de  beDeflceneia. 
Lajoroba  d  el  yeeino 
Un  drama  f  a  limo. 
Á  eaxa  de  ana  tiple. 
Por  ser  tímido. 
Bromas  del  tio. 
Jugando  al  escondite» 
Cosas  del  mando. 
La  frase  fatal. 
El  talismán  de  Felisa. 


Los  pecados  de  los  padres. 
La  aosTa  panacea. 
Llegfar  i  llampo. 
Por  an  detenido. 
Á  ^asta  de  la  tía. 
Peor  qaa  mi  aae^a. 
El  que  espera...  desespera. 
¡Desealdos! 
£i  pecado  de  Cain\ 
loan  de  Leydan . 
Con  V  y  coa  S. 
Sombras  chlaescas. 
Quiebras  del  oAcio. 
La  tarjeta  americaaa. 
Caestion  de  cebaros 
La  Inatitutrit'. 
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RN  COLABORACIÓN. 


Jaan  Crespí- 
▲bajo  las  qnintai. 


La  ciencia  y  el  coraioo 
El  mártir  de  la  dada. 


LA  INSIITUTRIZ, 


DBAMA    BN    TRE6    ACTOS, 


ARRCOLAOO    A    LA    X8CKRA    BSPAflOLA   T    B8CAIT0    Iff  '  VERBO 


BDUARDO  lAVARRO  OOIZALVO. 


Estrenado  mm  foilo  estraordioarío  «n   «1  Teatro  da  la  ALHAMBRA 

el   tS  de  Julio  da  1881. 
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MADRID. 
umurtA  ot  JOCB  mmnugdu. — caltauo.  IS. 
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i'l£KSONAJES.  ACTORES. 

f     Ti'  ">-            < 

CAROLINA  DKL  VAL D*    M í»tildk  Dibz. 

T&RISSA .' CoRccpctON  Co:csta?i. 

MARÍA,  16  anos V1CT9RIA  MuSoz. 

LÜISITO,  ISaño.t.  ;. Mari*  Martilla. 

ROSA GoriCBPCioN  Ar;(au.  * 

SANTIAGO . . « .  f ,  1 ,1  .>  f .  .V •  • . « ..» •  D.  M4!sysL  jCatalijva. 

DON  EUGENIO  MARVELLA  , . ! .  Fri^ndiíco  Oltra. 
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La  eácona  en  Madrid.— Época  actual. 
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KtU  obra  et  propiedad  d€  Im  Sret.  HUOS  de  A .  GULLOH 
y  nadie  podrá,  eineapermleo,  relmprlmlrU  ni  represeBtarl* 
en  EtpnAa  y  tnt  posesiones  deUltramnr,  ni  en  lot  paites  eon 
losenaics  haya  celebrados  ó  se  eelebren  en  adelante  tratado* 
intemacionales  de  propiodnd  Htoraria. 

Los  eJitores  se  reserTaa  el  derecho  de  tradneelon. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Llrico>Drams- 
tiea  titulada  El  Teatro,  de  dichos  Sres.  HllOS  de  A.  GULLOK. 
son  los  oxe^nsiTamente  enearfados  de  eoneed Ar  ó  ne^r  el  per- 
mifo  de  representación  y  del  cobro  do  los  derechos  de  pro- 
piedad . 

(^neda  l^eeho  el  depósito  <|ne  marta  lo  107. 
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OOS  PALABRAS 

Á    LA    INCOMPARABLE    ARTISTA 

I 

DOÑA  MATILDE  DIEZ. 

Sólo  á  los  reyes  de  la  escena,  á  esos  grandes  artistas 
de  genio  poderoso  y  de  inspiración  gigante,  cuyos  nom- 
brea  son  símbolos  de  gloria  para  la  patria  que  los  ha 
visto  nacer,  y  perpetuo  encanto  de  la  generación  que 
tiene  la  dicha  de  aplaudirlos,  los  es  dado  alcanzar  éxitos 
como  el  obtenido  por  usted  en  la  felicísima  interpreta- 
ción del  espinoso  papel  de  Carolina. 

Voz,  gesto,  miradas,  actitudes,  gemidos  de  dolor,  fra- 
ses de  sublime  ternura,  ayes  de  angustia  suprema,  ter- 
ribles momentos  de  agonía,  todo  ha  sido  admirable  en 
usted,  todo! 

El  triunfo  alcanzado  pertenece  á  usted  de  derecho,  y 
asi  me  complazco  en  reconocerlo. 

Asi  lo  ha  jeconocido  también  el  público,  que  al  ver 
aparecer  á  usted  de  nuevo  en  la  escena  tras  larga  ausen- 
cia, ha  dicho  á  usted  con  sus  aplausos:  ((¡He  aquí  mi  ar- 
tista predilecta!»  ¡Aún  es  la  reina  de  la  escena  española, 
aún  conserva  en  sus  manos  el  cetro  de  Talía,  que  no  han 
logrado  arrancarle  ni  el  olvido  ni  la  ingratitud! 

Feliz  una  y  mil  veces  yo,  el  más  humjlde  de  los  auto- 
res dramáticos,  que  he  tenido  la  suerte  de  dar  á  usted 
ocasiouiipara  tan  señalado  tríurifo. 

La  gloria  de  haber  compartido  con- usted  estos  aplau- 
sos será,  no  lo  dude  usted,  el  recuerdo  más  grato  que 
de  su  vida  literaria  conservará  siempre  su  entusiasta 
admirador  y  agradecido  amigo, 

q.  b.  s.  p. 

KPUARDO  NAVARRO  GOIfZALVO. 
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ACTO  PRIMEKO. 


• 


Sftlon  eUf^anle,  tres  psorlM  ^'Ibro,  qse  eomanÍMD  ete  el 
Jerdlo.  Doe  paertu  l»l«fAlflf»:ea  MftMldo  térttlao  iiqmiéilU; 
4  U  derech»!  «Q  prliMD  lén^itoo^  «*/  pisíuo;  ehimeaea  á 
la  isqvierde,  dando  frente  i|l  plañe*'  Ce»«a  de  la  chimenea, 
ana  oMsn  grande  de-  eaerUbri««>Uemitde<'|ibffoi,'  papelee  y 
enaderoos  de  ladeiea,  dibajo,  eteV  4tstj;  é  la  derecha  de 
'  4a  anea,  oan  bataea^  ,  ' 


ESCENA  PRIMERA. 

MARlii,  LUIS  y  Santiago. 

*  Loa  doe  primereé  trabajando  en   la  Áesa,  Santiago  aentadi) 
«a  la  bataea,  ecn  un  libro  abierto  en  la-maño  y'durmiendo. 

Pansa  larga. 

MaaIA.      (BsJo  i  Lnls.)  Ck>00lu)e8? 

Luis.  P<^o  m6falta¿ 

María.     También  yo  eiloy.coneYuyendo. 
Luis.        Me  fastidia  eite  dibtij*.  " 
Makia.     y  á  mf  me  caosa  ea  eXlr^ittU 

mi  plana  de  Geografía^ ' 

cuánto  nombre  j  todos  foea! 
Luis.        Mira  qué  oreja.  (Móriuiaddi^  an  dibujo.) 
María.     (Goms*.)  «Muy  Man!  •        "^ 

Luis.       Como  quehade  íinm  y^<nie¿k> . ' 


—  8  — 
qae  do  hago  otra  cosa!  (ineomod^do  ) 

María.      (S^fitlAado  á  Santia^.)  ¡Chis! 

Tiene  oo  sueño  muy  ligero 

y  va  á  despertar. 
Luis.  Mejor; 

es  ya  la  hora  del  juego, 

couque.  .  ¡Santiago!  (LUmindoie.) 
María.  '    Santiago... 

Vamos,  dormilón... 

SaNT.         (DtttpertMdo.)  Qué  OS  OSO? 

Ah! . . .  Sois  Tosotros . . . 
MarÍa.  Perdona, 

Santiago,  pero  ya  es  tiempo... 
i^uis.       De  ir  á  jugar. 
María.  Justamente. 

Sant.      Siempre  pensando  eo  el  jacgo! 
.    A  Dtes  á  ver  los  trabajos. . . 

Lo  primero  es  lo  primero.  •> 

(Lo»«lftoi  pratentan  1m  papelet.) 

No  est^mal! 
Luis.  ¿Te  gusta? 

Saut.  Un  poco; 

libre  y  al  jardín. 

LorS.  (TendiPDdo  la  maoo.)  El  promio. 

S\NT.         K\l\  Sí!  Los 4ulfafl.  (A^Utfiadone  los  boltiltot  ) 

"^Ouí  diablo! 

me  figuro. que  no  t^n^o... 

Mira,  perdona  por  Dios, 

ni  siquiera^  un  caramelo    .. 

me  ha  quedado. 
Luis.  Bien,  mañana. 

Sant.      Mañana?...  No,  luego,  luego 

te  lo  daré.  Á  ver,  tu  plana. 
María.     Aquí  está; 
Sa!vt.  ,    ,  Bravo!  Soberbio! 

Este  perfil  vale  un  mundo.         ' 
María.     De  versal  (vnyeoottfnu.) 
Sant  .  Ayl  Ay I  .tfáé  és  esto? 

Un  boreocf  somo  un  garbanzo. 
María.     Si  no  és  borrón!: 
Sant.      (iio«trsQdMa4«.)    No,  y  pequoño!  • 

Como  que  oculta  la  frase 


casi  cali  por  entero! 
Tú  siempre  tan  cuidadosa!... 
¡Hoy  no  hay  dulces! 
Luis.       (Bt^o  4  «lia.)  (D¡  que  bueno, 

Ío  te  daré  de  los  mioef ) 
▼er  tú  si  te  estás  quieto... 
qué  dice  aquí?  LíTerpool? 
María  .     (Coa  tiaides;>  Al  esoi'ibi  r  eso . . . 
Sawt.  .  .       Entiendo. 

María      Gayó... 

Sart.  Una  goto  de  tmta!   ^ 

María.     Una  lágrimai    ■ 
Luis.       (Abraiwdo  a  Marit )  Muy  cierto! 

SaüT.      (Racordaod»  fdbltvMéntfl.) 

Ahí  Pohres  niños,  perdón. 
Venid  aqui»..  Sú^  un  necio. . .     , 

( Atrft7«ndol6»  Ía»t6  á  tf . )  '       " 

Liverpool...  si;  en  esas^jf^^s' 

ocurrida  fjrt&l  sue^o 

que  08  priTÓ...  nb  hibleñibá  iúús.       ' 

María.    De  imeetra  madíe! *  ^  ^ 

Sajit.  í     •       ••    'Dejemtííí 

eso,  vamos,  no  afligirse:   '"'  ' 

Ir  yo  ^evdeaTw  réeueikio!' ' ' 

No  copies  fliitf  esla-Riueétra. 
María.     No,  no,  al  conti%»iOy  la  qtfíefo 

copiar  muchas  tecéft.    '  , 

Sart.        (PrMoraadodlMIrMrloif.) 'Vaya,   • 

al  jardín!  .  '  • 

Maaia.  Oy^  «Id  ittottiéoto, 

Vordad  qae:m  mfñy  hermosa? 
Luis.       Hiblanotfdedlh.  . 

Sant,  'T '  '  Biéti;  hiégó. 

María.     Ahora;  no  tenemos  prfsa.  ' 

Su  muerte  fué'  It'^rlble! 
Saiit.  '  ••  •  'alerto.  * 

María      Papá  me  la  hri'eférido  •'  ' 

tantas  Teces?' 
Saítt.  •       Poé  mal  híechóí 

Tú  00  puedé^aéoMarté 

deellaf(Atiiu:y 
Le».  Bastante  lo  siento. 


/.'     .        •,!• 
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Sant.      Ni  tú  tampooo,  * 
Maeia.  Y0  3Í. 

S^WT.      ¡Te  acuerdas: fcúij.    /. 
María  .  Como  juo  r^neñú. 

Oye  y  Terát;  wa  tlirde 
por  este  jar4io»«orPieiido:    * 
iba  yr>  detrás déita  aro;    •     <  , 
cuando  al  torear  eJ  sendem-  •    'i 
doy  contra  un  árbol  un  golpe 
terrible  y  roe  caigo  al  suelo;'  ' 
entonces^. .una  señora  ;    t 
vestida  toda  de  neg^ov    .  . 
corre  hacia  mí,  ma  levanta,- 
me  mira,  nie-coiae  éImsos  <      > 
y  rae  estrecha  enUeisas  «brazos. :w 
¡Parcceroe-.que  aáa  la  ?eol '    t  / 
Era  mi  madre^  vercdad^ 
Samiafip?^,.  .  .! 

Sant.  ,  lo eraad  efectot" 

Mabia.     Pues  roiraiUDaeosa  rara. 

¿Ves  como  cuenl^  .elt  smsooI  ^     * 
A6n  pn<^  enseñarte  el  árbol» 
el  banco  ea  qutfttonó  aaimio, 
teoiéndoaae  «o  sus  rodiUaa 
poco  4espue«,  jvoo  {Miedo     '    ' 
darte  siquiera  no  detallé 
de  su  rostro^  00  recuerdo,  i 
ni  el  folgpr  de  su  mirada 
ni  el  color  de  sus  cabelloo! 
Algunaa  veoesy  tanat.  ( 
en  recordarla  mo  empano ' 
Y  hago  esfuerzos  de  memorili» 
pero.eo  i^a^^  cuando  creo 
íijar  su  imagen  querida, . 
en  mi  pobre,  p^asamic|nlo 
se.desTaoece,  se  pierde 
otra  vez,  y,i|íÁs>lasftft$,;j    ... 
burlando,  jamás  consÁgo^v/  »<  t 
▼er  realiwd9.mi.iB|tento!... 
Tú  que  tanto  fe.qniaí^e   .    .,  .., 
y  que  puedes  sin,  e^iOj^^^o*,  (¡ .    » 
recordárnwla,  SaoU^gOf  r 


S\HT. 


María 


Sant. 

Luis. 

Saíit. 

María. 

Sawt. 


^  li  — 

habíanos  de  ella! 

.  Que  empeño, 

Qo  peonéis  en  eso...  dtgo... 
todo  lo  coDtrario!  Es  bueno 
T¿coTÚár]é  «léJAipfé/UieMpre, 
sobre  todo  en  vuestros  rezos.... 
¡Oh  si!  iapl«4Hd'«lfiil'^  '^>'    '" 
es  el  'mái  grande,  el  primero 
de  todos  nuestrd^'Vteb<<fe«:^  "*<' ' 
Ted  la:hi%t*ria.U  no  hay  un  pueblo 
que  no  practique...  la  Gfahik',   "^ 

(Procaraodo^dlittrver'^a  aleiicioa.) 

y  el  Japón,  hay  ní^tt  ejempif^^, 
y  hasta  «n  la^AustraKa  y  eu;.. 

y  no  nos  nevea  tan  («jo».  •^' 
Quedémonos  en^ftdHd.;v  • 
Perfectameitf^t  Quedómonofl 
y  tiableuios.'- '  - 

De  la  maMi   ^      • 
Nojugai«b0}?.»i  ^ 

mucho  á  eUaT 
1     '  jY       Nada...  nada! 


•j   •••  r.  •/> 


I .' ."  .;. 


María.    Dices  que  no?... 

SAr<T.  .!■  '*  i'  No. 

María.  (i    *  '  i}L<r<slMito; 

Sawt.      Por.<tií«T.ii  •':!  '.'  '-••1^    ••♦  -• 

María.  Si  mapareéferk^   i  < ' 

.«oarairarniíi^o  at  espejo 
la  Teial  ¿No  cáittpiwwlcgybnu'  ■ »  a 
Ni  aun  eaoií^tniísÉbeiepttadó! : 

EuGE!«io.  (Dentr«r.^«JM<á<lii  9epolii>qpaa^toiy, 
esperáfidoteJ  />•::•  e'»  '«np  h.  uv-'/ 

Sakt.  Silencio... 

I.cis.        Es  el  papá.A'ifii  otid  .ti9Bl 

María.     (A  Lait.>,o:^(fÍ9Íftaái§ÉBSiodü  i**f^        irtf 
de  qué  baWMpoi^^^pHrtaiiiiitBBBto 
ae pone  tríitejj«uJr»  t'*^  !i»hi.  v. 

Luis.  mol  I0flillwd|p(bi)it -t'>. 

Saíit.      ¡Chias...  por  Dios!        ?oi¡f;nn»>^  .« «>-  -^ .  ■ 

María.  -  .  •  f  oni  iMt  ito'tengas  miedo,  i ' 


/•/ 


K 


VBri/j 
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ESCENA  U. 

mCHOS,  BUGBNIO. 

'I* 
Eugenio.  Qoó  tal  las  iecciosea. 
Sart.     .  Bieol 

María.     Gomo  siempre!  * - 
EoGEiiio.  Dadme  oo  bese. 

Luis.      Sales  solóte «... 
EoGBmo.  Coa  mamá. 

María.     No  sos  lleváis?...  . 
CuGBifio.  .  '     No  podemos. 

Son  visitas  de  compiido, 

plétora  de  aborrímieoto, 

deberes  soeiales. 
Maru.  .        {Ya! 

Que  nosotros  no  enteademes. 
RuGB!«io.  Por  fortwaa* . 
Luis.  Y  do  vaa  hofi 

á  la  Audmeia?... 
Eugenio.  No« 

Luis.  Te  quiero 

decir  una  cosa. 
Eugenio.  '  Habla. 

Sepámosla  lo  que  es  ello. 
Luis.       Pues  es,  qua  ya  he  decidido  < 

lo  qoeliBdeaer.'ir   - 

Eugenio.  •    .  ^^Síf^.^Me alegro! 

Luis.       Abogado-,  cerno:  tal 

Sant.      Está  tocO'Bole  diicueio. 

Eugenio  .  Y  ^r<qiié  iodo^  Sastlfligé? 

LuM.       Verdad  que  es  muy  fMl  eso;* 
papá? 

i£uGENio.         Fáeily  hijo  mió.  ^  i .  i  " 

Sant.      Ser  abogado^ícaavaligo,. 

maveerlo  omo.taipattlís^   ^ 
es  dificU  en  exlremo.\.       '  :  '^ 
Ser  una  gloria  del  foro. 

Eugenio.  Santiago!  'I  ^ 

Sant.  Ser  un  modelo 


•i     i    * 


a 
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de  oradores  y... 
EcGE?fio.  Já!Já! 

Te  pones  á  echarme  incienso    ' 

y  delante  de  mis  hijos!  '. 

¡Si  no  eres  tonto!' 
Saut.  Por  eso, 

por  eso  precisamente! 

Se  figura  este  trastuelo 

qne  no  hay  más  qne  ser... 

MaRU.       (Ttpindole  la  boeft.)  AhOTO 

no  se  le  riñe!  ■ 
^v\$.  Bien  hecho!  (p«i-MieftátS6.) 

CuGEüiO;.  Vaya,  decidle  á  mamá  • 

qneno  tarde,qQel»esper».   *   '    ' 

Id  los  dos.  < 

Mabia.  Vamos;  de  paso... 

Luis.       Le  damos  un  heso. 
Mabia.  Un  beso' 

y  ñu  encargo. 
BuGERio.  Tuyo? 

María.  Mío. 

EuGKüio.  Encargo  y  tuyo?  Ya  tiemblo. 
María.    Tiemblas?... 
£vGfi?(io.  Sí,  pormi bolsiHo. 

Algnn  vestido...  ¿Uo  sombrero? 

Algún  JQguete? 
Maru.  No  aciertan 

.  Eugenio.  Qué  es  entonces.;,     i .    • 

María.      (Poniéndose  «n.  dddo  «oVr*  loli  InbtM.^ 

toseeteto! 

(Váae  corriendo  Uk^n^dtfld^'imnO  6'4Al(t.) 

Eugenio.  (Á  Santiago.)       <  i* 

¡Qué  hermosos  loa  dos^  verdadl     - 
Saht.      ¡y  más  que  lienMMoSy'CiiAD'boenoií! 

EStENA  411.  ■. 

EU6ENK>v  SANTIAGO. 

íLuge^io.  Tienes  razón;  iOfi  consejos 
leales  y  tu  oxperiencia 
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son  la  mejor  garantía 

de  8U  bondad.  Lea  enaeñaa 

á  ser  bueo^  y  lo  aonL  . 

Sant.       ¡Oh,  lo  tienen  an^  te»  !irena%!  < 

Eu6B!«io.  Celebro  más  cada  d'm. 

ei  que  acepUod^  mi  oferta 
vinieras  á  ettabFeoerle  . 
en  mi  casa. 

Sant.  Bi»eiiaefi  aaal 

Pobr^ ,  f  iejo  y  achacoso, 
tal  Tez  sin  ti  me  muriera 
olvidado  ^Q  «I  iriuCíB. 
de  una  miserabto;  aldea    " 
Ya  Wsi  ha  d6>«gra46pert0. 

EuGBNio.  Nada;  tú  con  tu  carrera 
podías...     ,     ..    > 

Sant.  Morirme  do  hanüirel 

digo!  maestro  .de- escuela! 
En  cambio,  disfruto  aquí  • 
los  goces  de  la  opuleaeia 
por  no  hacer  n^da! 

Eugenio.  Teeogaftas. 

Tu  amistad  leal  y  sincera.  . 
fué  un  ienitíTo  eficaz   « 
para  mis  t^rribi^s  penas  •• 
¡Cuan  ajeno  estaba  yo»      .<     , 

«  Santiago,  de  qve  sofrieras 

tan  pronto  los  sinsabores 
de  mía  desdichas  acerbas^ 
Vid»  h09rada,  b»gar  tranquLlu,  . 
duke  y.pJáeida axiaCencia     ^ 
encontraste  á  tu  llegada,  i 
y  hiógOy/eutotaa  tristeasa, 
caántaa.foMat  da  ag«0ia« 
cuántas  lágrimas! 
Sant.  Desecha., 

esos  negros  pensamientos     * 
de  ana  Tez!  Ya  quién  se  acuerda 
de  aquellojSI.N^lOt6élfe{M?':d#)^  : 
di,  no  ha  llamado  á  tus  paertas 
la  dicha  otra  vta^v.i  Etílónces,   '>' 
qué  tienes?...  Deque  te  quejas      ' 


1' 


si  ei  presente  te^eanvie'  ^i- 
y  el  porveoír  wx  tespeM? 

Eugenio.  Del  pasado!  .  .  .!..  :  > 

Saut.  £s.an;faQlam98^' 

00  lo  evoqjnesj: 

EoGEiiio.  I  rl  ¡81  pudiehil 

Quién  maDda>eD>e)>éoraBoo^: 
Di  qaiéo  <4itJa'  mantérinquiéla; 
arroja  eUeBBftZJTQCuerdo    '-    >■ 
qoe  sus  bora^envj^DeDa?  -.  ^ 
Ni  fui  soiuidQr,mi débil,     .  i 
buen  corazón,  Qlina  teeta,   .: 
tú  sabes  bieaJly^ainaba'.'    •> 
á  aquella.mujar .funeata.    i : 
que  acibaró  ii|digi|iameQie.    • 
las  horas  da  iQaV.existenejia.  ^  > 
¿Tanto  la  ajnabft  qiiB  nunca 
llegué  á  odiarla!  Quemas  pruelNi?* 

Sa?it.     y  du  embargo,  4a  inkaua 

te  engañó  de  unat  «Mnera  • .  ;  <  ■ 
bien  cruell  Quajsu  xaenaria  > 
esté  en  la  ^uyoitan  mi|erta 
como  ella  está,  y  qocíla  nube     • 
^  sombría  de  toa  triattízaa^ 
de  su  callado.aapalcio    .  .  •• 
se  estrelle  ea  laiilanca  piednr.  ' 

EuGE!«io.  ¡Mas qué  bacev.cantí'asuvtmégeD 
que  va  en  oh  pupila  impresa? 
Qué  Ua^cer  contra  el  acpideate   - 
inesperado  que  acecha 
el  mofli^aiBto,  la>ociiai|9iti . 
oportuna  y.l»ire«ue(da?f«..  j 
tomando  ¿  sangrar  toi-herida  1 1    * 
roal  cicatrizada,  abierta 
diré  mejor,. qi^, en  6l:a4ma 
lieTo.  perenne  y  sangrienta! 
Esos  juiimoe  jiluo8,.eBOs  . 
tesoros  de  mi  eii^ocla,     <•  >   . 
irutoa  son  de  aquella  rama^    -    - 
son  hijos  suyos,  ion  ella, 
son  lA.einciñiápioD  Tivieote 
del  pesar  que  me  atormenta; 
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8U  Taz  es  so  faz,  sds  ojoa 
ios  suyos,  su  ?oi  aquella, 
y  al  estrecharlos  amante 
contra  mí  pecho,  la  idea 
de  su  madre  surge  rápida 
cual  la  luí  de  las  tinieblas 
y  abrasa  mía  pobres  ojos 
y  deslumhra  mi  concleociát 
¡Qué  más!  Si  busc»  la  cahna 
en  brazos  de  mi  Teresa, 
ángel  que  á  mi  triste  hogar 
euTió  la  ProYídeneia 
á  ser  de  mis  pobree  hijos   ' 
madre  amantísima  y  ttertrá, 
entre  los  dos,  me  panece  ' 
que  altiva,  pálida  y  tiora 
se  interpone,  y  que  mis  besos    • 
recoge  avara  y  se  aleja? 
A^T.      Delirios,  sólo 4!leiif ios  / 

de  imaginación  enferma: 
Olvídala  y  vive^  El  tiempo 
es,  lo  mismo  que  la  ausencia, 
M  medicina  infalible 
en  estos  casos.  La  tierra 

cubre  su  cuerpo  mortal.  | 

Cuando  la  recuerdes,  reza, 
que  la  oración  fortifica 
las  almas  que  <i  llanto  eaerva! 

KUGKNIO.  (Breve  pftaM  f  MtrBtbsiulo  detpVM  U  ma«o   4 

SaDÜegO')  ^ 

Gracias,  Sanüíago;  cual  siempre  ^ 

.    tu  voz  tranquila  y  serena 
logró  mitigar  ahora 
mis  dolores. 
•^ktiT.  Chis...  ¡Teresa 

con  los  niños! 

TaaESA.    (Smlleado  «00  Marfe  y  hnU.Í  ¡Coando  gUStCS! 

María,    (á  so  padre.)  Un  beso! 

GuGENtO.  (Deepaee  ds^beeor  á  lo*  nfáos  y  d<rl^¿Bdoae  i 
StniUgo.) 

iHastaluégo! 

Teresa.    (B^aoUo,  y  eomo  ataltada  por  al^n  recuerdo.) 


Espera. 

ESCENA  lY. 

ÜICHOS,  TERESA.  LUIS  y  UARlA. 

Eugenio/ Qaé  ocurre? 

Teresa.  No  me  acordaba, 

si  Viene  la  institutriz    ' 

qae  esperamos,  mientras  tanto 

que  nosotros... 
EuGMio.  No  está  aquí 

^ntiago? 
Tbrbsa.  Tienes  razón.' 

i!)cGeNio.'&l  la  puede  recibir 

en  nuestro  nombre.  Te  informas, 

la  interrogas  bien^  y  si 

eorreiponde  á  los  noticias 

que  nos.mandan  de  París, 

la  admites.         '      ' 
^Saíct.  Perfectahiente. 

Gomo  fui  yo  el  que  escribí  * 

haciendo  el'óncargfo,  esto^ 

enterado:  puedes  Ir    ' 

tranquilo;  tu  Cfjmpromiso?. . . 
EvGBüio.  Uno  solo.  Que  yo  aquí    ' 

he  de  abonarla  i\  viaje 

desde  París  á  Madrid, 

caso  de  h^  coáTéaírmto.. 
"Saüt.       Basta.  No  hay  más  que  decir. 
Eugenio.  Tü  t es,  juzgas  y  decides 

como  quieras.  Tienes  mis 

poderes. 
Sant.  Bien. 

Tbrksa.  HasU  Ittégo. 

Luis.       Que  no  Cardéis  én.vebir. 
^EüGBHio.  No,  vol?emo9  pronto. 
María,     (á  Tereü.)  Un  beso. 

(Bi^o,  Éib«Mrú.)  Qué  d6  te  olfides  ds  mif 

(VáBM  Ea^eoio  y  Ter«t«.) 


—  48  — 


ESCENA  V. 


SANTIAGO,  LUIS,  MARÍA. 

María.     Y»  que  en  cas»  qoi  qoachmQft, 

vamos  á  jagar,  Luis . 
Luis.        Espera  qd  poco. 
MAaiA  Qué  quieres? 

Luis.       (á  Sándalo.)  ^0  me.  vayas  á  reñir, 

quiero  pr^guatarle.. . 
Sant.  Habla. 

Luis.        Pero  es  que... 
Saht.  Temor  pueril! 

Luis.       Di,  por  qué  no  to  has  casado? 
Sant.       ¡Yo?  (Pues  no  sé  <qué  docir!) 
Luis.        Dilo.  '    , 
Sant  No  he  tepido  Vf^U^POf 

Mire  usted  el  zarramplín 

por  dónde  sale!  (Si  i  v«ces 

una  pregunta  ¡Dránlii 

le  pone  á  uno.. y),  4J^8>''! 
Maru.     EsOy«á  jugar! 
Luis.  >  Al  jardín. 

Sant.      Mucho  cuidado^. 
María.  No  temas. 

Sapit.      Yo  os  vigilo  4esd6  aquf.*         '  , 

(SftUn  los  niftot  por  «1  foro.), 

t 

ESCENA  VI. 


SANTIAGO,  <*a  Mg.M*  ROSAi 

Sant.       Yaya,  me  dejó  perplejo 
y  por  poco  cierro  el  pie^! 
Que  la  pregunta  4e  un  chico 
así  de8conc¡6rt0  á  un  vleid! 

Rosa.        (Coa  an»  UrJeU  en.4frnMQ0.) 

Don  Santiago,  una  senor^ 
•  so  tarjeta  moiha. entregado 
y  aguarda. 


Sa!it.  a  ver?  ]Ha  llegado! 

Hazla  pasar  sio  demora. 

«Mis  DikeDS.»  (Ujfvádd  U  tarjeta.)     . 

Rosa.  Será  tal  vez 

la  iDsUtutriz?; 
Sa?it.  Vé,  despacho. 

Rosa.       Que  esperamos. 
Sant.  31,  muehaeha; 

00  he  visto  igual  pesadez,  (véaé  Rom.) 

Al  fío  yo  he  de  Ver  uo  modo 

prudente  de  recibirla. 

¡Qué  haré  para  despedirla  ' 

si  DO  me  llena  del  tode? 

ESCENA  VII. 

CAROLINA,  D.  SANTIAGO. 

Caroiioa  en  trije   como  de  vlfje,  £1  Telo  del  sombrero  1» 
oealta  la  parte  aoi^ripr^del  rostro,  y!, no  «oi  daseu^e  basta 
qae  lo  indica  el   diilog'o.  .Al  entrar  )ansa  ni^$k  alfada  rá- 
pida por  la  ese«na.  I^etiénsat  en  ^\  ^irttal* 

Carol.     (No  están  aqall)  (fian. ^iMMtioa.) 
Sant.  Rdse  usted,- 

los  señores  han  salido. 

CaHOL.      (Eo  ademan  dd  reVlraes  .)  fintÓnOCS... 

Skítj.      No,  no  ha  pendidd 

usted  el  tiempo;  yo  3é 

de  qué  se  tra¿i»  y  áan  puedo 

sin  ser  óbice  su  aus^^ncia^ 

jtefminaf  .c«>o..su  anueoGia : 

suasuQfto^       '       .. 
Carol.  Gracias.  Me  quedo., 

SiH7.      (Qué  voz!),  Si  son  ios  informes 

cual  yo  espero^  desd^^borft . 

puede  decirse,  señqra,.        ::• 

que  estamoacíufiiCQpIbrmes. 

Carol.     Gracias.  '^i.ti' 

Sart.  Tome  usted  aAieiito^tAe  ttamta.) 

Cáeol.      Traigo  aquí  certificador  hm  > 


r 
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S\rt. 

Carol. 

Sant. 

Carol. 

Sant. 

GAtOL. 

Sant. 


Caeol. 


Sapit. 


Carol. 


Sart. 

Caeol. 

Sant. 

Caeol. 

Sant. 

Carol. 

Sant. 
Carol. 
Sant. 
Carol. 


expedidos  y  ftrraadoB... 

(Alargándole  anoi  piptltt.) 

Biea,  liNeii,  despoes... 

(ll»ehAsándol<iteo»'«l  fedemui.) 

(QuétorroeaUf) 
Llegó  usté  ayer  de  París? 
No,  ahora  mismo.  ^ 

Ahora  mismo? 
Sí  soñor. 

(Qué  laconismo 
tan  raro  tieoe  esta  Mis!) 
Conque  desde  la  estación?. j. 
Vine  en  derechura  aquí 
para  entregar  á  usted  mi 
carta  de  prefentaciea. 

(Se  UTaatm  el  Telo  (lindóte  ana  earU.) 

(Al  aeerearse  p^ra  tomar  la  (^MiA,  ae   fija  un    m»- 

Ciclos!  (Dominándote  y  abriendo  U  carta.) 

Kñ  efecto,  too 
que  el  buen  doctor...  (Juraría !...) 
En  ellft  el  doctor  Ggnía 
explica  á  usted  mi  deseo; 
y  en  esos  cuatro  renglones 
puestos  de  su  propia  mano, 
expresa  que  de  antemano 
acepto  las  condiciones 
de  doB  Eugenio  Marvella, 
y  me  encargo  desde  ahora 
de  la  educación...    ■ 

(interrampléndokat^)  SoñOVa.. . 

De  sus  hijos.  •  ' 

(Como  arrepintiéodoM  de  sn  prliAtr  lüoVtaiente.) 

(No...  no  eseltaf) 
Creo  que  son  dos?... 

Verdad!^ 
Duplicaré  mi  cariño.  - 

Son  niñas? 

•No»  niña  y  niño. 
Y  qué  edad  tienen? 

(Cmí  etrnlUndo.)     ^    Qoé  «dad?... 

(Sospecha!) 


^k'^T.  (Sfjararia 

que  ei  ella!) 
Carol.  (Qdé  horrible  afaof  j 

Ya  supongo  que  serin 

pequeñitos  ioda?ía. 
Sant.      No  tan  pequeños.  (Pidia:)  Suplico 

á  usted  que  uo  tome  á  mal;  • 

sí  parezco  oríglual 

y  estrafiílario...  Me  explico? 
Cakol.     No,  DO  ncieKo  ú  comprender 

esa  turbación  extraña... 

(Aun  duda!) 
Sa  n(.  (Con  tacto  y  con  maña 

tal  vez  pueda...) 
Oaroc.  (Qué  rrá  á  hacer?...) 

Sa?IT.        (ContempliodoU  coa  fijeta.) 

Hay  tan  grande  parecido 

en  la  mirada,  el  acento, 

en  todo...  que  iiace  uu  momento 

estoy  ia<;hoodo  y  perdido 

con  un  recuerdo  tenaz 

que  llena  mi  alma' de  enojos. 

Caiol.     Un  recuerdo?;.. 

Sant.  ^n  sus  ojos... 

Carol.     Sus  ojos?... 

Sant.  Su  misma  faz... 

(Carotina  «•  l«viitiU.) 

la  misma  aotltt)<l! ' 
Caiol.  Tbten? 

SanY.      Al  pensarlo  me  estrehiézco. 

ae  par ece» .  • 
.  Carol.  Me  parezco?. . . 

Saht.      Mucho!        •  " 
Garol.  Mucho?  Pero  á  quién? 

SAirr.      Á  Carotina  del  Val, 

(Con  fraTtdad.^  á  uun  iDujcr  mttv  hermosa 

que  fué...  h  pfimer  esposa 

de  don  Eugenio. 
Carol.  Y  qué  mal 

hay  en  ello^  st  ei  queexiste, 

ese  extraño  parecido?. . . 
Saht.      Esa  señora...  ha  tenido 
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Carol. 
Saut. 
Carol. 
Saht. 

Carol. 

Sa?it. 

CaRüL. 

Sant. 

Carol. 

Saiít. 

Carol. 


Sakt. 
Carol. 


Sawt. 
Carol. 


Sant. 


Carol. 

SAieT. 

Carol. 

Saüt. 

Carol. 


Sawt. 


un  fio  muy  iridie!^.. 

Hoy  tristo? 
Y  eftie  recuerdo  ^diera... 
Acabe  usted,,  por  ÍRTor¿ 
Renovar  el  cruel  dolor 
de  ftuespoBO  y... 

.  De  mRBera 
qué  rehuida  usted  mis  serrteiosl 
Lo  sient-e  en  el  alma,  pero... 
Concluya  uiited,  caballera! 
Yo  haré  que  los  perjuicioe 
se  le  indemniceD  á  usted: 
Luego  quedarme... 

Im^stbie! 
Quiéa  tabe;  w  es  admisible 
la  disculpa*  esperaré 
á  esos  series.  •>' 

Que  espera?».  .- 
Es  fácil  que  el  pareeido    . 
que  asusta  a  usted,  del  «ando 
no  sea  notado  siquiera*    :  • 
Quiere  usted  turtiar  la  «alipat... 
Si  á  otra  mujer  se.eulaRÓ,      i        .    / 
es  que  á  la  muerta  olvidó  / 

completamente!  .1.     ^ 

En  el  alma 
lleva  su  imagen  ir^doca  > 

grabada  con  loeo  empeño. 
No  pr<»^.us|ed  forma  á  un  sueño 
con  su  praseucia,  ^enafiM  *-   - 

(Enearindote  coa  4jeM  con.SttB^ftgo*) 

Contemple  URted  bien  mi  faz! 
Marchita,  pero  es  aquella! 
Soy  ella?...  Mire  usted' 

(Titubeando.)     ', '/  ELia':-,'  'i»    • 

ha  muerto!  .,,   .^ ,  ,» 

Á.,l0a  moertOi(,tpul  (SanUndoM.) 

Ya  ve  usted  que  DO.Wffiraa^on 
ni  causa,  -después  de  todo, 
para  hacerme  da  ese.ioado  .  .v 
perder  la  eolocaaionlr* 

(Con  mucha  ifrtancWiki*)     •«.       >    • 


—  ÍS  — 

Aquella  pobret.mttieff <  ( 
murió  lejos  défSQiiiegapyH 
y  encontró  t«jite<eb  el  Mtor  '. 
tras  de  acerix>ipadeeerii  .     . 

Carol.     Uo  naufragio./ 

Saüt.  Que  aúp  aterra 

mi  memoria  por  sut/dañot, 
ocurrido  flbGedieit4aD06 
en  las  costas  de  loglaAenraf : 
De  aquel  ,iiimeoso  áélqt   •, 
que  húy  parece  ftmoiitigikadQ«. 
no  quiero  ver  renovado  ,. 
^     el  recuerdo  abrumador!. 
Bazon  es  eeta  qne  á  raí 
me  parece  justa»  ahora 
contésteme  usted^  sonora, 
persiste  en  quedarse? 

Garol.  Si! 

Sant.      Extraña  tenacidadt         ^ 

Carol.    Tengo  empego  en  ver  al  dueño. 

Sant.      Pues  á  ese  tenaz  enipeño 
se  opone  mi  volontadl   * 
No  más  discursos  prolijos  # 

^«acabe  a(fiil  la  cuestión. 
¿Qué  ^iere  usté  en  eondusiony 

CaAOL.       (L»VMtálldDili>f  «OQ  «xptotlOD.) 

,  ¡QoéquierttliiQuiecomísbijoBl 
Saüt.       ¡Esella,.e8eÚa4>GrtQ|]iios! 
'  lmposiblek...no,  no  bay  taL 
•      ¡SuS'  hijos!  Si  habró.oido  mal? 
Estamos  loóos  los  dos ,    , 
sin  dttdaü.. . 
Carol.  No,. ..  no  des  vocee. . . 

Sa^t.      Hable  ust«il  pN>r  eompasioo. 
Carol.  .  ¡Me  hice  á  mi  misma  (raioíoof 

¡ni  aun  así  roe  reconoeesl . 
Sa:«t.      (€oo  tomón)  £fla  mi  sospecha  cierta! 
Carol.  '  Santiago,  túi  cwllRrás,      « 
^  yo  soy  Mis DrkeUBOiinás! 
Saiit.      Carolina!...    . 
Carol.  Esa  es  ia  muerta! 

Sant.       ¿tías  cómo? 
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Carol.  Didme  lamida 

socorro  pro? ideoctal, 
y  su  asi¿  un  hoifiítl 
dó  con  esmero  asistida  - 
pude  á  la  vida  volver. 
No  habo  qoieo  reconociera 
ú  la  miseFa  extranjera,  >  > 
Y  de  otra  pobre  mojer 
tomando  n<^mbre  y  estado, 
quédeme  lejos^de  España, 
sepultando  en  tierra  extraña 
las  culpaste  raí  pasadol 

S\sT.  Fingirse  nroerta,  qué  horror, 
sin  temer  lo  que  ha  ocurrido, 
que  un  dia  aquí  su  marido... 

Carol.     Diese  á  olra  mujer  su  amor? 
Eso  quise! 

Sant.  y  si  ella  labra 

hoy  su  ventura?  / 

Carol.  Esoansfiol      • 

Yo  le  hice  übn^x' 

Sa?ít.  •  Dios  mío,     • 

ubre! 

Carou.  Librel  Es  «la  palabra! 

Quién  osará  recordar     --  > 
mis  memorias  olvidadas       -^ 
entre  las  brumas  saladas    :•  ' 
de  las  ondas  doía'inar?... 
Yo  sólo  pttdier«v  es  cierto^ 
pero  no;  k  esposa  infiel, 
para  el  muodoy  para^él 
hace  diex  años  que  ha  muerto! 
Hacerle  libre  he  querido, 
y  al  desterrarme  del  mundo, 
abrf  un  abismo  proAi'ndo    • 
entre  ambos;:  ^í  á  mi  marido 
BU  nombre  y  su  libertad* . 
en  revancha  á  fiii  (kHía; 
•  todo  se  lo  devolvía' 
en  castigo  á  mi  maldadl 
Yo  pude,  en  duelos  prolijos 
dar  mi  vida  por  su  honor, 


mas  ouoca  darles  el  amor 
qae  siento  aquí  por  «isiiijos.' 
Su  íeiicidad  de  padre! 
es  la  que  envidio^  ^y  de  mí! 

Sant.      y  por  qué  vuelve  usté  aquí? 

Carol.    ¿Lo  pregunta*?  Y  ¡Soy i iwdre! 
Quiero  verlos! 

Sant.  •  .      .  (lofelizí) 

Carol.     Deposite  yo  en  su  frente  • 
un  beso  de  amor  ardiente, 
uno  solo,  y  soy  feliz!      , 
¡Esta  suprema  alegría 
*  quieres  negarme... 

Sawt.  m  Mo  es  eso. 

Carol.     Bien  valen  un  solo  beso 
tantQs  añoa  de  agoniai. 

Sast.       Temo  que  Cugei)ip»ial  i^z^,^  . 

Carol.     lie  llorado  taniOf^ftaoto,;.    i.» 
que  hizo  el  raqdatde  m  Vím» 

surca  iodeíeWftiSn  mí.  tíOJiei  a.  ' 
Veloz  perdí tftiifReMtra^  •  •    .  i 
y  es  que  el  vieotOkjdtl  éMtt . 
marchita  proAto.  la  fiar 
)ivíi|Q»de  la  hermemai-'Jttr « 
La  muerte  oomi»  un  favor    i  '-. 
pedí  al  cielo,  flUBailai «averie ;  >. 
hasta  me  ne^é^a/miierte^ ; 
que  era  mtdlobaliraayor. 
Y  sabes  por  qoélie  «vivido?/.. 
•   Porque  elstnefdioie» mi' crimen 
de  eso»  f^ue  no*  se  redimen.  > 
y  ei  Señor  00  me>iba  querido. 
Soñé  pues  con  el  pendón 
y  esa  esperanza  qnerMa< 
ha  sosteflído  mi  vida  t    >»*•  !v«  ^ 
en  alas-de  una  álasioDiriM  •• 
Guando  ef  doctor  tla«i!  mi  • 
proponiéndome  esto  «mpleo;  * 
loca  de  contenta;  «reo  ^ 
que  á  su  demanda  accedí,    ^ 
que  ai4izar  afortunado 
cuando  mi  espíritu  cae 
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Sa!^T. 

Carol. 

SálIT. 


Carol. 

Sa!«t. 

Carol. 

Saut 

Caiol. 


Sam. 
Carol. 


basta  esta  casa  me  irae, 

'-^s  que  DkM  me  ba  p^Pdonado! 

Treguas  poet  á  mi  surrír 

el  cielo  clemente  tonVia! 

No  verlos  fué  mi  agoaia!' 

Los  rere!  Tomó  i  tiirrr! 

No  se  quede  usted.  (Sai^ntaáto.) 

¿Estás 
demente? 

Por  ei  reposo 
de  esta  casa,  y  de  su  esposo, 
y  de  esa  mujer... 

•Jamás! 
Opouerroe  es  mi  deber. 
Luchas? 

Aunque  no  me  cuadre! 
(Con  flw*u.)  Gentuplieaose  en  la  madre 
las  fnerzas  de  la  tmijer! 
¡No  me  moviera  d^  aquí 
tenaz  contra  bl  badb  a<l?erso, 
ni  el  peso  del  universo  • 
gravitündo  sobré  mi! 
Pero  él  al  verla,  qué  hará? 
¡Tiemblo  al  pe«AFlo«  Dios  mió! 
Calma  y  valor;'  yo  confio 
que  mr  reconocerá 
en  la  faz  triste  y  sévbria 
de  esta  mujer  deiohiclai, 
la  ilnsio»  enamorada 
de'rasboras<ie  alegrfa!    • 
El  tiempo  y  h9  deaengaios, 
y  el  pesar^'Sifltaipre  btente^ 
doblaron  para  ilrí  frenfee 
ei  trascurso  de  lor  anos;/      ' 
y  en  esta  frente  áatetf*  bella 
por  lo  inmaculada  y  pura« 
el  insoMttioyia^amargiira 
marcaron,  su  tptstttimella» 
Tanto  en  noches  fsiranquslas 
lloré  el  perdkk)  sosiego,; 
que  de  mi  llanto  en  el  fnego 
se  abrasaron  mis  pupilas; 


^  ál  - 

Y  eo  orrciótí'BolltSlVla   ' 
tanto  hé  rogáflo  fcdtóíá/  *  "' 
que  en  tms  lübid^lk^óñM ''' 
se  ba  convCT*r(!o'yn  til^iHu:'  ' 
No,  notémas'ibi'eoiíjoíj'"^"  '  '. 
tan  desfigurada  estoy,       '  -   '' 

que  00  le  dlt^b' quién  soy 
ni  mi  boar/W  rtiis'iqjoá!        ' 
Sapit.      ¿y  si  estrechanSo  nf^üti  'dia''^    * 
endulce  y  amante  abrazd 
contra  aI  miftétno  regazo 
á  esoft  niños.!. 

CaROL.      (Sin  poderte  tfontontr.)  ¡Qué  alegría! 

Sant.      Si  en  tUB  íraa!|>(irtij  pitó 

del  corazón  indiscreto 

86  escQ|»A'«l.|[raYe(iafeS»Mo?  - 
Carol.     No  se  escapará,  lo  juro? 
Saüt.      iiii|K>9»1)fle..>.'  e«  uü  délIHo 

ese  plan...  ••  ' 

Carol.  I"Ndl'.  >•;>  i>'- 

Saut.  -••« }  •i*'<ahltt»ln8t«Btéf 

será  un  OfttflfMí  táAatl^Mtf*^  >  - ' 
Carol.     Si  ese  es  mr  aiMMM^.'iértUia'mb! 
Sant.       PronwBM'/tMomeaas  vanas?  ^ 

Carol.     Deja  qtf^iRHhtl'tbe'Máiititt!  '*<  >•     ' 
Savt.      Esa  luelKi  eSlttl >#^WIfitt'''*- ''  • 

de  laf  ílál)ttiHuDi1fttritáá«É.   '< 
Carol.     BéjanM^ aqilf «erfelti.  '•   '>  >         >    -' 
Saüt.      ¡Pero  y  su  padre,  y  éu^drtf? ' 
Carol.  •  ¡Oh.  noqttidm  ier'Hi^MÉWre;  ' 

seré  sóki^..'.itt8tHiMflisr  •    '' 

No  ambicioiM)  'ébií'iiifHiJMt' ' 

la  músiiMr'Ítí»Mi**íM»lft?N  '  >  '^'' 
de  susjd0(f0«<|MiMiblQl^*  '•' 
€oa<pni4»at}etiMsMDÍoti"<  • 
yo  sabré  tf^ÉMiliiloveiMMk»  '«^ 
si  DO  el  aiHor'^ié^sirillKfiM 'i  '^' 
su  resputüif  «ii*8f4««i»iií'I  '     ' 

Sa5t.      Imposiblel.i  '.'i   •■  . 

Carol.  Oye  un  momeólo 

«         y  el  veMitode  «alciMt. 
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Mi  sola  preieoeip  »QU)a 

de  mi  esposo  el  i^asamieato. 
Sant.      Será  usted  capaz  de  hacer 

á  esta  familia  infeliz.  , 
Carol.     La  madre  ó  la  institiitria. 

Escoge... 
Sart  .      ^  Y  esa  miijer? 

Carol.     Yo  soy  la  esposa  legal. . 

Elige  tú  entre  las  dos. 

Mis  Dikeas.». 
¿ANT.  ¡Basta  por  Dids! 

Cabol.     ¡ó  Carolina  del  Yalf . 

ESCENA  VHI. 

DlCfiOS,  TERESA. 

Teresa.  Me  haD4icho  que  aqaí  me  espera 
una  dama. 

Sant.      (á  caroiiot.)  (¡Su  majer!). 

Carol.     Señora. ••  teiigo  un  placer... 

Sant.      La  iDstiiatrá  ezirai^cfa  ,  . 
que  esperábaflEUMti  ;     , 

Teresa.  .May.bMA.  v 

Sant.  •    Tiene  brillaales.informea. 

Tbrbba.  Si  usted^  están  conformes,   -. 
yo  por  míio  ^toy  también, '  "; 

Carol.     ¡Gracias!  (Mi  hermosa  es|m;(i|Dea!) 

Teresa,  (á  s^pUa^.)  .     ..«     ' 

Ninguna  4uda  se  ofrece? 
El  buen  Santiago  merece 
toda  nuestra  confíanaa.    • 
Suplico  á  usted  que  no  extrañe 
si  en  la  presente  ocasión 
solo  eseacboau^apioion» 

Carol.     No  por^cterld!  Bd  lo  qwte  atañe! 
á  un  OftügMa  4al  ?aba     . 
todo  teaier  b»  díseteto.. 
De  dn^emano  me  someto 
á  su  Fallo.  (¡Qué  agonía!^ 

lERBfA.  Tú  dirás. 

Sajit.  Yd...  fralicaibeute) 
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Yo...  usted  debe  ser  quién... 
Teresa.   A  tí  te  parece  bien? 
Saíit..     a  mí?...  Sí! 

Teresa.  Perfectamente.  ,^ 

Carol.     Gracias?  (A  Stnu«go.)       * 
Sant.  (Mo  está  dando  un  rato...) 

Teresa.  Entonces,  q6  iiaiy  inás  ^e  hablar, 

desde  hoy  puede  usté  ocupar 

su  pla^n:  cerrado  e)  trato. 

¿Le  gustan  á  usted  los  niños, 

no  es  cierto?  "..  > 

Caiol.  Me  gustan  tanto 

que  ferma  mi  solo  encanto 

prodigarles  mis  cariños. 

(Como  resprndieodo  i  «n»  id«tt'propi«.  ) 

¡Coma  no  «6  puMe  amar 
á  los  niños!  á  esAstseres 
que  en  sus  jtiegos  y  pf acere» 
nos  vienen  á  Tecorctar 
en  su  ingénUo  sonreír  '  - 
y  en  su  len^ajci  adorado, 
la  inocencia  del  pasado: 
y  la  paz  del  poryealf!  " 

Teresa.   Tuto  usted  hijos? 

Carol.  <r,  ¡Jamás! 

(Callad,  tormentos  Impíos!) 
¡Amo  cual  si  ftienm  mios 
los  hijos  de  los'demaa!    *('   '  - 

Teresa.  La  costumbre.  •  o  . 

Carol.  Juatameole. 

Teresa.  Sentirá  astea  dn  embargo 

el  recuerdo  aiimpfsi  amargo      "^^  * ' 
/        de  la  patria;. d)»iell»«useiite^i:'"  *" 

Carol.     (inlemunpléndMá.^ 

La  patria  está  donde  el  alma 
tiene  un  amor  d'  im  pl^eer^ 
donde  se  cumple  im  d^er, 
donde  sé  eoftttétttra  la  calma! 
TERtSA.  Hermosa  roaignucion!    "\ 
Saüt.      (Qué  admUible  mansedumbre!) 
Carol.     (AlietAiido  ladlfaMDels.) 

Lo  ha  dldia'éatéd,  lá  costumbre. 


-so- 
lo pide  la  profesioo» 

Teresa.  Rao  es  verdad.  Va  usted Á  var 

sus  alumnos  al  momeato^  (Sabe  «i  fcMro.) 

Garol.     Bieo!  (¡Desfailecer.nie  jíéoto?) 

Sant.      (Cual  sufre!  Pobre  mujer!) 

ESCENA  IX ! 

DICHOS»  LUIS  y:  MARÍA. 

T  ERES  a  .    (LliBwndo  d«tde  U  -pa^rtm  AM  itíríñM . ) 

Niños!...  Loiflito.é..Mafria! 

CarOL.      (Apoyáadot0il<lffelleeldm  M  el  hMÜbré'de    Sfen- 
UagD.)  ' 

(¡Dios  miol) 

SaüT.        (Con  reproehe446lQ^RmM  ^R?...) 

(Carolina  la  r«liMo4oiitn«BdO'tti<.émo«lon.  A.pn- 
roctn  lot*atAo«  bn  ti  ffijsov)    " 

Teresa.  Acercaos  y  dar. graeiast  ¡   i 

por  su  escesivA-h^n^ad,:   * 

á  esta  señorO),  qtt9  acefita       -   ■  • 

gozosa  y  sin  YRoilar. 

la  delicada  misi^. . 

de  ser  vuestra  aya  ¿ 
Garol.  .        Es  verdad. 

Mamá  se  digD^  adfloUirme, 

mas  yo  do  debo  RoafUir 

hasta  consultar  primero 

de  ustedes  la  voluntad.  .    .. 

Si  yo  les  wgfuá^iti 
LüiS.  ¡fofeMl 

Para  qué  eRiOl  pi^guaitar?    .: 

Nosotros  faao«m<ii  siempre    > 

lo  que  manda  la  m^má 
María.    Ese  es  miLihermaDOI:  Ya  puttáo^ 

porque  teo^  maa  ^ad)  •. 

tener  mii^moAl  licj. 
Sant.  ...        S^keiibíol-  >• 

Teresa    Sepamos  pues;.-  <    •    ' 

Carol.  UQaé4irál)ri    . 

María.      (Detpae*  do  coatoo^ilHfiWbáRHRllio-  ACcrolion.) 

¡Ustod.4abe  s^  Qüy^bueMí 
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y  me  gusta!  (piivptt i|o4«.> 
Teresa.  Bí^d!  * 

Sart.  iQueiai 

la  mujerpjlal 

CaROL.       (Dindola  un  b«s<i.)^QÍ.TllM!      • 

Teresa.  Es  más  zahmera.y  máis... 
María.     Preigooa  .té  mis  defectos! 
Teresa.  Ya  te  los  conocer áo.    , 

Supongo  que  usted  desea 

recoserse,  descaasar 

UD  ratou  . 
Garol.  Si  usted  permiAe^ 

Teresa.  Losaiños  ke^señaráu 

su  habítaeioD.  i 

María.  '  Vamos? 

Luis.  Vamos,  .j      . 

María .    Poco  que  leja  á  gustar! 

Dan  al  jardin  sus  ventanaA,  .  ,     , 

y  á  su  pie,  crece  un  rosal 

muy  alto,  muy  alto,  tapto 

que  se  puede  uno  asomar^  , 

y  acariciar  con  los  labios»      ,    . 

que  es  oomp  me  gusta  más, 

los  cien  capullos  de  xosa 

que  azotan  e&^lcristal! 
Carol.    ¡Un  celeste  paraíso  .  . 

con  dos  quecuboil  . 
Teresa.  ,  Marcbadl 

(Carolina  wla  pOfHíl  fondo,  llevando  nn  niño    de 
eadnn^no.)    • 

ESCENA  X. 

SANTIAGO  ,  T3RSSA  i  poe«  EUGENIO. 

Sart.      (Habré  hecii»JlHflii?»Creo  que  no! 

yo  no  hedatttdo.DCult^rii^^*  / 
Teresa.  No  se  oWide  usted,  Santiago,  - 

que  á  la  mayor  brereéad 

recojan  el  equipaje  * 

de  Mis  Diíbtíiii. 
Sa!it.  /  -Sfa^lfa^Aj.'.  • 
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Teresa.  Pareces  raay  preocupado, 

qué  tienes?...  Te  sientes  mal? 

Saut.       No,  no  señora,  al  revés, 

me  encuentro  bien.  (¡Ojalá!) 

EOGRNIO.  (Qa*  eDir»  m«y  atorado.) 

Santiago  . .  Santiago.  . 
Tkresa.  Eugenio, 

que  te  sucede? 
Eugenio.  (Algo  comrarUdo.) 

Aquí  estás... 

(Á  Sftntugo.)  Di  quién  es  e<a  sehbra 

que  va  con  ios  niños?  '  ^ 
Saut.  (¡Ay! 

Tan  pronto!)  ^ 

Teresa.  ta  institutriz. 

Eugenio.  La...' 

Sant.  .  Si.  Acaba  de  llegar. 

Teresa.  Tanto  nos  lia  complacido 

á  los  dos... 
Sant.  Es  la  verdad.         ' 

Teresa.  Que  ya  ves»  sin  esperarle 

la  hemos  aceptado. 
EüGEPiio.  *  Más?... 

Teresa.   Es  irroprocbáblé! 
Sant.  ^      Joístó. 

Teresa.  Espérame,  voy  á  dar 

las  órdenes  necesaHas 

para  iostalaHa.  (Viio ) 
Sant.  (Se  va!) 

Eugenio.  ¡Dirne  por  Dios,  no  has  notado 

un  parecido  ^tfat?... 
Sant.       Con  quiép? 
Eugenio.  Con  ella! 

Sant.  Moatinp... 

Ehgenio.  Con  Carolioa! 
Sant.  (San  Bits 

me  valga!)  ¿Con  la  difunta! 
Eugenio.  Eso  es... 
Sant.  Te  qoiarea  qallari.. 

ni  remontamente..* 
Eugenio.  .¿Cómo 

afirmas  tú  quo  no  hay 
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4Mire€¿(ÍQ? 
Sant.  y  io  sostengo! 

fiuGBRio.  Se  me  G^|4  al  fMM  •; 

hasta  eiAÚ^bar  el.KMiMio 

de  so  Y0^l!i»(>8    ,         ..:..!• 

Sant.  (¡EsM^/va  »ai!)    . 

Aprensiones:  jaiTei.túhi'  . 
yo  no  he  Weg^A  n^l^Ti., . 

DO  digo  qa<^»^  jaas.Áerá     • 
una  cosa  irapercfipUkle»,    . 
un  aire...  Casualidad... 
rareía...  puAs...  se  dan  casos.., 
no  habría  por  que  extrañar 
pero  un  parecido...  Vamos 
muy  parecido...  no  ¡qniá! 
•Faeéii  MM  0mnibuM  timi.» 
¿Comprendes?  (Ya  empiezo  á  hablar 
en  latín,  soy  hombre  al  agua.) 

EuGBNio.^Me  tranquillMs.  Será 
una  iluiion. 

Sant.  Justamente. 

(Barrunto  la  tempestad.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TERESA,  EUGENIO,  SANTIAGO. 

TsaesA.  Nos  espera  el  comedor. 
Eugenio.  Vamos  alláy  esposa  mia. 

(Á  SMtiftffo.)  Escribe  al  doctor  Eguia 

boy  mismo. 
Sant.  Sí,  si  señor. 

Tbibsa.  y  le  das  en  nuestro  nombre 

lasgracias. 
Sant.  Descuide  ustó. 

Tebisa.  'Por  su  elección. 
Sant.  Sí,  ya  sé... 

muy  acertada. 
EbGRRio.  Es  un  hombre 

de  mucho  pulso. 
Sant.  {Verdad! 
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TfiRBSA.    (Cociéndote  del  biu(  do  JBofeBlOf  éiiee  i  Santiago.) 

Vienes? 
Sant.  Voy..««eQdoloégo. 

Eugenio.  Te  esperamoc.  (vím  coa  Toroet.)  '  > 
Sant.      (Con  dotooperficiott.)  El  fosiego,- 

la  dulce  tranquilidad  * 

y  la  dicha  d»  los  Wi 

en  graYe  peligro  veo.      • 

¡Y  qué  hLceit  iQué  baeeit  To  etéo 

que  concluyo  en  l^egabés? 

(Vate  pre^ipi4«d«men1é.) 

'"1      '     ' 

»  í  •  •      .    •    - 

1.'  1       '•»      '.'  •  :{  H  • 

TE».ON.      ^"« 


•  /   .  ' 


*      ♦       • 


7 


.      »    •     '         i  •  . 
•MÜ!    •       ..    - 


.1 


I        ••• 


A€TO'  SEGIWD0; 

i »      • 


ámtneímm. 


ESCEÍ*4  PRIMERA. 

ROSA,  á^iyae.  c^vm^mí^a: 

Roía.      Ffedíé;..  cefrado  él  balijoo, 

lodoi  dnef rntó. ; .  ej  'dormir    '" 
es  Ud  Miqdablé;..  abramos 

(Abriendo  ía*  VeotanM'<iae  d»n"%l  jardín.) 

y  que  se  ventile...  así. 

Buem)s  días»  tÁhor  s6\\  . 

no  esté  usted,  eá  el  jardÍ4j'  '    . 

haciéndonos  ánteittla; 

pase  usted,  rubfo  gemil- 

roienlras  yo  cQriTú  á  aVíJar 

que  está  0SÍecr  ífe  vüejta  ?iq'aí . 

(Mirtado  ÁMe  el  fondo.) 

OuémiroTTandeihafiana!  *      ' 
il¡sD¡ken«;jalnslitutri¿.;.  *     ' 
Esta  si  qiití  ha  madragodoi  (É„tr,  croiin*.) 
va  leYSDtadtf ' 
CAtet.  Ya,  si. 

Me  gusta  kófiar  el  rocío  '  ' 

que  hace  á  las  flores  abrir 
.  sus  cáliees 


.1  ' 
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Rosa.  Yo  prefiero 

lo  contrarío...  qd  plato  así 

de  sopas,  ya  están  binrieDdo. 

Si  usted  quiere. 
r.AROL.  Gracias  mil. 

KosA.      Manda  usted  algo? 
r.AROL.  No,  nada. 

Helírat^.  (Ap.)  (CiJíli  W^J)  (F^**  iw**-) 

ESCEItA  11. 

CAROLINA. 

Recuerdos  que  atormentáis 

mi  mentft  y  >Mi4onlíi8Íion> 

dentro  del  alma  brotáis 

porque  rudos  axotais 

sin  tregua  ni  corazón? 

Aún  muerdy  Ja  mañana .      . 

en  qhé  W  ^rdin  hoórfía  ^  ^ ''  - 

felii.  tranquila  y  ufana; 

huyo  6<Mo  «omWa  Vadk  ' 

aquella  dicha  de  up,dia<./seft«^i^#  «i  jtfdin.) 

Nada  en  él^  luda  ha  ikmbUdo; 

luz.  aromfi?,  frescaif^.^orés^v  ^.,    , 

y  en  mi  pedió  destrozedlo 

soplo  dé  miiéfte  lu^  secado «  , 

el  árbol  de  mis  amores,  (^*'**^!)  h 

y  iSugenio?  Sospecliará? 

de  tal  modo  su  mirada 

fija  en  mí...  ^^.ip'o  ijiij^á, . .. ,    . 

si  me  dejsdúj^rer., ^rf pjá)h. ,,,.   ,., 

para  siempí;^., abasta  y|.  .  ,.,  „,, 

conciew3,  no  tenias  oaqa. 

Pronto  alegren'  correrán.    . i  n  , 
confundieüdo  sus  cannps  ,  . 
su  lección  estuflIjíFálJ:.,  '  J 
y  quizá  ni  aun  mirapft 
mi  rostro  esos  porrea  uiño;;^. , ,    , 
Contempla  tti  propia  nliná,' '  . 
madre  por  í^empré  infeliz^ 
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muera  la  luz  qiie ri^iiOf oii 

y  reemplace á.<iarolioa.     ;.,  •    . 

MisDikeosJaiastitátriz.. 

ESCENA  ÚI; 

DICHA,  EÜGJSNIO.SAÑJ'IAGO. 

EUCENIO.  (Ap.  á  S«ati«|^  seáftláa^ole    anos    papel*/ qn* 
llcTaen  lá  mano.)'  , 

En  segQída  qae  (¡oQclüya       '"  ' 

con  esto,  te  llamaré. 

(Diripiéodote  á  CaroHaa. ) 

Aún  duermen  los  niños? 
Carol.  Síj     ' 

te  acostafob  lák^de  ayer.  ^^ 
EoGEmo.  No  es  de  gran  fuerza  ía'Sícbsa. 

Tarde  se  ha  aéoitadd  Ús^d* -' 

después  que  ellos^  y  no  obstante... 
<:arol.     La  costumbVe,  y  fácil  ps, 

«i algo  necesiUn...     '       »  ' 
EuGBMio.  Rosa 

es  la  encargada  de  hacer 

el  almuerzo;  usted,  sefióra, 

eslalDstítcftnz. 

GaROL.       (Bajando  la  ealMÉal)  Ya  éé ' 

Eugenio.  Nada  más. 

(Ap.  i  Saatiayo.y  Conque  ha^ia  lüégo, 

que  tenido  4ué' hÜblarté.  ' 
oA!fT.  Bien. 


r  t 


p^EN/i  j,y. 

€üLROtlíIA,  SAüíTÍÁGO. 

CAReL.     (Ap.)  (Institutriz.^ I  nada  mus!) 
Saht.      ( Ap. )  (Si  •  yó'  pu|diera  btra  vez . . 

Probtremjoa:)        '     '     ^ 
Carol.     (Ap.)  M^é^^\Á\¿\<^.^ , 

SAFir.      Señora,  oerdon^  A9ted,  _  ' 

mas  callar  es  imposiile^ 
CéROL.     Temea? 
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Sa!<(t.  Pues  QO  he  de  tenoarf 

Desde  qoe  ha  vuelto  á  pisar 

esta  casa,  do  sé  qné 

pesadillas  roe  acongojan.    * 

Ni  cómo,  oi  duecuui  bj^o... 

Yo  que  áátés  Qo  despertaba 

aunque,  dispararan  diei . 

canonai09,  ahora  estoy 

que  no  se  roe  puede  ver.  ^ 

Sueño  cosas  tan  horribles... 
C4R0L.     Pobre  Santiago! 
Saüt.  Un  lebrel 

roe  persigue;  yo,  cambiado 

en  conejo»  ecbo  á  correr; 

el  perro  le  cambia  eo  roono 

por  arte  de  no  só  qu^ém^ 

7  me  pega  una.  paMzi^' .    , , 

terrible;  vamos  á.  ver^ ,  f 

es  esto  Justo?      ,.  ,.   .  „  .. 
Carol.  .  .Qué;nedjf>„.. 

deeviUrlo?         .,.,:.! 
Saut.  Hay  uno. 

Carol.  y  f  8? 

Sart.      Si  usted  no  acierta,.. 
Carol.  Partic?  ($»Dii«fi^«ftii«w> 

Es  eso?  (S«|Ul  fe  «sMlialeatA  d«  Sftntia^p^jy. 

No  partiré. 

Pide  roi  vidA»  |a  sangre 

de  mis  venas  y  hiarás  bien» . 

que  á  veces  es  la  existencia 

estorbo  para  el  placer. 
Sart.      Señora...  y      . 

Carol.  De  qué  te  quejas? 

No  escondo  ea  el  alroi^  biep^ , 

las  quejas  qoe  al  labio  salea 

é  inundan  todo  mi  ser?     ,. 

Han  conocido  eti  los  rasgos 

de  mi  faz  á  la  que  fué        .  ^ , 

madre  y  esposa?  Mi^  Diken& 

respou'ie  de  roí.  Sabré 

la  máscara  engañadora 

sobre'ml  rostro  poner. 


«.•'  I. 


i.i 


>  ** 


I ' 


i/ 
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SAirr.      Perdoue  utted,  901^  acasQ.  • . 
choebecei  de  lá  tej&z. 
Sfi,  %u  QO  es  usted  ]|l  ipisipyi,^ , 
pero  á  veces  síd  querer, 
tal  expresión  eb  susejMi 
obserro...  sa<  acere«)^ifteé 
á  la  sefiora  y  relumbran 
con  tan  sañndo- poder,  '    ' 
que  el  terr^  hiela  mis  llenas     ' 
y  el  fuego  abrasa  mi  sieil:/.       ' 
«^  la  señora  de..;* ^ 

Carou  Sigutf; 

de  MarvHta;  si  lo  es 
á  qué  negarla  ese  Cftufo  "^ 
que  por  Dics  sellado  fué? 

Sant.      La  esposa  de  don  Eugenio 
es  miiycariño6a«  y  es^/'   '  * 
mnoy  buena;  por 'qué  negarlo? 
ASÍ»  no  es  extraño  que 
'''lariiüiéra  á  nsted  mucho  y  trate 
de  eiiMxBr  y  ena^tocet "  -- 
'laai^rtesdel  matrimonio, < 
coando  debiera  más  b!en 
evitaite  á  usted  )a  pena  '^ 
de  esCMliHrb. 

Garol.  ••>  Y  qué  he  de  hi^cer? 

Me  habla  de  su  4ich»,  1gnor}r>    > 
quién  soy;  7  «u  mi  Mo  re 
su  confidenta. 

Saüt.  i  /     ^Peor. 

C'Aaof..     £s  qué  existo?  Acaso  es 
Garo)ijM|,<iuíen  eaeocha  * ' 
sus  palabras,  que  al  correr 
•'  del  labio' traen  á  mi  mente 
<  aurora»  4^0  yo'soM?  '     ' 

Sart.      Pero  nslod  sofre.  * 

^'AaoL.  ,  ,  .  .  Y  acaso 

juré  no  sníi^rtal  f^     v» 
Qué  e^.  nace  á  la  existencia    . 
sin  esagp)yi49«bie|? 


•  í      ',M\üÚ  9ti:*''  b  »♦'  '   ' 


f'-r 
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ESKEjSA  Y.  ;. 

DICBOS;  ROSA-,  1.»;  TERESA. 

Roía.      Señora,  loooonoriiot 

DO esUiKNi stt^iMfto;^  ..    * 
Sawt.  Qoé?.> 

Ro9A.      SíD  doda  has  nl^^,    • 
Caroi..    (ioq«i«ii.).  •    ^  AMúáe  • :. 

bao  ido?  .  •  li.  .  •  ' 

Rosa.  God  la  iROjer  i     ••>.  ü    ' 

de)  jardiDflfQ»  ■'- 
Carol.  EoUl:«i«rv,  .;• 

su  esposo  debe  itber...    rr 

y  DOS  dirá...      ' 
Rosa.  Nada:dioe< 

Carol.     Es  muy  extraoí»,  •        .uo 'ui'  - 

Teresa.  Qué  es  eso?  («««linnl».)  "•    >'  .. 

SAlfT.     ■  (Seft»tan4(k4C¿r«iiÍi«J>     rNfkdlvilap.pObfe 

señoca,  que  it  btlla  inqiMa^  •{ 
pues  losehioosui  sisiBpr^tfldáoiles... 

Teresa.  TraDqailÍ€e8e'«s(ed,^eo 

saber  eo  dóode  S6[  esooodMi;  > 
Saotíago,  EugeDío  t^^s^en/' 

Saítt.  V«y  al  puoto  .  (ap  1  (San  Onofre! 
Dejarlas  solfka  Mpií;  ^i'!  i- 
si  soy  lo  más.  hot^toiel)  évte«w)[ 

■     l.í!   •  .   •- 

ESCENA  VI. 

CAROLINA  i  TBRBaA. 

T«r«M  toiuB   ana    (&bor  d«l  emtqrtjroff^j*  pinta  «o    noft 
•ilU   4  U  fsqviefda  d(t<  •i^f.t m«p**tif^««P*  tfMrU.   Carolina 

* 

abitada,  regplatra  cop^  ««•  f9«t«el  |«F^* 

Teresa.  Fija  usted'é^  (A  jardio 

los  ojos?  prbUCb  '¥éDdt^áh.      ''^'  > 

Carol.  (a?.)  (Nb  ífi^T  defetet?  íífati ,  ^'*'' 
y  da  á  níls  abgosUas'flb^)  '  *  ^^ 
(A  Tcreta.)  No  sé  dónde  babráo  podido... 

Teresa.  Tampoco  yo,  y  no  me  apeno. 


-ii- 

TiHSJ*.  Debieado  esl^r^;LbaU4a^    '         ' 
Es  que  adiTÍno  «I  objeto  '     ,.,¡ 
de  la  maiiaalsQl}|la;  , ,' 
aataráa  agoi  en  seguiija, 
Soapecho'qüe  hay  no  secreto. 
Siéntese  usted  i  fni  la^do, . 
tranquilícese  7  bableniftji,! 
luego  les  resaoarempt/  ,.,\^ 
7  negocio  ler;^¡Dadó^ „ 

Carol.     Si  aited  el  üuflito  wbé  fsen^mjru.) 
me  retigoo  7  do  me  Qpopgo. 

TEaER*.    No  lo  sé,  pero  supiogo 

que  DO  lera  Dada^rttTe.,. 
.«?■■••.)  E<  prodígiosp.'él  aíjictíj. !,, 
para  el  tieranp  Úíacur^jao  ,,  ,*!',, 
que  de  uated'Ha^  biQr'e9td^     '¡  ¿ 
Paos  Qjüoa.  .      '  ;     '  '    ' 

'^íaiL.  En  L'fei'V)^''''.  '"'  .\  ' , 

¡SOD  tailtiDdos!    " 

Teaes*.  Yde|Ji*rari 

aerraíafílÜBei!'    '     '    '  ".,'. 

Ciaoi.  ■"  :"'(Gran  bWi '" 

qué  irá  i  decir*)'    '  !, 

TíBEÍ*.  ■'    '' 

de  otra  Üftadfé'ft  i!  " 

Abandonad  OB... 

(Horlmlsnta  dt  Cl  ■  ■   ■      i 

fiesta  pB)al)>á'lt  ','^ 

revela  el  pesái'li  ''  '"' 

queBÚ¿Wremi  cor^izoD.  , 
Taiol  iSoTre  uitftd'iieDdd'tan  ti^ena! ' 
TaaESA.  Del  aJnia,  aflá  eb  l{l'úr^C>T6bito, 
qué  ser  eiTítéf^ó  el  rduDdo 
que  DO  )(naikl4íltftina  peÜ?'-''"' 
C*aoi.  Alegre  7  fel»?:.'^'  '"■■■  '"'!■  '• 
Teaa*.  '  -'■'■■■  -SI,-'*!.'.:''.  ■■''"':■■ 

perotnrbíinfrepl»»'  ■'' 
del  patada  de  Dil^ei]Ul*t)  "'  ' 
lablaloría  triste. 
C*aot.  '  -  .      (¡Ay  tfe'iíiüí    ' 

Tiais*.   Pnilaprtméh-^Mdti'*' 
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de  Eugenio  una  pecadora... 
Carol.     ¡Que  murió! 
Trresa.  Tal  vei  la  llora 

iodavíi!         '^ 
Garol.  ¡Qoéilos^onf 

Todo  en  el  mundo  le  olvida, 
Tbrbsa.  Bien  el  olvjdo  merece 

la  perjura'  que  efecarnec^ 

cuanto  hay  de  santo  en  la  ?idá! 
Carol.     í¡  Jesúf!)  Verdad!  Pero  el  !JJ(r1 

tiene  atractivos...  ^egad^ 

esa  ninjér...  desgraciada 

máa  que  culpable...  ^.^ 
Teresa.  Ño  tal. 

Si  ep  otro  amor  encontré 

medioi  de.ultrnjár.al  padre,    ,,.  . 

concibe, usted  que  esa  madre 

dejase  i  sus  hijos?... 
Carol.     (Cod  tos  ahogt^^.)      No! 

Pero  quién  sabe  el  siapltcip 

que  sufri^...    ' 
Tbrbsa.  •(interrampiéndou.)  If|  cpmpadece?... 

Nunca  compasión  merece 

la  solidaría  del  vWio! 
Carol.     ¡Y  usted -ocupa -eMugar 

que  eJIa  d4<3.  en  au  abandoiio?  , 
^Teresa.  Sí,  peto  no  la  peirdono  ,    ,^V  . 

porque  no  puedo  olvidar 

las  lágrimas  qpe  corrjjerop   . 

por  la  faz  de  Bt^^enio!. 
Carol.  ,(¡Oli])  ... 

¡Y  las  que  e]]a  derramó 

del  corazoia  no-si^lieroD?      .    ,.,- 
Tbrgsa.  Cuando;  s^ufre  el  inocente  . 

aorgeei dblof despiadado!    . 
Carol.     ¡Y  qu¿  vale  compartí .       .> 

al  dolor  del  delipcuenle? 
Teresa.  Cristo,  sin  ciÁ|pa„  la4^i^)j^,.| ,  :*.. 

probó  del  amargo  doelgÍ! ,;,  ,. 

Carol  i      (Con  explottoa.) 

¡Pero  Crí!|to,está  en  el  cielo, 
y  en  el  infierna. Lvzbql!,  ,'  .(,v 


.( 


II     M    l' 


.    .   » 
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Tciie.«A.  Y  mis  lágrima^? 

<'AROL.  Qpé  eKaehor . 

Ha  llorado  psied,  señora, 

por  la  pobre. pecadora?.... 
Trresa.  Qae  si  he  llorado! ^/^,,inucl)o! 

Be  tenido. qu^l^uchMs!»^  -r- 
coDtra  ea^  recuerdo  aleve.    .    i 

que  fundía  epí^A^,A^9]fe»i„»  • . 

del  de8eocaQto,rP^JiM§||^(l  n 

Eugenio  p^r  copvfuiQPQia»  k  í^nr^ 

sin dnda Aing^Dft.  ;  ,    •   m  n       ...w 

bnscaodo  á  sus  i^ijo»  madre  • .  - ' : 

halagó  mi  ioeap^rio^i^ia» 

Poso  en  mi  s¡e|pla,có|foaa 
de^apQsa,  tras  cuatro  an^    , . 
de  llorar  9|ia  da^ogaooa. 

Car^l.    y  Diosesejazo.pbonal       x  •. 

Teresa.  Sí;  p^ro  yo^qne  ai|h«laha 

su  amofi  cual  eQ.Ai.lio^  cteo,< 
forjé  un  n^yido  á,  ini  .deaeo»   ' ;  i 
leliz,  y  ^n  ^1  si^nab^. . 
Una  nocl^^a  ua  saWi^ 
miré  su  rostro  fíojiíesA^^    . 
y  al  mirarla  fff^tc^^á^ente  :    '   . 
s;nti  extraña  eon^pas^OD.:   t-  , . 
Quise  hablarle;  ^oodo  tep^r. 
rol  torpe  l/^gi^)eisi^wÍiwM< 
pues  comprendí  %«%  ine  .baMal)fi  \ 
en  frente  de  ^^  ^i^d^i^f .        . 

Cahol.    Misteriosa  sirppatía!  .,  .,i...v     .  p 

TaaBSA.  Sí,  desde  el, pv>íPíía>P»qwjSlk., 
comencé  á  pensar  #n  él  ,.i    t,< . ' 
sin  sospechar,  qfe  algún  dia  .  r  : 

llegase,  comÍ9^  (¡6(0  i    t     1^  (  » 

algunos  paesea.fn^lard^i,.  >>  r  í> 
que  entre.  ^QÍia(M^iy|Cp^4fki  .. 
estas  frwií,'SBf¿M¥M>k«  .,..(>•!.    ;      • -^  • 
eBay  un  tipnüb^ffPgnifMH  '^n  .  * 
quenuevíi.lui|ft^c<ífrt^,:.5,.i  .  . 
dentro  de,MvPfpJw  afrtffftft- ,»,  »t 
un  coraxoq  dpjfH'^r!  :=»   o:  •>  '< 
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Cesen  los  daelos  impío?     '  ' 

y  ceM  Ttíl  hnndb  pe<«ar. 

Quiere  uíled  desdé  hoj  llamar 

hijos  d  losliijos  mioB?,,. 

Y  aquellos'  hijos  hi  liaron , 

de  HaoTO  alitfdü'  to  hogar. 

¡Dios  DotíQtso  abandona^r 

i  los  qoé  solos  qaedaron! 
C4I0L.    Quién  desdé  eütóbces  la  calma 

robó  á  ust^'  y  h  TeíHura?, . .  / 
TBIBS4.  El  recuerdo  de  Ié  Impura 

que  étcoúserTabá  en  el  alma! 
Carol.    ¡Es  usted  crüél  cóu  efla! 
Tbkbsa.  Cierto,  crüelV  eá  Verdad! 

Mas  de  tff!feHc1dád  "    ' 

oubló  un  momento  la  estfeliaV 
Tanto  aparé  «íéf  itils  ehojoá 

el  ciliz  hasta  hs  hecek, 

que  hasta  ét'^foalgUDíaft  iétts 
subió  i  osctíi'eeet'  mis  ojol!'^ 
Todo  cuanto  iéF  pensaiAfébttí 
puede  ofrec«t^on  larguera* 
amor,  con«tafMá;>firtiléíÉh;  '' 
astucía^ceM/Vormetito^  ' 
todo  lúehó%ii'i0lliiTor 
contra  el  recuela  del ''  ler 
queeb  lá  forma  dé  mrojef 
fué  uoiáeÉieiiitd  tentador. 
Un  despojo  en  ubá  ^fosa, 
polTo  ruin  faé  la  rhral 
que  aliaba  el  genio  del  iñaf 
en  lucha  cobti^  (á  éliípola. ' ' 
Cabol.     ¡Tanto  la  amaba?  ' 
Tbbbsa.  •  '  'Lograr  ' 

su  perdón  filciílé  fuera* " 
si  á  la  lut  d€ff  iort>ód1érá 
de  noeV6lft'f)MM««lsarf'  ^       • 
Cabol.    ¡Por  qué  éb^qCes  mttlil^if  *\' 
su  membiWDidsathKld     '    '^^'^ 
puede  del  tnáflnól  helado 
faacerlt'basCa  áquT't^nti?' 
iPor  qué  su  MM'  ibi^Hdbriá' 


■*>ifií 


M 


»   '    9'\C 


.11.) 


"".í 


iDejfl  DiUdque^^AriuMipU)  ■■.!. 
j  beodigiBu  nfÜDoríftl. 
Tebua.  El  verdad!  Pero, flOiló,  1  .  .  ^'. 
cómo  podo  Já  traii^iqp  .  ,,) ,,  .[i] 
á  tan  noble  corsipVi  ■■:■  i:  ■  .u  .:  ■ 
ofeader,  d.[i|>^|;.qittQ.  .  ,:..:., ,1^ , 
ella  QO  le  aiaúe,'    ..  ,.  „ 

c™.  7 'bu.  ,„„;■, 

Tal  vex  le  amú  .^f^uúa/^;  ..   . 
TsRESt.   r(oeoinprBDd<j„^j^,.|  ,,    .  ,.  i,,;. 

CiRDL.       (Coa  rMolaclan.f  ■Bfrf;!)^  Si^CljblM  aiiudo 

al  hombre  que  jtMQaeird,.  '. , 
con  una  pasión  írdíeote», , 
de  Mas  que  et  labio  op  aáaifftf, 
en  que  afeude  bajt^  uuá  ■ail)ijn,, 
al  coraiOQ  ira  pací  f^ulp,,    . 
qué  eitriDO  qoé  foto  ei  ^eun  ., 
de  la  vo)aD(^>^v^  ,  ,,3  i.  „    ; 
le  duibordas^,  cual  lan  ,.„  ,-,.-    '. 
que  lleya  tía  npo^;^:no,4|n  mi  fanot 
HaT  almas  para  ql  coio|»ie  ^   ,  ,„ 
forjadas;  alma»  de, fu^gQ  .,,.^  j:  . 

Íoe  bajen  el  dülc^ú^efp.. 
al  mar  buac^o^yej.et^lntfi.  ., 
Qniíi  la  JesyeDtviradA  .  ;,,,  ,, 


desden  dé  la 'exiiteDcif  .  ,.., 
un»,  rntie,^una.iiamidftocía< 
onaiDirida  glaciul '..  |  ,,,■ 
DeipUM  el  pecado. toca     ..  ,' 
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ooD  sui  >lu  eD  el  ahtti^.   '        " 
hoje  la  ptécIdB'Cífnn'i' '     ' 
y  eiUlli  Ib  aMnls-taca;' ' 
;  mTg»  el  remordimiento 
que  aaiquili  mnltoier,    '     '' 
al  huUo  eQ  «1  pfarer, 
la  tcunbra  aa  el  ^asBinlGDta. 
;  M  maldice  ;  te  llnA  ' 
recordando  en  el'tlelirio 
qua  la  Moda  de)  tnártlrlo 
amttn  i  la  pecadora! 
Uli  h  que  gota  trariqUIla 
coma  luled,  dé  1^  eiiitenciá,' 
ain  que  aadaen'  la boncieneia  ' 
auba  j  )i(ttem¡ir  la  pupila, 
debMA'Uhogar  h»  ^graviiis^  ' 
en  las  alas  del'|wrdoDÍ' 
bálaamo  del coriion  "' 

que  ■plicu  ilempre  loa'  labios! 

Tmua.  Si  wa  pintora  no  ébgaña, 
ya  n6  nie  acierto  á  eiplicaí' 
cómo  Eugenlb  pudó  amar 
B  una  mujer  tan  oilraña.       , 

C«HOL.      Hl(ter¡o»ílel  tcrrazoD,    '"' 
nrot  canifmtei  que  en  nm 
quiere  del  misero  humana  ' 
odiTinor  la  ruoní 
Ctm 

el  p  '. 

Tnn*.  jQu( 

íCrt 
Cakol.     B1  p 


TnuA.  SI  U  (MUJA*' ^;      ' 

CabOL.       <E>Ullw4a.)      •■■■'■'•*"■'         • 

Pero  átono  SI 'MÍA!...  Es  miéio!' 
qne  pueda  reaocilar! 
TuaaA.-f  uenpwritti  teroor!<        '' 


-4r- 

'  Hoy  ooeítrkA  alinaii.9e  fufl¿Q^^f  ' 

¡Hay  mujeres  que  cpnfwDclea  f,    ,, 
la  amistad  0QD  el  ampil   ,,,, 

TtassA.  Pero  wa  ei  infame^  jmpíp.^^^., ,,  „, 

Cakol.     (jOhl)  ;       . 

TEaB8A.  Si  Eogenro^^e^tiiD^^pt 

tan  solo!  ¡Si  oo  m^  amara! 

CUaoL.    (¡Qué  es  lo  que  dije..«  Úíos  mioir 


VIJv 


n' 


TbABSA.  (T«mm  «1  rerlo  «par^Mr^,  Uv^U  aéfíúmnfnit, 
▼ajuto.á'él.'y  arff^ttdolÍ4oÍi  brasM  «1  cii«Uc 
U  preymnU  uicIom  y  «ati  Uoraad«*) 

¿IM,  DO  es  cierta  4ua  me  adoras? 
Eugenio.  Has  perdido  la  razón? 

Qoión  causa  lu  agitación?'* 
¡Qoó  sueetféf  ¿Pm^  4ué  liohts'?  '     ^ 

Acaso  usted...  (Idl^rrogmodo  á  Ck^Ubs.) 

Teresa.  "         No  le  altera, 

pues  la  culpti  bá  sido  iniá. 

Sobre  el  amor  dlscttrf  itt,         ] 

tema  etertió  eotre  mujdres. 

Mis  Dikeos,  con  terquedad, ' 

ha  llegado  árntétier  - 

«que  á  vecé» 'dita  mujer'       ' 

tomaba  eo  su  ceguedad  '"' 

por  amor  M  ^ue-  era  adió 

esa  estimación  measchda 

de  terDnra."'i)rt<te'f  nida  /' 

que  ñé^ípSe  epnidüce  al  doh).' - 

Entóú¿A7dl..'iOuó  h>cmá! '  •    ' 

tttve  miedo...  t^agiúé... 

¡Pero  en  túb  braa^os  bailé | 

completada  itii  Vétituraí  '' 
BtGEmo.  (Á  CM«iinr>Séfioi^,  esas  dütibdóiies 

no  existen*  en  el^amor,  *  -   '     ;^ 

que  es  un  poro  resplandor  ' 

que-aToiUbfa  dos  eoraion^s  ^    '^ 


I    i<  i 


•  11 
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Amar  que  bista  el  uerificip 

puedfl  llef^  RÍD  qü«  nada 

de  la  nMDlfl  enamorada         "  .   . 

empañe  el  «er^tio  juicio. 

Si  ha;  otro  ambr,  es  el  tal  .l, 

coDiecueDCÍS  impreKiodibíe,   .., 

seüiora,  de  algna  terrible 

deieqainbno  mora). 

(A  T*rMi.  ■híiiándoU  >  lleTiada»  >■«*  d* 

VeD,  y  di«ip4  esu  dulu  ■  ■ 
qrn  al  almi  \»nlab-iHiwf',''' 
si  ei  todo  tnjo  mi  amor,  , 
por  qué-¿Mr«r  A»  U  AéétUH^  (V4u..) 

-\;:í:st(iNA.,vm:.  :,■" 

uSi  ei  todo  lii^TQt.aiBViii ,  ¡\i-  ^.i 
Fraie  teKÍbÍe,.^u¿^Qai)|út.'-  ■,■.;•_ 
la  miVT^e  de  ufu  e^er^PM    ,-:..  >.' 
que  entre-sudiT'Oite  oculta. 
Cuan  HTera  f^a  miraba. . . .; ,    ', ,.  . 
me  reu  á  íippt^^ie  lutilia,     ^:¡  -' 
no,  Ud  uiló,psde^(9r0C|bt^ , ,     . 
para  la  I  ,|.i¡    » 

Uanu  „      ,: 

den  hoi  i,  ;.  ..., 

(tironea  ,;  -„ 

coo  wn  ..,,  ;. 

qntlali  r.., 

Mnqm  „■   ,i  . 

en  *Dci  u;*-M.M 

^•lini  ';  :    j, 

eomoM  ,.  ,.1',  !' 

SIyopt  i',..' >-i!.-' 

■oca  he  n    i, 

■logre) 

TOS  qae  >  fuiste. 
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Sant. 

Carol. 
Sawt. 


Carol. 
Sant. 


evoca  aqwilirtiariiQflarví    ...    .1 
para  que  ^«eda'deMk.w» ^   ]«- 1    ' 

»no  ha  miiei)to,(<á>4Q.ia(ióoy¡Te 
'tu  compañera»  la  úniea 
9á  qnieo  2ttBas):tlaroliDa,  . 
niá  madre  que  o» -bogar  ftinda. 
»]a  celeste  mensajera 
oque  el  imnido  éootigo  cruza.» 
Quiero  tentar  esa  pruebáv     * 
quiero  verle^iBiosÉie. ayuda! 
quiero  mis  h^M^  mi^Jiijot; 
tres  almas  que >  forman  Juna 
que  en  mi  teiioise  ftíndkfroB 
7  en  el  espaeíD  se  irascaii. 

(Va  a  Mlif  deliraote  y  eiltMS«ntii^ai) 

I.     ir       < 

ESCENA»  IX'.  •>'  "j"* ' ' ' 


•  'a 


'       í 


I     .t 


.!<; 


,  ( 


1 .  >    .<•. 


•t 


IiT 


( GAMUNáy  SANTt/^GO.     -- 

.*■  'í  *»  / 

(Coa  terror.)  Señora,  válgane  el  ei0lof 

qué  signifícaresa  aoigustia? 

Quién  viene?  (At6ni|»|r  0éb^Mi0«^4od.) 

pues  me  agrada  la  iMpiatati  d  d  ^ .( 
Pueden  venir  y...  'Hfiw} 

(Con  oiro  de  dewfío.)  OueilfeDgán! 

Sí,  que  iMlgaÉ;^  hay  quien  sufra 
con  paQléBtíi!^wyitel*.voks^i' 
revienta!  La!. Vogflüifmra  t'      t!«> 
me  valga.  Yo  ñMldeimáyOi  ;j?.;d  ,y 

(Cft*  en  ana^nSftCA*  Efftíi^aake^boiláaMAty 
coo  eómica  traoeitloo«|;  :!    o  (1  .- 

Pero  no;  toda  U  culpa;  .   •• 

es  mía.  Por  0¡os,-señorai'  ¡r.-   i- 
qué  respotMfetya-  si  hay  ooq 
catástrofe  cuando  digdn:  .  '.t  ^ 
«Santiago^  jetpieDte<«Btuia,  •   n 
has  hecho  trai¿ioQ  al  'pan  .. 
que  aquí  comes,  pues  ocultas 
lin  decir  media  palabra 

4 


*      » 


r*»' 


W     ' 


di 


ce 
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UDa  traicioD  tan  mayAieula.» 
Na  niponde  inled!  (Qaiii 
te  ha  coDmoTido.)  Qoiéa  duda 
que  esos  pobrecitos  bídos    • 
la  sabrán  todo? 

GAtOL.      (Atorrftda.)  Tá  JQXgaS? 

SáNT.      El  escándalo  espantoso 
,  cuando  sepan. ^. 

Cakol.  y  si  en  suma 

ya  lo  saben? 

Sawt.  "  No,  lo  juro, 

y  nunca  mis  labios  juran 
en  falso;  lo  ignoran  todo; 
en  cambio  cui&nta  ternura, 
cuánto  carino  á  usted  tienen! 
Hijos  dei  alma! 

Se  juntan 
el  respeto  y  e|  aiMT 
que  á  usted  proresan. 

¡Ah!  nunca' 
podré  pagaste..» 

N<^,  es  él. 

fin  (lUtrM«di«n4ft.) 

Que  eoB  AecMucia  «urna 
les  habla  de  osted^  y  cll*<' 
Quién? 

La  señora; 

Te.lHiriasf 
Ah!  Comprendo,  tienes  miada 
y  con  frases  me  subyugas. ' 
NOy  basta  de  humillaciones, 
basU  de  horribles  torturas. 
Si  Dios  hubiera  querido 
condenarme  á  tal  angustia  • 
me  hubiera  dadOi  el  valor 
que  al  desgraciado  procura. 
Ah!  hijosl  mis  hijos!  Ah! 
me  amarán  mucho  sin  duda 
cuando  sepan  las  horribles 
tristezas  que  mi  alma  inunda». 

SaüJ..        (Asomáadoi*  ti  -foado.)^  . 


Garol. 
SAirr. 


Cakol. 


Sant. 

CáROL. 

Sant. 

Cakol. 

Sart. 

Cakol. 


S4NT. 

Camúl, 
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Ahí  Tíeaen. 

(Ac«re¿adoM  a)  IcMdo.)  GncilS;  Dioi  inio! 
(CerrindoU  el  paso.) 

Por  piedad! 

(mt«iléoJ«M   y    eabrMadMe   «1    i'wiio  fov    U 

Todo  ie  nabla: 
hielo  corre  por  mis  Tenas. 
¡Cómo  se  Tenga  la  culpa! 


ESCENA  X. 


Saüt. 


Maiia. 

Sant. 


Lcis. 

Sa.1T. 


Makia. 

Lam. 

Saíit. 


DICHOS,  MARÍA  y  LIHS. 

(Proe«rwdo  tnwqoUiBWie  y  dirlfUMba*  A  fot 
aiao»  BiMtns  CmoIím  á  U  dtraOa,  aairt  «l  si- 
llón 7  el  pieao»  oeU  aedio  oe«lU  por  ^Mliteo.) 

Ya  de  Tuelta,  plCfimeJoa! 

Se  rieo!  Taya  uoos  modosl 

oi  Tais  y  quedamos  todos 

entre  dudas  y  recelos. 

(A  Santiago.)  No  DO»  fifias,  uo  hefiioe  hecho 

ningún  mai. 

Ya  lo  supongo; 
(No  sé  la  cara  que  pongo, 
no  debe  ser  de  proTecbo  ) 
Ya  sé;  fuisteis  á  almorzar... 

Embustero!   (A  Santiago.) 
(Muy  grave.)  CshaljerO 

no  se  le  Dama  embustero 

aun  dómine  de  lugar. 

(A  María.).  ,Habl^  usted. 

(Marfa  leñal»  á  CarolloA.)  EsO  teapeoaT 

Vaya  unos  niños  discretASI 
oculuis  maestros  secretos 
á  una  señora  itan  buena? 
Tiene  razón.  (A  Marín.): 
(A  Lola.)       Gs  Terdad. 

ün  beso.  (A  Cnrolina  tM  ••  lo  da.) 

(A  Cafoiina  ^n^  ae  lo dn*)., También  á  mi.  • 
(Pobres  niños.  (A  María.)  Vamos,  df. 
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CaROL.       (LUváuilote  1m  manos  «1    peeho  mirando  al  cU. 
lo  y  ap.) 

Gradas  pt>r  tanta  bondad!       '     ' 
María,     (á  Santiago. )  Recuérdos  qu«*át  ^ej^r^sar     '" 

de  América  se  perdió      ' ' "' '  *  " 

el  Trafblgai^. '.;'""   ^    "•*'       "  '  ' 
S4NT.  ,    Si,  se  hundió   •*"•' 

en  los  abi¿^o!fdéi  WííK 

(Con  truuaaj'lb&  cIM'órél  ^óbréÁaioD. 
María.     Sus  dos  tristéis' tíuerfanitas       *  " ' 

unidas  las  manecitas 

llenas  de  ai9ar^^íl|e^9^«| 

cuando  el  santo  se* h vecina 

del  padre,  en  señal  de  amores 
deshojiibltbrepfJri:!^  floi^n'»'ri 

sobre  la  tumba  marina. 
'1?«nfl'tiUitíild4'^!iotoeúáje '••""""'"•   ' 
■jíara  tpA  éfl  Itiotístrno  tomblrta 
•    lid  arrastré;  e!  despajo  frío     ' '  " 
entre  el  ipóvibM'ól^e.  ' 

SaITT.         y  biep?  (ír¿  ¿Uprendir.'y*-'    "    ; '  "' 

María.    (Coq  «onrua  picaresca.)  Qué  sdntd  fe^' mañana? 

Sawt.      Cómo?  '  "  '  ^   ' 

María,  '(^altando.)  V!n!..;  no  lo  ssíbel 

Lüis.       Santa  Garclina! 

Sart.      (Dando  «n  tiito.)  fis "graVe. 

Carol.    (Yo  muero?)' 

Luis.  '  0^^^^  ñ^^  hermana 

hacer  lo  qüeraqueflas  nl&as; 

nos  levantamos.  "^  •'" 

María.  't  yá        '" 

todo  terminado  estf.'* 
Saüt.       Pero  á  dóndef  («htQpefaé^o.)  '      " 
María.    (Con  mimo,)       No  nos  riftas: 
Luis,       Todo  ef  ^ati  fué  de  Marlti.  '   * 
María,    (á  Santiag<;.)  '       *•     '  ' 

Verás:  yo  dije:  «etiM  deto.  '»^" '" 

todas  las  mádMÉr^sk'httblan*; 
'  son  amigasr  afll  «ntablan        '    '  ' 

diálogos,  y  ci^n  anhelo 

pondera<i¿lBUite»arfmt'^>  .«'  u  ., 

de)  ^t^'lreitá  por  el  alm«    ■     *    ' 


/ 


i. 
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d6  aquélla  qué  en  dolc^,  calmil  V 
vive  en  un  muodQ  meiort»       ..« 
HemoB  quitado  Al  jjaraia  ,.  ..^   . 
cuauias  flores  eúcontramos; 
ni  up^  rosa  perdoQamo$ 
nral  más  pequeD'>]azmÍD.     , 
Jpana  pq8,«compaü6  '       _ 

.   al  cementerio,  y  allí  .^v         .'    . ' 
buscamos  hasta  que  vi'  ,',! 

una  tumba;  Luis  leyó 

sobre  la  lápida;. era. 

de  una  madre  que  en  la  vida 

cayó,  pot  la  mpenta  tarida, 

en  su  gennl  p^imaven.^  < 

Las  colocamos  muy  bien 

alléd'oktey^éhiaifil''    ' 

mientras  Luis  alto  decía; 

«Bütína  ftíádre,  qi^e  lambiep*  '/  ^ ' 

como  la  onest]^' bas'dejhay  '  '  '*' 

hubrfamlos'éü  el  miínío. 
oye  con  amor  profundo  •  '  '  ' 

lo  que  pido  arrodi|!ltd'o, 
á  la  que  ni  tumba  tieoue 
áoñde  t>üÍ6r  bóíocal"^" ; 
una.  cruz,  h^z)e%nbe¿aV'     " 
en  nuestro  nótóbre,  si  viene 
á  verte,  ésasbellaá  flofes,     '   ' 
hermanas  de  lák  que  un  día 
nuestro  jardiülé  offééía^'   ^'      ' 
en  otros  tiemjios  mefó'r'efj'»'  *'  " 
Por  ambas  madréii  rezanibs;     "  '^ 
besos  á  las  flores  dlUííds,     ' ' 
de  Juana  nos  desdedimos 
y  aquí  jantoi'i^egreiaiño».*'""  ' 
Hasidom¿1'bech¿?         '" »í '»  * 

Saht.  Noí'  •  ■  ••'"  "• 

Es'decif,  sí,  porque 'cuando. . . 

Lo».       Mírale,  si  está  Horand^i  '    ' 

María.      ÍCorriendo  4  ¿l  7  éoo  eariái.)  '"'*  '  ' 

Santiago!  ' 

SaNT.  (Oa«ríendó  dltimaUr.)  LlfiVáudO  Vo! 

(A  CaroliDa  rápido  y  bajo.) 


>i    «W 
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(Lo  ve  usted,  no  sabea  oada.) 
Garoi.     ^Hijis  de  mi  corazoo!) 
Saüt.      Tamot,  Tamos,  la  leecioQ 

ya  debe  estar  estudiada. 

(Á  Carolina  bajo  y  rápido  ) 

(Calma  por  Dios.)  (Á  eiioa.)  Ahi.qoedais 
eco  vaestra  aya. 

Luis.  (Toaindolo  de  la  maao  )  Mí  CUftderDO. 

Saivt.       (TAodoitf.)  (Cuando  9fi  opone  el  iarierna... ) 

(VáM.) 

MtAiA.    Empiezo. 

Carol.     (SonUDd«M.)  Cuando  queráis. 

ESCENA  XI. 

Carolina,,  marú.  juain. 

María.      (Tomaado  w  libro  de  la  mesa  y  abriéadolo.) 

La  traducción.  Aquí  es, 

(Lee.)  «Dios  á  todos  Qos  liR  d&do 

el  instinto  delicado 

de  la  familia.» 
Carol,  Eso' es. 

Maru.    (Uyeado.)  «Del  sentimiento  pater^io 

algunos  carecen.» 
Carol.  Ah!    . 

María.    (Leyeado.)  «En  sus  frutos  cambio  da 

constante  el  amor  materno. 

De  una  madre  el  corazón 

santos  .afectos  agitan, 

pues  los  hijos  necesitan    ^ 

cuidados  y  protección;.^) 

(Cierra  el  libro.) 

Sin  embargo^  por  el  mundo  . 

hay  madre  que  se  de3prend^ 

de  sus  hijos, 
Carol.     (Ap.)  (No  comprende ,.   • 

que  del  alma  á  lo  profundo 

la  sonda  terrible  arroja.) 
Lru.       Papá  dice  que  es  demente 

la  que  i  un  niño,  un  inocenle, 

de  tal  manera  acongoja. 
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Mama,     (ai  ver  U  aa^astia  nitidft  4fl  Carolina.) 

Qué  tiene  usted? 
Car^l.     (R«|)oniéndoM.)  '  Nada,  Qi^a; 

prosigue. 
Masu.  Ya  he  c^oclufdo. 

Está  el  troflo  tradacido 

y  iht  leccioir  acabada. 
Carol.     Dejadme  los  libros;  yo 

los  revisaré.  •  . 

Maria.^  Cslá  usté 

enfadada? 
Carol.     (soaríendo.)  Yo?  porqué? 
Maria«     Por  haber  salido. 
Carol.  No<.  > 

María.    Si  con  afane?  prolijos 

las  madres  nos  cui49o  bien, 

es  muy  justo  que  también 

piensen  en  ella  los  hijos. 
Carol.     Guando  ella  subió  á  la  gloria 

erais  muy  niños  quizás. 
Luis.       Qué  importa?  razón  de  más 

para  oTocar  su  memoria.. . 

Carol.      (Pro«imDdo  «pareniar  indifaraoela.) 

Cómo  supisteis  su  muerte? 
María.    De  manera  tan  extraña 

que  su  recuerdo  aún  nos  daña 

y  en  lato  el  placer  convierte. 

Papá  sanlado  ocultaba 

entre  las  naqos  su  frente; 

yo  muy  triste  su  doliente 

RDgoslia  fija  miraba. 

Del  cielo  oscura  neblina 

en  átomos  leves  cae. 

¡Qué  ifistea  Tisiones  trae 

esa  flotante  cortinal 

Entra  de  fironto  un  criado 
'  y  Qfla  carta  que  traía 
'daá  mi  padre;  se  vela 

el  sobre  de  negro  orlado. 
'  Iki  pronto  80  levantó 

ni^raado  aterrado  al  cielo, 

¡moerU!  Dijo,  y  en  el  suelo 


María. 


Carol. 
María. 
Carol. 

Luis. 


María. 
Luis. 

María. 
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íDerte  se  desplomó. 
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Negro  traje  nog  pusieroo, 
tributo  á  la  muerte  insana, 
y  á  la  siguiente  mañana 
al  templo  noa  condujeron. 
Papá  con  nosotros  vind^ 
el  sacerdote  oficiaba  >  ■ 

y  nuestro  padre  lloraba. 
Lloraba? 

Sí,  del  divino 
Redentor  dífm  gemta ' 
con  pena  tan  honda  y  fiera 
cual  si  en  el  trance  estuviera 
de  la  espantosa  agonía.       '    ' 
Él  que  la  «doi<atya  tanto! 
morir  dondetoOlk  vieran!' <  < 
sin  que  sus  hl^ok  |)tídiérud '  "'* 
recoger  su  úllirtd  Úkdld!  '    '      •  • 

(Estallando.)  Báüiif^  baSta,'  é]'B6f(ÍiOTi 

me  desgarfals'..'!"'  «i' 

'        Qué  ten«fts^'-   '• 
No,  dejadbie!  Mrásf  cfiie  tiaeeis?     ^ 
se  me  escapa  la  rafeen. '  '-^      •'  '  ^' 

Me  mUttrb.'fáe  déiin«iya.)    •  "^  ''      *'f 
(Corrieodó'iHllííaWda  )  '  *  '•**'    »'     ( 

Secorror  PaArtr*-'  '     ** 

(Yendo  de  úti  li^o  |/ara'dt^<.f  '*  '  '  ''"'• 

Santiago?    ■■'    '■■  í'    •J""'*  '« ''  "• 
(Socorriéttdoia )  Sella"  ile.itASyaílW.'^»'*' 

(viniendo  á  ella.):-       .^•'n*..M   .•    ...I 

No  vuelve?        '    '     '  '  '•♦'"••  i-  • 

(Con  terror.)  El]  pUlÍ0  há  étíiká¿    ''''< 
de  latir.  (Corriendb-á  h'iwi^AérdÉ^y'"' 

Sínliagof  rfwlt^ '•'  ^  "í 


I  . 


j  «r  *•! 


•   «t;    ' 


»      *■»   •<•  ■*",.'!»;  .*<» 


'   .■  • 
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ESCENA  XIK 

DICHOS.  TERESA,  SANTIAGO,  ROSA  t  EUGENIO 

TbreSa.    (Corriendo  «I  socorro  de  Corollaa.) 

Qaé  es  eso?  Mis  Dikeas... 
María.  Sí. 

de  pronto...  ea  e^e  silloD... 
Satt.      (obserT&ndoU.)  VueWe  eo  sí. 

CarOL.      (Saliendo  de  60  letargo  deseoeejado  y  como  reeha> 
saado  algo  qoe  la  peraigoe.) 

No!...  no!... 

(Eneootrándoee  al  qoerer  aalír  eapaut'uia  eco  Ea- 
genio  qoe  aparece  en  la  paerta  de  la  derecha  cae 
de  rodil laa  juntando  laa  manos  y  eon  tos  ahoga- 
da exclama.) 

Perdón!... 

perdón!...  (OculU  so  rostro.) 
EuGÉ?flO.  (Con  extráñela  y  natoralidad.) 

Me  habla  usted  á  mi? 
Qué  causa? 

LtAHOL        (LeTantfindose    rapenti ñamante    y    retrocediendo 
hasta  ganar  la  puerta  de  la  derecha.) 

No!...  (Qué  iba  á  hacer.) 
tlstoy  loca! 

(Se  acerca  á  Santiago  y  cogiéndole  las  manos  lo 
arrastra  hicía  faera.  Ésto  la  sigoo  maqainalmonte 
y  lleno  de  espanto.)  •' 

Fué  UQ  engaño. 

Si/  si  parto...  (Á  Santiago  llevándoaelo  ) 
Teresa  .     (Estapefacta  y  como  si  la  'sombra  de  una  sospechn 
ernsára  por  ao  frente.) 

Es  muy  extraño, 
qué  le  pasa  á>esta  mujer! 


FIN    ÜEL   ACTO    SEGUNDO. 


<; 
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ACTO  TERCERO. 


Lm  aiNM  déforMíoa, 


ESCENA  PRIMERA. 

LUtS  7  TERESA. 

Lait  d«  pM  «a  el  foro,  y  mirudo  hielo  el  jordia  con    a««]io 
ioteréf .  Teroe*  foU  por  lo  liqaíerda     7  m  eeerco  el  nifio. 

Tbrbsa.  ¿Qué  haces,  Laisitp? 

(BoJoo  loe  doo  el  proecrnio.) 

Luis.  Esperando 

i  María,  qi^íero  verla 

|Mtfa  saber  como  está 

MisDíkens.    .  ^    , 
TsRKSA .  Pues  iqoé,  es U  enferma? 

Luis.       Vaya!  Se  ha  puesto  muy  malal 
Teresa.  Es  posible?  (Aquella  esceiial^  . 

(Seotindooo  7  oiroyosde!  4  l.ot»  ^^lo  á  vi.) 

Vea,  acércate,  hijo  mío...        < 
Luij.       Qué  quieres,  mail^?    ^ 
TiRtSA.  *  Te. acuerdas 

de  lo  que  i}i|()|iábais;T<>sotros 

esta  mañaoRcoQ  elU? 
Lns.       CoD  la  institutriz?. 

TlRKSA.  SI. 

Luis.  Cuándo? 
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Teresa.  Cuando  esa  cubila  pena, 
cuando  ese  desmayo... 

Luis.  Abtsf, 

ya  me  acuerdo. 

Teresa.  Sí?...  qué  era? 

Luis.       Te  enojarás? 

Teresa.  ;    Ni  jjo^  ciertoí» .  ^ 

Luis.       De  laiñaníá.'''^-  '*' 

Teresa  .  -Be  4»  muerta . . . 

Luis.       Si,  pobrecilla... 

Teresa  .  Creía 

que  jamás  hablabais  de  ella, 
sobre  todo,  asi,  entre  extraños. 

Luis.       Gta  señora  ^8<tao  to^m... 
y  ademas  Santiago  ha  dicho 
que  no  importa. 

Teresa.  YaI  (Qné  idea! 

Santiago,  d^be  ^r-) /Ab»w>é«. ) 

Luis.       Mili.  maiñltV, »nb  témaf,^  ^*  '*  * 
jamás  la  |i§4)l)i\r^os  ^^ffo  * 
para  que  no  se' entristezca. 

TsRtiiA.   Se  entristeció?     r. . 

LüiSd     ,     ^  MqcIio.'  ,  -  ^        .-^ 

Teres  i.  Mucho! 

Luía.       Si  tú  hubieras'tíMi.  "*  * "  "•-'•* 

Teresa.  '  "^         Céefitaf 

qué  há  étic^Mi&o? 

Luis.  :  '  tlW«tóv  -'-'''^  ^ 

Teresa.  ¡Lloraba!         '^ r^'^'u 

Luis.  Pero  de  yerasf  ""''•"  *  *' 

"Mí  héyrtialilta  Wéi^ía ' 
cuanilbfdimdsáfá'lilleáá*^     ■   ' 
con  eí  papá;  y  lo  qüé'eslé''*  ' 
nos  dijo:-  como  ae  acuerda  *    '  ' ' 
de  todo..-,    ^"^l'  '  •''•••'  '•■    •'*' 

Teresa.  Sí,  Ágú^i  8i¿Ü^7<^^1  " 

Luis.       Y  él^i'^ite  (ii«jáa  muy  seria 

y  muy-páíidá/f  dé  pMio^  ¡ 
nos  miró  así/éon  ñ%9efiAí'        ^' 
y  gritó,  «basta!»  am}(ldii1é!i) 
y  cayó  como  uúa  muerta 
sobre  el  f/illoín! 


>  :       «#  I 


»'  .     • 


.  din.  Pfw^rw^ 

Extraño?  No,  oo  lo  crwm, .  , 


•'    I.:  j;'Ik»  s     ■    i:-- 


...V'     '^.  M  .  I^/ 


Teresa. 
Lou. 

Ya  noí^  l)j^j[^ÍM> ipapá  ,,^,  y 

la  razoD        ^      . , 
Tbresa.  ¿Tu  podre! 

señora,  (^B^paw06^    ;  . ,.,       ,         .^.^ 
ha  perdido  ella,  ,ei},;;u  tierra,.,     ,  ,^, 
y  eo  impfti^ragio  también,  •    ^,j,  ,^ , 

á  UD  ser  qi»fifi(íp,,  Y.ía.p^pa,j  .  ,^, 
con  el  recueraQ,evoc^D[|0!a  .    ^^ ,    .         i  ,^^> 
al  contar  la  historia  nuestra.  ,       / 
Tbrbsa.  Ya  camprei\^.  (^Y.ci^po^' Eugenio        ,  ^•l  <  f 
logró  averigufif ^. , .  Es  iíu^;Ea  - 
que  yo  iatfirrPái^e.á  ^pi^tiagp.,     , 

ahora,AXW»p.]L...,„r;        .        .... 

iréáYor...  ^.  ..    t    .. 

Teresa.     .,^  ,     . ,  /jPPW»  )iíp  mío.  ^  7  .    , 
( Aquí  Santiago  se  a.cerca,) . 
Dios  me  lo  eoyia.)  ^  '",  .  .,  J  ,|      ; 

Luis.  Hasta  luego.  (Váse  éorr^^do  por  pA  fpcp) 

SaRT.        (EotTA  fld  rfp*^  (^  TeroM.) 

Teresa.   Sanílgo;,: ;;;:,; 'v  ^.  ,■•.;»,     .»:; 
Sant.  (¡Cielos,  Teresa!)  ..  ,,»  „ 


EátitílSfA.  ji 


•  (• 


•  '-J.' '    •"  *  '' 


SANTIAGO  y  TEPI^^i^..  ., 

Teresa.   Di,  yá  nospiú^s  a^ni^Qs.» ...       ^ , 
^ntiagot  hsí  ^qijel  tipippo;^  ,^),„.; 
en  que  boeni^  y  cariñoso' 
me  consagraban  tu  afecto, .. 
tuamistód?"     "   .      j^     .    .       ¿ 

Sant.  .        ,Por  Dios,  señora,  ' 

vamA,"ifó  di|a  nsted^eso, 
yo  la  quiSi'ó  a  listed  ¿ual  sieni))r¿^ 

Teresa.  Y  me  ocuít!M  tus  áecrétos! 

Sant.  Mis  8ecretoÍ?'Mi8...Puea  vaya, 
tiene  gracia. ^1tli$?i..  Los  viejóé. ' 
no  tenemolí  hq^'ca.l.^tE^tpy'  ^     . 


A»  •  ■  ' 


»• 


i     i  ^ 


I 
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en  un  potro,  sudo  j  tiemblo 

tod3  i  la  vetl) 
TsKttA.  Sé  que  existes 

eo  esta  casa  misterios. 
Sart.      Misterios?... 
TitESA.  Que  tú  no  ignoni. 

Sart.      (Gran  Dios!)  Sefiora,  protesto, 

yo  no  sé,  yo  ignoro... 
TiaiSA.  Vámor/. 

á  qué  te  pones  tan  serio?  ' 

Sart.        (EsforsindoM  par*  MOMlr.)  ** 

Yo  serio? 
Tkrua.  y  tati  cúldníúiot...      * 

Sart.      Con  este  picaro  tiempo... 
TktESA.  Oye;  porqué  no  adverttrine 

que  á  Mis  Diketis,  por  ejemplo, 

no  era  conteniente  hablarla 

de  naufragios... 
Sart.     (xp.)  (Yó  estoy  muerto!) 

TBftESA.  Á  fin  de  ncr  diépertár. 

penosísimos  recuerdos 

en  su  corazón?... 
Savt.  (Qué  angustia!) 

En  su  corazón?...  Y  de  eao?... 

qué  sé  yo! " 
Tkrbu.  Su  tú  lo  sabea, 

no  me  lo  ntogués. 
Sart.  Sostengo... 

Teresa.  Tú  has  dicho... 
Sart.'  Ni  una  palabral 

Tbrbu.  ¡Que  no!  Cómo  sabe  Bügenjo 

entonces  la  historia? 
Sart.  jQué? 

¡Ci  seiíoritó...  N6  entiendo!... 

Él  sabe?...  Él  dice?... 
Teresa.  AjosniB.a 

ha  encargado  por  lo  menos... 
Sart.      ¡Ah!  ya!...  eso  es  otru  cosa. 

(¡Serenidad,  ó  me  pierdo!) 

Después  díe  aqaef  accidente 

que  les  causó  tánld  miedo, 

pobres  criattiru!  Clftro,  . 
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pedirían  del  suceso 

la  causa,  )a  expllcackm... 

parece  que  lo  estoy- fieodoT  ' 

Curiosidad  iofantil! 

Habrán  preguntado...  Eugenio* •• 

sin  saber  qué  contestarles, 

habrá  dicho  lo  primero^ 

que  se  le  ocurrid  ./los  chicos'   ' 

le  dejan  á  uno  perplejo 

muchas  veces  9in  saftier 

qué  contestar.  \ 

Tki^esa.  No  te  creo. 

Saüt.      No?  Por  los  clavos  de  Cristo, 

señora,  que  yo... 
Tesma.  Pasemos 

á  otro  asunto.  Di,  qué  sabes 

pero  real  y  concreto, 

respecto  de  esa  señora, 

de  tu  protegida... 
Samt.  (Cielos!)*' 

¿De  mi  protegida? 
Tkresa.  Justo.-  "4 

Saht.     Oh!  Poco  á  poco;  yo  debo 

protestar,' ¡mi  protegida! 

conste  que  yo  no  protejo 

á  esa  señora...  el  doctor, 

encargos  de  usted  cumpliendo; 

desde  Londres;.. 
Teresa.  Sí,  ya  sé. 

Sant.     y  tisted  misma,  bien  recuerdo,  • 

que  agradándola  muy  mucho, 

quisa  con  tenaz  empeñé- 

que  se  quedase... 
Teresa.  Es  verdad... 

Sa!it.      Los  informes  eran  buenos, 

y  hasta  ah^rav. . 
Teresa.  Tienes  raion. 

(No  sé  por  qué  me  alormentcr, 

por  qué  esta  diída  tenaz 

me  roba  la  calma,  el  sueño!)  - 
Sakt.      (Ya  conjuré  la  tormenta 

por  ahora;  tengo  cm  talento...)  (u%á\c  a4iu.) 
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Teresa.   No  te  vayas  ^    ..    . .; 

Sant.  (Piqs.^nrí^^plga,),    . 

¿Quiere  qB^d.i^go?  . ,: 

Teresa.  Sg^iipeoi^q. 

de  Mis  Di|ie9..*.    i. '    .-.    . 
Sant.  * .   ^:  i^apech^r?  ..   . 

Teresa  .  Es  tan  raro  coantQ  ^^servQ  ...^ 
Sant.      (¡Ay!  E)  prJDCliÚQ  de)  $^I)  .,     .    .  , 
Tbrbsa.  No  has  reparado  Ql^tr^fno, , 

el  carino  exag^ra^o».»  >  •    /        «/.., 

el  ex traordl Darío  afect;t»,.    .  ,i,  •«  ^  . 

qae  siente  pof^e^a niños. 
Sa?it.      No,  señonii  y»  o^fi^AP  ,  «..i  i,,.,   .,/ 

que  no  reparé...  y  deipue^     ^ .  ., 

qué  mal  pueda  Ji¿4>er  en  ello? 
Teresa.   Verdad./.  {jSmk^)  ¿Fpist^ftJ^il^rpqo) 

tá  mismo,  cuando  eLftuCQSo  :•;    .;  „^ 

desgraciado..,'  -  •  «i.  .>  .•  <p.i- 

Sa?ít.  Sí,  sepora, .-      ,,i 

si.  (Cómo  e0lrWibB,el  bloqueo!) 
Teresa.   Y  cómo  se  hizo  coasfar    ,  .._,     ,  ,,; 

la  defunción?  .  o.  . 
Sant.  jPpr  U)3,j3(iQd¡í>s  .,  ,  .  .^ 

legales...  el  cOnsql.^.tpdo     ,     ..  ..,„ 
•  estaba  en  rQgI«^4..y  ep„/.     ,    ...^   . 
Teresa.  •  ,.,  fií^^o    .  .......    .' 

que  te  l|ftf..tHfí^<ipíM)q.9e,í.UrnhW., 
Sant.      Es  que  me  afecta  el  recqerdp  j  .,,,^. 

de  aquellas  bqr^s.t^n  tristes, 

por  lo  ¿fiíaas,,*       ,i  ,,,....,,  ,    .  •  / 
Teresa.  .-    .  ,  Verié  á^Ppaeiiio,  .,,. 

le  hablaré,  (üati^qdo. a^^ar  ao,üia^pt) 

Ya  es  üece*sftí:ip  .^  j     .  , 
que  él  me  ii}ig9...f 
Saí^t.  .(XÍ.BO  al,|m«l9    ..,.. 

.  como  un  castillo  de  naipes , 

al  menoi:  sppiofiQ.rieDto, 

toda  mi  obral]  ,   .Vi.  m:  •     . -^ 
Roba.      {Apareeio«do.),  Senojca?,,    ;..  \ 

Teresa.   Al  señorii^^  que  quié|;^ 

.  verle  en  seguida. 

Rosa,        ,  .  Ha  saíido.  * 
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^ERESA.    Ha  salido? 

^^^^'  Hace  SD  momeftta 

pidió  el  coehe,.. 
Teresa.  Baeao,  basta. 

Retírese  usted. 
^o«*-  <Oné  geoio 

▼a  echapdo  la  FHíorlta, 

no  hay  qoieo  b  sufra.)  rvá.c.) 
Terbía.  Veríamos 

si  yo  logro  descifrar  . 

de  algan  modo  e? tos  misterios. 

HasU  después;  tú  no  digas 

Di  una  palabra. 

^*''''  Prometo...  (vát«  Ter^w ) 

I^  que  ya  me  recetaba! 
Se  va  áarmar  aquí  ub  tiberio 
mayúsculo!  Situación    ' 
más  terrible!...  El  pebre  Eugenio 
será  el  pagano!  Teresa 
tiene  dudas  y  recelos, 
y  el  porvenir  se  presenta 
moy  negro,  peni  muy  negro! 

.(Apftrece  CtroIIiift  por  U  paerta  donde  m  m^rch& 
Tereta.  Etti  iMf  pknáñ  j  eamloft  eoa  trabajó  ra- 
▼«laodo  OB  todaa  «lu  aetUodat  y  taoTÍnieatóg  loa 
profrawfl  de  la  eafcnaédad.) 

Carol.     ¡Cuánto  me  odia!  Lo¡  he  viitto, 
ctfrre  per'nrí» venas  hielo. 
Qué  mirada  tan  terrible 
la  de  esa  mujer!  fil  miedo     ' 
paralizando  mi  lengua 
no  dio  lugar  al  acento! 

Sa:«T.         Mis  DickenS.  Uearaéndosa  é  é\\¿)    ' 

Caroi..  Qoién?  iAAf  eres  tú. 

Siento  un  temor... 
S^^T.  'Le  com|irendo. 

ESCENA  IV. 

CAROLINA  y  SANTIAGO. 

Sa^t.      Ve  osled  lo  que  yo  decía 
Carolina?  á  qué  cansarse^ 
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usted  DO  puede  quedartd  >  - 
eu  esta  casa  d¡  ao  día. 

Gakol.     Nó  me  acuses,  que  e^  pesar 
mina  mi  oorla  axis  te  ocia. 

No  me  culpes;  4a  coDciencia 
es  juez  que  sabe  acusar. 
Corre  torpe  por  mis  Tenas 
lasADgce... 

Sa?IT*         (Can  ÍDer«<lolia«d.)'Baht 

OkhOL.  ¡^  tal  suerte,- 

auc  quisa  procto  i  Ja  mearle 

aará  término  ú  mis  penai. 

Esta  continua agODÍa, 

este  asoiador  estrago 

han  matado  eu  m(,  Santiago, 

toda  la  antigua  energía. 

Poi  quó'lie  T«0tdo  á  dstt  casa? 
Saüt.     (Sábelo  Dios  6  el  defiKmio.). 

Á  turbar  un  matrimonio 

que  feliz  U  jvÁdft'f  asa ;•■ 
Casol.     Yo  no  pude  praveer  • 

tal  odio«  tan  honda  ira, 

qué  poder  iufiíme  Inspira 

^1  alma  de^esami^er? 

(QMrtaodo  l4ii«i»^«n«t<  p«ro  fáU«al«  1m  faorsa».) 

Yo  quiero  partir. 

SaNT.        (Ae«reHa4oM^)<  -     Máft<a1mt. 

Carol.     En  seguida...  mas  no  puado. 
Sant.      Qué  le  pasa?  (Con  toiUitad.) 
Carpí..  Olas  de  miado 

que  llenan  de  sombra  el  alma. 

Ob!  dame  resolacion;      .' 

lejaSy  SaotiagOf  tao  lejos 

que  no  lleguen  los  reAejos 

da  mi  siniestra  pasión. 
Sa7(t.       (Aterrado.)  Carolina! 

C/.aOL.      (SubUndo  hAftlft  él  liaUO  SualtS  OSpums 

arroja  la  hirvlente  ola 
que  se  rotiipe  dega  y  sola 
entre  cendales  dfi  brumn . 
Impura  baba  el  reptil 
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Sa«t. 


Sant: 

AROL. 


S41IT. 


.  ^e  muerda  y-tansa'el  veneno, 
<iuaode  en  b»  charca  ^  eíeao 
molestan  «i  mónslcao  ? iL 
Fuego  despide  el  volcan,  .     . 
tormentas  el*finnamente|f 
¡la  protesta  eo  el  acebte 
eoD  que  se  venga  S4tKn!       •     • 
¿Qué  vale  el  ciego  platcer  •'        i. 
de  686  asóte,  comparada 
ai  odio  qne/ba  amonjtonado 
el  altna  de  una  mu^. 
Y  esos  ninofl... 

(Con  abatlAipoU.)    Ei  VOrdaid. 

Huye,  Vision  tenebrosa, 
calla  tú,  vengtatt  odiosa, 
j 'Vuelve  á  la  oscuridad. 

(Cm  en  el  «Uloat) 

Qué  postración!  Sube  el  fnego 
á  devorar  .rot  gargonta;  . 
torpe  se  agita  mi  planta 
y  huye  mij^Dlc^  ^aiego^ . 
Qué  palidez!  Si  es  preciso 
llamar^. 

(Lovaotándose  eoR  ^mo  trabajo.) 

ND«s¿.hede^nne,.*. 
quiero  de  ellos  despedirme. 
Una  carta...  .^e  improviso 
partir...  pudiera, el  e:|traño  ,   . 
recelo...,  pronto  jaldré. 

(Diri§rUnd(M«  áfU  paertfe  de  U  de«e«h«;) 

Bueno,  bien;  esperaré. 
Aún  puod^  eyi^tm  el  daño. 


'ESCKNA  V 


SANTIAGO. 

Sí,  que  parta,  es  id  mejor; 
aquí  la  zozobra  alienta 
y  ae  cierne  la  tormenta 
^mbra» tendiendo  en  rededor. 
Quizá  la  distaBoía  pueda 
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aliviar  su  honda  amargura. 
Qué  halla  aq^i?  La  deaventur» 
que  60  rauda  eorrieoie  rueda. 
¿^  qué  turbar  el  repof», 
si  al  sncrifio'H>,  al  dolor 
la  condena  el  Hacedor     > 
juez  vengador  del  esposo? 
Pero  imbla  aaí  la  razoD       ' 
ó  es  el  temor  quie»  arguyet 
Hay  algo  que  no  eonduye 
ni  muere  en  el  conizotí 
/olpable,  es  cierto,  marcadaF 
por  el  soHo  de^Díiés  mismo, 
más  «llá,  en  el  tióndo  ab«mm> 
donde  C8)  6  despeñada 
flota  un  amor  Idénl 
que  sube,  se  eleva,  crece', 
y  triunfante  resplandece 
;el  sa  n  to  amor  paternal ! 

ESCENA  VI. 


carouna,  santiago. 

Carol.     Bajo  esta  llave  encerradas 
con  la  carta  está  el  secreto-. 
Ya  sin  rumbo  y  sm  objelo^ 
puedo  partir  resignada. 

Sant.       (Me  aterra  srt  triste  acentos- 
brillan  febriles  sos  ojo3r.> 

Cahol.     (Cesad,  amargos  sotírojos, 

no  me  acoses,  pensamiento.) 
(Á  S4otUgo.)  Vamof . 

Saxt.  Vamos. 

María.     (Daniro  en  «I  Jardín.)  Dónde  cstá? 

CakOL.      (Retroetdiead«4  Ef9^0S. 

SA!a.      (Con  d«tp-cho.)  (¡T6do  perdido!) 

Cahol.     (Reponiéndose,)  No,  uo  TOO  eogana  el  oído. 

Luis.         (Dcalro,  n>4»  cére*.)  

Mis  Dikens.       ■< 
Carol.     (Con  goto  oMetUo.)  Son  ellos!..»  ahí 

Sajit.        Señora  ..  (Sla  wbor  qué  hnwe,} 
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Darol.  Yyoqoepart^ 

AlTídándolot  cruel!... 

Aparé  Unto  la  hiei 

que  síD  tus  besos  huía. 
Sant.      Calma  por  Dios. 
Carol.  '        ¡Si  el  pesar 

desgarra  mi  lierido  pecho! 

¿Es  que  oo  teogo  derecho 

siquiera  para  llorar? 
Saiit.      (Mirando  al  foro,)  Aqui  estin!  soia  la  dejo 

con  ellos...  pero.',  cuidado... 

ni  una  palabra., • 
Caiol.  '  He  callado 

i9ole,  que  es  vano  el  consejo, 

(Apareeeo  InH  y  María   por  al  foado,    Santiaro 
aale  miraado  con  rqctlo  U  ef«aofe«) 

ESCEiNA  VH. 

CAROLINA,  MAaÍA   y  LUIS: 

Luis.        (á  Maria.)  Y  qué  hacemos? 

Mabia.     (á  Lau.>  Moes  difícil 

decírselo. 
Carol.     (cm  aagrattia.)  (No  le  acercan!) 
Maru.    (á  Latí.)  Nos  quiere  tanlOt  quizá 

le  agrada  nuestra  sorpresa^ 
Carol.     (Ya  vienen.) 

(María  y  L«la  ae  cokean  «a4a  c««  á  uo  'lado    «.Icl 
ailloD  aa  qaa  «alA  Casal  i  aa»-)^ 

Conque  de  compras? 
María.    Nos  fuimos  á  la  Minerva, 

un  almacén  q\ie  han  abierto 

en  la  calle  de  Carretas, 

pero  sék)  tiernos  comprado 

una  joya  muy  modela. 

Mire  usied. 
Carol.  Un  medalioB» 

María.    Mas  dentro  una  cosa  encierra. 
Carol.     Algún  retraU^; 
Lois.  Gao  es. 

Carol.     (No  me  atroTo;  por  qué  tiemblan 
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Maru. 


Maru. 


mis  manos  jl  déáfírfl*c«*  ^ 

8ÍQat)rirT..T       •   -'^ '  -•"='•'•' 
Usté  es  til)  bueti»      * 

qae  callará;  ptie»  pettsa«ios 

dar  á  papá  una  sorpresa.. 

Abra  usié! 

(CtroUn»  tbte  la  joy»  y  •prfHalo»  ojoi.) 
(íAROL.      (Coo  e»pa«o  y  temor.) 

eiia! 

"  iSpn  traje 
de  boda.  La  cosa  es  buena 
y  fácil;  ¿usted  no  ha  tiWo 
colgado  frente  i«ki  mesa 
del  despaoli»  tt!i"caüdro  gfsrDde 
qne  Así  tíos  la  represeata? 
¡Es  naestrfreeg^nda  maére! 
Yo  le  dije  á  la  maestra 
de  dibujo:  «Li^y  \o 
queremos  se  copie  de  esa 
imagen  en  miaialara. 
Su  corona  de  aarucenas, 
su  blanco  tt^e  q\]e  flota^        ' 
8u  rizada  cabellera, 
en  ñn,  igual  á  a<fuel  dia   • 
en  que  sencUtá  y  inod«ista 
llegaba  al  pte  del  attar 
felix,  alegre  y  risUéfift.» 
Ayer  quedó  concluido, 
hoy  corrimos  á  la  tiend»  ' 
y  hallamos  el  medallón. 
¿Qué  dirá  cuando  sé  vea 
así  copiada?  á  mi  padre  ' 
Llamará  de^góiíolléDa 
7  aregalo  de  tasbijó»,)) 
dirá  con  leíniíraieraiíWa;  '  ' 
apremio  que  á  la  büeil&'e|p(liia 
concede  EKos  en  la  tierra  d 
CáROLr     ¡Corazones  Inocentes  ' 

atormentadme  sítí  tti§giias, 
herid,  herid  implacables' 
hasta  que  la  muefti  fiera 
entre  sus  afaa  arrebate 
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mt  acongojada  existeDciai » 
María.  Qoé  tiene  usted?  >  .  /  » 
Carol.  Nada,  Ño!     •»  ■ 

que  en  mi  frente' •e^condeñaan 

recuerdoa.de  una  esperaasa 

que  üios  airado  deshecha.  (Liorft.) 
María.    Llora  usted? 
Carol.     (Con  re^MUo.)  Aún  puede  el  llanto,  , 

dar  on  consuelo  ¿  mis  penal?       ' 

Si  hay  lágrimas  en*  mis  ojos 

es  que  Dies  aún  no  se  aleja! 
María  .    ¿Otro'  reouerdo  evocamos? 

quizás  un  hijo... 
Carol.  .   En  )a>  tierra 

Dios  nos  envía  en  castigo 

terribles  y  amargat  pruebas. 

Abrazadroe,  lloro  muertos 

dos  hijos...  si  acaso  llegan 

hasta  el  cielo  las  plegarias 

que  los  mprtfleí  elevan^ 

escucliad  mi  ardiente  súplica, 

haced  que  dichosos  seiB|  , 

y  separad  de  sú  Tísta» 

el  cáliz  que  el  iábio  qiien^a.  (Abrtsétdoiot.) 

Si,  abrasadme,  que  si  hasta  él 

mis  votos  fervientes  llegan, 

haced  que  vivan  felices, 

(y  haced  que  1i^  oyidre  muera.) 

ESCENA  VIIL 


DICHOS,  TKRESA. 

TshESA.  Mis  Dikeos?...  Pero  e&^  llanto, 

qoé  sacede? 
Carol.  Nada,  era...         i 

Maru.     (R«pfMhiii4ot0  á't<  ipiUma.) 

Nosotros,  que  sin  querer 
renovábamos  sus  penas. 
•  Tereu.  Salid;  allá  en  el  jardin 

el  buen  Aiftonio  os  espera,     , 
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liacieado  ao  ramo  fmgníüca 

de  claveles  y  azucenas 
Luis.        Vamos. 
María.  Pronto  Totvoremos 

á  hacer  á  ustedes  la  ofrendan 

de  UQ  chive). 
Caroi..  Gracias! 

TfiRssA.  Pesdda! 

Carol.     Deje  usted..* 
Teresa.  Si  sala  deja 

DO  coDclüye. 
Carol.  .  (¡Qoé  martirio!)        <' 

María,     ¡.\dio8! 

Teresa.    (Acomp«átad«'i  lo«  oinos  ha«U  el  foro  y  b»i«nd9 
en  «r^g'oida.) 

Adiós.  (Si  pudiftra...) 

KSCENA  IX. 

CAROLINA,  tlilRE^li. 

• 

Teresa.   Auque  el  cariño  la  excusa, 

•bien  compreodo  que  Harta 

con  su  iuiantti  simpatía, 

Mis  Dikeos,  de  usted  übusa. 

ISsa  lamifíaridad 

debe  corlarse. 
CAhOL.  Señora... 

Teresa  .   Pues  aunque  usted  atesora 
•  para  ellos  mecha  botfiad, 

temo  qilc  la  coníianza 

haga  olvidar  el  respeto. 
Caroi..     Yo  aseguror..  yolpromottf.'.. 
Teresa.   .4  fnucTio  e)  respeto  alcanza. 
♦        Pero  tanta  libertad 

van  adquiriendo  esos  utnOs.  ^' 

que  hallan  sobra  de  cariíios 

y  falta  de  autoridad!        *  •     • 

CaCOI..       (Coa  hamiiead  )  '  >    ' 

Usté  es  aquí  la  sonora ... 

Teresa.    (Intcrranpiéndola  cdn  altiTez.) 

¡Madre,  querrá  usted  decir! 


-  73  — 

CaROL.      (PasándoM  U  auno  por  U  íreate  7  mif%ado   eon> 
^ott  i  Taran.) 

¡Madre! 
Teresa.  ¡Quién  puede  veoir 

á  arraDcáriiieiofl  ahora?    •  - 
Carol      ¡Nadie!  Es  werdad,  es  mu^rcierto: 

mas  si.  Diop  rasgase  uo  iiora 

el  sudarte... 
Teresa.  ¡Qué?  ,  vt 

€arol.  ,.   ,       Señora... 

(¡Qué  iba  á  decir^),  Nada.  (He  muerto!) 
Teresa.  ¡Esas  palabras... 
Carol.  Perdou! 

Es  que  oii  mente  eoJDqpece! 

(Cae  aa  el  allloa<)      , 

Teresa.  (¡Nei^ra.  sospecha  esirejiiece 
.de  nuevo  mi  corazón! )i 

Carol.     Tranquilícele  usled. 
Teresa.   (Exaltudme.)  Yp 

tranquilizarme?  Quién  osa    ,.,. 

arrancar  de.  labora  fosa. 

á  quien  eif  la  TAsa  enlró! 

Acaso  á  n^ted  lio  he  epatado      .    , 

que  en  mis  nocUes  de  nkarlírio, 

de  la  Gebre  ante  el  d^irio  .,: 

surge  del  negro  pasado 

un  fantasma  e^gaüadoj 

que  C09  insana  violencia . :,. 

al  invadir  mi  conqiencia  : 

arroja  en  ellar  el  terrón? 
Carol.     ¡El  terror! 
Teresa  Que  cuando,  i  él  ^  { < 

dirijo  la  vista  ansiosa,      • 

porque  su  frase  amorosa  . 

rompa  un  tileocioi cruel, 

y  cercado  esos  dos  sores         <   '! . 

intento  con  locoit«mpeíio 

rei||iauir  el  dulce  sue&K.    ^ 

que  es  vida  de  otras,  mu  jc^res', 

de  mi  inquieta  peosomieiito 

surge  el  fantasma-  evocado: 

¡Es  ella*  El  mármol  helado 
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•  arroja  ée  »;  yo  sieoto 
que  me  persigue  tenas,  / 

que  ante  mí  vista  aparece, 
y  me  reta  y  neieaoarnece 
y  roba  á  roí  liogar  la  paa. 
OAaóL.    Y  quién  es?...  (CO0  Msidi«d.) 
Terksa.  (ccn  idteatioa  )  ¡Quiéo?  ¡Garoüuat 
Su  espectro  audaz  me  ac&figoia, 
IJamo  á  Eugenio  > 

<jAaOL.      (ineorporAndoM  y  eon  anbalo.) 

iYél?... 
Teresa,   (confieren.')  {Lo arroja 

de  mi  lado!    < 
Carol.     (deyeodo  tfit  él  •iHoii.)'<¡tfe  «seaiiia!) 

(Con  TM  apa^ft  á*r«-eM.) 

¡Si  así  la  olTtdv  esethombre* 
á  qué  el  odio  que  usté  abriga?... 
Teresa.   No  quiero  que  me  persiga 

oi  auD  la  sombra  de  su  nombre!    < 

'  Carol.      (Solemnemeote.)  > 

Abrir  la  eterna  mansión 
y  remover  sus  despojos  ' 
con  el  furor  en  tos  ojos 
y  el  odio  en  el  coivzon, 
profanar  e)  ctfer(K>  yeHo    ' 
que  olvido  soKrTectama, 
•  recordando  lo  que  infama 
ia  memoria  del' que  im  muefto, 
es  la  inaudita  crueldad        > 
tendteodo  sn  infame  yugo;         ' 
es  convertir  en  verdugo 
al  Dios  de  la  ínmensfdad! 

Teresa.   ¿Quién  es  usted  que  e^'éspanlo 
mi  furor  ha  convertido? 

Carol.     Una  mujer  que  ha  sttIVídoI'f 

Teresa.  ¿Tanto  como  yo? 

Carol.  .  í^Síi  Tanto!         » 

Teresa.    (Con  ¡r^oiea  l*«etfet¿n  )     •  , 

¡Sufrirf  Y'pnda  ei  dolbr 
en  uo  alma  noUe  y  pilra 
arrojar  la  desventura?  '    ' 
Carol.    .  ¡Oh,  señora.,  por  favor, 
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he  prometido  callar. 
TERESA.   Rompa  usted  65e  mtii-áiiib.' '  '*' 
Carol.     Hay  en  mi  rída  ün  ablíiílo    ' 

que  es  peli^h^^ó  s6ddar!    '  *  '- 
Tebesa.  Porqué?  "";  '  '"  ; 

Carol.  La  senda' de  Abres   ' 

ernce  osted  dichosa  aquí, 

y  quédense  para  mi  '  ^ 

los  pesares,  los  dolores. 

Usted  ama  y  e$  araada! 
Teresa.  Me  envidia  usted! 
Carol.  Dios  la  quiso! 

Quién  no  entidta  el  paraíso! 
Tj:resa.  Usted  fué  de  él  rechaxada? 
Carol.     ¿Olí,  5Í,  sil  '     ^ 

Teres*.  ¿Por  qué  morar     ' 

donde  existe  la  tefroúral 
Carol.     Me  arroja  la  desven).ura 

y  hoy  abandono  este  hdgar! 
Teresa.  Abandonarnos?   ' 
Carol.  '  'Sk'íí?'  ''''''*• 

Teresa.  Porque  soy  dichosa?... 

Carol.  "'  '(;Cfelos!) 

Tere.«a.  Qué  siento?  trt8téta"d  celos?...      ^ 

¡Si  él  no  me  airiárk!.  .  tf  dé  mí! 

C\R0L.      (  VtndléodoM  al  oir'Mto  frase  exeltmt  con  cmo- 
ctea.)  • 

¡Si  no  la  amará!      • 

Teresa.   (UriyléodoM  i  «lia  fin  poder  eofttviier'el  arranque 

.  •       VI.. '.'.!*•      ti'   •   • 

(Caroíioa  haee  on  ¿apremo  eafaerio  y  qoie  re  le* 
vaaierie  y  iraéWe*  i  'ééer  eo  «1  •(ndn^*) 

¿VacilaW 

CahOL.      ;Coa  defcfkluVfmi'éa'to.ll  ''     *  '^ 

¡Qué  importa!  *  '    • 

Teresa.  (Aeere4ndMe'iibieh<j.)  No;  k^be  la  HaVna 
•  con  vivo  fulgdi^'lfaítaitia  ' 

tus  relunlM'abtes  pupira^r.  ' 

Garol.     Basta  yi,  pdr  ¿oiiifkiston, 

no  misil,  ófo'tmíj...  parto  al  panto. 

(lotenttndo  levantarse.) 
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Teresa.  No,  que  acudea  en  coojan^o 

tioieblas  al  corazón.  (RsUodou.) 
Yo  soy  la  esposa  adorada! 
yo  en  uo  sudario  sombrío 
envolví  el  recuerdo  impío  > 
de  la  que  yace  olvidada! 

GaKOL.       (Como  habUbdo  coafti|p-mlt|iia  j    hkcieodo   abt- 
tneelon  d«  U  firaseoeU  de  Terata.) 

;Á  qué  ese  encaroízankienlo  . 
si  yo  nada  la  reclamo?... 
Dejo  aquí  cuanto  más  amo 
y  parto  sola... 

(Uaetendo  adenan  cié  dirigirt«  i  W  puerta.) 
TkhKSa.    (Dataaiéndoia.)  Uu  momento 
(Coa  aire  de  triaafp.) 

¡Soy  la  esposa  verdadera! 

CaHOL.      (Con  an  enpremo  arraaqoe  y  avaasaado  hacia  Te- 
rcia ) 

¡Üué  sabe  ustá!' 
Tekksa.  (Comiirendiendo.)    jGra  Verdad! 
Oarol.     Ruja  al  fin  la  tempestad 

y  rasgue  el  rayo  la  esfera. 

(AnimáiidoM  porgados  baila  el  final,  como    toa- 
tenida  por  nn  eifuono  impremo.  j 

TeiKSA.  Yo  ffoy  la  que  le  fascina. 
Garol.    No  mB  rete  usted... 
Teresa.     ^  Acabál 

Garol.      (Oeieorriendo  el  portier  y  epo  fuerte  toi.) 

¡Eugenio!  , 

Teresa.  ¡No  me  engañaba! 

Garol.     La  esposa,  yo!' 
Teresa.  ¡Carolina! 

CarOL.      (Oeipoei  do  ana  pauta  conduiíora  y    deafálleci- 
mifoio.) 

Sí  y  la  pspota  que  á  pesar 

del  angustioso  quebranto, 

supo  con  mares  de  llanto  ^  ^ 

su  n^gra  culpa  lavar! 

Yo  que  conservo  aquí  fijos 

mis  derechos!  Que  no  he  muer  to, 

pues  que  mi  tumba  han  abierto 

las  plegarias  de  mis  hijos! 
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^RRE.«A     ¿Y  usted  quiere  recobrar... 
¡Oh  pesadíl'a  ostpantosa! 

i.AROf..      (Con  foersa,  Coffeofo  aparece  por  U  derecha.^ 

¡Qaién  mis  títulos  de  esposa 
y  de  madre  ha  de  negar! 

ESCENA  X. 

DICHAS  7  EUGENIO. 

Ettfcnio  aTaniAotlo  eon  UonqoiU  dignidad. 

f 

'Ei;ge?iio.  Nadie?  Fse' nombre,  señora, 
esságradoí" 

Teresa,    (corriendo  jauto  4  ¿t  y  eoo  !>•  li§^,mM  en  loe  ojos.) 

Eugenio! 

.Et'GEÜIO.  (Sopferiodolt  con  da'ivra.)  fispera. 

Sólo  existe  una  manera 

de  arregTar  sin  rh^s  demora 

este  asunto.  La  verdnd 

tan  sólo... 
Teresa,  Poro.!. 

EuGEMio.  Confia! 

Que  vengan  t^iis  y  María. 
Carol.     Mis  hijos... 
:EuGE!«io.  Kti  realidad 

usted  quiere  descender 

del  pedestal  en  que  yo 

la  he  eleTado. 
C*ROL.  Bagenioí    .  '    ' 

Teresa.  Oh!         ' 

EuGE!*«io.  Pronto  lo  TÍri  a  enlendej. 

Yo,  é  pesar  de  la  amargura 

que  aquel  recuerdo  traía, 

á  mi^  llf  jos  1f S  fieeír,  (Saltado  %\  r ielo. ) 

«la  qué  alfa  mora  fué  pura,» 
y  nated  quj^^  que  |a  b)4tori«,  • 
horrible  sepan...  \ 

Carol.   '  .(Me  at«rra!) 

Eugenio,  ó  miserable  en  la  tierra 

6  pura  en  Uüllitft  gloritl*  • 
Yo  por  prisma  bali^or 
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les  te  mostrado  la  ylds; 

no  sospacliao  la  honda  hexida 

que  existe  abierta  eo  mi  hooor. 

Desgarre  usted  ese  velo, 

dígale  usted  á  María, . 

ángel  que  en  santa  siegría 

hace  de  e^ta  casa  nn  cielo, 

que  al  lado  de  la  pureza 

del  afecto  noble  y  unto 

tiende  si>oe§radesencabtO' 

su  repugnante  grandeza.* 

Decidla  que  existen  serelí^ 

que  romp*)n  los  santos  lazos;  1 

hablad  de  torpes  abrazos  | 

y  de  rendidos  placeres.  | 

GXaOL.       (Vacilando'  y  •ottoBÍéo4oM  en  el  hraso  del  ailloa.)  { 

Bast^! 
Tbiesa..  EugenV)! 

RicBNio.  Sí,  que  venga,  , 

que  lo  sepa  todo,  todo..«  i 

Carol.     No,  jamás...  HaUe  usted  un  modo 

de  que  su  sana  contenga. 

Por  qué  rengas  inclemente 

mi  corazón,  si  ya  siento 

que  á  través  del  pensamiento  * 

la  muerte  aiparga  mi  frente?  ' 

jAh!  (Oeef lomeados»  eo  el  aUloflu) 
TERESA.    éEipantMla.)  SoOOrro! 
GüGEÜIO.  (Corriendo  é  ella.)         Carolina! 

Garol.  Esa  voz...  dujce  ilusión 
que  ha  fingido  la  pasión 
euande  se.  acerca  mi  rnioa. 

E  UGSmO.  Santiago! .  (corriendo  al  loado. ) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ¡ieURt A.  SANTIAGO  »  LUIS> 

Sa1<(T.        (Al  Tvr  ia  que  pato.)  Cielos! 

Teresa.  •'    Seméere.' 

Garol.     .Mis  hijOf...y»cMl«réi.3^ 

SART.        (Mirando  p«rléf1|SM  «B  tW^ot.)  * 
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Se  «cercan. 
Cakoi..  i      y  moriré 

tranquila,  pueaiDlos  lo  quiere. 

(Ed  etU  momeato  jiparteéa  lot  niflos  por  el  fundo. 
Tr««Q  on  nmo»  Santiago  qolaro  Ikvihalot.) 

Sart.      Venid. 

(María  y  Loit  ao  otcapatt  de  iaa  maoos  de  Santiago* 
f  corran  Jonto  i^arolinat  Depoiiian  «I  ramo  qne 
traen  á  loe  pf¿«  do  esta,  j  María  coge  una  de  sus 
maaoB,  Tereea  elo  tt-rodillada  A  nn  lado  del  eillon. 
Eogenio  y  Sabtiago  de  píe,  7  enlatadas  Iaa  roanos, 
.  eontempUn  el  gr.opqtdeede  algaiBás  iejos.) 

Luís'.  Déjanos  pasar. 

Mama.     Señora!  So  mano  yerta! 
C4R0L.     ¡El  lima  ¿  la  lilz  despierta 
y  quiere  libM  volarL 

(Uniendo  oa  so  reg«so   loa  doo  '«obotác  de   loe  . 

Así?...  No  me. habéis  liablado 

de  usa  madre  ¡ofortunada 

gne  para  siempre  arrancada 

ba  sido  de  vuestro  ladot .. 

Yo  la  enoootrarécn  el  cielo, 

y  con  afanes  prolijos 

la  hablaré.i.*da  sus  dos  hijos 

que  aquí  •gimen  sin  consuelo. 

Del  carino  á  los  esoeeos 

dejad  aquí  alguna 'huella.  * 

(GolpeAadosa  la  ffoote.) 

¡Besad  mi  frente;.,  yo  á  e)b 
la  daré  pronto  estos  besos! 

(Los'nlños  besan  la  frente  de  Carolina.  Csroliaa,   . 
continua  con  tos  más  débil  eada  ves.) 

Gracias!  Ya  puedo  morir. 
Este  beso  es  el  pendón 
que^a  celeste  mansión 
para  siempre  me  tía  de  abrir! 
La  muerte!.... 

(Como  qnerfeodo  reehasar  algo.) 

MXria  y  Luis.  (Aterrados.)  Padre! 

I'^^rCEflIO.  (Se  aevrea  7  llega  al  lado  de  Carolina  haciendo 
ade;naB  de  retirar  los^-niños.) 


-  80  — 

CarOI  .       (Reteniéndolo».)  Es()erad! 

Cuandn  alia  lejos.  .  sucomba, 
en  la  iwlUaria  tumba 
por  uoa  madre  rezad!... 
i  Hijos! 

María.      (Sin  dai»^  eneota  y  con  daltnra.) 

¡Madre? 

^^AR<'il..      (ineorporándole,    eon'val«Í¥tm«nt<'    y    miratdo    á 
Marft  con  i^oio  inftfable. ) 

jQué? 
Eugenio.  María* 

.María.       (Díiealpaado  «a  «rranqoe.) 

Perdón...  la  pobre  ha  perdido 
dos  hijos!... 

Í'aROI..       (Con  alef^ría.)  |N0..;l0...  ha...  fio^do! 

¡Cuan  hermosa...  et  mi  agonía! 

Ah!  (Mvere.) 

EuGEEfio.         Muerta!  >   '.   p 

Teresa.  Sí,  Eugenio!        ' 

Eur.süio.  Reza! 

(Haeiendd  •^rodtlUr  á  la^  oiAok  y  pottiendo  ana 
mano  sobre  aoa  eebetat.) 

Mártir  la  tierra  abandona, 

ante  Dios  que  la  perdona 

rncüDad  vuestra  cabezal 
Saíit.       {K  Teteía.)  De  hoj  más*  termino  el  desvr^lo 

que  fué  el  torcedor  impío. 
Teresa.   Yo  la  perdono,!  Dios  mió! 
FxGEitio.  ¡Pobre  madre!  (Á^aotiafro.) 
Sant.  ¡Esté  en  el  cielo! 
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Telón  corto.  SaU  pobre*  Dn  armario  de  dos  puertas  enpo* 
trado  ea  el  forot  Este  armario  jue^a.  Uaa  mosa  figurada 
á  la  izquierda  llena  do  libros  y  papeles  y  ua  quinqué  ca* 
eendido,  todo  fi^rado  ea  el  telón    Es  do  oocho. 


ESCENA  PRLMERA. 

TERESA  y  ROBERTO.   Este  último  yesMdo  de  frac  y 
corbata  blanca  y  con  gabán  puesto  y  abierto,  dejando  ver 

el  trajo  de  etiqueta» 

ROB<  (En  ademán  de  abrazar  á  Teresa  ) 

Uao  nada  más,  Teresa. 

Teresa,  no  más  que  uno. 
Teresa,  Mira,  no  abuses,  Roberto, 

no  abuses,  que  eres  muy  bruto, 
RoB.       Pero  un  abrazo  no  es  nada. 
Teresa,  Pero  es  principio  de  mucho. 
RoB.       (Abrazándola.)  En  quedándose  en  la  sopa 

ya  no  hay  cuidado  ninguno. 
Teresa.  Que  puede  venir  mi  padre. 
Roa.       Pues  que  venga  y  lo  saludo, 

y  ie  digo...  Caballero, 

aunque  usté  no  tiene  til  gusto 

de  conocerme,  yo  adoro 

á  su  hija,  pues,  y  punto. 
Teresa.  Y  palo;  porque  él  te  rompe 

las  costillas,  de  seguro. 
I\oB.       Ya  cambiará  de  opinión 

al  conocerme. 
Teresa.  Lo  dudo. 

RoB.       Mujer,  con  esta  figura, 

este  empaque  y  este  lujo... 
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Mi  labia,  mi  edacación... 
Teresa.  ¿Y  tú,  qué  eres  en  el  mundo? 

¿Tienes  carrera? 
RoB.  Ninguna. 

Teresa.  ¿Y  dinero? 
BoB.  No  lo  uso. 

Teresa.  ¿Y  cómo  vives? 
RoB.  Al  pelo» 

y  de  gorra  como  muchos. 

Yo  trato  á  la  aristocracia: 

voy  siempre  en  coches  de  lujo 

y  pongo  los  cotii Iones: 

me  dan  de  comer  y  adulo. 

Lo  mismo  trato  á  Sagasta 

que  á  Lagartijo  y  al  Curro; 

lo  mismo  al  Rata  primero 

que  al  tercero  que  al  segundo. 

Teogo  amigos  empleados 

y  hasta  cocheros  de  punto! 

autores,  ¡no  digo  nada! 

si  estrenan  aplaudo  mucho. 

Periodistas  á  montones; 

ipues  y  agentes  de  orden  públicol 

A  todo  el  mundo  le  llevo 

la  corriente  y  vivo  á  gusto. 

Que  hay  un  pésame,  me  aflijo; 

que  hay  borrachera,  me  alumbro; 

que  rien  todos,  me  rio, 

y  nada,  viva  el  barullo. 

Entro,  salgo,  corro,  brinco, 

á  Cristo  le  pido  un  duro; 

soy  en  fin  un  perro  Paco 

y  nadie  me  dice  chucho. 
Teresa.  ¿Y  ahora  dónde  vas  de  frac? 
RoB.        Al  hotel  de  las  de  Cuco; 

han  hecho  un  teatro  casero 

y  algunas  veces  apunto 

y  basta  hago  juegos  de  manos. 

En  el  gabán  traigo  algunos 

utensilios  que  precisan, 

porque  esta  noche  me  luzco. 

¿Ves  este  pañuelo  grana?  (steéndoio.) 
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Puos  lo  saco  de  un  embudo; 

con  estas  bengalas  rojas 

es  de  un  efecto  seguro. 
Teresa.  Muchacho,  eres  un  demonio. 
Ras.        Un  demonio  que  te  gusto. 

¿Cuándo  quieres  que  te  lleve? 
Teresa.  Con  un  sacerdote  al  punto. 
RoB.       Mujer,  no  me  hables  del  clero 

que  soy  el  diablo 
Teresa.  ¡Qué  tuno! 

El  mejor  día  mi  padre 

nos  sorprende  y  nos  da  un  susto. 

lEl  pobre  está  algo  chiflado! 
HoB  ¿De  yeras?  Escurro  el  bulto. 
Teresa.  Si  viene,  y  el  editor 

no  le  ha  dado  los  cien  duros 

que  fué  á  pedirle,  nos  mata. 

BOB.  Pues  chica,  adiós.   (Dirigiéndole  á  J«  derecha.) 

Teresa.  {Ay,  San  Justol 

Oigo  pasos...  ¡Es  mi  padrel 
HoB.        ¡Dónde  me  meto,  San  Bruno! 
Teresa.  En  este  armario,  deprisa. 

Adentro.  (Abriéndolo.) 

RoB.       (Deotro.)  Está  muy  oscuro. 
Teresa.  Calla. 

ROB.  (Abriendo  U  puerta  y  aaom&adoso.) 

Teresita,  entra 

y  estaremos  más  á  gusto.  (Teresa  cierra.) 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  D.  VENTURA.  Este   personaje  al^&n  tanto 

derrotado.  Al  entrar  en  escena  por  la  derecha,  tira  violen*" 

tamente  el  aombrero  de  copa  al  soelo.  Paasa. 

Teresa,  (con  miedo.)  Muy  buenas  noches,  papá. 

Vent.  ¿Buenas?...  ¡Mentira! 
Teresa.  Pues,  ¿cómo? 

Vett.  Vete,  nada  me  preguntes; 
▼ete,  que  quiero  estar  solo. 

Tebesa.  (Si  Té  á  Roberto...) 
VfinT.  Á  tu  cuarto. 
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Teresa.  Pero,  papá. 

Vent.  Pronto,  pronto. 

(Vmo  Teresa  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

DON  VENTURA. 

Á  Ter  al  tirano  fui, 
y  en  sa  casa  le  encontré; 
le  dije:  ¿tienes  parné? 
y  me  contestó  que  sí. 
Pues  dame,  le  dije  yo. 
cien  duros  por  Belcebú; 
é  hizo  lo  del  gato,  fú, 
^  me  contestó  quo  no. 
Á  mí  el  talento  me  sobra, 
soy  autor  de  garantías, 
nada,  nada,  tonterías, 
lo  que  quiero  es  una  obra. 
•  Y  no  la  puedo  escribir, 
]cómo  escribo  sin  comer, 
sin  fumar  y  sin  beber! 
donde,  |cielosI  voy  á  ir 
vestido  de  esta  manera 
y  calzado  de  este  modo; 
si  tuviera  un  sobre-todo, 
si  tuviera  una  chistera. 
Desde  la  princesa  real 
i  la  hija  de  un  aguador, 
recorrería  este  autor 
toda  la  escala  social, 
Y  estudiando  cara  á  cara 
mil  tipos  estrafalarios, 
con  tonos  ricos  y  varios 
los  inútiles  pintara. 
{Mas  estoy  en  la  indigencia! 

KOB.  (Abriendo  el  armario  y  sacando  la  cab«za.) 

(Cuándo  saldré  yo  de  aquí.) 
Vent.      ¡Qué  venga  el  diablo  por  mil 
RoB.        (Hombre,  bonita  ocurrencia.) 
Vent.      ¡Que  venga  el  demonio  ya, 
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que  venga  Pedro  Botero 
y  me  meta  en  un  caldero 
y  me  fríal 

ROB.  (Sale  del  armario  de  frac  y  coa  el  {^abin  «1  brazo 

y  el  sombrero  ochado  para  atriny  y  en  las  dos  ma-* 
nos  dos  laces  de  bengalas  rojas  oocendidas.) 

\Sonó  quál 
(Adopta  una  actitud  Mofistofélica.) 


MÚSICA. 

V£rnr.  |Es  el  demonio! 

Mí  invocación, 
aquí  le  trajo 
de  sopetón. 
RoB.  Si  este  padre  conoce 

mi  faisíGcación, 
me  rompe  tres  costillas 
y  el  esternón. 
Vtyr.  Viene  por  mí. 

RoB.  Vamos  allá. 

Aqui  va  á  ocurrir  una 
barbaridad. 

(Saludándole.) 

¿Cómo  está  usté? 

¿qué  tal  le  va? 
Vert.  Pues  este  es  un  demonio 

de  buena  sociedad. 
No  huele  á  azufre;  ' 

viene  de  frac...  (Acercándote*) 

¿Qué  esencia  lleva? 
RoB.  ¡Opoponax! 

Ve?it.  Mi  situación 

está  en  un  tris. 

RoB.  No  hay  que  temer 

que  estoy  yo  aquí. 

Ve?it.  Yo  quiero  ver 

para  escribir, 
laf gente  Inútil 
que  hay  en  Madrid. 
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ROB, 

Usté  verá. 

y  escribirá 

todo  lo  inútil 

que  hay  por  acá. 

Vent. 

Yo  no  tengo  ropa  negra 

ni  roe  puedo  dar  á  luz. 

ROB. 

Pero  yo  conozco  á  un  sastre 

de  la  calle  de  la  Cruz. 

Vbnt, 

Conoce  un  sastre. 

don  Belcebú. 

ROB. 

Este  me  da  dos  palos 

en  la  testuz. 

Veht. 

¡Aaaahl 

Vamos  corriendo, 

vamos  volando. 

á  ver  lo  inútil 

que  hay  en  Madrid. 

ROB. 

Vamos  corriendo, 

vamos  volando, 

y  en  una  esquina 

te  hago  yo  así. 

Veht. 

¡Marchón,  marchón,  marchónl 

ROB. 

i  Partían,  partíaa,  partían! 

Vent. 

Este  demonio 

es  un  barbián. 

ROB. 

Soy  el  demonio, 

soy  un  barbián. 

Vent. 

¡Marchón,  marchón,  marchónl 

ROB. 

Partían,  partían,  partían. 

(ai  laUr  por  la  derecha,   Roberto  deja,  pasar  pri- 

mero ¿  D.  Ventara,   tomando  antes   una   actUvd 

dramática.)  (Cuadro.) 

MUTACIÓN. 


CUADRO  SEGUNDO. 


LOS  DE  SL  FBAC. 


PERSONAJES.         ACTORES- 


CONDESA Srta.  Mom^ES. 

SEÑORA  DE  LIRIO Fernami. 

CINTA Pino. 

MARQUESA Molina. 

PURITA  ALCÓN Parra. 

LA  GENARALA Sra.     Baeza. 

LA  SEÑORA  DE  ALGÓN Srta.  Domingo. 

ROBERTO Sres.  Rmz. 

DON  VENTURA Vega. 

EL  MARQUÉS Beltrán.       .i 

PEDRO  DE  FERNÁNDEZ  Y  DE  RUIZ  Larra. 

EL  BARÓN Riquelme. 

JUAN  ANTONIO  DE  LIRIO Carreras. 

LADRÓN  DE  PORTKS Olona. 

EL  GORRA... < Lacasa. 

EL  DUQUE Galán. 

EL  DE  MARTÍNEZ Ramírez. 

UN  MAYORDOMO *..  Barragán. 

Las  de  Ortíz,  Las  de  Poace,  Las  de  Laque,  Las  de  Fernández» 
Las  de  García^  etc.,  etc.  Coro  de  señoras.  Dos  lacayos* 


D«coraei¿n  i  tres  eaju  de  nlón  UJosamonte  adornado  y  es- 
p1¿ndldamante  |ilanilnado  coa  arañas  y  eandolabroa.  Grandes 
eortinooos*  Sillería  dorada  y  elo^ate.  Alfombra  lajosa»  Todo 
el  lujo  que  paeda  dospleg-arso  en  la  escena»  Pnerta  al  foro, 
*  grande,  qne  da  acce«o  i  ana  sega  oda  habitación  paesti  con 
Injo  y  con  un  espejo  de  caerpo  entero  á  la  ylsta  del  público* 
Esta  sala  se  hallará  también  i  laminada.  Pnerta  lateral  seg^oa* 
da  derecha,  grande,  que  se  snpone  da  acceso  al  salón  de  baile. 

Es  4e  nocHo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  loTantarse  el  telón  de  cuadro,  se  oye  mdslca  plano  en  la 
orqaesta,  ó  dentro,   como   mejor   eooTenga.   Por   espacio  do 
algunos  segundos,  las  figaras  inmÓYÜes   forman  el  sigaiente 
cnadro:  la  MARQUESA  y  el   BaRON  sentados  en  an  con- 
fidente á  la  derecha  de  la   escena.  El  segando  en  aclitod  do 
recoger   del  saelo   el  abanico  do  la  Marquesa.  Esta  sonríéa* 
dote  maliciosamente.  EL  MARQUES  al  lado  del  confidente 
y  sentado   en  ana  bntaea    medio  dormido.    La   CONDESA.^ 
PURITA  ALCÓN,  cl  DUQUE.    U  primera,   senUda  on 
el  eentro  de  la  escena  en    una  hataca^    pensatiTa;  al  lado  en 
otra,  Pnrita  Alcen,  tapándose  la  cara  eon  el  abanico*  El  Da* 
qaOf  recostado  en  el  respaldo  de  la  hataca  de  la  Condesa-  To* 
dos  eon  marcada  atención  hacia  PEDRO  DE  FERRANDBZ 
Y  DE  RUIZ,   qae  se  halla  en  el  centro  de    este  grapo  eon 
nn  papel  en  la   mano   y  en  actitud  do  leer,    de  espaldas  ni 
público.  U  GENERALA  y  la  señora  de  ALGÓN  á   la  {%• 
qaierda  sentadas  y  esta  última  señalando  eon  el  dedo   el  gra« 
po  d  e  la  derecha  y  cuchicheando   con  la  Generala*  EL  GO- 
RRA y   EL    DE    MARTÍNEZ    al  fondo  ixquierda,  y  el 
primero   en  actltad  de  dar  una  lección  de  toreo  y  el  de  Mar* 
tínex  que  le  escacha  embobado.  UN   MAYORDOMO  en  la 
pnerta  del  foro  levantando   el  t&pix.  GINTA  y  LADRÓN 
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DE  PORTES.  La  primera  arreglándose  el  prendido  en  ol 
•tpejo  grande,  y  por  lo  tanto,  Tuelta  de  espalda*  al  públi* 
eo*  El  segando  enttegando  abrigo  y  sombrero  &  dos  LA"- 
CAYOS.  Todos  los  personajes  vestirán  traja  de  etiqueta. 
Cesa  la  músiea  y  empieza  el  diálogo. 


HABLADO. 

Mabq.     Mil  gracias^  señor  Baróa. 
Barón.     ¡Ay!  Marquesa,  yo  deliro; 

me  tiene  usté  de  amor  loco. 
Habq.     Hombre,  por  Dios,  mi  marido. 

(Señalando  al  Marqués.) 

Barox.    Duerme  el  sueno  de  los  justos. 

(Hablando  bajo.) 

Alcon.     Generala,  ¿usted  ha  visto 

el  grupo  de  la  derecha? 
Gbrer.    Es  un  terceto  divino: 

una  trinchera  tomada 

y  el  centinela  dormido. 
Pedro.    Y  exclama  Leonor  después 

en  horrible  paroxismo: 

«Y  desgreñada  la  guedeja  blonda 
en  el  placer  se  agita, 

cual  mariposa  que  en  el  aire  blando 
veloz  se  precipita...» 

Condesa*  (Con  marcado  acento  andaluz.) 

iQué  precioso  pensainientol 

¡Ay,  Jesús,  qué  preciosísimo! 

¿Verdad,  Duque? 
Duque.  Delicioso. 

PoRiTA.    iQué  modo  de  liacerl 
Duque.  ¡Qué  estilo! 

Tiene  miga,  tiene  miga. 
PfiDRO.     ¿Ha  gustado?  Pues  repito. 
ConDESA.  No,  por  Dios,  hijo  del  alma, 

que  yo  me  afecto  muchísimo. 

Tengo  carne  de  gallina.  (Habiao  bajo.) 
Gorra.    Si  hoy  el  toreo  es  un  timo, 

se  le  cuadra,  so  le  lía, 

y  hbsta  el  codo. 
Mart.  (Digo,  digo. 
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Gomo  vale.  Es  un  torero; 
lo  digo  yo  y  está  dicho.) 

ESCENA  11. 

DICHOS,  CINTA  y  LADRÓN  DE  PORTES. 
Matord.  El  señor  Ladrón  de  Portes. 

Pedro*      (AdelanUndcM  ripído  al  foro.) 

¿Córao  va  ese  Municipio, 
mi  querido  concejal? 

(So  abrazan.  Pansa.  En  esto  momenta  Ua  soioras 
M  lovantan  y  forman  con  Cinta  grupo  ¿  la  derecha 
y  Ladrón  de  Portes  y  Pedro  bajaa  i  la  izquierda, 
donde  se  formará  otro  grupo  de  hombrea  solos.  £1 
Marqués  saluda  á  Ladrón  de  Portes.) 

Ladrón.  Estamos  ocupadísimos. 
Yo  de  taberna  en  taberna 

con  lo  de!  alcohol  amílico.  (HaMan  bajo  ) 

Marq.     Viene  usted  clegaitísima. 
Condesa.  {Ohl  ¡qué  traje  tan  lindísimo! 
Cinta.     Compramos  la  tela  en  Francia 

y  papá  y  yo  la  metimos. 

Vamos,  sin  pagar  derechos. 
Gener.    ¡Un  concejal!... 

Ladrón.    (£n  el  otro  grupo  y  eu  voz  alta.) 

Por  lo  mismoy 
no  me  gusta  presidir; 
me  revientan  los  silbidos. 
Marques.  ¡Cómo  ^ozo  yo  en  los  toros! 

Barón.      (Apartando  al  Marqués.) 

El  apartado  es  magnífico. 
Pedro.     Yo  le  llamé  á  usté  una  tardo 

poca  vergüenza. 
Pérez.  Yo  tipo, 

y  bruto. 
Ladrón.  ¡Vaya  una  gracia! 

Pérez.     Pero  fué  desde  el  tendido. 

GO'^RA.      (ai  Duque.) 

Chico^  me  carga  este  hombre* 
No  me  mandó  tres  avisos 
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uaa  tarde,  porque  yo 
en  dos  horas  le  di  al  bicho 
diez  esiocáSf  seis  plachanzos 
y  ochenta  pases  magníficos. 
Otro  maleta,  lo  menos 
se  tarda  diez  horas,  digo. 

MaRQ.       (Á  la  Condosa.) 

Se  abonará  usté  al  Real. 
Condesa. Á  mi  palco,  ya  es  sabido. 

¿Qué  va  á  hacer  una  de  noche? 
GsifBR.    Lucirá  usté  aquel  magnifico 

aderezo  de  brillantes. 
Condesa.  Se  ha  puesto  ya  muy  antiguo, 

y  además  está  empeñado... 

el  tonto  de  mi  marido 

en  comprarme  otras  alhajas. 

GbNER.     (A  Cinta.) 

(}Ya:  su  doncella  me  ha  dicho 
que  lo  tienen  en  el  Montel) 

Guita.       (Aprobándolo  coa  la  sonrisa.) 

(Á  mí  me  pasa  lo  mismo.) 

ESCENA  in. 

DICHOS,  ROBERTO  y  D.  VENTURA. 
RoB.       Pase  usted  con  confianza. 

Señores...  (saludando.) 

Marq.  iHoIa,  Roberto! 

ROB.  (Dándoles  la  mano.) 

Marquesa...  Condesa...  Niñas... 
Generala...  ¡El  placer  tengo 
de  presentarles  á  ustedes 
á  don  Ventura  Pacheco, 
autor  ilustre! 
Vent.  ¡Señoras! 

ROB.  (Pasando  al  §^apo  de  los  hombres.) 

Buenas  noches,  caballeros. 
Marques*  ¡Roberto! 
RoB.        (Saiadando.)  ¡Scñor  Marqués! 

¡Duque!  (Ap.  á  Martínez,  dándolo  la  mano.) 

(¡Lila!  ¡Tonto!  ¡Memo!) 
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AdioSy  Gorra. 
Pedro.  ¿Y  á  mí  nada? 

RoB.       Toma  mis  brazos,  coplero. 

Barón,  Concejal  ilustre, 

¿cómo  Ya  ese  Ayuntamiento? 

¿Qué  tenemos  de  política?  (Hablan  bajo.) 
Marq.     ¿Conque  escritor? 
CojfDESA.  ¿Y  qué  género? 

Gbnkr.    ¿Comedias? 
Alcon.  ¿Dramas? 

PuRiTA.  ¿Zarzuelas? 

VKirr.      La  novela  es  mi  elemento. 
Alcoh.     ¿De  modo  que  al  teatro  nada? 
Condesa.  ¿Ni  un  juguete?     ^  , 

Vent.  Sí,  uno  tengo 

que  lo  estrené  cuando  joven, 

y  desde  entonces  no  he  vuelto... 
RoB.        Hasta  que  yo  sea  ministro, 

España  no  tiene  arreglo. 
Veíit.      |OhI  lYíclor  Hugo,  Balzac! 
Condesa.  He  oído  que  son  muy  buenos» 

pero  no  conozco  nada. 
CirfTA.     Nosotras  no  conocemos... 
Vezit.      ¡Pérez  Galdós,  Alarcónl... 
Gbner.    Á  mí  el  género  ligero. 
ÁLCOPf.     Y  á  mí. 
PuRiTA.  Y  á  mí. 

Condesa.  Me  deleita. 

GEiffiR.    Justamente  estoy  leyendo 

un  libro  que  es  preciosísimo. 

¡Jesús  lo  que  me  entretengo 

con  Las  Pastillas  de  Mental 

¿Lo  conoce  usted,  Pacheco? 

Biblioteca  Demi-Monde, 

VeNT.        Señora,  yo  ya  no  leo.  (Saaoa  m&siea  dtntro.) 

Marq.     Pero  á  bailar,  á  bailar. 

Vamos^  señores,  ¿qué  es  esto? 
Barón.    Marquesa,  el  brazo. 
MiLRQ.     (Cog^iéndoBo.)  Mil  gracías, 

así  daremos  ejemplo. 
Marques,  Esposa,  no  te  fatigues. 
Barón.    No  hay  cuidado. 


-  21  — 

Marques.  Bueno,  bueno. 

Pedro,     (á  Cinta.)  ¿Quiere  usted  dar  unas  ^uelta^? 

CniTA.     Pocas,  porque  me  mareo. 

(Martines  ofrece  el  brazo  i  Pnrita  Aleón  y  vinse.) 

Alcoit.    Yo  no  abandono  la  niña. 

Señor  Duque,  aquí  me  cuelgo. 
DuQos.     Señora,  con  mucho  gusto. 
Gorra.    ¡Generala! 
Ge:«er.  Majadero, 

me  ha  dado  usté  un  susto  atroz. 
Gorra.     Vamos  á  mover  el  cuerpo. 
Marques.  Nosotros  á  Ter  bailar. 
Ladrón.  Ya  quedambs  para  eso. 

(Vinae  todos  por  la  tegraada  derecha.) 


ESCENA  IV. 

CONDESA,  ROBERTO  y  D.  VENTURA. 

MÚSICA. 

Veiit.      ¿Usted  no  baila? 

Condesa.  Yo,  no  señor. 

VEirr.      Ni  yo  tampoco* 

RoB.  Tampoco  yo. 

Condesa.  Pues  saquemos  las  tijeras 

y  ande  la  murmuración, 
Vent.  y  RoB.  Pues  saquemos  las  tijeras 

y  ande  la  murmuración. 
Condesa.        Según  dicen  por  ahí, 

la  señora  de  un  Barón, 

el  divorcióla  á  pedir 

yo  no  sé  por  qué  razón. 

Dicen  que  si  ella. 

dicen  que  si  él, 

dicen  que  un  amigo... 

¡vaya  usté  á  saber! 

De  esta  relación... 
¡chistl  ¡chlstl 

Solamente  sé... 
¡chist!  icliist! 


_  22  _ 


Los  TRES. 


Condesa. 


Los  TRES. 


que  el  Baróa  la  dio  un  blasón 
con  castillos  y  con  B... 
pero  no  de  corazón 
como  quiere  su  mujer. 

Ande  la  tijera, 

rís,  ris,  ras; 

ande  la  tijera, 

rís,  ris  ras. 

Corte  por  aquí, 

corte  por  allá, 

qué  cosas  suceden 

en  la  sociedad. 

Muchos  pollos  hay  aquí 
que  hasta  duermen  con  el  frac 
y  la  lente  puesta  así, 
recostados  en  el  clac. 

Dicen  que  son  ricos 

y  que  viven  bien 

y  que  tiene  coche, 

{vaya  usted  á  saber!... 

De  esta  relación, 

ichist!  chist! 

solamente  sé 

¡chistí  ¡chist! 
Que  tan  solo  es  presunción, 
pues  que  tienen  de  verdad 
dos  pesetas  de  pensión 
que  les  pasa  su  papá. 

Ande  la  tijera... 

rís,  rís  ras! 

ande  la  tijera... 

rís,  ris,  rásl 

Corte  por  aquí, 

corte  por  allá, 

qué  cosas  suceden 

en  la  sociedad. 

(Pausa    La  Condesa  se  sienta»  y  á  su  lado  Boberto 
y  D.  Ventora.) 


HABLADO. 

RoB.       ¿Con  que  usted  bailar  no  quiere? 
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GoND.       Hijo,  las  palpitaciones... 
RoB.        ¿Quiere  usted  que  se  las  cure? 
Goivo.       Qué  bromísta  es  esto  hombre. 

¿Oye  usté,  señor  Pacheco? 
VEirr.      Señora,  quizá  conoce 

Roberto  una  medicina 

que  cura  esas  afecciones. 
€oNO.       Hijo,  si  estoy  desahuciada 

por  muchísimos  doctores. 
RoB.        Pues  tengo  yo  un  específico... 

Ya  le  daré  yo  á  usté  un  bote. 
Coso.      ¿Y  se  toma  eso  en  ayunas? 
RoB.        Por  la  tarde  ó  por  la  noche. 

Agítese  antes  de  usarlo, 

lo  dicen  las  prescripciones. 
Vent.       Con  qué  gusto  viste  usté 

á  pesar  de  ios  dolores. 
Rob.        Viene  usted  elegantísima. 
CoifD.      ¡Jesúsl  Como  siempre,  hombre. 

Me  gusta  vestir  muy  bien. 

Hay  algunas  que  se  ponen 

unos  trajes.. •  | Jesucristo! 

Nada,  nada,  figurones. 

¿Ha  visto  usté  la  Marquesa? 
RoB.        Cursi,  cursi. 
CoND.  Y  hasta*J)obre. 

¿Y  la  generala? 
RoB  Cursi. 

CoND.      ¿Y  la  de  Ladrón  de  Portes? 
RoB.        Cursi,  cursi. 
CojiD.  ¡Y  esa  niña, 

la  de  Alcónl,..  i Vienen  atrocesí 
RoB.        Cursis^  cursis  todas  ellas, 
Co5D.      Y  los  novios  cursilones. 

VeIIT.         (Á  Roberto.) 

(Esta  señora  es  modista.) 
RoB.        (¿Lo  dice  usté  por  el  corte? 
Prosigo  dándola  tela.) 

(Ctmbiando  de  tono.) 

¿Y  qué  se  cuenta  de  amores, 
y  de  irregularidades 
por  todos  estos  salones? 
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€om>*      Señores,  yo  no  me  meto 

en  cosa  que  no  me  importe. 
(Rápido.)  ¿Sabrá  usté  lo  del  Barón? 
RoB.        No. 
Cono.  jQue  tiene  relaciones 

con  la  Marquesa! 
RoB.  ¡Jesús! 

Veiit.     ¿y  el  Marqués? 
CoND.  Ni  ve,  ni  oye. 

RoB.        Claro,  tendrá  la  cabeza 

llena...  de  preocupaciones. 
CoND.      ¡Pues  digo,  y  la  Generala! 
RoB.        ¡Caracoles!  ¡CaracolesI 
CofiD^      El  Gorra  es  quien... 
RoB.  ¿Qué  me  cuenta? 

Veht.      ¿y  el  General? 
RoB.  ¡Pobre  hombre! 

CoND.      El  general  en  Joló 

se  encuentra  en  operaciones. 
RoB.        Sí,  sí,  con  los  carabaos. 
CoND.      ¿Y  el  concejal  de  esta  Corte 

con  la  señora  de  Alcón? 
RoB.        Mire  usted,  eso  está  en  orden- 
Halcón,  ave  de  rapiña, 

y  justo.  Ladran  de  Portes.  (LeT«ntindoM.) 
VfiíiT,      ¿Pero  esto  es  una  reunión 

donde  se  pasa  la  noche? 
Roa,        Esto  es  reunión,  billa  y  palos, 

y  mientras  las  bolas  corren 

no  hacen  más  que  darle  tiza 

al  taco  los  jugadores. 

Aquí  se  juega  al  tresillo 

casi  en  todos  los  salones. 
Vent.      Ya  veo  que  hay  mucho  estuche. 
RoB.       Y  puestas,  y  algunas  dobles. 

Espada,  malilla  y  basto, 

y  unos  codillos  atroces. 
Vewt.      Es  una  gente  de  oro. 
RoB.        Y  con  la  mar  de  aleaciones, 
Matord.  ¡Don  Juan  Antonio  de  Lirio! 
RoB.        Oiga  usté;  viene  de  molde'. 

La  aleación  de  esta  moneda. 
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(Seftalftndo  á  U  Condata*) 

que  hace  ya  tiempo  que  corre. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  LA  DE  LIRIO  y  JUAN  ANTONIO. 

AifTomo.  ¡Condesa! 

CoiiDBBA*  (Cuánto  has  tai-dado.) 

Lirio.       ¿Cómo  estás?  (Á  la  Condes»  y  b«sándoM.) 

ANTomo.  [Señores  míos! 

RoB*        ¡Hola!  ¿Qué  tal,  Juan  Antonio? 
ANToino.  Sumamente  ocupadísimo. 
Condesa.  ¿Sabes  que  vienes  muy  mona? 
Lirio.     No  sé  ni  cómo  me  visto 

con  tantas  cosas  que  hacer. 
AüTONio.  Yo  voy  á  enfermar,  de  fíjo. 
RoB«       ¿Sí? 
AüTomo.        Me  levanto  á  las  doce. 

Á  las  dos  ya  estoy  vestido, 

almuerzo,  luego  al  Veloz 

á  los  asuntos  precisos; 

como  que  soy  presideite 

de  la  sociedad  del  Tiro, 

tesorero  del  Sport, 

secretario  del  Casino, 

no  hago  más  que  ver  caballos 

y  pichones. 
VsNT.  Comprendido; 

son  muchas  cosas  que  hacer. 
AirroRio.  Por  las  tardes  al  Retiro 

á  montar  un  rato,  claro, 

después  á  casa,  me  visto, 

cómo  en  Fornos  ó  en  los  Cisnes, 

y  al  Real;  luego  compromisos, 

ya  á  casa  de  las  de  Moría, 

ya  á  casa  de  las  de  Mirlo; 

son  muchas  ocupaciones; 

yo  voy  á  enfermar,  de  6jo. 
RoB.       ¿Y  usted,  señora?  (Á  u  de  Lirio.) 
Lirio.  ¡Roberto! 

RoB.       ¿Cómo  tiene  usted  los  niños? 
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Lirio.      Yo  creo  qne  estarán  buenos. 
Condesa. No  los  vé  desde  el  Domingo, 

eso  me  estaba  diciendo. 
Lirio.      ¡Si  es  que  no  puedo,  Dios  mío! 
Miro  usted,  me  acuesto  larde 
y  me  levanto  lo  mismo. 
Me  visten,  almuerzo;  al  cocbe 
á  recorrer  los  distritos, 
porque  soy  la  presidenta 
de  diez  asilos  de  niños. 
Luego  á  ver  á  la  modista, 
á  la  novena  un  ratito, 
después  á  casa  de  alguna, 
luego  á  la  mía,  y  me  visto, 
y  de  noche  lo  que  hacemos 
ya  de  todos  es  sabido. 

CorfDKSJL.  Si  no  hay  tiempo  para  nada; 
á  mí  me  pasa  la  mismo. 
He  estado  yo  quince  días 
trabajando  con  ahinco... 

Vekt.      ¿Haciendo  ropa  á  los  pobres? 

CoKDESA.  No  señor,  quite  usted,  hijo, 
bordando  una  moña,  para 
la  corrida  del  Domingo. 

RoB.       Falta  tiempo  para  todo. 

Lirio.      Ahora  escapados  venimos 
por  no  faltar  al  ensayo 
de  la  obra  de  ese  chico. 

Vent.      Todas  cosas  muy  precisas. 

Lirio.      Está  claro. 

Antoüio.  Vaya. 

Condesa.  Digo. 

Vent.      ¿y  no...  hacen  ustedes  más? 
¿No  protejen  siendo  ricos 
las  industrias  y  las  artes? 

RoB.       ¡No  tienen  tiempo,  hijo  mío! 

ESCENA  VI 

DICHOS   y  PEDRO  per  la  deneha. 

Pedro.     {Eureka!  {Gracias  á  Dios! 
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Lirio.      ¡Ay,  dispense  usté,  Perico! 

Antonio.  No  pudimos  venir  anlcs. 

Prdro.    Pues  á  ensayar,  que  es  preciso. 
Mi  zarzuela  está  muy  verde. 

RoB.       Gomo  no  se  la  ha  comido... 

Pkdro.    Ya  á  ser  un  éxito  atroz, 

porque  el  libro  es  graciosísimo, 
la  música  original. 

Vent.      (¿Escribe  este  lanKostino?) 

RoB.        ¿Qué  si  escribe?  Ya  lo  creo, 
con  buena  letra. 

Pedro.  Satírico. 

Vent.      ¿Es  usté  autor? 

Pedro.  Sí,  señor: 

eso  dicen  los  amigos. 

Veíit.      ¿y  compositor? 

Pedro.  También, 

y  soy  originalísimo: 
no  copio  nada  de  nadie, 
porque  no  lo  necesito. 

Vent.      Lleve  usté  algo  al  teatro. 

Pedro.    He  llevado  ya  cien  libros, 
pero  los  están  leyendo. 

RoB.       Y  claro,  no  han  concluido 
hasta  que  lleguen  al  ciento. 

Pedro.    He  tenido  el  compromiso 
con  la  señora  Marquesa. 
Claro,  me  llamó  y  me  dijo: 
necesito  algo  de  usté, 
y  nada,  se  lo  he  traído. 
Es  una  obra  ligera, 
el  asunto  es  muy  sencillo: 
hecho  de  prisa  y  corriendo... 

RoB.       Vamos,  género  movido. 

Lirio.      ¿Y  lá  ha  bautizado  usté? 

Pedro.    Y  con  un  nombre  magniflco« 
á  todo  el  mundo  le  gusta 
y  á  la  Marquesa  muellísimo: 
«El  cuerno  de  la  abundancia.» 
Y  trabaja  su  marido, 
el  Barón,  la  mar  de  gente. 

GoNDESA.¿Pero  no  ensayamos,  hijo? 
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Pedro.    Sí,  señora,  en  esta  sala; 

no  está  el  escenario  listo. 

Voy  á  avisar  á  las  partes. 
RoB.       Eso  es  cosa  mía,  chico. 

(VaM  por  U  dereeha  ) 

ESCENA  Vn. 


DICHOS 


nanos 


ROBERTO. 


Pdro. 

Lirio. 

Pedro. 

G011DR8A 
Lirio» 


CorvDESA 
Pbdro. 


Vent. 


Roberto  dirigirá. 
¿Cuándo  se  estrena? 

De  fljo 
el  sábado. 

No  es  posible. 
¡Ay^  no  os  posible.  Per  icol 
La  modista  en  cuatro  días 
no  puede  hacerme  un  vestido* 
.Perico,  ¿y  yo  cómo  salgo? 
Con  un  traje  muy  bonito, 
pero  muy  corto,  muy  corto, 
y  escote  bajo,  bajísimo. 
Exposición  regional 
de  productos...  femeninos. 


ESCENA  VIII^ 

DICHOS,  u  MARQUESA,  CINTA.    PÜRITA.  u 

GENERALA,   u  SEÑORA  DE  ALCON,  ROBERTO, 

•l  MARQUÉS  y  el  BARÓN. 

RoB.       Aquí  están  todas  las  partes. 

Pedro.    ¿Y  los  coros? 

Roe.  Se  han  vestido 

para  darte  una  sorpresa. 
Pedro.    ¡Hombre,  divino,  divinol 
Marq.     Perico,  cuando  usted  guste. 
^^iRio.      ¿Pericoy  empezamos,  hijo? 
CinTA.     Perico,  vamos  allá. 
Yeüt.      (Todas  le  llaman  Perico.) 
Pedro.    Verán  ustedes  qué  música,} 

qué  original. 
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RoB.  (Prevenidosl 

(Todot  tomao  asiento.) 


MÚSICA. 

PfiDRO*      (Á  la  Marquesa.) 

Vamos  á  ensayar  , 

la  gran  situación, 
en  que  el  Rey  de  Pórsia 
la  hace  á  usté  el  amor. 
RoB.  Señora  Marquesa , 

su  sitio  es  aquí,  (ai  Barón  ) 

Anda,  Rey  de  Pérsia, 
que  vas  á  salir. 

Babón.     (Entrada  da  Nelnsko  en  la  «Africana.») 

¡Elena!  ¡Elena!  ¡Elena! 
¿Cómo  está  usté? 
Pedro*  Ese  saludo 

no  puede  ser. 

Rob.  Que  no  estás  en  el  Retiro, 

ni  tampoco  en  el  Real, 

no  te  olvides  que  eres  persa 

y  era  el  rey  un  animal. 

Babón.    (Traviatta.)  Elena,  prenda  idolatrada, 

cese  ya  tu  pena. 
¡Ayl  ¡por  Dios  Elena! 
Mabq.     (aGaiiina  cieg^a.»)  Si  mi  marido 

ha  sospechado 
nuestro  amor. 
Doo.       (((Pariunos.»)  Lo  cogemos, 

lo  matamos, 
lo  estropeamos 
y  se  acabó. 
Pedro.  Ahora  el  marido. 

Rob.  Señor  Marqués. 

Fuerte  en  la  orquesta 
y  salga  usté. 

(Timbal,  clarín  de  la  salida  del  toro.) 

Marq.  Si  no  cambian  la  salida, 

yo  no  hago  este  papel. 
Ros,  Si  es  la  música  indicadsr 
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de  la  situadÓQ  de  usté  • 
Pb0so.  Ahora  ea  la  orquesta 

revolucióo. 

Y  ustedes  se  quedan 

en  tal  situactóo. 


HABLADO. 

RoB.       El  Marqués  se  queda  aquí, 
y  exclama  con  furia.  |AhI 
y  usté  la  mano  le  da 
y  los  dos  exclaman:  Sí. 

Pedro.    Se  miran  como  chacales 
y  evita  la  controversia, 
)a  propia  reina  de  Pérsia 
con  sus  dos  primas  carnales. 


MÚSICA. 

(aCran-VÍa.»  Salida  do  los  Batac.) 

Condesa.       Soy  la  reina  primera. 
Cinta.  Yo  la  segunda. 

Lirio.  Yo  la  tercera. 

RoB.  Esto  ya  es,  casi  casi 

tute  de  reinas. 
Condesa,  Cinta  y  Lirio,  (ai  Barón.) 

(» Lucrecia.»)  lofeliche 

¿nos  has  engañado? 

(ai  Marqués.)  Y  tÚ,  tOUtO, 

¿por  qué  te  has  dejado? 
Marques.  («Grau-vía.»)  Yo  no  sé 

como  fué, 
que  en  mi  casa 
se  entró  este  gaché. 

Condesa,  Cinta  y  Lirio.  (((Ri^oietto.») 

La  Vendetta 
tremenda  será. 
Ya  nuestras  tropas 
vienen  acá. 

Todos*  Ya,  ya,  ya,  ya. 

(Or^acsta.  Paso  doblo  do  «Cádiz.») 
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ESCENA  IX, 

DICHOSi  CORO  DE  SEÑORAS,  Teitidas  &  capricho  de 

^erreroc  persas. 

CoEO.  ¡Viva  Pérsial 

Que  tiemble  el  Gran  Barbiáa. 
RoB.  iQué  boaita,  don  Ventura, 

qué  bonita  situación! 
Vkwt.  Falta  el  duque  de  Alburquerqao 

á  caballo  en  el  salón. 
Condesa,  (ai  Barón.)  Di  me,  por  qué  me  has  faltado, 

niño,  de  mi  corazón. 
Barón.        Quita,  quita,  no  me  toques 
que  no  estoy  de  recepción. 
Condesa.  Cinta  7  Libio. 

Cuando  un  monarca 
falta  á  una  reina, 
el  miserable 
debe  morir. 
Pronta  venganza 
debe  la  esposa 
de  su  marido 
tomar  aquí. 
Barón  y  Marquesa.  Pues  descubierto 

fué  nuestro  amor, 
aquí  debemos  morir 
los  dos. 
Marques,  Y  mientras  tanto, 

¿qué  me  hago  yo? 
Roberto.       Se  lleva  usté  las  manos 

á  la  cabeza 
y  se  acabó. 
Condesa,  Cinta  y  Lirio.  (VaU.) 

Si  la  suerte  infeliz  nos  unió, 
lloremos  sin  cesar. 
Coro.  No  hay  que  dudar. 

Las  TRES.  Que  al  monarca  que  así  n(S  mintió^ 

debemos  olvidar. 
Coro.  Ni  vacilar. 

Las  tres.  Más  juremos  con  vivo  interés 

vengarnos  del  bribón. 
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Coro.  Venganza  del  bribón. 

Lastres.  Y  armaremos  en  Pérsia  las  tres 

,  la  gran  revolución. 

Coro.  La  rebelión. 

Las  tres.  Es  preciso  ser  valientes, 

cautelosas^  prudentes 
y  á  los  gritos  de  venganza 
triunfará  la  rebelión. 
Todos.  Es  precivo  ser  valientes, 

cautelosas  y  prudentes, 
y  á  los  gritos  de  venganza 
triunfará  la  rebelión. 
¡Muera!  ¡Muera! 
¡Muera!  ¡Mueral 

(G-ran  alg'Mara  entre  todos.) 


HABLADO. 

(Todos  aplaaden.) 

Antonio.  ¡Bravol  ¡Bravísimo!  ¡Bien! 

Gbnbr.    Final  de  acto  sorprendente. 

Algon.    La  música  original. 

Pdrita.  ¡Qué  buenos  efectos  tienel 

Pedro.    Muchas  gracias,  muchas  gracias. 

RoB.        Vanaos,  ¿y  qué  le  parece?  (A  D.  Veatora.) 

Vent.      ¿No  tiene  usté  una  escopeta 

ó  un  cañón  de  á  veinte  y  siete? 
Pedro*    ¡Ehl  Compañero,  ¿qué  tal? 
Vent,      Usté  llegará... 
RoB.  (¡Al  pesebre!) 

Mayord.  ¡La  señora  está  servida! 

MaRQ.       Al  buffet.  (Van  saHohdo  todos  ) 

Vent.  ¡Pero  qué  gente! 

Ros.        ¡Los  inútiles  de  frac! 

Á  escribir  y  palo  fuerte. 
Vent.      El  capítulo  primero 

va  á  salir  perfectamente.  (coaUro.)- 

MUTACIÓN. 


CUADRO  TERCERO 


108  DS  ]LA  ISVITA. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


UNAMODISTA Srta.    Saüca. 

ROBERTO Srés.    Rüiz 

DON  VENTURA Vega. 

UN  USURERO Ramírez. 

UNO  DE  POLICÍA  URBANA ....  Zaldivar. 

UNO  DE  LA  SECRETA Blanco. 

UN  SABLISTA Galán. 

UN  EMPLEADO Vivero. 

UN  CESANTE.. Rüiz. 

UN  ACTOR MüKóz. 

UN  MALETA Maiqüez. 

UN  ALGUACIL López. 

m  SACRISTÁN Barragán. 

EL  QUE  ENCIERRA Olon a. 

EL  SR.  DE  ALÉGRETE Lacasa. 

EL  CORRE  VÉ  Y  DÍLE Carreras. 

EL  JUGADOR  DE  BANCA Beltrán. 

EL  JUGADOR  DE  IRRADIACIÓN  Lacasa. 

£L  JUGADOR  DE  BOLSA Riquelhe. 

UN  INSPECTOR Barragán. 

GUARDIA  1.® Zaldivar. 

GUARDIA  2.*» Maiqüez. 

3 


TelÓQ  corto  de  callo» 


ESCENA  PRIMERA. 

ROBERTO  y  D.  VENTURA  con  un  ^bia  abrochado^ 

por  la  derecha» 

Vent.      Yo  necesito  saber, 

porque  usted  no  me  ha  explicado 

cómo  le  encontré  en  mi  casa 

metido... 
RoB.  Pues  está  claro. 

Guando  usted  estaim  fuera 

yo  entraba  de  cuando  en  cuando. 

Soy  novio  de  su  Teresa, 
Vekt.      Hombre,  me  gusta  el  descaro. 
RoB.       Pero  entraba  con  buen  fin, 

y  si  usted  quiere  me  caso. 
Ve?5T.      Eso,  veremos,  veremos. 

Mas  ¿qué  hada  en  el  armario? 
RoB.        Gomo  la  chica  me  quiere, 

es  fácil  adivinarlo. 

Yo  soy  su  prenda.,,  querida, 

y  me  tenía  guardado. 

Pero  sigamos  su  libro. 
Vent.      Este  chico  es  el  diablo. 

¿Y  á  dónde  vamos  ahora? 
RoB.        En  esta  calle  parados 

va  usté  á  ver  muchos  inútiles 

callejeros. 
Vent.  ¡Qué  rauchachol 
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ESCENA  II. 

DICHOS,  UN  USURERO,  UN  SABLISTA,  UNO  DE 
LA  SECRETA,  UN  EMPLEADO,  UNO  DE  POLI- 
CÍA URBANA,  UN  CESANTE,  UN  ACTOR,  UN 
MALETA,  UN  ALGUACIL  y  UN  SACRISTÁN.    Por 

la   isquierda.    Todos   estos    personajes  caracterizados,  y  Tan 

saliendo  de  uno  en  uno* 

MÚSICA. 

UsuB.      Presto  al  sesenta  por  ciento. 
Sablis.   Á  quién  le  doy  un  sablazo. 
Secreta.  Á  quién  llevo  al  abanico. 
Emp.       Hoy  la  nómina  cobramos. 
Urbana.  Me  cargan  las  verduleras. 
Cesante.  No  me  quieren  reponer. 
AcTOH,    Yo  no  encuentro  una  contrata. 
Maleta.  Valgo  más  que  Rafael. 
Alg.        Yo  llevando  citaciones, 

porque  soy  un  alguacil. 
Sacrist.  Con  las  bodas  y  bautizos 

me  hago  rico  yo  en  Madrid. 


Tobos. 

Desde  Atocha 

á  las  Vistillas, 

desde  el  Rastro 

á  Chamberi, 

vamos  todos 

ejerciendo 

nuestra  industria 

por  Madrid. 

USÜR. 

Yo  prestando. 

Sabris. 

Yo  pidiendo. 

Urbana. 

Bostezando. 

Cesante. 

Pretendiendo. 

Actor. 

Recitando. 

Maleta. 

Recibiendo. 

Emp. 

Yo  cobrando. 

Secreta. 

Yo  prendiendo. 

Alg. 

Yo  citando. 

Sacrist. 

Yo  encendiendo. 
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Todos.  Y  por  toda  la  ciudad 

no  hay  tipejo  más  inútil 
que  mi  personalidad. 
Desde  Atocha 
á  la&  Vistillas,  etc. 

(Vánse  en  la  misma  forma  por  la  derecha.) 

ESCENA  IlL 

ROBERTO    y   VENTURA. 


HABLADO. 

I^OB.        ¿Ha  yisto  usté  cuanto  tipo? 
Vekt.      Bien  inútiles  son  todos. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  UNA  MODISTA  y  EL  QUE  ENCIERRA, 

por  la  izquierda. 
Modista,  (ai  que  Encierra.) 

Vaya,  retírese  usted.  (va>e  derecha  ) 
RoB.       ¿k  dónde  va  usté,  don  Cleto? 
Encier.   Voy  detrás  de  esa  muchacha, 

que  es  un  ángel,  es  un  cielo! 

una  modista  muy  lista 

que  hace  poco  está  cosiendo. 
RoB.       Si,  los  primeros  pespuntes. 
Enóier.    Como  entiende  usted  el  género. 
Vent.      Poro  hombre,  ¿usted  tan  anciano 

cierno  se  ocupa  de  eso? 

No  podrá  usté  ya  correr. 
Encier.   Pues  corro  que  me  las  polo. 
RoB.        Va  siempre  detrás  de  todas. 
Encier.    Soy  un  seductor  tremendo; 

no  se  me  escapa  ninguna, 

echo  flores,  chicoleos, 

la  sigo  todo  Madrid 

y  después... 
RoB.  ¿Después?... 
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EnciER.  M  encierro! 

(Vase  por  la  dercclia.) 

Vest.      Ese  vejete  es  ua  lila. 
RoB.        Es  un  tipo  madrileño. 

No  hace  roas  que  seguir  niñas, 

hace  el  oso,  y  luego  cero. 

ESCENA  V. 

DICHOS  T  ol  señor  do  ALÉGRETE  por  la  iiqalcrda. 

RoB,       Pero  allí  viene  Alégrete, 

uno  de  buena  familia 

que  le  dá  por  el  chuleo. 
Vei^t.      Eso  es  una  cosa  indigna. 
RoB.        Alégrete,  ¿dónde  vas? 
AusG.      Voy  á  mi  casa  deprisa. 

Voy  á  acostarme, 
RoB.  ¿.i  las  cuatro? 

¿Sigues  con  la  misma  vida? 
Aleg.      Hace  más  de  una  semana  í^ 

que  no  veo  á  mi  familia. 
RoB.       ¿Dónde  has  estado? 
j^LEG.  En  las  Ventas 

^       con  unas  mozas  más  ricas... 

He  tomado  una  cogorza. 
Vent.      ¿y  quién  eran  esas  ninas? 
Aleg.      Mariquita  la  Tartaja, 

la  Sinfo,  la  Catalina, 

la  Morros,  la  Desahoga. 
Vent.      Por  los  Jiombres,  gente  íioa. 
Aleg.      Por  cierto  que  hubo  unos  palos 

y  yo  me  empalmé  enseguida. 

Ya"  sabes  tú  quien  soy  yo. 
Vetít.      ¿y  lleva  navaja? 
RoB.  Y  pincha. 

Alkc.      ¡Hombre!  Si  se  tercia,  mojo. 

No  pasó  ná;  deseguida 

vino  la  Guarda  Civil. 

y  como  me  conocían,.. 
RoB.       Claro,  como  está  en  penales... 
Vekt.      Nada,  que  siga,  que  siga. 


Aleg.      Yaya,  me  voy  á  la  cama. 

¿Quieren  ustedes  dos  tintas? 

(Váse  por  U  derecha.) 

V£?iT.      No  dos  tintas,  un  tintero 
es  lo  que  quiero  deprisa. 

ESCEiNA  VI. 

DICHOS  I  EL  CORRE  VÉ  Y  DILE. 

Corre.    Hola^  Roberto.  ¿Qué  tal? 
Buenas  tardes,  caballero. 

RoB.       JiQué  se  dice?  ¿Qué  se  cuenta? 
Este  es  un  inútil  bueno. 

Corre.    Está  la  cosa  muy  mal. 

Bajó  el  Bolsín  diez  enteros. 
Se  dice  que  en  las  provincias... 
y  que  el  sultán  de  Marruecos, 
han  reforzado  las  guardias... 
dicen  que  á  veinte  sargentos 
los  encontraron  anoche... 

RoB.       ¿Dónde?  ¿Comiendo  buñuelos? 

Corre.    Dando  vivas  á  Manuel. 

Vent.      i  Caracoles! 

RoB.  Sí,  más  luego 

resultó  que  el  tal  Manuel 
era  un  alférez  gallego 
que  les  convidó  á  unas  copas. 
Es  mentira.  Todo  eso 
es  para  desorientar. 
Las  fuentes  en  que  yo  bebo... 
(Éste  bebe  en  el  pilón.) 
Me  ha  contado  todo  esto 
un  sobrino  de  una  prima 
de  la  mujer  de  un  portero 
del  ministerio  de  Estado, 
que  hace  un  año  que  está  enfermo. 

RoB.        Claro^  ¿no  ha  de  saber  ese 
lo  que  pasa?  ¡Ya  lo  creot 

Corre.    Esto  se  va,  amigo  mío. 

(Vase  por  la  izqaiorda.) 

HoB.        Y  esto  también.  Hasta  luego. 


Corre. 


BOB. 

Corre. 
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ESCENA  VII. 

DICHOS,  LOS  TRBS  JUGADORES,  laego  UN  INS- 
PECTOR y  DOS  GUARDIAS. 

MÜSICA. 


fiOB. 

Silencio^  don  Ventura, 

y  venga  usted  acá. 

Vfil^T. 

¿Roberto,  qué  sucede? 

ROB. 

Atienda  y  lo  verá. 

Ghitón,  chitón, 

silencio  y  atención. 

Vent. 

Chitón,  chitón, 

silencio  y  atención. 

Jdg.  1.^ 

Yo  sufro  del  Gobierno 

la  gran  persecución. 

JUG.   2.« 

Yo  estudio  con  ahinco 

lo  de  la  irradiación. 

JüG.   3.** 

Yo  anuncio  las  alarmas 

y  la  revolución. 

y  en  Bolsa  honradamente 

me  cubro  yo  el  riñon. 

iüG.  í: 

Qué  grato  es  oir 

con  afán  repetir 

dos  duros  al  as, 

no  va  más, 

no  va  más. 

JUG.  2.* 

De  un  número  salen 

todos  los  demás, 

muchas  matemáticas 

engo  que  estudiar. 

JüG.   3/ 

Yo  juego  á  la  baja, 

cuando  en  alza  está; 

sublevo  seis  cabos 

y  hago  un  capital, 

un  capital. 

Jtc.  4.* 

Qué  gran  perspectiva 

tres  duros  aquí, 

dos  pesetas...  vengan, 

va  el  entres  por  mí. 

JüG.  2,0 

Bendito^el  Gobierno 
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que  se  ocupa  así, 

in ventando  juegos 

para  su  país. 

JuG.  3."*         Coa  esta  jugada 

se  arniinaroQ  mil; 
sigan  los  manejos 
y  seré  un  Roscliild. 

JuG.  1.*         Bonita  jugada 
me  puede  salir: 
si  doy  cuatro  golpes, 
quién  me  tose  á  mi. 

Jüc.  3.'         Bonita  jugada 
me  puede  salir, 
si  bajan  los  fondos, 
quién  me  tose  á  mi. 

Vewt.  ¿Quién  es  de  los  tres 

el  más  criminal? 

RoB.  Esto  tiene  coda 

muy  original. 


HABLADO. 

Insp.  ¡Gopol  Todos  presos 

sin  apelación. 
JüG.  2.'  Yo  juego  tan  solo 

por  irradiación. 
JuG.  3."         Yo  estaba  mirando 

la  cotización. 
JuG.  i.^         Yo  me  entretenía... 
Insp.  Á  la  prevención. 

(Los  Guardias  saladaa  al  Jag^ador  ^.^  y  3.*  y  Tán« 
co  con  el  Inspector,  lleTindose  amarrado  al  Jopa- 
dor  1.**) 

MÚSICA. 

YsifT.  7  RoB.    De  tres  jugadores 

prenden  uno  aquí; 
así  van  las  cosas 
en  este  país. 

(Vánso  por  la  itqalerda.  Cuadro.) 

MUTACIÓN. 


CUADRO  CUARTO. 


IOS  DS  %A,  CBilQUSTA. 


í*',' 


'tvi 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LA  OJAZOS Srta.   Montes. 

LA  RUBIALES Fernahi. 

LA  PITILLOS Molina. 

LA  VIRGÍNIA Pino. 

LA  TÍA  CORTINAS Sra  .     Baeza. 

ROBERTO Srbs.  Roiz. 

DON  VENTURA Vega. 

EL  CURITA Larra. 

EL  OBISPO RlQUELME. 

EL  CHIRLO López. 

EL  OREJAS Carreras. 

EL  MANGA- ANCHA Lacasa. 

EL  GRADAS Beltrán. 

EL  BARRERAS Muñoz. 

UN  ALBAÑIL Ramírez. 

UN  CARBONERO GaUn. 

UN  MOZO  DE  CORDEL..  Un  comparsa. 

UN  AGUADOR Un  comparsa. 

UNO  DEL  CUERPO Zaldivar. 

OTRO  DEL  CUERPO Maiqüez. 

CRISPlN Barragán. 

Coro  de  Chulas  y  Chulos. 


Telóa  de  casa  blanca  á  dos  cajac  qao  fig^ara  el  interior  de  una 
taberna.  Paerta  lateral  derecha.  Mostrador  al  foro.  Cua* 
tro  mesas  con  banquetas,  primor  término*  una  en  segando 
término,  terTÍeio  de  copas,  etc.,  etc* 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  de  cnadro  aparece  el  siguiente:  Pri- 
mer término  derecha,  UN  ALB\ÑIL,  MOZO  DE  COR- 
DEL, CARBONERO  y  AGUADOR  jdffando  ai  Más.  Pri- 
mer térmínO}  y  al  lado  do  esta  mesa,  LA  PITILLOS}  LA 
VIRGINIA  7  el  CHIRLO  bobiondo  unas  copas.  Sipae  la 
mesa  de  al  lado.  EL  ORl^JAS  y  EL  MANGA-ANCHA. 
discutiendo  acaloradamente  en  voz  baja:  LA  TÍA  CORTi" 
ÑAS  en  el  mostrador,  UNO  DEL  CUERPO  y  OTRO 
DEL  CUERPO  de  pie  al  lado  del  mostrador  echando  unas 

copas. 

HABLADO. 

Pitillos.  Pues  ná,  que  se  armó  un  tiberio 

y  no  quedó  nada  sano; 

pisamos  la  picadura. 
ViRG.       No  quedó  un  emboquillado. 
Pitillos*  Y  á  coro  gritamos  todas: 

vamos  á  picar  tabaco. 
Chirlo.   ¿Y  el  Gobernador  qué  hacía 

tan  y  mientras? 
ViRG.  Aguantarlo. 

Pitillos.  Se  vino  con  todo  el  Cuerpo 

pá  hacer  de  veterinario.  (Habían  bajo.) 
Uko.       Muchas  gracias,  tía  Cortinas. 
Otro.      Vamus  á  la  esquina. 
U>'o.  Vamus. 
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(fiaeen  modio  mdtis.  ¡Saentn  dentro  voces  de  so* 
corroí  ¡Gnardtasl  etc.  Gran  c^rlkerfa*) 
Uno.  (VoWiendo  al  mostrador.) 

Échenos  usté  oirás  copas 

de  ese  tídUIu  de  pastu. 
CoRT.      ¿Pero  qué  pasa  en  la  calle? 

¡Vayan  ustedes!  ¡Qué  escándalo! 
Uffo.       Échenos  usté  las  copas. 
Orao.      Dos  que  se  estarán  matando. 
CoBT.      Jesús,  que  pachorra  tienen.  (Beben.  Pausa.) 
Uno.       Te  pago  una  guinda,  Pachu. 
f  iTRO.      No:  la  tomaremos  luegu. 

Hay  que  seguir  vigilando. 

(Vánse  por  la  derecha.) 

Oarb.      Te  digo  que  esa  jugada 

está  mal  hecha. 
Albanil.  Á  probarlo. 

€arb.      No  juegas  un  pito  al  mus. 
Albañil.  Juego  más  que  tu,  borracho. 

GaRB.        ¿k  qué  no?  (Pausa.) 

Mil  duros. 

AlBAML.  (Pansa.  Levan tindose.)  ¡Van! 

CoKT.      ¡Mil  duros!  ¡Apostar  algo!  (Sí^en  jorrando.) 
Or£ías.   Lo  que  te  estaba  diciendo 

y  lo  que  te  estaba  hablando 

es  que  tengo  veinte  latas 

de  petróleo  refinado 

y  unos  pellejos  de  vino 

procedentes  de  un...  regalo, 

y  quisiera...  la  verdad, 

yo  que  te  aprecio  á  ti  tanto... 

Tabernera,  aqui  dos  tintas. 

Que  tú  hicieras...  porque  claro..* 

¡Mecachísl  ¿Á  qué  está  uno 

sino  á  ganarse  unos  cuartos?  ' 

Ma!iiga.    Mira,  Orejas:  la  verdad; 

ya  sabes  que  en  nuestro  ramo 

pedromina  la  honradez, 

y  nosotros  no  pasamos, 

dejamos  ni  permitimos 

que  se  meta  nada. 
Or£ías.  Claro. 
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Tabernera,  cuatro  tintas. 

Porque  mira,  aquí  es  el  caso 

que  por  mor  de  unos  amigos, 

vamos,  ostoy  complicado. 

Haces  tú  la  vista  gorda. 
Marga.    Mira  lo  que  estás  hablando. 
Orejas.  Tabernera,  aquí  seis  tintas. 
Manca.    Esta  noche  en  el  Fielato. 

(Dándolo  la  mano:  hablan  bajo  y  beben.) 

ESCENA  If. 

DICHOS,  GRADAS  y  BARRERA,  con  billete,  de 
Banco  y  do  I  teatro  y  variaa  monedas,  ge  sientan  en  ana 

de  las  mesas. 

Gradas.  Ahí  Hés  el  papel  sobrante. 
Barrera.  iGacholi,  pues  no  ha  sobrado! 
Gradas.  ¿Y  qué  quiés  tú  que  se  venda 

en  un  día  de  trabajo 

en  la  plaza  de  Madrid? 
Barrera.  ¿Y  esta  noche  dónde  vamos? 
Gradas.  Iremos  al  Español. 
Barrera.  iCál  Si  se  ha  hundido  el  teatro. 

Allí  no  revende  nadie. 
Gradas.  ¿No  van  á  reediflcarlo? 
Barrera.  íTú  te  has  caído  de  un  nido! 
Gradas.  ¿Y  el  Ayuntamiento? 
Barrera.  ¡Vamos! 

Dicen  que  piensa  hacer  uno. 
Gradas.  ¿Cuándo? 
Barrera.  El  siglo  veinticuatro. 


ESCENA    III. 

DICHOS,  LA  OJAZOS,  LA  RUBIALES.  EL  CURl  FA 

y  EL  OBISPO. 

MÚSICA. 

Ojazos.   Me  llaman  la  Ojazos. 
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Rgb. 
Las  dos. 

CURITA. 

Obispo. 


Corita. 
Ojazos. 
Obispo. 

ROB. 
CUR.  yOB. 


Y  á  mi  la  Rubiales. 

Y  entrambas  sernos 
primas  carnales. 
Me  llaman  el  Garita. 

Y  á  mí  el  Obispo. 

Los  CUATRO.  Los  cuatro  que  aquí  estamos 
toos  sernos  primos. 
La  reventa  perseguida. 
De  la  [rábica  espulsás. 
Ni  dos  motas  ni  un  pitillo. 
Ni  una  prenda  que  empeñar 
Sin  fumar,  sin  beber, 
un  gachó  de  su  valer 
¿qué  va  á  hacer? 
Ojaz.  y  RüB.  Sin  jugar,  sin  vender, 
un  gachó  de  mi  valer 
¿qué  va  á  hacer? 
Él  tie  que  pasar, 
Él  tie  que  vivir. 
Él  tie  que  alternar. 
Él  tie  que  vestir. 
¿Y  cómo? 
Pues  na, 
mecacfais, 

así...  ( Ademán  de  rob.^r.) 

Vengan  pañuelos, 

vengan  bolsillos 

y  sabonetas, 

y  áncoras  retas 

y  remontoares, 

y  hasta  cilindros; 
y  si  á  uno  le  atrapan, 

á  la  prevención, 
no  tien  los  del  Cuerpo 

consideración. 
Como  nos  denuncien 

no  hay  apelación. 

iQué  cosas  de  á  chavo 

tie  el  gobernador. 
Pero  no  meter  la  pata, 
ojo  al  gallo,  que  es  de  plata, 
y  nos  puede  dar  la  lata 


RUB. 
CuRITA. 

Obispo. 
Ojazos. 

Los  CUATRO. 


CUR.  y  Ob. 
Ojaz.  y  Rub. 
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si  se  empeña  el  Inspetar, 

(Dnraata  U  música  se  han  levantado  La  Pilillos, 
Virginia  y  £1  Chirlo,  y  so  han  marehado  lo  mismo 
qne  El  Gradas  y  El  Barrera  y  Orejas  y  Manpa* 
Ancha*) 


HABLADO. 

Ojazos.  Sentarse,  que  traigan  vino. 

Rubia.     Si  no  tién  guita, 

Ojazos.  Yo  pago. (So  sientan.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  ROBERTO  y  D.  VENTURA. 

RoB.       Adelante,  don  Ventura. 

Vamos  á  tomar  dos  copas. 
Veht.      Vaya  una  tasca.  ¡Qué  horror! 
RoB.       Ole  las  buenas  personas.  (Á  Cortinas.) 
GoRT.      iSeñoritol 

ROB.  Échate  dos.  (A  Ventara.) 

¿Ha  visto  usted  una  moza 

de  cincuenta  y  cuatro  abriles 

que  sea  tan  frescachona? 

¡Bendita  sea  tu  purezal 
CORT.      Vaya,  tiene  usté  unas  cosas. 
RoB.       Gállate  ya.  Don  Ventura, 

á  tomar  apuntes. 

(Viendo  á  la  Ojazos,  la  pegpa  an  manotón  od  el 
hombro.) 

I  Hola! 
Ojazos.   ¡Gachó!  Siéntese  usté  aquí. 
RoB.        ¡Ehl  Dos  banquetas. 

(Á  la  Rubiales.)         ¡Gracíosa! 

(ai  Carita  y  al  Obispo.) 

Buenas  tardes,  caballeros. 
Vent.      ¿Dónde  están? 
RoB.  Los  de  la  gorra 

GuRiTA.  Di,  quién  es  eso  silbante? 
Obispo.   No  la  metas. 
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CcBíTA*  Va  á  haber  bronca. 

RoB.       Venga  vino.  ¿Ustedes  beben? 

GuRiTA.   Hasta  sangre  de  personas. 

OiAZos.    ¡Gurital 

Corita.  ¡Maldita  sea  I 

RuB.       Que  te  calles. 

CutiiTA.  Va  á  haber  bronca.  (Paasa.) 

Ros.        Ojazos,  ¿chica,  te  acuerdas 

cuando  estuvimos  de  broma 

en  la  Alhambra  aquella  noche? 
Ojazos-   ¿Quién  se  olvida  de  esas  cosas? 

Yo  iba  disfraza  de  tuna. 
RuB.        Yo  iba  disfraza  de  monja. 
Roe.       Y  yo  de  estudiante,  digo... 

Me  enseñasteis  unas  cosas. 
Obispo.    Curita,  que  no  la  metas. 
Corita.    Obispo,  que  va  á  haber  bronca. 
RoB.        Alterne  usté,  don  Ventura, 

que  son  dos  buenas  personas. 
Vekt.      Guapas,  monas,  ya  lo  creo. 
Ojazos.   Oiga  usted,  eso  de  mona 

lo  dirá  usté  por  su  abuela. 
RoB.        Que  te  sientes,  mala  sombra. 
RuB.        Pus  el  demonio  del  mico. 
OiAZos.    Vamos,  le  doy  una  torta. 
RoB.        Que  te  calles  y  te  sientes. 

Viene  conmigo,  guasona. 

|Si  te  pego  dos  morras  1... 
Vent.      ¡Hombre,  por  DiosI 
Obispo.  Va  á  haber  bronca! 

RoB.        ¿Y  quiénes  son  esos  dos? 

(Ap.  á  D.  Ventora.) 

(Verá  usté  una  buena  cosa!) 
Corita.    Yo  soy  el  Curita,  ¿estamos? 

El  Curita,  á  mucha  honra. 
RoB.        Ve  usté  qué  mote,  qué  mote. 
CuRitA.   Y  si  toca  usté  á  estas  mozas,  * 

que  le  canto  yo  una  misa 

de  Requién  á  su  persona. 
Vent.      Aquí  nos  mechan,  Roberto. 
Obispo.    Yo  soy  el  Obispo. 
RoB»  ¡Oiga! 
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Obispo.    ElObispo,  sabe  usté, 

y  le  coQ  firmo  á  usté  ahora, 

ó  mañana  ó  cuando  quiera. 
RoB.        Vaya,  ya  es.  Ya  á  haber  bronca. 

Pá  mí  no  hay  curas  ni  obispos, 

soy  padre  santo  de  Roma. 

Voy  á  hacer  más  cardenales. 

(Sacan  laa  uavaju.  Cuadro  á  Jaicio  de  los  aetoreg* 
Pansa  larga.) 
RUB.  (Levantáhdoao.) 

Que  no  es  pá  tanto  la  cosa 
Ojazos.   Vamos,  sentarse. 
VEm.  Roberto, 

que  no  concluyo  mi  obra. 
Obispo.    Di  que  sali  de  la  celda 

hace  veíoticualro  iioras. 
CuRiTA.    Di  que  he  estrenado  chaqueta 

y  no  quio  que  me  la  rompan, 

que  si  nó,  digo,  la  mar.  (Traasici¿a.) 

A  estos  caballeros,  copas.  (Hablan  bajo,) 

€arb.      Estoy  perdiendo  la  Biblia 

por  tu  culpa. 
AlbaSíil.  Si  te  amoscas 

te  doy  una  manguzá. 
€arb.      ¡Pcgabanl  boceras,  corta. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  LA  PITILLOS,  VIRGINU,  EL  CHIRLO, 
CRiSPÍN,  CHULAS  y  CHULOS. 

Chirlo.   En  cá  de  la  tiá  Cortina 

que  tiene  muy  buen  molíate. 
Pitillos.  ¡Viva  la  novia  I 
ViRG.  |Y  el  novio! 

Crispin.  Beber  de  todo,  barbianes, 
•      que  yo  pago.  Soy  marido 

desde  esta  mañana,  ¿sabes? 
Pitillos.  iDigo,  si  está  aquí  la  OjazosI 

VlRG.         ¡Oye,  si  está  la  Rubiales!  (Se  abrasan  y  bo^aa.} 

Rob.        Don  Ventura,  copie  usté. 
Vkiit.      ¡Qué  inútiles  más  cabales. 
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Obispo.   Vaya,  ua  poquito  de  música . 
CcaiTA.   Ole,  an  poquito  de  cante. 
Crispin.  ¡Cómo  tengo  la  cabeza!... 
CuRiTA.  Si  no  puede  uno  casarse. 
Pitillos.  Ganta^  Ojazos. 
Ojazos.  Venga  tela. 

Uno  para  acompañarme. 


MÚSICA. 

TANGO. 

Ojazos.   Una  niña  que  tenía  amores 

con  un  cabo  de  la  guarnición , 
con  tal  fuego  tomaba  la  cosa 
que  aquél  cabo  se  le  consumió. 
Y  la  niña  decía  llorando 

¿y  qué  me  hago  yo? 
Necesito  buscar  otro  cabo. 
Pobrecita 
pobrecita 
y  se  lo  encontró. 
¡Ayl  ¡Guayaba,  guayaba,  guayaba! 
jAy!  ¡guayaba  de  mi  corazón! 
¡Ay!  qué  rica  que  está  la  guayaba 
\pá  quien  la  probó! 
Todos.     ¡Ay!  guayaba,  guayaba,  etc. 
RoB.       Un  negrito  dijo  á  una  mulata. 
¡Ay!  morena  de  mi  corazón, 
7en  y  prueba  la  caña  de  azúcar 
del  ingenio  que  cultivo  yo. 
La  mulata  se  fué  con  el  negro 

¿y  qué  sucedió? 
Le  gustó  la  cañita  de  azúcar. 
¡Pobrecita! 
¡Pobrecita! 
y  se  la  comió. 
¡Ay!  guayaba,  guayaba,  etc. 
Todos.     ¡Ay!  guayaba,  guayaba,  etc. 

(Concluida  la  música,  ol  Carbonero  taca  ana  na- 
vaja.) 
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HABLADO. 

Garb.      (ai  AtbAñii.)  iMorralI  iBocerasI  ¡Ladrónl 

Albañil.  ¿Qué  has  dicho  tú  de  mi  madre? 

Carb.      Te  voy  á  sacar  las  tripas.  (Lucha.) 

Ellas.     {Socorrol 

Otros.  ¡Auxiliol 

GoRT.  ¡Á  la  calle! 

Esta  es  una  casa  honrada 

y  aquí  no  da  gritos  nadie. 
GuRiTA.  iLa  pareja! 
Todos.  ¡La  pareja! 

Yeut.      VámonoSi  Roberto. 
RoB.  Á  escape. 

(En  este  momontOi  banquetas,  «opM*  todo  rueda, 
por  el  snelo,  y  naos  se  pofpan,  otros  alborotan  y  la 
pareja  aparece  en  la  puerta  derecha  y  entra,  din- 
l^éndose  al  mostrador  y  toaiando  dos  cepas  de  TÍa« 
qne  beben  con  toda  tranquilidad ,  y  cruzados  do 
brasos  salen  do  la  escena.  Todos  ríen  al  desaparecer 
la  pareja.) 


CUADRO  QUINTO. 


GODA. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

LA  OJAZOS Srta,  Montes. 

LA  RUBIALES Fernani. 

ROBERTO Sres.  Rüiz. 

DON  VENTURA Vega. 

EL  SEÑOR  FERNÁNDEZ Olona. 

EL  CURITA Larba. 

EL   OBISPO RiQÜKLME. 

ALBAÑIL Ramírez. 

CARBONERO Galán. 

GUARDIA  I.® Zalditar. 

ídem  2.® Maiqüez. 


Telón."— Calle   corta« 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  CÜRITA,  ALBAÑIL  y  LA  OJAZOS;  EL  OISPO, 

CARBONERO  y  LA  RUBIALES  por  U  derocha. 

GuRiTA.  (ai  Aibañii.)  Entre  personas  decentes 

de  posiciones  sociales^ 

se  desprecian  ciertas  cosas. 
Albanil.  Pero... 

OiAZOs.  Vamos,  que  te  calles. 

Obispo,   (ai  Carbonoro)  No  ves  tú  que  si  le  pinchas 

te  llevarán  á  la  cárcel, 

y  te  dan  un  baño  y  luego 

no  va  á  conocerte  nadie 
Carb.      ¡Tengo  la  sangre  muy  negra! 
RüB.       No  se  esfuerce  usté,  compadre, 

(]ue  en  mirándole  á  la  cara 

eso  se  vé  en  el  instante. 
Alba5Iil.  Por  ustés  no  me  lo  como. 
Ojazos.   Pues  se  necesita  hambre. 
CuRiTA.    Es  lo  mismo  que  comerse 

un  plato  de  calamares 

en  tinta. 
Garb.  Bien,  indultado 

y  que  se  vaya... 
Obispo.  Callarse. 

RuB.       (ai  Ccrbonero.)  Vamos  á  quedar  decentes; 

la  mano,  y  que  esto  se  acabe. 
Ojazos.   (ai  Aibañii.)  Anda  tú,  dale  esos  cinco. 
Albanil.  ¿Quieres  chocar? 
Carb.  Chico,  trae. 
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Obispo.   El  Comendador  y  el  negro 
Don  Domingo,  saludándose. 

Ojazos.  Aquí  no  ha  pasado  nada. 
Siga  la  broma  adelante. 

RuB.       Á  las  Ventas. 

Todos.  A  las  Ventas. 

CuRiTA.  De  allí  iremos  á  la  cárcel. 

(Vinso  todos  por  U  izquierda.) 

ESCENA  II. 

DOS  GUARDIAS  salen  por  la  derecha* 

GuARDd.^Enla  taberna  hubo  bronca, 

¡díme,  tú  no  lo  notaste! 
Guaro  2.'  Me  parece  que  la  hubo, 

será  preciso  dar  parte. 
Guaro  1.' Lo  primero  es  poner  orden. 

Por  sí  acaso,  saca  el  sabio. 

(Sacan  los  sables.  Vdnse  por  la  Iz(],uierda.) 

ESCENA  Hl. 

D.  ROBERTO  y  D.  VENTURA. 

Vent.      ¿y  así  acaba  todo  siempre 
entre  gente  de  esa  clase? 

RoB.       Y  se  pinchan,  y  se  corta  n, 
y  se  rajan  y  se  abren, 
y  luego  se  dan  las  manos 
y  todo  vuelve  á  arreglarse. 

VfiRT.     Lo  dicho,  con  este  pueblo 
no  se  va  á  ninguna  parte. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  FERNÁNDEZ  por  la  izquierda. 

RoB.        ¡Hombre! 

Fkrnan.  Dispensen  ustedes. 

RoB.       ¿A  dónde  va  usted,  Fernández? 
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FcRRAN.  Pues  teago  estreno  esta  noche 
y  me  7oy  al  teatro  á  escapo. 
La  última  decoración 
ahora  mismo  va  á  probarse* 

RoB.       ¿Cómo  se  llama  la  obra? 

Fernán.  Paes  los  Útiles. 

Vent.  iCarapel 

¿Hay  útiles  en  España? 

FERifAN.  ¡Hombre!  como  en  todas  partes; 
si  quieren  ver  el  ensayo, 
sabrán  lo  que  España  vale. 

RoB.       Pues  al  ensayo,  al  ensayo. 
¿Vamos,  don  Ventura? 

Vent.  á  escape. 

(Cuadro.) 


MUTACIÓN, 


CUADRO  SEXTO. 


IOS  VTBJBS. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ROBERTO Sres.  Rmz. 

DON  VENTURA Vbga. 

FERNANDEZ Olona. 


Deeor«ci¿a  á  todo  foro*  Alegoría  dol  trabajo»  Eata  decora- 
ción llevará  tres  tórminoty  distfogaiéndose  «na  Imprenta 
y  los  cajistas  trabajando.  Una  casa  en  construcción  y  alba- 
ñlles  en  les  andanaios.  Retratos  de  todos  los  hombres  im- 
portantes en  ciencias,  letras,  arte  |  industria  y  comercio* 
XJoa  fábrica  de  fundición,  un  teatro  á  la  derecha  y  un  asti- 
llero, y  en  el  fondo  un  paerto  y  á  la  derecha  un  boque  en 
construcción,  etc.,  etc.  Toda  esta  decoración  queda  á  cargo 
del  Pintor  escenógrafo  é  iluminada  convenientemente* 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Después  do  nn  momento  aparecen  ROBERTO,  D*   VEN* 

TURA  y  FERNANDEZ. 

ROB.       Bien^  aquí  están  los  que  valen. 
¡Genios  y  trabajadores! 

(Transición*  Al  público.) 

¿Con  que  llamo  á  los  autores? 
Si  ustedes  lo  dicen*  Salen. 

(Música  faerte.  Telón  pausado.) 

FIN. 


NOTAS. 


En  esta  obra  se  ha  estrenado  una  decora- 
ción en  el  cuadro  sexto  debida  al  pincel  del 
acreditado  escenógrafo  D.  Luis  Muriel. 

También  ha  confeccionado  un  caprichoso 
vestuario  la  acreditada  Señora  Viuda  de  Se- 
garra. 

La  obra  ha  sido  dirigida  y  puesta  en  escena 
por  el  distinguido  actor  cómico  D.  Julio  Ruiz, 
y  por  el  aplaudido  actor  y  director  de  escena , 
D.  Rosendo  Dalmau. 

Reciban  todos  lofi  que  con  tanto  esmero  y 
cariño  han  tratado  nuestro  humilde  trabajo  las 
más  expresivas  gracias  de 


Los  Autores. 


LOS  INVASORES 


Esta  obra  as  propiedad  de  aua  autores,  y  nadie  podiA. 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repreeentaria  en  Ba- 
pafia  y  aua  poaeaionet  de  Ultramar,  ni  en  loa  paisee 
con  loa  cualea  baya  celebrados  6  se  celebren  en  adelan- 
te contratoa  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Loa  autores  se  reservan  el  aerecbo  de  traducción  y 
el  de  conceder  6  neg'ar  el  nermiso  de  representación. 

Los  comisionados  de  la  Oaleria  Hrieo-dramAHea  tita- 
lada  EL  TEATRO,  de  D.. Florencio  Fisco-wlch,  son  loa 
ezclusiyamente  encargadoa  del  cobro  de  los  dereobos 
de  propiedad. 

Queda  becbo  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LOS  INYASOEES 


ZARZUELA  CÓMICA 


EN  UN  ACTO  Y  DOS  CUADROS,  EN  VERSO 


OBXOZVAL  DK 


LUIS  LARRA  (HIJO)  y  MAURICIO  GULLÚN 


MÓSICA  DBL  MABSTftO 


JOAQUÍN  VALVERDE  (HIJO) 


Estrenada  en  el  TEATRO  ESLAVA  la  noche  del  20  de 

Marzo  de  1893 


MADRID 
R.   VELASCO,  IMPRESOR,   RUBIO,   20 
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V  DUBCTOR 


^$n  ^úM  ^m\tt  út  ^$$tl\k 


^»^^»^»>/^^»>/>*%»s 


%€úio  ed  au0  fiante  óu  nomSz^  óc  uyUb  en 
ia  j)tin%9/ta  páj^ina  ¿e  cóta  o6ta  pata  tccpucatU 
¿^  é&tt  ntcbo  €Í  aata&^imicHto  u  aóffUtacién 
fHC  pzcf^^an  ai  anUouc  ptinu/v  acioz  cónUcc  bU 
tL^aito  &ypanol^  düd  vi/cbabz^io^  ami^ 


Aatta  u  CoivtoH 


REPARTO 


FSB80KAJIS 


A0T0BB8 


ARTURO  (Guardia  de  la  reina)  (1). . . .  Sba.    Romkko. 

ISAB£L Sbta.  Abana 

SOCORRO Cabdoso, 

GUARDIA  1.0 PÉBXZ. 

ídem  2.0 EspiHOSA. 

AIJ)EANA  1.a Catai-An. 

ídem  2.» Dalmau. 

EL  FIEL  DE  FECHOS Sb.      G.»  VAurao. 

EL  ALGUACIL Castilla. 

PERICO Cabbiós. 

EL  ALCALDE Abana. 

MOZO  1.0 ToHA. 

Coro  fenerftl 


La  acción  en  cualquier  parte  y  en  cualquier  ¿paca 

menos  en  el  siglo  XIX 


(1)  Tanto  etie  tn^e  como  los  del  coro  de  señonf  serán  cspri- 
choBOs,  pero  nunca  unifonnes  de  ningún  arma  del  ejército.  En  Ma- 
drid se  ha  vestido  con  zapato  de  raso  blanco»  malla  negra,  cnerpo 
de  seda  bland»,  man^ai  negras  y  guante  largo  blanco,  montera  de 
cucurucho  blanco  con  plumas,  espada  de  croa  y  espuela  dorada. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Telón  ootto  que  representa  una  cocina  ti  hogar  antiguo  con  mué» 
bles  de  época  y  utensilios  de  cocina  colgados  por  las  paredes, 
asi  como  dos  uniformes  iguales  en  forma  j  colores  al  traje  de 
ABTURO.— £n  el  centro  de  la  escena  una  meslta,  en  la  que  apa* 
recen  sentados  y  Jugando  al  mus  ISABEL  y  SOCORROt  una  en- 
frente de  otra,  y  EL  FIEL  DE  FECHOS  y  EL  ALCALDE  en  los 
otros  dos  huecos.— Es  de  noche.— Pendiente  de  la  cami>axia  del 
hogar  habri  un  candil  encendido  y  sobre  la  mesa  un  velón  de 
enatzo  mecheros,  todos  encendidos. 


ESCENA    PRIMERA 

ISABEL,  SOCORRO.  EL  FIEL  DE  FECHOS  y  EL  ALCALDE.  En  toda 
la  escena,  el  Alcalde  se  dirigirá  á   Socorro,   y  el  Fiel  á  Isabel,  y 

viceversa. 

Soc.  ¡Mus! 

Alc.  {Músl 

Fiel  ¡Dos  cartasl 

Soc.  jDos  cartafii 

Alc.  {A  mi  las  cuatrol 

IsAB.  ]A  mi  tres! 

(Isabel  dá  las  cartas  que  le  han  pedido  cada  uno,  y 
vuelve  á  dejar  la  baraja  en  la  mesa.  Bn  este  Juego, 
tiene  cada  Jugador  cuatro  cartas  de  baraja  española  y 
se  dan  por  abajo.) 
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Fiel  |MúbI... 

Soc.  iMús! 

Alc.  No  hay  mus. 

IsAB.  Paso. 

Fiel  Envido. 

Soc.  No  quiero. 

IsAB.  |Ni  yol 

Alc.  Está  bien. 

Fiel  Una  porque  no. 

Alc.  iSe  habla 

de  chical 
Fisl  |Vamos  á  ver! 

Yo  envido  tres  á  la  chica. 
IsAB.  Y  yo  no  le  quiero  á  usted. 

Fiel  Ya  me  lo  ñas  dicho  tres  veces; 

y  extraño  que  ni  una  vez 

me  quieres  cuando  te  envido. 
IsAB.  ¿Y  yo  qué  le  voy  á  hacer 

si  tengo  muy  malas  cartas? 
Alc.  Tengo  pares. 

Fiel  Yo  también. 

Soc.  Yo  llevo  medias. 

IsAB.  Y  yo. 

Alc.  Que  se  vean. 

Soc.  [Quite  ustedl 

Fiel  Yo  envido  cinco  á  tus  medias. 

Alc.  Yo  envido  á  las  tuyas  seis. 

IsAB.  Pues  apúntese  usted  ocho. 

Fiel  ¿No  quieres? 

IsAB.  ¿Qué  he  de  querer? 

Si  mis  medias  son  muy  chicas. 
Fiel  Tan  chicas  como  tus  pies... 

Alc.  Tengo  juego... 

Soc.  jY  yol 

IsAB.  jY  yo! 

Alc.  {Ordagol 

Fiel  Va  usted  á  perder. 

Alc.  {Ordago  al  juegol 

Soc  Yo  quiero. 

Treinta  y  una,  le  gané... 
Alc  .  (Maldita  sea  mi  suertel 

IsAB.  |Vencidosl 

Fiel  (Cómo  ha  de  serl 

(Se  lerontan  y  yienen  al  proscenio.) 
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Alc.  Siempre  perdemos  al  mus 

con  ^ftas  chicas. 

Fiel  ¿Y  qué? 

lA  otros  juegos  ganaremos!   ^ 

IsÁB.  No  entiendo... 

Soc.  |Ni  yol 

Fiel  Pues  es 

muy  sencillo;  me  refiero 
al  luego  dulce  6  cruel 
del  matrimonio,  se^n 
salga  mal  ó  salga  bien. 

Aix.  ¡Eso! 

IsAB.  ¿De  modo  que  insiste? 

Alc.  |Y  yol 

Soc.  ¡Pero  padre!... 

Fiel  ¿Qué? 

Soc.  Que  usté  ya  está  muy  machucho 

para  casarse  otra  vez. 
Y  más  con  una  muchacha 
tan  joven  como  Isabel. 

Fiel  ¿Pero  acaso  mi  figura 

es  despreciable?  ¿Qué  veis? 
Alguna«)  canas.  Muy  pocas, 

Pero  no  son  de  vejez, 
or  las  canas  no  lo  dejes 
que  yo  se  las  teñiré. 
FiKL  hs  áecir.  que  no  ob  gastamos?... 

IsAB.  Dos  viejos  no  pueden  ser 

maridos  de  dos  muchachas 
como  nosotras. 
Soc.  Eso  es. 

Fiel  |Tu  padre  es  Alcalde!  {Bueno!... 

y  Yo  soy  Fiel  de  fechos!...  |Bicn! 
1  no  es  pobre,  yo  tampoco, 

y  las  dos  podéis  tener 

maridos  neos  y  amantes 

inmediatamente. 
Alc.  ¡Amén! 

Soc.  ¿Y  usted,  después  de  su  historia, 

quiere  casarse  otra  vez?... 
Alc  Si  con  unas  me  fué  mal 

contigo  puede  irme  bien. 
Soc.  ¡Se  necesita  valor! 

Alc.  ¿No  lo  tuvo  mi  mujer 
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para  escaparse  una  noche 
con  el  tenientito  aquél 
de  los  guardias  de  la  Reina, 
mientras  mi  criada  Inés 
se  iba  con  un  camarada 

FOT  esos  mundos  también? 
ues  sí  ellas  fueron  valientes, 

¿por  qué  yo  no  lo  he  de  ser? 
Soc.  rúes  porque  el  gato  escaldado... 

Alc.  Es  que  yo,  no  me  escaldé; 

*    fué  ella  la  que  se  escaldó 

conmigo  y  echó  ¿  correr 

con  otro..^  y  se  murió  luego. 
Fiel  Requiescant  in  pace,  amén. 

Alc.  y  me  gustas  y  me  caso 

contigo. 
Soc.  No  puede  ser. 

Alc.  ¿Por  qué? 

Soc.  Porque  no  soy  libre. 

Tengo  ya  novio. 
Alc  ¿y  quién  es? 

iSin  duda  algún  oñcial 

de  los  guardias?...  ¿Di? 
Soc.  Tal  vee. 

Alc  Me  persigue  el  uniforme 

con  tenacidad  cruel. 
Soc.  (Si  supiera  que  es  Perico 

su  sobrino.) 
Fiel  (a  nabeL)      |Cómo!...  ¿Qué? 

¿Que  tienes  novio  en  la  Corte? 

¡Si  no  lo  puedo  creer! 

jSerá  algún  guardia?  ..  De  fijo, 
IsAB.  No  se  ha  equivocado  usté. 

Fiel  ¡Señor  Alcalde,  su  hija 

me  desprecia! 
Alc  A  mí  también  - 

me  ha  despreciado  la  suya. 
Fiel  ¿Eso  es  cierto? 

Alc  Si,  lo  es. 

li'iEL  Pero,  ¿por  qué  no  os  gustamos? 

IsAB.  Pues...  mírense  ustedes  bien. 

Alc  Pues  hija  mía  del  alma... 

IsAB.  ¡Padre! 

Alc  o  te  casas  con  él 
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ó  te  reviento  de  un  palo. 
IsAB.  De  esa  .manera... 

Alc.  jYa  ves 

q\ie  me  pongo  en  la  razón! 
Fiel  ¡Lo  mismo  te  digo! 

Soc.  ¿Qué? 

Piel  Te  casas  ó  te... 

IsAB,  Corriente, 

puesto  que  lo  exige  usté... 

contestaremos  mañana. 
Alc.  Sólo  ese  plazo  tenéis. 

IsAB.  (iQué  terco  es  tu  padre,  hijal) 

Soc.  (¡Tu  padre,  qué  terco  es!) 

ISAB.  (Pues  yo  no  olvido  á  mi  Arturo.) 

Soc.  (Yo  seré  ¿  Perico  fiel.) 

IsAB.  (¿Por  qué  hemos  ido  á  la  Corte?...) 

Soc.  (¿Por  qué  hemos  ido?. .  ¿Por  qué?) 

(Se  van  por  la  izquierda.) 

-    ESCENA  II 

EL  ALCALDE  y  EL  FIEL  DE  FECHOS 

Alc.  |Ay,  señor  Fiel  de  fechos!... 

Piel  ¡Ay,*  Alcalde! 

Alc,  Nuestro  plan  fracasó 

Piel  {Todo  fué  en  balde! 

Alc.  Si  ellas  dicen  que  nones, 

no  sirven  amenazas  ni  razones. 
¡Mas  yo  no  cedo!  ^ 

Piel  ¿El  riesgo  le  estimula? 

Aix:.  Yo  so^  mucho  más  terco  que  una  muía. 

Mi  pnmera  mujer  no  me  quería, 
conmigo  se  casó;  ¡no  hubo  tu  tía! 
Y  supo  padre  hacerme: 
y  se  murió  en  seguida  por  no  verme; 
y  me  casé  por  fuerza  con  la  Pura, 
que  no  podía  verme  ni  en  pintura, 
y  esa  fué  la  que  huyó  con  el  teniente. 

Fiel  ¿Por  no  sufrirle  á  usté? 

Alc.  ¡Naturalmente! 

Pero  murió  y  soy  terco  de  mollera, 
y  me  quiero  exponer  por  vez  tercera. 

Fiel  Pues  yo  no  ful  casado. 
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y  BU  hija  de  usted  me  ha  enamorado, 
y  compartir  con  ella  es  hoy  mi  hechizo 
mi  tálamo  inocente  y  primerizo. 

Alc.  jDemoniol  ¿Usted  soltero? 

Fiel  Célibe,  persistente  y  verdadero. 

Alc.  Pues  entonces  su  hija...  me  confundo. 

FiKL  ¿Mi  hija,  qué?... 

Alc.  ¿Cómo  ha  venido  al  mundo? 

Fiel  jQuién  sabe!  Vi  á  una  chica.  Yo  era  un  chico. 

Fué  una  casualidad  que  no  me  explico. 

Alc.  ¡Adelantel 

Fiel  Hoy  el  caso  es  diferente, 

y  si  las  dos  muchachas  casualmente 
han  hallado  en  la  corte  dos  galanes... 
¡adiós  nuestros  castísimos  a&nesl 

Alc.  ¿y  quién  tiene  la  culpa? 

Í'iel  {Usted!  Mi  yerno. 

¿Por  qué  las  dejó  ir  á  aquel  infierno? 
(Teniéndolas  allí  los  Carnavales 
enfrente  del  cuartel  de  guardias  reales, 
donde  hay  cada  oficial,  cada  cadete, 
capaz  de  seducir  á  veintisiete! 

Alc.  Mi  hija  tal  vez  le  guste  la  milicia. 

Fiel  Pues,  hombre,  gracias  mil  por  la  notida. 

Alc.  Pero  la  suya,  que  es  muy  mala  pieza, 

tiene  aquí  el  quebradero  de  cabeza. 

Fiel  ¿Aquí,  en  el  pueblo? 

Alc.  {Justo! 

V  yo,  á  ella  y  á  él,  les  doy  un  susto. 
En  la  morera  que  hay  i  unto  á  su  casa, 
dicen  que  un  seductor  la  noche  pasa; 
que  en  ella  suele  estar  como  en  su  centro, 
y  cuando  hay  ocasión,  se  cuela  dentro. 

Fiel  [Calumnia  vil,  inverosímil  caso! 

Alc.  Bueno  es  estar  alerta  por  si  acaso. 

Fiel  Hoy  el  pueblo  es  moral;  no  hay  criminales. 

Alc.  Déjese  usted  de  máximas  morales, 

que  este  pueblo  tan  recto  y  tan  sensato, 
varias  veces  sacó  los  pies  del  plato. 

Fiel  ¡Cierto! 

Alc.  Sólo  dos  veces  han  venido 

los  guardias  de  la  reina  de  jomada, 
y  han  triunfado,  y  se  han  ido 
dejando  la  moral  estropeada. 
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Mujeres  hubo  á  cientos 
que  olvidaron  sus  santos  juramentos, 
y  las  dos  veces,  jcaso  extraordinario! 
se  duplicó  á  muy  poco  el  vecindario. 
Desde  entonces,  los  i)adres  y  maridos 
tiemblan  á  sus  recuerdos  maldecidos, 
y  en  viendo  un  uniforme  las  mujeres, 
olvidan  la  moral  y  los  quehaceres. 
Por  eso,  antes  que  vengan  otro  día 
y  ocurra  el  zafarrancho  consabido, 
fabriquemos  entrambos  nuestro  nido; 
usted  con  su  mujer,  yo  con  la  mía. 

FiEi.  Que  haya  boda  aquí  es  lo  interesante. 

Alc.  y  después  de  la  boda,  lo  restante. 

Y  ya  no  hay  más  que  hablar,  el  caso  es  llano. 

Fiel  Si  ya  no  hay  más  ^ue  hablar,  palabra  y  mano. 

Esta  feliz  unión  mi  dicha  labra. 

Alc.  Lo  mismo  digo  yo;  mano  y  palabra. 

Fiel  (Dirigiéndose  á  la  izquierda.) 

¡Socorro!..  Vamonos.  Esto  es  seguro. 
Alc.  {Isabel,  baja  á  abrir  á  tu  futuro! 

FlXL  TBi^an  al  proscenio  cogidos  de  la  mano.) 

Si  me  caso,  ¡qué  vida  más  dichosa!  (vase.) 
Alc.  Si  me  caso...  ¿con  quién  se  irá  mi  esposa? 

ESCENA  UI 

EL  ALCALDE 
(Se  queda  contemplando  los  uniformes.) 

Alc.  Datos  patentes 

de  la  perfidia 
de  una  alcaldesa 
resbaladiza. 
Restos  confesos, 
pruebas  convictas 
que  manifiestan 
vuestra  osadía .. 
Decidme  cómo      » 
lográis  que  os  sigan 
altas  y  bajas, 
grandes  y  chicas, 
y  yo  no  puedo, 
por  mi  desdicha. 
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triunfar  tan  sólo 

de  una  chiquilla. 

¿Qué  diablos  bago 

para  rendirla? 

¡Dadme  una  ideal.. 

Ma8...  ¡Oh!  (Magnifíca! 

Gracias,  girones 

de  la  honra  mía; 

me  dais  la  clave 

línea  i)or  línea; 

me  dais  el  triunfo 

de  la  conquista. 

{Ven,  uniforme,  (Besonelfira  uno.) 

santa  reliquia, 

que  protegido 

con  tu  ropilla, 

fíjo  es  mi  triunfo, 

mi  gloria  es  fija! 

(Vase  corriendo  con  el  traje  por  1*  derecba.) 
miTAClOM 


CUADRO  SEGUNDO 


Plaza  de  un  pueblo.  A  la  derecba  del  públloo,  y  en  primer  término, 
una  caaa  de  dos  pieos  con  una  ventana  practicable;  en  el  de 
arriba  y  dando  frente  al  público  y  en  el  otro  costado»  dos  venta- 
nas y  puertas,  todo  practicable.  Debajo  de  una  de  las  ventanal 
que  no  dan  frente  al  público,  un  pozo  con  brocal,  garracba  y 
cuerda,  dispuesto  de  manera  que  por  dicba  cuerda  pueda  subí  rae 
un  personaje  á  la  ventana,  y  en  el  foro,  y  á  la  derecha,  casita 
pequeña  con  ventana  alta  practicable.  A  la  izquierda  del  púMIco, 
y  en  primer  término,  otra  casa  con  una  puerta  y  balcón  en«:ima, 
ambos  huecos  practicables.  En  el  centro  de  la  escena  un  árbol 
•corpulento  cuyas  ramas  tocarán  en  el  balcón  de  la  casa  de  la 
izquierda,  y  medianero  de  la  casa  un  porche  ó  tapia  de  corral 
eon  puerta  practicable.  Al  foro,  casas  y  campo.  Al  levantarle  el 
telón  aparece  Socorro  en  el  balcón  de  la  casa  de  la  izquierda, 
Perico  subido  en  el  árbol,  haciendo  que  coge  moras,  y  las  mnje> 
res  (Coro),  unas  al  pie  del  árbol,  otras  sacando  a^a  del  poso, 
unes  con  cestitas  y  otras  con  los  delantales  figurando  que  reco* 
gen  las  moras  que  va  arrojando  Perico. 


/ 
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ESCENA  PRIMERA 

SOCORRO,  PERICO  y  MOZAS  del  pueblo 

Múmtem 


i 


Coro  iPeriquito,  que  te  veol 

í^o  te  comas  las  maduras 
nos  eches  á  nosotras 

tas  amargas  y  las  duras. 

Tiralas  con  más  cuidado. 

Trátanos  con  más  cariño, 

que  rebotan  en  el  suelo 

y  nos  manchas  el  corpino. 
Per.  Pues  muy  fácilmente 

ese  mal  se  evita;  > 

si  una  mora  mancha, 

con  otra  se  quita. 
Soc.  PuQS  la  mancha  aquella 

de  la  saya  nueva, 

no  se  me  ha  quitado 

y  ya  he  hecho  la  prueba. 
Per.  Si  es  la  de  aquel  día, 

lo  que  más  te  vale 

es  aisimularla, 

porque  ya  no  sale. 
Coro  {Periquito^  que  te  veol  etc. 

Ven  aquí  al  momento, 

baja  sin  tardar, 

que  si  tú  no  vienes  pronto, 

sin  ninguna  mora 

te  vas  á  quedar. 

(Perico  baja  del  árbol  y  todas  le  rodean  y  dan  moiaa.) 

Toma  una  morita, 
anda,  Periquito, 
abre  la  boquita, 
no  seas  simplón. 
Mira  que  es  fresquita, 
y  que  eso  no  quita 
que  mire  tu  novia 

{pobrecita! 
desde  su  balcón. 


—  Ití  - 

Per.  Dadme  una  tuti  sólo 

con  vuestros  deditos, 

pues  si  como  machad 

tendré  indigestión. 

Pero  no  abrazarme, 

por  Dios  os  lo  pido, 

porque  está  mi  novia 

en  ese  balcón. 
Coro  Déjala  que  rabie,  Periquin, 

para  que  te  quiera  mucho  raáa, 
que  si  tiene  celos,  no  importa, 
que  pronto  se  le  pasará. 
Per.  Es  que  yo  la  quiero  con  buen  fin, 

y  pronto  nos  vamos  á  casar, 

y  reñir  no  quiero 

con  ella  jamás. 
Coro  ¡Espérate! 

Per.  ¡Dejadme  yai 

Coro  No  puede  ser. 

Per.  Se  va  á  enfadar. 

(Se  Tft  debajo  del   baU'óii  y  ñgttra  ecbftr  moiM   á    So- 
corro.) 

Ten  una  tú. 

Coro  ¡Qué  pillin! 

Soc.  ¡Qué  rica  es! 

Coro  ]Q\ié  simplón!  . 

Per.  Ten  otra  más. 

Soc.  Ven  aquí. 

Pe  :.  Te  quiero  mucho. 

Soc.  ¿Mucho? 
Per.  ¿Mucho? 

Coro  ¡Qué  melón! 

Per.  ¿Me  engañarás? 

Coro  Ya  se  ve. 

Per.  ^erás  feliz? 

Coro  Kso,  no. 

Per.  Yo  te  querré. 

Soc.  Yo  á  tí  también. 

Coro  Esta  pareja 

está  en  Belén. 

Per.  Ten  una  tú. 

Coro  ¡Qué  pillin!  etc. 


-  n  — 

Coro  jAhl 

Déjala  que  rabie,  Periquln, 
para  que  te  quiera  mucho  más, 
que  bí  tiene  celog,  no  importa, 
que  pronto  se  la  pasará. 
Y  el  que  tú  la  quieras  con  buen  fin, 
es  una  solemne  barbaridad, 
porque  tú  no  debes 
casarte  jamás. 
Per.  jMe  querrás? 

Soc.  Te  querré. 

Per.  No  ponerse  en  medio, 

que  la  quiero  hablar, 
iPara  tí! 

(Tirando  una  mora  á  la  ventana.) 

Soc.  No  llegó. 

Per,  Si  os  ponéis  delajite, 

^cómo  ha  de  llegar? 
Coro  Ven  aquí,  ven,  ven,  ven, 

que  hay  otras  muchachas 

que  te  quieren  bien. 

No  te  irós,  no  te  irás, 

porque  entre  nosotras 

bien  lo  pasarás. 

jEspératel 
Per.  (Dejadme  yai 

Coro  No  puede  ser. 

Per.  Se  va  á  enfadar. 

Soc.  Ya  logró  pasar. 

Per.  Ya  logré  pasar. 

Coro  Márchate  con  ella, 

y  no  vuelvas  más. 

Hablado 

Soc.  jAy,  Pericol  Me  pareces 

un  Periquito  entre  ellas. 
Per.  Baja  y  te  daré  una  mora. 

Soc.  Dicen  que  se  me  indigestan 

cuando  las  coge  algún  mozo. 
Per.  Pues  eso  pronto  se  arregla. 

Baja  y  cógelas  tú  misma, 

y  verás  qué  bien  te  sientan. 

Te  encaramas  en  el  árbol. 
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Moza  1 » 

Moza  2  a 
Soc. 

Per. 

Moza  1 » 
Soc. 
Moza  1.» 


Per. 
Soc. 

Moza  1.* 
Soc. 


Per. 


Moza  1.» 


Soc. 
Per. 

Moza  1.» 
Per. 

Soc. 
P&r. 


y  yo,  con  la  boca  abierta, 
recogeré  las  que  caigan, 
mirando  así  á  la  morera. 
Entonces,  de  fijo,  á  ti 
es  á  quien  se,  le  indigestan. 
¡Anda,  baja! 

Es  imposible. 
Mi  padre  me  tiene  presa. 
Y  eso  que  ignora  que  somos 
novios,  que  si  lo  supiera- 
Pero  ¿es  Perico  tu  novio? 
¿Por  qué  te  choca? 

Es  que  cuentan 
que  te  has  dejado  en  la  corte 
un  guardia  que  te  interesa. 
Hay  gentes  murmuradoras... 
(Y  no  es  porque  tú  lo  seas.) 
Aquello  es  historia  antigua, 
porque  me  vine  á  la  aldea. 
¿Y  si  te  vi  no  me  acuerdo? 
§1  que  me  acuerdo,  y  la  prueba 
es  que  yo  quiero  á  Perico 
porque  al  otro  me  recuerda. 
¡Son  muy  parecidos,  mucho! 
(¡Ahora  salimos  con  esas! 
Me  ama  por  el  parecido. 
¡Quiera  Dios  que  nunca  vengal) 
Pues  si  el  guardia  no  está  aquí 
y  de  Pedro  no  sospecha, 
/por  qué  te  encieiTa  tu  padre? 
Me  quiere  hacer  alcaldesa. 
El  Alcalde  es  un  zoquete 
y  toda  su  parentela. 
¿Pues  no  eres  tú  su  sobrino? 
rúes  seré  un  zoquete,  ¡ea! 

(Se  oye  gran  ruido  y  un  redoble  de  tambor.) 

¿Qué  pasa? 

Viene  el  Alcalde 
y  el  tamborilero,  ¡aprietal 
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ESCENA  V 


DICHOS,  ISABEL,  que  sale  de  la  casa  de  la  derecha.  A  poco  el  AL. 
CALDE  con  una  yara  de  Justicia,   EL  AL6MACIL,  UN   TAMBORI- 
LERO y  MOZOS  del  pueblo 


Ibab. 
Per. 
Isab. 

Soc. 
Per. 

Per. 

Moza  1.» 
Alc. 


Per. 

Todos 

Per. 

Isab. 

Todos 

Alc. 


Isab. 
Per. 

Moza  1.» 
Mozo  1.0 
Alc. 


Todos 
Alc. 


¿Qué  ruido  es  ese,  Perico? 
Pues  tu  padre,  que  se  acerca. 
Debe  ocurrir  algo  grave. 
Aquí  está. 

(¡Maldito  sea!) 

(Salen  y  todos  los  rodean  con  gran  algazara.) 

¿Qué  sucede? 

¿Qué  es? 

{Silencio! 
Abre  el  chorro  y  echa  fuera 
todo  el  pregón.  ¡Dale  al  parche! 

(si  Tamborilero  da  un  redoble.) 

I  Ya  basta! 

¡Que  ha^ble! 

¡Que  lea! 
¡Díganoslo  usté! 

{Eso,  eso! 

(viendo  á  Socorro  en  el  balcón.) 

(¡AUi  está!  ¡Buena  te  espera! 
Tengo  que  echar  un  discurso 
para  que  estos  se  lo  crean.) 
Señores:  una  desgracia, 
una  noticia  estupenda 
tiene  desde  hace  una  hora 
á  mi  autoridad  perpleja. 
¿Cuál,  padre? 

Que  nos  la  diga. 
Que  lo  cuente. 

Que  se  sepa, 
f  Ahora  suelto  de  corrido 
10  que  inventó  mi  mollera.) 
Ya  recordaréis  la  historia 
de  los  guardias  de  la  reina. 
Si,  sí. 

De  aquellos  bribones 
que  á  cualquier  pueblo  que  llegan 
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ISAB. 

Alc. 


ISAB. 

Per, 
Mozos 
Mozas 
Alc. 

Per. 
Alc. 
Per. 

Alg. 
Mozo  l.o 
Alc. 


Alg. 

Per. 
Alc. 

Per. 


Alc. 


Todos 

Per. 

Alg. 

ISAB. 


86  llevan  las  chicas  guapas, 
y  las  pocas  que  nos  dejan 
no  sé  lo  que  les  sucede, 
que  ni  se  casan...  ni  etcétera. 
Pero,  en  resumen,  ¿qué  ocurre? 
Llevaos  á  la  cabeza 
las  manos,  porque  esta  noche 
van  á  venir  á  esta  aldea. 
({Dios  mío,  vienenl) 

[Los  guardias! 
{Mueranl 

¡Vivan! 

¿Quién  se  alegra? 
¿Quién  ha  sido? 

¡Las  mujereel 
¡Qué  poquísima  vergtienzal 

ÍVa  á  venir  mi  parecidol 
[oy  duermo  yo  en  la  morera.) 
Es  preciso  prepararnos. 
Hay  que  tomar  la  defensa. 
(¡Qué  brutos,  se  lo  han  creidol 
¡Antes  cieguen,  que  tal  vean! 
Aquí  no  vienen  más  guardias 
que  yo.) 

Asi  no  harán  con  estas 
lo  que  hicieron  con  Leonarda. 
Y  con  la  seña  alcaldesa. 
¿Quién  ha  sido  ese  animal 
que  ha  nombrado  á  mi  parienta? 
Si  es  verdad,  tío,  y  aún 
todo  el  pueblo  lo  recuerda. 
Se  marchó  con  un  teniente. 
Dios  les  dé  la  gloria  eterna, 
que  yo  me  vengué  de  entrambos. 
Se  dejaron  la  maleta, 
y  en  ella  dos  uniformes, 
que,  para  oprobio  y  vergüenza 
de  aquellos  guardias,  los  tengo 
colgaos  en  la  chimenea. 
¡Já,  jál 

¡Valiente  venganza! 
Pues  como  esta  noche  vengan...' 
(¡Viene  mi  Arturo!  ¡Qué  dicha! 
No  se  irá  sin  que  le  vea.) 
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Alc,  Pues  que  baje  el  Fiel. 

Todos  jQue  bajel 

8oc.  Yo  le  llamaré. 

Alc.  ¿Qué  esperas? 

¿A  que  también  se  lo  cree 
este  con  toda  su  ciencia? 

Todos         ¡Don  Canuto!  ¡Don  Canuto! 

Per.  JAy,  mi  euegrol  {A  La  moreral 

(sobo  al  ¿rbol.) 


ESCENA  VI 


DICHOS,  lEL  FIEL  DE   PECHOS  y  SOCORROr  que  salen  Isqoierda 


Fiel 


Coro 
Todos 


Fiel 


Coro 

Fiel 

Coro 


Húsica 

Soy  el  Fiel  de  fechos 
de  esta  inculta  villa, 
soy  aquí  el  golilla 
de  más  posición. 
Pero  estos  bodoques 
lo  ven  de  otro  modo, 
y  yo  soy  de  todo, 
hasta  comadrón. 

{Comadrón! 
Es  el  Fiel  de  fechos 
de  esta  inculta  villa, 
es  aquí  el  golilla 
de  más  posición; 

{)ero  aquí  la  gente 
o  ve  de  otro  modo, 
Lél  hace  de  todo, 
Lsta  comadróa. 
Si  tiene  una  joven 
un  inconveniente, 
soy  su  confidente, 
su  mentor  y  juez, 
y  me  dan  algunas 
pelos  y  señales 
de  sucesos  tales 
que  yo  sudo  pez. 
Si  tiene  una  joven,  etc. 
Yo  soy  pendolista. 
¡Pendolista! 


—  íí  — 

Fiel  Yo  soy  boticario. 

Coro  jBoticariol 

Fiel  Yo  saco  raigones. 

Coro  ¡Raigones! 

Fiel  Cuando  es  necesario. 

Coro  jCanariol 

Fiel  Yo  enseño  las  letras, 

las  cuentas  ajusto, 
y  no  hay  quien  al  verle 
no  baile  de  gusto. 

Coro  Fiel 

El  es  pendolista,  Yo  soy  pendolista, 

él  es  boticario,  yo  soy  boticario, 

él  saca  raigones  yo  saco  raigones 

cuando  es  necesario.  cuando  es  necesario. 

Fiel  Porque  hasta  en  las  fiestas 

del  santo  patrón 
hago  yo  todos  los  años 
una  rueda  y  un  chispón. 
Coro  ¡Chispón! 

Fiel  Una  rueda  y  un  chispón 

con  más  carga 
que  un  cañón. 
Coro  ¡Chispón! 

Con  más  carga  que  un  cañón. 
Coro         |        Soy  el  Fiel  de  fechos,  etc 
Fiel  )        Es  el  Fiel  de  fechos,  etc. 

Fiel  Ayudo  á  misa, 

y  ¡talán,  talán! 
hago  el  oficio 
de  sacristán, 
y  cuando  el  cura 
dice  un  sermón, 
subo  á  la  torre 
y  ¡dilón,  dilónl 
Coro  ¡Tilín,  tilín,  tilán! 

¡Tilón,  tilón,  tilónl 
Fiel  Yo  soy  pendolista, 

yo  soy  comadrón, 
y  llevo  las  andas  del  santo 
en  la  procesión. 
Coro  El  es  pendolista, 


Todos 


Alc. 


Fiel 


Todos 

Piel 

Alo. 

ISAB. 

Alc. 


Fiel 
Alc. 
Fiel 


Todas 
Per. 


Alc. 


Ellos 
Alc. 


Alg. 


Alc. 
Alo. 
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él  es  comadrón, 
y  lleva  las  andas  del  santo 
en  la  procesión. 
¡Viva! 

HaUado 

Todo  eso  será  verdad; 
pero  ahora  no  viene  al  caso. 
Se  trata  de... 

Ya  lo  sé. 
Mi  hija  me  lo  ha  contado, 
y  si  vienen  esas  gentes... 
¿Qué,  qué? 

Yo  ni  entro  ni  salgo. 
Hay  que  discurrir  un  medio 
para  evitar  lo  de  antaño. 
¡Eso  es  una  tonteríal 
A  casa,  hemos  acabado. 
Como  padre,  te  lo  exijo, 
como  Alcalde,  te  lo  mando, 
y  como  hombre,  te  reviento... 
(Y  como  bárbaro,  es  bárbaro.) 
Conque,  hable  usted,  ¿qué  sejhace? 
Pues  evitar  el  escandido. 
Las  mujeres  en  sus  casas 
encerradas. 

¡Protestamos! 
(¿Cómo  dejo  yo  á  Socorro 
cuando  más  falta  la  hago? 
¿Y  cómo  salgo  esta  noche?) 
Pues  lo  dicho;  ordeno  y  mando 
que  no  queden  las  mujeres 
ni  un  momento  solas. 

¡Bravol 
Con  cada  mujer  un  hombre, 
por  lo  menos;  se  dan  casos 
de  que  ni  eso  basta. 

Yo, 
como  autoridad,  rondando, 
y  al  hombre  que  yo  me  encuentre, 
multa,  calabozo  y  pdlo. 
iSe  exceptúan  de  la  regla 
las  viejas! 

Muy  bien  pensado; 
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esas,  aunque  se  las  lleven 
todas,  no  nos  enfadamos. 

IsAB.  ¡Esto  es  una  felonial... 

Soc.  |ün  atropellol... 

Moza  1  >  |Un  escándalo! 

Ellas  {Tienen  razón! 

Ellos  ¡No  la  tienen! 

AlC.  a  sus  casas.  (Amenasándola») 

Todos  ¡Ay!...  (Se  vau  corriendo.) 

Alc.  lAndando. 

Isab.  •         (Estoy  rabiando  por  verle 

y  acaso  me  haya  olvidado.) 
Soc.  (Bájate  y  no  subas  luego.)  (a  Perico.) 

Per.  (No  subo,  porque  no  bajo.) 


ESCENA  Vn 

el  alcalde,  el  fiel  de  fechos,  el  ALGUAl  IL  y  PE&lCO  on 

et    árbol 

Alc.  Oye  tú,  Alguacil,  espera, 

ya  podemos  hablar  claro. 
Fiel  Sólo  nos  escucha  Dios. 

Per.  (Y  Pedro,  que  está  en  el  árbol.) 

Alc.  ¿Quién  es  él? 

Alg.  íNo  sé  quién  es! 

Per.  (¿De  quién  hablarán?  \hle  escamo!) 

Alg.  Pero,  le  he  visto... 

Fiel  ¿Y  qué  has  visto? 

Alo.  He  visto  un  hombre...  ó  un  pájaro, 

que  se  sube  á  esta  morera 

todas  las  noches  del  año, 

en  cuanto  suenan  las  siete. 
Alc.  ¡Cáspita! 

Fiel  jCuernol 

Per.  (¡Canario!) 

Alg.  ¡y  que  muy  despacio  va, 

de  rama  en  rama  saltando, 

y  se  sube  á  la  ventana! 
Fiel  ¿Y  entra? 

Alg.  Ya  no  he  visto  tanto, 

pero  si  no  entra  en  la  casa 

es  que  duerme  en  el  tejado. 
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Alc.         '  Bueno,  pues  por  sí  ó  por  no, 

como  Alcalde  y  novio...  estamos,  i 

hoy  tengo  que  hacer  la  prueba.  j 

Fiel  ¿De  qué  manera?  ' 

Alc.  iCazándoloI 

Pkr.  (jAy,  que  me  escurrol) 

Fiel  (Bien  dichol... 

¡Yo,  como  padre,  lo  aplaudo! 
Alc.  ¿Tú  vives  en  esa  casar  (se&aiando  á  la  del  foro.) 

Alg.  Por  eso  lo  he  visto. 

Fiel  iClaról 

Alc.  Pues  esta  noche  á  las  siete 

te  asomas  con  un  retaco, 

y  en  cuanto  suene  el  reló, 

apuntas...  y  duro... 
Per.  (¡Bárbarol) 

Alg.  ¿Con  bala? 

Alc.  o  con  perdigones, 

lo  que  hace  falta  es  matarlo. 
Per.  (De  aquí  estoy  yo  media  legua 

á  las  siete  menos  cuarto.) 
Fiel  Hombre,  matarle  es  muy  fuerte; 

tírale  con  sal. 
Alg.  ¿En  grano? 

Alc.  o  molida,  como  quieras. 

Per.  (Me  salan  de  un  trabucazo.) 

Alg.  ¿y  si  no  sube  «sta  noche? 

Alc.  Tú  disparas,  por  si  acaso,  ' 

á  la  primer  campanada 

de  las  siete...  y  ahora,  andando. 

Usté  se  viene  conmigo  (ai  FieL) 

al  concejo,  y  allí  estamos 

hasta  que  amanezca  (y  yo 

te  doy  el  gran  esquinazo, 

me  encasqueto  el  uniforme 

y  llevo  mi  plan  á  cabo.) 
Fiel  ¡Como  usted  quiera!...  (Te  dejo 

y  en  seguida  aquí  me  planto.) 
Alg.  (La  sal  me  parece  poco, 

yo  echo  tres  balas  ó  cuatro.) 

(Entra  en  la  casa  del  foro.) 

Fiel  Vamos,  pues,  señor  Alcalde. 

Alc.  Señor  Fiel  de  Fechos,  vamos. 

(se  van  del  brazo  por  el  foro.) 


i 
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ESCENA  Vni 

PBBICO  bajando  del  árbol;  á  poco,  SOCORRO  en  el  balcón 

Per.  ¡Asesinos!...  ¡Animales! 

¿Y  ahora  qué  hago?  ¿Cómo  dejo 
yo  de  venir  esta  noche, 
cuando  va  á  llegar  al  pueblo 
el  novio  que  ella  ha  tenido 
en  la  corte?...  El  Fiel  de  Fechos 
ha  dicho  que  sólo  salgan 
las  viejas.  ¿Cómo  me  arreglo? 
¡Maldito  sea  el  Alcaldel 
¡Pero,  callel...  ¡Justol...  ¡Eso!... 
El  llanto  sobre  el  difunto. 
¿No  he  de  salir?...  ¡Ya  lo  creo! 
Lo  primero  es  que  se  asome. 
¡Socorro!...  Así.  ¡Ahi  te  va  eso! 

(TlaAndo  una  piedra  al  balcón.) 

Y  como  tarde  en  salir 
cojo  más  y  le  apedreo. 

8oc.  ¡Animall.  .  (Asomándose  al  balcón.) 

Per,  Me  ha  conocido. 

Soc.  .  ¿Por  qué  tiras? 

Per.  Porque  quiero. 

Calla,  y  échame  una  saya. 

8oc.  ¿Una  saya?  No  comprendo... 

Per.  Y  un  corpino  y  una  toca. 

Soc.  ¿Y  qué  vas  á  hacer  con  eso? 

Per.  ¿Me  quieres? 

Soc.  Más  que  á  mi  vida. 

Per.  Pues  no  me  hagas  perder  tiempo. 

(socorro  se  ocnlta.) 

¡Me  visto  de  viejal  ¡Vaya! 
¡Yo  sin  salir  no  me  quedo! 

Soc.  (Asomándose  y  echándole  lo  que  le  ha  pedido.) 

Ahí  te  va. 
Per.  Gfacias,  pichona. 

Soc.  Pero,  explícame.. 

Per.  No  puedo; 

no  te  asomes  á  las  siete, 

que  yo  llamaré  si  vengo. 
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Soc.  Pues,  hasta  luego.  Perico. 

Per.  Si  oyes  un  tiro,  no  hay  miedo, 

68  que  están  cazando  moras 

tu  prometido  y  mi  suegro,  (socono  «e  ocuiu.) 

¡Ahora  me  viste  mi  prima; 

y  el  chasco  va  á  ser  soberbio! 

Conque  sólo  se  permite... 

ijá,  jál...  Pies,  ¿para  qué  os  quiero? 

(Entra  precipitadamente  en  la  casa  de  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

Salen  en  tropel  corriendo  y  saltando  ARTURO  y  loa  Qnardlai.  CORO 

de  señoras 

Múuiem 

Art.  í        a  sangre  y  á  fuego, 

Coro         |        burlando  la  ley, 

los  guardias  marchamos 

sin  Roque  ni  Rey, 

de  pueblo  en  aldea, 

de  vüla  en  lugar,   • 

sin  otra  consigna 

^ue  amar  y  gozar. 

Veloz  como  el  viento 

mi  bravo  corcel, 

talando  los  campos 

me  lleva  con  él; 

y  avanza  la  guardia 

con  fe  y  sin  temor, 

buscando  placeres 
y  amor. 


Art.  Pero,  alerta,  amigos, 

por  si  hay  que  reñir, 
y  no  connarnos, 
porque  pueden  darnos 
quizás  que  sentir, 
porque  en  este  pueblo 
saben,  por  su  mal, 
que  nunca  una  falda 
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le  vuelve  la  espalda 

á  la  guardia  real. 

Tararí,  tararí, 

somos  así. 

Todas 

A  sangre  y  á  fuego,  etc. 

Art. 

[Vivo,  muchachos! 

pronto  á  formar. 

¡Alto  y  descansen 

en  su  lugar, 

y  alegres  entonemos 

nuestra  canción! 

Coro 

No  estamos  de  servicio. 

Art. 

Pues,  atención. 

El  templo  de  Cupido 

es  mi  cuartel 
y  nunca  fui  vencido 

luchando  en  él, 
pues  franca  hallé  la  entrada 

por  donde  fui, 
y  al  fin  de  la  jornada 

jamás  perdí 
La  niña  ruborosa 

me  da  su  fe 
y  entono  con  la  esposa 

el  yo  pequé, 
y  si  un  marido  intenta 

tratarme  mal, 
le  juzgo  por  la  ley 

marcial. 
Mil  veces  me  batí, 
mil  vidas  me  jugué, 
por  un  ansiado  si, 
por  un  lindo  pié. 

Y  todas  ellas 
con  igual  pasión, 
siguen  las  huellas 
de  nuestro  escuadrón, 
que  si  entra  en  suerte 
sin  luchar  ni  herir, 
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á  la  más  fuerte 
sabe  reducir. 
Coro  Que  todas  ellas 

con  igual  pasión, 
siguen  las  huellas 
de  nuestro  escuadrón. 
Si  luchan,  y,  conmigo 
tengo  al  enemigo 
siempre  á  discreción. 
Art.  Alinear  sin  tardar, 

con  atencién. 
A  formar  y  á  marchar» 
sin  dilación. 

(Evoluciones.) 


No  hay  otra  guardia 
más  gentil, 
que  mi  escuadrón 
luchando  aquí, 
bebiendo  allá, 
marchando  así 

la  guardia  siempre  va; 
y  si  en  amor 
no  sé  ceder 
voy  con  valor 
á  sostener 
mi  honor. 

Quiero  amar  y  lucir 

y  jugar  y  beber 

y  luchar  y  vencer, 

y  adorar  y  rendir, 

y  que  á  mi  paso 

no  ha  haya  una  beldad 

que  no  conquiste 

mi  marcialidad; 

y  siempre  amante 

siga  con  pasión 

las  dulces  huellas 

de  nuestro  escuadrón; 

y  mi  existencia, 

no  tendrá  rival, 

ni  habrá  ventura, 

ni  delicia  igual, 
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ni  joven  que  no  quiera 
verse  prisionera 
de  la  guardia  real. 
A  beber,  á  jugar, 
á  reír,  á  gozar, 
que  esta  siempre 
fué  la  vida 
que  hizo  el  militar. 

Sin  dudar, 

ni  temer, 

á  reuir, 

á  vencer, 
que  los  guardias  de  la  Reina 
nunca  han  de  temer. 

A  beber, 

á  jugar, 

á  reir, 

á  gozar. 

No  dudar, 

ni  temer, 

á  reñir, 

á  vencer. 
|No  hay  que  temerl 


HMlate 


OUAR.  1.0 
GUAR.  2.0 

Art. 

Todos 
Art. 


<xUAR.  1.0 
GUAR.  2.0 
GUAR.  3.0 


iVíctorl 


¡Viva  Arturol 

{Seal 
\Y  vivamos  todos! 

[Bienl 
Vamos  en  un  santiamén 
á  buscar  en  esta  aldea 
una  posada  decente 
donde  den  cena  aseada 

Eara  seguir  la  jornada, 
asta  encontrar  al  teniente; 
que  entre  el  juego  y  el  amor, 
y  el  vino  se  va  á  la  vida, 
y  al  final  de  la  partida 
no  se  sabe  qué  es  mejor. 
¡El  juego! 

¡El  amor! 

¡El  vino! 
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Art.  Yo  voto  por  las  mujeres. 

GüAR.  1.0    Ya  se  conoce  que  eres 
un  truhán,  un  libertino. 

Art.  Ser  libertino  prefiero, 

que  Arturo  Mendoza  es 
bizarro,  bravo,  cortés, 
rico,  amante  y  pendenciero. 
No  soy  el  perdona  vidas 
que  apunta  orgulloso  y  frío 
los  muertos  en  desafío 
y  las  mujeres  vencidas. 
Mas  de  mis  triunfos,  á  miles, 
pueden  dar  exactas  cuentas 
damas,  vasallos,  sirvientas, 
comisarios  y  alguaciles; 
porque  no  hay  mujer  nacida 
rica  ó  pobre,  hermosa  ó  fea 
que  de  Mendoza  no  sea 
adorada  y  perseguida; 
y  como  fdguna  me  cuadre, 
y  pierda  al  verla  el  sentido, 
ni  reparo  si  hay  marido 
ni  retrpcedo  si  hay  padre. 
Pues  ni  una  me  despreció, 
ni  yo  desprecié  á  ninguna; 
que  va  tras  mí  la  fortuna 
aunque  no  la  busque  yo. 
Por  eso  el  amor  prefiero, 
que  Arturo  Mendoza,  es 
bizarro,  bravo,  cortés, 
rico,  amante  y  pendenciero. 

GuAR.  1.0    Son  tus  datos  tan  cabales, 
y  es  tan  verdad  tu  relato, 
que  has  dibujado  el  retrato 
de  todos  los  guardias  reales. 

GuAR.  2.0    Y  ya  echábamos  de  menos 
tus  bravatas  y  alegrías, 
[porque  has  estado  unos  días 
mcivill 

Art.  ¡De  eso  no  hablemosl... 

GuAR.  1.0    Mas,  dinos,  ¿qué  te  pasó? 

Art.  Una  Unda  forastera 

que  vi  en  la  corte. 

GuAR.  1.0  ¿Y  quién  era? 
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Art. 

GUAR.  1.0 

Art. 


GUAR.  1.0 

Todos 

Art. 

Todos 


Isabel 


Art. 

Guar.  1.0 
Art. 

Guar.  l.o 
Art. 

Guar.  2.o 
Guar.  l.o 
Art. 


No  lo  sé...  ¡Se  me  escapó! 
¿Tú  la  adoraste  rendido? 
Quizá;  mas  de  mi  memoria 
quiero  borrar  esa  historia. 
¡Quiero  ser  quien  siempre  he  sido, 
sin  riesgo  ni  menoscabo 
para  nuestro  invicto  nombre! 
¡Guerra  al  hombre! 

¡Guerra  al  hombre! 
¡Santiago  y  á  ellas! 

¡Bravo! 

(Se  oye  dentro  cantar  a  Isabel  la  copla  que  sliroe;  U»> 

dos  escachan  con  atención.) 

(Dentro.) 

«Niñas  que  por  madroños 

vais  á  la  sierra, 
no  vayáis  por  la  noche, 
que  hay  muchos  cantos 
y  se  tropiezU.» 
¿Habéis  escuchado? 

¡Si! 
¡Quien  canta  con  voz  tan  pura 
debe  ser  una  hermosura! 
¡Silencio!...  ¡Viene  hacia  aquí! 
Lo  que  es  esta  no  se  va. 
¡Que  ya  Uega! 

¡Quietos,  alto! 
¡Preparemos  el  asalto! 

(Todos  procuran  ocultarse:  unos  detrás  del  árbol, 
otroH  en  el  foro,  otros  en  los  quicios  de  lan  puertas; 
Isabel  sale,  y  al  llegar  al  centro  de  la  escena,  todoa 
la  rodean.) 


ESCENA  X 


DICHOS    é   ISABEL 


Art.  ¡Alerta! 

Guar.  l.o  ¿Quién  vive? 


Ahí 


Isabel  (Gritando.) 

¡Los  guardias! 
Guar.  l.o  ¡Dios  de  Israel! 

¡Qué  cintura! 
Guar.  2.o  ¡Qué  palmito! 
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Art.  ¡Qué  pie  tan  chiquimtitol 

IsABBL         (Déjamel  ¡Arturo! 

Art.  jlsabell 

GuAR.  1.0   ¿Se  conocen? 

Art.  Niña  hermosa, 

no  ternas^  soy  caballero, 

ly  te  defiende  mi  acerol... 
GuAR.  2.0    {Pues  tiene  gracia  la  oosal 
GuAR,  l.o    |Te  la  quieres  apropiarl 
Art.  ¡Si  es  ella! 

GuAR.  1.0  ¿Quién?...  ¡No  me  explico! 

Art.  ¡Mi  forastera! 

GuAR.  1.0  ¡Adiós,  chico, 

el  onceno  no  estorbar! 

(Los  gnArdfM  ge  retiran  lU  foro  iln  oculUurae.  Bmpiem 
á  obscurecer.) 

nútAem 

Art.  Te  vi»  niña  hechicera, 

por  vez  primera, 

y  al  verte,  el  alma  entera 

se  fué  tras  ti. 
¡Ohl 

Amante  te  he  seguido, 

dueño  querido, 

y  ya  que  logro  verte 

no  huyas  de  mi. 
IsABKL  .  Un  corazón  amante, 

firme  y  constante, 

no  vivirá  un  instante 
ni  latirá, 

por  quien  sin  más  quehaceres 

que  los  placeres, 

tras  otras  cien  mujeres 
corriendo  ya. 
Art.  De  tos  desdenes 

puedo  vengarme, 

qne  están  los  gnardiae 

para  ayudarme, 

y  aunque  resistas 
mía  serás. 
Isabel  De  esa  numera, 

nunca,  jamás. 
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IsAB.  En  el  real  de  Cupido 

quien  audaz  penetró, 
ni  logró  ser  querido 
ni  ventura  encontró. 
Pues  bí  el  fuerte  se  toma 
lo  que  el  débil  negó, 
no  percibe  el  aroma 
de  la  flor  que  robó. 
Vale  máa  el  beso 
dulce  y  anhelante 
que  devuelve  amanté 
siempre  la  mujer, 
que  los  yertos  lazos 
que  forman  sus  brazos, 
cuando  una  sorpresa 
mata  algún  placer. 

Art.  Si  me  dieras  tu  ese  beso. 

jAy,  santo  Dios!.:. 
¡Qué  placer  y  qué  embeleso, 
el  de  los  dos! 

IsAB.  [Ah! 

Art.  |Si! 

IsAB.  [Ah! 

|Si  atrevido  me  intentas  robar 

el  beso  que  yo  te  negué, 

lograrás  que  yo  jamás 

pueda  volver 

á  pensar  en  tu  amor; 

y  sabré  defender, 

y  resistir  á  tu  osadía  y  valor! 

Art.  ¡AhJ 

Yo  por  tí  soy  capaz  de  vivir 
sin  pensar  en  ninguna  mujer. 

IsAB.  Es  difícil  que  un  hombre  cual  tú 

abandone  de  pronto  el  placer. 

Art.  Yo  te  juro,  vida  mía... 

IsAB.  Nunca  pienses  más  en  mí. 

Art.  Ven  aquí  á  mis  brazos. 

IsAB.  Eso  no  lo  esperes. 

Art.  Es  que  yo  te  adoro  á  tí... 
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ISAB. 


Art. 


Los  DOS 


Dúo 

¡Ah! 
Si  atrevido  intentas  robar 
el  beso  que  yo  te  negué,  etc. 
¡Yo  te  juro  Isabel  celestial 
que  amante  te  entrego  mi  fe, 
y  verás  que  yo  jamáS 
puedo  olvidar  mis  promesas  de  amor, 
y  sabré  renunciar, 
siempre  por  tf, 
á  mi  osadía  y  valor! 
En  el  real  de  Cupido,  etc. 


Art. 

ISAfi. 

Art. 

ISAB. 


Art. 


tVen  hacia  mí, 
ven  por  niedad! 
¡Déjamenuir, 
ten  de  mí  caridad! 
Te  juro  amor 
constante  y  fiel. 
¡Déjame  huir, 
que  olvidarte  sabré! 
Aunque  mueras  por  mí, 

áue  te  olvido  verás, 
n  tí  no  pensaré  jamás. 
Si  me  quieres  á  mi, 
que  te  adoro  verás, 
y  no  te  olvidaré  jamás. 

(Sntra  Izquierda  Isabel  y  cierra.) 


Art. 
ouardias 

GUAR.  !.• 


GUAR.  2.® 
GUAR.  1." 

Art. 

OüAR.  1.* 


Hablado 

¡Isabel...  oye!...  ¡Ha  cerrado! 

¡Já,  jál  (BnrUndose.) 

Parece  mentira, 
despreciado  todo  un  guardia 
por  una  paleta  indigna. 
ftJna  zafia  uldeanota! 
Es  necesario  rendirla, 
ó  dejas  de  ser  quien  eres. 
No  sé  qué  tiene  esa  chica. 
Lo  que  tú  tienes  es  miedo. 
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GuAR.  2.' 

GüAR.  I.*» 
ISAB. 


GUAR.  1.^ 


GUAR.  2.* 
GüAR.  1.* 

ISAB. 

Ari. 
Todos 

l8AB. 


GüAR.  1.^ 
GüAR.  2.^ 

Art. 


GüAR.  1.® 

Art. 


Esta  es  la  ocasión  propicia; 
tiene  la  ventana  abieila, 
y  esas  maromas  te  brindan 
á  subir. 

(O  tú,  ó  nosotros! 
jYo  subo  si  tú  vacilas! 

(En  la  Tenuna  que  da  frente  al  públloo.) 

(¿Qué  es  lo  que  escucho?  (Dios  mió» 
van  á  subir,  soy  perdida!) 
Mañana,  el  nuevo  teniente, 
en  cuanto  despunte  el  día, 
se  incorpora  al  escuadrón, 
y  se  acaoan  las  conquistas. 
lY  más,  si  es  un  señor  grave! 
Sea  esta  la  despedida 
de  nuestras  calaveradas. 
(¿Cómo  escaparme  podría?) 
Tenéis  razón,  me  decido 
á  subir.  {Arriba!... 

{Arriba! 

(Se  diipone  á  trepar  por  la  pared.) 

(¿Qué  voy  á  hacer?  {Estoy  sola! 
(Ahí...  ¡Qué  ideal...  Sí  {Osadía! 
¿No  conocen  al  teniente? 
{Audacia,  séme  propicia!  (se  oeolta.) 

e'luietosl...  {Aquí  viene  un  hombre! 
os  va  á  estorbar. 

(Se  le  quita 
de  en  medio!  Venga  un  pañuelo, 
y  ya  sabéis  la  consigna. 
¿Qué  consigna? 

¿No  te  acuerda» 
de  lo  que  hicimos  el  día 
en  que  nos  pescó  aquel  padre 
infraganti?  Pues  la  misma 
táctica  que  allí  empleamos 
se  impone  aquí.  Una  gallina 
ciega  de  doble  efecto; 
se  le  rinde  de  fatiga, 
se  le  vendan  bien  los  ojos, 
se  le  amordaza  si  grita, 

Ír  mientra  taato,  yo  subo: 
o  demás,  es  cuenta  mía. 
{Que  se  acerca!  {Que  ya  Uegat 
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|Confio  en  vuestra  pericia! 
FiSL  (|AlIi  he  dejado  al  Alcaldel .. 

¿Cómo  hablaré  yo  á  su  hija?) 

(Le  vendan  los  ojos  y  sujetan  las^maoos  atrái  j  le  ha- 
cen eorxo  Jugando  con  él  á  la  gallina  ciega.) 


Art, 

I A  él  amigosl 

Piel 

(Santo  Dios! 

Son  los  guardias. 

Art. 

[Te  cogí! 

Fiel 

¿Quién  me  salva? 
Tú  te  quedas. 

Art. 

Fiel 

I Ay  de  mí! 

Art. 

Ya  está  el  paso  ñ-anco. 

Fiel 

No  apretéis  asi. 

Coro 

Este  no  se  escapa. 

Fiel 

iQué  dirán  de  mil 
Busca  aquel  poUuelo 
que  se  te  perdió, 
rúes  se  ha  divertido, 

Coro 

Fiel 

si  le  pesco  yo. 

Coro 

Gallinita  ciega, 

]Ay,  qué  triste  estás! 

Dá  unas  cuantas  vueltas 

y  lo  encontrarás. 

Art. 

No  soltar  la  presa 

que  ya  falta  poco. 

Fiel 

Esto  es  inaudito. 

Coro 

Va  á  volverse  loco 

Fiel 

Como  coja  á  uno, 

no  habrá  compasión. 

Coro 

Ya  se  te  conoce, 

que  eres  un  bribón. 

|Bu6ca  aquel  polluelo!,  etc. 

¡Cu,  cu,  cu,  cul 

¿Quién  soy? 
Me  Ueva  Belcebú. 

Fiel 

Coro 

No  nos  conoces,  ¿di? 
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Fiel  ¿Cómo  he  de  conoceros, 

sí  nunca  os  conocí? 
Coro  jCu,  cu,  cu,  cu!  etc.,  etc. 


Coro  Siga  la  alegría, 

y  siga  el  tropel. 

Fiel  Me  quedé  sin  novia, 

si  me  vé  Isabel. 

Coro  Ande  la  algazara, 

y  ande  la  canción, 
que  siempre  hay  un  tonto 
para  una  ocasión. 
Ande  la  algazara, 
y  ande  la  canción,  etc. 


Busca  aquel  polluelo, 

y  haz  lo  que  te  digo; 

ten  mucho  cuidado 

Que  se  come  el  trigo. 

jMira  que  es  un  gallo! 
Piel  |Voto  á  Satanás! 

Coro  Y  lo  que  él  se  encuentre, 

tú  lo  perderás. 
Fiel  Con  tanto  empujón 

me  voy  á  caer. 
Coro  No  empujarle  tanto 

que  se  va  á  caer. 

jPobre  gallinita! 

Ahur  y  hasta  después. 

(Mientras  ee  canta  el  número  anterior,  Arturo  habii 
entrado  en  la  casa  de  Isabel,  escalando  la  ventana 
que  está  encima  del  poso  del  modo  Biguiente.  Artoro 
86  sujetará  en  el  extremo  de  la  cuerda  que  sostíene  el 
cubo,  sirviéndole  esté  de  apoyo,  y  cuatro  guardias 
tirarán  del  otro  extremo,  izándole  de  esta  manera 
á  la  altura  de  la  ventana,  por  la  que  debe  entrar  dos 
ó  tres  compases  antes  de  terminar  el  númexo.  En  le* 
teatros  donde  no  pueda  practicarse  así,  Arturo  subirá 
á  la  ventana,  valiéndose  de  una  parra  adosada  al 
muro.) 
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ESCENA  XU 

DICHOS  menos  ARTURO.  A  poco  sale^lSABEL  con  el  uniforme  de 
Teniente  que  apareció  colgado  en  el  cuadro  1.^ 


Fiel 

GUAR.  1.^ 
GUAR.  2.^ 
GüAR.  I.** 

Fiel 

ISAB. 
GUAR.  1.^ 

Todos 

ISAB. 
GUAR.  2.*^ 
ISAB. 

Fiel 

GUAR.  1." 

Fiel 

ISAB. 
GüAR.  1.*^ 
GuAR.  2.* 

ISAB. 

GüAR.  1." 
ISAB. 


GüAR.  1." 
GüAR.  2.* 
ISAB. 
GüAR.  1.^' 
ISAB. 

GüAR.  1.° 
GüAR.  2." 
ISAB. 

Todos 

ISAB. 


(En  el  suelo.) 

¡Favor,  socorro,  me  matanl 
(No  grita  poco  el  maldito! 
{Hay  que  taparle  la  boca! 
¡O  echarle  en  el  pozol 

¡Auxiliol 

¡Alto!  (Sale  por  la  derecha.) 

[El  teniente! 

{El  teniente! 
({Serenidad!) 

¡Es  un  niño! 
¿Que  hacíais  pon  ese  alcornoque? 
¡Muchas  gracias! 

Pues,  vinimos... 
él  estaba... 

¡Falso,  falso! 
¡Silencio!  ¡Todo  lo  he  visto! 
(Mal  genio  gasta.) 

(En  dos  dias 
de  ejemplo  le  convertimos.) 
¡Escuadrón!  ¡Armas  al  hombro! 
¿Qué  dice  usted? 

(¡Santo  Cristo! 
^abré  dicho  un  disparate?) 
Es  que  estaba  distraído. 
¡Rompan  filas!  No,  no  es  eso. 
(El  teniente  está  bebido.) 
(Pero  ¿qué  teniente  es  este?) 
(¿Si  notarán?..)  ¡Vamos,  vivo! 
Pero  ¿qué  hacemos? 

Largarse 
al  trote  al  pueblo  vecino. 
(Nos  volvemos  á  la  corte.) 
(¿Y  Arturo?) 

¡Lo  dicho,  dicho! 
¡Paso  redoblado!  ¡Marchen! 
¡A  la  orden!  (vanse.) 

¡Ay,  ya  respiro! 
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ESCENA  Xni 

ISA3EL  7  £L  FiXL  D£  FECHOS 

IsAB.  |Levántese  usted,  buen  hombrel 

(¡Eb  mi  futuro!)  (Le  á^imu  1m  flumos.) 

Fiel  (¿Qué  miro? 

lUno  sólo!  Este  me  paga 
lo  que  ahora  han  hecho  ecmmigo.) 

Isas.  (Me  iuiOO  si  Üie  conoce.)  (Qneriendo  Ine.) 

Ful  {Venga  usted  aoá,  amiguítol... 

¿Con  que  á  la  gallina  ciega? 

¿Con  que  al  pozo? 
IsAB.  (Yo  no  he  dicho! 

Fiel  Tú  vas  á  pagar  por  todos,  (cogiéndola.) 

IsAB.  {No  me  icK^ue  usted  ó  grito! 

Fiel  (Demonio,  pues  vaya  un  guardia! 

IsAB.  jYo  soy!... 

Fiel  [Venga  usted  conmigo! 

IsAB.  (Pero!... 

Fiel  |Venga  usted! 

IsAB.  ¿A  dónde? 

Fiel  rA  mi  corral  con  los  bichos! 

IsAB.  Pero  si  soy... 

Fiel  {Ni  una  letra! 

jYo  soy  muy  bruto,  muchísimo! 

Botre  usted  aquí. 

(Abriendo  la  puerteotlla  de  la  pared  del  corral.) 

IsAB.  {Me  conformoi 

(Asi  evitaré  el  peligro 

de  volver  á  ver  á  Arturo.)  (Bntsando.) 
Fiel  (Este  cobarde  ya  es  mío!  (cierxa  con  uaye.) 

Ahora  á  avisar  al  Alcalde... 

(Pero  qué  es  esto!  ¡Qué  miro! 

(Si  tiene  la  puerta  abierta!... 

{Ay,  yo  me  pongo  malísimo! 

(Si  sáldria  de  ahí  el  guardia! 

(Se  habrá  atrevido  ese  pillo 

á  subir!  ¡Pobre  Isabel! 

(ai  Ir  á  entrar  ye  á  Artaro  que  naca  de  la  maiu)  i 
la  fuerza  á  Perico  veetido  de  muj«r.  Estos  no  le  vea 
j  él  se  detiene.) 
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ESCENA  XIV 

FIEL  DE  FECHOS,  ARTUBa  y  PERICO,  vestido  de  mvjer 


Art.  Nada  temas,  ven  conmigo. 

FisL  ({Otro  que  sale  de  dentiol... 

yr  con  mi  novia!  {Dios  mío! 
o  entro  por  una  escopeta 
Íle  pego  cuatro  tiros.) 
Entra  en  caañ  del  Alcalde  «In  ser  ylato.) 

Art.  ¿Por  qué  te  escapaste  al  verme, 

si  yo  te  quiero  muchísimo; 

si  eres  mi  amor,  mi  alaria? 
Per.  (iCuando  se  entere  este  tío 

de  que  yo  no  soy  su  novia 

me  va  á  romper  el  bautismo!) 
Art.  Déjame  besar  tu  mano. 

Per.  (Que  bofetada  le  atizo.) 

Art.  jNo  huyas,  no  seas  esquiva! 

(Dirigiéndose  á  la  pnerta  de  la  derecha,  de  donde  sale 
el  Fiel  con  nna  escopeta  á  la  cara.) 

Fiel  jAltol 

Per.  ((Mi  suegro!) 

Art.  (Maldito 

contratiempo.) 
Fiel  (Esa  mudiadia 

es  mía  y  tú  eres  un  pilloJ 
Per.  (¿Pues  no  dice  que  soy  suyo?) 

Fiel  Y  si  en  este  instante  mismo 

no  abandonas  á  tu  presa... 

Art.  ¿Qué?  fSaoando  U  espada.) 

Fiel  (Te  descerrajo  un  tiro! 

Per.  (|Me  escurro!) 

Fiel  Y  tú  no  te  vayas, 

porque  te  digo  lo  mismo. 
Art.  |Eso  es  traición! 

Fiel  iPocas  voces, 

y  al  encierro! 
Art.  {Señor  mío! 

Fiel  No  te  muevas...  ó  disparo... 

Art.  |Rayos  y  truenos!... 

Fiel  )Lo  dichot 
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¡Echa  á  andar! 
Art.  (;Me  vengaré!) 

(EnvaiiiHDdo  la  espada.) 
Fiel  (Dirigiéndose  con  Arturo  á  la  puerta  del  conal.) 

¡Aquí  estarás  divertido 

con  el  otro  compañero! 
Art.  |Mil  bombas!...  (¿Y  esos  malditos 

dónde  estarán,  que  no  vienen?) 
Fiel  Adentro  ó  te  pulverizo... 

Art.  ¡Conste,  que  es  un  atropello! 

(Entra  Arturo  y  el  Fiel  cierra.) 

Fiel  Has  caído  en  el  garlito. 

¡Estos  dos  no  se  me  escapan! 

Ahora  sí  que  estoy  tranquilo. 

¡Pero  señora...  señora!... 
Per.  (¡Atiza,  se  lo  ha  creído! 

¡Cómo  llora!...  ¡Qué  inocente!) 
Fiel  Calma,  Isabel.  Es  preciso 

que  mientras  viene  tu  padre 

estés  en  seguro  asilo, 

y  ninguno  para  eso 

más  honraao  ni  más  digno 

que  mi  misma  casa... 
Per.  (¡Aprieta!) 

Fiel  ¡Con  mi  hija! 

Per.  (¡Te  has  lucido!) 

Fiel  Pasaréis  la  noche  juntas, 

y  asi  no  corréis  peligro 

ni  ella  ni  tú. 
Per.  ¡Puede,  puede! 

Fiel  ¡Y  estaréis  muy  bien! 

Per.  (¡Muchísimo!) 

Fiel  Parece,  Isabel,  mentira  (Muy  amable.) 

que  ese  rostro  tan  divino... 
Per.  (Como  este  me  pida  un  beso 

se  gana  el  primer  mordisco.) 
Fiel  ¡Vamos,  bella  niña!... 

Per.  ¡Vamos! .. 

Fiel  (Algo  se  pesca )  (Le  abraza.) 

Per.  ¡Que  chillo! 

(Me  evita  subir  al  árbol 

en  los  días  sucesivos.) 
Fiel  ¡Qué  mano  tan  delicada 

y  que  pié  tan  chiquititol 


^43  - 
(Abriendo  la  puerta  de  bu  casa  y  diciendo  aIU>:) 

Socorrito,  ahí  te  va  eso. 

Recíbela  con  cariño, 

que  te  lo  manda  tu  padre. 
Per.  (|Yo  no  subo,  esto  es  inicuo; 

me  quedo  aquí  en  la  escalera 

hasta  deshacerse  el  lio!) 
Fiel  :  Adiós,  Isabel  del  alma! 

Pjer.  (Este  hombre  es  un  beduino.) 

BYeL  Suceda  lo  que  suceda,  ^cerrando  con  llave.) 

ya  no  puede  haber  perjuicio. 

(Dirigiéndose  á  casa  del  Alcalde  y  echando  también 
la  llave,  que  se  guarda,  como  habrá  hecho  oon  las 
otras  dos.) 

¡Por  si  hay  algún  otro  dentro, 
cierro,  y  la  llave  al  bolsillol 
Ahora  al  concejo  triunfante... 
¡Vero  qué  talento  el  mlol 


ESCENA  XV 

ALCALDE,  vestido  oon  el   otro  uniforme  de  loa   del   cuadro 

primero 

No  se  escucha  ni  una  mosca, 
todo  el  pueblo  está  tranquilo; 
han  cumplido  mi  mandato 
y  ¿  estas  horas,  certifico 
que  no  hay  mujer  que  no  tenga 
¿  su  lado  un  individuo. 

(Mirando  al  balcón  de  Socorro.) 

¡Menos  tú,  blanca  paloma, 
que  lo  tendrás  ahora  mismol 
Sí,  si,  esperar  á  los  guardias. 
¡Pero  cómo  lo  han  creído!... 
¡Animales^  ¡Alcornoquesl 
Yo  soy  el  único  listo. 
¿Qué  postura  adoptarán 
IOS  seductores  de  oficio? 
¿Cómo  entrarán  en  materia? 
ror  más  que  pienso  no  atino. 
Vaya,  saltaré  la  tapia... 
¡Pero  calle!...  ¡Siento  ruido!... 
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¡BultoBl  (A  mi  casa,  prontol 
¡Está  cerrado  el  postigol... 
¿Dónde  meterme?  i Aquí...  justo!... 
(Si  me  ven,  menudo  iíol 

(Sube  preelpitadamente  al  árbol.  K&  evanto  aube  ám 
laa  siete  en  un  reloj.  Se  abre  la  Tentaiia  de  la  oaia 
del  foro  y  aparece  el  Algruacil  con  una  eecopeta.) 


ESCENA  XVI 


EL  ALCALDB.  EL  ALGUACIL,  á  poco   EL    FIEL   BE   FECHOS  j 

hombrea  del  pueblo  oon   luces,  linternas,  hachones,  etc.,   despoét 

los  guardias  por  la  ixquierda  y  SOCORRO  en  el  balcón 


Alg. 


Alo. 
Alg. 
Piel 
Alg. 
Fiel 

Alc. 
Soc. 
Fiel 

Todos 
Alc. 

Alg. 
Mozo  1.0 

Alc. 
Fiel 

Alc. 


GUAR.  1.0 


Las  siete  en  punto;  obedezco 
lo  que  el  Al(»dde  me  ha  dicho. 
¡No  se  me  escapa,  si  hay  alguienl 
jApunten!  {Fuego!  (Dispara.) 

(cayendo  al  suelo  )     | Asesinol 

Le  cacé,  señor  Alcalde,  (contento.) 
¿Qué  pasa?  ^Qué  ha  sucedido? 
¡Que  maté  ai  de  la  morera!... 
¡Es  otro  guardia!  ¡A  él,  vecinos! 
¡No  haya  compasión!  (rodos  le  pegan.) 

¡Socorro! 

¿Qué  manda  usted?  (Asomándose.) 

¡Dios  bendito! 
|Bs  el  Alcalde! 

¡El  Alcalde! 
¡Árnica,  la  unción,  el  físico!... 
Esto  no  es  sal,  ¡animal! 
Eché  unos  perdigoncUlos! 
Señor  Alcalde,  los  guardias 
vienen  ya  por  el  camino... 
¡Qué  han  de  venir,  mamarracho! 
¡Si  están  aquí  ya  hace  un  siglo! 
¿Y  qué  hace  usted  en  ese  traje? 
¡Horror!...  ¡Los  guardias  legítimos!... 
¡Desnudarme  á  toda  prisa! 

(Salen  los  guardias.) 

¿Dónde  se  oculta  ese  pillo 

que  ha  dicho  que  es  el  teniente? 
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6uAR.  2.0    Aquí  está. 

GuAR.  1.0  ¡Si  no  es  el  mismol 

Alc.  Yo  explicaré... 

Fiel  Yo  primero. 

Si  esta  noehfi  no  ando  listo, 

aqtd...  y  alU...  pasan  cosas 

^ñalAodo  ¿  las  dos  cani.) 

de  resultados  gravísimos. 

Pero  yo  lo  arreglé,  todos, 

podemos  estas  tranquilos. 

Su  hija  de  usté  está  segura. 
Alc.  ¿y  su  hija  de  usted? 

Fiel  '  ¡Lo  mismol 

GüAR. .  1.0   ¿Y  mi  compañero? 
Fiel  ¡Preso, 

con  otro  compañeritol 
GuAR.  1.0   Ño  nos  falta  más  que  uno. 
Fiel  Yo  tengo  aquí  dos  metidos,  (señal»  ai  ooma.) 

y  dos  mujeres  aqui;  (sa  casa.) 

miren  ustedes...  (xtoe  y  sale  Perloo.) 

Todos  ¡renco! 

Fiel  ¡Santo  Cristo  ddl  Amparo! 

«Qué  es  lo  €[ue  he  hecho? 
In  parricidio. 
Fiel  Infame,  pillo,  tunante. 

Per.  ¡No  he  subido!  ¡No  he  subidol 

Todos         ¡Já,  já,  já!... 
Alc.  Ya  no  me  caso. 

Fiel  La  mato...  y  á  ti  lo  mismo. 

GuAR.  1.0   ¿Pero  y  nuestro  compañero? 
Fiel  Allí...  con  el  que  ha  salido 

de  la  casa  del  Alcalde. 
Alc.  ¿De  mi  casa? 

FuBL  ¡Yo  lo  he  visto! 

Per.  ¿Qué  ha  hecho  usted,  si  era  mi  prima?... 

Alc.  ¿Cómo? 

Fiel  ¿Qué? 

Per.  ¡Si;  se  ha  vestido 

con  un  uniforme  de  esos! 
Fiel  Ella. 

Alc  Mi  hija,  Santo  Cristo. 

Fiel  ¡Salgan  ustedes!  (Abriendo  la  puerta  del  ooma.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  7  ARTURO,  á  poco,  de  la  casa  del  FIBL  DB  FXCHOS 

ISABEL  y  SOCORRO 

GuAR.  1.0  jArturoI 

Fiel  ¿Y  el  otro? 

Art.  |Yo  no  le  he  visto! 

GüAR.  l.o  ¿Pero,  y  el  teniente  falso? 

IsAB.  Aqui  está. 

Art.  lEUal... 

Fiel  ¡Qué  cinismol 

IsAB.  Como  la  casa  conozco, 

he  enmendado  el  desatino, 

y  por  la  puerta  del  patio... 

Soc.  jVino  á  reunirse  conmigol 

Alo.  ¡Pero  qué  bruto  es  ustedl 

Fiel  (iSi  yo  lo  hubiera  sabido!) 

Alc.  y  me  decía  que  estaban 

seguras...  ¡Habrá  pollino! 

Art.  |Isabell 
IsAB.  ¡No  te  perdono! 

Art.  ¡Es  que  me  caso  contigo! 

Alc.  Yo  no  me  caso  con  nadie. 

Fiel  Ni  yo  tampoco,  vecino. 

Per.  ¿y  yo? 
Fiel  Mañana  sin  falta. 

Alc.  Si;  por  si  acaso  ha  subido. 


TELÓN 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


DE  LUIS  LARRA 

Salirse  con  la  suya. 

La  avaricia  rompe  el  saco. 

A  cual  más  loco. 

En  un  lugar  de  la  Mancha. 

Entre  primos. 

La  noche  del  31. 

Avisos  útiles. 

¡¡Fuego!! 

Don  Manuel  Buiz. 

Perder  la  pisia. 

Los  exírar^eros. 


DE  MAURICIO  GULLÓN 

Saltó  y  vino. 
Refugium  peccatorum. 
A  dos  Itices. 
Dos  pájaros  de  un  Hro. 
A  punta  dé  tijera. 


EN  COLABORACIÓN 

Perico  el  de  los  palotes. 

Lista  de  compañía. 

Septiembre,  Eslava  y  Compañía. 

L9S  emigrantes. 

Los  Isidros. 

Muerte,  juicio,  infierno  y  gloria. 

Quítese  usted  la  bata. 

Hace  falta  un  caballero. 

Los  Calabacines. 

Las  cuatro  estaciones. 

El  fantasma  de  fuego. 

De  Herodes  á  Pilatos,  ó  el  rigor  de  las  desdichas. 

El  hijo  de  su  Excelencia. 

Los  invasores. 


LA  INVENCIBLE 


PASILLO  CÓUIGO- LÍRICO  EH  DH  ACTO  Y  BK  PROSA 


ORIGINAL  DE 


D.  LUIS  GABALDON  t  D.  ARTURO  SOLIIVA 


MÜ8ICA    DIL    MAISTBO 


ID.  TOXíCi^s  ocí^-Mín!?; 


dmattio  con  éxho  extraordioarío  en  el  TEATRO  ESLATA  la  noche  del  30  de 

Abríl  de  1889 


MADRID 
R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,   20 

1B80 


i 
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II  ncMO.  iGttt  odiico 


m  i^mm  k  "^m 


dMd  aata&eciócó  amiaoo,  (fuz  nunca  dvi&azán  lo 
n§uoáo  oMe  /&  &cSen,  p<K  e4  cazino  i  intc^íó  con 
au^  acoaió  óu  pz^mcza  tKo&ucdón, 


REPARTO 


FBBSOKAJSS 


AOTOBSS 


PEPA Srta.  Alba. 

NIÑA  1.* GabcÍa  (C.) 

ÍDEM  2.*.. García^) 

DON  MIGUEL Sb.      Larra. 

HOMOBONO Cabrkbas. 

CACHITO Mbsbjo. 

DON  SILVESTRE Cahpos. 

DON  CÁNDIDO CBNTBNa 

HOMBRE  l.^ Zaij>itab. 

ÍDEM  2.^ Galán. 

Coro  general 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  agencia  de  colocaciones.  —Habrá  una  mesa 
de  despacho  al  término  Izquierda  del  espectador;  en  las  paredes 
algunos  anuncios  de  colocaciones,  y  en  el  ángulo  derecha  de  la 
habitación  una  caja  de  valores. 


ESCENA  PRIMEHA 

DON  MIGUEL 

(Paseando  por  la  escena.)  Magnífica  idea  la  mía 
al  establecer  una  fiígencia.  Cinco  días  tan 
solo  lleva  de  vida  «La  Invencible,»  y  ya  es 
conocida  ventajosamente  merced  á  mi  po- 
derosa actividad,  y  gracias  también  á  los 
numerosos  prospectos  y  anuncios  que  con 
profusión  se  han  repartido. 


ESCENA  11 

DON  MIGUEL  y  CORO  de  señoras. 

Coro  Nosotras  queremos  marido  escoger, 

pues  hemos  leído  el  anuncio  de  usted 
que  dice:  «Se  encarga  de  proporcionar, 
al  que  sea  soltero,  su  cara  mitad.» 


8      TEATRO  CÓMICO. — GALERÍA  DRAMÁTICA 

MiG.  jQué  guapas  son  todas!  lYo  me  pongo  mrf! 

Coro  Queremos  casamos  sin  ailación, 

porque  solteras  no  hemos  de  estar 
toda  la  vida. 
MiG.  |Pues  claro  está! 

Coro  Por  eso  venimos, 

á  ver  si  usted 
nos  da  un  buen  marido 
amable  y  cortés, 
que  sea  buen  mozo 
y  tenga  parné. 
MiG.  No  sigan  ya,  basta, 

me  voy  á  abrasar. 
Coro  Hagámosle  aire 

y  se  enfriará.  (Mueven  lo»  abanicos.) 
jAjajá,  ajajá! 
MiG.  Muchas  gracias,  muchas  gracisus^i 

Coro  No  tiene  gracias  que  dar. 

Don  Miguel,  ya  usted  conoce 
cuál  va  á  ser  nuestra  intención, 
pues  queremos  salir  prorito 
de  esta  horrible  situación. 
MiG,  ¡Atchís!...  ¡Atchís!...  Me  ha  constipado 

el  aire  del  pericón. 
Coro  ¡Jesús,  María  y  José!  Le  ha  constipado. 

el  aire  del  pericón. 
MiG.  Basta  de  aire 

ñor  esta  vez. 
Coro  Nos  alegramos 

se  encuentre  bien. 
Usted  ya  sabe  lo  que  ha  de  hacer, 
no  nos  olvide,  mírelo  bien, 
que  agradecidas  le  hemos  de  estar 
si  nos  encuentra  nuestra  mitad. 
¿La  enc-ontrará,  la  encontrará? 
MiG.  Se  encontrará,  se  encontrará. 

HablaAo 

« 

Niña  1.a     Bien.  Pues  nosotras  queremos  un  marido. 
MiG.  Sí,  i)erfectamente.  Será  mi  mayor  placer  el 

servir  á  ustedes. 


Ul  invencible. — QABALDÓN  Y  MOLINA 


9 


NtílA  2.a 
MlG. 


Todas 

MlG. 

Niña  1.a 

MlG. 

Niña  2.a 
Niña  1.a 
Niña  2.a 
Niña  1.a 

MlG. 

Todas 

MlG. 


Niña  1.a 

MlG. 

Niña  2,a 
Todas 
Niña  1.a 
Mío. 

MlG. 


Niña  1.a 
Niña  2.a 
Todas 
Mío. 


Eso  queremos  nosotras,  que  nos  sirva  us- 
ted... en  lo  que  le  pedimos... 
Bien.  Vamos  á  ver.  ¿Qué  cualidades  desean 
ustedes  que  reúnan  sus  esposos?  (Yo  me  en- 
cargo de  todo!... 
jDe  todo? 

oí,  señoras;  todo  corre  de  mi  cuenta. 
Pues  mire  usted,  nosotras  queremos  un  ma- 
rido que  sea  rico.  lEso,  en  primer  lugar! 
Si,  y  en  todos  los  lugares. 

Y  además  que  sea  guapo. 

Y  joven. 

Y  amable. 

Y  bueno. 

(interrumpiendo.)  Nada,  que  ustedes  quieren 
que  lo  tenga  todo. 
jAy!...  ¡Sí,  señor,  todo!... 
Bueno.  Pues  justamente  aquí  tengo  algunos 
retratos...  Los  pasaremos  revista...  (lo8  busca.) 
Aquí  está  una  buena  proporción :  joven, 
treinta  y  cinco  años  y  treinta  y  dos  mil  reales 
de  renta,  ¿eh?  Desea  contraer  matrimonio 
con  una  joven  en  análogas  circunstancias. 
Circunstoacias  tenemos,  pero  nos  falta  esa 
analogía  de  los  treinta  y  dos  mil  reales. 
¡Que  no  es  flojal 
Además,  es  muy  feo. 
Es  verdad. 

Y  tiene  aquí  un  grano. 

No,  será  \m  lunar.  En  el  retrato  no  se  dis- 
tingue... 

(Que  ha  examinado  algunos  retratos.)  VamoS  á  ver 

este.  Un  joven  de  veinticinco  años,  guapo, 
de  buena  familia,  chico  de  carrera,  rico... 
|Ay,  este  para  mil 
¡El  que  me  convienel 
¡El  que  necesito!...  ¡Conmigo,  conmigol... 
(interrumpiendo.)  ¡Pero  Creen  ustedes  que  se  va 
á  casar  con  todas!  Eso  no  es  posible.  Puesto 
que  este  les  gusta  á  todas,  mándeme  cada 
una  su  retrato  y  él  verá  luego  la  que  más  le 
agrada,  y  á  quien  Dios  se  lo  dé,  el  cura  se  la 
bendiga. 
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Niña 

MlG. 

Niña 
Niña 

MlG. 


1.a 


2a 
1.a 


Ebo  es  lo  mejor. 

[Ah!  Ya  saben  ustedes  que  yo,  por  estas  co- 
sas, cobro  "un  tanto  alzado. 
Bueno.  En  cuanto  ese  joven  escoja... 
¡Justo!  Mañana  tendrá  usted  los  retratos. 
Adiós. 

Adiós,  niñas.  (Desde  la  puerta  echando  bendido. 

nee.)  jQue  el  tálamo  nupcial  sea  con  vosotrasl 
¡Qué  juventud!  ¡Cuando  veo  á  estas  chicas 
tan  alegres,  tan  joviales,  me  acuerdo  de  mis 
buenos  tiempos  en  que  iba  yo  á  Capellanes 
y  me  gastaba...  una  peseta  todas  las  ¿oches! 


ESCENA  ili 


DON   MIGUEL  y  HOMOBONO 


Homo. 

MlG. 

Homo. 

Mío. 

Homo. 

Mío. 

Homo. 

MlG 

Homo. 

MlG. 

Homo. 

MlG. 

Homo. 


Mío. 
Homo. 

MlG. 

Homo. 


¿Se  puede? 

Adelante.  ^ 

Buenos  días.  ¿Cómo  está  usted? 
Muy  bien,  ¿y  usted? 
¡Ayl  ¡Yo  estoy  muy  mal! 
¡Hombre,  lo  siento  mucho! 
¡No,  quien  lo  siente  mj  yo! 
Bueno.  Tome  usted  asiento. 
(¡La  primera  vez  que  voy  á  tomar  algo!) 
Usted  dirá  lo  que  se  le  ofrece... 
Como  ofrecérseme...  muchas  cosas,  porque, 
créame  usted,  todas  me  hacen  mucha  falta., 
Bueno.  ¿Usted  á  qué  ha  venido? 
Se  lo  diré  á  usted.  Al  pasar  por  esta  calle  vi 
un  anuncio  en  el  portal  que  dice  que  da  tis- 
ted  dinero... 
Sí;  sí,  señor. 

Bien;  pues  yo  vengo  á  decirle  á  usted  que  si 
me  lo  diera,  lo  tomaría  de  muy  buena  gana. 
¿Y  para  qué  lo  necesita  usted?  ¡Quizá  para 
dedicarlo  á  asuntos  de  comercio! 
¡Hombre,  de  comercio  precisamente,  no!  Por 
de  pronto,  lo  emplearía  en  pagar  siete  me- 
ses que  le  debo  al  casero  y  otros  siete  al 
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ií 


dueño  de  «La  Unión  Española,»  una  casa 
de  comidas  que  antes  frecuentaba. 

MiG.  Pues  diga  usted  que  va  á  pagar  una  deuda 

sietemesina.  * 

Homo.  jNo  se  me  olvida  ese  número!  Lo  llevo  aquí 
apuntado. 

Mío.  ¿En  dónde? 

Homo.  ¡No  lo  vé  usted!  |En  el  gabán!  Qué  mejor 
siete  que  este.  Y  no  hay  cuidado  de  que  se 
borre. 

MiG.  Bueno;  ¿de  modo  que  necesita  usted  dinero? 

Homo.        lYa  lo  creo  que  lo  necesito! 

MiG.  Por  supuesto,  con  interés... 

Homo,  jSl,  sí,  señor;  con  muchísimo  interés!  ¡Ya  lo 
creo! 

MiG.  Bueno;  el  veinticuatro  por  ciento  ¿le  parece 

á  usted? 

Homo.        Quiero  decir  con  mucho  gusto... 

MiG.  Sí;  pero  tendrá  usted  que  admitir... 

Homo.  (Con  alegría.)  jAy,  cabañero,  usted  es  mi  sal- 
vadera, digo,  mi  salvación! 

MiG.  iPero,  déjeme  usted  concluir,  hombre  de 

Dios!  Digo,  que  tendrá  usted  que  tomar  el 
dinero  con  una  prima... 

Homo.  ¡Cómo  con  una  primal  No,  señor;  yo  quiero 
el  dinero  para  mí  solo. 

MiG.  Vamos  á  ver,  ¿y  usted  con  qué  cuenta? 

Homo.        Pues,  yo  cuento...  con  los  dedos. 

MiG.  Pero,  ¿usted  tiene  garantías? 

Homo.  Como  garantías,  tengo  las...  constitucio- 
nales. 

MíG.  Quiero  decir,  que  con  qué  me  responde 

usted. 

Homo.        Hombre,  pues  no  lo  vé  usted,  con  la  lengua. 

Mío.       ■    Dale;  ¿y  algún  sueldo,  tiene  usted? 

Homo.  ¡Ay,  Don  Miguel  de  mi  alma!  ¡Si  desde  el 
presupuesto  extraordinario  del  setenta  y  cín-' 
co  no  he  vuelto  á  firmar  una  nómina!  No 
he  firmado  más  que  cartas  á  la  familia  y 
esas...  para  pedirles  dinero;  y  por  tanto,  des- 
de esa  fecha,  no  he  visto  una  peseta.  Sólo  de 
oidas  sé  que  todavía  quedan  pesetas  por  el 
mundo. 
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MlG. 

Homo. 


MlG. 

Homo. 

MlG. 

Homo. 


MlG. 


Homo. 

MlG. 

Homo. 

MlG. 

Homo. 

MíG. 

Homo. 

MlG. 


Homo. 


MlG. 


Pues  entonces  ¿con  qué  me  va  usted  á  pagarf 
(Abrazándole.)  Cou  Dii  agradecimiento,  Migad» 
con  mi  agradecimiento,  que  será  tan  eterno... 
como  mi  cesantía. 

Pues  lo  que  es  en  esas  condiciones,  es  inútil, 
no  puedo  darle  á  usted... 
¿Ni  un  cigarrillo? 
Hombre,  eso  sí.  (s©  lo  da.) 
Y  ya  que  dinero  no  me  puede  usted  dar, 
¿no  me  podría  meter  en  alguna  oñcina,  en 
alguna  parte,  aunque  fuera  poco  lo  que  ga- 
nara? 

(¡Hombre,  qué  idea!  La  verdad  es  que  á  mi 
me  bace  falta  un  escribiente  para  que  me 
ayude.) 

(Está  reflexionando.) 

Mire  usted,  yo  necesito  una  persona  de  con- 
fianza que  me  ayude  á... 
(con  alegría.)  ¿A  admitir  dinero?  ¡Yo! 
No,  no,  señor;  que  me  ayude  en  el  trabajo 
•  de  la  agencia  y  si  usted  quiere... 
¡Si,  sí  que  quiero!  jPues  no  he  de  querer! 
Bueno,  pues  entonces  ya  está  usted  colo- 
cado. , 
¿Y  qué  me  va  usted  á  dar? 
Hombre,  eso  ya  veremos;  según  el  trabajo 
que  haya.  Conque,  si  le  conviene,  puede  ve- 
nirse esta  misma  tarde. 
jAy,  gracias,  gracias!   (Besándole  con  eftaióo.) 
jDon  Miguel,  es  usted  la  apoteosis  de  la  ge- 
nerosidad! jEn  seguida  me  tiene  usted  aquí! 
Bueno,  pues  hasta  luego,  (vase  Homobono.)  ¡Ya 
lo  creo  que  me  conviene!...  Se  encargará  de 
la  correspondencia;  arreglará  todos  estos  pa- 
peles, y  cuando  ya  no  haya  nada  que  hacer- 
le doy...  mil...  gracias  y  en  paz. 


Pepa 

MlG. 


ESCENA  IV 

DON    MIGUEL    Y  PEPA 

Muy  buenos  dííis  tenga  usted. 
Felices,  (aparte.)  ¡Valiente  hembral 
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Pepa  Yo  vengo  á  rer  si  usted  me  coloca. 

Mío.  ¿En  dónde? 

Pepa  ¡Ay,  qué  gracia!  ¡En  dónde  ha  de  serl  En 

una  casa  particular.  Porque  ha  de  saber  us- 
ted que  yo  sirvo. 

MiG.  Sí...  debe  usted  servir. 

Pepa  ¿Y  usted ,  qué  sabe  de  eso? 

MiG.  Mujer,  hablo  4  jpnorí. 

Pepa  ¿A...  quién? 

Mío.  No  me  entiende  ufited. 

Pepa  Bueno,  ptis  sea  usted  too  orejas  y  ponga 

atención,  porque  le  voy  á  enseñar  mi  hoja  de 
servicios. 

Mía  Ya  la  escucho  á  usted. 

Pepa  Yo  he  servio  primeramente  á  un  heneficiao 

de  la  cratedal  de  mi  tierra.  Allí  estaba  bien, 
pero  por  custiones  de  poca  seneficancia,  por  un 
quítame  allá  esas  pajas,  tuvimos  una  agarra 
muy  gorda,  y  como  yo  no  he  nado  para  que 
nadie  se  divierta  conmigo... 

Mío.  Ni  yo  tampoco. 

Pepa  Me  saU  y  me  vine  aquí. 

Mío.  J  A  la  Invencible? 

Pepa  No,  señor,  á  Madrid. 

MíO.  jAh,  vamos...  sil  Ya  estamos  en  Madrid... 

¿Y  qué? 

Pepa  riada,  que  entré  á  servir  en  casa  de  un  co- 

ronel^ un  señor  muy  bueno  y  muy  genero- 
so; pero  la  coronela,  que  tenía  la  cara  lo  mis- 
mo que  un  langostino  de  resultas  de  la  esca- 
rápela.,,  tuvo  celos  enfundaos ^  después  de 
too  por  na;  porque  el  que  viera  que  el  coro- 
nel me  abrazó  un  día  en  la  cocina,  mientras 
yo  le  estaba  dando  vueltas  á  unos  filetes,  na 
era  motivo  para  que  me  echara  á  la  calle; 

Mío.  No,  no  era  motivo. 

Pepa  Después  encontré  colocación  en  casa  de  un 

señor  viejo  y  solo,  que  según  me  dijo, 
habla  sido  un  gran  profesor  de  equitación 
de  á  cabaHo,  pero  ya  el  pobre,  con  sus  años, 
no  podía  montar.  Recorrí  después  dos  ó  tres 
casas,  pero  en  ninguna  de  ellas  me  encon- 
traba bien  y  por  eso  me  salí.  Conque  á  ver 
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si  tiene  usted  buena  mano  y  me  busca  una 
casa  que  me  convenga,  donde  haga  yo  lo 
que  me  dé  la  gana. 

Mío.  ¿Lo  que  le  dé  á  usted  la  gana? 

Pepa  Lo  que  me  dé  la  gana. 

MiG.  ¡Buena  criada!   ¡Muy  buena  criada!  Xqvá 

tengo  una  lista  ae  algunas,  oiga  usted:  en  la 
calle  de  la  Ternera,  en  casa  de  D.  Serapio» 
dan  cincuenta  reales. 

Pepa  No  quiero  esas  probezas  de  Don  Serapio. 

Siga  usted. 

MiG.  Bueno,  pues,  otra.  Calle  de  Preciados,  en 

casa  de  un  matrimonio  joven,  y  que  está 
en  la  luna... 

Pepa  Pase  usted,  no  me  gusta  la  miel. 

Mío.  Vamos  á  ver  si  le  agrada  esta:  calle  de  la 

Montera,  en  casa  de  una  señora  viuda,  con 
su  hija. 

Pepa  Ya  sé  quién  es;  la  viuda  de  Bonetillo.  No 

me  conviene  esa  casa,  porque  la  madre  va  á 
la  compra  con  la  criada;  y  como  ya  puede 
usted  comprender  que  yendo  la... 

MiG.  Ya,  ya,  comprendido.  (Ajarte.)  Muy  buena 

criada.  Otra:  en  casa  de  un  abogado  dan 
60  rs.  y  se  sale  cada  quince  días. 

Pepa  ¡Hombre,  eso  no  pué  serl 

Mío.  Hija,  en  las  condiciones  que  usted  quiere, 

es  punto  menos  que  imposible...  Yo  siento 
no  tener  una  cosa  á  propósito  para  usted. 

(La  hace  mimos.) 

Pepa  Oiga  usted ,  cuidadito. 

MiG.  (DCspués  de  una  pausa.)  ¡Ali!  puedo  ofrecer  á 

usted  otra  cosa.  ¿Quiere  usted  ir  al  teatro? 

Pepa  Mire  usted,  esta  noche  no  puedo. 

MiG.  Si  no  digo  eso.  Si  quiere  usted  dedicarse  á 

la  carrera  del  arte;  si  la  gustaría  ser  artista. 

Pepa  Hombre ,  eso  está  mu  bien  pensao.  Sabe  us- 

ted que  tié  razón  y  yo  creo  que  había  de  va- 
ler pa  el  paso. 

MiG.  ¡Ah!  Eso  es  indudable.  Tiene  usted  garbo, 

presencia,  donaire,  condiciones  muy  necesa- 
rias para  pisar  las  tablas.  ¿Canta  usted? 

Pepa  Ya  lo  creo. 
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MiG.  A  verlo. 

Pepa  ¿Por  dónde  quiere  usted  que  salga? 

MiG.  roT  la  puerta...  pero  después  de  haber  can- 

tado. 
Pepa  Pues  oiga  usted. 

Blúsiem 

Me  encontraba  yo  en  el  ingeni^, 
cuando  un  neguito  se  me  acercó 
y  me  dijo  si  yo  sabia  si  el  padecía 

de  mucho  amor. 
Y  me  decía,  muy  callandito, 
♦  cosas  tan  dulces  como  la  miel, 

que  me  ponían  muy  colorada 
pensando  sólo  lo  que  iba  á  hacer. 
Asi  pasamos  un  poco  tiempo 
hasta  que  el  neffo  se  me  marchó, 
pero  ya  entonces  yo  ya  sabía 
mejor  que  ustedes  lo  que  era  amor. 


En  la  ausencia  de  mi  neguito 

yo  padecía  tanto  dolor, 

que  por  alivio  me  marché  un  día 

buscando  amores  de  otro  color. 

Luego  tenía  un  morenito 

que  me  llevaba  al  platanar, 

y  me  buscaba  frutas  muy  buenas 

y  muy  sabrosas  al  paladar. 

Por  eso  á  ustedes  les  digo  ahora^ 

hablando  seria  y  muy  formal, 

que  si  los  negos  me  gustan  mucho 

lay,  Dios!  los  blancos  me  gustan  más. 

(Terminft  el  tango  bailando.) 

MiG.  Ole,  la  canela  fina.  Nada,  nada;  superior. 

Créame  usted;  siga  esa  carrera  y  hará  jjro- 
vecho.  Yo  puedo  darla  una  recomendación 
para  el  teatro,  y  creo  que  la  atenderán.  Ade- 
miás,  usted,  por  sí,  tiene  ya  muy  buena  re- 
comendación. 
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Pepa  Pus  si  me  coloco,  verá  usted  qne  no  soy 

desagradecida.  Ya  pasaré  por  aquí.  Adiós... 

calaverón.  (vaae.) 
Mío.  Adiós,  lucero,  barbiana...  y,  etc.  Esta  chica 

me  ha  sacado  de  mis  casillas.  {Cuidado  que 

es  flamenca! 


ESCENA  V 

DON  MIGUEL,  DON  SILVESTRE  y  DON  CÁNDIDO 

Sil.  Buenos  días.  ¿Es  usted  don  Miguel? 

Mío.  Sí,  señor.  ¿Qué  desean? 

Sil.  Pues  nosotros,  temiendo  á  los  frecuentes  ra- 

bos, y  considerñndo  que  en  caBa  no  está  bien 
el  dinero,  se  lo  traemos  para  que  nos  lo  ne- 

focie  y  aumente  nuestro  capital, 
í,  señor;  pero  que  nos  proauzca. 

MiG.  Bueno;  pues  veamos  en  qué  forma  me  lo 

van  ustedes  á  dejar,  porque  en  este  mo- 
mento no  puedo  decir  á  ustedes  cuál  va  á 
ser  su  mejor  empleo.  Yo  necesito  pensarlo.. . 
y  dentro  de  unos  días... 

Sil.  Bien;  pues  entonces...  no  es  por  desconfian- 

za... pero  todos  somos  mortales...  y  si  usted 
tiene  la  bondad  de  darnos  un  recibo... 

MiG.  Si,  señor;  |ya  lo  creo!...  ¿Y  qué  cantidad  efí? 

(Se  dispone  á  escribir;  don  Cándido  j  don  SilTestie  Be 
sientan  alrededor  de  la  mesa.) 

Sil.  Veinticuatro  mil  reales. 

MiG.  (Aparte.)  ¡Caracoles!  Pues,  manos  á  los  cuai^ 

tos;  digo,  manos  á  la  obra. 

Sil.  ¿y  en  qué  calcula  usted  que  se  podrá  em- 

plear mejor? 

Mío.  Vaya  usted  á  saber...  Yo  creo  que...  en  el 

Monte. 

Sil.  ¡Cómol  ¿Se  lo  va  usted  á  jugar?... 

Mío.  río,  hombre,  no.  En  el  ae  Piedad...  ó  en... 

ya  veré  yo...  dónde;  cuando  vuelvan  ustedes 

Íra  les  diré  en  qué  me  ha  parecido  mejor  co- 
cear el  dinero. 
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Sil.  Bien;  pues,  entonces,  pasado  mañana  ven- 

dremos. 
MiG.  (Entregando  el  recibo.)  Bien,  perfectamente. 

Can.  Servidores  de  usted. 

MiG.  A  sus  órdenes.  Adiós,  señoree. 

ESCENA  VI 

DON  MIGUEL 

(Dirigiéndose  al  público.)  ¡Qué  atrocidadl  |Se  ne- 
cesita ser  bruto,  para  no  saber  en  qué  em 
plear  veinticuatro  mil  reales!:.,  jy  qué  hago 
yo  ahora  con  esa  cantidadl...  Veinticuatro 
mil  reales,  que  unidos  á  los  treinta  mil  que 
tengo  aUá  dentro,  suman  cincuenta  y  cua- 
tro mil.  [Justo!...  jMe  están  dando  unas  ten- 
taciones!... jNo...  no...  mi  conciencia  no  me 
permite!...  rero  ¿quién  me  ha  dicho  á  mí 
que  tengo  conciencia?...  ¡Qué  barbaridad!... 
¡Si  yo  me  atreviera!...  ¿Y  por  qué  no?...  iMe 

Earece  que  me  decido;  me  parece  que  si!  ¡A 
i  una,  á  las  dos  y  á  las...  nada,  me  decidí!... 
Me  largo,  y  que  vengan,  ¡digo!  que  no  ven- 

fan  hasta  que  yo  esté  con  la  luz  en  San 
uan  de  ídem.  ¡Saldré  por  la  escalera  inte- 
rior, no  sea  que  se  escame  alguien  si  me  ve 
en  traje  deviaje!  ¡Justo...  voy  á  vestirme  y 
mutis  por  la  izquierda! 

ESCENA  Vil 

HOMOBONO,  luego  DON  MIGUEL 

Homo.  ¿Se  puede?  ¿Da  usted  sü  permiso?  ¡Demo- 
nio; se  conoce  que  no  hay  nadie!...  ¿Cómo 
será  esto?  ¡Ah,  estará  comiendo!...  ¡Felices 
loe  que  comen!...  ¡No,  por  supuesto  que  yo 
desde  hoy  comeré  y  volveré  á  ser  una  per- 
sona decente  y  con  principios,  es  decir,  no 
sé  si  me  darán  principio;  pero,  por  lo  me- 
nos, el  cocido  creo  que  lo  tengo  seguro! 
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MlG.  (Que  sale  con  maleta  y  Bombrereta.)  ¡Ajajál  ¡Aho- 

ral...  Tai  ver  á  Homobono,  deja  caer  loe  bártulos.) 

Homo.  Muy  ouenos  días.  He  venido  hace  unoB  mi- 
nutos... 

Mía.  (Con  vo«  entrecortada.)  ¡Sí...  ya...  lo  veo!... 

Homo.        Llego  á  tiempo,  ¿en? 

MiG.  Sí,  Uega  usted  á  tiempo...  (¡de  reventarme!) 

Homo.         [Vaya,  pues  me  alegro! 

MiG.  (¡Maldita  sea  tu  estampa!)  jSí,  pues  yo  tam- 

bién me  alegro!  (¿Y  qué  le  digo  á  éste?) 

Homo.         ¿Iba  usted  á  salir? 

MiG.  .Sí,  aunas  compras...  es  decir,  no...  mejor 

dicho,  iba,  porque  tengo  un  tío  ahí... 

Homo.  |Ah;  no,  pues  por  mi  que  salga!  No  quiero 
ser  obstáculo. 

MiG.  No,  si  no  digo  ahí...   ¡entre  Pinto  y  Valde- 

morol 

Homo.         Entonces,  borracho  perdido. 

MiG.  Y  me  ha  mandado  un  telegrama  urgente, 

para  que  vaya  á  un  asunto  urgente. 

Homo.        [A  don  Miguel  le  pasa  algo  urgente.) 

Mío.  Pero  volveré...  ¡ya  lo  creo  que  volveré!... 

(¡cuando  se  me  acabe  el  dinero!)  Mañana 
mismo  estoy  aquí...  Entre  tanto...  usted  se 
queda  al  frente  de  la  agencia  despachando... 

Homo.  Descuide  usted;  tengo  mucha  maña  para 
despachar  á  todo  el  que  me  moleste... 

MiG.  Si  no  digo  eso;  que  pueda  usted  encargarse 

durante  mi  ausencia. 

Homo.         Bien,  está  bien;  procuraré  complacerle. 

MiG.  Bueno;  pues  no  puedo  detenerme  más... 

adiós...  jAhl  (volviendo  á  escena.)  Tome  usted 
las  llaves  de  la  caja,  y  mucho  cuidado...  no 
hay  nada...  pero  debe  usted  irse  acostum- 
brando para  cuando  lo  haya. 

Homo.        Bien. 

MiG.  [Ahí  ¡Y  no  me  cansaré  de  encomendarle  á 

usted  mucha  moralidad...  mucha  rectitud... 
probidad...  porque  en  esta  clase  de  oficinas... 

es  lo  primero!  Vaya,  adiós.  (Vase  tarareando  el 
himno  de  Rlegro.) 
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ESCENA  VIII 


HOMOBONO    y    CACHITO 


Homo.  ¡Qué  cosa  más  rara!  ¡Marcharso  á  Pinto  para 
volver  mañana...  y  con...  maleta!...  ¡Y  se  ha 
ido  por  esa  puerta...  luego  debe  haoer  otra 
escalera! 

Cach.  Mu  güeñas  días. 

Homo.        Muy  buenos  los  tenga  usted. 

Cach.  Se  jni^  pasar. 

Homo.        Hombre,  ya  está  usted  dentro;  conque  me 

Íarece  que  ha  podido  pasar, 
ísted  dispense.  Como  en  mi  tierra  no  an- 
damos con  etiqueterías,,, 

HoHO.         Eso  es  lo  mismo.  Bien,  ¿y  usted  qué  desea? 

Cach.  ¡Jé,  jé!  Pus  misten  es  el  caso  que  no  sé  por 

dónde  escommciar^  porque  como  uno  no  está 
acostumbrao. 

Homo.  Es  natural.  Pero  eso  es  lo  de  menos.  Usted 
rompa  por  donde  pueda. 

Cach.  Oüeno.  Pus  yo  he  nado  en  ViUasequilla  ¿sabe 

usted? 

Homo.  No,  no  tenía  la  menor  noticia;  pero  ya  que 
lo  dice  usted... 

Cach.  Pus,  sí,  señor;  yo  he  nado  en  ViUasequilla. 

Homo.         ¿Ha  nacido  usted  dos  veces? 

Cach.  ¡Jé,  jé!...  Yo...  no  me  acuerdo  de  eso.  Allí  en 

mi  pueblo  toas  sernos,  no  sé  cómo  idrlo  pa 
que  usted  no  se  ofenda;  pero...  lo  diré...  allí 
toos  sernos  muy  brutos,  mejorando  lo  pre- 
sente. 

Homo.         Gracias,  hombre. 

Cach.  Pus  güeno.  Yo  soy  de  los  más  guapos  del 

pueblo. 

Homo.        (¡Cómo  serán  los  demás!) 

Cach.  Y  aUí  toos  me  quieren,  sobre  too  el  alcalde, 

desde  aquello  de  las  elecciones...  que  con 

mis  puños  (Da  mi  puñetazo  en  la  meaa.)  hice  que 

no  entraran  los  amigos  del  tío  Menique,  que 
era  de  los  otros...  y  dende  eso  de  los  puños 
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me  está  diciendo  el  alcalde  que  yo  valgo 
mucho  y  que  Beré  algo. 

Homo.        (|Si,  con  esas  aficiones,  mozo  de  cuerda...  ó 
aguador!) 

Cach.  y  además  del  alcalde  me  lo  hidan  muchos 

del  pueblo.  ¡Toma,  la  tía  Tosefuerte  me  hicía 
que  me  viniera  á  Madrid,  que  aquí  estaba 
hidendo  muchisma  falta! 

Homo.        Bien,  ¿y  aquí  que  va  usted  á  hacer? 

Cach.  ¡Toma,  masiquier  cosa!...   iTU  usted  des- 

tinos? 

Homo.        ¿Pero  usted  cree  que  los  destinos  se  dan 
así...  como  las  expresiones? 

Cach.  No,  señor...  pero  yo  ya  entiendo  algo  de  eso; 

pus  poquito  dinero  que  he  ganao  con  lo  de 
la  carretera. 

Homo.        jCou  alguna  subasta? 

Cach%  No,  señor...  con  el  azaóyi..,  Y  he  ^  funcio- 

nario. 

Homo.        ¿Sí,  eh? 

Cach.  Taynién...  Pus  si  dimos  dos  funciones  para 

el  bueneficio  del  estanquero,  que  andaba  per- 
dió. Hicimos  La  vida  es  un  leño  y  El  empeño 
de  la  espá. 

Homo.        (¡Qué  bárbaro!)  ¿Y  usted  qué  destino  quiere? 

Cach.  iToma,  ciiasiquieraf 

Homo.        Pero  de  oficial  lo  menos  ¿verdad? 

Cach.  Mire  usted,  á  mí  no  me  tira  la  meítoa,  fran- 

camente. 

Homo.        No;  digo  de  oficial  de  un  ministerio. 

Cach.  ¡Ah,  güeno^  eso  es  otra  cosa! 

Homo.        Pues  póngame  usted  una  nota. 

Cach.  ¿Que  ponga  una  mota? 

Homo.        Sí,  hombre,  ahí  tiene  usted  papel  y  tintero. 

Cach.  (va  á  tomar  la  pluma.)  ¡Pero  6Í  vo  no  sé  escnbiL^ 

Homo.        ¿Y  quiere  usted  ser  empleado? 

Cach.  ¡Toma,  y  qué  lie  que  ver!  El  alcalde  de  mi 

pueblo  dice  que  la  metad  de  los  que  escriben 
ahora,  no  saben  escribü,..  y  sin  embargo  ga- 
nan dinero. 

Homo.        Pues,  hijo  mío,  en  Madrid,  para  ser  emplea- 
do hace  falta  saber  escribir  y  leer. 

Cach.  ¡Otra!  ¿También  leer? 
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Homo.  Hombre,  leer  precisamente  no,  pero  escri- 
bir, 8Í, 

ÜACH.  Pus  me  tendré  que  ir  al  pueblo  como  he 
venio. 

Homo.        Sí,  es  probable. 

Gach.  Es  que  yo...  por  no  estar  de  más,  entraré  en 
cualquier  parte. 

Homo.        Veremos...  dígame  usted  su  nombre,  (se  dis- 

j>one  á  escribir.) 

Cach.  Qüeno, 

Homo.        ¿Sé  llama  usted  Bueno? 

Cach.  No  señor,  Cachito. 

Homo.        Ese  será  el  alias. 

Cach.  No  señor,  que  es  el  mote. 

Homo.        Yo  le  pregunto  su  nombre  y  apellidos. 

Cach.  jAh!  pues  me  Uamo  Semplicio  Babia  y  Car- 

dona. 

Homo.        Corriente.  ¿Cuántos  años  tiene  usted? 

Cach.  Piis  misté,  fijamente  no  lo  sé. 

Homo.        j Usted  ha  servido? 

Homo.        Sí,  señor,  he  sio  un  porción  de  cosas. 

Homo.  No,  digo  que  si  ha  servido  usted  en  el 
ejército. 

Cach.        •lAh,  no  señor,  porque  el  alcalde!... 

Homo.        Hizo  un  chanchullo. 

Cach.     ^     ¡Cabaütol 

Homo.    '    Bien.  ¿Profesión? 

Cach.  Eso  quería  mi  tío  el  cura,  que  nrofesase, 

pero  yo  no  he  querio'.  No  me  tira  la  iglesia. 

Homo.  (¿Qué  le  tirará  á  este  animal?)  Más  claro: 
¿Usted  en  qué  se  ocupa? 

Cach.  En  labores. 

Homo.        /Del  sexo? 

Cach.  No,  señor;  del  campo. 

Homo.  Bueno.  Está  bien.  Vuelva  usted  por  aquí 
pasado  mañana,  á  ver  si  hay  alguna  plaza... 
(de  barrendero).  Ahora  me  tiene  usted  que 
abonar...  cinco  pesetas  por  corretaje. 

Cach.  ¿Por  qué  correaje? 

Homo.        ror  la  comisión. 

Cach.  ¡Ah,  no  señor!  Hasta  que  esté  colocao  no  le 

doy  á  usted  un  cuarto.  A  mí  no  me  dá  usted 
el  timo.  No  ve  usted  que  me  llamo  Cardona 
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Homo,        Sí,  pero  como  también  se  llama  usted  Babia. 
Cach.  Lo  dicho,  diquiá  otro  día,  que  volveré  á  ver 

lo  que  hay...  ¡cinco  peeetasl...  (vaae.) 

ESCENA  IX 

HOMOBONO  y  COBO  general 

|Qué  bárbaro,  me  quedé  sin  el  duro!  No, 
pues  lo  que  es  si  todos  los  negocios  son 
como  este...  Y  luego  esa  huida  de  Don  Mi- 
guel... ¡Tendría  gracia  que  yo  me  encontra- 
ra con  un  lío  gordoJ 

Hilfliea 

Coro  Nos  encontramos  todos  muy  mal 

y  nos  marchamos  á  trabajar. 
A  todos  nosotros  la  agencia 
pasaportes  tiene  que  buscar, 
pues  pensamos  marcharnos  de  España, 
y  á  otra  tierra  más  rica  emigrar; 
porque  aquí  no  tenemos  dinero^ 
porque  aquí  ya  no  queda  ni  un  real, 
y  por  eso  queremos  marcharnos 
á  emigrar  á  otro  lado  del  mar. 
Quien  quiera  venir 
conmigo  á  emigrar, 
verá  cómo  el  buque 
se  mueve  á  compás, 

zis,  zas; 
y  siempre  avanzando 
por  la  mmensidad, 

zis,  zas; 
cruzando  los  mares 
con  velocidad, 

zis,  zas, 
al  fin  llegaremos 
con  felicidad, 
zis,  zas. 
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Hablad» 

Homo.        Bien;  pero  ustedes,  ¿qué  es  lo  que  quieren? 

HoM.  1.0  Que  nos  facilite  ustea  pasaportes  para  ir  á 
Buenos  Aires. 

Homo.  Bien;  pues  tienen  ustedes  que  darme  di- 
nero... 

HoM.  2.0  Si  tuviéramos  dinero,  no  nos  marcharíamos; 
vamos  por  él. 

Homo.         ¡Ahí  pero  en  Buenos  Aires,  ¿hay  dinero? 

HoM.  1.0    Ya  lo  creo. 

Homo.  (Aparte )  Pues  ya  sé  dónde  se  ha  ido  don 
Miguel. 

HoM.  1.0    Nos  vamos  á  la  República  de  la  Plata. 

Homo.        Hombre,  ¿no  sería  mejor  á  la  del  Oro? 

HoM.  2.0    Si,  señor;  pero  no  la  hay. 

Homo.        ¿Y  van  ustedes  destinados? 

HoM.  1.0    Vamos  á  la  ventura. 

Homo.  Pero  en  qué  quedamos.  ¿Van  ustedes  á  la 
ventura  ó  á  Buenos  Aires? 

Hom.  l.o  A  Buenos  Aires.  ¿No  vé  usted  que  ahora  es 
moda  el  emigrar? 

Homo.  ^Aparte.)  Hombre,  ¡qué  idea!  ¿Y  tienen  uste- 
des seguridad  de  que  allí  hay  dinero? 

Hom.  2.0  Hombre,  seguridad  no  hay;  pero,  mire  us- 
ted, aquí  no  tenemos  nada. 

Homo.        No,  no  tenemos. 

Hom.  1.0    Y,  sobre  todo... 

Homo.        Tampoco  tenemos  sobretodo. 

Hom.  1.0  Y  no  teniendo  aquí  nada,  por  poco  que  en- 
contremos allí... 

Homo.        Sí,  tiene  que  ser  más  que  aquí. 

HoM.  1.0  Dicen  que  aUí  el  dinero  estó  tirado  por  los 
suelos. 

Homo.  Pues  si  me  voy,  me  voy  á  pasar  la  vida  á 
gatas. 

HoM.  1.0    Sí,  hombre,  sí;  véngase  usted  con  nosotros. 

Homo.        Casi  estoy  decidido;  pero  eso  de  embar- 

CcLTSe... 

Hom.  l.p    Pues,  mire  usted,  quien  no  se  embarca,  no 

pasa  lámar. 
Homo.        Eso  es;  y  el  que  no  come,  se  muere  de 

hambre. 
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HOM.    1.0 

Homo. 
HoM.  2.0 

Homo. 


HoM.  2.0 
Homo. 
HoM.  1.0 

Homo. 

HoM.  2.0 
Homo. 

HOM.    1.0 

Homo. 


Además,  ¿qnié  es  lo  peor  que  le  puede  suce- 
der á  usted  r 
Ahogarme. 

Bien;  y  aquí,  ¿no  está  ufited  ya  con  el  agua 
al  cueUo? 

Nada,  que  me  decido;  pelillos  á  la  mar.  j  Ah! 
les  advierto  á  ustedes  que  no  tengo  un  cén- 
timo. 

Venda  usted  todo  esto. 
El  caso  que  no  es  mío. 
Pues,  andando;  la  unión  constituye  la  fuerza 
Sí,  pero  es  la  unión  con  dinero;  porque  sin 
eso,  ni  hay  unión,  ni  hay  fuerza. 
Pero,  ¿y  los  pasaportes? 
Ya  veremos  cómo  se  arregla;  yo  no  entiendo 
una  palabra  de  eso. 
Pues,  vamos  á  otra  agencia. 
Vamos.  Me  parece  que  n^e  encuentro  á  don 
Miguel  en  Buenos  Aires,  (vanse.) 


ESCENA  FINAL  - 

DON  MIGUEL ,  que  asoma  varias  veces  la  cabeza  por  la  primera 

puerta  izquierda. 

Nadie,  mejor.  (Dirigiéndose  al  público.)  ¡Si  seré 
imbécil  I  ¡Si  seré  bruto!  ¿Pues  no  me  he  de- 
jado olvidado  el  dinero  en  el  bolsillo  de  la 
bata,  con  el  apresuramiento?  ¿Lo  habrán 
cogido?  Con  permiso  de  ustedes.  (Entra  á  por 
la  bata/)  ¡Ahí  No,  cstá  aquí.  ¡Qué  alegrial  He 
perdiao  el  mixto,  cogeré  el  exprés.  ¡Ah!  Se 
me  olvidaba  despedirme  de  ustedes.  Hasta 
nunca;  digo,  hasta  luego,  (va  á  marcharse  y 
vuelve.)  No  me  acordaba. 

Si  el  pasillo  os  ha  gustado, 

pido  una  cosa,  señores: 

no  digáis  que  me  he  marchado, 

si  es  que  salen  los  autores. 


TELÓN 


IR  POR  im 


T  VOLVER  TRASQUILADO. 


COMBDU  BB   DOl  ACTO!  T  BB   TBIflO 


POB 


JUAN  MARTÍNEZ  YILLERGAS. 


^ 
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MADRID. 


IMPBENTA  DE  RBPCIX)^ 
Setiembre  de  i  S4S.  • 


.  \ 


EERSONAS.  ACTORES. 


DoftA  MAEÍA Doña  Juana  Peret, 

mKa  GONCBA.    .    .    .    .    •  Doña  Concepción  Lopueria. 

Don  irACUMDO Don  Francisco  LunAreras. 

DON  CLiMBMTB.  .   .    •    •    .  Don  Juan  Lornhia. 

DOK  CIRÍACO Don  Pílcente  Calíañazor. 

DON  LORBRZO Don  José  Ainar. 


IjA  escena  en  el  primer  acto  es  en  Madrid. 

^t  calle.  A  la  derecha  y  frente  al  público  la  paerta  de  la 

^^  de  don  Facundo:  á  la  izquierda  la  ventana  de  la  casa 

^  María,  cuya  entrada  figura  estar  en  la  otra  fachada. 

V^    *  '^to  2.^  el  teatro  representa   una  posada  de  an 

pueblo  co»  P;.u  en  el  fondo  y  á  los  costados.  Sobre  estas 
últimas  habrá  uu         .     <.  -v  «      •  ■ 

.         ,  «       ,       ^enlanita  pequeña  por  donde  qnepa  la 
'?»"»  de  oa  homB..  ..^^j^'^  ^  ^^^^^  ^  i«,ui,«U  «  dl- 


bau    "^N 

co; 

-    /   / 

.JSi^a  GfffSiedia^  que  pertenece  é  la  GaleVia  ^••-,^¿. 
.0)  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno^^    . 
li^cio  español  jr  estrangero;  quien  perseguirá  ante  la  1^ 
al  que  -la  reimprima  (ó  represente  en  algún  teatro  del  rai» 
no^  sin  recibir  parb  ello  su  autorización^  según  prewietHt 
la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Majo  de  lB)^7t 
jr  la  de  i 6  de  Abril  de  1839^  telaÜPas  ¿lu  propiedad  sU 
las  obras  dramdt(assi 


^  mi  rtmtj^o 


D.  EDUARDO  GONZÁLEZ  PEDROSO. 


'p)CÍ0  ;ptritncro. 


ESCENA  PRIMERA. 
DOW  LORmnxo  y  doh  clbmiktk,  can  piedra»  tn  ¡a  n 
Loreata.       Dfsamc  usted,  don  Clemente. 


LorentQ. 
Cltmente» 


Lorento, 


Oemenie. 
Lorenzo, 
CUmente, 


Él  se  forjó  cien  palacios 
de  esmeraldas  y  topacios» 
yo  de  perlas  y  brillantes. 
Barras «  dijo,  hallo  estremadaa. 
de  plata  todos  los  dias. 
Y6  dije :  en  las  minas  miaa 
•alen  onsas  acuñadas. 
Asi  es  como  se  negocia. 
¿Qué  resaltó  en  conclosioif? 
Qoe  él  no  llamó  la  atención 
y  yo  me  ($an¿  ana  socía* 

(Aqui  vive  mi  cariño» 

mi  riqaeza,  mi  tesoro; 

por  quien  gimo  y  por  quien  lloro 

día  y  noche  como  un  niño. 

Por  quien  tengo  un  interés 

ea  aumentar  mi  fortuna.) 

Vamos»  que  va  á  dar  la  Una 

y  nos  espera  el  marques. 

Entre  paréntesis»  quiero» 

antes  de  que  allá  vayamos » 

preguntar  á  cómo  estamot 

del  car^  de  tesorero. 

¥a  lo  hablaremos  después. 

La  ocasión  es  oportuna. 

Vamos,  que  suena  la  una 

y  nos  espera  el  marques.  {F'anse*) 

r 

ESCENA     II. 


ixi9a  haría  jr  DOB  CIRÍACO»  d  la  9knía/»' 


driaco.        Ta  eshr  uua  de  la  tarde  t 
defttro  de 'Veinte  minuto^ 
tú  serás  esposa  mía 
y  yo  seré  esposó  tuyo. 

Maria,  Estas  son  las  que  llanialttoft 

verdades^e  Pero-grullo. 

Ciríaco.         {Cuánto  anhelo  ese  túdAelftO» 
tfim  en' medio  de  tanto  apuró 
snspeikderá  de  mis  lahióÉ     ' 
la  copí  u^  'iinbrtmiib! 


Maria, 


Ciríaco. 

Marta. 

Ciríaco. 


Ta  loy  cesan tet  María, 

y  faccioso  anU»  de  mucho , 

que  en  m¡  opinión,  descontentos 

y  facciosoB  todo  es  uno. 

Anda,  que  pronto  los  hombrea 

desterrarán  concienzudos 

de  la  nación  española 

tantos  y  tantos  abusos. 

¿Te  quedaste  sin  empleo? 

Bien ;  te  le  quitan  los  unos ; 

mafiana  vendrán  los  otros 

á  colocar  á  loa  suyos. 

Sf,  Ciríaco,  sino  hubiera 

nn  solo  empleo  en  el  mundo» 

ni  hubiera  pronunciamientos 

ni  babria  tantos  tumultos; 

ni  esas  denominaciones 

de  ap<Sstatas  y  perjuros, 

realistas,  republicanos 

y  tangreíos  y  ayacuchos. 

Pero  basta  que  aquellos  vcntan 

soy  cesante. 

¿  T  á  su  triunfo    ^ 
no  contribuyes  ? 

María, 

demasiado  contribuyo. 
¿  Sabes  los  que  el  triunfo  quieren 
•ín  fatigas  ni  disgustos? 
Esos  gefes  que  pix>ouncian 
pomposísimos  discursos. 
¡Dios  salve  al  paia!  esclaman: 
¡al  arma,  {)atriotas  puros!  { 
G>ntra  el  gobierno  alarmado 
encesta  ocasión  el  vulgo 
le  ataca  en  Madrid  con  piedras 
y  allá  fuera  con  cartuchos. 
Mas  ¿qué  hacen  los  pajarracos 
mientras  Unto  ?  son  muy  c^cot; 
siembran  aqui  la  c¡za2a«  , 
puntan  á  los  hombres  crudos « 
que  unos  con  fosiró  espada., 
otros  con  sable  v  trabuco. 


**já  ti,  prgroüu  ind¿mÍiot 
¡i  t[,  c*ogrrio  Tcrdago! 
¡miraqneBi  faabUt,  te  mato! 
{■nira  «ine  ti  calhs,  (e  h(t»dot 
y  inda  át  [laku  y  voces 
tan  ileitein  piado  mnrmalloi 
qae  parrcc  cada  dia 
la  revolución  de  Jnlkk 
Loa  gordos,  <\at  ya  revoelto 
ven  el  ajo,  dicen  dacboi 
allá  para  tsi  adentros : 
■urraos  bien ,  mamelacol  i 
jAt  Mtin  en  sns  bntacas 
filmando  tremendo)  portM, 
6  pasan  lot  Pirineos 


JUtrte. 

Clriaeo^ 


el  Otro  dia  eo  lai  corles 
daba  vocea  como  un  broto, 
¿  T  lirute  piedras  7  que  eso 
púa  de  csstaño  obarora 
Tengo  al  mandamienlo  qninto 
on  respeto  sin  segando- 
Bien,  bien,  uo  te  compromclai ; 
buye  de  ta|(s  distorbios, 
qne  no  sabes  cuiatas  penas 
cuando  te  persignen  tafro. 
Ya  se  acerca  el  himeneo, 
seremos  felicei  ¡un los. 
Si,  il,  ya  te  veré  libre 
de  galanes  iinporlnnos 


qae  el  misma  rey  «iMalalo. 
¿Vamos? 

Sii  vamM  i  «cbM-noi 
d  inditprnt^ilc  yogo,  {faiu* dtla  rtnlMi'-) 

ESCENA   III. 

Por  vida  del  otro  Dio* 

<]ae  vojr  derecho  al  M-pnlcro, 
víctima  de  mis  palionrl, 
lo  murno  que  aoy  Facundo. 
Hoy  se  casa;  veinte  meae* 
»"  orsullo. 


st 


aegoB  dicen  ^  faríbaoclo : 
de  vista  no  me  conoce ; 
veré  ti  al  medio  recarro 
de  qne  veya  á  pronunciarse 
dejando  el  campo  qae  es  sayo. 
A  no  ser  porqoe  esta  tarde 
•  mi  vecino  don  Farruco 
y  yo  vamos  á  las  minas ,   ^ 
era  el  éxito  sef^aro. 
Pero  ya  están  los  billetes 
lomados...  mas  aun  presumo 
qae  tengo  tiempo  en  Madrid 
para  ardir  cosa  de  baltb. 
¡Ab,  María!  Te  be  sitiado 
y  be  de  vencer  tas  escrúpolos , 
aonqae  baya  para  rendirte 
de  pedir  socorro  al  Torco. 

ESCENA    IV. 

SOir   LOaEHZO.    nOV  CtBHBHTI. 


Clen^nie. 
Lorenso. 


demente, 

dementé. 

Lorenzo, 
demente. 

iMreneo. 
Clemente. 


Despedirme  de  mi  amada... 
Dejémonos  de  cumplidos  ; 
ya  tendrán  en  la  posada 
los  caballos  prevenidos. 
Don  Lorenso,  baya  paciencia; 
como  usted  ya  está  casado 
y  es  lena.i. 

En  la  apariencia; 
pero  soy  muy  desgraciada 
¿Cuál  es  la  qaosa  enfadosa 
que  le  impide  el  ser  dicboso  ? 
Ella  rabia 'de  celosa-. 
T  usted  muerde  de  cetmío^  - 
Uno  es  loco,  otrb  demente; 
con  que  si  bien  se  repa^ra.*. 
No  tcnemosi  es  corHentr» 
nada  ^  echamos  en  caira. 
No  bayí  lanqoe  soy  bpien  amante, 
para  mfi  vlwn  loa  cidos^  ' 
comida  mu  repogiaiiile 
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Clemente, 
Lorenzo» 


Clemente, 
lorenzo. 


Clemente, 
Lorenzo» 


Clemente, 
Lorenzo, 


Gemente, 


Lorenzo, 
€!lemenie» 


'Lorenzo, 


Clemente, 


Verdad. 
Me  hata  dicho,  y  creerlo  no  qoiero, 
que  intenta  la  sociedad 
quitarme  de  tesorero. 
(Hoy  mismo  como  yo  ]}aeda.) 
Eso  es  una  picardía. 
Solo  un   recurso  me  queda 
que  á  usted  mi  afecto  confia. 
Si  él  tesorero  no  es  tonto, 
saca  mil  daros  al  mes. 
(Bueno  es  que  me  instruya  pronto 
para  si  lo  soy  después.) 
Diez  socios  puedo  contar 
á  mi  persona  devotos. 
¿  Qué  rae  pudiera  costar 
comprar  los  restantes  votos? 
Diré:  — Pera  echar  la  parva, 
ahi  tenéis ,  limpias  y  netas , 
una  peseta  por  barba. 
(Yo  les  daré  dos  pesetas.) 
Causa  rubor,  francamente , 
decir:  vote  usted  por  mf. 
¿  Se  encarga  nsted ,  don  Clemente , 
de  dar  el  dinero  ? 

Sí. 
(Felices  son  mis  presagios. 
£1  hombre  es  tan  majadero 
que  hasta  para  hacer  sufragios 

me  proporciona  el  dinero.) 

¿Ganaré?' 

-   No  se  me  oculta  ' 

que  Un^  on  trictnfb  cabal 

quien  con  tal  peso  eottsalta 

la  voluntad  nackinat.    " 

Pues  antes  de  anócher 

es  fwet^a  que  áitá  nos  doenleii  t 
*   aunque  de  ptiro  correr 

los  MlÑillf»  sé  revienten»  '  ' 

{DespidUnéúke!) 

Consid'ei%^  tlina  tiraira  / '     ' 

los  rat«KS  '¿qui*  p«f  1^ 

que  tMtté'tin  datante 


■u  0)0*  cu  ta  vcaunt. 
To  vatdti  i  verte  miBana 
y  el  Dltimatiim  dirii; 
porqne  aifdar  de  l(  detru 
■in  babUriuw  una  ves, 
en  t(  farra  pcMdM 
j  ea  mi  fuera  mocbo  mu. 
De«de  el  dia  que  te  vi 
ptnté ,  qoerida ,  en  lu  boda*  í 
todu  mi*  potencial,  ioda*f 
K  pronunciaron  por  t(. 
Coa  nn  placentero  tí 
Idrnaine  el  perdido  uieSo, 
6  mata  con  un  bcleSo 
i   eJte  qoe  de  vera*  le  ama, 
que  no  ei  la  peinera  dama 
que  da  la  macrle  i  la  dueilo. 
Yo  tenia  nn  corason  , 

como  el  pntnte  de  Segovia, 
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coanda  por  ella  tan  lelo  •« 

pofdo  decir  fio  recela: 

el  amor  que  puse  en  vos , 

si  le  hubiera  pueato  i^n  Dioa^ 

ya  hubiera  ganado  el  cielo. 

Por  si  la  paedo  rendir 

mañana  vuelvo»  maitanat 

iio  quiero  de  su  ventann 

con  tale^  dadas  partir. 

Que  pueda  de  m^  decir 

siendo  de  ella  protegida: 

^<  Castillo»  te  vi  caído 

cuando  pasé  este  lugar ; 

ahora  que  vuelvo  á  pasar 

le  V60  fortalecidos      {Fatas.} 

ESCENA  V. 

sos  VACDUDO»  con  un  papel  f  dentro  del  cual  pftidm 

biUetea  de  la  düigeneia» 

Ya  está  el  pensamiento  en  planta, 
presumo  saldré  con  él;v* .  .*' 
ellos  vuelven  de  la  iglesia : 
I  á  qué  buen  tiempo  llegné! 
Mira,»  chico»  ten  dos  cuartoi* 

(Se  retira  y  puehfe^ 
¿  Si  4ará  el  recado  hien  ? 
No  quiero  sAíi  preséntame, 
que  si  la  novia  mejrc    '    . 
aé  qne  gaato  iniStUmente 
pasos»  cintero  y  papel*  •    .  % 

Aqqi  el  novio  se  dirige: 
,  ¡qué  chico!  i^le  por  dica:  f 

:  sm  ^da  «qne.did  ú  rec^ 
como  yo  se  k»  manden.      .  ..  .  r 

escena'  VI.-      '     > 

B09  MíSBlin^  ;001l   <^IACII. 

|Q¿<*;mLttai8*t\ 


Facundo. 
Ciríaco. 


Serridor. 
Brao  i  usted  la  DMno. 

Bien, 
drjímona»  de  cnniplidoi. 
(Eatoji.cchlndo  la  bi'cl. 
¿Si  seri  este  ciudadano 
amante  de  mi  mnger?) 
iQai  me  (gnirre  nitrd,  tmigof  ■ 
Suy,  para  servir  á  usted, 
nm  algnacil  del.)aigado. 
(  De  qnien  Dios  no«  libre,  ainai. 
Ayer  se  empeíA  la  canta 
j  hay  presos  ya  díec  y  seis 
por  las-pedradas  de  Oriente. 
No  lo  dudo...  pera.,  jy  f)u¿7 
Dicen  que  tirii  usted  piedras. 
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Ciriaco*         ¡Oh  desgracia!  ¡Oh  sncfrU  dora! 

¡Oh  calamidad  cruel! 

I  Llegar  al  dintel  del  cielo 

y  tenerse  que  Qoloer\ 
*  Me  despediré  siquiera. 

¿Despedirse?  Estamos  hien/ 

l^Xi  aun  despediroíe  consiente f  ' 

Sígame  nsted. 

Seguiré  $ 

pero  enseñe  un  documento... 

Sf  señor»  mírele  usted. 

Fiel  es,  conozco  la  firma 

de  Basnaldo;  mas  par  diez 

que  esta  prontitud  me  ahurre. 

¿Vamonos? 

Por  San  José» 

déjeme  usted  esta  noche  ' 

y  que  me  maten  después^ 

No  puedo  roas  I  don  Ciríaco^ 

estoy  fallando  al  deber. 

A  ENos^  prenda  de  mis  o|os ;    {A  la  ventana.) 

á  Dios,  calle  de  Portier. 

(Si  ella  me  ve...  tiró  el  diablo 

y  se  descubrió  el  pastel. 
*  En  mi  casa,  que  está  cerca» 

por  pronto  le  meteré. ) 

Hágame  usted  el  favor... 
Ciríaco.         Qo«da  con  Dios»  dulce  bien. 


Facundo. 
Ciriaco. 
Facundo, 
Ciriaco. 

Facundo. 
Ciriaco. 


Facundo^ 
Ciriaco. 


Facundo, 


Ciriaco, 


Facundo. 


Miaría. 

Ciriaco. 

María. 

Ciriaco. 

María. 

Ciriaeo, 

Facundo. 


María. 


(Facundo  le  coge  de  un  brazo  y  se  lo  llep/aJ) 
¿Adonde  vas?   (Desde  adentro,) 

A  la  carcd. 
¿A  la  carceft 

Venme  á  vtr. 
¿  Quién  lo  dispone  ? 

Basnaldo. 
Vamos  piH^n'to  í  me  da  pie 
para  que  ]ro...  (soy  perdido 
■  «i  noá  ^otpa  ^aia  iikigvr.)  ' '   • 
¡Mj^rido  del  alma  mía !  {A  la  ffenlana.) 
¡Coán  tpdeo  te'dicte  diMpar'- 
¡Tú  á  l*rea#«ei  (  ^-M  qué  diA    > 
de  ventor»  jf  éw^éukant- 


To  dari  cafatR  intoedíaU 
despuM  de  Ttr  i  Baiuildoi 
al  Eco  y  i  la  Poníala, 
y  al  Uuracaa  y  al  Ueraldo. 
Pero.^  allí  va  mi  parieate,  * 

y  cniran  en  cau  ¡ob  qué  ira! 
de  don  FacuDiIo^jinutente! 
ya  veo  que  calo  ca  mentira. 
Voy  alli. 
'Saítjr  te  dirige  d  cata  de  don  Focando,  d  titmpo  <fi* 
tile  puche  habiendo  dejada  encerrado  d  don  Ciiiata.) 


doBá  uakía.  Despue§  dok  vacosdo^ 


drposttado  ni  loi  caAí' 
Dos  billelitos  reaua 
de  la  diligencia  iguales. 
Vo,  peninsulares  uno 
j  otro  de  lu  genérale*. 
Uno  á  regalarle  voy 
á  este   hombre  de  buena  (inat 
otro  i  mi  amigo  le  doy, 
7  yo  marcharé  mailana. 
El  momento  a  oportuno: 
corro  lo  mbmo  qae  un  potro. 
¡Gran  Dios!  se  ha  perdido  el  unA; 
puei  le  daremos   el  otro. 
Bien   empleado,  si  puedo 
perder  i  este  hombre  de  vista. 
..Voy  volando;   tengo  miedo, 


Mé 


Facundo, 
Ciriacú, 


Facundo. 

Ciríaco. 

Facundo. 


Giriaco. 


Ay,  bomhre ,  tí  viera  asled 
qué  reconocido  voy. 
Vamoj. 

Antes  de  marchar, 
por  ai  es  muy  larga  la  ausencia 
quiero  ¿  mí  esposa  abrasar. 
Que  enganchan  la  diligencia. 
Cuidado  que  es  breve  el  plato. 
También  yo  la  dicha  envidio, 
pero...   ¿  y  si  purga  un  abraio 
con  dies  ados  de  presidio  ? 
¥a  lo  considera.^  pero 
tengo  precisión  forzosa 
de  coger  algún  dinero...  * 

y  -de  abrasar  á  mi  esposa. 
(Se  entra  en  casa ,  y  el  otro  espera.) 


ESCENA   IX. 


DOH    VACUIIDO.     DOllÍA    MARÍA. 


Facundo. 


Maria. 


Facundo, 
Mario* 

Facundo. 

Maria. 
Facundo. 


Maria. 


Salga  usted  breve,  por  CrisU>.      ^ 

Ella  viene:  ¡qué  Irabafo! 

Dios  mió  I  si  nos  ha  visto 

no  hemos  armado  mal  ajo. 

Ta  vi  sus  proyectos  viles: 

¡tal  impostura!  jqué  insulto! 

no  tardarán  alguaciles. 

¡Ay  triste!  ¿•d<Sade  me  ocnlto? 

¿  Ya  le  trajo  usted  á  casa  T 

con  gozo  le  voy  4  ver. 

To  no  sé  lo  qué  me  pasa4 

Sedora,  ¿qué  va  usté  á  hacer? 

A  verle,  á  verle. 

Es  forsosoM» 
Oiga  Qsted,  ¿cdmo  lo  aguanto? 
Busque  usted  ahtf  á  su  esposo  . 

mientras  que  yole  U^spUnlo.  (Sae^f^"^^' 
¡Fuera  ca|wa,  vil  artett>, 
de  semejante  traición! 
Hombre  cobarde,  primeiV»      f*>i 
me  arrancará  el  ooraoon. 


«♦»*"- 


ai 

Venga  esa  llave  maMita 
qne  tfi'oto  pesar  me  cuesta. 
(Se  la  quila  X  se  dirige  d  casa  de  don  Facundo,^ 
Facundo,      Por  Dios^  por  Dios,  señorita. 

(  Aon  me  saldrá  bien  la  fiesta. ) 

ESCENA  X. 

SON    rACüKDO.     DOH    CIRIACO« 

GriacOé         Ha  salido  mi  mtiger 

y  yo  la  quiero  abrazar. 
Facundo.      Atnigo,  no  puede  ser» 

es  imposible  esperar. 
Griaco,         Se  lo  pido  de  rodillas  ; 

tenga  mas  coiadesceud encía, 
Facundo.      ¿Oye  usted  las  campanillas? 

ya  enganchó  la  diligencia. 
Ciríaco,         Me  voy  con  harto  dolor. 
Facundo*      Salgamos  ya  de  bolinas.  (£e  da  el  billete,) 
Ciríaco,      ^No  es  mal  billtte. 
Facundo,    ^  Intci*ior. 

¡A  las  minas! 
Ciríaco,  \A  las  minas!! 

•  ESCENA   XI. 

Mo  está  alli :  se  le  ha  llevado 
ese  bribón  á  otra  partea 
I  Ciríaco!  (Ciríaco!  ¡Esposo! 
No  me  responde:  ¡qné  díanlrel 
Se  le  ha  llevado  sin  duda: 
voy  i  voy  volando  á  la  cárcel. 

ESCENA  XIL 

,  soSa  m^e/a,  nosr  facundo» 

Facundo,      ¿Adólide  va  osted»  amiga? 
Maria^         A  la  c«rjc«l«  .    . 


as 

Facundo, 

Mai(ia, 
Facundo, 


María, 
Facundo, 

María. 
Facundo. 
María, 
Facundo. 


María. 


Es  en  balde. 
Si  ba  emigrado  para  Francia. 
Mentira,  mf^ntira  y  grande. 
Mire  nsled  la  diligencia 
qoe  va  alli,  y  en  ella  sale. 

{Siéntese  la  diligencia.) 
¿Es  posible  ?  ¡Ya  le  veo! 
¡Oye!  ¡mira!  ¡aguarda!  ¡bájate! 
AI  otrabido,  spüora. 
Pues  ahora  iría  á  pararse... 
la  diligencia. 

¡Dios  mío! 
¡Dios  mió!   ¡qué  duro  trance! 
Amiga,  ya  no  hay  remedio, 
es  preciso  consolarse. 
Aparte  usted  de  mi  vista , 
fantasma  vil,  intrigante. 
Usted  ha  dado,  insensata, 
con  sus  menosprecios  margen 
■á  venganza  tan  horrible. 
Esos  desdenes  fatales 
con  que  usted  ha  pretendido       ^ 
de  mis  pasiones  mofarse 
son  la  cansa ,  ingrata  bella , 
de  este  proceder  infame. 
¡Ay!  ¡perdón,  perdón  la  pido!  • 
Era  mí  tedio  implacable : 
¡perdón!  la  venganza  es  crimen; 
pero  es  muy  dulce  el  vengarse. 
También  yo  vengarme  quiero.  - ' 
I  Quiso  Bsted  que  me  quedase 
sola  para  perseguirme? 
poes  ni  ese  gusto  he  de  darle. 
En  unas  hermosas  minas 
que  hay  cuatro  leguas  cabales 
de  aquí,  tengo  yo  parientes. 
Allá  voy  ^  refugiarme. 
Pougo  el  dinero  en  las  minas, 
y^  en  «los  mes^s,  tal  vez  antes, 
jii  Safon  ,  ni  Salamanca 
que  ¿  mitlonarta  me  igualen/ 
Mientras  ^tanto  mi  maHdo 


Facundo, 


Marta, 

Facundo, 
Maria, 


Facundo, 
Marta, 

Facundo, 
Maria. 
Facundo. 
Marta, 


Facundo, 


Maria, 
Facundo. 
Maria. 
Facundo. 

M^ria, 
Facundo. 


me  escribe,  estoy  en  tal  parte. 
Mandóle  yo  que  se  venga  ,' 
y  viene,  y  salgo  á  esperarle 
en  carretela  tirada 
por  soberbios  alazanes. 
(Entra  en  casa  y  sale  corriendo,) 
(Gran  Dios,  y  se  va  á  tas  mioat 
y  va  á  bailar  al  badulaque 
del  marido:  una  mentira 
primero  que  ella  se  marche.) 
Señora,  si  de  nn  amigo 
quiere  usted  aconsejarse... 
{Sale  con  sombrero  y  un  pañuelo  de  ropa^ 
Si  algo  tiene  que  mandar... 
¿Se  va  usté,  esta  misma  tarde? 
Estas  cosas  en  caliente;  » 

justamente  al  entregarle 
al  juez  aquel  documento, 
hallé  e&te  p<'>pcL  no  en  balde. 
Déme  usted. 

No;  dice  asi: 
<* diligencias  generales.  '^ 
Ese  billete  era  mió. 
I  Era  de  usted  ? 

Sí.         : 

iQuC*  dianlre! 
Pues  yo  se  lo  mandaré 
en  llegando. 

Voto  á  sanes. 
(To  debo  impedir  que  vaya.) 
Mire  usted;  mncbo  tiempo  hace 
que  anda  plaga  de  ladrones  • 

.  por  esos  caminos  reales. 
Ño  importa. 

Roban  y  pegan. 
No  importa. 

Son  tan  infames 
que  luego  matan. 

No  importa* 
Los  caminos  son  fatales; 
no  hay  por  ellos  diligencia 
qiM  no  vuelque  i  cada  in5taiiie. 


JUaria  No  mporU. 

Facundo.  \  Y  erre  qa«  ntt  I 

María.  ¿  A  (yné  estar  dale  que  dale  ? 

Ta  la  diligencia  sueua; 

mal  amigo.  Dios  le  guarde,  (yase,) 
Facunda,      Oiga  usled...  No  me  ha  servido 

B¡k  buen  marido  ausentarle. 

Y  es  lo  mas  triste  de  todo 

que  me  amenaia  una  cárcel. 

Ño;  mas  triste  es  todavía 

que  me  abandone  y  se  marche. 

Dije  mdl:  es  lamas  triste 
^  que  loa  dos  van  á  encontrarse. 

Miento»  lo  triste»  tristísimo 

es...  que   yo  les  pago  el  viaje. 
(Se  o/e  la  diligencia  al  caer  el  telón.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


?;í 
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ESCENA     PRIMERA. 

SON  CLBMENTB. 

Fuera  una  voz,  ¡Oh!  I  ]  Zagala ! !  ¡Rayo  en  U  j! 

Ciérneme,      Hombre,  apruebo  la  ocorrencia ; 
párase  la  diligencia , 
baja  nn  hombre  y  viene  aqan 
Sin  seso  y  sin  raciocinio 
vendrá  á  traer  las  propinas 
át  los  fiírsantes  de  minas , 
en  fin»  á  este  latrocinio. 
Cnanto  pkaro  bribón 
csplotamos  esta  treta. 

Y  cate  asted  ya  la  veta... 
y  dale  con  el  filon^i 

Y  gangas  y  mojigangas , 
jr  es  verosímil  el  lance, 
porque  esto  es  en  baen  romance 
andar  á  caza  de  gangas. 

Este  pagará  á  bnen  precio 
'  '      nvestra  amistad:  yo  me  obligo. 
Soy  un  sabio  si  consigo 
pegársela  á  tanto  necio. 
Talega  sobre  talega 
baréon  caudal  sin  segando. 
¡Qué  demonio  I  en  este  mando 
no  loce  qnien  no  la  pega. 
Si  esto  logro  con  ardid 
¿  qué  podrá  negar  á  vta  Cretfo  > 
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ffa  luminosa  qae  tiene  preso 
ni  coraion  en  Madrid? 

ESCENA   lí. 

DOV  CLEMBHTB.     DOIl    CI&JACOh. 


CUmenie, 

Ciríaco. 
Clemente. 

Ciríaco, 

ClementíF, 

Ciríaco.. 


Clemente. 
Ciríaco. 


Clemente. 
Ciríaco. 

Clemente. 

Ciríaco. 

Clemente. 

Ciríaco. 

Clemente. 

Ciríaco. 

Clemente. 

Ciríaco. 


Hola,  ya  eslá  aquí ;  sencillo 
hará  de  sn  bolsa  alarde. 
Dios  guarde  á  usted. 

(S(f  Dios  guarda 
tas  cuartos  en  mi  bolsiUa) 
Escusado  es  preguntar... 
Usted  será,  se  colige... 
Sí  seuor,  el  que  dirige 
las  minas  de  este  lugar. 
Mocbo  SB  talento  elogia 
por  Madrid  ia  gente  ducba. 
Dicen  que  sabe  usted  mucbA 
mi-ne-ra,.. 

Mineralogía. 
Conocí  un  tal  Covarrubiaa 
que  ba^ta  en  Jalin  la  espltcaW» 
y  con  ella  calculaba 
ios  eclipses  y  ios  lluvias^ 
Con  la... 

Sí,  mineralogía» 
Era  un  poeta  estupenda 
(Grande  me  vas  pareciendo» 
profesor  de  bruloíogia.) 
Dracmas ,  dejó  mas  de  doce* 
¿  Dracmas  í^ 

Dracmds :  ¡qaé  pesado! 
¿  Y  D»tod  qné  ciencia  ha  estudiado  ? 
Ninguna. 

Ya  se  «onoce. 
No  porque  rste  trage  vea 
me  baga  gestos  tan. estrados, 
que  be  sido  oftc¡al  «oaUo  attoft 
del  raofto  deCu^k^ti^opea. 
Y  no  sufro  vilipendios 
coa  nsco  :ó.  5i|>  raixm  » 


Clemente, 

Ciríaco. 

Clemente, 


Ciríaco. 
Clemente, 


Ciríaco, 

Clemente, 

Ciríaco. 

Clemente, 

Ciríaco. 

Clemente. 

Ciríaco. 


Clemente. 

Ciríaco. 

Clemente. 

Ciríaco. 

Clemente.' 

Ciríaco, 

Clemente, 

Ciríaco. 

Clemente, 


driacoé 


porqne  tengo  mí  opinión 

asegurada  de  incendios , 

ni  es  entretener  el  ocio 

el  venir  acá  tan  lisio. 

Usted  qotere  por  lo  visto... 

Sí  seuor,  quiero  ser  socio. 

Por  vida  del  mundo  entero 

que  bien  sos  fueros  barrunta. 

Ahora  mismo  están  en  junta 

para  nolHbrar  tesorero. 

£1  derecho  electoral... 

Sí  y  para  ejercerle  troto; 

mas  diga  usted ,  ¿  por  qoi^n  voto  ? 

Hombre,  yo  soy  imparcial. 

Que  lo  crea  usted  que  no» 

si  he  de  hablar  ingenuamente, 

la  persona  mas  decente 

de  la  sociedad  soy  yo. 

Honrado. 

A  carta  cabal.  # 
Activo.   • 

Como  la  bormiga. 
Pues  basta  que  usted  lo  diga. 
Ya  ve  usted,  soy  imparcial. 
Antes  le  diré  quién  soy. 
Soy...  le  juzgo  á  usted  discreta 
Soy...  i  me  guardará  el  secrelo  ? 
Soy...  ¡chisss... !  {Con  misterio.) 

¿  Quién  ? 

Soy...  ¡cbisss!  {ídem.) 
Ta  estoy, 

tonto.  ^ 

¡Si a  ningún  delito: 
Soy..%  soy  nn  hombre  de  bien. 
(SVfaJdito  seas  amen.) 
¡Soy  nn  proscrito!! 

¿\Jn  proscrito? 
Yo  no  sé  lo  t^oe  me  pasa. 
No  se  -tiene  que  apurar , 
aqni  poede  uscted  hablar 
cdonao  sí  fuera  en  su  casa. 
No  obitftnte  corro  peligro. 
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Griaco. 
Oemenif. 

Clemente. 
Ciríaco, 

Qemtntt. 
Ciriaca, 


Vengo  ivn  ti  de  lo*  poro» 
de  ealoi  i|tmciiMS  Icsoroa 
Meo  dinero  y  rmígro. 
Amboa  por  igaal  rrsortr 
lo  busumoi,  cosa  Mlraú»; 
uslcd  para  irse  de  Espaga, 
j  yo  para  ir  á  la  corte, 
¡Ay  ai  la  puedo  vencer! 
no  eDviúio  lu  gloria  al  Cid.- 
i  Ay  Madrid,  Madrid  ,  MadrU  i 
jAf  calle  la  de  Portier  ! ! 
¿  De   Porlier  ha  dicho  ?  (Un  laja 
'  me  ha  dado  en  el  coraion.) 
Entre  la  ««quina  y  riocon, 
casa  nueva  ,  guarro  bifo. 
(  pAjr  qne  hombre  de  Lociler!  ) 
Graciosa,  catrpo  bonito. 
{  No  hay  duda,  ntiiere  «1  naaUiUi 


Ciríaco. 
Clemente. 
Ciríaco. 
Clemente. 

Clemente. 

Ciríaco. 

Clemente. 

Ciríaco. 

Clemente. 

Ciríaco. 

Oemenle. 

Ciríaco. 
Clemeale. 


Ciríaco, 
Gemente, 

driaco. 


Gemente. 


Ciriaco, 


Gemente, 

Griaco, 


Aanqne  me'  ñttt  cuatro  tiros¿ 
(Cree  que  le  tiendo  una  red.) 
I  Es  porque  -voy  yo  el  estrago  ? . 
Cá,  DO  seáor,  antes  lo  ha^ 
por  acompañar  á  usted. 
Tal  vea  cumplo  mi  condena: 
de  todas  suertes  me  inmolo. 
Al  ver  yo  que- iba  usted  solo 
me  moriría  de  pena. 
Yo  agradezco  tanto  afán, 
y  ifo  esperé...  francamente, 
un  cariño  tan  ardiente. 
Estoy  hecho  un  alquitrán. 
Una  diligencia  pasa, 
ai  hay-  vacante... 

Pero  amigo... 
Vuelvo  á  Madrid,  ya  lo  digo; 
cada  mochuelo  en  su  casa.       (Vetee.) 
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ESCENA     III. 

DOK  CLEUENTB. 

Pues  no  está  malo  el  telar 

qne  el  buen  proscrito  se  forja. 

¿Qué  proscrito  ni  qué  alforja? 

Este  e^  un  loco  de  atar. 

A  la  diligencia  salgo; 

mas  no,  no  la  alcanza  el  otro' 

aunque  trote  como  un  potro 

y  aun  que  corra  domo  ui^algo. 

El  volverá  por  aqui, 

vendrá  con  su  plata  ó  cobre 

á  las  minas,  aunque  el  pobre 

tiene  sospechas  de  m(. 

Yo  me  prometo  lograr, 

tengo  segura  esperanza, 

que  haga  de  m(  confianza, 

sin  dejar  de  recelar. 

Le  tendré  con  este  ardid 

á  mi  capricho  obediente,         '  ^ 

diciendo  si  ^1  no  es  prudente: 

¿chisss !! ! '] ifoe me  voy  á  Madrid! ! ! 
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ESCENA  IV. 


DOH   CLBMEKTB.    DONA   CORCnA. 


Concha, 
Clemente, 


Concha, 

Clemente, 

Concfia, 

Clemente» 

Concita, 

Clemente. 

Concha. 

Clemente. 
Concha. 

Clemente 

Concha, 
demente, 

Concha, 

Clemente. 


Concha. 
Clemente,. 


Válgame  Dios,  don  Clemente. 
¡  Doña  Concftia ,  usted  llorar'! ! 
I  Qué  SQcede  ?  ¿  Se*  la  ha  muerto 
algún  amigo  quisa , 
algún  pariente,  sus  padres? 
¡Ay!  ¡si  eso  fuera  no  mas  I! 
¿Qué  ocurre? 

Que  mi  marido 
de  celos  me  hace  rabiar. 
¿Quién  los  da  y   quién  los  rfecibe? 
quiero  saber  la  verdad. 
Yo  los  doy  y  los  recibo, 
y  él   los  recibe  y  los  da. 
Es  decir  que  él  está  loco 
y  usted  no  se  queda  atrás. 
¿Usted  no^sinlió  la  herida 
de  los  amores  ,  vtrdad  ? 
¿Por  qué? 

Porque  amor  y  ccIoa 
todo  es  uno. 

¡Voto  á  san! 
con  que  los  celos  crueles 
son  prueba  de  amor. 

Sí  Ul. 
j.Ab!  ya  creo  ^ue.en  mi  pecbo 
ejercen  su  autoridad. 
Si  ama  usted,  es  bien  seguro 
que  el  sueno  Je  han  de  quitar. 
Cierto,. que  hoy  me  falta  el  saefio; 
pero  taii)bien  es  verdad 
que  me  levanté  á  las  once, 
que  trabajo  poco  y  mal, 
y  que  be  pasado  cinco  hoi%kS 
de  siesta  á  todo  roacar* 
Un  hormigueo  en  su  cuerpo 
sentida  usted  colotsaL 
¿Hormigueo?  ¡picaaon 
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ConcJia. 
Ciemenie. 
Concha. 
Ciemenie. 

Concha. 

Clemente. 
Concha. 


Clemente. 

Concha. 
Clemente, 
Concha. 
Clemente, 


Concisa* 


Qememie. 


siento  fn  las  espaldas  ya! 

y  si   aparan  estos  celos 

voy  á'tener  que  rascar. 

¡Ay!  yo. me  louero  de  angustiad 

¿También  es  signo? 

Cabal. 
¡Ay!  ¡ay!  la  angustia  también 
acometiéndome  va. 
¿Pero  usted  tiene. motivo 
justo  para  sospechar? 
¿Y  usted? 

Sí,qae  es  mí  marido 
por  las  mugeres  voras. 
¡Mal  haya  la  que  se  casa 
para  esta  vida  infernal! 
¿  Pero  usted  jio  ha  sido  vioda? 
Sí  señor,  tres  veces  ya. 
¿Qué  edad  tiene  usted? 

Veinte  aSoa*- 
Por  vida  de  Barrabás 
que  eso  ya  pasa  de  vicio 
cuando  la  prueba  tan  mal. 
¿Es  vicio  que  el  coraron 
se  sienta  volcanizar? 
Eso  cuando  mas,  supone 
mocha  sensibilidad. 
¿Que  quiere  usted?  Una  dice 
.  no  me  volveré  á  casar. 
Pero -se  presenta,  un   hombre 
implorando  caridad, 
jura  que  á  muerte  ó  i  vida 
presenta  so  memorial. 
G)mo  una  es  nerviosa ,  y  laego 
la  asusta  la  soledad... 
£n  fin»  no  coiiresponder 
á  tan  solícito  afán 
fuera  mostrar,  siendo  itemoy 
corazón  de  pedernal. 
¿G>n  que  es  decir. que  usted*  tovo 
la  espantosa  nvcedad 
•de  casarse  cuatro  veces 
por... 
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Concha. 

MiKTicfirdU. 

Clemenle, 

Ya. 

jT  si  pl  caarlo.v»  i  b  InmUf 

Concha. 

Duro  M  el  yogo  oapcUI; 

pero  soy  tan  compasiva 

que  me  volvrri  i  casar. 

i  Y  DSltd.  de  qnién  tiene  «los. 

Y  á  qaiéa  amor  i 

,    Depíípi 

si  supirra  !o  diria, 

más  no  lo  sé. 

Concha. 

¡S>n  Damián! 

CUrmnti. 

¡Y  San  Cosmel 

Concha. 

Enamorado 

de  algan  (aniasma  ideal. 

Clemenlt. 

jCómo  fantasma?  Al  locero 

Concha. 

¿Y  dónde  vive? 

aeminle. 

En  Madrid. 

Siento  pasos... 

Concha. 

Venea  aci. 

Lorenxo, 


Ijorenso, 


Lorenzo. 

Mariom 

LorenuK 

María, 


(y a  hdda  la  detecha  diUmpo  que  entra  doria  María  y 

le  detiene.) 
Maria^  ¡Caballero!  ¡caballero! 

¿£s  usted.,* 

tx)renzoSanZ| 
de  la  socieclad  minera 
an  miembro  muy  principal. 
IA7!  ¡r[áé  trabajo!  ¡qdé  peaa  i 
To  qae  venia  á  parar 
á  casa  Je  unos  parientes 
y  se  ban  mafcbado  á  Alcalá.  ^ 

I  Diga  usted  i  dónde  me  aloyo? 
Aqui  mismo. 

Esto  es  quisas 
alguna  posada.  ^ 

Y  grande , 
lo  mismo  que  un  bospita.l.  ^ 

£1  caso  es... 

To  estoy  de  prisa* 
Queitr^aig^  una  castidad 
y  quiere  ponerla  en*  fondp ;  -     ■  ^ 

no  me  .queda  un  cuarto  mas. 
horento*       Bien ;  ya  no  soy  tesorero » 

pero  tengo  que  entregar  ^  . .    .  > 

*         el  dinero 9  y  de  camino  , 

darci^qs  ^o  capital. 
Oiga  uiti^id  mas.  .  .       ,  .     • 

•  Vuelvp.Wgíi..   , 

Dig^a  ipsted>,¿qué  acci<j>nes  hay?»  '     *    .\ 

XoratJO.  (1^  la  acción  de  Bpterloo 
te  quisíe^ra  yo  encontrar.) 
Soy  con  usted*.  « 

I  \  69  tas  ihmas 
dan  oro  f     v  *"  '  ' 

\    >  k  »     ■         •      '     •  * 

. .  •  Porcaridad-.  , 
¿Se  £a  déicabierto la.  yeta?  .  1 
T  Qnfilon  como  el  C!aoaI ,;,  ,     *, 
pero. ¿qníci^e  usted  dejarme?  ^^ 
jQuÍF.  prisa. }  ycDga  uSt*^  acá. 
Se  lo  pidcr  de  rodillas* 
¿El  qué? 

Que  me  de]c  eo  pas. 
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María, 

Lorenzo» 

María, 


María. 

LorenMo, 

Marta, 

Lorento, 

María, 
Mjortnxo, 
María, 
Lortnto, 


tsC&íK   vi. 

,    DICHM.    DOB    CLBMeDTB-    Boii   GORCll. 


Concluí. 

;T  qiie'iiiia  no  Img»  celo»! 

¡Mírtir  tutrd  céiuo  está! 

Lortnto. 

BupdO  V»,  dame  coiJrl, 

cuando  Ip  ciuislfra  ahorcar. 

j  Ale  veude  uslrd ,  don  Clrmfnle 

jMe  quila  miigi-r  y  paa  ! 

Concha. 

¿Qiií  citis  diciendo,  iiismíaü»? ' 

Clemente. 

j  liay  hombre  m»  iacapat? 

Concha. 

¿T  qaiéD  es  esta  leBoi'ia 

(]ue  tanto  me  hace  penar? 

aemeale. 

(Y  que  tifae   con  mi  amada' 

•emejaniD  original.) 

Concha. 

¿  E»  la  que  ayer  en  paara 

nos  peraiguid  tan  leaat?' 

Clemettít. 

(¿Si«rS...?) 

María. 

jQoJ  laberinto! 

Concha. 

jG«  iKqne  mrara  atril.- F 

María. 

¡Quí  mnei  ni  rjuí  ocho  cniu-lo* ', 

ai  yo  acabo  de  llrgar ! 

aememe. 

(l  Ur  lli-gar  acaba  ?  Ei  ella  i 

Concita. 

ConcAa. 
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No,  no  me  eapS»  el  iemof 

asa  vot  Mtgflwal,! 

'ci  la  carat>  ■]««  ha  mfrida 

alterKion  ñEvpiAr, 

pero  aoD  la.  Ihna-oOHWrva  . 

Sie  hiu)  mi:pec^  na  «olCMh 
[>  rae  engaBo,  es  día.  nüanta.. 
}Qa¿  rara.easiutida<l  I 
¡Yo  lograrla]  jSi  pndíera 
tanU 'wcntnra  alaaiwirl 
Si  yo  viera  ana  cspeNOM 
ulir  de  sa»  labioa,  ¡  aj.I. 
¿qa£  Kai  ^ocía  para  eltWo-T 
panel  coraao»  j  qué  nu  ? 


Tin. 

DOK   CltMMKTM.    >0M.  OIUMM. 


Ciríaco.         Ta  •»  agoltf  ni  paciancia. 
Trotar ,  trotar  y  trotar 


¿T  ri  faériii6$af 

Toma,  na 
Blanca  como  nn>  ptrrdi 
Pura  amigo,  tiene  usted 
el  miimo  guato' i]iic  yo; 
Faccionei  llanas  y  liu*'; 
ojoi  vivos  ,  nrpv  él  p«lo, 
y  ana  sonriu  <M' cielo, 
el  tipo  de  la»-aoari*ak.  ' 


me  Ubo  caer  rn  la  red. 
Poes  amigo,'  lirne  «st«d 
el  miimo  gaálo;(]ae  yo. 
Bien  qoE  á  t«r  fráneo  dijera   ' 
la  verdadi  me  he  figoraJo     ' 
sa  guat^  mas  dibtado,        '■ , 
»e  )>rendari  de  cDal()nien.   ' 
A  nsled  le  parecen  Imui     <    ' 
laa  gorditas, 

'     T  laa  lUcks, 


Cirineo. 
OetnenU. 


Mi  UlcMtbao  pcuetrii 

AliB  ya  veri  luted  qué  MrU  ' 

tan  c£ciis«eibt  ensarta,  .  .    .    ' 

todadeitni  puQo,  y  lelra.  {£iüibe.y  .... 

HagarcfaclKf  y  M  ignal.       r: 

(No  es  puiltla  tinime  pete, 
I  df«k  vfrtiDOf  quá  billete 

poit«:^n  «rigjnal.) 

(Bien,  VMlvo^yir  mil mngfr;    ' 

lo  iiier«ct,i<|ile:e»diicvcla, 

](.c»tar4'bi)awnd«>  lUtceUi .         . 

para  imanar  de  comer.) 

Borro  rsU  ifrlaC,  qae  tí  lúltrica, 

no  le  crea  uii  ^lopíii. 
,'Ow  bcM  •na.piai...  eri  fin > ;  ',    t 

uada  de  firma. —  Una  rillicica.  (£«  (mct.} 

¡Tíaestír    .     -  ■         .      -.     ■    ! 

j  Vola  í  Bclccbd!  {L^endo.) 
'.  T  j  La  llaiDo  ¿t  tú  tan  pronto  T  - 

j  Jetiis  qué  labio  nu»  Unt«! 

jEoIrc 'smantM  tÚ  por  tit     ^ 

¿Cómo  eningaptiombor.'     j| 

on  papel  digno  de  lacha»?  :.,: 


¿h»£iocbaí  U,*»  Amiúmo    ■ 
lotlDcdn,  muiiat  b'Ptrli. 

Ciríaco,  i  La  Cancha?  Pan  quiero 'VCrls. 

Cltmenlt.      Voy  i  cQwíirlp  el  cavaíno. 

Ciriaea,         No  haya  riae  ponerse  1  ríale. 

ClemettU.      Ella  vrudri,  y  me  interealL^ 

Ciríaco.  Drje.nited  MÓr*  li  meaa 

c*e  billrte  y  na  chiatc.-  {Le  deja  en  ta  n 

Ciríaco.         (Dien  drGe&do  i  mí  mngtr ; 
maaibieii'iiwf-rc^la  irHa, 
qae  eatari  baeicndo  tialceta 
para  ganar  de  comer.)  (Satta.y 

ESCENA  IX. 


.no  sea  aleun  malandrín 

r¡ue  rae  sitie  sin  srr  plaza 

ni  castillo  de  Monjtiicb. 

¿  A, ver  qué  tal  es  la  letra  ? 

¿Si -será  de  btien  perfil  ? 

¡*Es  letrfi  de  mi  marido ! 

iQué  dicha!  le  encuentra  al  fin. 

Ha  querido  sorprenderme: 

vamos  ,á  ver,  dice  asi  :  (¿rr.). 

Imagen  digna  de  inmortal  monólogo: 
bien  mi  .amor  barruntaras  terrorífico 
á,  haberte  dado  el  Hacedor)  magnífico 
olfato  de  lebrel,  vista  de  astrólogo. 

Es  tu  semblante  al  de  .Raquel  homólogo, 
severo  aspecto  y  á  la  par  pacífico; 
en  fin ,  eres  de  amor  dulce  específicif. 
Vamos  al  grano  ya,  basta  de  prólogo. 

Consultar  con  la  almohada  es  cosa  lícita; 
decídase 'tu  corazón  magnánimo, 
y  en  otra  carta,  cual   la  mía  explícita, 
dime  si  .esl.¿s  <f  p  Jioeno  ó  dr  mal  ánimo. 
Dame  la  vida  Ó  muerle  en  el.  op('is<;iilo ; 
no  quiero  media  luz,  odio  el  crepiísculo. 


Ctfmente. 
Míaria» 


tUemeaU» 
María^ 


.  (Représenla,) 
¡Qué. misterioso  billete! 
Vamos,  se«qniere  reír: 
I  si   tyndrá  desconfianza 
de  aquel  otro  ga.lopin, 
cuando  debe  ^star  seguro 
que  le  amo  con  frenesí? 
\Knlra  de  puntUios,)       * 
¿Qué  me  ama  dice?  ¡Oh  (br|.ima! 
''Tfcf^éí  supiera  moWr": 
¿que  me  importa,  si  mé  quier^, 
qqc  me  rqndon  cinco  mil?' 
;Cira|nba,  si  me  es  constanl^! 
También  le  iciy  á  escribir.     ^  • 
¡^Escribe  y  va  teycádo  atloíí 

t  •  •  '  • 

No  lie  de  pasar  la  placa  dfe  ridicula 


.\      \ 


V  •\  V 


1 '       \ 


.\         y 


porqoe  te  bthtr  con  ffiros  de  un  reldrieo; 
li'i  em,  va  de  ltngua)c  mi-lafárko , 
único  can4i(lalo  rn  mi  matrfcala. 

Mi  pecbo  desde  el  fondo  i  la  clavltub 
dtrritirndofe.va  cun  el  calórico,. 
que  •!  M  lo  coraion  mixto  Ibifórico, 
el  mió  M  lodo  el  33o  una  canícula.  . 

Y  pnei  H  mi  iluiiou  In  imagen  úaka, 
y  mi  pasión  no  raya  en  lo  platónica, 
hada  que  villa  la  tremenda  túnica 
rala  á*TÍ ,  coulestacbn  larúníci: 
tnya-ea  mi  librrlad,  con  grillos  págala, 
y  ftl  iiae  lo  lleve  i  mal ,  ciutale  el  trigala. 

(Représenla.') 

¿  Dónde  est&i,  amado  mÍo7 

Corre  i  mis  brazos  feliz. 
GtHtenle.       (Sale  par  delras.') 

I)anie  tus  brazos ,  nermoM  ¡ 

llámelos ,  celeste  Hourf. 
María.       '   ¡Cielos! 
Clemtnit.  Yo  cantara  el  trágala 

al  que  iulriite  larramplia 


(Cania 
María. 
Clemenli 

Clemenli 

CUmeatt 

Cltmenli 


drmml. 
Oemenli 


4» 

S(  leSora. 

jPor.San  Gil, 
qne  )■  letra  me  cngaild!    (Rompe  el  paptV¡ 
(Coge  un  pedazo  de  lo  rolo,  lo  btfajr  lo  guarda^ 
¡Lo  rompe!   ¡TriHe  de  mi! 
(Mi  manido,  labe  Dios 
li  j*  se  hallil-S  en  Prqain.) 
To  Drivtne  por  araantra;  ,  — 
M>lo  al  valver  i  Madrid 

(¡Ulero  llrvar  it  eilai  minas  ^ 

mal  oro  que  haj  cp  Brasil: 
Purs  de  tai  depende  todo;* 
wy  dircclof,  y,.. 

¡Inrelii!         , 
Le  pido  perdón  fi  he  sido 
tosca  como  un  ¡abalf. 
I  Perdón  7  de  creerlo  no  acabo : 
j perdón ?    Incaala  doncella, 
ta  eitraüa  salida  alabo. 
I  Guindo  la  sultana  brlli 
pidiiS  perdón  i  so  riclaVo!' 
Mas  suben,  ijulce  embeleso, 
misftisias  con  tus  agravios: 
qiK  bai)  de  ser  i  pesar 'de  Mo      <  ' 
la'Isbios  para  mis  labios,      .    . 


prrn  aan  ¿ado  v  dudara 
»)  otr*s  prHrbas.rvo  «ceibo; 
que  vuicImm  en  rl,  rstrí)» 
K  siirlrD  qiinlar  <!••  á  pir. 
(Soy,  cauda  i  y  si  l.odig<^, 

TDf  qurdo  siii  protrccio^.) 

Yo  uo  pueda  amar,  anAgo. 
■.       Tlirn  Mli ,,  yo  no  la  obligo^ 

3¡  es  bronce,  su  «or^noiy 

¿  Vendri  uiled  con  ánnnaia»? 
t.        SeSora,   no  bay   tales  trazas; 

auuqjie  decirla  es  niuy,)us(o, 

<]De  quien  me  da  calabaus 

no  me  ()a  pialo  de  gusto. 

Esta  noche  qúirro.  babUr  . 

con  usted. 

To  lo  deseo; 

mientras  voy  i  descansar. 
{Entra,  en  su  cuarto.) 
e.       Y  yo  me.  voy  i  buscar 

al  otm  qn^  «slí  e»  {¡aseo.  (Fase.) 

ESCENA  X. 
DOM  lAKtiiU).  ■  {Saca  lus  /  an^aion 


«lU  socwdid  no  mudra: 
kugo  en  eiUw  minmlea 
pngH  de  lodoi  mctaleai 
ybuu  de  carbón  de  pi«dn. 
No  Mn  bocado*  nwoadM; 
pero  aunqne  grandn  y  crudo*) 
oi*  mia,  UcD  t«  eufangai. 
jCúmo.ha  de  Mr!  no  hay  atcudM  > 
te  atracaccnuw  de  gan|aa,   . 

{Citfra  y  guando  la  Muca) 
iCaál  {wm!  ¿Quién  va  i  ^rr 
«n  nua  «yoda  moverla í 

ESCENA    XI- 


El  qpe  ow  qaíto  pccndcr 
dibe  ixoe  me  ha  deperdw, 
,    ^jf.  sfi%  dcMfo  i  maerte. 

Yo  he  corrida  como  qn.gacM, 
y  hablé,  qonto  cien  cobNrrw. 
I^t'  ¿Si  prrdu4  I0  qmiamut 
•fiíglor.  con  raion  te  llamo 
i^d  «tglo  d<f  las  caAñrra».        ' 
Eacncbe  nited ,  don  Clemente ;  . 
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el  voto  <]e  m*i  M  el  biík    - 

Lortnto. 

¡Si  no  coMidm'ya 

()iK  mienlc  ti  muy  luladf!         ' 

¿y  el   Ulo,  dó*i<le<)urd¿r 

Chmenle. 

¡C¿itu>!  jUMrd  también 'V«l^ 

Lorenzo. 

SÍMaor;   »«lí  porroí.      ■ 

Cttmtalt. 

Kst«  <«  noclic  tl«  torntenttt;  -   i 

Ciríaco. 

Le  il»y  por  dkbb  tas  alia     ' 

Lorenco. 

En  wU  noefae  «JH  falu              ' 

rcixlimnoa'^Bchw  coeúlaii' 

ariata. 

Es  Dsté  wii  C»»r  4«  Moscwi».' 

¡Olí !  como  yo  se  lo  cuenle 

■  la  novi»;  don-donirnte. 

uo  M  queja    usted   sin    novia. 

Loreirio. 

ntroréarí  Toi  paprlri 

que  Ic  len|;o  que  enlrcfiar 

.(Je  reciKtla  en  la  meta.) 

Cirmco. 

¿ConqueoibelU? 

Cltmtntt. 

-     Nobay  pi«Klc*' 

que  1.  pMd»  b<.«,«iar. 

Ciríat». 

íQ»#-ap«rÍ!' 

CUmtnf. 

El  papel.  (5o«i  «í  pap*i  roto' y  tt  U  ^) 

Ciriaci,. 

Tota  ol  inflemo.        '        -   ■      ' 

ClemenU 


Ia  riíl»  qw  pMC)pÍ¿ 
El  demonünte  creó. 


No:  I 


Clemente. 
Ciríaco. 


a  t»  »ayti 


He  perdidú.la  chlbetar  :  .     ..  - 
caando  por  min  parfccr 
MMptcho  de  ^  mDgM, 
qae  Mtari  haoicndp  cnleeU     <     i 
par^  giiMr  de  comtr.    /        >. 
La  ntabí  culpahAo  tngr;alo.' 
Con  qne,  ¿cntpmdmiD*  U  lUf  ■ 
Si  venzo  vojr  i  Madrid.     . 
jAMadrid?  No,  Mimelntoi 
le  lEOflb  i  aiUd  por  im  Cid^ 
.    N«  maa  diKordiw;.dc  n 
qaiero.  b*U*r:  ¡no 
Y  tí  DO  futra  Un  tardé" 


■  hay  i  la  Upi^ 
dos  d  Irts ;  dfide  la  a   _ 
di^,  dMde  la  vrntina 
la»  patde  ver  si  se  smum.     f. 

¡sir   .,    .,  ^^í- 

La  Comtha  4a  al^^HBl  'í 
Pariicarfoipar  vtr  I^VH».!  ¡ 

(Fate  por  el-ealttjottiy.  .mi 
jA  la  C^Bchk?  já  iqi  Éaogr*?'  i 
¡Qud  i*ida  ian  axárcAl  (FiMc.^f  roi.^  ., 

.^'ESCBNA     Xl\.  :.  .:•-■,      • 

■  CIBMEKTB,^  detfKitM  IM  fUf  ««  dirdm. 


vanuu  i  qnedar  m  mana. 

Tengo  por  mia  «ta  af.- 

•Oh    >*nlBrinn    **■!■■  1  !!■■  t 

¡Yo<v)el»iirlad«icoaiiftl 

L.  virtud  ^  un.  «mbr. 

que  á  ]■  Id*  de  U  amUidoa 

dcMparece.  Me  abona 

laMledadiBoncil», 

ni  dudo  oidcpr  la  novia  (: 

de  Uaio  pe»  »  la  bolsa 

n»  habri  oaebKhat  capacM 

de  ruiítir  á  mi  lógica. 

ni  m  GIlHialtar,  ni  en  limpia» 

ni  en^BáidwM,  ni  f»  Uíb». 

(Tcm 

9  la  caja,aj-e  ruido  jf  la  vuHem  4  dejar.) 

|Por  vtdadelasdentonm! 

¡M*tdiUcÍUaiMroaa! 

ttaria. 

Caballero- 

aantnte. 

¡Ami|tB  tnia! 

(¡Sq  qnéocasion  me  incomodal) 

María. 

i  Usted  t^a  «ue  habUroMf 

Clemtntt. 

Na 

María. 

¿W».».? 

aemtnií. 

No  wBon: 

he  atadado  de  opinión. 
jPolx-e  opion!  Eiti  enlMg*     • 
modarae  laj  opiniones' 


María, 


Cientenle. 


Marfál 
Qeinenie, 


María 
Clemente. 


Pero  ostcd*cáSil  látt'cbhitá 

que  enfermai'ádet  páfníoit... 

¿Y  á  qá<^  viekié  UAU  aiidf^ma'f 

£1  es  sordo  coioo  un  leño, 

y  ankéá'qüe  los  gritos  oiga, 

habi'á  dado  esa  gai'gauíta' 

mas  €la[noi*es  que  una  Irompiu 

No  importa. 

(Voto  al  denumio: 
¿  pues  no.  dice  que'no'iinpór^ft^' 
Bien  esíí,  Ife  alisaré;    . 
qa¿dése;ciMr^  tanto  sola. 
¿  Y  ven4r^  ? 

Sí. 

j  Vendrá  ^úiAT 

¿'Llanlar^r 

Sil  \qaé  pofmaf 
¿  T  esperó  á  qoe  llame  ? 

Sf. 
Pues  abur.  (Entra  en  su  caal^) 

A  DloSf  hermosa. 
lia  éeasíon  la  pintan*  calva , 
y  la  presente  es  pelontf^.* 
(Toma  /a  ro/a,  o/f  ri#M/o  j^  /a  t^uehe  d  dejar.) 
Concha.         (Sale  del  caUéJon  de  la  derekha.) 
Voy  á  prf|Mirar  la  cena. 
Don  Clemente,  sby  celosa , 
no  lo  pnedo  remediar. 
(¿T  qué  querrá  esta^  pandorga?)' 
£l  gnedü  allí.. 

Bren.        - 
Si  sale... 
Bien. 

¿Lo  hará? 

Bien. 

Pnnto  i>n  faoca« 
Bfen, 

ViÉ  oMé  atssarme.;.- 

Bien. 
Coníio.  i^ase  por  la  Í9qulerdú.y 
¡Bicm  me  encocoran! 


4r 


María. 

Clem^le^ 

María. 

Clemente, 

María, 

Clemente, 

María, 

Clemente, 

María, 

Qement0^ 


Clemente. 

Concha. 

Clemente, 

Concha. 

Clemente. 

Concha. 

Gemente. 

Concha. 

Clemente^ 

Concha. 

Clemente. 

Concha. 

Clemente. 


V«m«4vcr,.«j,mU, 

BÍ  de)amos  cita  choia. 

{Cogt 

¿Otrodiibloí 

Lorento. 

Don  Clemenle , 

1  ha  vi'slo  astfd  á  mi  upota  f 

Otmeate. 

Sí. 

Lorenzo. 

¿Fué  poradínlro? 

Clemente. 

S(i 

(ac  con¡draroi»  «i  formí.) 

Zortnta. 

¿Tu«  can  alguien  ?     . 

CltmenU. 

Sí^mI  U  fácil 

qne  se  largue.) 

A  la  pfFMna 

ipie  encaenlre  coa  ella,  ¡aro 

qne   la  he   de  romper  las  corvatr 
{Kase  por  ¡a  iir/uítrtia.) 

A  vcr^  caja,  sj  jtoirma» 

librarnos  de  uta  liorna. 

{La  uuelve  d  cn¡er  jr  d  dejar.}' 
,   (uSaJe  de  ¡a  dcrccña.")    . 

¿Gimo  vamos  de  mnchacba  ? 

¿Qai  muchacha  ni  tyaí  alfolia  ? 

íQní',  ya  BoliíSMSlaí 

■  No. 

-  tí^fi  Virgen  de  Covadonga! 

¡Qué  »rri  de  mi  ntugfrl) 

No  me  <iiiirre  ,  y  np^  me  imporlA 

¿No  le  quiere.f  JO  nie. enemigo,, 


Clemenle. 

Ciriaco. 

Clemenle. 
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si  usted  se.  q\iedA  ^i)  Q«vÍ4. 
Clemente.       (Cuánto  diera» yo  por  verle 

pendiente  de  una  maroma.) 
Ciriaeo.         Vuelvo  corriendo i  corriendo ^ 

(Se  retira  al  corredor  de  /a  detecha*) 

y  en  hablando  ¡aquí  fué  Troya! 
Clemente,      0)rrieníe:  (vaya  un  capricho: 

á  él  le  diré  que  ella  es  sorda, 

ya  que  ella  le  juzg^  sordo ; 

roe  divertiré  ásu  costa.)  (Le  llama  por  senag,) 

Es  mas  sorda  que  un  madero:  ÍCon  misterio,) 

dé  usted   voces  espantosas i 

ó  no  le  oye  una  palabra. 
Ciríaco,         Tengo  yo  un  pulmón  que  asombra  i 

verá  osled  de  un  solo  grito 

cómo  el  .barrio  se  alborota. 
Clemente*       {Tapándole  el  resuello,) 

¿Qué  hace  usted,  hombre  ó  demonio? 

¡Maldita  sea  su  boca! 

Si  usted  me  aburre,  me  marcho  « 

á  Madrid* 
Ciriago,  «  ¡Virgen  de  Atocha! 

(F'ase  corriendo  otra  vez,) 

obedezco:  aqui  estaré 

hasta  que  me  quede  á  solds. 
Clemente,       Ya  se  fué,  ya  es  mío  el  campo. 

Creo  que  la  luz  me  estoiiía 

para  el  intento,  la  apago, 

y  sin  sentirme  una  mosca 

me  pongo  en  salvo  y  me  libro 

de  e^ta  infernal  batahola. 
(^jápaga  la  luz^  j  toma  la  caja  ^fingiendo  que  le  cuesta 
mucfw  trabajo  pl  moverla.) 

ESCENA     XIII. 

DON  CLK|fBI9TE.  .DOS  CIRÍACO.  DOMA  MAIVIA. 


d'riaco. 


Se  fué  con  I9  luz ;  yo  á  tientas 
puedo  llegar  á  la  .estancia.' 
{Ay  Dios  i  uo  puedo  con  ellas 
¡qué  peso  tiene  esta  caja  ! 

4 
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Griaeo.         {A  la  puerta,  majr  alio.) 

jSeaorilaÜ 
María.  ;  Qu¿  «e  ofrece ! ! 

{También  nutj-  fuerte.) 
Clemeale.       Esa  voz  me  pane  to  brasas. 

i  Ay!  ¡qué  bárbara  aír'\cano\ 
Ciríaco,  (Qui^'  bien  barrea  la  dama. 

Qué  bien  abulia  el  gnlan.) 
Ciríaco.         ¡Saludo  á  usted!!! 
María.  •     j  Muchas  gnclu  ! !! 

driaco.  jTa  aabe  usled  Ae  mi  traigo 

las   pretensiones  sensatas!!!!! 

¡La  quiere  i  usted  coa  delirio!!!!!! 
María.  (j Añores?  buena  einbajada: 

pensf  que  iba  i  hablar  de  minas, 

por  eso  esperé  con  ansia.) 

¡Pues  (liga  usted  á  su  amigo 

que  yo  DO  le  quiera  nada! !!!! !! 
Clemente.      (Gracias.) 
Ciríaco.  (No,  wf  seré  yo 

quien  le  quite  la  esperanza.) 

i  Y  por  qué!!!! 
María.  ¡  Porque  yo  ien|^  ¡ ! ! ! 

¡quien  me  quiere!!  ¡y  me  ¡dotatraü 
Ciríaco.  ¡Setloraü!  ¡Pucseselatüü 

¡debe  ser  un  papanatas!!!!!!!  . 

María.  (¡Ayl  ya'no  tengo  pulmones.) 

Ciriaco.  (De  grilar  me  dacle  el  alma.) 

ESCEXA  xrv. 

siCBOS.  noM  rAcüNDO,  que  entra  'á  lientam, 
Facundo.       {Bajo)  ¡Querer  llevarme  i  la  cárcel! 

¡  i  la  cárcel!! !    {La  segunda  vet  dice   iMrctl 
con  vnx  mujr  fuerte  y  tropieta  con  don  Cleincnte,  gtie 
.i&o  d  salir.) 
Ciríaco. 

¿  i  la  cárcel  í 

Clemente.  ¡  • 

i  la  carecí !  ¡a' 

María.  (Aquí  conspira 

Facundo.      i  Traición?  en 


Clemente, 
Ciríaco, 


Facundo. 
María, 
Ciríaco. 
Clemente, 


I  Traición  ?  Sin  dada  me  siguen. 
¿  Traición  ?  Esto  me  faltaba. 
Ahor^de  fijo  me  cuelgan: 
¡  ya  9  ya  estaré  buena  facha ! 
¡Traición!  para  un  trasquilado 
que  volvió  yendo  por  lana. 
¡  Traición !  del  picaro  sordo 
contra. mi  virtud  traniada. 
¡Traición!  contra  un  emigrado 
por  esa  sorda  villana. 
¡  Traición  !  contra  un  tesorero 
propio  de  las  circunstancias. 
(Sale  por  el  fondo,) 


Si 


ESCENA  XV. 

DOM   CIRÍACO.    Doi^A    MARÍA.    DON    LORSüSlO. 


Lorenzo. 


María, ' 

Ciríaco, 

Lorenzo, 

Ciríaco. 

María. 

Ciriaeo. 

María, 


Señor  ,  ¿quién  se  ha  prontinciadoi 

que  asi  alborotan  la  casa? 

¡  Mi  marido ! 

¡Mimuger! 

¿Muger  y  marido?  ¡cáspita! 

¿  Tií  eres  la  sorda? 

¿Y  tú  el  sordo  ? 

I  Pues  cómo...  ? 

Es  historia  larga. 
{Ruido  estrepitoso  en  la   escalera  como  de  un  cuerpo 

que  rueda,)  ^ 

Lorenzo.       ¿  Quién  vive?  ¡  España  !  ¿qué  gente? 

¡Ay!  que  se  llevan  la  caja. 
(F'ase  con  una  luz,) 

I  La  caja?  va  mi  diuero. 

Y  el  mió;  si  no  le  alcanza 

tendremos  que  mantenernos 

con  jadías  y  patatas. 

Reniego  mil  y  mil  veces 

de  estas  viles  artimañas 

con  que  hoy  al  prójimo  roban 

muchas  gentes  holgazanas. 

Ya  le  cogió  y  y  mientras  sube  • 

te  daré  noticias  gratas. 

La  orden  que  dio  aquel  picaro 


Maria. 
Ciríaco. 


María, 


át  Id  prisión,  era  falsa. 
Facundo.      (  Sacando  la  cabeza  del  e 
quierda.)  . 

'       ¿Cóiao  f|ne  picaro? 


a  dt  Ui 


Ciríaco. 
Facundo. 


áést  DSleí]  preso, 

Sf,  ppfso 

pai 


le  formen  causa. 


Ciríaco. 
Facundo. 


rí  hermano, 


Hagan  de  mi  lo  cfuieran  , 
pero  les  pido  mu  gracia. 
Si  viene  por  ahí  mí  herí 
por  Dioj,  que  no  sepa  n 
Adentra. 

Que  no  me  vea 
encerrado  en  esla  jaoh,  (£e  cierran) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.  DOH  CLEUERrB.  DON  LORENZO.  Después  DOÜA  COBCBÍ. 

Perdón,  srñor,  mea  culpa. 

Venga  usté  aqui,  mab  casia. 

;  Chissa,  que  me  voy  i  Madrid !  (Con  trüatri»-) 

¿Yáq.,é?(Con/rmcía.) 

{Después  de  medilarlo.)  No  sé. 


Clemente. 

Ciríaco. 

Clemente. 

Cirioco. 

Clemente. 

Ciríaco. 


Ciríaco. 


Pase  usted,  mal  tesorero, 
cnire  osled  en  esa  esiancta, 
,    <]uc  es  el  cnmino  de  Cenia. 
¿  De  Ceuta  ?  ¿  de  qoé  se  trata  ? 
(Amenazándole.) 
Pase  Bsled,  y  panlo  en  boca. 
Porque  cscandnlim  á  España 
como  un  tesoréricidin. 
£1  delito  me  acobarda; 
|wro  si  viene  mi  bertnanOi 
uo  sepa  lo  de  la  caja. 

Corriente , 
(.A  don  1 
Usted  me 
Uslcd  me 


Cosachr*. 


Ciríaco. 

Lorenzo. 

Concha. 
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Concha.  ¿Vida  y  alma?  qné  osadía.  {Entrando.) 

\  Picaro  infanif,  en  mis  barbas! !! 
Y  usted  se  atreve,  señora...  • 

¿A  mi  muger? 

Gincho,  calla.      • 
I  Sa  muger  ?  Usted  dispense; 
como  él  es  tan  tragaldabas... 
Mas  oiga,  ¿qué  toque  es  ese? 
¡Fuego!  ¡fuego!  Dios  nos  valga. 
(Don   Facundo  y  don  Clemente  sacan  al  mismo  tiempo 

la  cabeza  por  la  ventWnaj  se  Qcn.) 
Facundo.       ¿  Fuego  ? 

¿Fuego? 

¡Ay  Dios,  mi  hermano! 
¡Mi  hermano  allí!  cara  á  cara 
nos  vemos:  ¿  qué  haces  por  ahí  ? 
Ta  puedes  ver,  casi  nada. 
¿Y  tá? 

ídem,  pues...  quemado. 
¿Quemado?  sí,  cerca  le  andas. 
No  es  metáfora,  que  pronto 
nos  vamos  á  ver  en  brasas. 
Varaos  á  casa,  muger. 
¿  G>mo  á  casa  ? 

Sí,  á  mi  casa 
con  mi  muger. 

¡  Muger  suya! 
Sí,  amigo. 


Clemente. 
Facundo. 
Clemente, 

Facundo. 

Clemente. 
Facundo. 
Clemente. 

Ciriaco. 

Clemente. 

Ciriacd'. 


Clemente. 

Maria. 

Clemente. 


|G)sa  mas  rara! 


¡  De  un-  hombre  que  tira  piedras! 
Lorenzo.        Nadie  le  cogió,  seo  maula, 

con  el  GCrerpo  del  «klito, 

coiuo  á  US  t(.*d. 
Clemente,  Eso  es  patraña. 

{Abren  la  pueHa^  y  sale  don  Clemente^ 
Lorenzo.  .     ¿Pal raña?  gócese  usted 

en  lo  que  atrapak*  ]¡^ensaba. 
{Le  presenta  la  llave ^  j  Clemente  no  la  quiere  toman) 
Clemente.       No. 
Lorenzo.  Ábrala  usted. 

Clemente.  Dios  me  libre. 

,No  seré  yé  q«iien  tal  baj^a. 
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qv^^  es  oficio  de  ladronea 
abrir  un  arca  cerrada. 
Lorenzo.  *     Pues  mírese  ea  ese  espejo.     (La  abreJ) 
¿Qué  tai?  ¿El  tesoro  es  rana? 
»j  Piedras!  ¡cielos!  ¡esta  sí 
que  es  para  mí  gran  pedrada! 
al  cuarto  donde  está  don   Facundo^  y  le 


Clemente, 


(Se    dirige 

saca.^ 
Ciríaco. 
Clemente. 


Ciríaco. 
Maria, 
Lorenzo. 
Clemente. 


¿Qué  hace  uAed? 

Por  vida  mía ; 
convencidos  del  pecado 
pedimos  á  este  senado 
perdón,  indulto,  amnistía» 
olvido  de  Jo  pasado. 
Pues  despojados  no  fueron, 
compadezcan  nuestras  penas... 

Y  odien  á  los  que  dijeron 

que  para  el  hombre  se  hicieron 
los  grillos  y  las  cadenas.* 
No  queráis  verme  enterrado, 
porque  temo  que  al  morir 
aunque  paséis  por  mi  lado 
no  seréis  para  decir: 
que  Dios  te  haya  perdonado. 
Tenté  atrapar  el  dinero, 
y  esta  conducta  era  mala; 
pero  también  considero 
que  en  casa  del  jabonero.^ 
el  que  no  cae,  se  resbala. 
Amé  á  esta  nina  divina, 
porque  ofrecen  sus  primores 
la  imagen  mas  peregrina 
que  pueden  pintar  pintores 
con  papel  y.  tinta  fina. 
Yo,  ya  les  tengo  indultados. 

Y  yo. 

Y  yo,  de  buena  gana. 
Ya  fuimos  bien  castigados 
si  ambos  vinimos  por  lana 
para  volver  trasquilados. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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R.  Torróme. 


ACTO  ÜNICO 


ímU  uraebUda  con  bnen  i^vsto  y  ttn  lajo;  p««rtH  Utert- 
Im  y  al  foro.  A  U  iaq«lerda,  «n  ^«o  Tolador  eoo  li- 
broo»  raeodo  do  ooeribir,  poriódieoo  y  reristu.  £n  prl* 
■itr  t^miao  iiq^iorda,  ehimeno»  ootoadlda;  oneima  ua 
Oifojo:  do»  bolMM  á  loo  lados  da  la  ehlmaoaa. 


ESCENA  PRIMERA 

MANUEL  y  ANTONIO,  tantadoa  Jaaio  al  Tolador 

Art.       Tengo  por  cosa  indudable 

qoe  hoy  mismo  quede  aprobada 
la  viudedad  de  Prudencia. 
'  Sirvió  de  mucho  tu  carta 
para  inclinar  al  ministro 
á  lavor  nuestro. 

Man.  Si  alcanxas 

ia  pensión  que  solicito , 
me  libras  de  mi  cufiada 
y  me  haces  con  ello  el  hombre 
más  venturoso  de  Espaíia. 
Yoy  al  casarme,  no  previ 
el  riesgo  que  me  aguardaba, 
soliendo  ¿  que  Prudencia 
viviese  en  mi  propia  casa. 


L_- 


—  8  — 

Si  ella  bobiera  sido  madre 

de  mi  mojer»  la  palabra 

soegra,  hubiera  despertado 

los  recelos  en  mi  alma; 

pero,  Qo  pode  pensar 

qtie  por  mis  puertas  entrara 

un  matute  de  arcbisnegra 

eo  pellejo  de  euAada, 

y,  para  mayor  desdicha, 

sentenciosa  y  literata. 

Yo,  entonces,  con  nuestra  boda  .» 

Ant,        Comprendo;  estabas  en  Babia; 
ciudad  populosa,  adonde 
todo  el  que  llega  se  extraha 
y  dice:— «¡Cielos,  yo  aquí 
cuando  menos  lo  esperabal 

Mah.       Pero  yo,  un  hombre  de  mundo,, 
no  ver.*. 

Ant.  Es  cosa  probada, 

que  el  hombre  de  mondo  deja 
de  serlo  cuando  se  casa. 
Y,  apropósito,  aquí  traigo, 
como  te  dije,  tus  cartas 
amorosas. 

(Saca  «n  paqaato  d«  eartM.) 

Man.  Te  las  di, 

porque  no  las  encontrara 
mi  mujer. 

AMT.  (C«n  ittteneióft  malleloMi.) 

¿Y  ahora  las  quiere» 
de  nuevo? 

Man.  Para  quemarlas. 

Ya  soy  casado,  y  no  intento 
volver  más  á  las  andadas. 

Ant.        y,  ¿eres  tú  el  hombre  de  mundo? 

Man.       Esta  es  la  señal  más  clara: 
prueba  de  que  le  conozco 
cuando  me  encierro  en  mi  casa. 

Ant.       ¿Te  arrepientes  del  pasado? 

Man.       Sí,  me  arrepiento.  Las  cartas. 

Ant.       ¡TómalasI  (Dá»doMiM.) 

Man.         (Romp«  •!  taldaqu*  y  abr*  ■■»  eartft.) 
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Esta  es  de  Irene; 

ona  mnjer  casquivana^ 

tan  amante  del  dinero 

qae  á  muchos  dejó  sin  blanca, 

y  á  mi\  á  falta  de  otra  cosa, 

me  cobró...  tai  coofíanza, 

qne  me  llamaba  monono 

desde  el  balcón  de  su  casa. 

Era  toda  una  señora. 
Af«T.       Ya  se  comprende. 
Ma!<i.  y  muy  guapa. 

Al  fuego. 

(Echa  ia  caria  en  la  etiimenea.  Abra  vtriai  ra'rtat.) 

Estas  son  de  Rosa; 

era  una  mujer  casada: 

su  marido,  un  tal  García, 

sospechó  que  yo  la  amaba 

porque  me  encontró  en  su  cuarto 

á  las  tres  de  la  mañana. 
AiHT.        ¡Qué  atrocidadl 
Man,  Ciertos  hombres 

por  cualquier  cosa  se  escaman, 
A!<iT.       Pues  es  una  friolera. 
Man.       He  escribió  luego  una  carta 

desafiándome,  y  yo 

fui  á  buscarle  sin  tardanza, 

y  por  fin  le  convencí 

de  que  no  existía  causa 

para  el  desafío  aquel. 
A  NT.       {Tienes  una  gran  palabra! 
Man»       Sí,  tan  grande  como  el  miedo 

del  que  me  desafiaba. 

Y  era  profesor  de  esgrima 

según  decía  en  sus  cartas; 

pero,  acaso  lo  dijera 

por  los  sablazos  que  daba. 

(Laa  cartas  caen  per  al  Malo,    y  Mi  noel  y  Anto- 
nio ce  apresaran  i  recogerlas.) 

Las  cartas.  Ayúdame. 

(Laa  yxn  echando  en  la  chimen*  a.) 

A  NT.       Tu  esposa. 

(Mirando  por  la  primera  de  la  derecha.) 
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Man,  Pues  luego... 

A  NT.  ¡Calla! 

(C«na  de  U  cklmeDea  q«*dA  olTÍdada  qm  etrU.) 


ESCENA   n 

DICHOS;   TERESA,  por  U  prim*rA  do  U  dorochi. 

Teresa.  ¡Oh!  don  Antonio! 

AnT.         (Dándolo  lo  mooo  j  oaUdándolo.) 

Usled  llega 
cuando  yo  me  despedía. 
Adiós,  Manolo...  Señora... 

(Tomoo  lo  eoototU  con  qm  IncUnoción  do  eoben.) 

Man.       Adiós,  chico. 

ANT.  Hasta  la  vista.  (Vost^por  el  foro.) 

ESCENA  III 
TERESA    y  MANUEL 

Ma?(.         (CoffUado\o  do  U  mono  y  UoTindolo  i  oonUroo  on 
utto  batoeo  do  la  chimenea.) 

Gracias  á  Dios  que  podemos 
hablar  solos,  vida  mía; 
que  tu  hermana  con  su  charla, 
sus  versos  y  su  política, 
no  nos  deja  en  paz  y  tengo 
hambre  y  sed  de  tus  caricias, 

ESCENA  IV 

DICHOS;  PRUDENCIA,  por  oi  foro. 
PRÜD.     ¿Se  puede?... 

^IaN.  No;  digo,  sí.  (UTonUadoo*.) 

Pfcüo.      Si  os  molesto... 
Tbrbsa.  No,  mujer. 

PRÜD.      Paes  bien,  os  veilgo  á  leer 
este  soneto. 
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Han.  (¡Ay,  de  mil) 

Prvd*      Así  estaréis  distraídos, 

pues  qae  no  sois  uaos  bolos  • 
Man.       No,  pues  mira,  estando  solos 

no  estamos  muy  aburridos. 
Pbud.      iQné!  ¿Los  versos  te  molestan? 
Man.       Mi  mujer  me  gusta  más. 
Tbaesa.  Vamos,  hombre,  ¿callarás?... 
Man.       y  los  sonetos  me  apestan. 
Prud       (Qué  cuñado  tan  grosero.) 
Teresa.  Por  Dios,  Manuel... 
Man.  Soy  así. 

PavD.      ¿Qué  pensaría  de  tí 

sí  ahora  te  escuchara  Homero? 
Man.       Nada  pensaría,  es  llano. 
pRiTD.      ¿Conque  nada  pensaría? 
Man.      Es  claro,  si  61  no  podía 

conocer  el  castellano . 
Paup.      ¡Jesús! 

Man.  ¿I>rgp  un  desatino? 

Prud.      Más  evidente  que  el  sol. 

Pues  si  Homero  era  español. 
Man.       Cierto,  de  Vitigudino. 
Prud.      Tú  eres  un  hombre  vulgar 

y  opinas  que  la  mujer 

á  lo  sumo,  debe  ser 

un  instrumento,  un  manjar; 

cuando  joven,  adorable; 

cuando  jamona,  admisible; 

si  bonita,  apetecible, 

y  si  fea,  detestable; 

mas  ya  estamos  en  camino. 

de  que,  al  fin,  llegue  á  sazón, 

la  gran  emancipación 

del  género  femenino; 

y  pese  á  vuestros  desdenes, 

Unta  gloria  alcanzaremos. 
Man.      ¡y  nosotros  les  daremos 

ei  biberón  á  los  nenesl 
Prcd.     Claro. 

Teresa.  (Le  falta  un  tornillo.) 

Man.      Tu  ideal,  á  mi  entender,     , 
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Prudencia,  es  que  la  mujer 

sea  an  sabio  con  flequillo. 
PnuD.      Bien  lo  podrá  conseguir 

alguna. 
Max.  Esa  desdichada, 

ni  será  mujer,  ni  nada, 

ni  se  la  podrá  sufrir. 

La  mujer  que  es  buena,  pasa 
la  existen  cía  en  el  hogar 

ocupada  e  n  arreglar 

los  asuntos  de  su  casa. 

No  debe  estudiar  las  ciencias, 

porque  eso  no  lo  convienf», 

pues,  con  ser  mujer,  ya  tiene 

muy  sobradas  excelencias; 

y  antes  que  en  leer  á  Homero 

debe  vivir  ocupad;^ 

en  mirar  si  la  criada 

espuma  bien  ol  puchero. 
Pnuo.      Manuel,  eres  un  babieca. 
Man.       Esa  palabra  ya  es  grave. 
TsHRSA,  Busca  una  frase  más  suave. 
pRDD.      ¿Suave?...  eres  un  manteca. 
Man.       En  fin,  chica,  tú  podrás 

hacer  aquello  que  quieras; 

mas  te  digo  muy  de  veras 

que  no  me  atormentes  más, 

ni  vengas  á  cada  instante 

cuando  yo  esté  con  mi  esposa, 

porque  ésta  y  yo,  hablando  en  prosa, 

nos  divertimos  bastante; 

ni  seas  impertinente         ' 

en  hacer  á  ésta  ilustrada, 

que  ésta,  para  ser  casada, 

ya  sabe  lo  suficiente. 

Yo  digo  mi  parecer 

y  perdona  si  te  agravia^ 

pero,  hija,  la  mujer  sabia, 

no  es  ni  sabía  ni  mujer. 

(Vm«  por  Ift  ««gauda  da  la  derecha.) 


ESCENA    V 

PRUDENCIA  -y  TERESA 

PRUD         (Dirigléadote  kaelft  U  po«rU  por  donde  ••  ha  Ido 
MmqoI.) 

¡Oh,  deslenguado,  insolente! 
Tkaesa.  Calma,  por  Dios, 
Trud.  ¡Insensato, 

insólito,,  mentecato, 

inopinado,  inconsciente! 
Tkrbsa.  Vamos,  Prudencia,  no  es  justo 

lo  que  hacéis,  pues  no  pensáis 

que  vosotros  regañáis 

7  que  yo  llevo  el  disgusto. 
Pavo.      ¿Qué  puede  en  ese  hombre  haber 

que  sea  tan  de  tu  agrado? 

¡Tó,  esposa  de  no...  obcecado! 
Teresa.  Hermana,  soy  su  mujer. 

Nos  echó  la  bendición 

el  cara. 
Priid  Sí,  es  la  verdad, 

la  única  barbaridad 

que  hizo  aquel  santo  varón. 
Han.       (Dentro.)  Ven,  Teresa. 
Prvd.  Hermana  mía, 

no  vayas.  Que  aprenda  asf. 
Tbresa.  No  debo... 
Prud.  ¿Te  humillas? 

TkrkSA.    (Yéndose  por  U  teg^ande  de  U derecha  )  Sí. 

Pbud,      No  tienes  filosofía. 

ESCENA    VI 

PRUDENCIA 

iQne  una  mujer  de  mis  prendas, 
de  mi  talento  preclaro, 
directora  de  un  periódico 
que  se  titulaba  «El  rayo 
vespertino  de  la  aurora,» 
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tenga  que  safrir  el  trato 
insociable  de  nn  Nerón 
con  lítalo  de  cuñado! 
Es  Datoral,  él  supone 
á  la  mujer  en  un  rango 
inferior  al  de  los  hombres. 
]Ah,  yo  inferior  á  ese  bárbarol 
Tengamos  filosofía, 
que  si  no  lo  descalabro. 

(Se  tleoU  junto  i  la  ehimeaoft  y  ▼•  U  evU  q«e 
tnUt  qaed¿  olTid^da.) 

¿Qué  es  esto?  Una  carta,  sí: 

á  Manuel.  (Uyendo.) 

¿Qué?  (Cielo  s&ntol  (Lm.) 
«Muy  señor  mío:  Sus  visitas  nocturnas  no 
»soQ  de  mi  gusto,  porque  me  parece  que 
»lo  son  del  de  mi  esposa;  de  suerte,  que 
»mañana  le  mandaré  á  usted  mis  padrinos. 
»yos  batiremos  á  muerte  Tenga  usted  en 
> cuenta  que  soy  profesor  de  esgrima,  y 
>que  es  mía  la  elección  de  armas.  J.  Car- 
ecía.—Su  casa,  Gato,  veintidós,  tercero.» 

(DobU  Ift  earU  y  m  U  |^«rd«.) 

Dios  mío«  es  un  seductor, 
y  tiene  pendiente  un  duelo. 
Hay  aquí  gato  encerrado. 
«Gato,  veintidós,  tercero.> 
Ya  veo  que  en  esta  casa 
corro  un  peligro  muy  serio. 
El  día  menos  pensado, 
mientras  le  leo  un  soneto, 
se  enamora  y...  {Ay,  Dios  mío^ 
se  me  erizan  los  cabellosl 
Tengamos  filosofía. 
¿Qué  debo  hacer?  Sí,  yo  debo 
evitarle  este  disgusto, 
y  probarle,  al  mismo  tiempo, 
los  prodigios  que  consigue 
una  mujer  de  mis  méritos. 
Pues  el  profesor  de  esgrima 
sabrá  esgrimir  el  acero 
y  de  una  sola  estocada, 
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iutj,  1»  parte  por  el  medio. 

¡Qaé  gran  leeción  voy  á  darlel 

Escribiré  en  el  momento 

á  García;  aquí  hay  papel. 

¡Cuan  inspirada  me  siento! 

(Se  sUdu  y  cMriba.)  «Soñor  don  J.  García... 

»GaballerO...»  No:  (Volrlendo  á escribir.) «Se* 

ñor  mío:»  La  que  es  de  caballería  es  la  mu- 
jer. (VolTÍendo  i  Mcrlbir.)  «Lo  Sé   todo:  80y 

»euñada  del  monstruo  que  ha  seducido  á 
»sn  esposa  de  usted.  Suspenda  usted  toda 
»acción  violenta.  ¡Ah,  la  violencia  es  como 
t>un  hipopótamo  que  nos  devora  el  pro- 
9pio  seno!>  {Qué  hermosa  frase!  (Escribe.) 
cVeoga  usted  á  verme.  La  voz  de  la  fíloso- 
»fía  le  aguarda.  Yo  le  daré  á  usted  el  bal- 
9samo  consolador.  Su  afectísima,  Pruden- 

»CÍa  Membrillo.»  (Si^eesertblendo.)AqUÍle 

ofrezco  la  casa.  Ahora  el  sobre  y  la  direc- 
ción. (Toc«  el  timbre  y  sale  el  Criado.) 


ESCENA  VII 

PRUDENOA  ,  CRIADO 


CbiADO.    (Por  el  foro  Con  acento  gallego.) 

¿Qué  manda  usted? 

PrUD.        (Entregindooola )  Esta  Carta, 

á  su  destino  al  momento. 

Ya  ve  usted  que  está  muy  cerca: 

Gato,  veintidós,  tercero. 
Criado.  ¿Esperu  contestación? 
Prud.      No  la  esperes. 
Gmado.  Prontu  vuelvu. 

Prvd.      Ahora  provendré  á  mi  hermana 

para  golpe  tan  tremendo. 

Teresa.  (Llamándola.) 

¡Qué  hermoso  asunto 
para  escribir  un  soneto! 
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ESCENA    VIH 

PRUDSNGIA;  TERESA,  por  U  ••^ao4«  da  U  dar^h: 

Prud.  Hemos  de  hablar  en  reserva. 
Tbrbsa.  Yo  también  veofa  á  hablarle. 
Prud.      iTú  has  Üorado,  hermana  mía, 

lo  indican  claras  señales! 
Teresa.  Sí,  debo  tener  los  ojos 

lo  mismo  que  dos  tomates. 
pRCD.      Teresa,  por  Dios,  no  emplees 

esas  palabras  vulgares. 

Díme  que  tienes  los  ojos 

lo  mismo  que  dos  corales, 

ó  arreboles,  que  es  más  fino. 
Teresa.  |Ay,  prudencia,  tú  no  sabes!... 
Pbud.      ({Si  ya  habrá  tenido  indicios 

de  que  la  engaña  el  infame!) 

Teresa.  (UoriqaetnHo.) 

Es  el  caso  que  Manuel 

pretende  que  te  separes 

de  nosotros. 
Prud.  ¡Ah,  villanol 

Teresa.  V  dice  que,  en  cuanto  alcances 

la  pensión  que  solicitas, 

es  forzoso  que  te  marches. 
Prud.      ¡Hombre  ¡nicno  y  contnbérnicol 
Teresa.  Yo,  Prudencia,  al  escucharle... 
Prud.      ¿Qué? 

Teresa.  Comencé  á  hacer  pucheros. 

Prud.      iJesús,  eso  es  mal  sonante! 
Teresa.  ¿Cómo  se  dice? 
Prud.  Se  dice... 

efluvios  sentimentales. 
Teresa.  Pues  bien,  comencé  á  hacer  eso; 

mas  no  hay  nada  que  le  ablande. 

Yo  le  dije,  hermana  mía, 

que  me  has  servido  de  madre; 

que  desde  la  ^dad  más  tierna 

no  tuve  en  el  mundo  á  nadie 

más  que  á  tí  y  á  tu  marido 
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qoe  por  mi  orfandad  velasen; 

pero  Manolo  me  dice 

qae  tú  eres... 
Pniitt.  ¿Qaé? 

TsBESA.  (coo  mocho  miodo.)  Insoportable* 
Pbud.      \Kh\ 
TKtiBsA.  Lo  mismo  que  decía 

tu  esposo,  qae  en  paz  descanse. 
Pací).      Mi  esposo... 
Tbrbsa  Lo  qae  id  dices, 

son  todos  intolerables. 
Paud.      Ahora  lo  comprendo.  Él  quiere 

que  de  tu  lado  me  aparte^ 

porque  no  quede  contigo 

quien  te  proteja  y  te  ampare, 

mientras  él  se  entrega  ciego 

á  sus  vicios  execrables. 
T8RBS4.  To  te  diré...  como  vicios, 

él  DO  ios  tiene  muy  grandes; 

es  verdad  que  juega  al  tute, 

pero  es  conmigo. 
Paud.  Y  con  alguien 

más... 
TBassa.  (Qué  dices,  hermana! 

¿Que  juega?... 
Paud.  T  á  juegos  tales... 

Teresa.  ¿Le  has  visto  alguna  baraja? 
Pritd.      Yí  una  carta,  y  es  bastante. 
Tkrbsa.  ¿y  son  juegos  prohibidos? 
Prcd.      |Ya  lo  creo! 
Tbrbsa*  ¡Dios  me  amparel 

¿Juega  en  el  Casino? 
t^RUD.  No. 

Teresa.  Pues,  ¿dónde  juega? 
Prüo.  Cn  la  calle 

del  Gato. 
Teresa.  ¿Se  juega  allí? 

Paud.      Sí;  se  juega  en  muchas  partes. 
Teresa*  ¿Y  pierde? 
pROD.  {Pues  ya  lo  creo! 

Teresa.  |Ah,  si  á  lo  menos  ganasel... 
pRDD.      Ya  te  contaré  la  historia, 
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cuando  salgamos  del  lance, 

y  gracias  á  mi  prudencia 

espero  que  no  haya  sangre. 
Tebesa.  ;Un  lancel  {Qué  es  lo  que  dicesf 

¡No  me  asustes,  que  va  á  darme 

un  soponcio! 
Pbud.  Qué  soponcio, 

muchacha;  se  llama  ataque. 
Teresa.  ¿Y  hay  pendiente  un  duelo? 

PRUD.  Sí» 

Teresa.  ¡Poruña  cuestión  de  náipesl 

Prud.      Por  una  sota. 

Teresa.  ¡Dios  mío! 

¡Por  una  sota  se  bate! 
Prcjd.      No  te  asombres,  que  por  ellas 

ocurren  sobrados  lances» 
Teresa.  Explícame  cómo  ha  sido... 
Prüd.      Ya  te  daré  más  detalles. 
Teresa.  ¿Y  corre  peligro? 
Prud  Sí; 

pero  yo  juro  salvarle. 
Teresa.  Voy  á  verle... 
Prüd.  No  le  veas. 

Teresa.  Voy  á  hablarle. 
Prud.  No  le  hables. 

Teresa.  ¿Qué  he  de  hacer? 
Prüd.  Espera  aquí. 

(CondaeiéadoU  hacU  U  segunda  de  le  liqBlardft.> 

Teresa.  ¿Qué  pretendes? 

Prüd.  Que  te  aguardes. 

Teresa.  ¡A y,  Dios  mío,  qué  disgusto! 

(Vaie  por  la  segnnde  de  le  ixqolorde,) 


ESCENA  IX 

PRUDENCIA;  despaje  MANUEL,  por  u 

de  le  dereche. 

Prüd.      Ya  la  previne  bastante; 
asi  el  tremendo  disgusto 
lo  va  tomando  por  partes. 
¡Y  que  digan  estes  hombres 


IBI 


que  yo  soy  insoportable! 
Man.       ¿y  Teresa? 
Prud.  Con  sas  penas 

á  solas^  pálido  el  rostro, 

y  vertiendo  sin  cesar 

ricas  perlas  por  sas  ojos. 
Man.       ¡Vertiendo  perlas!  iGarambal 
Prud.      ¡Tiembla,  infame;  lo  sé  tudo! 
Man.       ¡Ah,  ya  comprendo!  Por  eso 

que  sabes  tanto  me  opongo 

á  que  prosigas  en  casa. 
Paco.      Hipócrita,  sé  tus  dolos. 
Man.       ¿Qué  dolos?... 
Pbud.  Pero  no  temas, 

yo  mi  protección  te  otorgo. 
Man.       ¡Pues  estamos  divertidos! 
PiiüD.      Descansa,  no  te  abandono. 
Man.       ] Me  cayó  la  lotería! 
PftUD.      Ella  lo  ignorará  todo. 

Man.         (AprexliDándo««  k  PradeneU.) 

Habla  claro.  ¿Qaé  sucede? 

Phud.      iHuye,  aparta,  ó  alboroto! 
¿Quieres  seducirme? 

Man.  ¿Yo? 

Pbüd.      Ya  sé  el  peligro  que  corro 
á  tu  lado. 

Man.  |Tü  á  mi  ladol... 

Prud.      Pero  yo  el  peligro  afronto^ 

porque  es  mi  virtud  de  bronce 
y  mi  honestidad  de  pórfido. 

Man.       Tú  me  tiendes  una  red. 

Prud.      Tú  sí  que  las  tiendes,.,  monstruo. 

Man.       Prudencia,  ¿qué  significa?... 

Prud.      Sé  quién  eres,  te  conozco; 
eres  como  Luis  Once, 
hipócrita  y  engañoso; 
sagaz  como  Maquiavelo, 
hábil  como  Marco  Antonio, 
voluptuoso  como  Horacio, 
cual  Nerón  lividina«o, 
más  prudeote  que  un  rabino 
7  más  amante  que  un  moro; 
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mas  yo  qae,  cual  Juana  de  Arco» 

tengo  el  corazón  lieróico, 

mas»  yo  qua  soy  como  Ipatia, 

más  yo  que  soy... 

Man. 

¡Un  demonio? 

Prud. 

¡Atiende!... 

MiN. 

iCallal 

PauD. 

1  Insensato  I 

Man. 

Me  voy»  porqne  no  respondo 

de  lo  que  haga. 

Prud. 

Te  confirmo... 

Man. 

Si  no  me  marcho  la  ahogo. 

(VaM  por  U  sffponda  d«  la  derecha.) 

ESCENA  X 

PRUDENCIA;  deepyé.  EL  CRIADO 

Prud.      A  pesar  de  sus  maldades 
á  salrarle  me  dispongo. 
Cual  la  madre  de  los  Gracos 
tengo  un  corazón  grandioso. 

(ai  Orlado  que  «parece  eo  ot  foro.) 

^Entregaste  ya  la  carta? 

Criado.  Yo  nun  sé  si  habré  cumplidu 
bien  su  encargu.  La  portera» 
á  quien  conozcu,  me  diju 
qne  en  ningún  cuartu  tereeru 
habitaba  ese  etiquelinu] 
pero  que  un  José  García 
vivía  en  el  pisu  quintm, 
y  yo»  temiendu  que  el  sobre 
estuviese  mal  eseritu,.. 

PiHn>.      I  Mal  escrito! 

Criado.  Equivoeadu.., 

quise  decir. 

Prud.  No  es  lo  mismo. 

Criado.  Subí  toda  la  escalera 

y  llegué  al  último  piso. 

Prud.      ¿Y  quién  te  abriót 

Criado.  Una  señora 
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que  tiene  muy  baen  palmito. 
Prvd.      ¿Morena? 
Criado.  Sí. 

Paod.  ¿y  de  mirar 

voluptuoso  y  lascivo? 
Gbiado.   Me  piensu  que  sí  señora, 

porque  tiene  un  ojo  vizcu, 
Prud.      (Es  ella,  no  cabe  duda.)         ^ 
Criado.   Luegu  salió  su  matidu. 

Ese  señor  de  García. 
Prud.      ¿Joven? 
Criado.  Algo  madurito 

Pruo.      (¡Ella  joven  y  él  maduro, 

es  el  esposo...  de  fíjol) 
Criado.  En  cuanto  leyó  la  carta 

cogió  el  sombrero  y  se  vinu 

tras  de  mí*  ' 

Prud.  Que  aquí  me  aguarde. 

Criado.    Volandu,  (;Será  esto  un  lío!)  (Vshc.) 
Prud.      .Ve  pondré  en  meditación 

y  me  arreglaré  el  flequillo. 

Yo  probaré  á  mi  cuñado 

que  es  mi  talento  conspicuo, 

puesto  que  voy  á  librarle 

de  este  terrible  conflicto. 

(VftM  por  la  tegonda  d«  la  isqáUrda.  VveWe  et 
Criado  A  aparee«r,  acompaftado  de  Joaé  Garda, 
por  el  foro  y  le  diee.) 

Crudo.   Espere  aquí  á  la  señora, 

que  ya  le  he  pasada  avisu, 

ESCENA  XI 

JOSÉ  garcía  9  entra  eojeando,  so  mira  al  espejo  y  re* 
troeede  asaslado.  Lleva  an  bastón  • 

Es  tanta  mi  desventura 

7  tan  atroz  mi  destino, 

que  al  mirarme  en  un  espejo 

tengo  miedo  de  mí  mismo. 

Ni  aun  soy  la  desgracia  andando, 

porque  tengo  on  pié  encogido; 


—  22  — 

de  manera  qae,  á  lo  sumo, 
yo  soy  ia  desgracia  en  vilo. 
Voy  haciendo  cortesías 
por  doqdera  que  camino, 
y  á  los  hombres,  menos  mal; 
pero.  Señor,  es  inicuo 
saludar  con  reverencias 
á  toda  clase  de  bichos. 
Mi  desventura  es  tan  grande, 
que,  á  mi  pesar,  soy  judio, 
porque  al  bautizarme  el  cura 
regañó  con  mis  padrinos^ 
y  me  dieron,  sin  querer, 
tal  porrazo  con  un  cirio, 
que  apenas  me  bautizaron 
me  rompieron  el  bautismo. 
Es,  desde  entonces,  mi  vida 
larga  serie  de  conflictosi 
con  muchísimos  trabajos, 
y  ninguno  lucrativo. 
Voy,  en  busca  de  favores^ 
mendigando  á  mis  amigos; 
pero  el  que  me  sirve  más, 
me  hace  algún  flaco  servicio: 
y  el  más  liberal  de  todos 
me  suele  dar...  al  olvido. 
Citó  á  on  deudor  ante  el  juez 
porque  me  debía  un  pico, 
y  el  hombre  se  volvió  loco 
cuando  le  cité  á  juicio. 
A  quien  le  pido  prestado 
no  me  pn^sta  ni  el  oído, 
y  á  quien  le  presto  me  vuelve., 
de  un  bofetón  el  carrillo. 
Es  tan  atroz  mi  desgracia, 
que  quise  pegarme  un  tiro, 
y  reventó  la  pistola, 
descalabrando  á  un  vecino; 
por  cuya  razón  estuve 
tres  semanas  en  presidio, 
y  me  echaron  dos  esposas 
para  darme  más  suplicio. 
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fin  fin,  es  tal  mi  desdicha, 
que  liaee  un  mes  he  contraído 
matrimonio,  y  ya  pensaba 
ser  feliz  y  estar  tranquilo, 
eaaado  me  advierte  una  caria 
qoe  hace  poco  he  recibido, 
qae  es  mi  mujer  tan  amante 
de  cumplir  el  Catecismo, 
que  al  mes  ya  quiere  á  su  prójimo 
lo  mismo  que  á  su  marido; 
y  con  esta  desventura 
me  parezco  tan  ridiculo, 
qoe  ai  mirarme  ea  un  espejo 
tengo  miedo  de  mí  mismo. 


ESCENA  XII 

JOSÉ  GARClA;  PllUDENCU,  pat  u  M^ond*  d» 

la  izqaiMdft. 

Prud.       (Él.) 

OABCIA.  Señora...  (SaUdandü.) 

Pmud.      (ídem.)  Caballero... 

(Gomo  Byron,  está  cojo.) 
García.   To... 
pRDD.  Daponga  todo  enojo 

y  abandone  usté  el  sombrero. 
García.   Que  abandone... 

(D«0p«4»  d«  dodar  «a  «ooi^iito,  d«jA  el  sombrero 
MVre  «aa  ellla.) 

Pauo.  Siéntese. 

(Gevcfa  M  sienU  en  ana  tilla  á   la  derecha  ,  y 
Pradeoela  A  la  isqulerde,  al  lado  del  irelador.) 
Más  cerca.  (García  ee  aeorea  máe.) 

¿Usted  no  trasluce 

el  motivo  que  me  induce 

á  llamarle?... 
García.  Diré  á  usté... 

Prud.      To  pongo  en  duda  su  afrenta. 

Manuel  aún  no  es  A  amante, 

y  así  juzgo...  horripilante 


hacer  lo  que  usted  intenta. 
García.    ¡Qué!  ¡Lo  que  yo  intento! 

PRUD.  Sú 

¿F  si  triunfa  el  seductor? 
Gahcu.   ¿Dequiént 
PavD.  De  usted. 

García.  ]Por  favort 

Seiiora,  ¿también  de  mí? 
Pruo.      Esas  nocturnas  visitas 

no  son  prueba  suficiente, 

y  aunque  él  sea  pretendiente, 

no  habrá  logr^ido  sus  cuitas. 
Garck.    ¿7isitas?... 
Phud.  Su  indignación 

pudiera  tener  mal  fin, 

porque  al  mejor  paladín 

le  hace  la  suerte  traición. 

¿Quó  es  la  vida?  Un  erial. 

¿Qué  es  el  amor?  Un  egoísmo. 

¿Qué  es  la  cólera?  Un  abismo. 

¿Qué  triunfa  en  el  mundo?  Ei  mal. 

Tema  el  fallo  de  la  Historia 

y  menosprecie  el  rencor; 

venza  su  propio  furor, 

y  alcanzará  mayor  gloria.  (p«um.> 
García,   (¿Me  estará  tomando  el  pelo?) 
PRWD.      (Uedio  convencido  está.) 

¿Conque,  aí  fin,  desiste  ya 

del  duelo? 
García.  pero  ¿qué  duelo? 

PnuD.      Del  duelo  con  mi  cuñado 

que  pretende  á  su  mujer. 
García.   Hombre,  tendría  que  ver, 

tras  de  aquello,  apaleado. 

Yo  batirme,  no.  me  bato, 

mas  sí  alguna  vez  le  veo... 
PRÜD.     Ya,  ya.., 
García.  Le  mando  á  paseo. 

PRUD.       (DAndoU  U  mano  eoo  er«úóii.) 

Es  usté  un  hombre  sensato, 
y  vence  con  ese  alarde 
su  justísimo  furor. 
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El  no  tendría  valor 

(^ra  tanto. 
Gakcia.  Quéy  ¿es  cobarde? 

Prod.     Tiene  usted  más  corazón; 

él,  ni  sus  iras  merece, 
Garcií^.  De  veras,  ¿eh?  Me  parece 

qne  le  rompo  el  esternón. 
Prüd.     Señor  García... 
García.  '    Me  irrita 

so  descaro  y  me  encocora. 
Prud.     Señor  mío... 
García.  (Grtundo.)         k  mi  señora 

ni  él  médico  la  visita. 
Pruo.     Haga  el  favor  de  templar 

el  órgano  de  la  voz. 
García.  Señora,  yo  soy  atroz, 

no  lo  puedo  remediar. 
Prud.     Escúcheme  usted. 
García.  Me  bato. 


ESCENA    Xffl 

DICHOS;  TERESA,   p«r  U  Mganda  de  la  Uq«Ura«. 

Tbrbsa.  ¿Qué  dice? 

Prud.  Le  desafio. 

Teresa.  {Cielo  santol 

Prud.  Amigo  mió... 

García.  Nada,  le  mato,  le  mato. 

Prud.     Él  es  casado. 

García.  Mejor. 

Prud.     Tiene  un  hijo... 

García.  Me  es  igual; 

me  le  como. 
Prud.  (¡Qué  animal») 

García.  ¡Estoy  lleno  de  furor! 
Teresa,  (a  Pr«d«aei«.) 

(¿Éste  es  el  del  desafío 

de  que  me  hablaste! 
Prüd.  (Sí,  es  él.) 

Teresa.   (Dirigiéndose  4  6«reU.) 
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Soy  la  esposa  de  Manael, 

y  le  ruego,  señor  mío, 

que  desisla... 
García.  Yo  me  niego, 

porque  sa  esposo  me  afieata. 
Tbhbsa.  Pero,  hombre,  tenga  uslé  en  cuenla 

qae  61  es  novicio  en  el  juego. 
Gabcia.  |Ya;a  un  juego! 
Tbkesa.  Si  el  dinero 

lo  arregla,  yo  bien  daría... 
Garcia.  FalU  hace,  señora  mía, 

mas  yo  soy  un  cabaiero 
Teresa.  ¿Tú,  no  escuchas?...  Me  da  grima 

su  insistencia  y  su  rencor. 

PrUD.       (Aparto,  4  Terew.) 

(¿Tú  ignoras  que  esle  señor 

es  un  maestro  de  esgrima? 
Teresa.  | Jesús! 

Prvd  (Es  un  Gerifante.) 

García.  Ya  llegó  su  último  día. 
Tbhesa.  (¿y  qué  es  eso,  hermana  mía? 
Prud.      (Así.  .  como  fabricante 

de  viudas.) 
TsREdA.  lAh,  muerta  soy» 

(S«  danMja  •n  braMS  de  PradeneU    y    ésU   U 
•ieaU  «a  U  ittU  al  Udo  d«l  t«U  lor.) 

pRUD.      lAtiéndala  usted!  ¡Dios  míol 
Yo  voy  por  agua. 

(Vbm  por  U  Nevada  de  la  isqnierda.) 

Garci A.  ¡Qué  lío! 

Me  parece  que  me  voy. 

ESCEísA  XIV 

JOSÉ  GARCÍA;   TERESA,  desmayada;    J^a¿    García  la 
rodea  oí  braio  iiquierdo  por  la  espalda  para  íOOtenorU. 

¡Señor,  de  un  hombre  de  bien 
tan  poca  caridad  tienes! 
¡Cuando  no  estoy  en  belenea, 
es  porque  estoy  en  Belén! 
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¡Ahy  si  yo  supiera  ahora 
esgrima,  me  iba  ai  marido, 
y  ¡zas!...  jAy,  si  me  descuido 
doy  UQ  golpe  á  la  señora! 


ESCENA  XV 

DICHOS;    MANUEL,    por   U  sobanda  de  I»  derecha. 
Despoét    PRUDENCIA,    por  I»  tefanda  do  ia  Izquierda. 

Man.       ¿Qué  sucede?  ¿Usted  quién  es? 
Gabcia.  Yo  soy... 


Man. 
García. 

|Eslá  desmayadal 
¿Se  ha  pueslo  enferma? 

No  es  nada. 

Man. 

¿Es  usté  el  médico? 

García. 

Pues; 

soy  el  médico,  eso  mismo. 

Man. 
García. 

¿Y  usted  será  el  seductor?... 
¿Qué? 

El  marido. 

Man. 

Si  señor. 

García.  ({Y  no  le  rompo  el  bautismol) 

PRUD.  (Sale  por  la  seipandn  de  la  Izquierda  ooo  an  irato 
do  Ofl^a,  y  al  ver  i  Mannel  y  á  García  lo  deja 
caer  al  saelo ) 

(Éil  ¡Llegó  su  Última  hora! 
Man.       ¿Qué  has  hecho? 
Prud.  Yo... 

Man.  Pronto,  ven. 

Acuéstala  al  punto. 
pRt:D.  Bien. 

(Entre  Prudencia  y  Mannel  condneen    á  Teresa  i 
tn  habitación  de  la  segunda  de  la  izquierda.) 

García.  ¿Y  qué  debo  hacer  yo  ahora? 

Pues  aunque  se  arme  una  gresca 
y  llegue  á  descalabrarme, 
yo  no  me  voy  sin  vengarme. 
(Vaya,  le  suelto  una  frescal 

(Aparoeo  Mannel.) 

((Tieoe  mal  ceño!) 
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Man.   '  Docior, 

reeete  usté;  aquí  hay  papel. 

García.   (¡Si  el  enfermo  fuera  él!...) 

Man.       ¿Tiembla  usled? 

García.  Yo,  no  señor.. « 

Man.       {Parece  que  esiá  usté  malol 

García.  Es  natural,  con  el  roce 
de  enfermos... 

Man.  Ya  se  coocce. 

García,   (i  Y  que  no  le  pegue  un  palo  I 
Bab,  yo  me  atrevo.)  i  De  modo 
que  usted  venía  á  mi  casal... 

Man.       ¿Pero,  hombre  está  usté  de  guasa? 

García.   No  señor.  Yo  lo  sé  todo. 

Man.       (Otrol 

García.  Mi  esposa  es  Simona. 

Man.       ¡Simonal  Me  alegro  mucho. 

García.  Y  yo,  Pepito. 

Man.       (Con  Ironía.)      |Qué  cscucho! 
¡Usted  Pepito! 

García.  En  persona. 

Y  le  juro  por  mi  nombre, 
que  si  en  su  empeño  no  ceja... 

Man.  ¿Qué?  (Amoaaiindolo.) 

García.  Llamaré  á  la  pareja. 

(He  quedpxlo  como  tin  hombre.) 

Y  ahora,  me  voy. 

Man.  Alto  ahí; 

amiguito,  poco  á  poco; 
porque  si  usté  no  está  loco, 
no  se  ríe  usted  de  mí. 

(Le  co^«  por  an. brazo.) 

García.  Vaya^  no  vale  tocar. 

Man.  Diga  usted  á  qué  ha  venido. 

García.  Vine  por  mi  honor  perdido. 

Man.  Pues  lo  va  usted  á  encontrar. 

(Lo  eogo  por  ol  eaello.) 

García.   ¡Socorro! 

Man.  ¡Toma!  [u  da  «a  p«nupi6.) 

Garqa.  ¡Favor! 


•  i9  — 


ESCENA  XVI 

DICHOS;  PRUDENCIA,  por  U  tt^xiná^de  U  ltqui«rdt. 


Prvd. 

¡Qué  veo,  infame,  atrevido; 

después  de  que  has  seducido 

á  la  esposa  del  señor, 

aún  pones  en  él  laa  manos! 

García. 

El  pié,  señora;  fué  el  pié. 

Man. 

¿Qué  dices? 

García. 

Me  vengaré. 

Prud. 

Son  tus  instintos  villanos. 

Man. 

Mas,  ¿qué  mujer  pretendida 

y  qué  hombre  es  éste,  Prudencia? 

Prüo. 

¡Qué  cinismo!  ¡Qué  impudencia! 

Man. 

To  no  le  he  visto  en  mi  vida. 

Vi  á  mi  mujer  en  sus  brazos 

y  creí  que  era  el  doetor. 

Prid. 

¿Ignoras  que  es  profesor 

% 

de  esgrima? 

García. 

No  doy  sablazos, 

poco  á  poco. 

Prud. 

¿Negarás, 

hombre  luctuoso  y  malvado. 

que  estabas  desafiado 

con  él? 

Man. 

¿Yo  con  él?  ¡Jamás! 

Prüd. 

Y  que  yo  le  persuadí 

que  del  duelo  desistiera; 

y  si  habla  de  esa  manera 

me  lo  debes  sólo  á  mí. 

Yo  he  sido  tu  salvadora, 

• 

lo  mismo  que  Bradamante 

salvó  á  Orlando. 

Man. 

¡Qué  cargante! 

Basta  de  citas,  señora. 

Garcu. 

Eso,  sí;  basta  de  citas, 

p3rque  yo  no  las  tolero. 

Man. 

¿Qué  dice  este  hombre? 

Gabgu. 

No  quiero 

que  me  haga  usted  más  visitas. 

Man. 

¡Qué  enredo  es  este,  Dioá  mío! 

-.30  — 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  1  TERESA 

Teresa.  ¡Ese  hombre  aquí  todavía! 

Ma^.       Este  hombre... 

Teresa.  Te  desafía. 

Man.       ¿Qué  dices  de  desafío? 

Teresa.  ¿Tú  lo  niegas? 

Man.  Sí;  lo  niego. 

Teresa.  Ya  decía  yo:  Señor, 

¿ciSmo  habrá  un  lance  de  honor 
por  una  cuestión  de  juego? 

García.    jCómo  juego!  ¡Yo  la  matol 

Teresa.  Te  agradeceré  infinito 
que  no  vuelvus  al  garito 
que  hay  en  la  calle  del  Gato. 

(Mirando  &  Gtreft.) 

García.   ¡Garitol 

pRUO.  Yo  explicaré... 

García.  ¿Que  es  un  garito  mi  casa? 

Esto  de  la  raya  pasa. 

No  es  garito. 
Man.  Calle  usté. 

García,  No  es  garito. 
Man.  Yo  no  entiendo 

tamaño  galimatías. 
Teresa.  ¿Negarás  que  te  batías 

por  un  naipe? 
Man.  No  comprendo... 

García.  ¿Simona  un  naipe?  ¡Dios  santot 

Ella  es  mujer  bien  nacida 

y  de  todos  conocida 

por  sus  formas.  Vate  tanto... 

ó  más  que  usted,  (a  Teresa.) 

pRUo.  ¡Insolentel 

Compara  usté... 

Man.  «      Su  mujer, 

¿por  qué  causa  no  ha  de  ser 
una  persona  decente? 

Teresa,  ¿Y  tú  lo  preguntas? 


—  3i  — 

Man.  Yo. 

pRVD.      Porque  es  tu  amante. 
Teresa.  [Dios  mío! 

Man.       No  lo  creas,  yo  te  fío... 

TeBESA.   (a  P^udeneit.) 

¿No  es  cucslióD  de  juego? 

PRÜD.  No. 

Teresa.  lEugaüosOy  esposo  infíell 


Man. 

(a  TwMa.)  Calla  y  oye  con  paciencia. 

¿Qué  pruebas  tienes,  Prudencia, 

de  mi  falta? 

Prüd. 

Este  papel. 

Lee  esa  carta  maldita 

de  ese  hombre. 

García. 

No  he  escrito  nada. 

Man. 

Esta  carta,  desdichada, 

bá  siete  años  que  fué  escrita. 

Prud. 

iSiete  añosl  i  Válgame  el  cielo! 

Yo  reciente  la  creía 

y  llamé  al  señor  Grarcía 

para  evitar  ese  duelo. 

García. 

Eso  no  puede  ofenderme 

porque  conmigo  no  resa. 

Man. 

¿Comprendes  tu  ligereza? 

PR€D. 

Homero  alicuando  duerme. 

Teresa. 

¡Ah!  (Abranndo  4  Manael.) 

Garha. 

(a  Manuel  por  Prodonela.) 

¿Quiere  usted  permitirme 

que  le  dé  un  cachete? 

Prvd. 

Atrás. 

Ma:s. 

Vayase  usted  y  jamás 

vuelva  á  verme. 

García. 

Voy  á  irme. 

Man. 

Y  td,  Prudencia,  también 

sales  hoy  mismo  de  casa. 

Teresa. 

¡Por  Dios,  Manuel  hoy!... 

Man.  Teresa, 

no  intercedas  por  tu  hermana. 

Prod.      No,  no  intercedas.  ¡Calíguh, 
Nerón!  No  tienes  entrañas. 
iX  una  mujer  de  mis  prendas! 

Garga.  No  podrá  usted  empeñarlas. 


—  Ó2  — 

Ptt'D.      A  u^ed,  ¿quién  le  mete  en  eslo? 

Gabcia.  Usted  me  llamó  á  esta  casa, 
pero  ya  me  marclio  de  ella 
muy  contento  de  dejarla, 
pues  no  puede  haber  cordura 
en  donde  hay  mujeres  sabias. 

Pbvi>.      ¿Por  qué? 

Gakcu.  Porque  siempre  yerran. 

(At  púbUeo.) 

Quien  esté  conforme,  aplauda. 
PaOD.      Pues  yo  digo  que  no  aplauden. 
García.  También  en  eso  se  engaña. 
PavD.      Afirmo  que  no  me  engaño, 
García,  (ai  p&bUeo.) 

Sebores,  batid  las  palmas, 

por  no  darle  la  razón, 

aunque  le  hace  mucha  falta,  (c*»  «i  uiód.) 


FIN  DEL  JUGUETE 


ISABEL  DE  CASTILLA 


SISIDIED    S>S    !B!&Ji@i^5t2ü« 


BH    EL    ANO    DE    I89«. 


VcuM  «ilginilcDUcitcloi, 


por  IDon  lasé  Día)  OaUíerrama. 


BIADIUD* 

DIPBENTA  DE  DOH  ANDRÉS  PEÑA,  BOLA,  6,  BAJO. 


^  vm  lt^x$no5  compa(ítto$  K^e  la  t^ren^o. 


Ewüores  polUicos:  Ahí  tenéis  un  campo  que  os  es  bien  conocido , 
y  en  el  que  podéis  sembrar  y  recoger  opimos  frutos.  Mi  humilde  tra- 
bajo, no  es  mas  que  el  prólogo  de  la  obra  magna ,  del  problema  que 
mas  tarde  ó  mas  temprano  se  ha  de  resolver.  La  unión  peninsular  es 
la  idea  que  anima  á  los  pueblos  lusitaJio  y  español.  Una  cuestión  de 
familia  los  separó ;  pues  que  un  pacto  de  familia  vuelva  á  unimos. 
Vosotros  tenéis  la  acción ;  los  gobiernos  tienen  la  acción  y  los  medios, 
que  bien  empleados  conseguiremos  el  fin  que  debemos  proponemos. 

Escritores  dramáticos:  Abiid  la  historia  de  ambos  pueblos  y  pronto 
seréis  los  cantores  de  sus  glorias,  y  os  abriréis  paso  por  entre  las 
masas ,  y  seréis  recibidos  como  otros  arcángeles  de  ambos  paises. 
¡Qué  campo  tan  estenso  tenéis!  ¡Cuántos  laureles  podéis  recoger  para 
que  la  posteridad  orle  vuestras  frentes!  Si  mi  pluma  pudiera  figurar 
al  lado  de  la  vuestra ,  me  consideraria  dichoso;  pero  ya  es  tarde  para 
que  yo  lo  consiga.  Mi  drama  se  llama  asi  porque  yo  le  doy  ese  nom- 
bre; pero  realmente  no  es  drama,  es  otra  cosa  que  reclama  Tuestra 
cooperación  é  indulgencia. 


J.  Q.  V>. 


PEB80NAJES. 


Bkina  Isabel. 

£l  Ret  D.  Pedro. 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Conde  de  Castro). 

Ministros. 

Alejandro  (Conde  de  Oriente). 

JüLu  (Princesa  de  Oporto). 

Camarera  uayor  (Marquesa  de  la  ünion).    • 

Marqüís  de  Alto  Pino. 

Palaciegos. 

Pueblo. 
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ACTO  PRIMERO 


Pasa  en  im  salón  de  Palacio,  donde  se  celebran  los  consejos  de  ministros,  presi- 
didos por  el  rey. 


ESCENA  PRIMERA. 

■ 

EL  BEY  y  TODOS  SUS  MINISTROS. 

Rey.  {Entrando  en  el  salan  se  levantan  los  ministros ,  se  inclinan 
para  saludarle,  y  no  se  sientan  hasta  que  se  sienta  el  rey).  Muy 
arduas  son,  señores,  las  cuestiones  que  tenemos  que  ventilar  hoy, 
entre  las  que  se  halla  la  de  la  guerra. 

PBEsn>ENTE.  Señor:  los  ministros  que  tenemos  la  honra  de  aconse- 
jar á  V.  M.  desearíamos  saber  cuál  es  vuestra  opinión,  á  no  ser 
que  antes  deseéis  saber  la  nuestra. 

Rey.  Quisiera  saber  antes  la  del  país.  ¿En  qué  sentido  están  los  di- 
putados de  la  nación? 

PREsmENTE.  Aun  no  les  ha  indicado  nada  el  gobierno,  y  hay  que 
empezar  por  manifestarles  los  documentos  que  han  mediado  con 
los  de  Inglaterra  y  Francia. 

Rey.  Está  bien.  Eso  quiere  decir  que  hoy  debemos  decidirnos  y 
después  enterar  á  los  representantes  del  pais  para  que  recíproca- 
mente nos  ilustremos. 

Presidente.  Yo  desearía  oir  á  mi  digno  amigo  el  seSor  ministro  de 
la  Guerra. 

Rey.    Tiene  la  palabra  el  ministro  de  la  Guerra. 

Ministro  de  lá  Guerra.  {Levantándose).  He  procurado  estudiar 
esta  cuestión  porque  es  de  un  interés  inmenso.  Y,  ó  el  pendón  de 
Castilla  tiene  que  continuar  recibiendo  esos  insultos  que  diaria- 
mente le  hacen  los  moros ,  ó  hay  que  decidirse  á  escarmentarlos. 
Esto  es  lo  que  hicieron  la  Francia  en  la  Argelia,  la  Rusia  en  el  Cáu- 
caso,  la  Inglaterra  en  la  India  y  otras  naciones  en  sus  respectivas 
colonias.  Nuestra  causa  es  justa,  nuestra  misión  grande,  civiliza- 
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tes  enemigos  y  como  para  España.  Esta  nación ,  un  día  coloso  del 
mundo,  cuando  en  Europa  y  en  América  sus  armas  contaba  las 
victorias  por  los  combates,  su  bandera  se  conocía  en  todos  los  ma- 
res, y  en  todos  los  pueblos  del  globo  era  saludada  con  respeto,  por- 
que representaba  una  escuela  militar  perenne.  Entonces  influíamos 
en  todas  las  cuestiones  decisivas,  la  diplomacia  nos  consultaba. 
Mas  va  que  se  me  dispensa  la  honra  de  oir  mi  opinión,  la  que  be 
maoifestado  con  mi  habitual  franqueza,  yo  deseo  ilustrarme  con  la 
de  mi  digno  amigo  y  companero  el  señor  ministro  de  Hacienda, 
para  saber  si  contamos  con  recursos  su6cientes  para  sostener  de 
treinta  v  seis  á  cuarenta  mil  hombres  en  campana. 

Rey.  Hallo  tan  justo  vuestro  deseo,  que  uno  el  mío  á  él.  Oiremos, 
pues,  con  gusto,  al  ministro  de  Hacienda. 

Ministro  de  Uacienda.  Siento  no  ser  tan  inteligente  como  lo  es  mi 
estimado  colega  el  de  la  Guerra,  para  poder  decir  en  este  momen- 
to si  hay  los  recursos  suficientes  para  sostener  una  ó  mas  campa- 
nas. Sin  embargo,  coolieso  que  si  la  Francia  consumió  en  Argelia 
algunos  millones,  también  quemó  allí  muchos  combustibles  polí- 
ticos que  la  hubieran  incendiado,  y  sostuvo  esa  escuela  militar  de 
que  nos  habló  nuestro  colega.  Luis* Napoleón  utilizó  esa  misma  es- 
cuela, conquistando  para  esa  misma  Francia  y  para  la  posteridad, 
mas  gloria  frente  á  los  muros  de  Sebastopol ,  que  los  mariscales  de 
su  tio  frente  á  Zaragoza  v  Bailen.  Reconozco  que  ^s  preciso  soste- 
ner la  dignidad  nacional ,  y  juro  apurar  todo  mi  escaso  ingenio 
en  proporcionar  los  recursos  necesarios  para  conseguirlo. 

Rey.  {Interrogando  con  una  mirada  al  presidetite  del  consejo  de 
ministros). 

PrEsiDENTE.    ¿Si  V.  M.  me  permite? 

Rey.    Estáis  en  el  uso  de  la  palabra. 

Presidente.  {Con  voz  firme  y  grave).  Señor ;  be  tomado  en  consi- 
deración la  franqueza  del  ministro  de  la  Guerra  y  la  modestia  del 
de  Hacienda.  Voy  á  ver  si  soy  tan  feliz  que  pueda  fijar  la  cuestión. 
{Atención  profunda).  Todos  ,'^  y  V.  M.  el  primero,  nos  hallamos 
poseidos  de  un  deseo,  el  acierto,  de  una  voluntad,  hacer  el  bien 
de  este  país  que  nos  sirve  de  madre.  {El  rey  hace  una  señal  afit' 
mativa).  ¿Qué  es  lo  que  nos  falta,  pues?  ¿los  medios?  los  hallare- 
mos: ¿el  consentimiento  del  pueblo?  nos  lo  otorgará.  ¿Y  en  este 
caso  debemos  vacilar?  La  vacilación  y  la  duda  son  la  negación,  ia 
muerte  de  todos  los  gobiernos.  La  guerra  que  vamos  á  hacer  con- 
tra un  país  que  nos  insulta  y  que  toma  nuestra  generosidad  por 
miedo,  es  una  guerra  necesaria  y  conveniente.  Es  preciso  demos- 
trarle que  el  León  de  Castilla  despertó  enojado  y  mas  bravo  ^ae 
nunca:  crearemos  una  escuela  militar,  y  de  esa  escuela  militar 
deben  salir  nuevos  destellos  de  gloria  para  nuestros.soldados.  Si; 
la  guerra  ocupará  los  brazos  que  sobran  á  las  artes,  á  la  agricul- 
tura y  á  la  política.  {Recalcando  esta  última  palabra).  Además, 
nuestras  victorias  serán  reproductivas.  losDolíticos  de  cierta  es- 
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Eerra  no  habrá-liánderíag  n¡  partidos;  no  habrá  mas  que  espano* 
;  conquístanifó  así  tal  vez  un  dia  la  felicidad  para  esos  vecinos 

inquietos,  y  pm  la  patria  del  Cid  ^  de  Yiriato »  dias  de  antigua 

grandeza,  liceo  también  qne  el  ministro  de  la  Gnerra  tendrá  los 

recursos  suficientes  para  sostenerla. 
Rey.    ¿Con  que  la  guerra? 

FRBsmiNTE.    El  honor  nacional 

Rey.    (Mirando  á  los  demás  ministros).  ¿  Que  sabremos  elevar  muy 

alto?' 
Tonos.    Tan  alto  como  es  debido. 
Rey.    (Levantándose).  Estoy  saiistisfecho.  He  felicito  por  la  unión 

y  armonía  que  veo  en  vuestros  proyectos  v  en  todos  vuestros 

acuerdos.  No  de  otro  modo  se  puede  gobernar  níen  un  Estado.  (Se 

despide). 

ESCENA  II. 

LOS     MINISTROS. 

HmisTRO  DE  Hacienda.    Que  claro  estuvo  hoy  el  dia 

PüEsmENTE.  Efectivamente;  cuando  no  está  el  celage  muy  cargado 
de  nubarrones,  la  atmósfera  es  mas  pura,  su  ambiente  mas  sano; 
eso  podemos  decir  hoy  con  satisfacción. 

Ministro  de  la  Guerra.  Voy  á  dar  las  órdenes  convenientes  para 
ir  preparando  los  preliminares. 

Presidente.    Y  reservadas. 

Ministro  de  la  Guerra.    Y  enérgicas. 

PaEsmENTE.  (Mirando  el  reloj),  i  Creen  Yds'.  que  debemos  aproxi- 
marnos al  Congreso  para  ir  preparando  á  nuestros  amigos  ?  Esta 
noche  nos  ocuparemos  de  las  instrucciones  que  debemos  dar  á 
nuestros  cónsules  y  á  los  emisarios  que  deben  partir  inmediata- 
mente para  levantar  los  correspondientes  planos  y  demás  datos 
que  deben  recoger ,  á  fin  de  que  el  general  en  jefe  no  carezca  de 
ningún  elemento  estratégico.  (Al  de  la  Guerra).  Y  á  propósito, 
general ,  ¿quién  te  parece  á  Vd.  mas  útil  para  la  empresa? 

MninsTRO  de  la  Guerra.  Alejandro,  el  conde  de  Oriente,  ¿no 
cree  Vd.  que  sea  capacísimo  de  darle  cima? 

Presidente.  Está  Vd.  tan  feliz  en  esa  propuesta,  que  yo  creo  que 
él  es  el  predilecto  del  Rey. 

MmiATRO  DE  LA  Guerra,  nies  me  alegro  mucho,  porque  es  indu- 
dable que  el  condevale  un  potosí.  (Entra  un  ugier  y  anuncia  á  la 
Eeina). 

ESCENA  in. 

f 

LOS  MISMOS,    la  REBVA  J/  JULIf . 

Todos.    ¡Señora! 

Reina.    Yen/2:o  á  disfrutar  del  jubilo  aue  tienen  los  conseíeros  de 
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Ministros.    (Indinándose).  \  Señora ! Gracias 

Reina.    (Sonriendo).  Apostaría  que  habéis  decidido  asantos  graves, 

y  coQ  acierto.  Os  veo  satisfechos y  el  Rej  lo  está  también. 

Presidente.    (Acercándose  ala  Reina).  ¡Señora!  Os  ofrecérnosla 

gloria  áe  este  dia. 
Reina.    {Con  galantería).  La  acepto. 
Presidrnte.    ton  vuestro  permiso,  señora esperamos  vuestras 

órdenes. 
Reina.    No  quiero  deteneros.   Vos  presidente quedaos  cinco 

minutos. 
PREspENTB.    (A  sus  cólcgas).  Voy  al  momento.  (Vánse). 

ESCENA  IV. 

REINA,    JULU   y  PRESIDENTE. 

Presidente.    (Besatido  la  mano  á  la  Reina).  ¡Qué  buena  sois, 
Señora ! 
Reina.    Y  vos  muy  galante. 

Presidente.  (A  parte).  (¿Será  posible?  ¿Estoy  soñando?  ¿No  re- 
chazará mi  amor? Probemos).  ¿Por  qué,  señora,  tiemblo  an- 
te vos  ? 

Reina.    (Con  dignidad).  Vos temblar No  comprendo 

(Hace  una  señal  á  Julia  para  que  se  retire ,  y  ésta  lo  verifica).  I 
bien! ¿Qué  sucede?  ¿Tenéis  alguna  infausta  nueva  que  co- 
municar al  Rey? 

Presidente.    (Con  embarazo).  ¡No,  señora! 

Reina.    ¿Tal  vez  fuisteis  derrotado  en  la  Cámara? 

Presidente.  (Reponiéndose  un  poco).  No ,  señora.  Eso  seria  para 
mi  lo  menos.  Es  otra  cosa  de  mas  entidad. 

Reina.  ¿No  merezco  saber  la  causa  que  os  trae  tan  intranquilo? 
¿Podría  yo  remediarla? 

Presidente.    (Arrodillándose).  Sí,  señora Podéis  remediarla  y 

hacerme  el  mas  feliz  de  los  hombres.  (Con  fuego).  Sois  arbitra  de 
mi  vida,  de^mi  honra,  de  mi  gloria.  Sobre  la  tierra,  lo  sois  todo 
para  mi,  señora. 

Reina.    (Con  sorpresa  y  dando  un  paso  atrás).  No  os  entiendo.  Es- 

pjicaos Vuestra  mano  abrasa Vuestros  ojos  hieren 

Veo  "latir  con  violencia  vuestro  corazón (Se  pasa  la  mano  por 

la  frente.  Se  anuncia  Alejandro.  Le  recibe  la  Reina.  LevMaíe  el 
Presidente  y  procura  serenarse). 

ESCENA  V. 

LOS    MISMOS  y  ALEJANDRO. 

Alejandro.  (Inclinándose).  Señora.  Tengo  que  hablaros  de  asun- 
tos urgentes  é  importantes.  /"Mira  al  PrpftiAMip\  ^.i— _ 
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He  hablareis ¿Son  asuntos  de  Estado?  Entonces  ahi  tenéis 

quien  os  llevará  delante  del  Rey. 
AxEjANDRO.    No,  señora :  son  asuntos  privados. 
(Julia,  celosa,  avisa  al  Rey  y  este  entra  con  precipitación  ^  se  di- 
rige á  su  mesa  y  recoge  un  papel). 

ESCENA  VI. 

LOS  lOSMOS,  REY  y  JtTLU. 

Rey.    Sea  enhorabuena ,  señor  Conde.  Saludo  ai  general  en  jefe  del 

ejército  espedicionario. 

Alejandro.    ¡  Señor,  yo! 

Peesibente.    ¡Nadie  mas  digno,  señor!  ¿Cuando  deseáis  firmar  el 

real  decreto? 
Rey.    Después  que  el  joven  caudillo  haya  recibido  las  órdenes  é  ins- 
trucciones en  pleno  consejo  de  Ministros,  vendréis  ¿  verme  los  dos, 

y  entonces  firmaré  el  reaí  decreto. 
RsiifA.    ( Al  conde).  ¿  Podré  llamaros  un  dia  el  pequeño  Alejandro? 

¡Cuántos  laureles  vais  á  conquistar ! 
Alejandro.    {Con  modestia).  ¡Señora!  Tenéis  muy  elevada  idea  de 

mi  persona.  ¿Qué  mejor  laurel  c[ue  oiros?  ¿Soy  acaso  digno  de  él? 

(Aparte  y  con  furor).  ¡  Me  alejan  de  la  corte ! (Váse  el  rey). 

ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS  menos  el  rey. 

Reina.    {A  los  dos).  Adiós  y  él  os  guie. 

Presidente.    (Despidiéndose).  ¿Nada  tenéis  ^ue  mandarme?  (Váse). 

Alejandro.    (En  ademan  suplicante).  ¡Señora! ¿Os  dignáis 

oirme  ? 

Reina.    (Fingiendo  distracción).  Ta  os  escucho. 

Alejandro.  (Con  vehemeticia).  ¡Señora!  ¡Gracia  y  protección  vengo 
á  pediros ! 

Reina.    (Fijándose).  Hablad.  Pedid. 

Alejandro.    (Suplicando).  Pido  protección  á  V.  M. 

Reina.  Tenéis  el  favor  del  rey.  Merecéis  la  confianza  del  gobierno, 
según  he  visto  hace  un  momento.  Contáis»  con  el  apoyo  de  vuestra 
merecida  reputación.  ¿Para  qué  necesitáis  mi  protección? 

Alejandro.  ¡  Ah,  señora !  Hoy  la  necesito  mas  que  nunca.  Por  lo 
mismo  que  me  veo  colmado*^de  tantos  dones  y  tan  altamente  fa- 
vorecido ,  debo  manifestaros  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma,  que 
echan  un  peso  tal  sobre  mis  débiles  hombros  con  el  mando  en  je- 
fe de  un  ejército  conquistador,  que  me  es  imposible  soportarle,  ror 
eso  imploro  vuestro  favor  para  que  pidáis  al  rey  que  nombre  of* 
general  mas  afortunado,  mas  veterano  y  de  mas  conocimiento 
esperieocia.  Rien  sabéis,  señora,  que  en  la  carrera  de  las  an 
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que  yo  oó  poseo,  seré  im  granadero,  im  valiente,  peronimca 
seré  un  héroe. 
Bkina.    fCon  interés).  Vos  mismo  me  estáis  probando  que  sois  dig- 
no de  la  empresa  que  os  confian.  ¿Por  qué  la  renuncias?  (A  Julia). 
Retírate,  (rase  Julia;  pero  eelosa,  vuelve  á  dar  aviso  al  rey ,  y 
los  dos  acechan  detrás  de  la  mampara). 
Alejandro.    (Con  emoción^.  ¡Señora!  Tengo  graves  motivos  para 
no  alejarme  de  la  corte.  Hay  generales  dignísimos  que  pueden 
desempeñar  mejor  que  yo  tan  honrosa  comisión.  Si  me  alejara  de 
la  corte  sucumbiría  bien  pronto. 
Runa.    (Con  entereza).  ¿Cómo  es  posible  que  baya  nada  roas  grave 
que  la  empresa  que  se  os  confia?  Ante  el  bien  general  deben  des- 
aparecer todos  los  motivos  particulares  que  podáis  tener. 
Alkjandro.    (Con  entusiasmo).  Y  sin  embiargo,  señora,  los  hay,  y 

esos  motivos  son  insuperables. 
Reina.    Es  imposible. 

Alejandro.  Vos,  señora,  ¿no  suponéis  mil  veces  mas  que  esa  comisión? 
Reina.  (Con  asombro).  ¿Estáis  en  vuestro  juicio?  ¿Qué  es  ana  rei- 
na ante  el  bien  de  su  país?  ¿Qué  es  sino  pospone  su  voluntad  y  sus 
caprichos  ante  sus  deberes?  Yo  me  confundo.  Esplicáos,  porque 
no  os  entiendo. 
Alejandro.  (Fuera  de  si).  ¿No  me  comprendéis,  señora?  ¿No  me 
veis  morir  á  vuestros  pies  implorando  una  sola  palabra;  una  espe- 
ranza....? ¿No  habéis  amado  nunca,  señora?!!!  Sí  es  un  crimen 
amaros,  mandad  pronto  levantar  el  cadalso ,  porque  soy  el  mayor 
criminal  del  munao.  (La  Reina  dá  un  paso  atrás  palideciendo).  ¡Si, 
señora!  Soy  crímínal;  pero  entonces  lo  son  también  vuestra  her- 
mosura, vuestra  virtud,  vuestro  talento,  y  esoe  elogios  que  babeis 
hecho  de  mí  en  todas  cuantasocasiones  se  han  presentado,  también 
son  criminales!  ¡Si  mi  gratitud  se  elevó  hasta  el  estremo  de  adiaros 
como  se  debe  amar  á  una  Reina,  no  es  culpa  mia!  ¡  Ah!  Colpa  es 
de  este  corazón  mas  grande  que  el  universo !  ¡  Mandadle  arrancar... 
ó  amadme :  y  en  cualquiera  de  ambos  casos  seré  feliz !  Pero  si  vos 
queréis,  si  no  sois  cruel  por  ser  Reina,  podéis  convertirme,  no  digo 
en  un  pequeño  Alejandro,  sino  en  otro  Gonzalo.  Dadle  una  espe- 
ranza a  mi  alma Pronuncie  vuestro  labio  la  roas  leve  indica- 
ción y  volaré  al  combate  para  venceré  morir ¡Una  negativa.... 

me  confundirá  en  el  abismo!!! 
Reina.  (Aparte  mirando  ofites  fijamente  á  Alejandro;  con  la  wmno 
derecha  aprieta  el  corazón ,  y  con  la  izquierda  la  frente).  ;Ah! 
¡Qué  idea!  ¡Sí!  ¡Desgraciado!  ¡Yoyá  convertirte  en  un  nnevo 
Gonzalo!  ¿Qué  significo  yo  al  lado  de  la  gloria  que  puede  conquis- 
tar para  España? 

Alejandro  .    (De  rodillas  suplicando.)  ¡  Señora ! ¡  Una  sola  pala* 

bra !  ¡Un  sí  ó  un  no!! 

Reina.    (Esforzándose  por  aparentar  serenidad).  ¿Con  qne  es  preciso 
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Alejandbó.  (Desgarrándose  el eorawn).  ¡Gracias,  señora!  ¡No  os  creía 
tan  cruel!!  ¡Me  dais  la  muerte:  no  importa;  la  acepto  como  un  don 
del  cielo!  (Con  desesperación).  ¡Mas  dulce  es  morir  por  quien  se 
ama,  aue  vivir  por   quien  no  sabe  amar....  ¡Adiós,  señora...!!! 

Reina.    (Con  dignidad).  ¿T  no  contestáis  á  mi  pregunta? 

Alejandro.  ¿Puede  acaso  contestarse?  ¿Tengo  lógica  que  pueda 
contestar  á  vuestra  fria  razón? 

Reina.  (Con  bondad),  ¿Con  que  tengo  razón?  ¿T  vos  por  qué  no  ra- 
zonáis ?  ¿  Si  es  tan  buena  vuestra  causa ,  por  qué  os  pronunciáis 
en  retirada? 

Alejandro.    (Fuera  de  si).  \  Señora ! ¡  Compasión ! 

Reina.  ¡Compasión!!...  con  perjuicio  de  mi  dignidad  de  Reina «  de 
la  fidelidad  que  debo  al  Rey  y  de  mi  amor  propio  como  muger?.... 

Alejandro.  (Procurando  reponerse  sin  consegnirlo).  ¡  Hien !  ¡  Muy 
bien,  seiiora!...  Si  V.  M....  me  lo  permite (Quiere  retirarse). 

Reina.  (Con  amabilidad).  Hé  aquí  á  lo  que  se  reduce  un  héroe. 
¡  Amor,  amor !  ¡  El  amor  tal  como  se  concibe  generalmente  es  inde- 
finible. Al  idiota  le  convierte  en  espíritu :  al  hombre  sensato  y  fuer'- 
te  le  reduce  á  un  átomo  de  hombre!!  No,  no  permito  que  os  vayáis 
sin  haberos  convencido  ó  convencerme.  La  Reina  os  compadece  y 
os  perdona;  pero  la  Señora  necesita  mas  esplicaciones,  y  no  puedo 
creer  que  vos  como  caballero  me  las  rehuséis. 

Alejandro.  (Limpiándose  el  sudor).  Señora.  {Con  sarcasmo).  Des- 
pués de  haber  recibido  tan  severa  lección  como  cruel  desengaño 
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digno  de  mis  sentimientos,  y  un  esclavo  vuestro  toda  la  vida  como 
anoante  de  Isabel ,  veo  (]ue  fui  un  insensato.  En  mí  no  hubo  cálcu- 
lo. Mis  ilusiones  y  ambición  de  gloria  me  habrán  descarriado;  pero 

mis  fines no  los  sabe  mas  que  Dios.  (Cae  de  rodillas  mirando 

al  cielo). 

Reina.  (Tomándole  una  mano  y  haciéndole  levantar).  Mi  cora- 
zón os  juzga  bien ,  conde.  Veo  el  vuestro  que  es  bueno  y  dig- 
no de  corresponder  á  otro  que  no  sea  el  mió.  El  corazón  de  una 
reina  nunca  le  poseerías  mas  que  á  medias.  Supioniendo  que  yo 
pudiera  corresponderps,  no  podria  daros  mas  que  la  mitad  de  mi 
corazón :  la  otra  mitad  es  de  mi  pueblo ;  es  de  mis  hijos :  vos  no 
sabéis  lo  que  es  ser  padre.  Vuestro  corazón  es  digno  de  poseer  otro 
entero,  y  le  poseeréis,  ¿no  sois  de  mi  opinión?.... 

Alejandro.  {Besando  con  delirio  la  mano  de  la  Reina).  ¡  Ah,  seño- 
ra !  lo  que  yo  soy  no  lo  sé.  Siento  aquí  que  un  volcan  me  consu- 
me. Mi  corazón  es  grande  como  el  vuestro;  padece  lo  misnio';  se 
inflama  lo  mismo;  son  hermanos;  nacieron  para  vivir  unidos  eter- 
namente; podrá  haberse  retardado  su  unión,  pero  se  buscaban,  se 
hallaron ,  y  ya  no  deben  separarse  jamás.  ¡  Solo  la  muerte  puede 
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Rbdca.  (Luchando  consigo  misma).  Que  os  amaré que  os  ama- 
ré  Nada  mas  justo.  (Aparte).  (Entre  cometer  quizá  uo  asesina- 

to  ó  hacer  uq  gran  bieu  á  mi  patria no  debo  dudar.)  Os  lo 

ofrezco. 

Alejandro.  (Loco  de  alegría  y  como  dudando).  ¿Verdad  que  lo  ju- 
ráis?.... ¿Estoy  despierto ?  ¿  Vos  me  amareis?.... 

Reina.    (Con  aüma).  Os  lo  juro. 

Alejandro.  ¡  Gracias,  Dios  mío!  ¡Gracias,  señora/....  Ahora  ya  no 
rehuso  la  penosa  misión  que  se  me  ha  confiado.  Ya  me  siento  con 
fuerzas  para  llenarla.  ¡  Corazón ,  no  me  engañas !  ¡  Ahora  eres  do- 
ble grande !  ¡  Allí,  allí  arriba  veo  reflejado  mi  destino !  Ya  me  siento 
inspirado.  Oigo  una  voz  que  grita:  «Corre  al  combate;  no  como 
un  conijuistador  ebrio  de  sangre,  sino  como  un  ángel  regenerador.» 
¡Sí,  señora!  Y  todo  es  debido  á  vuestro  imán,  á  vuestro  poder  ce- 
lestial ,  á  ese  maternal  cuidado  que  tenéis  por  el  último  ae  los  es- 
panoles.  (La  besa  repetidas  veces  la  mano). 
(Entra  el  rey.  Dá  un  grito  la  reina  al  verle ,  pero  se  repone.  Ale- 
jandro se  queda  estático). 

ESCENA  Vm. 

LOS  BOSMOS  y  EL  REY. 

Ret.  (Merponiéndose  entre  la  reina  y  Alejandró).  ¡  Bravo !  Yo  tam- 
bién siento  hervir  mi  sangre.  (Aparte  á  Alejandro).  (Bajad  pronto 
al  jardin,  donde  esperareis,  no  al  re^,  á  Pedro  de  Braganza.  [Yásc 
Alijandro).  Y  vos,  señora,  no  os  retiréis  que  tenemos  que  hablar. 

Reina.    (Con  entereza).  Ya  os  escucho. 

Rey.    (Con  sarcasmo).  ¿No  es  verdad,  Isabel,  que  le  amareis! 

Lo  habéis  jurado. 

Reina.    Es  cierto ;  no  lo  niego. 

Rey.  a  pesar  de  que  me  pertenece  la  mitad  de  vuestro  corazón.  1 1& 
otra  mitad  durante  el  tiempo  que  llevamos  compartido  el  tálamo  t 
el  cetro,  á  quién  corresponde? 

Reina.  (Llena  de  fervor).  A  nuestros  hijos  y  á  mis  vasallos....  pero 
no,  no Vasallos,  no á  mis  hermanos  los  españoles;  mis  hi- 
jos los  españoles. 

Rey.    Perfectamente.  Mas (Señalando  á  la  puerta  por  donde  sf 

fué  Alejandro).  ¿Cuándo  le  amareis?.... 

Reina.  Desde  el  dia  que  la  patria  le  aclame  por  héroe  y  vos  le  pr^ 
miéis  en  nombre  de  ella. 

Rey.  (Con  inteticion  siniestra).  Y  desde  ese  dia,  ¿qué  delito  he  co- 
metido ,  en  qué  os  he  faltado  para  que  me  neguéis  esa  mitad  de 
corazón  míe  me  pertenece,  cuando  soy  digno  de  él  por  entero? 

Reina.  (Abrazándole).  Sois  un  ingrato.  No  me  comprendéis.  Me  io- 
juriais  terriblemente.  ¿Qué  habéis  creido  de  mí?  ¿Qué  pensáis! 
¿Qué  género  de  amor  creéis  que  yo  le  prodigaré?  ¿Cómo  le  fignras 
aue  le  amaré? 


Reina.    (Volviéndole  á  abrazar).  Le  amaré,  sí,  desde  ese  dia....  Pero 

le  amare  [Esforzando  la  voz),  como  á  Cristóbal  Colón á  Vasco 

de  Gama á  Hernán  Cortés 'al  Gran  Gonzalo á  Wasing- 

ton  y  á  todos  ios  verdaderos  héroes  de  la  antigüedad ,  de  la  edad 
media  y  del  siglo  en  (|ue  reinamos.  Ese  será  mi  amor.  El  amor  á  la 
gloria;  el  amor  espiritual;  él  amor  délas  reinas  para  los  leales  ser- 
vidores del  Estado. 

Rey.    {Abrazándola  con  emoción.)  Le  has  devuelto  la  tranquilidad  á 

mi  espíritu,  y  á  mi  alma  el  regoso.  Ya  ves {Con  precipitación). 

A  veces  las  apariencias  engañan.  Sé  justa  conmigo:  ponte  tú  en 
mi  caso:  que  me  vieras  jurar  amor  á  un  rival vaya,  vaya,  án- 
gel mió,  no  mas  pruebas  de  este  fi;énero.  Amar  de"  ese  modo  es 
amarme  doblemente;  yo  no  me  celo  de  ello....  ¿Pero  qué  tienes? 
te  sientes  mal? 

Reina.    (Sentándose  con  coquetería).  No.  Me  desvanece  tu  cariñoso 

afecto.  Soy  muy  dichosa ¿Cierto  que  tú  eres  tan  dichoso 

como  yo  ? 

Rey.  (Con  tierno  acento).  Sí,  bien  mió;  pero  no  quiero  que  labres 
mi  felicidad  con  el  mas  leve  perjuicio  de  tu  reposo. 

Reina.  ¿No  es  mi  deber  ayudarte  á  llevar  el  peso  dé  la  corona?  Re- 
tírate á  descansar  que  lo  has  menester,  y  mándame  á  Julia. 

Rey.    Te  complazco.  Adiós.  (Váse  dándola  un  beso). 

Reina.    El  te  guie.  (Entra  Julia). 

ESCENA  IX. 

LA  REINA  y  Julia. 

JcLu.    (Arrodillándose).  ¡Perdón,  señora,  perdón! 

Reina.    ¿Qué  tenéis,  Julia?  ¿De  qué  me  pedís  perdón? 

Julia.    ¡  Perdón  os  pido  con  toda  mi  alma ! 

Reina.    (Levantándose).  ¿Pero  de  qué  os  he  de  perdonar? 

Julia.    De  mi  delación. 

Reina.    ¿Qué  delación,  Julia? 

Julia.    La  que  hice  al  rev  contra  vos  y  el  conde. 

Reina.  ¿T  qué  ha  podiao  influir  en  vuestro  ánimo  para  esa  dela- 
ción ? 

JuLu.    Una  indiscreción los  celos ¡  perdón;  señora ! 

Reina.    (Reflexionando).  Efectivamente cuando  los  celos  son 

indiscretos  conducen  hasta  el  crimen ¿Pero  de  quién  tenéis 

celos? 

Julia.    (Humillándose).  ¡  Señora ! ....  De  vos  y  de  Alejandro los 

tuve,  mas  ahora  no  los  tengo. 

Reina.    Pues  qué ¿Amáis  á  Alejandro? 

Julia.    (Ruiorízándose).  Con  toda  mi  alma,  con  toda  mi  vida. 

Reina.    ¿T  él  lo  sabe? 

Julia.    No,  señora.  Nunca  se  lo  dije El  rubor....  pero  ya  se  lo 
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JouA.    ¡Vos,  señora !....  ¿Vos  le  diréis  que  le  axfioT 

RsnfA.    I  haré  que  seáis  correspondida. 

JuuA.    (Fuera  de  si).  ¡  Dios  mío!  ¡  To  me  Tnelvo  loca!  Eso  es  añadir 

al  percíon  el  favor  mas  grande  que  podia  esperar. 
RiiNA.    No  hablemos  mas  de  esto.  Lejos  de  haberme  cansado  un  mal 

tu  delación,  me  hizo  un  gran  bieo. 
JuLu.    ¿T  Alejandro  me  amará,  seoora? 
Reina.    Si;  porque  eres  digna  de  ser  amada.  Le  diré  que  eres  mi 

amiga  y  te  amará  mucho,  no  lo  dudes. 
JcLu.    Pero  yo  quería  decirle  que  hace  dos  anos  que  le  idolatro. 
Reina.    ¿Y  por  qué  no?  Si  después  de  tanto  tiempo  que  no  habe» 

podido  vencer  esa  inclinación el  amor  no  es  un  crimen,  sino  en 

ciertos  casos. 
JuLu.    No  es  inclinación.  Es  amor  grande,  puro,  santo.  Quiero  ca- 
sarme con  él,  ({uiero  que  sea  mi  esposo 

Reina.    T  lo  será. 

Julia.    ¿  Es  acaso  delito  en  la  mujer  el  amar? 

Reina.    No.    El  gran  delito  de  la  mujer  que  ama  es  la  traición ,  la 

infidelidad,  el  escándalo. 
Julia.    ¡  Ah !  ¿T  yo  cometeré  algún  escándalo  en  decir  al  conde  qae 

le  amo  mucho  ? 
Reina.    No,  siempre  que  sea  delante  de  tus  padres  ó  de  tu  tia b 

duquesa.  ¿Saben  de  ese  amor? 
JuLU.    Sí,  señora.  ¿Pero  cómo  decir  al  conde  que  le  amo?  Verdad 

es  que  donde  le  veo  se  lo  manifiesto  platónicamente;  pero  él,  ó  no 

vé  o  no  me  hace  caso.  ¡  Ay !  ¡  Como  me  hace  penar!...  pues  como 

me  enfade....? 
Reina.    El  hombre  prefiere  la  discreción  directa  y  bien  entendida  eo 

la  mujer,  al  talento  y  al  cálculo. 
JuLu.    Es  que  yo  no  teneo  ninguna  de  esas  cualidades. 
Reina.    Ta  las  enjendrara  la  pasión.  {Vánsé). 

ESCENA  X. 

ANTONIO  y  PABLO  arreglando  y  limpiando  los  muebles  del  salón. 

Pablo.    ¿Con  que  por  fin  tendremos  guerra? 

iún'ONio.    Yo  no  tengo  ni  quiero  guerra  con  nadie.  Soy  moro  de  pai. 

Pablo.    Si  no  es  eso ,  hombre. 

Antonio.    Pues  será  lo  otro. 

Pablo.    Vamos Alégrate.  Deja  ese  mal  humor. 

Antonio.    Bien,  ¿y  qué?  Por  dejado.  Pero  al  grano,  ¿qué  hay? 

Pablo.    Nada. 

Antonio.    Para  el  ojo  es  bueno.  {Continuando  su  tarea^. 

Pablo.    Vamos ,  ven  aauí.  Al  fin  te  diré  que  los  españoles  teaeíaof 

declarada  la  guerra  á  los  moros  marroquíes. 
Antonio.    ¡  Ay !  guerra  con  los  marroquíes ¡qué  disparate! 
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ese  conde  tan  gal^i  como  valiente  y  poderoso.  Si  no  se  desmiente 
la  noticiat  ya  se  puede  cantar  de  seguro  el  Te  Denm  de  la  victoria. 
Ese  hombre  es  un  rayo  en  el  ataque :  no  dá  lugar  al  enemigo  ni. 
para  persignarse.  Todos  le  llaman  el  pequeño  capitán. 

Antonio.  (FrotándQse  las  manos).  Si  yo  mera  soltero ,  me  alistaba 
bajo  sus  órdenes.  Al  fin  esos  diablos  de  moros  nos  han  hecho  mu- 
chas y  nos  deben  algunas^  que  yo  ayudaria  á  cobrar  de  muy  bue- 
na gaoa. 

Pablo.    Ya  lo  creo.  ¡Perocá! Si  le  sobra  gente.  De  todos  los 

pueblos  corren  á  ponerse  bajo  sus  órdenes.  Y  todo  bien  mirado, 
según  oí  por  ahí  á  los  hombres  inteligentes  y  lo  que  dicen  los 
periódicos,  los  moros  son  los  que  ganan;  porque  ellos  ahí  están  ar- 
rinconados, viviendo  como  se  vivia  hace  seis  siglos.  Y  además, 
¿quién  les  manda  insultarnos  todos  los  días  7 

Antonio.  Y  ahora  que  i^ablas  del  conde ,  ¿sabes  que  la  vizcondesa 
Julia  bebe  los  vientos  por  él? 

PiLBLO.    Cuenta^  cuenta. 

Antonio.  Y  al  fin  es  una  buena  novia &  la  muerte  de  su  tía  he- 
reda el  título  de  princesa.  ¡Diablo!  Y  el  conde  creo  que  no  le  hace 
caso.  Pues  no  tiene  la  princesita  menos  tesoros  que  él ,  porque  la 
fortuna  de  ella  es  colosal. 

Pablo.    ¡Eh!  £1  conde  tiene  poco  de  aquí {Señalanio  al  cora- 

ion).  Mira  muy  alto.  Es  nombre  que  tiene  pretensiones  regias. 

iPoniéndose  mun  tieso).  El,  sí  fuera  la  reina ¡Detente  lengua! 

{Mirando  á  todas  partes). 

Antonio.  {Irritándose).  Calle  el  blasfemo.  La  reina  quiere  á  todos 
como  reina;  y  como  decia  el  otro  día  el  gentil-hombre  de  guardia, 
es  superior  á  todos  como  señora. 

Pablo.    Tontucio Cuando  yo  te  digo  que  el  conde  hace  el  amor 

¿  la  reina,  sabido  lo  tengo. 

Antonio.  Falso.  La  reina  no  admite  el  amor  de  nadie.  Sobre  todo, 
yo  no  quiero  murmurar:  no  quiero  que  me  digan  gue  sov  mal 
criado,  ni  espía  pagado.  Y  ia  culpa  de  todo  esto  la  tienen  los  es- 
critores públicos;  que  para  todos  escriben  libros,  menos  para  nos- 
otros. No  tenemos  pautas,  reglamentos  ni  cristo  que  lo  fundó,  para 
arreglar  nuestra  conducta.  Todo  se  deja  á  nuestro  instinto  bueno 
órnalo. 

Pablo.    ¿Qué  moral  y  filósofo  estas  hoy? 

Antonio.    {Con  energía).  Y  tu  como  siempre Un  charlatán  sem* 

pitemo  y  mordaz :  un  corre,  lleva  y  trae.  Yo  soy  honrado.  No  me 
gustan  las  intrigas  ni  los  embolismos. 

Pablo.    Por  eso  estás  tan  adelantado  en  tu  carrera. 

Antonio.  {Irritándose  mas).  Ya  sé,  señor  danzante,  que  tú  adelan- 
taste mas  en  un  año  que  yo  en  diez.  ¡Ay  amos,  amos!  qué  ciegos 
estáis  á  veces.....  Pero  yo  vivo  seguro  y  feliz.  Sé  aue  no  he  de 
tener  quiebras;  mientras  que  tú  el  día  que  te  se  resbale  un  pié..... 

nn  tft  flttAda.  hiififlo  fianA. 
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¿has  visto  qué  horas  tan  inteispestivas  tiene  el  rey  para  dar  au- 
diencia? Empeñado  en  que  ha  pe  ser  todos  los  s&bados  y  á  las  doce 
de  la  noche. 
Antonio.  (Con  ironía).  Si  no  (¡uedes  hablar  sin  morder.  Hace  bien. 
A  esa  hora  nadie  pierde  trabajo,  y  un  dia  cada  semana  consagrado 
á  los  desgraciados,  son  diez  años  de  vida.  Asi  marchan  derechos 
los  ministros  y  todo  el  mundo.  ¿Sabes  que  hoy  viene  á  pedir  el 
indulto  para  su  hijo  la  madre  del  que  asesinó  aquel  joven  artista? 

¡Quisiera  oir  al  rey! Pero  chito Siento  pasos Son  los 

ministros. 

ESCENA  XI. 

LOS     HmiSTROS. 

Ministro  de  Gracu  y  Justicu.  No  tienen  Yds.  una  idea  de  lo  que 
me  ha  molido  la  sesión  de  hoy. 

MiNfóTBo  DE  LA  GOBERNACIÓN.  ¡  Oh !  Nuuca  hc  vísto  á  los  diputados 
mas  dignos,  enérgicos  é  independientes. 

Ministro  de  Gracia. y  Justicia.  Pero  que  empeño ,  señores,  que 
empeño  en  la  caída  del  ministerio. 

Ministro  de  la  Gobernación.  Eso  es  una  incógnita  que  se  despejará 
esta  misma  noche.  Yo  creo  que  merezco  la  confianza  de  la  cámara 
y  del  trono.  Sino  tuviera  esa  confianza,  esta  noche  mismo  presen- 
taría mi  dimisión,  y  creo  que  en  igual  caso  se  hallen  mis  dignos 

(Entra  el  rey  sin  dejar  oir  el  resto  de  la  frase). 

ESCENA  Xn. 

LOS  MISMOS  y  EL  REY. 

Rey.  (Sentándose.  Agita  la  campanilla.  Entra  un  gentil-hombre). 
Que  entren  por  su  orden  las  personas  que  tengan  esquela  conce- 
diéndoles audiencia.  (Entra  un  magistrado  cesante). 

Magistrado.  ¡Señor!  Por  mi  humilde  persona  solamente,  nunca 
hubiera  molestado  á  Y.  M.  Si  lo  hago,  es  en  nombre  de  la  Ma- 

(l^istratura,  en  el  de  mi  reputación  mancillada  injustamente,  según 
o  pruebo  en  los  adjuntos  documentos.  Suplico,  pues,  á  Y.  M.  mi 
reposición  para  rehabilitarme  ante  el  pais. 

Rey.    No  ignoro  que  en  el  ruidoso  pleito  entre  esos  dos  condes 

tercos  y  ambiciosos,  habéis  estado  digno  é  incorruptible,  y  que  os 
ha  causado  mil  disgustos  y  vuestra  separación.  (Dirigiéndose  al  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia).  Mañana  deseo  firmar  el  real  decreto 
nombrándole  rejente  de  la  audiencia  de  Oporto ,  que  está  ^*acante. 
(Al  Magistrado).  ¿Tenéis  algo  mas  que  pedirme? 

Magistrado.  ¡  Señor !  En  nombre  de  la  magistratura ,  en  el  de  mi 
familia,  y  sobre  todo  en  el  mió,  tributo  á  Y.  M.  mi  n^as  proftmdo 
reconocimiento.  (Váse). 
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Ret.  {Con  bondad).  Siento  no  poder  complacerte.  Tu  marido  ha 
deiado  un  desfalco  de  diez  mil  pesos ,  que  ha  sido  satisfecho  entre 
toaos  los  empleados  de  la  provincia ;  y  como  su  infidelidad  ha  per- 
judicado á sus  companeros,  se  le  ha  borrado  de  la  lista  civil.  ¿  Te 
parece  justo  que  la  nación  que  ha  sufragado  á  tu  esposo  un  sueldo 
pingüe  y  ser  él  un  mal -servidor  y  haber  desfalcado  al  tesoro,  car- 
gue además  con  la  pensión  que  solicitas?  Los  empleados  probos, 
laboriosos  y  honrados ,  tienen  mientras  yo  reine  un  patrimonio  se- 
guro toda  su  vida.  Ellos  que  deben  ser  buenos  hermanos  y  pro- 
tegerse unos  á  otros ,  ¿por  qué  no  ahorran  y  se  constituyen  asegu- 
radores de  la  suerte  de  sus  familias?  {Dirigiéndose  al  ministro  de 
Hacienda).  ¿Hay  alguna  circunstancia  en  la  causa  por  la  que  po- 
damos servir  á  esta  infeliz? 

MimsTiiODB  Hacienda.    Ninguna,  señor.  {Vásela  viuda). 
(Entra  un  capitán  de  fragata). 

Capitán.  ¡  Señor !  tengo  la  honra  de  someter  al  examen  del  gobier- 
no un  proyecto  de  navegación ,  que  comprende  un  nuevo  método 
para  la  conservación  de  buques  y  maderas  recien  cortadas;  el 
cual  comprende  además,  un  método  breve,  sencillo  y  fácil  de  con- 
tabilidad. Si  las  personas  que  le  hayan  de^  censurar  se  dignan  oír- 
me, obtendrán  todas  las  aclaraciones  necesarias,  que  por  no  ser 
difuso  no  consigné  aquí.  {Entregando  un  rollo  de  papeles  al  rey). 

Bey.  Tengo  buenos  antecedentes  de  tu  trabajo.  Sé  que  te  ha  costado 
siete  anos  de  ímprobas  tareas  y  penosas  vigilias. 

CArrrAN.    ¡  Menos  cinco  meses ,  señor ! 

Rey.  {Al  ministro  de  Marina).  Que  se  examine  sin  demora.  Apro- 
bado que  sea,  debéis  darme  cuenta,  proponiéndome  un  premia 
digno  para  su'  autor.  Tiempo  es  ya  de  que  nuestra  marina  de 
guerra  despierte  del  letargo  en  que  yace  tantos  anos ,  y  nuestro 
pabellón  sea  saludado  en  los  mares  como  lo  ha  sido  un  día  y  como 
10  son  hoy  los  buques  de  las  potencias  de  primer  orden.  {Vase  el 
marinó). 
(Entra  un  coronel  de  reemtíaao): 

CwoNKh.  ¡Señor!  acabo  de  llegar  del  estranjero  en  donde  estuve 
tres  años  con  real  licencia.  He  viajado  por  toda  Europa,  y  después 
de  haber  reunido  muchos  datos  antiguos  y  modernos  sobre  la  his- 
toria y  táctica  de  los  ejércitos  permanentes ,  he  redactado  un 
proyecto  de  entretenimiento  para  el  soldado  en  tiempo  de  paz. 
Si  y.  M.  se  digna  recomendarlo  ai  gobierno ,  y  éste  le  halla  con 
mérito  para  temario  en  consideración ,  pudiera  ensayarse,  y  enton- 
ces yo  me  consideraria  muy  afortunado. 

Rey.  {Con  entusiasmo).  Preséntalo  de  mi  parte  al  ministro  de  la 
Guerra  para  que  lo  mande  examinar.  Mañana  ven  á  comer  con- 
migo ,  Y  traerás  la  nota  de  los  gastos  que  hiciste  en  el  estranjero, 
pues  quiero  que  te  se  abonen  de  mi  bolsillo  particular. 

Coronel.    ¡  Señor!  Permitidme que  rehuse 
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Rey.    Pues  obedece.  {Váse  el  coronel),. 
{Entra  un  banquero). 

Banquero,    j  Seré  breve ,  señor  \ 

Rey.  Cuidado  que  por  la  brevedad  omilas  nada  que  sea  convenien- 
te. Estamos  aquí  para  oirtc. 

Banquero.  ¡Gracias,  señor !  Este  legajo  que. me  permite  V.  M.  po- 
ner en  sus  reales  manos ,  constituye  un  nuevo  sistema  de  fabri- 
cación de  toda  clase  de  tegidos.  Como  representante  y  apoderado 
de  una  centena  de  colegas,  tengo  el  gusto  de  someterle  al  examen 
del  gobierno.  Hemos  fundado ,  señor ,  una  compañía  para  cons- 
truir una  fabrica  en  cada  provincia  por  vía  de  ensayo,  y  en  es- 
tas fábricas  podrían  colocarse  los  jóvenes  hospicianos  de  ambos 
sexos  que  pasen  de  siete  anos  de  edad.  De  este  modo,  esos  seres 
(¡ue  la  sociedad  sepulta  en  esos  edificios  de  incompleto  régimen 
interior,  y  que  después  muchos  vuelven  al  gran  mundo  sin  nin- 
gún lazo  qvLQ  les  una  con  la  sociedad,  y  de  la  cual  suelen  vengar- 
se con  cnmenes  incalificables,  podríamos  utilizarlos  en  muchos 
conceptos  para  sí  y  para  la  sociedad.  Este  pensamiento  está  bas- 
tante ( laro  y  estendido  bajo  la  esperiencia  de  doce  anos  de  obser- 
vación. En  prueba  de  ello,  debo  manifertar  á  Y.  M.  que  mi  bija 
única,  ióven  de  H  anos,  hermosa  y  con  tres  millones  de  dote,  se 
acaba  de  casar  con  un  hospiciano  que  recogí  hace  diez  anos ,  por 
haberse  conducido  con  tanta  honradez  é  inteligencia  en  mi  casa, 
que  á  él  debo  muchos  de  los  adelantos  de  mi  fortuna  particular,  y 
a  el  corresponde  la  iniciativa  del  pensamiento  con  que  distraigo 

á  y.  M. 

Rey.  Eres  el  prínci[)e  de  los  hombres  de  tu  clase.  Recomiendo  tu 
peasamiento  al  gobierno ,  quien  hará  todo  lo  posible  para  que  sal- 
gas airoso  en  tu  empresa  tan  noble  como  útil.  Cuéntame  en  el  nu- 
mero de  tus  amigos ,  y  desde  hoy  puedes  usar  el  título  de  barón  de 
Casa-Iberia.  {Al  ministro  de  la  Guerra).  De  este  proyecto  tal  Tez 
podáis  sacar  alguna  utilidad  para  el  ejercito. 

Banquero.    {Lleno  de  reconocimiento).  ¡  Señor ! 

Rey.    {Apretándole  la  mano  afectuosamente).  Esta  es  mi  voluntad, 
amigo  mió.  A  cumplirla.  {Váse  el  banquero). 
{Entra  un  literato  en  quien  se  fijan  todas  las  miradas  de  los  mi- 
nistros). 

Rey.    ¡Ola,  Rafael!  Sentaos. 

Literato.    {Con  modestia  y  dignidad).  ¡Dispensadme,  señor! os 

habéis  dignado  llamarme  y espero  vuestras  órdenes. 

Rey.  Sentaos.  {Dirigiéndose  al  ministro  de  Fomento),  Aquí  tenemos 
uno  de  los  florones  de  nuestra  patria:  un  tesoro  de  conocimientos 
encaminados  á  buenos  fines;  y  sin  embarco  apenas  puede  cubrir  sos 
primeras  necesidades.  Vive  en  una  boardilla  como  un  espartano. 

Literato.    {A vochoimado).  ¡  Señor ! . . . . 

Rey.    He  leido  con  avidez  todas  tus  publicaciones,  y  admiro  y  f^' 
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mo  corazón  del  rey  compadece  la  desgracia  del  ciudadano...  pero... 

Rey.  {Al  ministro  de  Fomento).  ¿Habrá  obstáculo  para  uom- 
brarle  visitador  general  de  las  escuelas  del  reino?  ¿Podrá  girar 
al  mismo  tiempo-una  visita  á  las  fábricas  de  todas  clases?  ¿Tendrá 
para  esta  comisión  el  sueldo  suficiente  con  ochenta  mil  reales 
anuales? 

Ministro  de  Fomento.  ¡Señor!  No  tan  solo  no  hay  inconveniente  ni 
obstáculos  y.  sino  que  es  hoy  una.  necesidad  esa  visita.  Una  pe- 
queña observación  baria  á  Y.  M.  sobre  la  dotación.  El  gobierno 
cree  que  sería  mas  independiente  abonándole  á  razón  de  cien  mil 
reules  anuales. 

Rey.  Tenéis  razón.  Mañana  deseo  firmar  el  decreto.  {Al  Hijato). 
Dime^  Rafael ,  me  han  dicho  que  escribes  en  un  periódico  político. 
¿Es  cierto? 

Literato.     ¡Es  verdad,  señor! 

Rey.  He  notado ,  y  hablo  generalmente ,  que  los  periodistas  sois 
algo  indulgentes  para  elogiar,  y  á  veces  muy  severos  contra  los 
actos  del  gobierno. 

Literato.  Consiste,  señor,  en  que  hasta  ahora  para  aue  la  prensa 
haya  conseguido  plantear  cualquiera  reforma  útil,  lo  na  consegui- 
do con  suma  dificultad  y  desvelo ,  ó  ha  sido  desairada  y  perseguida 

inoportunamente En  los  elogios,  señor,  es  siempre  benévola  ó 

pródiga,  con  el  laudable  objeto  de  fomentar  nuestras  artes  y  ani- 
mar á  las  personas  elogiadas. 

Rey.  Pero  nabreis  de  convenir  conmigo  en  que  declamar  no  es 
gobernar.  A  mí  me  gustan  mucho  los  artículos  de  fondo  cuando 
son  razonados  y  cuando  sustituyen  al  error  con  la  verdad,  no 
vistiéndola  con  teorías,  sino  apoyándola  con  ejemplos  prácticos. 
Esta  es  mi  opinión ,  senor^visitaaor  general. 

LnrERATo.  {Afectado),  \  Señor !  quisiera  que  pudierais  ver  mi  cora- 
zón ,  y  él  os  diria  lo  que  mis  labios  tartamudean ! 

Rey.  Lo  veo  bien.  El  mió  late  también  de  satisfacción.  Mañana  ven 
por  el  nombramiento  y  á  comer  conmigo,  pues  la  reina  quiere 
conoceros.  El  ministro  de  Fomento  os  dará  las  instrucciones  opor- 
tunas para  el  desempeño  de  vuestra  comisión.  {Le  aprieta  la  mano. 
Váse  el  literato). 
{Entra  una  viuda  pidiendo  indulto  para  su  hijo). 

Viuda  I.**  {Sollozando).  ¡  Señor!  Gracia,  misericordia,  perdón  para 
mi  hijo !  ¡  Vos  que  todo  lo  podéis ,  no  permitiréis  que  mi  corazón 
se  despedace,  viendo  subir  al  patíbulo  al  hijo  de  mis  entrañas! 
jJPerdon  para  mi  hijo,  señor!  ¡  Perdón  para  mi  hijo  que  entra  ma- 
ñana en  capilla ! 

Rey.  {Con  dulzura).  Madre  desgraciada,  yo  no  lo  puedo  todo.  Sobre 
mi  poder  están  la  ley,  la  justicia  v  la  vindicta  pública. 

YiüDA  1.**  {Anegada  en  llanto).  ¡Misericordia,  se3or!  ¡Perdonad  á 
mi  hijo!  ¡Misericordia,  Dios  mió!  ¡Misericordia!....  {Esforzando 


ñera  podria  perdonar  á  vuestro  hijo ;  viaieildé  jlcompaiada  de  la 
persona  aígraTtada. 

Yiin>A  i/    ¿De  auiéo,  señor? 

Rby.  De  la  madre  de  la  victima  que  también  es  otra  viada  desgra- 
ciada como  tü.  Ella  pnede  perdonar  á  westro  bi)o. 

Viuda  1.^  {Jíendo  con  precipitación  hacia  la  puerta  y  arrastremdo 
de  la  mano  á  la  aira  viuda  y  madre),  ¡Kqní  la  tenéis,  señor!  ¡Aqvi 
está,  llorando  como  yo!  (Dirigiéndose  á  día).  ¿Es  verdad  qae  per- 

.  donáis  á  mi  hijo?.... 

Rey.  (A  la  viuda  2.*)  ¿Os  halláis  dispuesta,  de  vneeCro  libre  albe- 
drio  y  porque  vuestro  corazón  así  lo  siente,  imitando  al  Redentor 
del  mundo,  á  perdonar  ai  asesino  de  vuestro  hijo? 

YioDA  2.*  [Llorando).  ¡Señor!  ¡También  soy  madrel  ¡Solo  asi  pue- 
do comprender  el  acerbo  dolor  que  despedaza  el  corazón  de  esta 
desgraciada!  ¿Qué  conseguiría  ya,  señor,-  en  verla  morir  de  dolor, 
ni  &  q«e  su  hijo  suba  al  cadalso?  ¡Dios  sabe  (fijando  la  vUta  en 
d  firmamento),  aue  lo  perdono  de  todo  corazón.  La  venganza,  se- 
ñor, es  el  arma  oe  los  malos:  no  arranca  lágrimas:  la  generosidad 
si.  Gomo  cristiana  pido  que  se  salve  el  desgraciado  que  ha  maerto 
para  el  mundo  en  el  dia  fatal  que  me  d^ó  sin  mas  amparo  que  el 
de  Dios !  (La  primera  viuda  cae  de  rodillas  y  la  abroM). 

Rky.  T  el  raio ,  generosa  mujer.  Desde  hoy  disfrutara  la  pensión 
de  ocho  reales  diarios  cobrados  por  mi  gatiimonío 

VniDA  2.*  (Arrodillándose).  ¡Gracias ,  señor!  ¡Gracias  en  nond>re  de 
Dios! 

RiY.    (Al  Miniítro  de  Gracia  y  Justicia).  ¿Podemos  perdonar? 

MnosTBO  nt  Gbagu  y  Justicia.  De  la  causa  resuka  que  el  crimen  fué 
cometido  en  estado  de  embriaguez.  Ya  penionadoel  reo  porla|iarte 
agraviada ,  creo  que  Y.  M.  puede  haceruso  de  su  real  prerogattva. 

RiY.    Quede ,  pues,  ese  joven  perdonado  de  la  pena  capital. 

Viuda  1.*    (De  rodillas).  ¡Dios  y  los  hombres  os  lo  premien,  scior, 

'   ya  que  yo  no  puedo!!!  (Vánse  las  dos  mudas). 

RiY.  H¿  aquí  uno  de  los  instantes  en  que  no  me  pesa  la  corona,  y 
soy  el  mas  dichoso  del  mondo.  (Al  gentü  hombre).  ¿No  bay  na- 
die mas? 

Gentil  hombre.    No  ,  señor. 

Rey.  Gracias  á  la  Providencia ;  oreo  que  boy  no  nos  bemos  equi- 
vocado. (Se  oyen  disparos  de  ñisil  y  voces  subversivas.  Entra  preei-^ 
jritadamente  uno  de  los  oficiaies  de  la  guardia  herido  en  d  braso 
izquierdo ,  acompañado  de  varios  palaciegos). 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  el  oficial. 

OncuL.  Señor,  una  masa  como  de  mil  hombres,  poeo  mas  órnenos, 
intenta  penetrar  en  pl  alcázar  diciendo  que  quieren  hablar  á  ¥•  M. 


Ret.  iOm  teramM).  Caima  y  fNvéuic».  Hiamm  oono  en  estos 
lances  se  debe  proceder  con  mas  aplomo,  sin  escltrir  por  eso  la 
dad^n  y  la  energía.  (JEn^a  el  nuarqnés  de  Mto  Pino,  y  la  reina 
€$áTHí  UKMbxeñ,  for  wia  puerta  interior}. 
ILoiijoBS.  ¡Señor!  pasan  de  mil  hombres  los  qne  se  hallan  en  las  in; 
mediadones  de  Palacio.  St  ba  desarrollado  una  revohicion  espan- 
tosa qae  pide  la  suspensión  del  viaje  de  la  corte  á  Lisboa.  Se  ase- 
giira  ifile  ei  «conde  de  Oriente  es  sn  ca/sdilio,  y  aun  bay  qttíen  le 

vio  i  la  cabeza  de  unos  quinientos  sublevados 

RsniA.    ^Aeaa  de  indignaeian).  Falso El  condal  de  Oriente 

nunca  será  traidor. 
Ret.    {Mrando  imperiosamente  á  todos,  especialmente  al  marqntí^. 
Señores  ministros:  en  consejo  permanente.  El  de  Guerra  á  su  ni- 
nisterío.  Los  de  Estado  y  Gobernación  al  Congreso ,  donde  se  ren- 
ofirán  como  es  de  suponer  iodos  los  diputados. 
PuEsmEHTB  nsL  Consejo  ni  Minisibos.    (Heno  de  confUm%a  y  con 
energía).  Antes  de  sq>araTnos  de  Y.  M.  pensamos  informaros  de  to- 
do lo  que  acontece.  Los  sucesos  se  han  anticipado ,  pero  yo  creo 
que  podéis  estar  tranquilo.  Todo  lo  sé ,  señor.  Se  han  tomado  las 
medidas  mas  enérgicas.  El  conde  de  Oriente  (mirando  al  marqués) 
es  leal y  en  este  momento  esOrá  muerto  ó  cumpliendo  las  ins- 
trucciones que  le  di  á  última  hora.  El  objeto  de  esta  consoíracjonj 
es  en  efecto  impedir  el  viaje  de  la  corte  a  Lisboa  y  la  caiaa  de  los 
actuales  consejeros  de  la  corona.  ¿Qué  dirian  los  madrileños  si 
cuando  la  corte  sale  de  Lisboa  para  Madrid ,  los  lusitanos  se  suble- 
varan con  otro  motín  para  impedirlo?  ¡Señor,  el  gobierno  está 
tranquilo!  Hoy  mismo  se  presentará  en  las  cortes  para  que  se  le 
juzgué  ose  le*^  apoye.  Mi  conciencíame  dice  que  triunfará  la  buena 
causa. 
Ofigul.    (Al  rey).  ¡Señor!  ¿Qué  digo  á  los  sublevados? 
Rey.    (Coii  enet*gia).  Conduce  á  mi  presencia,  y  sin  armas,  seis  ó 
siete  de  ellos  de  los  que  forman  cabeza.  Quiero  oirios.  Que  te 
acompañen  dos  de  mis  gentíles  hombres.  (Al  Ministro  de  la  Guer- 
ra). ¿Queréis  ir  á  dirigir  esta  operación?  (ffai/  un  mbmento  de  pro- 
fundo  silencio.  Todos  se  fijan  en  el  rey.  Éste  se  pasea  lleno  de  ma- 
gestad  y  confiamta.  Entran  los  conjurados  con  el  ministro  de  la 
Guerra,  oñcial  yjentiles  hombres. 
Conjurado  i.®    Señor,  pedimos  la  caida  de  un  gobierno  que  nos 
vende  al  estranjero  y  nos  roba  el  sudor  de  nuestra  sangre.  (El  rey 
los  intimida  con  m  altim  mirada.  Entra  Alejandtv  lleno  de  polvo 
y  limpiándose  el  mdor.  Profundo  silencio.  Atención). 
Alejandro.    ¡Señor!  Ya  está  sofocado  el  motin  (La  reina  mira  al 
marqués.  Estese  marcha),  y  felizmente  sio  que  se  haya  derramado 
una  gota  de  sangre.  Con  tres  batallones  del  Príocipc,  tres  de  la 
Guardia  nacional,  y  cuatro  escuadrones,  caí  sobre  los  amotinados, 
loscerqnáy  todos  se  hallan  prisioneros.  ¡Vos,  señor,  habéis  con* 
tribuido  muchísimo  á  este  feliz  áe&ñnhm.  Dos  viudas  nue  salían  dp. 
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tud  con  un  entusiasmo  estraordinario ,  arrancando  lágrimas  á  la 
muchedumbre. 

Rey.  {Abrazando  al  conde).  En  nuestra  entrevista  en  el  iardin  os 
conocí  perfectamente.  Ahora  os  amo  como  un  padre.  (Volviéndose 
al  presidente  del  consejo  de  ministros).  Escuchad  mis  órdenes,  que 
quiero  sean  cumpiimentadas[inmediatamente.  Menos  los  cabecillas, 
Quiero  que  todos  los  demás  '^prisioneros,  pues  no  son  mas  que  unos 
infelices  alucinados  y  engañados,  se  íes  ponga  en  libertad,  reco* 
giéndoles  las  armas  y  previa  declaración  indagatoria.  ¿Lo  oís,  pre- 
sidente? Y  vosotros  {volviéndose  á  los  conjurados)  pronto  á  vuestras 
casas  para  tranquilizar  á  vuestras  familias. 

CoNJURAPos.    ¡Viva  el  rey!  ^ 

Todos.    ¡Viva! 

Rey.  {Acercándose  al  público  todo  lo  posible  y  con  tono  de  convic- 
ción). Se  les  ha  frustrado  su  plan.  El  viaje  de  la  corte  no  es  mas 
que  un  pretesto.  Calumnian  á  los  mejores  ministros  que  ha  tenido 
la  península.  No,  no  caerán.  Los  escudo  con  su  misma  inocencia. 
No  se  quiere  que  las  legiones  unidas  vayan  á  tomar  una  satisfac- 
ción á  ios  enemigos  que  nos  insultan  todos  losdias.  Irán  ¿vive  Dios! 
La  guerra  será  declarada  ó  no  han  de  reinar  Isabel  de  Castilla  y  Pe- 
dro de  Braganza.  Así  se  alucina  á  los  pueblos.  Así  se  cstravia  la 
opinión  pública.  ¡Señores!  ¡Viva  la  penmsula  ibérica! 


v\/^/\/^/vv/\/^/\/^/^/^/v^/^/v■v/v^•v^/v^/^/v^/v^/^/v/v^/^^^ 


ACTO  SEGUNDO. 


Figura  un  salón  particular  en  casa  del  conde  de  Oriente,  Heno  de  trofeos  militaros, 
mapas,  libros. 


ESCENA  PRIMERA. 


MUCHOS  JÓVENES  DEL  PUEBLO  PARA  ALISTARSE  PARA  LA  GUERRA. 

Voluntarios.  {Llenos  de  alegría  y  fijándose  en  algunas  armas).  ¿De 
cuáles  nos  darán  para  batir  á  esos  moros  del  diablo? 

Otros.  Muchachos,  para  batirse  bien  todas  son  buenas. 
{Entra  el  conde). 

Conde.    ¿Parece  que  os  halláis  decididosf 

Todos.    {Con  entusiasmo  y  dando  un  viva  al  general).  Si  señor. 

Conde.    ¿Cuál  es  vuestra  provincia? 

Un  voluntario.  Navarra,  mi  general.  Pero  de  los  Algarves  como  de 
Aragón,  de  Cataluña  como  de  Andalucía  y  de  Castilla  como  de  Ga- 
licia, toda  la  plaza  está  llena  de  Jóvenes  y  veteranos  que  corren  á 
ponerse  balo  las  órdenes  de  Y.  £. 

Conde.  {Fijándose  en  un  jovencillo  imberve).  Gracias  os  doy  en 
nombre  de  la  patria.  Volaremos  al  combate  y  venceremos.  Idos  á 
las  comandancias  del  detall,  y  alli  recibiréis  mis  órdenes.  {Vánse). 
¿Y  vos  de  dónde  sois? 

Joven.    {Ruborizándose).  De  Oporto. 

Conde.    ¿Qué  edad  tenéis? 

Joven.    Veinte  anos. 

Conde.    {Fijándose  mas).  ¿T  tenéis  permiso  de  vuestros  padres? 

Joven.    {Aturdiéndose).  No,  señor 

Conde.  Entonces  no  se  os  puede  admitir.  Sois  muy  delicado.  Para 
sufrir  los  rigores  de  una  campana  se  nepesita  uaa'constitucion  mas 

fuerte  que  la  vuestra  y  unas  formas  mas masculinas, 

(Entran  la  reina  u  el  rev  de  incóanito). 
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ESCEM  n. 

DICHOS,   CONDE  ¡f  JOVEN. 

Conde.  {Cogiendo  dos  sillones  y  ofreciéndolos  con  la  mayor  venera- 
ción). ¡Tanta  honra!....  ¡YV.  MM.  aquí! 

Reina.  (Sentándose).  Venimos  de  pasco  y  de  paso  queríamos  saber 
si  habéis  visto  á  Julia,  porque  ni  su  lia  oi  nosotros  sabemos  de  sa 
paradero. 

Conde.    ¿Qué  decís,  señora? 

Reina.  {Fijándose  en  el  joven  y  reconociendo  á  Julia).  Pero  creo 
que  al  fin  la  encontraremos. 

Conde.  {Que  todo  lo  vio  y  adivinó).  Soy  de  vuestra  opinión,  se- 
ñora. 

Julia.  {Dmdose  á  conocer).  ¡Señora!....  Aaiü  me  tenéis.  To  que 
acabo  de  ver  los  cuidados  que  os  causé  y  el  celo  é  interés  oae  me 
dispensáis,  seria  criminal  si  me  ocultara  por  mas  tiempo.  Conce- 
deame  indulgencia  y  perdón!  ¡Al  fin el  guerrero  me  ha  re- 
chazado! 

REY.    {Sorprendido  agradablemente).  Ola,  ola ¿Si  tendremos 

aquí  una  nueva  Hersilia?....  Sin  embargo,  tenia  razón  él  conde 

'  para  no  llevaren  sus  legiones  un  cupido  tan  travieso^  capaz  de 
promover  en  ellas  un  cisma. 

Reina.  (Con  agasajo).\en  aquí,  amiga  mía«  ¿Conque  me  abandona- 
bas? ¡Ah,  conde!  ¡Cuánto  significa  este  travieso  episodio!...  Creeré 
que  no  estáis  ciego y  que  no  se  os  olvidará 

Conde.  (Con  modestia).  ¡An  señora!....  ¿Soy  acaso  digno  de  tpto 
honor?....  Vos  me  lo  mandáis y  no  se  me  olvidará. 

Julia.    (Cubriéndose  con  una  capa  planea  y  ocultándose  detrás  de 
la  reina).  ¡Gracias,  señora,  gracias! 
íBespldense  la  reina  y  el  rey,  y  se  llevan  á  Julia.  El  conde sak 
a  despedirlos  y  vuelve  en  seguida). 

ESCENA  in. 

el  conde  y  su  mayordomo. 

Conde.  Esta  tarde  el  rey  pasa  revista  al  ejército  espedicionario.  Al 
rayar  el  alba  de  mañana  partimos.  Escucha  mis  órdenes.  Quiero 
que  tengas  siempre  en  caja  una  docena  de  millones.  Mandara  sus- 

[)ender  todos  los  gastos  improductivos.  Duplicarás  los  trabajos  de 
as  minas,  pues  quiero  dedicar  los  productos,  á  lo  nienos  de  tas  de 
oro  y  plata,  para  las  familias  de  los  valientes  que  sucumban  en  el 
campo  del  honor.  Si  el  Rey  de  los  Reyes  (sonriéndose)  quiere 
darme  sus  órdenes  allá  arriba,  ya  le  dejo  á  mi  hermano  mi  testa- 
mento, donde  consta  mi  voluntad  y  las  instrucciones  de  lo  que  de- 
bes hacer.  En  él  te  dejo  una  renta  decorosa  para  que  con  tu  fami- 
lia vivas  bjen,  por  los  servicios  que  me  habéis  prestado  con  la  pii- 
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MiHíiHiiMiiiQ.    (Af&etadoJ.  (Me  eslus  partieado  ti  oonooní 

Conde.    ¡Eh! Sanio  y«aron:  bien  se  Té  cpM  Bvnea  habéis  oKdo  la 

pMvora.  Te  hablo  con  esta  franqueaa, foiqae ó vmiif o  vídofkwo... 

6  no  vueho.  fVáseJ. 

ESCENA  IV. 

EL  lUTORDOMO  Jf  SU  ESPOSA. 

Esposa.    ¿Qué  tiraes  qae  te  hallo  alterado? 

Mayordomo.  ^Qné!.....  ¿No  sabes  ^ue  mañana  es  ia  Buureha  del 
conde ,  y  qué  tal  vez  no  ie  ToivaflM>s  á  ver? 

Esposa.    fSaUaxandoJ.  ¡Ah! Nuestro  padre;  maestro  protector. 

¿Qué  será  de  nosotros  si  ia  muerte  nos  le  arrebata?  Bien  te  lo  decía 
yo.  Ahora  ne  dirás  que  no  tenia  razón.  Tú  nunca  me  quieres  ha** 
cer  caso »  y  lo  cierto  es  aue  pocas  veces  me  equivoco,  fiesde  ei  mo*- 
mento  en  que  tí  realizada  la  unión  de  ambas  coronas,  barrunté  que 
los  jóvenes  reyes  habían  de  proyectar  alguna  conquista  guerrera. 

¡Ay!  Como  lo  temí  se  realizo.  Luego  el  conde  es  tan  bravo  y 

que  para  todo El  conde  de  Oriente como  si  para  todo'foera 

el  primer  espada. 

Hayobdoiio.  i  efectivamente  lo  es,  y  por  tal  le  tienen  todos.  Sus 
mismos  compameros  de  armas,  los  generales  de  mas  concepto,  di- 
cen ^ue  desde  Ni^leon  nunca  se  han  visto  tantas  y  tan  altas  dotes 
reunidas.  Talento,  recursos,  valor,  audacia,  bondad,  todo  lees 
fiímíliar.  Los  demás  generales  le  quieren  y  le  admiran;  el  spldado 
le  adora. 

Esposa.  T  Julia  le  ama  con  delirio.  iPobre  senorila!  fie  seguro  se 
muere  de  sentimiento  el  dia  que  el  conde  sufra^cualcnúeca  des- 


gracia. 
Mayordomo.  Ea,  vamos,  vambs,  que  tenemos  muchísimo  que  ha- 
cer. (FditM).  {Cae  un  telón  interior  para  nreparar  de  nuew>  et  salón 
de  Pidaeio.  Entran  el  rey,  la  reina  y  Jmia,  y  se  interfum.  En  se- 
guida aparece  él  marques  de  Alto  Pino ,  jefe  de  la  eonspiraeion, 
dos  criados  de  Palacio  y  cuatro  conspiradores  mas.  Se  sientan  ür 
rededor  de  una  mesa  y  hablan  con  cautela.  La  reina  los  vigila 
desde  un  secreto  preparado  de  modo  que  la  vea  el  público). 

ESCENA  V. 

DICHOS. 

Marqués.  (Frotándose  las  manos).  Albricias,  seSores,  albricias;  nada 
se  ha  descubierto:  los  prisioneros  todos  han  «ido  puestos  en  liber- 
tad, y  están  en  actitud  de  volver  á  tomar  las  armas  el  dia  que  nos 
convenga :  no  haj  que  dudarlo ,  á  la  primera  señal  son  nuestros; 
ellos  ignoran  quién  les  mueve ;  con  que ,  á  continuar  boy  con  mas 
calor  que  nunca  nuestra  obra.  El  tiempo  es  preciso ;  él  desenlace  es 
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sar  tan  pronto  de  la  generosidad  del  rey  y  del  prestigio  del  go- 
bierno. Damos  un  mal  ejemplo  y  sentamos  para  lo  sucesivo  un 
precedente  funesto ,  y  afilamos  un  arma  que  se  puede  volver  contra 
nosotros. 
Marqués.    El  rey  no  es  generoso ,  es  débil.  (La  reina  á  media  vos). 

¡Villano! 
Conjurado.    Mucho  tiento  con  el  rey ,  pues  no  es  necio  ni  cobarde. 
Marqués.    No  hay  que  temer.  Haremos  que  se  cebe  en  los  que  por 

apariencia  les  hacemos  nosotros  culpables.  {La  reina).  ¡Malvado! 
Otro  conspirador.    Debeihos  salvar  los  presos  á  todo  trance:  pade- 
cen inocentes,  y  los  que  han  sucumbido  claman  contra  nosotros. 
Marqués.    Los  muertos  no  hablan  ni  debemos  temerlos.  (Im  reina). 

(Yo  los  vengaré). 
Conjurado.    No  estoy  conforme  con  vuestra  confianza  tan  absoluta. 
Marqués.    Se  vuelven  locos  y  les  confunden  tanta  conjetura  y  su- 
posición como  hacen  los  agentes  del  gobierno.  Unos  creen  metiao  de 
.  cabeza  al  embajador  inglés;  otros  meten  de  patas  al  gobierno  fran- 
cés.  Está  visto,  no  dan  Dola  ni  pescan  los  hilos  de  nuestra  madeja. 
¡Sin  embargo! tengo  que  anunciar  á  Yds.  una  desgracia  del  mo- 
mento. Ni  el  general  ni  los  comandantes  de  batallón  con  quien  con- 
tábamos quieren  ahora  secundar  nuestros  planes.  Esto  me  inquieta 
algo.  Nos  hacen  falta  lo  menos  cuatro  mil  hombres  armados:  los 
emisarios  de  provincias  piden  dinero ,  yjioy  mismo  es  preciso  oue 
cada  uno  de  nosotros  consigne  de  su  puno  en  esa  lista  la  cantidad 
porque  se  suscribe  para  el  secundo  donativo.  To,  señores,  (escri- 
memo)  por  diez  mil  duros.  (los  demás  compiradores  van  consig- 
nando 8U8  cuotas). 
Otro  conjurado.    Es  preciso  que  firmemos.  (Firman  todos).  (La  rei- 
na). ¡Miserables!  ¡Emplean  eMinero  contra  su  patria! 
Marqués.    ¿No  creen  Vos.,  señores;  aue  la  reina  debe  sospechar 
algo  de  nosotros?  ¿No  la  observan  Yds.  sobre  aviso  defendiendo  al 
conde  á  todo  trance?  Nosotros  debemos  deshacernos  de  ese  terrible 
guerrero.  (La  reina).  ¡No  lo  conseguiréis! 

Un  gonjurai^o.    floy  debemos  distribuir  nuestros  papeles 

Marqués.    Pueden  Yds.  elegir. 

Otro  conjurado.    La  hisso  nao  bay  ben £u  nao  quero  sangre;  si 

non  la  eu  me  retiro  por  que 

Marqués.    (Irritado).  Caballero,  después  de  haber  concurrido  áesta 
sesión,  la  retirada  de  Yd.  es  poco  noble.  Ahora  no  podéis  retiraros. 
(La  reina).  También  hay  conspiradores  de  buena  fe Estos  sue- 
len ser  sacrificados. 
Otro  conjurado.    Pido  que  nadie  se  retire  antes  de  levantarse  la 

sesión. 
Marqués.    (Con  energía).  Nadie  se  retirará,  señores.  Bueno  seria  que 
después  de  haber  salido  bien  en  todo ,  y  siguiendo  la  conducta  de 
todos  los  graíndes  conspiradores ,  que  para  estar  mas  seguros  cele- 
bran sus  conciliábulos  p.n  los  mismos  alcázares  de  los  revés,  fnára- 
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sorprender.  {Se  presenta  de  improviso  la  reina.  Se  oye  un  proUm- 
gaao  ay  de  terror  y  sorpresa.  Se  inclinan  pidiendo  gracia). 

ESCENA  YI. 

LOS  MISMOS  y  la  reina. 

Reina.  {Apoderándose  de  todos  los  papeles  que  hay  sobre  la  mesa, 
y  tomando  una  actitud  sarcástica  y  enérgica  á  la  vez).  Leales  pa- 
tricios  ¿No  es  verdad  que  no  contabais  ahora  con  una  buena 

Catalina ni  con  Isabel  de  Castilla que  vela  mientras  des- 
cansa el  rey? 

Marqués.    {Úesconcertado  y  humillándose).  ¡ Señora! 

Reina.  {Con  firmeza).  Silencio.  No  quiero  que  este  recinto  oiga  el 
eco  satánico  de  vuestros  descaraos.  Os  creísteis  seguros  en  el  alcá- 
zar de  los  reyes sin'presumir  que  no  siempre  dormimos,  y  sin 

preveér  que  podríais  equivocaros  en  creeros  seguros.  El  conspirador 
^0  tan  solo  tiene  su  parte  vulnerable,  sino  que  á  veces  tiene  per- 
cances terribles ,  mucho  mas  cuando  como  vos  comerciáis  con  la 
sangre  del  inocente. 

Marqués.  {Echaiido  una  mirada  de  inteligencia^  á  sus  colegas  que 
estos  no  quieren  ver).  ¡Señora!  ¿No  hay  compasión?  . 

Reina.    {Con  mas  firmeza).  No No  hay  compasión  mal  entendida 

que  no  sea  maldita  por  la  vindicta  pública.  {Agita  una  campanilla 
y^se  presenta  un  gentil  hombre).  ¡Hola  !Llamad  de  mi  parte  al  rey... 
Presto ,  presto ,  que  venga  al  instante. 

ESCENA  YH. 

mcHos  y  el  rey. 

Rey.    {Con  miradas  escrutadoras).  ¿Qué  pasa? ¿Estás  acaso 

presidiendo  un  consejo  de  ministros? 

Reina.  {Con  satisfacción).  Estoy  escoltando  un  club  de  conspirado- 
res infernales.  Lee.  {Le  entrega  todos  los  papeles  que  el  rey  hojea 
con  avidez). 

Rey.  {Con  forzada  sonrisa).  Retírate  ángel  mió.  Esto  no  debe  al- 
terarte. En  nombre  del  país  te  doy  las  gracias  por  el  inmenso  servi- 
cio que  acabas  de  prestar.  ¡  Tú  siempre  velando  por  .4us  hijos  ó 
hermanos ,  como  llamas  á  los  españoles.  Retírate,  amor  mió,  y  des- 
cansa, que  ahora  yo  velo.  {Se  dan  la  manoyváse  la  reitia). 

Conspiradores.    {Sa  inclinan  hasta  el  suelo). 

Rey.  {Con  ironía).  Suponiéndoles  á  Yds.  los  sucesores  de  los  actua- 
les ministros yo.»...  en  nombre  del  pueblo  que  represento, 

y  usando  de  los  poderes  que  me  tiene  conrerídos ,  pregunto  á  Yds. 
¿Cual  es  su  programa  de  gobierno?  ¿Qué  reformas,  qué  nuevos 
y  beneficiosos  planes  traen  Yds.  á  mi  aprobación?  ¡Señor  mar- 
qués!. . .  Yd.  como  presidente ¿no  trae  Yd.  ya  escrito  su  plan  de 

iynhíp.rnn?'        nnrniip.  niira  Hpftt ítnir  4  Ir»  apIiiílIas  ministros  v  Admi- 


findaniie  en  It  juvticu  y  en  Ja  práclkm.  iQmk  se  dídade  bí  sino? 
I  Qué  diría  maBana  la  preosaT  ¿Qué ,  todas  los  Jiombres  sensiios? 
¿Qaé  se  diría  de  Pedro  de  Braganza  en  las  cortes  estranjerasT.... 

Además Yds.  contarán  con  la  mayoría  de  las  cámaras? 

¡Qué! ¿No  venían  Yds*  preparados?  ¿Les  ha  sorprendido 

á  Vds.  mí  recibimiento?  ¡Se  cortaron  Yds. ! No  lo  estrano.... 

La  primera  entrevisla  de  na  ministro  con  el  rey  es  veolajofla  piiá 

este 

Hánoois  T  Goif JOBABOS.  iOmfundidúB).  ¡Seior! 
Rbt.    (Con  la  misma  ironía).  Todavía  no  he  conduido.  Antes  de 
todo  quiero  que  Yds.  funden  los  cargos  que  hacen  á  las  miois- 
trosque  querían  derribar.  (Con  indignación).  ¡Desdichados!.....  y 

«as  desdichado  aun  el  país  que  Yds.  gobernaran ¿Qué  íntea- 

taban  Yds.  ? 

Mabqcbs.    (Queriendo  refonerñe).  ¡ Seior ! ¡  Estáis  enoíado !..... 

{Tmeis  razón! ¡ Hemos  equivocado  b»  niedios! jPerono 

lo  dudéis,  señor 9  los  fines  eran  buenos!.... 
RiY.    i  Pero  do  están  las  causas  que  os  obligaron  &  conspirar? 

¿Dónde  los  poderosos  motivos  que  autoricen  vuestra  conducta? 

Con  la  prensa  y  la  tribuna  para  emitir  vuestras  opiniones  é  üofr- 
trar  al  pais ,  ¿tiene  disculpa  ningún  conspirador?  ¡ Desgraciados! 
Ynestros  planes  iaíaios  han  sido  descubiertos,  tal  vez  en  el  mismo 
£a  en  que  el  héroe  á  quien  queríais  perder  haya  conqtiialado  al- 
gunos múreles  para  su  pátna.....  ¡Miserables! no  sois  mas 

3ue  instrumentos  ciegos  y  ambidosos  de  planes,  que  segununeate 
esconoceis.  Os  compadezco.  La  ley  es  mexorable.  Pero  tenéis  fai 
fortuna  de  que  ni  soy  sanguinario ,  ni  el  gobierno  vengativo.  Los 
actuales  ministros  son  grandes  y  generosos Otros os  hubie- 
ran mandado  decapitar.  No  obstante yo  no  firmaré  ningún  de- 
creto referente  á  vosotros  si  no  contiene  el  estraiamíento  peri>éM 
de  estos  reinos.  ¿Qué  diríais  vosotros  de  m(  si  futeís  consejeros 
de  la  corona  y  admitiera  de  otros  una  conducta  igual  á  la  vuestra? 
(^Bctadoy.  Con  cuánto  dolor  hubiera  yo  firmado  la  deatitudon  de 
esos  ministros  leales  y  probos!  Al  relevarlos  vosotros.. «  ¿m  hubieía 
TX)  mentido  diciendo  en  los  nuevos  decretos  que  merecíais  mi  coa- 
fimiza?  ¡Ah!...  ;Ei  cielo  ha  querido  evitar  á  la  nación  ese  día  de  luto! 
j  Tal  vez  yo  hubiera  abdicado  primero,  que  cometer  semejante  íih 
justicia !  (Los  coniuradoi  ocultan  el  rostro  eiUre  lasnumoé).  T  vos, 
marqués.....  ¿qué  daño  os  hizo  la  reina  para  que  la*odieis  desde 
el  momento  en  que  uiéndose  á  mí  se  unioron  las  coronas  ét  Espa- 
ña y  Portugal  ?  ¿Tan  pequeño  es  vuestro  corazón,  que  no  late  al 
ver  realizada  la  unión  pemnsuiar?  ¿Es  posible  (|ue  las  malas  paaío^ 
nes  y  la  mezquina  ambición  personal  descarríen  hasta  tal  estre- 
mo? ¡Insensatos!  Salid  de  mi  proseada ¡Guardia!  ¡Ola!  Sstos 

hombres  á  la  cárcel  de  Estado.  (Entran  moldados  y  seloB  Uevan. 
ElreysoHn^eisudor.  Entroíilosministm). 


ESCENA  Yin. 
EL  ;rsy  y  los  ministros. 

Kbt.  {Con  afabilidad)*  Ta  sé  que  habéis  teoído  una  completa  ova* 
eion  eu  las  cortes. 

PuEaiDsirnB.  Ovación,  señor,  que  os  ha  felicitado  con  el  mayor  entu- 
siasmo. Los  diputados  todos  unánimemente  nos  mandaron  suplica- 
ros para  que  mañana,  os  dijgneis  presidir  la  sesión  estraordinaria 
3ue  quieren  tener  para  felicitaros  y  daros  gracias  por  la  generosi- 
ad  oue  habéis  tenido  con  esos  ciudanos  qae  por  un  momento  se 
han  oescarviado ,  y  que  vos,  s^or ,  habéis  devuelto  al  seno  de  sus 
familias.  Asi  comprendereis  que  el  triunfo  de  los  consejeros  de  la 
corona  es  debido  al  prestigio  de  Y.  M . 

RiT.  (Cm  wieeian)  ¡Gran  Dios!  ¡Gradas^!  Cuando  pueUo  y  rey  vi- 
vea  con  tanta  armonía  identificados ,  ambos  podemos  llamamos  fe- 
lices. 

PmsmBmv.    Asi  es,  señor. 

RiY.  To  á  ni  vee  tengo:  que  daros  una  fausta  nueva  para  mí ,  para 
el  país  y  para  vosotros.  En  este  momento,  y  por  aquella  puerta, 
acaban  de  salir  escoltados  el  marqués  y  sus  cómplices.  (Los  mi- 
nisíros  miran  (d  rey  y  se  admiran  y  sorprenden).  Solo  un  argos 
oonio  babel  de  Castilla  pudo  sorprenderlos  in  fraganti  con  el  cuer- 
po del  delito  que  pongo  en  vuestras  manos,  para  que  bagáis  justi- 
'  cia  y  nada  mas  que  justicia  sin  saSa;..«.  Si  a  pesar  de  todo  y  sin 
faltar  á  la  ley  se  los  puede  hacer  menos  desgraciada  su  suerte, 
obrareis  conforme  con  mis  sentimientos  y  los  vuestros. 

Presidente.  (Tomando  los  doeumenios  que  le  di  el  rey)*  La  Provi- 
dencia se  ha  encarjcado  sin  duda  de  proteger  el  reinado  de  YY.  MM. 

Rey.    y  vuestros  sabios  consejos. 

Prbsibente.  (Con  modestia).  El  acierto  aue  mostráis  en  todo,  vues- 
tra justicia  recta  y  los  buenos  resultados  nos  inspiran ,  nos  ani- 
man ,  y  no  parece  sino  que  una  mano  poderosa  conduce  todos 
mesiws  pasos  y  §^ia  todos  nuestros  consejos.  Pero  todavía  hav 
nu»,  sefion  (Con  mucho  entusiasmo).  El  gobierno  acaba  de  recibir 
un  piarte  telegráfico  del  general  en  jefe  del  ejército  espedieionario 
desde  el- centro  del  imperio  marroquí,,  á  donde  ha  llegado  sin  re- 
sistencia ,  y  asegura  que  dentro  de  breves  dias  ese  imperio  estará 
iiajo  el  cetro  de-y.  M.  Nuestras  tropas  se  bailan  i  tres|(»iiadas  de 
la  capital;  El  emperador  ha  enviado  al  conde  dobles  emisarios  para 
esplorar  su  fideKdady  sus  intenciones.  ¡Quiere  comprarlo! 

Bey.  (Alborozado).  El  mundo  entero  no  tiene  oro  suficiente  para 
comprar  á  eser  hombre  estraorcKnarío.  En  él  la  gloria  es  su  elemen- 
to>  la  vida.  La  mas  leve  nube^  el  lunarmas  imperceptible,  sería  la 
muerte.  PrejMtrémonos  para  recibir  grandes  nuevas  de  esa  j^arte; 
ijiformáos  bien  de  esos  documentos,  y....  lo  repito,  justicia ^n ¿a- 

VÍA    llnrainA  aa  fumf^rn  ¿  nrímprA  Kora  nura.  nnA  mA  urAmnanAiA  ~^ 
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ESCENA  IX, 

Los   MINISTROS. 

Presidente.  (Hojeando  y  distnbuyendo  los  mpeles  de  los  conspira- 
<  dores).  | Bravo!  Esto  no  deja  género  de  duda.  Nuevos  planes  de 
subdivisión  de  provincias ¡Santo  cielo!....  ¡la  muerte  del  con- 
de ^y  la  mia!....  ¡vuestro  destierro  perpetuo!....  j Qué  trama  tan 
infernal!  ¡y  que  estos  hombres  se  llamen  españoles!....  ¡y  que 
blasonen  de  amor  patrio!....  Señores,  voy  á  manifestar  á  Vas.  lo 

3ae  debe  hacerse.  Debemos  formar  un  inventarío  de  todos  estos 
ocumentos.  ¡  Ah!...  ¡los  mas  terribles  están  de  letra  del  marque! 
¡  Qué  implacable !  {Todos  los  ministros,  se  acercan  á  mirarlos), 
¡  Cuánta  firma,  señores !  De  este  inventario  se  deben  sacar  una  co^ 
pia  para  cada  uno  de  nosotros ,  otra  para  h  Gaceta,  otra  para  las 
Corles,  otra  para  el  Archivo  de  palacio  y  otra  con  nuestros  sellos 
para  el  juzgado  correspondiente ,  donde  deben  ser  encausados  como 
reos  de  alta  traición.  Nada  de  influencia  por  nuestra  parte  parare- 
crddescer  la  causa:  que  les  juzgue  la  ley ;  el  cuerpo  del  delito  está 
patente:  lo  opinión  pública  cuando  se'^lean  estos  documentos  no 
podrá  menos  ae  irritarse.  Si  acaso,  tiempo  nos  queda  para  pedir  al 
rey  indulgencia  ó  perdón.  El  rey  es  tan  fuerte  como  generoso,  y 
la  reina  lo  mismo.  A  nosotros  nos  toca  ser  verdaderos  intérpretes 
suyos  y  del  país.  ¿Son  Yds.  de  mi  opinión? 

Todos.    {Hacen  ademanes  afirmativos). 

Presidente.  Gracias,  señores.  ¿Podremos  retiramos?  {Entra  la 
reina  saludando  á  todos  con  gracia  y  dice:) 

Reina.    Menos  vos,  que  tengo  que  hablaros.  {Váse). 

ESCENA  X. 

reina,  j/  presidente. 

Reina.  Recuerdo  que  tenemos  pendiente  una  escena.  Ya  compren- 
dereis (]ue  me  refiero  á  la  última  entrevista  que  tuvimos,  en  la  cual 
me  ibais  á  hacer  revelaciones....  pedir  gracia....  ¿puedo  saber  lo 
que  pedíais? 

Presidente.  {Serenándose).  Es  verdad,  señora,  aue  aquel  dia  fai 
insensato.  Entonces  habia  un  volcan  en  mí  pecno,  cuyas  cenizas 
aun  hoy  abrasan.  Habia  una  crisis  espantosa.  Desde  aquel  dia  han 

pasado  tantas  cosas Señora,  ya  soy  otro  hombre.  Entonces 

cruzaba  ese  terrible  período  de  los  cuarenta  anos,,  en  el  que  el 
hombre  de  pasioneB  fuertes  se  siente  con  fuerzas  para  la  gloría  y 
para  el  amor.  Entonces  me  senlia  con  valor  suficiente  para  hace- 
ros una  declaración  amorosa,  y  morir  recibiendo  un  desaire,  ó  vi- 
vir con  el  amor  de  una  reina  para  ser  mas  útil  á  mi  patria.  Ahora 
confieso  que  fui  un  loco,  víctima  de  un  vértigo,  que  Alejandro, 
como  llovido  del  cielo,  vino  á  calvarme,  v  vnp.!^tro  talftntn  nrp.viior 


31 

aquel  día....  ¡os  amaba  con  el  frenesí  de  la  pasión  de  un  amante.... 
Hoy  os  amo  con  el  acendrado  carino  de  un  padre,  con  el  reápeto 
de  un  leal  servidor,  con  la  virtud  y  el  talento  que  me  infunde  una 
'  reina.  Entonces,  señora,  no  os  conocia  lo  bastante.  Hoy  creo  que  os 
interpreto  cual  sois.  Y  confieso  que  desde  que  os  amo  asi  cumplo 
mejor  con  mis  deberes.  ¿Me  otorgáis  vuestro  perdón? 

Reina.    (Con  firmeza  y  bondad).  A  otro  que  no  fuerais  vos le 

hubiera  conrundido  con  una  sola  mirada  de  desprecio  y  le  hubiera 
vuelto  la  espalda  por  toda  contestación.  Pero  yo  que  conozco  la 
sinceridad  ae  vuestra  protesta ;  que  os  aprecio  mucho,  muchísimo, 
por  vuestras  altas  dotes  de  g^obierno  (el  presidente  se  inclina  y  da 
gracias),  no  os  considero  digno  de  un  mal  entendido  desprecio. 
¿Acaso  podemos  todos  dominar  siempre  los  arranques  de  nuestras 
pasiones  y  de  nuestras  (][uimeras?  ¿No  es  la  vida  un  flujo  y  reflujo 
continuo?  ¿Debemos  ser  intolerantes  hasta  la  crueldad?  Sin  embar- 
go. Bien  sabéis  que  todos  tenemos  dos  puertos  de  salvación  cuan-* 

do  nos  asaltan  las  borrascas  de  la  vida el  honor el  deber. 

Pues  bien :  afortunadamente  habéis  comprendido  vuestros  deberes 
como  yo  los  mios.  £1  amor  de  una  reina  debe  ser  todo  para  su 

pueblo:  el  amor  de  un  gran  ministro para  sus  deberes.  De  que 

vos  los  cumplís^  bien  tengo  pruebas.  Y si  la  reina  los  entorpe- 
ce ó  los  auxilia,  también  tenéis  la  prueba  en  los  documentos  de  los 
conspiradores  que  os  ha  entregado  el  rey,  haciéndoos  dueño  délos 
hilos  de  esa  trama  diabólica.  Lejos  de  ofenderme  porque  me  ames, 
procuro  hacerme  digna  de  ese  amor  bien  entendido.  En  este  caso 
ya  veis  que  no  tengo  que  perdonaros. 

Presidente.  (Suplicando  una  mano  á  la  reina).  ¡Gracias,  señora! 
¡Ah!  ¡Cuan  grande  os  hizo  el  cielo!  ¡El  os  conserve  para  dicha  de 
vuestro  reinado!  (Le  besa  la  mano). 

Reina.  Y  á  vos  para  continuar  prestando  buenos  servicios  al  Estado, 
dando  buenos  consejos  al  rey.  (Se  despiden  con  afecto  y  vánsé). 
(Cae  un  telón  interior,  mientras  se  prepara  un  salón  regio  en  Pa- 
lacio). 

ESCENA  XI. 

DOS  GENTILES  HOMBRES. 

Gentil  hombre  i.^  (Paseándose  ambos  con  aire  de  satisfacción). 
Yo  DO  recuerdo  que  la  historia  de  nuestro  pais  haga  mención  de 
un  dia  ni  de  un  período  mas  rico  de  sucesos  gloriosos  que  los  que 
presenciamos. 

Gehtu^  hombre  %""  Tiene  Yd.  razón.  Es  imposible  que  le  baya  habi- 
do. Los  acontecimientos  se  suceden  con  una  rapidez  que  apenas 
dejan  tiempo  para  el  análisis,  ni  para  celebrarlos.  Y  no  podía  su- 
ceaer  de  otro  modo,  una  vez  calmadas  las  contiendas  políticas  que 
tantos  desastres  nos  trajeron  y  con  unos  reyes,  un  gooierno  como 
Leñemos .  v  unos  diniítados  como  los  aue  han  elevado  los  Duehlos. 


del  dit  de  u  gran  revisu  que  paso  el  rey  &  las  tropas  espedictona- 
riftst  iBm  TÍiU>  Vd.  c6mo  los  batalloDes  de  la  gsudta  Nicioul  j  los 
de]  ejército  que  se  qoedaban,  rívalizsbaa  eo  noble  emulación  para 
acoDipaEar  á  esos  guerreros  de  OríeoteT 

Gentil  hombu  3."  ;¥  ha  reparado  Vd.  en  ese  poder  mágico  de  la 
reiuaT  El  rey,  es  adorado,  lo  confieso;  pero  la  reina  el«;tríu  de 
tal  modo,  que  couvierte  á  ano  eo  otro  ser.  ¡Es  tan  hermosa!....  £1 
rey  es  un  ser  sobrenatui^l;  tiene  la  magestad  de  )a  justicia  y  el 
prestigio  del  talento  y  de  la  virtud.  Pero  la  reina  posee  el  fnego 
■aero.  Una  mirada  suya  inflama  de  tal  modo ,  que  su  i^ueBdi  es 
irresistible. 

torm.  MOMBRí  1.*  ¿No  reparó  Vd.  al  conde;  y  esDOjuesusereoidaí] 
&  grandeza  le  constilnye  en  un  hombre  de  mármol,  qne  ceuidn 
el  rey  le  eobvgó  la  espada  se  inimitó  algo? 

GnrriL  aoiiBaí  i."  Pues  yo  observé  que  cuando  la  reina  le  pow  la 
binda  de  la  gran  Cruz  Peninsular,  ese  hombre  de  mármol,  como 
Vd.  dice  perfectamente,  se  creció  media  vara  mas  sobre  so  soberbio 
corcel,  y  en  el  mismo  insunte  se  le  veía  circnlar  la  sangre,  se  le 
víó  paáerae  pálido  y  nervioso;. parecía  qae  era  jogoele  de  nnta- 
liuiaB. 

GiNTH-HOMBia  1.°    Al  propósito No  falta  qaiendiga  si  eslápet- 

didamente  eatBwrado  de  la  reina;  y  otros  casi  asegnran  qne  es 
correspoadjdo. 

Gbiitil  hombre  i.*    Eso  ee  na  verdad  y  es  Hoa  calumnia. 

Gknul  hombre  i.°    No  comprendo 

Gentil  HOMBAH 9.*  May  sencillo.  La  reina  es  lan  entusiasta  pw lis 
gl(HÍas  de  la  patria,  qne  menos  su  honra,  corona  y  todo  daría  al 
que  las  auraenlase.  Ed  este  coneeplo  ee  como  debie  inl^pitlane 
cualquiera  demostraciwi  de  la  reina.  Juzgarla  de  olro  modo  es 
calumniaría. 

GrariL  BtwBRK  i.*  Estaños  conformes.  He  observado  también  que 
emplea  todo  su  noble  poder  mágico  en  acrecentar  el  poder  de  su 
reinado.  El  presidente  del  consejo  de  ministros  tiene  tal  antor  y 
es  tan  fanático  por  la  reina,  que  bien  se  puede  decir  que  es  su 
eco.  No  he  vislo  hombre  mas  espiritaal  y  entnsiasta  de  la  reina. 

Una  mirada,  una  indicación es  una  orden  imperiosa  que  se 

ejecuta  con  la  mayor  rapidez.  Mas,  varíamdo  de  coaversacioa, 
¿sabe  Vd.  que  nuestra  iniluendaen  Palacio  eshien  peqoeiaT 

Gum.  HOMBU  3."  Ni  nos  conviene,  y  para  maldita  la  cosa  laoece- 
sitamos.  Al  buen  callar  llaman  Sancno.  Nosotros  respiramas  Imy 
por  fwUina  uiia_atmi»fera  puro.  Asi  ee  que  bo  títídoc  arfmdM 


si 

GsNTiL  HOMBBR  Í.**  ¿Pues  DO  106  he  dc  acordar?  El  todo  lo  ve  por  si. 
Todo  lo  sabe.  Todas  las  maSaDas  temprano  hojea  los  periódicos, 
iodaffa  la  verdad  de  las  quejas  que  publican ,  y  aunque  sea  al 
pueblo  mas  distante  de  la  cMe,  allá  se  vá  con  el  ministro  del 
ramo  á  que  corresponde  la  queja,  marchan  regresan,  sin  nadie  sa- 
berlo, y  los  prodigios  del  ferro-carril  y  el  telégrafo  eléctrico  sub- 
sanan torpezas,  caprichos  ó  injusticias.  De  manera  que  él  oye  las 
quejas,  hace  justicia  y  los  pueblos  le  bendicen. 

Gentil  hcmibrk  i.''  ¿Sabe  Yd.  que  se  dá  como  segura  una  gran  vic- 
toria conseguida  por  nuestros  soldados? 

Gentil  hombre  S.""  ¿Ignora  Yd.  acaso  que  ya  podemos  decir  que  el 
imperio  marroqui  nos  pertenece? 

GBifTiL  HOMBRE  1.^    Por  cso  vco  tautos  preparativos  en  palacio. 

Gentil  hombre  !2.°  Es  que  no  cabe  duela  sobre  tan  grande  aconteci- 
miento. El  conde  ha  vencido  y  arrollado  cuanto  se  opuso  á  su  paso. 
Ese  hombre  es  un  rayo ,  y  hace  de  cada  soldado  un  genio.  Su  tác- 
tica reasume  lo  mejor ;  la  esencia ,  digámoslo  así ,  de  cuanto  se  ha 
practicado  y  escrito.  Ha  tomado  lo  meior  de  todos  los  mndés  giier- 
reros,  combinando  un  conjunto  tan  sólido,  que  cuándo  el  enemigo 
se  apercibe  de  sus  planes,  es  cuando  ya  sufre  sus  efectos  destruc- 
.tores,  sin  poder  oponer  resistencia.  Con  esta  táctica  hace  mas 
con  diez  mil  hombres  que  otros  con  treinta  mil.  Sitia  una  plaza; 
alejando  el  soldado  de  las  baterías  enemigas ,  reconoce  el  punto  mas 
desguarnecido,  cubre  la  artillería,  concentra  los  fuegos  sobre  un 
diámetro ,  abre  brecha ,  se  reconoce  y  se  toma  casi  simultánea- 
mente. Ese  hombre  está  llamado  á  ser  un  gran  capitán. 

Gentil  homrre  i.^  Escuche  Yd...  Se  sienten  vivas.  Veamos  que  hay, 
ó  si  es  la  recepción.  {Vánse),  {Se  alm  el  telón  y  aparece  un  salmi 
magnífieo  y  espacioso.  Se  oyen  repetidos  vivas,  salvas  de  artillería 
y  músicas. 

ESCENA.  Xn. 

palaciegos. 

Un  palaciego.    ¡  Yiva  el  conquistador ! 

Todos.    ¡  Viva ! 

Otro  palaciego.    ¡  Yiva  España ! 

Todos,    j  Yiva !  ' 

Otbo  palaciego,    ¡  Yivan  la  reina  y  el  rey ! 

Todos.    ¡Yivan! 

Otbo  palaciego.    ¡  Yiva  la  unión  peninsular! 

Todos.    ¡  Yiva! 

Un  ugier.    Señores,  SS.  MM. 


EscENi  xm. 

« 

Entran  SS.  MU.  en  medio  de  vivas,  aplausos,  salvas  de  artUkría, 
marcha  real ,  presidiendo  á  los  ministros ,  comisión  de  los  cuerfK 
colegisladores,   cuerpo  diDlomáUco,   autoridades  y  gmndes  d^gna- 

taiios.  iSS.  MAL  toman  asiento. 

PiMESiDBiiTS  DKL  (KH<8Kio  DB  MINISTROS.  Salud  Y  gracia  DOT  las  preces 
que  habéis  elevado  al  cíelo  en  este  fausto  dia,  en  el-  que  se  ímu- 
gura  una  era  de  grandeaa  para  este  puebto  valiente ,  sufrido  t  ge- 
neroso: para  este  pueblo  amigo  de  lodos  los  pueblos  cultos.  Salad 
y  gracia  repiten  sus  hijos ,  y  el  gobierno  en  su  nombre »  ooibo  en 
elile  SS.  MM. ,  os  tfibutan  las  mas  espresivas  gracias  por  iacoo- 
peracíoo  y  entusiasmo  con  que. os  habéis  asociado  á  la  gloría  que 
acaban  de  conquistar  en  obsequio  del  dereoho  de  gentes.  Sí  la  co- 
rona peninsular  ostenta  hoy  esa  victoria,  sin  qae  sus  aspiraciones 
tengan  hoy  mas  fines  aue  los  de  sostener  esos  mismos  derechos 
que  reclamaba  la  dignicuid  de  un  gran  pueUo  por  su  moderacioD 
como  por  su  verdadera  grandeza,  et  antiguo  imperio  de  Marnie- 
eos  es  parte  integrante  efe  los  reinos  unidos  de  España  y  Portugal. 
Esos  hijos  del  Islamismo  que  tantos  siglos  sufirieron  de  opresión  é 
ignorancia ,  vivirán  contentos ,  libres  y  felices  bajo  el  amparo  de 
nuestras  leyes,  paternales.  La  humanidad  y  la  civilización  reclama- 
ban esta  incorporación.  (Entra  un  palaciego  y  enírega  un  pliego  al 
embajador  infiés).  Las  altas  potencias  de  Europa  verán  este  acoo- 
tecimíento  sin  celos  y  sin  ore  vención;  así  deben  verlo.  {Entra  ctn 
palaciego  u  entrega  otro  pliego  al  embajador  francés).  El  geoenl 
conquistador  y  el  gobierno  han  avisado  por  telégrafo  este  hecho 
glorioso  á  todos  los  gobiernos  estranjeros ,  ofreciendo  -las  mayores 
garantías  de  amistad  sincera ,  y  por  el  mismo  conducto  nos'  han 
contestado  dándonos  la  mas  eompleta  enhorabuena,  manifestándo- 
nos la  mas  cordial  complacencia.  {Diiigiéndose  al  cuerjpo  d^lomá- 
tico).  ¡  Dignísimos  representantes  suyos  que  nos  honráis  con  Tiie>- 
tra  presencia!  Decidles  que  no  en  vano  creen  en  nuestra  anii^' 

Jf  que  de  hoy  mas  quedarán  aseguradas  la  paz  del  rnnndk)  y  la  d^* 
izacion. 
Ekbíjador  frange.  (Dirigiéndose  á  SS.  MM).  ¡Magestades!  Acate 
de  recibir  de  mi  soberano  el  emperador  de  loa  franceses  ei  s^vea^ 
te  mensage  que  me  manda  leeros  en  plena  corte.  Dioe  asi:  dC 
lestimado  hermano:  por  telégrafo  he  sabido  la  victoria  que  h^ 
•alcanzado  9  y  por  telégrafo  quiero  apresurarme  á  danos  mi  enk»- 
•rabuena.  Que  esa  victoria  sea  tan  sólida  y  vuestra  coixpBStattD 
•esterna  y  feliz,  como  yo  deseo  la  del  imperio  en  que  reino.  Okt- 
>ced  mis  respetos  á  la  reina,  y  vos  podéis  contar  siempre  esa  It 
>mas  cordial  amistad  de  vuestro  afectísimo.— El  EmperaAwl^^ 

»frsinrAfiA«.  >  Yn     SAnnr     nnn  mis  rntAa  v  mía  ilAoona  4  lAsifeBI' 


Ibcr.  (Leoantándost).  Seaor  embajador  dd  emperad^ir  de  loa  üMh 
ceses :  ya  que  en  plena  corte  mt  habéis  manifestado  los  deseoe  de 
vuestro  augusto  emperador  y  mi  muy  estimado  hermano  y  aliado, 
en  plena  corte  queremos  demostrarle  nuestro  agradecimiento,  para 
que  vos  como  su  mas  leal  intérprete  y  representante,  le  digáis  que 
le  estamos  reconocidos,  y  que  nuestro  labio  no  tiene  palabras  sufi- 
cientes con  que  responder  1  su  benevolencia ,  tanto  mas  gpata  pan 
nosotros,  como  rápida  ha  sido  su  maoifestacioD.  Decidle  que  cuente 
siempre  con  elentranable  afecto  de  Pedro  de  Bragansa  y  de  babel 
de  Casulla,  reyes  de  bt  gran  península  ibérica. 

BxBAJAiMuí  DB  Inglatebra.  ¡Seiorl  Mi  augusto  soberano  el  rey  de 
la  Gran  Bretaña  me  manda  también  por  telégrafo  decíro»]  cQae 
>si  cuando  era  principe  de  Gales  hizo  fervientes  votos  por  la  felici- 
>ifaul  de  España  y  lamenta  las  goerras  fratricidas  que.  tuvieron  sus 
ibijos,  ahora  que  ocupa  el  trono  de  ese  graapaó»,  siempraaaígo 
»y  aliado  vuestro,  se  adhiere  de  corazón  á  vuestros  regooijos  porla 
«conquista  que  acabáis  de  hacer,  t  To  tengo  una  satisfacción  gcan- 
de  en  caberme  la  honra  de  manifestároslo  así  en  sanombre* 

RsY.    Nadie  mejor ,  que  vuestro  joven  soberano  coBoee  cuanta  nos 

hemos  congratulado  por  su  exaltación  al  trono  del  Reino  Unido,. 

seSor  representante  de  la  Gran  ft*etana.  Decidle ,  pies ,  dignísimo 

embajador,  que  juzgue  nuestro  corazón  por  el  suyo.  Dadle  giradas 

mny  espresívas,  y  podéis  añadir  las  palabras  que  vamos  á  dirigir 

ú  los  embajadores  ae  las  demás  potencias;  t  Sebones  embqjadorm: 

>  En  vuestros  semblante»  veo  qoe  estáis  -especandd  iguales !  nsif  as 

»de  vuestros  soberanos;  iguales  pneiais^  de  afecto  jr  adbesioná 

»  nosotros  y  á  este  país  amigo.  Yoieetros  deseos  soplen  el  inlervar^ 

1  lo  de  tíempo  que  pueden  tardar.  Pero  ínterin^  podéis  decir  á 

> vuestros  soberanos,  que  de  hoy  y  para  siempre  Europa  formará 

» una  cruz  perfecta ,  que  empieza  ea  el  Pacffiea  y  eanitluye:ea  el 

> Atlántico.  Rusia,  Alemania,  Francia ,  Italia,,  Inglaterra* y  ki 

» Gran  Península  Ibérica ,  son  la  eabeúi,  brazos  y  pies  de  esa 

»cnnE;  y  hé  acfoilos  puntosdeapoyopara  todos  los  oemaepue- 

jDblos  del  globo.  Con  la  armonía  de  aiohas  paleneiaa  nunca  peií- 

fgrará  la  civilización,  el  verdadero  proceso  y  la  paz  que  la 

» humanidad  apetece  por  ponto  general.  Fijaremos  nuestra  consi- 

1  deracion  en  que  por  un  lado  cien  siglos  nos  miran,  v  por  otro 

1  nos  verá  la  postendad.  Por  esto  nuestra  política  defie  ser  tai 

«grande I  que:  nuestros  hijos  tengan  siempre  que  resnetarla] 

9  bendocirla.  Nuestra  gbria  se  ha  de  fundar  en  el  desarrolló  de  h 

A  riqueza  pública  y  de  la  inteligencia ,  para  qpe  los  pueblos  noi 

^  amen  y  las  generaciones  nos  admiren.  Damos ,  señores  embaja- 

>  dores ,  por  recibidas  las  felicitaciones  autógrafas  de  los  sobera 
» nos  nuestxos  amigos ,  y  les  anticipamos  las  gracias  mas  espresi 

>  vas  que  vosotros  tendréis  la  bondad  de  trasmitir  hoy  mismo» 
(VánseJ. 

Se  &jfen  varios  viva$  al  rey  y  á  la  reina,  á  lo$  dema$  soberano 
al  earu^istador.  Se  a^e  música  en  un  sdon  interior  .4ílllÑLáS^s 
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m  un  gran  baüe.  Desfila  para  él  toda  la  comitiva ;  se  oyen  eaneiom 
y  aires  naeunuües  y  guerreros.  Crman  algunas  parejas. 

ESCENA  XIV. 

LA   REINA  y    JULIA. 

Reina.  (Coninquietud).  ¡kh\  Julia  mía:  estoy  sofocada.  La  atmósfera 
del  baile  me  ahoga.  Quiero  respirar  aquí  el  aura  pura.  Dime... 
¿no  68  verdad  aue  amas  mas  que  nunca  al  conde? 

JüUA.  {Radiante  ae  alegría.  Le  amo  mas  que  á  mi  vida,  con  toda  mi 
alma.  Le  amo...  Como  vos  amáis  al  rey ,  como  Dios  ama  á  sus 
creaciones,  como  debe  amaron  corazón  y  un  alma  para  y  sin 
mancilla. 

RiiNA.    (A  parte  y  con  enagenamiento).  Yo  también ¿querrá  la 

muger  ser  superior  á  la  reina?... 

JuuA.  {Con  candor)»  Y  vos,  señora,  ¿verdad  que  santificáis  este 
amor? 

REmA.  {MaquifudmenteJ.  Si,  si,  ámale  mucho,  Julia:  porque  amas 
en  él  la  virtud,  el  valor,  la  fortuna,  la  gloria,  el  heroísmo. 

JuuA.  ¡kh !  Ya  dispuse  que  todo  esté  preparado  para  cuando  haga  su 
entrada  triunfal.  Mas  de  seis  mil  trabajadores  están  día  y  Soát 
ocupados  en  concluir  el  palacio  que  le  preparo.  Y  como  Jes  doy 
doble  jornal ,  sus  trabajos  se  parecen  á  los  de  las  hadas. 

Reina.  ¡Cómo  te  sonríe  la  felicidad  !  ¡  Qué  actividad  desplega  ui 
amor!  ¿Continúa  escribiéndote  todos  los  días? 

JuLu.  Aquí  tenéis  la  última  carta. 

Rbou.  {Leyendo  con  emoción).  Princesa  mia:  adorada  Julia:  espero 
las  órdenes  del  rey  para  partir.  Anhelo  el  momento  de  verte, 
como  el  preso  el  de  la  libertad.  En  tu  última  nada  me  dices  de 
la  reina).  {A  parte).  ¡Se  acuerda  de  mi!... 

JcLu.    Ya  veis,  señora... 

Reina.    Si,  sí...  Volvamos  al  baile  antes  que  nos  echen  de  meaos, 

Íno  quiero  que  tomen  por  un  desaire  lo  que  no  fué  mas  que  oaa 
gera  indisposición.  ( vánse). 

ESCENA  XY. 

PRESmENTE  DEL  CONSEJO  PE  BONISTROS  y  Cl  EBIBAJADOR  DE  FRANCU. 

PREsmENTE.  Debe  Yd.  estar  tranouilo.  El  armamento  de  nuestra  ma- 
rina ,  se  lo  juro  á  Yd.  bajo  palabra  de  honor ,  no  tiene  mas  obje- 
to que  proteger  y  sostener  nuestras  colonias.  En  prueba  de  ello 
habrá  Yd.  notado  en  los  presupuestos  la  clasificación  que  se  ha- 
ce de  las  divisiones  navales,  marcando  á  cada  escuadra  su 
destino.  Ademas  Yd.  j:;omprenderá  bien  que  nuestra  armada, 
aun  siguiendo  dos  anos  consecutivos  el  mismo  impulso,  no 
podría  com{>etir  con  la  marína  francesa.  Sí  Yd.  habla  sobit  esto 
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gnrar  á  su  gobierno ,  que  nada  debe  sospechar  ni  temer  del  de  la 

peniosnla.  Ahora  suphcaría  á  Yd.  un  favor.  ¿La  pregunta  de 

Vd.  tiene  carácter  oficial  ? 
Embajador  franges.  Indudablemente. 
Prssidentk*  Pues  tenga  Yd.  por  oficial  mi  contestación ,  que  ahora 

confirmo  doblemente.  (Vánse). 

ESCENA  XYI. 

MINISTRO  DE   LA  GUERRA  y  OlVO  GENERAL. 

Ministro.  No  tiene  Yd.  una  idea  de  la  modestia  del  conde.  En  todos 
los  partes  habla  de  sus  companeros  con  elogio,  de  los  jefes  con 
entusiasmo,  de  los  soldados  con  delirio.  De  si  mismo...  ni  una 
palabra. 

General.  Es  un  tipo  bien  raro  de  virtudes.  Yo  le  conocí  de  joven  en 
el  colegio,  y  era  muy  reservado ,  pensador  y  enérgico,  aunque  sin 
dejar  de  ser  benévolo.  Sus  contestaciones  eran  siempre  epílogos 
ó  resúmenes.  Tenia  una  alta  idea  de  él ;  pero  soy  franco ,  su 
campana  me  ha  sorprendido.  {Vánse). 
Entran  el  rey,  el  presidente^  Julia,  dos  gentiles  hombres ^  dos 

médicos  acompañando  i  la  reina  que  se  retira  indispuesta. 

ESCENA  XYH. 

DICHOS. 

Rey.  (Afectado).  ¿Te  sientes  mejor? 

Reina.  {Sentándose).  Sí.  Ya  pasó.  No  tengo  nada.  He  ahoga  la  satis- 
facción de  este  dia... 

Bey.  Quiero  que  me  lo  digan  los  doctores.  (Les  hace  señal  para  que 
la  reconozcan). 

Reina.  Tranquilízate.  Estoy  mucho  mejor. 

Médico  (Pulsando  á  la  Reina).  ¡Señora!  conviene  que  Y.  M.  se  re- 
tire para  descansar  un  poco. 

Reina  (Levantándose  con  precipitación  y  casi  delirando).  ¿Descan- 
san nunca  los  reyes?  (Con  frenesí).  ¿Son  acaso  dueños  dle  sus 
placeres  ni  de  sus  pesares  ?  El  pastor  en  su  cabana  ^  el  labrador 
en  medio  de  su  vergel ,  el  artesano  en  medio  de  sus  amigos ,  el 
artista  en  su  taller ,  dan  libre  curso  á  la  espresion  de  su  alma, 
siempre  libre  y  no  aprisionada  como  la  de  los  reyes.  Rien  ó  lloran, 
aman  ó  aborrecen...  Y  á  una  reina  ni  amar  ni  aborrecer  le  es 
permitido.  (Dando  un  grito  agudo)  ¡Ahí...  (Mirando  al  rey  le  alar- 
ga sus  brazos). 

Rey.  (Abrazándola).  Serénate,  aogel  roio.  Yuelve  á  tu  seno  y  al  mió 
la  calma  que  nos  roba  tu  exaltación.  Los  pueblos  te  aman...  te 
idolatran,  y  tú  eres  digna  de  ellos.  Tú  les  amas  también...  Y 
yo...  Yivo  para  ellos  y  por  tu  amor ! 

Reina.  ( Desprendiéndose  de  los  brazos  del  rey ,  y  retorciendo  los 


' '  Tó  los  amo  tárabioii.  No  hacéfl  más  que  eorrespomieniie.  Si.  Ten- 
go osa  gloría ;  y  la  q[ue  acaba  de  conquistar  Alejandro  tenbieii 
me  pertenece  por  mitad :  yo  le  ayudé  eo  esa  conquista:  yo  con- 
duje sus  valientes  soldados  al  asalto ;  j  y  allí  dejaron  de  existir  il- 
gunos !  j  y  allí  cambiaron  su  vida  por  una  hoja  de  laurel !  (Redk- 
lando  á  Julia  que  se  le  acerca).  ;  Allí  se  iiiTocaba  á  ItAbel  de 
Castilla  como  á  Pedro  de  Braganza.  ¡  Ah !  (Se  cubre  el  rostro  con 
las  manos).  Hay  una  pausa  de  dnco  segundos. 

Rinu.  (En  íamisma  exaltación).  ¡  Al  combate !  i  A  la  gloria !  ¡  A  la 
inmortalidad !!!...  ¡  Allí !  allí  es  donde  se  sirve  á  la  patria  y  don- 
de deben  estrellarse  todas  las  intrigas  personales...  (Om  nu» 
frenesí).  ¡Al  combate!...  ¡A  la  gloría!...  ¡k  la  ínmortaHdad  !!!..• 
f€ae  en  €í  saman). 


^> 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PBIMERA. 


liA  HKiNA  (en  su  cámara)  y  jülu. 

RioiÁ.  (Con  acento  convaleciente),  i  TodaVla  me  yigílan  como  si  t 

taviera  en  peligro!... 
JtBfLU.  (Con  interés  y  benevolencia}.  Vos  misma,  seSora>  me  tenc 

dicho  machas  veces   que  una  reina  debe  tener  una  amiga  le 

I)ara  en  casos  dados  usar  de  su  corazón  y  convertirlo  en  paño  < 
ágrimas.  Yo,  señora,  no  obstante  que  me  honráis  bacetiei 
po  llamándome  vuestra  amiga,  soy  tan  desgraciada!...  que  ai 
no  he  podido  inspiraros  la  conGanza  suficiente  para  poder  reir 
llorar  con  vos.  i  eso  cpe  decís  con  frecuencia  que  el  coraz( 
cuando  se  halla  agoviaao  necesita  momentos  de  espansion ,  dil 
tarse  y  aliviar  sus  aflicciones...  ¡Y  jo  no  be  tenido  la  dicha  * 
aliviar  las  del  vuestro!  ¡Habladme,  señora!  Mandadme.  ¡Mi  vid 

'  que  es  poco  para  vos  y  mucho  para  mi,  es  vuestra...  la  dai 
ahora  mismo  por  devolveros  vuestra  felicidad  y  salud! 

Reina.    ( Conmovida. )  ¡Qué  buena  sois,  Julia!  Nunca  dudé  de  vuc 
tro  entrañable  cariño;  lo  acepto  como  el  de  una  hermana,  coi 
el  de  una  hija.*...  como  el  de  la  mejor  de  las  amigas.  Pero  ni  y¡ 
podéis  dármele,  ni  hay  en  la  tierra  consuelo  para  mi  corazón, 
padecimiento,  mi  dolor  es  incomprensible  para  vos.  Dios 
quiera  haceros  conocer  ni  sufrir  el  tormento  qne  yo  sufro! 
(A paite.)  ¿1  por  qué?...  porque  mi  orgullo  de  reina  creyó  é 
minar  las  pasiones  ae  la  muger !  f  Creciendo  en  energía J.  Pefo 
dominaré.  Sí.  Las  dominaré....  Recuerdo  que  un  dia  dije  al  ho 
bré....  al  presidente  del  consejo  de  ministros — c Todos  teñen 
idos  puertos  de  salvación  en  las  borrascas  de  la  vida....  El  I 
>nor,  el  deber.»  (A  Julia).  Me  siento  mejor.  ¿Crees  que  debo  { 
sear  un  poco  por  el  jardin?  Allí  el  puro  ambiente  templará 
(sekaUmáola  frente)  este  volcan. 
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Ji7Lu«  •  Ta  sabéis ,  señora ,  gue  los  facaltativos  os  recomiendan  ma- 
cho el  paseo  y  la  distracción.  Esta  será  tanto  mas  eficaz ,  cuánto 
sea  mas  flrecuente.  Debemos  ir  al  jardin;  debéis  recuperar  vuestra 

tranquilidad  á  toda  costa.  Mirad»  señora,  q^ae  no  os  pertenecéis 

tenemos  derecho  los  demás  á  vuestra  preciosa  existencia. 

Rsni A.  (Con  distracción  y  sentimiento. )  ¡  Dios  mió !  ¿  qué  se  dirá  de 
mí  eñ  los  circuios  de  la  corte?  ¿como  seré  juzgada?  ¿Qué  dirá  de 
mí  la  historia  ?  .  ^ 

JuLu.  (Acercándose  mucho).  ¡  Calmaos ,  señora !  La  historia  os  juz- 
gará bien;  os  hará  justicia. 

Rbika.  (Levantándose.)  Sí.  Tienes  razón:  me  hará  justicia.  ¿Ypor 
qué  no?  Tal  vez  hoy  no  falten  almas  mezquinas,  de  esas  almas 

Íueno  comprenden  todo  lo  que  aquí  pasa.  {Señalando  el  corazón), 
ero  ¡Dios  mió!  {Levantando  los  oíos  al  cielo).  ¡Vos  lo  sabéis!  ¡A 
vos  no  se  os  puede  engañar !  ¡  Dadme  valor !  Mi  conciencia  me 
juzga  bien.  ¿  Me  juzgáis  vos  así  ?..!!! 

JüLu .    (Afectada.)  ¡  Señora ! 

Reina.  ( Reponiéndose  y  con  valor.)  ¿Mas  qué  seria  yo  sin  esta  la- 
cha de  sentimientos  que  ajita  mi  alma?...?  Nada....  un  mármol.... 
la  tierra  sin  luz....  España,  Portugal....  continuarían  separados.... 
•  desunidos.  T  en  unirlos  hice  un  mal?....  No,  no.  ¡Dios  mío!  forta- 
lece mi  espiritu!  ¡dame  nuevas  fuerzas!....  A  caso  hice  ya  todo  el 
bien  que  aebia  y  he  cumplido  mi  misión?  Julia,  vamos,  parece 
que  me  siento  mejor.  (Vánse). 

ESCENA  II. 

REY  escribiendo  y  ministbo  de  hacienda. 

Ministro.    Señor;  si  estáis  ocupado  volveré. 

Rey.    No.  Acércate  y  siéntate. 

Ministro.  (Sentándose  y  sacando  espedientes  de  la  cartera  para  d4ir 
cuenta).  En  el  balance  que  se  hizo  estos  dias  tenemos  un  déficit 
de  40  millones ,  y  para  cubrirlo  deseo  someter  á  la  aprobación  de 
Y.  M.  un  proyecto  que  ya  mereció  la  del  consejo  de  ministros. 

Rey.    (Prestando  atención).  Veamos. 

Ministro.  (Lerendo ).  En  vista  de  los  gastos  que  ocasionó  el  ejército 
espedicionario,  y  que  para  cubrirlos  ha  tenidoT  el  gobierno  que 
epoar  mano  de  otros  fondos  diferentes  haista  la  cantidad  de  40 
millones:  JSn  consideración  á  que  dicho. ejército  tiene  que  perma- 
necer.por  tiempo  indefinido  fuera  de  la  península:  En  atencioo  á 
que  todo  gobierno  se  hace  incompatible  cuando  no  ha  conseguido 
m'velar  los  gastos  con  los  ingresos;  Y  siendo  justo  que  todas  las 
clases  de. la  sociedad  contribuyan  á  solventar  el  déficit  que  resulta 
y  á  la  nivelación  que  se  propone  el  gobierno ,  de  conformidad  coo 
el  parecer  de  mi^consejo  de  ministros  y  de  acuerdo  con  el  de  ha- 
cienda, vengo  en  decretar  lo  siguiente:. Artículo  i.*  Desde  primero 

•  de  enero  próximo  las  fincas  de  recreo  se  dividirán  nrévios.  reco- 
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'300  reales  anuales :  la '  seganda  300  y  la  tercera  160.  Art.  i 
Todos  los  Tinos  y  licores  estrangeros  satisfar&n  un  4  por  i< 
sobre  los  derechos    que  hoy  tienen.   Art.  5.^  Cada  solteroi 

'  ó  solterón  con  casa  abierta  pagarán  una  contribución  gradus 
seguQ  su  fortuna  particular,  que  nunca  bajará  de  20  real 
anuales ,  ni  escederá  de  800.  (El  rey  se  sonríe).  Art.  i,^  Por  cae 
carruaje  con  tiro  de  cuatro  caballos  para  uso  particular  se  pagí 
rán  640  reales  anuales;  3¿0  los  de  dos  caballos,  y  160  los  de  un 
y  80  los  demás  caballos  de  recreo ,  y  20  los  perros  de  las  c¡udad< 
y  villas,  siempre  que  no  pertenezcan  á  labradores.  £1  que  por  ii 
fidencia  ó  por  ocultación  pretendiere  eludir  los  efectos  de  es 
decreto  que  se  someterá  á  la  aprobación  de  las  cortes ,  será  inco 
porado  en  el  ejército  espedicionario  ó  pondrá  un  sustituto. 

Rey.     ¿  T  creéis  que  asi  podrán  cubrirse  los  40  millones  y  nivelar 
.  el  presupuesto  ?  JMirad  que  ya  me  parece  que  oigo  los  murmnli 
del  público.... 

UiNisTRO.  ¡Señor!  Cuando  la  ley  se  aplica  bien....  los  murmull 
se  convierten  mas  tarde  en  señales  de  aprobación. 

Rey.  Medítalo  bien;  persuade  á  los  diputados,  y  por  mí  tienes  i 
rúbrica. 

Ministro.  Todo  está  calculado,  y  pasa  de  ochenta  millones  lo  qi 
estos  arbitrios  pueden  producir.  Ademas ,  tan  luego  como  el  imp 
río  conquistado  produzca  una  cantidad  equivalente  ó  mayor ,  ei 
tonces  puede  suprimirse. 

RiT.  ¡  Ah !  Debes  convencerte  de  que  si  has  de  conservar  la  coi 
quista  de  cualquier  país ,  no  le  has  de  exigir  ni  un  real  duranl 
algunos  anos.  Al  contrario,  los  millones  que  le  habías  de  exigí 
empléalos  en  su  beneficio ,  promoviéndole  reformas  y  adelantos, 
asi  que  se  persuada  de  que  no  necesitas  de  sus  fondos ,  y  que  lej< 
de  pedirle  puedes  darle ,  ese  pais  será  tuyo  en  todos  concepto 
sera  buen  hijo,  buen  hermano  de  la  metrópoli,  y  llegará  el  día  qi 
la  auxiliará  como  pueda  ó  como  quieras. 

Ministro.    (Inclinándose),  Efectuaré  vuestro  consejo. 

Rey.    También  creo. que  la  riqueza  pública  crece.  Si  á  la  par  hace 

!|ue  crezcan  la  integridad ,  celo  e  inteligncia  de  los  empleado! 
as  rentas  del  Estado  aumentarian.  Y  si  á  todo  esto  planteas  uo 
prudente  economía,  caminaremos  al  estado  normal,  bajarán  le 
gastos  y  subirán  los  ingresos. 

Mdustiio.    ¡  Señor !  os  propongo  la  cesantía  de  un  empleado. 

Rby.    ¿Cuál  es  su  delito? 

Ministro.    Su  jefe  da  parte  al  proponerle  para  la  cesantía  de  qi] 
comete  faltas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Rby.  Que  SQ  le  forme  causa,  y  en  vista  de. ella  me  darás  cuenti 
Tal  vez  sos  faltas  puedan  corregirse  con  un  castigo  mas  'human 
tario,  con  una  multa  de  quince  días  ó  un  mes  de  sueldo.  Y  sí  ei 
tonces  fuere  reincidente  por  tercera  vez,  firmaré  su  separación.  ¿^ 
conoce»  que  antes  de  todo  ,esto  sería. demasiado  cruel  castigar  á 
fomilia  con  la  ruina  del  empleado? 


<  <  «.«t  •  •  < 
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Maasno.  Aquí  tiene  V.  M.  la  prof^nesU  para  eM^eac  i  im  jóvea 
de  lalelito  ^  méritos  y  serrícios. 

BxT.  (Leyendo).  Siento  no  poder  firmar  este  nombramí^to:  el 
agracia»)  es  soltero;  si  fuera  casado,  6  sostuviera  á  sus  padres,  lo 
haría  con  mucho  gusto.  Quiero  que  todo  destino  que  pase  de  seis 
mil  reales  se  desempeñe  por  padres  de  familia.  Formularás  in  {^o- 
yecto  de  ley  en  este  sentido,  con  la  escepcion  de  las  comraoQeS; 
que  éstas  con  sueldo  ó  sin  él  deben  darse  á  las  altas  capacida- 
des,  sean  ó  no  casados  los  agraciados. 
(Un  ujier  anuncia  al  presidente  y  demos  mnitíros). 

ESCENA  m. 

REY  y  los  MINISTROS. 

Riy.  (Al  mini$íro  de  la  Guerra).  ¿Traes  los  partes  detallados  del 
conde? 

Ministro.    Si  señor. 

Rey.    Pues  oigamos para  poder  premiar  con  rapidez  y  acierto. 

Sentaos.  (Se  sientan  todos). 

Ministro.  {Leymdo).  ¡Señor!  Vuestros  dominios  se  han  duplicado: 
el  imperio  que  hace  pocos  dias  insultaba  nuestro  pabellón ,  está 
unido  á  la  península.  La  bravura  y  el  sufrímieiito  del  soldado,  la 
pericia  y  la  intrepidez  de  sus  jefes ,  y  la  buena  dirección  y  tem- 
plo de  que  les  han  dado  los  generales  que  me  honrsuron  yinieirao  i 

mis  órdenes he  aquí,  señor,  todo  ei  secreto  de  está  conquista. 

A  los  ecos  de  vivan  la  reina  y  el  rey,  á  los  ecos  de  la  patiía,  el 
ardor  se  centuplicó  y  nada  ha  podido  resistirlo.  Tengo  prisionero 
de  ^erra  en  mi  poáer  á  el  ex-emperador:  le  trato  con  la  mayor 
consideración  y  dulzura:  le  visito  todos  los  dias,  y  ayer  me  ha  mani- 
festado VIVOS  aeseos  de  que  V.  M,  se  sirva  designarle  un  punto  de 
residencia  en  la  península.  Yo  en  nombre  de  Y.  M.  no  tan  solo  se 
lo  ofrecí  provisionalmente ,  sino  que  además  le  aseguré  que  las 
rentas  que  constitoian  su  antiguo  patrimonio  podriá  disfrutarte 
como  suyas.  {El  rey).  Bien,  bien.  Se  han  respetado  los  templos 

Ílos  sacerdotes,  como  á  todos  los  dadadanos  y  sus  propiedad^, 
es  di  libertad  á  todos  los  esclavos  de  ambos  sexos.  Me  ne  senri- 
do  con  buen  éxito  de  cincuenta  personas  del  pais  que  poseen  per- 
fectamente el  español ,  para  que  diseminados  por  todas  las  gran- 
des y  pequeBas  poblaciones  del  imperio,  circularan,  pr(^garan 
y  esplicaran  la  letra  de  nuestros  cóaigos  que  hice  traducir  éiopri» 
mir  en  árabe  para  que  estos  habitantes  sepan  las  leyes  porque  aan 
de  ser  regidos  desde  hoy.  (El  rey  hace  un  signe  de  aprobaáml 
En  visia  de  todas  estas  medidas ,  los  nuevos  subditos  de  V.  M. 
comparan  la  opresión  y  tiranía  que  sufrían,  con  la  libertad  qoe 
ahora  disfrutan ,  viéndose  libres  de  las  innumerables  vejacísnes 
que  sufrían.  De  este  modo  se  olvidan  de  que  fueron  vetfdí»  y 
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peno  al  venerable  genend  €ortéB ,  ^ien  a  la  enevgfai  de  an  alejan- 
dro, renne  la  prudencia  de  un  Temístocles  y  la  sabiduría  de  un 
César.  ¿Gomo  serán  admitidas  sus  disposicie&es ,  cuando  de  todos 
los  pueblos  llegan  dipulacíones  de  ancianos  de  ambos  sexos ,  no  á 

E restarle  pieíta  homenaje  y  ofrecérsele ,  sino  á  adorarle?  Nuestros 
eridós  están  en  un  hospital  como  pueden  estar  nuestros  oficiales 
en  la  península.  No  los  he  visitaao  mas  que  tres  veces,  porque 
me  afectan  con  sus  lágrimas  de  contento  y  satisfacción.  |  Todos, 
señor!  os  mandan  el  afecto  mas  acendrado  de  sus  leates  corazo- 
nes. El  numero  de  muertos  es  insignificante.  Es  adjunta  la  lista  de 
los  que  se  han  escedido  así  mismos  y  son  dignos  de  una  recompen- 
sa estraordinaria.  Nuestras  costumbres  y  religión  han  causado 
entre  estos  hijos  del  islamismo  tal  efecto,  que  no  será  estraño  que 
transcurriendo  algún  tiempo  se  couTiertan  miles  de  ellos  á  la  re- 
ligión católica.  I  si  cualquiera  empresa  abre  una  linea  de  ferro- 
carril que  estreche  las  distancias  que  median  entre  este  pais  j  la 
metrópdi ,  los  resultados  serán  incalculables ,  y  este  antiguo  im- 
perio podrá  contribuir  para  el  tesoro  público  con  mas  de  qui- 
nientos millones.  Sobre  el  campo  de  batalla  he  puesto  mi  faja  de 
general  á  un  coronel ;  á  otro  coronel  le  quité  los  galones  y  se  los 
puse  á  un  capitán.  Estos  dos  valientes  han  hecho  cesas  familosas; 
toda  mi  vida  los  tendré  en  mi  memona;  me  han  dejado  admirado. 
He  sido  tan  feliz,  que  no  he  tem'do  necesidad  de  imponer  ma^  que 
estos  dos  castigos:  todos  los  demás  subditos  de  este  valiente  ejér- 
cito son  dignos  de  premio.  Perdonadme,  señor,  si  os  he  distraído 
demasiado  con  una  digresión  mas  lata  de  lo  regular.  Mandad  vues- 
tras órdenes  é  ínsIruGoiones  á  vuestro  leal  y  reconocido  general 
que  ruega  á  Dios  por  vuestra  preciosa  vida.  Firmado  y  sellado.  El 
conde  de  Ori^te. » 

Rey.  {Limpiándose  el  sudor).  ¡  Loado  sea  Dios !  {Al  fntmslro  de  la 
Guerra),  ¿Queréis  hacerme  el  favor  de  llevarla  pluma?  (£i  mmüíro 
se  sienta  y  escribe). 

Rky.  Lo  que  vais  á  escribir  quedará  archivado  en  el  ministerio  de 
la  Guerra  como  copia  de  la  autógrafa  ^e  ^o  enviaré  de  mi  puno  al 
conquistador.  cMi  querido  príncipe  de  Oran :  quisiera  poseer  dos 
coronas  para  haceros  dueño  de  una;  pero  á  mi  pesar  por  hoy  no 
puedo  daros  otra  de  mas  valor  que  la  de  la  victoria;  tal  es  la 
emoción  que  me  causó  tu  parte  detallado.  Recibid,  pues,  la  apro- 
bación mas  absoluta  de  todas  vuestras  disposiciones,  y  mandad 
¡Bsoribir  mi  nombre  como  primer  granadero  en  voesira  compa- 
iía  de  guias ,  y  que  el  que  lo  sea  conteste  por  mí  en  los  actos  de 
revista.  Deseando  abrazaros  lo  mas  pronto  posible,  daréis  las  órde- 
nes que  os  parezcan  mas  oportunas  a  vuestro  teniente  Cortés,  nara 
que  ocupe  vuestro  li^ar ,  puesto  que  al  título  de  principe  deneis 
añadir  eide  generalísimo  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  floy  mis- 
010  dará  el  gobierno  las  órdenes  correspondientes  para  que  en  todos 
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de  tos  reyes;  y  ya  sabes  que  te  espera  pronto  el  aue  desea  qoe 
abraces  antes  de  partir,  y  en  mi  nombre,  á  esos  valientes,  cayos 
premios  les  distribairé  á  tu  presencia.  Salud,  mí  querido  amigo, 
y  vuela  á  los  brazos  de — Pedro  de  Braganza.» 

Presidente.  ¡Gracias,  señor!  El  gobierno  inscribirá  y  publicará  ma- 
ñana ese  escrito  en  el  periódico  oficial ,  para  que  el  país  entero  vea 
y  admire  los  sentimientos  de  su  monarca. 

Bey.  y  lo  mismo  el  parte  detallado  del  príncipe,  para  que  admire 
é  imite  la  lealtad ,  valor  y  virtudes  del  conquistador.  Ya  lo  oísteis. 
Quiero  que  deis  vuestras  órdenes  para  que  se  le  haga  un  recibi- 
miento regio  como  no  se  haya  visto  ninguno.  Los  reyes  para  ser 
buenos  intérpretes  de  les  pueblos  deben  premiar  en  su  nombre  los 
servicios  heroicos  que  reciñen  de  sus  nobles  patricios.  La  ingratitud 
de  los  reyes  es  un  crimen  que  se  comete  contra  la  justicia.  Lo  digo 
con  orgullo.  Debo  á  la  Providencia  un  temple  de  alma  tan  grande, 
que  no  conozco  la  envidia  y  mucho  menos  los  celos  políticos.  En- 
cuentro tan  sublime  al  vencedor,  ten^o  de  él  una  idea  tan  alta,  aue 
juro  c|ue  sí  cien  reinos  conquistara,  cien  coronas  pondría  á  mi  dis- 
posición y  á  la  de  su  patria.  Y  cuando  un  pueblo  y  un  rey  cuen- 
tan con  servidores  semejantes,  el  mundo  los  respeta*,  la  posteridad 
les  admira  y  elogia.  (Vasé). 

ESCENA  IV. 

LOS   BliNISTROS. 

Presidente.  (Con  exaüacion).  [Felices  los  ciudadanos  que  tieiieii 
por  monarcas  á  Isabel  de  Castilla  y  á  Pedro  de  Braganza!  ¡  Y  feli- 
ces los  consejeros  que  tienen  la  dicha  de  hallarse  en  el  poder  en 
circunstancias  tan  gloriosas ,  y  unen  sus  nombres  á  esta  gloria! 
¡Señores;  este  es  el  día  mas  grande  de  mi  vida! 

MmiSTROS.    í  Y  el  de  la  nuestra! 

Presidente.  Veamos ,  pues ,  de  interpretar  de  tal  modo  al  rey  v  al 
país,  que  Roma  se  quede  muy  atrás  en  las  recepciones  que  hacia  i 
sus  grandes  capitanes  con  la  que  haremos  ai  principe  de  Oran. 
(Vánse). 

ESCENA  V. 

JULIA  y  sutiala  duquesa. 

Duquesa.  Anímate ,  hija  mía,  no  te  dejes  apoderar  de  tus  cavilacio- 
nes. La  reina  te  devolverá  su  gracia,  yo  lo  espero.  Ella  es  buena; 
tú  siempre  has  sido  su  predilecta.  Cuando  te  rechazó  de  su  lado 
no  fué  su  corazón ,  fué  su  exaltación. 

Julia.  (Acongojada).  ¡Oh  no!  La  reina  no  es  para  mí  lo  que  era. 
S3  hizo  reservada:  siempre  quiere  estar  sola.  Tan  pronto  se  prae 
pálido  su  rostro,  Como  de  un  carmín  hermosísimo  pasa  á  la  soaiva 
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gas  bien,  recuerdo  lo  que  ella  misma  te  dijo  para  la  recepción  de 
Alejandro.  Y  efectivamente,  estás  deslumbradora.  Ven,  ven  al  es- 
pejo: mirate estás  bellísima.  ¡Ah!  ¡Quién  tuviera  tus  anos!  Ve- 
remos como  al  verle  eres  dueña  de  tí?  ttepararás  en  la  serenidad 
imperturbable  del  héroe pues  tú  no  debes  ser  menos. 

JuuA.  To  haré  lo  que  pueda ;  pero  desde  luego  le  aseguro  á  Yd.  que 
no  podré  ocultarle  las  emociones  de  mi  alma. 

DcQDRSA.  {Dándola  una  palmadita  en  la  megíUa).  Al  fin...  presa 

de  Cupido  hablas  de  estar  para  no  ser  sincera Bien,  hija  mía: 

Vale  mas  tu  alma  <]ue  la  de  cuantas  coquetas  tienen  los  jardmes  de 
Versailles  en  un  dia  festivo.  (Entra  la  reina). 

ESCENA  YI. 

DICHOS  y  la  REINA. 

lUnu.  (Finaiendo  calma).  Amigas  mias.  {A  Julia).  Estás  hermosí- 
dima.  Me  alegro  que  me  hayas  complacido.  Mucho  gusto  has  teni- 
do. Ese  tocado  está  precioso,  y  con  esa  diadema  forma  un  conjun- 
to bellísimo,  y  agregando  la  bondad  de  este  corazón  (Poniéndole 
la  matw  en  él),  estás  hecha  una  reina  del  amor.  {Julia  se  rubori- 
za y  se  inclina  tomándole  una  mano). 

luuA  ( Besándole  la  mano).  \  Gracias,  señora !  estoy  como  queréis. 

Reina.  La  princesa  de  Oporto  debe  brillar  al  lado  del  príncipe  de 
Oran. 

JuuA.  Y  prestándome  la  reina  sus  rayos...  ¿  Verdad  que  me  queréis 
macho,  señora? 

Reina.  Mimosita...  Ya  sab^  que  eres  la  querida  de  la  reina. 

Duquesa.  Tenéis  razón,  señora.  Toda  es  mimos. 

RsiNA  {Con  bondad).  Pues  cuidado...  que  los  mimos  deben  quedar 
.  á  la  puerta  del  templo  el  dia  aue  recibáis  ja  bendición  nupcial. 

JuLU.  (Con interés)  ¿Con  qué  al  fin  creís,  señora,  que  seré  esposa 
de  Alejandro? 

Reina.  Os  lo  aseguro.  {Aparte).  ¡Ciega!...  ¡no  vé  mi  sacrificio!  ¿Por 
qué  sov  reina? ). 

Julia,  j  Qué  dichosa  soy ! 

Reina.  (Aparte).  Tengo  que  ser  tirano  de  mis  sentimientos.  {Con 
energía).  Pues  bien,  lo  seré.  {A  la  duquesa).  ¿Y  qué  se  dice  del 
recibimiento  que  se  prepara  para  el  conquistador? 

Duquesa.  Señora ;  ya  sabéis  que  mi  edad  no  permite  lisonjas  ni  en- 
gaños. ¿Queréis  saber  la  verdad? 

RmA.  Ya  sabéis,  duquesa,  que  amo  la  verdad  y  que  aprecio  á  quien 
me  la  dice. 

Duquesa.  Pues  no  se  habla  de  otra  cosa  mas  que  del  príncipe ,  y  ge- 
neralmente critican  el  recibimiento  que  se  le  prepara,  culpando 
al  gobierno  porque  ha  dispuesto  unas  funciones  que  eclipsan  la 
magestad  real. 

Reina.  Pues  todo  lo  aprobó  el  rey  y  la  mayor  parte  lo  ha  indicado; 

ralffiUBle 
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se  derrite  en  lenguas  para  deprimir  et  verdadero  mérito.  El  go- 
bierno ha  rido  intérprete  de  la  voluntad  del  país  y  de  la  coroiA. 
Pero  nada  mas  fiu^il  que  criticar  loego  que  ha  pasado  el  peligro, 
mucho  mas  cuando  se  hace  sin  respoosaoilidad.  Todos  sóidos  sá- 
hios  cuando  no  nos  ponemos  en  evidencia  y  no  nos  alcanza  la 
censura  pública.  Mas  en  llegando  este  caso..:  cuando  menos  to- 
dos somos  imprevisores.  Si  un  héroe  triunra...  envidias,  miserias, 
calumnias,  quieren  darle  machos  por  galardón.  Si  se  desgracia, 
¡oh!...  era  un  necio  pequeño...  de  cortos  alcances...  todos  ios  epí- 
tetos del  Diccionario  son  pocos ,  aun  en  boca  de  muchos  que  le 
deben  favores.  Lo  repito,  auqoesa ,  para  los  hombres  que  se  ele- 
van sobre  si  mismos  por  su  talento  y  virtudes ,  hay  sombras  de 
cuervos  cuyos  graznidos  oyen  los  tontos  y  se  agolpan  en  todas  par- 
tes para  luego  degenerar  en  calamnias;  y  como  el  hombre  es  mas 
fuerte  para  el  mstl  que  para  el  bien ,  hé  aquí  la  esplicacion  de  los 
desaires,  de  la  tortura,  de  las  persecuoiones  y  de  las  injusticias 
que  han  sufrido  Colon,  Hernán  Cortés  y  el  Gran  Gonzalo,  y  todos 
los  hombres  mas  eminentes  del  mundo.'  ¿  Queréis  creer-  qne  todos 
.los  días  recibimos  anónimos,  libelos  y  chismes  é  historietas ,  los 
mas  inverosímiles  contra  et  príncipe?  ¡Miserables!  le  calumnian. 
¿Pues  no  hubo  quien  llevó  su  audacia  hasta  el  punto  de  decirle  al 
rey,  que  Alejandro  se  baria  proclamar  emperador  de  su  oonqais- 
ta?  ¿Y  no  saben  esos  falsos  patriotas  que  cuando  esto  decían  é 
inventaban  el  héroe  resignaba  el  mando  y  pedia  permiso  al  rey 
para  venir  á  la  corte?  ¿Y  no  saben  esos  aduladores,  que  el  rey  les 
conoce  y  les  desprecia  y  que  para  Isabel  y  Pedro,  smo  la  verdad 
es  ley  ?  ¿Y  no  saben  ó  no  quieren  saber  esos  detractores  que  las 
dádivas  que  el  príncipe  distribuyó  entre  los  heridos  y  las  ramiliasdf 
los  muertos  las  había  dispuesto  á  su  mayordomo  antes  do  partir, 
porque  el  principe  es  inmensamente  rko  de  oro  y  de  magnéniax) 
corazón?  ¿Y  no  saben. que  para  todos  esos  socorros  estraonhoa- 
rios  en  nada  gravó  el  tesoro  público? 

DoQUESÁ.  Perdonad,  señora!... 

Reina.  No  hay  de  qué,  duquesa.  Me  habéis  dicho  la  verdad  délo 
c|ue  oísteis ,  y  os  conté  la  verdad  de  lo  aue  pasó.  Vuestro  tengin- 
je  ha  sido  elide  la  amistad;  el  mió  es  el  de  la  imparcialidad. 

JüLu.  Yo  me  vuelvo  loca  de  alegría.  í Cuánto  le  amo! 

Reina.  ( Con  firmcTM ).  Yo  también  le  amo ,  no  tomo  reina  ni  señora, 
sino  como  una  española  entusiasta  de  mi  patria.  Las  foaciones, 
pues ,  serán  régi&s ,  porque  Pedro  de  Bragaaza  es  grande.  Los  ^^ 
yes  que  quieren  oscurecer  á  patricios  cono  el  príncipe,  eHos  mis- 
mos se  oscurecen.  Pedro  de  Braganza  es  demasiado  justo  para 
envilecerle  la  envidia.  {Yáíise). 
(Entrím  drepy  su  mayordomo  mayor  k 


ESCENA  Vn. 

BEYJ/   BÍAYORÜOBfO. 

Rey.  Quiero  (jue  hagas  jagar  el  telégrafo  en  todas  direccioiies,  v 
mandes  venir  hoy  mismo  á  todos  los  empleados  del  patrimonio^ 
c<m  el  fin  deque  presencien  la  entrada  triunfal  del  principe ,  para 
que  puedan  trasmitir  luego  sus  ecos  á  los  demás  ciudadanos  de 
mis  posesiones.  (Vánse). 

ESCENA  \m. 

MimSTROS  DE  HAGIErmA  y  FOMENTO. 

MiNisTBO  DE  HAcmNDA.  Estoy  admirado  del  entusiasmo  del  rey  y 
de  los  medios  con  que  quiere  trasmitirlo  al  último  rincón  de  la  pe- 
ntesula. 

Ministro  de  fomento.  To  todo  lo  encuentro  muy  lógico. 

Ministro  de  hacienda.  ¿  Pero  no  vé  Vd.  la  oposición  que  nos  hacen , 
echándonos  la  culpa  de  esas  funciones  que  le  preparan  en  todo 
el  reino ,  tratándolas  de  locura? 

MimsTRO  de  fomento.  No  ba^  Vd.  caso  de  esa  oposición ;  se  perderá 
entre  los  gritos  de  la  multitud.  Esta  especie  de  arrebatb  público 
es  conveniente,  pues  bien  sabe  Vd.  que  un  pafs  que  lleva  tantos 
anos  de  abatimiento ,  es  necesario  despertarle  de  su  letargo  y  le- 
vantarlo en  alas  de  los  recuerdos  de  nuestras  glorias  nacionales. 
Ademas:  esas  funciones  cuestan  muy  poco. 

Ministro  de  hacienda.  Dígame  Vd.  con  franqueza,  ¿le  parece  á  Vd. 
bien  que  las  principales  damas  de  la  corte  concurran  al  acto  en 
medio  de  la  comitiva? 

Ministro  de  fomento.  Si  señor.  El  bello  sexo  tiene  una  influencia 
directa  en  todas  nuestras  acciones ;  por  esa  influencia  muchas  ve- 
ces ei  hombre  es  grande  ó  peqneno,  cobarde  ó  valiente,  criminal 
ó  virtuoso.  Ami^o  mió ,  no  lo  dude  Vd.  El  rey  sabe  lo  que  se  hace 

!f  eoBoce  bien  el  corazón  humano.  El  sabe  que  reina  en  el  pais  de 
os  caballeros,  y  quiere  hacerse  digno  de  ellos  y  del  siglo  en  que 
vive. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  PRESIDENTE  y  DEMÁS  MINISTROS. 

Ministro  de  la  guerra.  Estoy  satisfecho :  vengo  de  revistar  los 
cuerpos  y  los  hallé  en  el  meior  estado  de  brillantez  y  buen  espíri- 
tu. Los  cuarteles  están  tan  llenos  de  adornos  y  alegorías ,  que  pa- 
recen navios  empavesados.  Las  salvas  que  habrá  cada  cuarto  de 
hora  y  los  aires  guerreros  aue  han  ensayado  las  músicas ,  consti- 
tuyen un  conjunto  sorprendente.  La  bandera  de  cada  regimiento 
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llegado  ya ,  y  forman  una  díTision  respetable :  cada  ^fe  trae  ona 
corona  cívica  para  ofrecerla  al  vencedor.  Una  noticia  tengo  que 
dar  á  Yds.,  que  por  sí  sola  revela  grandes  esperanzas.  Mas  de  %• 
tenta  mil  hombres  hay  alistados  voluntariamente  para  partir  á 
campaña  al  primer  aviso  que  se  les  dé. 

PiiBsmENTE.     10  creo  que  conseguiremos  salir  airosos. 

Ministro  de  la  gobernación.  Señores :  debo  manifestar  á  Yds.  para 
que  me  acompañen  en  la  satisfacción  que  tengo,  que  todos  los 
ayuntamientos  han  enviado  un  individuo  de  su  seno  con  una  oGren- 
da  para  el  príncipe.  ¡Ya  verán  Yds.  ademas  qué  comparsas  de  la- 
bradores, de  artistas  v  de  guerreros! 

Ministro  de  hacienda,  l^ues  yo  tengo  que  participar  á  Yds.  oue  to- 
dos los  empleados  han  cedido  tres  días  de  haber  para  fondos  de 
fiesta. 

Ministro  de  marina.  Hoy  se  votan  al  agua  dos  navios  de  línea. 

Ministro  de  fomento.  Hoy  se  inauguran  dos  fábricas  y  una  noeva 
linea  de  ferro-carril. 

Ministro  de  estado.  Y  hoy  salen  varias  condecoraciones  concedi- 
das á  varios  monarcas  y  ministros  aliados. 

Ministro  de  gracu  y  justicia.  Hoy  se  habrán  visitado  todos  los  es- 
tablecimientos penales  á  primera  hora»  j  se  habrán  puesto  en  li- 
bertad todos  los  presos  que  les  falle  un  ano  de  condena. 

Presidente.  ¡Gracias,  señores!  Es  preciso  que  uno  se  vuelva  loco 
para  participar  de  esa  santa  locura  del  rey  y  que  Yds.  han  sabido 
comunicar  al  pueblo.  Nada  tengo  que  decir ,  pues ,  sino  felicitar 
á  Yds.  por  su  acierto.  Sin  embargo,  si  la  bondad  de  Yds.  me  lo 
permite ,  yo  me  atrevo  á  proponerles  una  idea. 

Todos.    Aprobada. 

Presidente.  ¿No  debemos  abrir  una  suscricion  que  no  pase  cada 
cuota  de  20  reales  para  erigir  una  estatua  de  bronce  al  príncipe? 
Yds.  saben  que  en  todas  las  grandes  potencias  se  ven  estos  mona- 
mentos,  especialmente  en  París,  como  testigos  eternos  é  imágenes 
vivas  de  los  hombres  egrigios.  ¿Y  acaso  la  península  ibérica  ca- 
rece de  hombres  eminentes?  £1  viagero  que  frecuenta  nuestro  país 
necesita  leer  la  historia  para  saber  si  los  hubo  ó  no. ;  Señores! 
Cada  estatua  que  poseen  esas  grandes  naciones,  es  una  página  vira 
y  abierta  para  el  público,  y  nuestro  libro  sobre  este  paiticoiar  casi 
está  cerrado.  (Mirando  el  reloj).  Es  la  hora.  Yoy  á  manifestar  al 
rey  que  ya  estamos  reunidos.  ( Vase). 

ESCENA  X. 

LOS  MÚnSTROS. 

Ministro  de  hacienda.    Nunca  he  visto  el- crédito  mas  en  vega. 
MonsTRO  DE  ESTADO.    NuDca  he  recibido  una  correspondencia  de 
nuestros  aliados  tan  satisfactoria  como  en  estos  dias. 

Ministro  nn  T.a   /innVBWAnmw        1\j;    ha  vicln  íom^o    aI    aon^ntn  jnáUioo 
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liflHsrao  sm  FOMBirto.  Ni  yo  be  visto  hmis  movimienlo  mercanUl  y 
científico. 

ESCENA  XI. 

Van  entrando  en  el  salón  el  presidente ,  comisiones  de  los  cuerpos 
colegisladores,  cuerpo  diplomitico,  autoridades^  palaciegos,  SS.  MM.^ 
y  se  preparan  para  partir  por  la  puerta  principal  para  salir  al  re- 
cibimiento del  príncipe. 

Bn.  <  Con  solemne  enUmaeien).  Marchemoe  al  encuentro  del  héroe 
para  tributarle  el  homenaie  que  la  patria  le  concede  como  una 
prueba  de  gratitud.  Marchemos  al  encuentro  del  ilustre  patricio 
para  probarle  que  sabemos  apreciar  sus  eminentes  servicios. 

(Al  toque  de  la  marcha  real  sale  la  comitiva  del  saUrn  y  se  oyen 
salvas  de  artilleria), 

ESCENA  Xn. 

PABLO  y  ANTONIO ,  ayudas  de  cámara  limpiando  y  arreglando  los 

muebles. 

Pablo.  ¡  Qué  bataola !  ¡  Av !  Estoy  rendido  de  llevar  tantas  esquelas 
de  convite,  recados  aquí  y  allá....  cuando  querrá  Dios  que  con- 
cluya esta  fiesta  y  este  mare  magnum... 

Antonio.  Estás  un  buen  ganapán.  Si  tan  cansado  y  aburrido  te  en- 
cuentras, ¿qué  harán  las  tropas  que  creo  que  desde  el  amanecer 
están  sobre  las  armas  7 

Pablo.  Te  equivocas ;  pues  me  costa  que  se  han  dado  las  órdenes 
para  que  formaran  una  hora  antes  de  la  marcada  para  el  recibi- 
miento. Vengo  de  ver  la  carrera,  y  cuanto  he  visto  me  parece  un 
sueno.  No  se  rompe  por  las  calles ,  atestadas  de  gente.  ¡  Jesús !  pa- 
rece que  hay  triples  habitantes  en  Madrid.  En  los  balcones  y  ven- 
tanas no  se  ven  mas  que  cabezas  humanas.  Las  músicas  tocan 
de  tal  modo,  que  hacen  hervir  la  sangre  con  sus  piezas  llenas  de 
armonía  y  bravura ,  pues  sensibilizan  y  entusiasman  á  la  vez.  Pues 
no  digo  nada  cuando  venga  el  príncipe.  ¡  Dios  eterno !  Luego ,  has- 
ta el  Ojia,  toma  parte  en  la  función.  ¿Cuántos  pares  de  palomas  crees 
que  hay  preparados  para  echar  por  esos  mundos  de  Dios?  Pues 
pasan  de  cincuenta  mil.  De  las  provincias  han  traído  infinidad  de 
ellos,  y  cada  una  tiene  atado  en  una  cinta  al  cuello  el  programa  de 
la  fiesta ;  y  cuando  se  dispare  el  primer  cañonazo  las  echarán  al 
aire  para  que  lleven  la  noticia  de  ía  llegada  del  Noe  que  tan  asen- 
dereados nos  trajo  estos  días ,  para  que  los  pueblos  sepan  casi 
á  un  mismo  tiempo  el  acto  mas  solemne  que  han  visto  los  nombres. 

Antonio.    ¡Silencio!...  ¡Ta  llegó!  (Con  regocijo.)  Ya  está  ahí.... 
escucha  el  estampido  del  canon. 

(Se  oyen  repiques  de  campanas ,  aires  marciales ,  de  cuando  eu 
cuando  la  marcha  real  1/  salvas  de  artilleria.  Entra  musadamente 
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que$,  los  vivas,  lassálvas  y  la  música ,  y  después  de  unapequm 
pausahabla  el  rey). 

ESCENA  XIY. 

Rey.    (Cofi  acento  estraordinario).  Señores.  Mis  leales  amibos,  gra- 
cias al  Rey  de  las  batallas  y  de  las  misericordias,  y  saina  al  coo- 
qnistador.  (Este  baja  con  frecuencia  la  cabeza  con  la  mayor  mo- 
aestia),  ¡  Preclaro  varón !  grande  por  vuestra  luciente  estrella;  in- 
signe y  egregio  por  vuestras  eminentes  dotes,  valor  heroico  y  acri- 
solada lealtad;  los  pueblos  déla  península  ibérica,  y  yo  en  su 
nombre,  colocan  sobre  vuestra  frepte  la  corona  inmarcesible  qae 
habéis  conquistado.  {Le  coloca  ujia  corona  de  laurel).  La  gratitud 
del  pueblo  os  cine  la  corona  de  la  gloria !  ¡  Quisiera  poseer  la  con- 
cison  de  un  Demóstenes,  la  dulzura  y  elocuencia  de  Ciceroo  y  la 
energía  de  Mirabeau ,  para  que  mi  labio  vertiera  hoy  raudales  de 
sabiduría  y  esa  poesía  que  los  pueblos  comprenden  y  que  yo  no 
puedo  traducir  en  su  verdadero  valor.  Empero  vosotros  (volvién- 
dose al  pMlico),  nobles  patricios,  senadores  y  diputados,  decidles 
en  mi   nombre  que  la  gloria  conquistada  por  este  caudillo  y  sos 
soldados  les  pertenece,  y  que  la  conserven  como  un  tesoro  sagra- 
do. Decidles  que  los  hijos  de  ese  conquistado  imperio  son  nuestros 
hermanos,  y  que  lejos  de  maldecirnos  como  el  desgraciado  qne 
sufre  la  tiranía  del  vencedor,  nos  bendicen  como  á  los  libertadores 
de  la  tiram'a  que  sufrian.  Decidles,  en  tín,  la  grandiosidad  de  este 
acto  que  el  mundo  entero  aprueba ,  á  las  matronas  españolas  y  lu- 
sitanas que  inculquen  desde  la  mas  tierna  edad  á  sus  hijos  las  emo- 
ciones de  la  gloria,  y  esa  fuerza  moral  del  ciudadano  virtuoso  y 
digno.  Y  al  decirles  todo  esto  en  mi  nombre,  abrazadles,  como  yo 
en  el  suyo  abrazo  al  segundo  Gonzalo.  (Le  abraza.  Elpríncipe'st 
arrodilla  y  le  besa  la  mano). 
Alejandro.    (Conrnome/o).  ¡Gracias,  señor!  ¡Gracias,  nobles  con- 
ciudadanos. (Volviéndose  á  la  comitiva).  Mi  corazón  resiste  con 
esfuerzos  sobrehumanos  la  gratitud  que  debo  á  SS.  HM.  v  á 
vosotros;  pero  mis  hombros  flaquean  con  el  peso  de  tanta  bondad 
y  honores  tantos.  (Elevando  los  ojos  al  cielo).  ¡Gracias,  gran  Dios! 
¡  Señor !  (Inclinándose  hacia  el  rey).  ¡Os  suplico  un  minuto  de  au- 
diencia ! 
Hby.    (A  la  comitiva).  Os  ruego  nos  dejéis  solos  este  minuto.  Julia... 
presidente quedaos. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  LA   REINA  y  JUUA.    . 

Alejandro.    (Esforzándose).  ¡Señor,  hav  aauí  (señala  al  comson) 
i  '   un  hueco  que  llenar !  (Lanza  una  miraaa  á  la  reina  y  dice  aparten 

\  r¿No  me  mira  siauieraH. 
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AliBJAllDBO.     ¡Ah! 

BsT.    Hablad,  hablad. 

PuNciPB.  ¡Señor!  Os  imploro  gracia  para  mis  enemigos,  pa 
esos  adversarios  que  intentaron  perderme.  (El  rey  le  ^aísa  c 
ternura  éirUerrcga  al  presidente). 

Rbina.  {Dando  con  pausa  tres  pasos  hacia  el  público  y  aparte).  (¡Gr 
Dios !  ¡  Dadme  fuerzas  O 

{Respira  con  fatiga,  palidece;  Julia  la  sigue,  pero  mirando 
cada  instante  al  principe). 

Rey.  {Dirigiéndose  á  la  mesa  con  el  presidente).  Vamos  ¿  poner 
decreto  de  amnistía. 

Principe.    {Dirigiéndose  á  la  reina  á  media  voz  y  en  tono  desesj. 

rada).  ¡Cruel! ¡No  me  ama!....  No  quiero  gloria  ni  hon 

res.  {Se  acerca  á  ia  reina,  la  arroja  la  corona  á  sus  pies ,  la 

cadavérica,  se  miran  y  lanza  un  ¡ayl ) 

{Alejandro  se  queda  como  petrificado.  Julia  cae  de  rodilla»  á  i 
pies  del  principe ;  le  coge  una  mano  y  la  retiene  aplicándola  á  I 
labios). 

Reina.  {Delirando).  ¡Su  corazón  me  busca...!  ¡Ah!  {Eleva  los  o 
al  ñrmamenío).  ¡Alli...!  alli  le  veo....  en  la  gloria....  ¡Sí!  losa 
geies  le  ponen  una  corona....  Ahora,  ahora  se  lo  llevan.  ¡Todesf 
ilezco  de  júbilo,  me  muero,  él  me  llama...!  ¡Salvad  á  mi  espos 
¡Pueblo!  ¡amadle  mucho!  ¡Quiero  que  reine  en  vuestros  corazone 
princesas  de  la  tierra!  ¿Qué  hacéis  que  no  solicitáis  su  mano?  ¡H 
cedle dichoso !  ¡Ah...!!!  ¡Muero  pura...!  ¡Sí...!  los  ángeles  i 
llaman  también.  ¡Allá  voy...!  {Rey,minápe ,  presidente  y  Júi 
la  rodean  y  la  escuchan  estáticos).  ¡Quiero  unirme  á  vosotros. 
¡Madres de  familia...!  ¡esposas qiie  sabéis  amar  como  yó...  post 
ridadü  ¡no  me  juzguéis  delincuente...!!!  {Cae  en  el  sülon)- 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  la  comitiva  entrando. 

Ret.    {Consternado).  ¡  Socorro  á  la  reina ! 
'  Prüvcipe.    {Sacando  un  frasco).  ¿ Me  permitís  7  Señor ! 
Rey.    (Maquinalmente). -¡  Socorred  á  la  reina! 
Principe.    {Seguido  de  Julia).  Aplica  el  frasco  á  la  boca  de  la  rein 
Reina.    {Lanzando  un  ¡ayl  é  incorporándose).  No  es  nada.  Tra 

quilizaos,  esposo  mío.  {Abraza  atrey). 
Rey.    ¿  Te  sientes  mal  ? 
Reina.    {Cogiendo  á  Julia  y  arrastrándola  hacia  elpríndpe).  ¡Príi 

cipe  de  Oran!  ¿  Recibís  á  la  princesa  de  Oporto  por  vuestra  esposi 
Rey.    {Cogiendo  al  principe).  ¡  Princesa  de  Oporto  !  ¿Queréis  p^ 

esposo  vuestro  al  príncipe  de  Oran  ? 

{Alejandro  y  Julia  se  arrodillan  y  bajan  la  cabeza.  El  presiden 
coloca  de  nuevo  la  corona  de  laurel  sobre  la  cabeza  del  prlncipl 


{Bajan  dos  ingeks  y  colocan  un»  corona  sobre  ¡a  cabeaa  tó 
rey  y  otra  sobre  la  de  la  reina.  Cae  el  telón.  ^^ 


•^: 


FIN  DEL  DRAm. 


Madrid  4.*  de  Mano  de  1856. 

^oóe  (Jilote  vVtoefrMtm^. 


mum  T  PAMS, 


EN  CUATRO  ACTOS  T  EN  VERSO, 

POR 

DON  BIVIIIOVB  DB  ClSmSBOS^ 


Representada  por  primera  vei  en  el  Tbátio  db  la  Comidia 

el  dia  S6  de  Febrero  de  4854 . 


EfU  GomedU  et  propiedad  de  U  Socieoad  TiPOCAArico-iMTOBUL,  que  neerii 
de  ni  derecbo  contra  qjiíien  la  reimpriBa  6  leprefente  lia  m  eoDNBllBMiilet 
con  arreglo  *  la  ley  do  10  do  Junio  do  1817. 


la  bega,  al  $r.  B.  ^nan 
€ttgem0  ^art^embttscl),  ¡i  al 
$r.  IP.  (Sagetana  Ea$ell, 


eu  (eótiinouio  de  atalitud  u  atutóicid^ 


EL  AUTOR. 


^ 


AL  no  iicroB. 


S, 


n  te  digo,  lector  de  mi  ánima,  que  esta  comedía  ha  sido  re- 
presentada con  general  aplauso  en  el  coliseo  de  la  calle  de  las 
Urosas,  dnrante  ocho  noches  consecutivas,  tú  te  sonreirás  des- 
deñosamente, porque  sabes  de  corrido  cuántos  7  cuan  grandes 
milagros  produce  todos  los  dias  la  escesiva  indulgencia  de  un 
público  amigo.  Si  te  anuncio  que  meses  pasados  reprobó  esta 
misma  comedia  la  mayoría  numérica  del  comité  del  Teatro  Es- 
pañol, volverás  á  sonreirte,  porque  has  dado  en  la  flor  de  creer 
qne  en  esto  de  juigar  con  acierto  no  anda  muy  fuerte  la  suso- 
dicha mayoría;  por  cuanto  beatifica  comedias  y  tragedias ,  que 
luego  el  público  silba  sin  escrúpulo  de  conciencia. 

Yo  no  puedo  asi  de  sopetón ,  y  sin  encomendarme  á  Dios  ni 
al  diablo,  adoptar  tus  opiniones:  todo  por  el  contrario,  creo  á 
pié  juntillas  que  mi  comedia  fue  reprobada  oDn  justicia,  por- 
que... Precisamente  ahora  no  se  me  alcanza  la  razón;  pero  si  tú 
quieres,  discurramos  juntos ,  que  ya  daremos  con  ella  al  fin  de 
la  jomada. 

O  el  entredicho  que  ha  sufrido  Jadiraque  y  Parts  hace  refe- 
rencia á  la  comedia  misma,  6  al  género  á  que  pertenece.  Vea- 
mos si  es  cierto  lo  primero.  Antes  y  después  de  presentada  mi 
obra  en  el  Teatro  Español,  cuantas  personas  tuvieron  á  bien 
leerl»,  me  favorecieron  con  sus  plácemes,  haciendo  de  ella  al- 
guVM  reputadísimos  escrítores  calificaciones  muy  honrosas  en 
eartas  especiales,  que  conservo.  Llegó  el  día  de  la  lectura  ge- 
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neral,  y  mis  tarcas  fueron  altamente  galardonadas  con  espon- 
táneas frases  de  aprobación^  y  risas  numerosísimas.  Pero  eu 
verdad  las  principales  y  no  interrumpidas  demostraciones  par- 
tían solo  de  casi  una  mitad  de  mis  jueces :  minoría  respetable 
por  mas  de  un  concepto,  y  que  á  cada  paso  me  daba  á  enten- 
der bien  ¿  las  claras  que  su  voto  me  era  favorable.  Descebada 
la  comedia,  como  queda  dicho,  por  la  mayoría  de  los  escritores 
asistentes  (1),  faé,  sin  embargo,  elogiada  por  todos  ellos  en 
circuios  amistosos.  En  vista  de  lo  que  dejo  apuntado,  nos  halla- 
mos, carísimo  lector,  en  el  caso  de  sostener,  que  JadraqueyPor 
rii  no  ha  sido  condenada  por  sus  propias  culpas ,  sino  tal  vei 
por  razones  mas  generales. 

Indudablemente  los  individuos  del  comtté ,  que  negaron  c\ 
exequátur  á  la  comedia ,  al  hacer  de  ella  y  de  su  autor  elogios, 
que  tengo  por  exagerados,  espondrian  algunos  defectos  notabi- 
lísimos en  justificación  de  sus  votos.  ¿Pero  cuáles  eran  los  de 
una  obra  que,  á  sentir  de  todos,  llenaba  cumplidamente  las  coo- 
diciones  de  las  de  su  género?  ¿Acaso  esas  mismas  condiciones, 
ese  mismo  género  ? 

Tres  son  las  divisiones  clásicas  de  la  comedia:  de  costumbres, 
do  carácter  y  de  intriga.  Basta  que  vUia  producción  cómica  sa- 
tisfaga las  exigencias  literarias  0q  cualquiera  de  estos  tres  gé- 
neros, para  que  sea  bien  recibida ;  según  la  esperiencia  nos  de- 
muestra todos  los  dias.  Ahora  bien ;  prescindiendo  de  que  en 
Jadraque  y  Paris  hay  caracteres  y  fin  social ,  y  considerándola 
solo  como  comedia  de  intriga ,  no  por  eso  dejará  de  ser  moy 
aceptable,  á  pesar  de  que  estas  dificilísimas  producciones  sean 
llamadas  de  puro  entretenimiento  por  los  que  escriben  otras  de 
j)uro  aburrimiento.  Citaré  dos  hechos  en  prueba  de  que  la  refe- 
rida junta  profesa  esta  misma  doctrina  literaria ,  aqai  ligcrar 
mente  indicada,  y  de  que  no  cree  indignas  del  Teatro  Español 
las  obras  del  género  á  que  pertenece  la  mia.  Veinte  y  cuatro 
horas  antes  de  ser  reprobada  Jadraque  y  Paris ,  se  represeolu 
en  dicho  coliseo  A  mentir  y  itkcdrarcmos ,  y  noches  anteriores 

(1)  Ue  complazco  en  manifestar  que  los  censores  de  mi  obr«  no  bao  becbo 
misterio  de  sus  votos  lespeclivos.  Asi  me  han  dado  uo  delicado  tcsliiDom«' 
de  que  at  reprobar  la  comedia  siguieron  solo  las  inspUacioaes  de  sus  coa- 
ciencias.  Yo  be  procurado  por  mi  parle  agradecer  este  obsequio,  no aft^* 
raudo  co  \o  mñ&  miainio  las  relaciones  de  amistad  que  me  unen  con  alfSM^ 
de  esos  señores. 
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é 

se  había  ejecutado  El  héroe  por  fuerza.  Aceptar  estas  dos  come- 
dicu  de  enredo  j  transpirenaica  ana  de  ellas ,  y  rechazar  la  mia, 
hubiera  sido  nna  solemne  injusticia.  No  es,  pues,  el  género, 
lector  amigo ,  lo  que  ha  caido  en  desgracia  en  la  calle  del  Prin- 
cipe. 

Pero  yo  te  habia  ofrecido  poco  menos  que  darte  en  las  nari- 
ces con  la  razón  que  motivó  el  destierro  de  esta  obra  del  teatro 
en  donde  mis  anteriores  comedias  obtuvieron  honrosa  carta  de 
naturaleza^  y  heme  aqui  mas  lejos  de  dar  con  ella  ahora,  que 
cuando  te  hice  tan  descabella  daoferta.  Puedes  reirte  á  tu  sabor 
de  este  mi  propósito  burlado ;  cosa  que  yo  sufriré  pacientemen- 
te ,  con  tal  que  no  hagas  blanco  de  tu  venganza  á  esta  cuitada 
victima  que  hoy  deposito  en  tus  manos.  Ruégete ,  pues,  que  no 
la  desdeñes  por  aplaudida,  ni  la  acojas  por  reprobada,  y  que  la 
sometas  á  un  nuevo  juicio  en  el  rincón  de  tu  hogar;  en  tanto 
que  yo  zurzo  mis  descompaginados  borradores,  con  la  débil  es- 
peranza de  llegar  en  algún  dia  á  bosquejar  escenas  tan  cómicas 
[cuainetadaSf  que  decimos  los  modernos) ,  como  la  de  los  palos 
Jados  y  recibidos  por  don  Juan  en  El  amo  criado  del  deliciosísi- 
mo Rojas ,  y  la  del  saco  en  que  mete  Scapin  á  Geronte  en  Les 
fourberies  de  Scapin  del  divino  Moliere.  Vale, 


SANTILLANA D.  Joaquín  Arioma. 

D.  COSME ^  .  .  .  .  D.  JosB  Maeía  Daadalla. 

D.  DAMIÁN D.  Eneiqui  Abiona. 

NICOLASA D.*  Josefa  Heenandez. 

JACINTA .  .  .  .  D^  Amalia  GuriBftmBZ. 

BLAS D.  Manuel  Nogub&as. 

GIL D.  José  Albalít. 

FELIPB D.  Feangisoo  Paeim>. 


La  esceaa  es  ea  Madrid. 


MlMIHIl  1  filE 


ACTO  PNMGRO. 


Salí :  mel  iMido  dospnerUt ,  otras  dos  á  U  Itquierda  del  aoior ,  7  ana  á  la 
dereeba,  eo  priBier  ténniDo.  Ko  esle  mfono  lado  y  on  legando  térmioo  un 
iMdeon.  Dof  Toladoret  eon  tapete  en  el  proscenio ,  y  sobre  ellos  libros  y 
reeado  de  escribir.  Junto  á  cada  retador  una  butaca.  Kntre  las  dos  puer- 
tas del  üMido  «na  ehimeoea,  y  sobre  ella  un  Jarren  con  flores.  Sillas  re- 
partidas por  el  escenario ,  y  en  una  de  ellas  un  bastidorciUo  de  nano. 

ESCENA  PRIMERA. 
SAMTILLAlfA,  por  la  puerta  de  la  iiqu^erda  del  fondo. 

La  pnertecilla  de  escape 
bailé  entornada,  y  muy  quedo 
me  entré  aquí...  ¿Quién  dijo  miedo? 
iListo  será  el  que  me  atrape! 
|Las  ochol..  En  este  recinto 
aún  no  ba  sonado  una  mosca. 
O  aqui  bacen  tarde  la  rosca , 
ó  en  la  cena  beben  tinto. 
Mi  amo  y  de  esperania  lleno  > 
abora  oonirersar  querría 
con  su  Jacinta ,  y  me  envia 
para  esplorar  el  terreno. 
Veré  á  la  doncella...  Es  llano. 
Y  como  el  grito  levante , 
mi  amo  dice^^quelle  plante    ^ 
cuatro  duros  en^la  mano. 
No  tiene^la  culpa  ella , 


40  JADRAQ1IE  Y  PARÍS. 

masqaien  hace  tal  merced... 
Pues ,  señor ;  échese  asted 
á  buscar  una  doncella! 
¿Llamaré?..  lEl  asunto  es  serio! 
¡Cómo  duerme  la  maldita!.. 
{Llamando  quedo  á  una  de  las  puertas  de  la  izquierda,) 
¡fié ,  fulana? 
{Llamando  á  otra  puerta  de  la  derecha,) 

¿Fulanita?.. 
¿Esta  es  casa  é  cementerio? 

ESCENA  II. 


8ANTILLANA.  IflCOLASA  por  la  paerta  de  la  ttquierdt  del  fondo  eoa  ob 

canasUUo. 


NicoLASA.      ¿Quién  es? 

Santíllana.  (lYálgame  lo  audaz!) 

Entra ,  chica. 
NiooLASA.  ¿En  casa  un  hombre?.. 

¡  Ay ,  Jesús! 
Santíllana.  jEhl  no  se  asombre! 

¡Diantre!..  soy  moro  de  paz. 

¿Ignoras  que  es  mi  señor 

don  Felipe  de  la  Quinta  > 

novio  de  doña  Jacinta? 

NlCOLASA.       ¿Si? 

Santíllana.  Tenemos  ese  honor. 

NlCOLASA.      ¿Mas  cómo  ha  entrado  hasta  aqui? 
Santíllana.  Hallé  entornada  la  puerta 

de  escape... 
NlCOLASA.  I  Dejóla  abierta 

cuando  á  la  compra  sali! 
Santíllana.  ¿Y  qué?  de  mi  desconfias? 
NlCOLASA.      No  es  estraño...  Las'  mugeres.. . 
Santíllana.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  eres 

doncella  de..? 
NlCOLASA.  Quince  días. 

Santíllana.  [Ah!  ¡ya!  Por  eso  le  asusta 

verme  dentro  de  la  casa. 


ACTO  pEiiusao.  44 

¿Y  es  tu  nombre..? 
NiGOLASA.  Nicolasa. 

Santillana.  ¿Nicolasilla?..  Me  gasta. 
Nicolasa.      ¿Mas  qué  quiere? 
Santillana.  Una  friolera. 

¿Tu  ama  está  en  su  gabinete? 
Nicolasa.      Si. 

Santillana.     Pues  dale  ese  billete. 

Nicolasa.      (St^  querer  tomar  la  carta  que  le  presenta  San- 
tillana,) 

¡Yo ,  tercera! 
Santillana.  ¿QQé>  tercera? 

Mas  de  mil  lo  ban  becho ,  y  es 

medrado  ofíciol 
Nicolasa.  ¿Me  embroma? 

Santillana.  Haz  lo  que  te  digo ,  y  toma 

un  duro.  (|Me  guardo  tresl) 

(Santillana  deja  caer  una  monedo^  en  el  bolsillo  del 
delantal  de  Nicolasa.) 
Nicolasa.      ¡Déjeme  en  paz;  no  haga  Dios 

que  luego  el  tutor  me  gruña..! 
Santillana.  ¿No  te  mueves?..  ¡Otra  cuña! 

{Ea,  corre!  (Me  sobran  dos.) 
(Después  de  dar  otra  moneda,  vuelve  Santillana  la  espalda,  y  se 
pone  á  pasear,  mirando  los  adornos  de  la  sala  y  canturreando 
en  voz  baja :  todo  con  el  aire  de  quien  está  de  espera,  Nicolasa 
queda  con  el  billete  en  la  mano ,  vacilando  entre  lo  que  ha 
de  hacer») 
Nicolasa.      ¿Y  sabré  cuando  concluya..? 
Santillana.  ¿De  vuelta  ya?  ¡Qué  alegría!  ; 

Nicolasa.      No. 

Santillana.         ¡Pues  vuela ,  prenda  mia! 
Nicolasa.      ¡Qué  donaire!  ¡Prenda  suya! 
Santillana.  Un  requiebro  no  es  insulto ; 

mas  pues  quieres  que  me  calle... 
Nicolasa.      (¡No  tiene  el  mozo  mal  talle!) 
Santillana.  (¡La  moza  tiene  buen  bulto!) 

(Vase  Nicolasapor  lay^crla  segunda  de  la. izquierda ^  dejando, 
rl  cestillo  sobre  un  velador,) 


ESCENA  m. 

SANTILLANA. 

¡Allá  va  faera  de  qnícío! 
{Se  sienUí  en  una  de  las  bvtacas  y  toma  el  cesiiUo,) 
¡  Sí  yo  para  enredos  valgo 
nn  tesoro!  [Empiexa  á  comer  fresas.) 

Haremos  algo : 
la  ociosidad  es  mal  vicio. 
Paes  la  ckica  me  interesa , 
y  en  no  siéndome  contraria 
la  fortuna...  (Se  saborea.) 

¡Estraordinaria 
es  mi  pasión  por  la  fresal 
¿Mas  querrá  pruebas  seguras 
de  mis  propósitos?..  ¡Tatel 
|No  hay  que  hacer  un  disparate! 
¿Yo,  bodas?  (Prueba  una  fresa  y  la  Itra.) 

iNo  están  maduras! 

ESCENA  IV. 
^ANTILLANA  IflGOLASA  por  la  piierU  teganda  de  la  iiqulerdi. 

NicoLASA.     Ya  con  mi  encargo  he  cumplido. 
Santillana.  Bien. 

NiGOLASA.      [Arrebatándole  el  eestilh.) 

jEsto  pasa  de  raya! 
Santillana.  Ni  aun  probé... 
NicoLASA.  ¡Y  lo  niega! 

Santillana.  ¡Yaya! . . 

puede  ser  que  distraido... 
Nicolás  A.     Doña  Jacinta... 
Santillana.  ¿Qué  tal?     " 

NicoLASA.     Contesta  que  aquí  no  puede 

recibir... 
{^antillana.  )!^aloI 


NicoLABA.  Qne  qaedo 

su  amante  afuera... 
SAifmuKA.  I  Fatal  t 

NicoLABx.      Qne  ella  no  acnde  al  reclamo 

por  temor  al  marrullero 

don  Coune... 
Santillana.  ¡El  vejete? 

Ni  COLASA.  Pero... 

Santillana.  i  Hay  pera  T  Yoy  por  mi  amo. 

( Vtuepor  ¡a  puerta  de  la  itepUerda  del  fondo.) 

ESCENA  Y. 

mCOLAU.  UcniTA  por  te  paertí  Mfnndi  ie  te  hqglvrét. 

JACTifTA.       fficolasa,  ¿despediste 
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JADRAOCC  Y  PAní! 


Si  CO LASA. 

Jacinta. 

NlCOLASA. 

Jacinta, 

NlCOLASA. 

Jacinta. 

NlCOLASA. 

Jacinta. 

NlCOLASA. 

Jacinta. 


( 


¿Quieres  que  la  vecindad 
mi  nombre  y  fama  desdore? 
Yo  bien  sé... 

¡Pobre  de  mi! 
Pues  fácilmente  se  acierta. 
¿Cómo? 

Cerrando  la  puerta. 
Se  dirige  al  fondo ,  y  Jacinta  la  detiene. ) 
No  9  mira...  quédate  aqui. 
Difícil  es  que  me  entere... 
{ Tu  torpeza  es  inaudita ! 
|Pero  si  usted ,  señorita , 
á  la  vez  quiere  y  no  quiere ! 
Nunca  á  mis  gustos  espero 
que  tu  mente  se  anticipe. 
Quiero  que  venga  Felipe , 
mas  no  que  sepa  que  quiero. 


ESCENA  YI. 


JACUrTA ,  NlCOLASA.  FKUPK  por  la  puerta  de  la  iaquierda  ám\ 


Fblipe.         ¡Jacinta! 
Jacinta.  ¿  Quién  es. .  ? 

Felipe.  Perdona 

si  tu  Felipe  se  atreve... 
I A  la  verdad ,  que  es  estraña 
lü  conducta ! 

No  oondénes 
mis  intenciones. 

i  Yo  temo 
que  mis  tutores  despierten ! 
Observa  tú ,  Nieolasa. 
I  Como  que  antes  de  las  nueve 
^  toman  aqui  chocolate 

los  dos  viejos  I 
{Nieolasa  recorre  la  sala,  aplicando  el  otdo  unos  vece»  á  /« 
puerta  de  la  derecha ,  y  otras  á  la  primera  de  la  v^quierdaA 
Jacinta.  ¿Serás  breve? 


Jacinta. 


Felipe. 


Jacinta. 


NlCOLASA. 


Felipe. 

Jacinta. 
Fklipe. 
Jacinta. 
Fblipe. 


Jacinta. 
Felipe. 
Jacinta. 
Felipe. 


Jacinta. 
Íelipk. 


I  No  es  posible!..  ¿Has  olvidado, 
Jacinta,  que  desde  el  JDevcs 
Mlehe  vieloT 

Si ;  allí  estabu, 
delante  de  la  Cibeles , 
inm6vtl... 

(Inmóvil  quedh 
qnien  logra  pordieha  verte  I 
]  Adulador ! 

To  tejnra... 
1  Al  caso I 

jTan  viva  siempre  I 
TA  sabes  que  de  auxiliar 
sin  sueldo ,  oa  aüo  y  di»  meses 
he  estado  en  Gracia  y  Jiulicia..- 
Cierto. 

Eslractaado  espedientes, 
i  Y  qaé  ? 

Qne  ayer  me  ha  inolntde 
en  la  gran  nómina  el  ge(e , 
asignándome  por  años 
cDatrocientos  pesos  fuertes. 
[Recibe  mi  enhorabuena T 
Eso  nuido  i,  tos... 
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Fblipb. 

Pero... 

Jacinta. 

El  nno  anda  embobado. 

siempre  á  caza  de  parientes; 

repasando  por  los  dedos 

los  grados ,  lineas  y  séríis 

de  sos  primos. 

Felipe. 

¡  Qué  manía  1 

Jacinta. 

A  todo  bicho  viviente 

pregunta  si  sos  abuelos 

•se  casaron  en  Orense, 

si  son  Fernandez  á secas, 

# 

ó  Fernandez  de  Meneses, 

si  hubo... 

Felipe. 

Será  un  linajudo , 

siempre  hablando  de  cuarteles 

7  penachos... 

Jacinta. 

Te  equivocas ; 

mi  tutor  es  de  otra  especie. 

Guando  en  su  genealogía 

á  un  militar  entromete, 

poco  le  importa  que  sea 

general  6  simple  alférez. 

Solo  atiende  al  mayor  número 

de  deudos ;  y  mejor  quiere 

treinta  primos  boticarios, 

que  dos  sobrinos  marqueses. 

Felipe. 

iTo,  que  no  tengo  ni  un  tio..! 

Jacinta. 

Es  pecado  que  no  absuelve. 

Felipe. 

¿Pero  el  otro  tutor?.. 

Jacinta. 

^      I  Vaya ! 

¡El  otro..I 

N1GOLA8A. 

¡lindo  vejete! 

Has  tieso  que  un  gastador. 

Ck)n  una  cara  de  viernes 

santo,  que  da  grima  verla. 

Anda  gruñendo  entre  dientes. 

Basta  decir;  encamado, 

para  que  él  responda:  verde. 

Felipe. 

1  Qué  pareja ! 

NiGOLASA. 

Son  cufiados. 
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Jacinta. 

Felipe. 
Jacinta». 


Felipe. 
Jacinta. 

Felipe. 

Jacinta. 

Felipe. 
Jacinta. 


Felipe. 
Jacinta. 


Felipe. 
Jacinta. 


Felipe. 
Jacinta. 

Felipe. 


Hay  otro  riesgo  inminente 
para  nosotros. 

¡Qué  angustia! 
Esta  tarde  á  Madrid  vuelven 
los  hijos  de  mis  tutores. 
Son  dos  jóvenes  imberbes , 
que  se  han  educado  fuera... 
¿En  algún  colegio  célebre? 
Uno  llega  de  Paris , 
y  otro  de  la  Alcarria  viene. 
No  serán  malos  apuntes 
los  tales  niños ! 

Pretende 
cada  tutor  con  su  hijo 
casarme... 

{polérico^  i  Cómo  me  enrede 
con  todos...! 

¡Famosa  hazaña  I 
¿  No  es  mejor  que  los  contemples , 
que  los  mimes ,  y  que  ganes 
su  aprecio? 

Mas  de  repente 
¿cómo  puedo  introducirme...  ^ 
Todo  está  arreglado.  Tiene 
en  América  un  sobrino 
mi  tutor,  el  de  las  series 
de  deudos... 

Ya  estoy :  prosigue. 
Don  Serafín  de  Alburquerque 
se  llama  el  tal ;  y  anda  ansioso 
escudriñando  progenies 
como  su  tio.  Sustentan 
correspondencia  frecuente 
los  dos ,  pero  largo  tiempo 
hace  que  el  loco  de  allende 
no  escribe. 

¿  Mas  qué  hay  con  eso  ? 
Yo  presumo  que  la  fiebre 
amarilla  le  ha  pescado... 
¡Si  se  ha  muerto,  que  le  entierren  I 
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JACIlfTA.  D.  DAMIÁN  talioido  por  la  puerta  primera  de  U  fiquierda.  Deo 
COSME  por  la  de  la  derecha.  D.  DAMIÁN  traerá  letitoa  negro  abrochado. 

D.  COS^E.bata. 


Damián. 

{Después  de  sentarse  junto  al  velador  de  la  ix- 

quierda,) 

Baenos  dias,  Cosme. 

Cosme. 

{Sent<ido  también  junto  ai  velador  de  la  derecha,) 

Baenos , 

Damián. 

{Pausa, 

durante  la  cual  D,  Damián  examina  un  papel  que 

frae  en  la  mano ,  y  D.  Cosme  toma  rapé,) 

Damián. 

i  Dios  sa  virtud  premie ! 

Cosme. 

¿Qa¿.eseso? 

Damián. 

La  papeleta 

de  difunto... 

Cosme. 

• 

¿Y  cuántas  veces 

la  leerás?  Ya  me  dijiste... 

Damián. 

Ha  venido  en  el  paquete 

número  dos. 

Cosme. 

No  me  importa. 

Damián. 

I  Infeliz  sobrino  I 

Cosme. 

Advierte 

que  no  estoy  para  plegarías. 

Damián* 

í  Esto  no  es  vida !  i  ün  pariente 

menos  1 

Cosme, 

i  Dale ! 

Damián. 

Es  un  tributo... 

Cosme. 

Con  una  misa  de  réquiem 

basta  y  sobra  I 

Damián. 

\  Era  el  postrero 

retoño  de  un  tronco  fuerte ; 

y  el  mejor  de  mis  sobrinos 

por  parte  de  madre  1 

Cosme. 

¿Quieres 

callar  ? 

{Entra  Nkolasa  p^  la  puerta  de  la  izquierda  del  fondo,  tra^ 

yendo  dosjU 

'Mras  de  cAocí  'ate ,  que  sir^e  á  D.  Cosme  y  á  Do» 

DAinian.) 
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Damián. 

Poseyó  un  ingenio 

de  azúcar.  Sirvió  á  sns  reyes 

con  lealtad.  Un  mayorazgo 

fundó.  Tuvo  dos  mageres. 

Faé  docto  en  letras  humanas. 

i  Seále  la  tierra  leve !  {Toma  un  sorbo  de  ehoeolaU.) 

Cosme. 

¡  Ya  concluyó  I 

Damián. 

Nicolasa , 

luto,  aunque  aliviado,  tienes 

que  llevar. 

NlCOLASA. 

¿  Luto  ? 

Damián. 

Ks  forzoso. 

Te  compraré  unos  pendientes 

de  azabache. 

NlCOLASA. 

No  los  quiero. 

Damun. 

Si,  hija:  ¡cuesten  lo  que  cuesten! 

Cuando  el  amo  arrastra  lutos , 

¿  cómo  visten  los  sirvientes  ? 

NlCOLASA. 

Mas,  señor,  ¿quién  se  me  ha  muerto  ? 

Damián. 

Don  Serafín  de  Alburquerque. 

Jacinta. 

i  Don  Serafín  I  (Sobresaltada.) 

Cosme. 

(Volviendo  el  rostro.)  ¿  Eh  ? 

Damián. 

(Reparando  en  su  pupila.)  ¡Jacinta  I 

Jacinta. 

( ¡  Ah  I  i  si  Felipe  se  atreve...  I ) 

(Vase  Nicolasa  por  donde  entró.) 

Cosme. 

¿Estabas  ahi...? 

Damián. 

¿  Te  ha  dado 

pena? 

Jacinta. 

Sensible  es  su  muerte* 

Damián. 

t  El  mejor  de  mis  sobrinos 

por  parte  de  madre...  1  Vente 

con  el  bordado... 

Jacinta. 

(Sentándose  junto  á  D.  Damián*) 

Aquí  estoy. 

Damián. 

(Mirando  la  labor  de  Jacinta.) 

¿  Qué  letra  es  esa  ? 

Jacinta» 

UnaF. 

j  Puro  capricho ! 

Davian. 

{En  voz  baja.)  Ya  sabes 

que  esta  tarde  á  Madrid  viene 
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mi  hijo  Gil.  ¿Le  bordarás... 

Jacinta. 

Bien  está. 

Daihan. 

Caalqaier  juguete. 

f 

(Verás  ua  gallardo  mozo! 

¡  tan  atento  I  { tan  alegre ! 

i  tan  sabio  I  Traerá  en  la  uña 

las  costumbres  parisienses. 

Y  cuenta  que  vendrá  puesto 

de  veinte  y  cinco  alfileres 

para  agradarte. 

Jacinta. 

¿A  mi? 

Damián. 

¡Tonta! 

Procura  tú  que  congenie 

contigo  y  y  deja  á  mi  cargo 

cruzar  las  razas. 

Jacinta. 

({Qué  gente!) 

Damián. 

¡Un  hijo  francés  I  ¿Qué  mas 

el  cielo  á  un  padre  concede  ? 

Y  allá  tenemos  familia : 

vive  en  la  calle  del  Temple 

un  hermano  consanguíneo 

de  mi  prima  doña  Irene, 

que  es  suegra  ademas... 

Cosme. 

¿  Jacinta  ? 

Jacinta. 

(Yendo  á  donde  está  D.  Cosme.) 

¿usted  manda...? 

Cosme. 

Que  te  sientes 

á  mi  lado. 

Jacinta. 

{Sentándose  y  prosiguiendo  su  labor.) 

Muy  gustosa. 

Cosme. 

Estraño  que  no  te  muestres 

contenta  por  la  llegada 

de  mi  hijo  Blas. 

Jacinta. 

Hasta  verle 

no  puedo... 

Damián. 

(i  Don  Serafin  t 

¡  Pobre  mancebo !)    (Toma  chocolate.) 

Cosme. 

Tu  suerte 

• 

será  envidiable ,  si  aceptas 

la  mano  que  Blas  te  ofrece. 
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Mi  hijo  es  un  jóvea  humilde, 

de  costumbres  inocentes , 

de  boen  trato... 
Jacínta.  ¿  Es  tan  sencillo  f 

Cosme.  ]  Una  paloma  campestre  ! 

\  nn  corderino  sin  mancha  I 

¡  Mira  I  j  si  me  lo  perviertes...  f 
Jacinta.        \  Señor  don  Cosme ! 
CosME'  Eslaíino, 

y  retórico  eminente... 

(Como  educado  en  Jadraque 

por  un  padre  filipense ! 
Damián.        ¿  Jacintita  ? 
Jacinta.  Voy ,  señor. 

Damián.        Siéntate  aqui. 

{Jacinta  se  coloca  al  lado  de  D.  Damian.y 
Cosme.  (]  Impertinente !) 

Damián.        No  te  he  dicho  que  Gil.llega 

con  su  primo  Blas... 
Jacinta.        {Con  fastidio.)  { ¡  Es  fuerte 

cosa...  I) 
Damián.  Los  dos  se  han  reunido 

en  el  camino...  4N0  atiendes? 
Jacinta.        SI,  señor. 
Damián.  Pues  te  aconsejo 

que  á  Blas  ni  un  obsequio  leve 

dediques  Su  padre  quiso 

educarle  en  un  agreste 

fugaron.  ¡Ya  ves  I  el  niño 

sabrá  uncir  un  par  de  bueyes, 

puntear  un  mal  guitarro,* 

trincar  con  los  mozalvetes 

del  pueblo...  {Yaya  I  { es  capricho 

tener  un  hijo  silvestre! 
Cosme.  ¿Jacinta? 

Jacinta.         {Tomando  asiento  junto  á  D  Cosme.} 

(i  Qué  jubileo  I) 
Cosme.  Siendo  por  tu  bien  perenne 

mi  afán ,  te  encargo  que  al  hijo 

de  mi  cuñado  desprecies. 
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Damián. 

(Jotrando  la  papeleta  deyifunto.) 

(i  Un  modelo  d«  sobrinos 

por  parte  de  madre  i ) 

Cosme. 

Viene 

de  París  ese  chicnelo: 

sabrá  may  bien  hacer  dengues 

y  piruetas...  |Se  supone? 

Pero  servir  un  bufete , 

ó  administrar  un  viñedo , 

eso...  perdonen  ustedes. 

¡Es  capricho...! 

Damián. 

¿Jacintita? 

Cosme. 

1  Qué!  ¿me  interrumpes  dos  veces? 

Damián. 

¡Tú  me  has  dejado  otras  tantas 

á  medio  decir  I 

Cosme. 

¡  No  alterques  I 

Damián. 

¡  Cosme  I     (Levantándose,) 

Cosme. 

I  Damián  I   (Haciendo  lo  mismo.) 

Jacinta. 

(l  Qué  disputa !) 

Cosme. 

¡Soy  su  tutor  I 

Damián. 

¡Juntamente 

conmigo  I    (Suena  una  campanilla.) 

Jacinta. 

(¿Querrán  el  juicio 

de  Salomón  imponerme?) 

Cosme. 

¡  Soy  mas  digno  de  este  cargo ! 

Damián. 

¡Soy  mas  viejo! 

Cosme. 

¡  Soy  mas  fuerte  ? 

Damián. 

¡Sobre  todo,  ful  del  padre 

de  Jacinta  algo  pariente! 

Cosme. 

¡Damián! 

Damián. 

¡  Cosme  I 

(Entra  Nicolasa  corriendo  por  la  misma  puerta  que  antr^,) 


Ni  COLASA. 

Cosme. 

Nicolasa. 

Damián. 

Nicolasa. 


¿Señorita...? 
¿Señor...? 

I  Vamos  I  ¿Qué  se  ofrece? 
Dos  jóvenes  han  llamado... 
¿Dos  jóvenes? 

¡  Por  ustedes 
me  preguntan...!  ¡Traen  mas  polvo...! 
¿Les  abro? 
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Cosme.  (A  Nieolasa.)  ¡  Qué  torpe  I 

Damián.         {A  la  misma.)  Yete. 

Cosme.  i  Mi  Blas! 

Damián.  ¡  Mi  Gil  I 

{Vanse  D.  Cosme  y  D,  Damián  por  la  puerta  de  la  derecha 
del  fondo.) 
NicoLASA.  (i  Esta  es  casa 

de  locos!)     (Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda 
del  fondo.) 
Jacinta.  {Cielos,  valedme! 

ESCENA  VIII. 


JACINTA,  D.  COSME,  D.  DAMIÁN,  GIL,  eo  traje  elej^anle  de  eamino. 
lente  con  cinta  al  cuello,  y  un  bobo  de  tapicería  en  la  man<(.  BLAS .  con 
un  levitón  negro  abierto ,  j  unas  alforjiUas  en  el  brazo, 


Cosme. 
Damián. 

Gil. 
Blas. 
Cosme. 
Blas. 

Gil. 


Damián. 
Gil. 

Blas. 
Damián. 


Gil. 


I  Entrad ! 

(A  Gil.)    ¿  No  escribiste ,  loco , 

qae  llegabas  esta  tarde? 

¡No  quiero  que  se  me  aguarde! 

Bien  dicho  :  { ni  yo  tampoco ! 

¿Por  qué? 

Porque...  i  Lo  dirá 
Gil! 

¡  A  un  joven  le  encocora 
ver  que  en  público  lo  llora , 
le  besa  y  mima  un  papá ! 
Por  eso  cuando  llegamos , 
temiendo  un  lance  ridículo... 
¿  Qué  hiciste  ? 

Alquilé  un  vehículo 
de  á  peseta... 

(Riéndose.)      ¡  Y  aqui  estamos ! 
(A  Jacinta.) 

Ya  conoces  que  este  es  Gil , 
mi  próximo  descendiente. 
(Mirando  á  Jacinta  de  alto  á  bajo  con  el  lente,  y 
saludándola  en  seguida.) 
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Damián. 

Gil. 

Damián. 

Cosme. 

Blas. 


i  Servidor  y  amigo  ardiente  I 

(Aparte  á  Gil.)  ¿Qué  tal? 

(Aparte  á  D.  Damián.)  \  Mediocre  perfil ! 

i  Hombre ,  por  Dios ,  qué  salida  I 

(Aparte  á  Blas.)  Saluda  tú,  que  estás  ducho 

en  frases. 
.   (A  Jacinta.)  ¡  Me  alegro  mucho. .. ! 

¡  Que  sea  usted  bien  venida  I 
(Don  Cosme  se  muestra  disgustado.  D.  Damián  ^  Gil  y  Jacinta 
se  rien  con  disimulo.) 
Jacinta.        ¡  Gracias  I  (i  Pues  fuera  apurada 

mi  elección  para  marido  I) 

(Aparte  á  Blas.) 

Vamos  y  ¿qué  te  ha  parecido  ? 

iDil  • 

(Aparte  á  D.  Cosme,)  Muy  ongorgoUotada. 

Mirad  la  casa  despacio  : 

¿  no  es  elegante  y  sencilla  ? 

I  Diablo !  I  papá,  qué  boardilla ! 

¡  Jesús  I  I  padre ,  qué  palacio ) 
(Al  dar  la  vueUa  Gil  y  Blas,  mirando  los  techos,  tropiezan 
uno  con  otro.) 


Cosme. 


Blas. 
Damián. 

Gil. 
Blas. 


Gil. 
Blas. 

Cosme. 

Damián. 

Gil. 


Jacinta. 
Damián. 


Gil. 
Jacinta. 


i  Quita  y  animal  I 

¡  Si  reñimos , 
cachiporra  I  j  te  haré  trozos  I 
i  Haya  paz  entro  los  mozos  I 
I  Haya  paz  entre  los  primos  I 
j  Ya  Blasito  me  exaspera  1 
Hoy  mismo  se  ha  dado  traza 
para  espantarme  la  caza 
de  una  sublime  viajera. 
En  la  rotonda  venia... 
(¡Y  me  cuenta  su  aventura  I ) 
(Aparte  á  Gil.) 
¡  Calla ,  que  si  tu  futura, 
se  enoja... ! 

¡  Quiál  Pues  decía... 
Vuelve  usted  á  su  país , 
y  nada  dice  en  sustancia 
respecto  á  Francia. 
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Gil.  ¡  Oh  I  ¡la  Francia...? 

Cosme.  ¿Qaé  tal  París? 

Gil.  i  Oh  !  i  París... ! 

Damián.        ¿  Conoces  ¿  Thiers  ? 

Gil.  i  Chochea 

por  mi! 
Jacinta.  i  Y  Balzac  ? 

Gil.  ¡Es  mi  sombra  I 

Cosme.  ¿  Lamartine  ? 

Gil.  '  ¡  Mocho  me  asombra ! 

Damián.         ¿Barrot? 
Gil.  1  Ese  me  tutea ! 

Jacinta.        ¿Damas? 
Gil.  i  Somos  amigotes  I 

Cosme  .  ¿  Proudhom  ? 

Gil.  i  Le  presté  nn  gabán  I 

Damián.        ¿  Y  madama  Jorge  Sand  ? 
Gil.  i  Le  cojo  los  papillotes ! 

Jaci^íta.         {Mirando  á  su  kabitacionJ) 

(¡Pienso  holgadamente  alU 

soltar  la  risa !)  Señores , 

saludo... 
Gil.  1  Muy  senidores ! 

(Se  adelanta  Gil,  y  recoge  en  alto  las  cortinas  de  la  puerta 
segunda  de  la  derecha  para  dar  paso  á  Jacinta.) 
Cosme.  {Aparte  á  Blas,)  ¡Acompáñala! 

{Blas  se  pone  el  sombrero,  y  se  va  detrás  de  Jacinta  entrando 
con  ella  en  la  alcoba.) 

Jacinta.        {Poniendo  á  Blas  una  mano  en  el  pecho  para  dete- 
nerle.) 

Hasta  aqui.        {Vase.) 
Blas.  ¡Yálamc  Dios !  qué  carreras 

ha  dado  mi  primo  I 
Cosme.  Blas, 

tú  has  viajado  mucho  mas.. 
Blas.  ¿Yo? 

éosME.  Por  los  libros. 

Blas.  ¿Dc  veras? 

Cosme.  Sabes  latin. 

Blas.  Don  Tiburcio, 
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COSIIB. 

Blas. 

GOSMB. 

Blas. 

Gosm. 

Blas. 

Gil. 

Damián. 

Gil. 


Damun. 

Gil. 

Damián. 

Gil. 

Damián. 

Cosme. 

Damián. 
Gil. 

Damián. 
Gil. 

Damián. 
Cosme. 
Blas. 
Gil. 


mi  maestro,  lo  dedoce 

y  lo  afirmal 

(Tomando  un  libro  y  presentándolo  Merio.) 

4A  ver?  Traduce 
un  poco  de  Quinto  Curcio. 
(Dando  un  man<aon  al  libro.) 
i  Qaite  allá  I 

I  Cómo  I 

¡Me  engorra 
trabajar  despaes  del  viage  I 
Pero  siquiera  un  pasagc  ... 
¿Yo 9  traducir?  ¡Cachiporra! 
Diablol  (Se  retira  hacia  el  fondo  para  oadtar  ía 
rita,) 

(Le  declaro  indigno' 
de  tan  sesuda  prosapia  I) 
(Mirando  por  el  balcón,) 
Cielos!  ..  En  aquella  tapia... 
Ohl  mi  lente  es  fidedigno! 
Sublime  mugerl  tan  blondal 
Gil! 

¡Tan  bella! 
(Tirándole  de  un  brazo,) 

Ven  acá. 
¡  Mi  viagcra  1 

¿Quién  será? 
(A  Don  Damián  en  tono  de  mofa*) 
¡  La  virgen  de  la  rotonda! 
Gil,  me  incomoda  esta  farsa. 
¡Viendo  estoy  por  el  balcón 
un  piano  en  su  habitación!... 
¡Oye! 

¡Y  trages  de  comparsa!.. 
No  bay  duda. 

i  Dios  nos  asista  I 
¡  Qué  ademanes  I 

¡  Qué  alborotos  I 
(Volviendo  al  proscenio  y  sentándose  en  la  butaca 

de  la  izquierda,) 
I  Ya  están  cumplidos  mis  votos ! 
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Damián. 


Gil. 

Damián. 
Gil. 


Ah !  qué  emoción!...  {  Es  consta ! 
(Cerrando  el  balcón,) 
No  toleraré  este  abaso 
de  mi  bondad. 

Por  mi  parte 
callaré  mi  amor...  al  arte. 
Bien. 

(iQaé  papá  tan  obtuso!) 


ESCENA  IX. 
DICHOS,  j  NIG0LA8A,  por  la  puerta  de  la  izquierda  del  fondo. 


NlCDLASA. 

¿Señores? 

Damián. 

¿Qué? 

NiGOLASA. 

Si  desean 

que  el  almuerzo  les  prepare.... 

Cosme. 

¿  Quién  te  ha  llamado  ? 

Blas. 

(Admirado,)                 ¿Qué  estoy 

viendo?... 

NiGOLASA. 

(Asombrada.)  Yirgen  de  los  ángeles! 

Blas. 

1  Nicolásilla  I, 

NiGOLASA. 

I  Mi  Blas ! 

Blas. 

Chica  j  un  apretón.    (Va  á  abrcaarla.) 

Cosme. 

(Sujetándole.)           ¿  Qué  haces  ? 

Blas. 

¡Cachiporra! 

Cosme. 

¿Habrá  atrevido? 

Blas. 

¿No  quiere  usted  que  le  avance , 

si  hace  ya  que  no  la  veo 

tres  ó  cuatro  navidades? 

NiGOLASA. 

Fué  mi  novio... 

Blas. 

¡Allá  en  el  pueblo! 

Damián. 

(AjionjCosme,  con[soma.) 

Pues  :  ¡  la  virgen  de  Jadraque ! 

NiGOLASA. 

¿  Como  .sigue  ña  Tomasa  ? 

Blas. 

Tal  cual:^ladrando¡de  hambre. 

NiGOLASA. 

¿Y  el  barbero? 

Blas. 

¡  Ese  es  un  sabio ! 

ft 

¡  Ahora  ha  armado  un  zipizape , 

porque'^el  cura  no^entra  en  quintas 

que  ya  f 

ACTO  PRIMERO. 


29 


NlCOLASA. 

Blas. 


NlCOLASA. 

Cosme. 

Blas. 
Damián. 

Gil. 
Cosme. 
Blas. 
Cosme. 

NlCOLASA. 

Cosme. 
Blas. 

NlCOLASA. 

Blas. 

Cosme. 

Blas. 


¿  Y  Luis  ? 

¡Tan  arrogante! 
Le  hundieron  el  espinazo  ^ 
cuando  la  elección  de  alcaldes. 
¡Bien  hecho  I 

¡Bastal...  ¿Asi  olvidas 
la  diferencia  de  clases? 
¿La  diferencia? 
(A  Gil.)  Noestraño 

tal  pasión. 

¡Chistoso  lance  1 
[ANicolasa.)  Vete  de  aqui. 

¡Pobrecilla! , 
{A  la  misma.)  ¡Marcha! 

¡  He  de  llorar  en  grande ! 
Cuanto  gustes ;  pero  llora 
junto  al  fogón. 

(Conmovido.)        \  Qué  crueldades ! 
¡Fué mi  novio!...  [Vasepor  la  puerta  de  la  izquier- 
da  del  fondo,  enjugándose  los  ojos  con  el  delantal,) 
{yendo  iras  ella.)  ¡Nicolasa! 
Quieto  aqui.  (Sujetando  á  Blas.) 
(Mirando  á  don  Cosme  de  reojo,) 
Bien  estay  padre. 


ESCENA  X. 


DON  COSME,  DON  DAMUN,  GIL  y  BLAi. 


Damián. 

y  amos  9  Gil,  dispon  ahora 

que  suban  el  equipage. 

Blas. 

Quedó  en  la  casa  de  postas. 

Damián. 

¡  Vaya ! 

Cosme. 

i  Olvido  imperdonable ! 

Git. 

Crei  que  Blas.... 

Buis. 

¡Penseque  Gil.. ! 

Damián. 

(A  Gil.)  ¡Yé  pronto...!  Quiero  enseñarte 

luego  un  árbol  genealógico... 

Gil.. 

Digo ,  venirme  con  árboles ! 

Los  del  bosque  de  Bolonia 
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Damián. 
Gil. 

Blas. 
Gil. 


■ 

he  visto...  y  son  admirables ! 
AUi  tuve  un  desafío... 
Sobre  aplausos  á  la  Panny 
fué  la  cuestión...  Mi  contrario , 
que  era  un  joven  confortable ^ 
tiró,  y  me  puso  la  bala... 
un  milímetro  distante 
de  la  copa  del  sombrero. 
Tiré  á  mi  vez... 

¿Le  mataste? 
Era  yo  el  que  disparaba... 
¿  Blas  ? 

¿Oué? 

I  Por  el  equipage ! 


(Vanse  los  dos  primos  por  la  puerta  de  la  dierecha  del  fondo.) 


ESCENA  XI. 


DON  COSME  7  DON  DAMIÁN.  Luego  NIC0IA8A. 


Damián.        ¿  Cosme  ? 

tüpSME.  ¿Damián? 

Damián.  Toma  asiento. 

tosME.  Oye,  pues.  {Sentándose.) 

Damián.         (Sentándose,)  Tengo  que  hablarte. 

Cosme.  Bien  conoces  que  Jacinta... 

Damián.        Si:  contraerá  un  buen  enlace , 

por  su  belleza... 
Cosme.  Y  su  juicio. 

Damián.        Y  su  dinero. 
Cosme.  Y  su  clase. 

Damián.        Tal  es  mi  firme  propósito. 
Cosme.  Tal  es  mi  cmpjBño  constante. 

Damián.        Para  lograr  nuestra  idea , 

no  hay  que  buscar  en  la  calle. 
Cosme.  Lo  que  hallaremos  en  casa, 

Justamente. 
Damián.  i  Qué  me  plaoe ! 

Nos  entendemos. 
Cosme.  Estamos 
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ide  acaerdo. 

ÍDamiait* 

Paes  que  se  case 

Jacinta  con...  ¿  No  adivinase 

Cosme. 

Con  quien  gustes.  Por  mi  parte 

que  secase  con...  ¿No  aciertas? 

Damián. 

Con  Git. 

Cosme. 

[Levantándose.)  \  Con  Blas ! 

Damián. 

{Levantándose también.)    ¿El  salvaje 

de  tu  hijo  ? 

Cosme. 

i  Qué  pronuncias  1 

. 

£1  tuyo  es  un  botarate , 

inepto. 

Damián. 

Inepto?...  iSi  el  tuyo 

ni  aun  sirve  para  sochantre 

de  un  lugar  I 

Cosme. 

¡Ya  he  conocido 

. 

lo  que  se  aprende  en  cstranjis ! 

Damián. 

iLo  queso  estudia  en  la  Alcarria 

también  he  visto  I 

COSMB. 

Es  amante 

de  una  corista  tu  hijo. 

Damián. 

Y  el  tuyo  en  el  pecho  trae 

¿  una  cocinera. 

Cosme. 

¡  Basta ! 

))amian. 

Respóndeme.  ¿  Qué  mas  vale 

el  teatro  ó  el  fregadero? 

Cosme. 

1  Damián  I 

Damián. 

¡Cosme  I 

Cosme. 

(Haciendo  por  serenarse.)  Mi  dictamen 

es  que  cada  cual  procure 

hacer  su  negocio... 

Damián. 

¡Y  calle! 

Muy  bien  dicho. 

Cosme. 

(Llamando.)       ¿  Nioolasa? 

Damián. 

Veremos  quién  es  mas  hábil. 

Cosme. 

Mia  es  la  victoria. 

Dam;an. 

Eso 

será  lo  que  tase  un  sastre. 

(Aparece  Nicoloíta  en  la  puerta  de  la  izquierda  del  fondo.  Vasé 

don  Cosme 

por  la  puerta  de  la  derecha,  y  don  Doünian  por  i# 

32 


JÁDRAQCB  T  PÁAIS. 


primera  de  la  izquierda.  Después  de  cerrar ,  vuelven  á  abrir  y 
se  asoman  á  la  escena.) 
Cosme.  (A  Nicolasa.) 

Guando  esté  ei  almaerzo... 
Damián.         (A  la  misma ,  concluyendo  la  frase  de  don  Cosme.] 

Toca 

la  campanilla. 
Nicolasa.  Al  instante. 

ESCENA  XII. 

NICOLASA.  Después  GIL  y  BLAS ,  por  la  pjaerta  de  U  derecha  del  fondo. 


Nicolasa. 

I  Malhaya  don  Cosme  I  Tiene 

intención  de  despedirme ; 

pero  en  siendo  mi  Blas  firme , 

yo  le  aseguro...  Alguien  viene. 

Blas. 

I  Qué  Madrid  I  A  andar  no  acierto 

Me  ahoga  la  muchedumbre 

de  gente. 

Gil. 

¡Qué  pesadumbre! 

i  Hoy  Madrid  es  un  desierto! 

Nicolasa. 

{Presentándose,) 

k 

¿Un  desierto?  \  Es  maravilla 

muy  rara.... 

Blas. 

[Alborozado,)  ¡Chica I 

Gil. 

(Con  desden,)  ¿Aqui  estás? 

Nicolasa. 

¿Iremos al  pueblo,  Blas? 

Blas. 

No  es  fácil,  Nicolasilla. 

Nicolasa. 

Temo  que  tu  amor  rebaje. 

Blas. 

Sea  dicho  sin  modestia : 

yo  te  quiero  como  un  bestia 

Gil. 

¡  Eh  I  me  irrita  ese  lenguaje. 

Blas. 

No  sufro  que  nadie  tilde 

mis  palabras,  Gil. 

Gil. 

¡  Estraño 

que  cedas  al  necio  engaño 

de  una  doncelluela  humilde. 

Nicolasa. 

¡  Señorito ! 

Blas. 

¡GiU 
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Gil. 

¡Blas! 

Bus. 

¿  Quieres 

(üiUar  ? 

Gil. 

Si ;  tn  aviso  aprecio.    • 

No  quiero  hablar  con  un  necio# 

Blas« 

i  Necio  yo  ?  ¿  toe  qué  lo  infieres  ? 

Gil, 

¿Qué  sabes  tú?  Ni  aun  vestir. 

Blas. 

*  Yo  sé  sumar  y  restar. 

Gil. 

Cállate. 

Blas. 

Y  multiplicar. 

Gil. 

Bien:  déjame  ya. 

Blas. 

{Gritando.)          Y  partir. 

Gil, 

'  Lo  que  ^e  dicho  es  mi  ultimátum , 

y  no  esperes  que  transija. 

Bl^s. 

Necio....  I Y  llegué  por  Nebrija 

•  á  fero,  fer8...uii^  liuum  I 

Gil, 

¡  Basta  I  Sufrir  mas  no  puedo. 

Blas. 

Tu  enemistad  no  me  aterra. 

Gil. 

Te  declaro  guerra. 

Blas. 

Guerra ! 

y  palo  que  cante  el  credo  I 

Gil. 

Adiós!  Eres  un  mastuerzo. 

(Vase  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 

Blas. 

Adiós  I  tonto  figurín. 

% 

[Vase por  la  puerta  de  la  derecha.) 

NlCOLASA. 

No :  pues  Blas  sabe  latin.... 

Ga, 

(Asomándose  á  su  puerta  y  volviendo  i  dertar.^ 

El  desayuno. 

Bla6. 

(Haciendo  lo  mismo.) 

EL  aimnenov 
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ESCENA  PRIMERA. 

8ANTILLANA,  hablando  con  NKSOLASA  en  la  puerta  de  la  derecha  del  fondo. 
Viene  SANTILLANA  de  frac,  pero  lleva  la  ropa  de  caballero  ruHeulamaite. 
Trae  en  la  mano  los  papeles  que  dio  JACINTA  á  FEUPB. 

Santillana.  (Didmudando  la  voz,  y  cvAriéndate  el  rostro  con 

el  pañuelo,) 

¿Está  en  casa? 
NicoLASA.  Si  y  señor; 

ocupado  en  su  bufete. 
Satvtillana.  ¿y  no  sale  al  gabinete  t 
NicoLASA.     Caando  pase  al  comedor. 
Santillana.  ¿Pronto? 
NicoLASA.  Al  oír  el  sonido 

de  esa  campanilla. 
Santillana.  (Entrando.)  Espero. 

NicoLASA.      (¿Quién  será  este  caballero?)  (Fíom.) 
Santillana.  ¡Muy  bien  I  ¡No  meba  conocido  1 

Fortunilla ,  no  te  tuerzas 

y  bará  prodigios  mi  maña.... 

Abora ,  pues  entro  en  campaña  ^ 

paso  revista  á  mis  fuerzas. 

Don  Felipe  es  un  cuitado , 

y  no  es  fácil  que  se  ajuste 

á  sostener  el  embuste 

que  su  novia  le  ba  inspirado. 

Inútil  es  que  yo  alterque 

con  é\y  dándole  consejos : 

nunca  será  ante  los  viejos 

don  Serafin  de  Alburquerque. 

Asi  me  dijo, y  se  fué: 

yo  un  proyecto  concebí , 
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estos  papeles  lei , 
y  este  fraque  me  planté. 
Ayudado  por  mi  sola 
industria ,  me  haré  presente , 
fingiendo  ser  el  pariente    • 
perdido...  y  ruede  la  bola. 
Si  mi  dicha  no  es  escasa , 
aqui  serviré  ¿  mi  amo... 
V  también  á  mi  reclamo 
acudirá  Nicolasa. . 
(Suena  la  campanilla  de  la  sala.) 
Gomo  el  éxito  corone      • 
mis  esfuerzos...  £h  ?  quó  tal  ? 
'    Y  la  chica  no  es  costal 
de  paja :  Dios  me  perdone ! 

ESCENA  II. 

SAnnUiANA  y  DON  COSME,  que  sale  por  la  puerta  de  la  derecha  y  ae 

dirige  al  fondo. 

Santillaka.  (Tate!  un  viejo.  Este  ha  de  ser.) 

i  Caballero. . .?  (Saludando  profundamente.) 
GosMK.  (¡  Qué  figura !) 

Diga  pronto... 
Santíllana.  i  Eh !  sin  premitra. 

Cosíos.  Ko  señor ;  tengo  que  hacer. 

Santillana.  Se  alegrará  usted  en  sabiendo... 
Cosme.  ¿  Qué  t 

Santillana.  Soy  su  sobrino  amado. 

(Quiere, áln'axaf  á  don  Coeme,  y  este  le  rechasa.) 
Cosme.  Usted  viene  equivocado. 

Santillana.  {Caro  tío  I 
Cosme*  (j  Ta  te  entiendo! ) 

Santillana.  Hoy  mismo  llego  del  Sur. 
Cosme.  La  cosecha  se  ha  perdido...        % 

Los  impuestos  han  crecido... 

No  traigo  aqui  suelto....  Abur. 
{Vase  corriendo  porla puerta  de  laisquierda  del  fondo,) 
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ESCENA  III. 
SAKTIIXAlf  A.  Después  GIL.  por  U  paerU  primera  d«  la  izquierda. 

Santillama.  ¡y  86  val  Pegarle  debo. 

¿  Paes  no  creyó  el  badulaque 

que  yo  iba  á  daf  un  ataque 

á  su  bolsillo...? 
( Viendo  á  Gil.)  (¡  Un  mancebo !) 

Saludo... 
Gil.  (i  Estraños  modales !) 

Santillana.  i  Es  usted  áe  casa^? 
Gil.  Si. 

Santillana.  ¡Cielos! 

Gil.  ¿  Qué  hay  ?  ¿  Qué  ocurre  aquí  t 

Santillana.  Que  somos  primos  carnales. 
Gil.  ¿Yo,  su  primo?  ¡  Caracoles! 

Santillana.  ¡  Vamod ,  chico !  ¿No  me  abrazas? 
Gil.  (Retirando  el  brazo  que  le  ha  cogido  Santillana.) 

£h!  quite  allá...!  iQué  manazas 

tienen  estos  españoles  I 
[Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda  del  fondo,  limpiándose  U 
fnanga  con  un  cepillo,  que  saca  de  un  estuche.) 

ESCENA  IV. 

SANTILLANA.  Después  BLAS,  por  la  puerta  de  la  derecha*. 

Santillana.  í  Pues  me  ha  gustado  el  empaque 

del  necio  chisgaravis  I 

Este  será  el  de  París... 

(Viendo  á  Blas.) 

Y  este  otro  el  de  Jadraqué. 
Blas.  ¿Quiénes? 

Santillana.  (Saludando.)  Si  son  verdaderos. 

mis  datos... 
Blas.  (Impaciente,)  De  prisa  estoy. 

(¡Qué  ramplón!) 
Santillana.  Tu  primo  soy. 

Blas.  No  tengo  primos  cocheros. 
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Santillana.  ¿Pero  tú  te  estás  barlando^? 

Blas.  ¡  Pues  és  claro !  (Se  rie  estúpidamenle,) 

Santillana.  (¡Habrá  borrico...!) 

(Invitando  á  Blas  á  que  se  siente.) 
Ven;  verás  cómo  te  esplioo... 
Blas.  Luego ,  luego ;  en  almorzando. 

(Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda  del  fondo.) 

ESCENA  V. 
santillana.  Después  DON  DAHIAN,  porU  puerta  primera  de  latiquierda. 

Santillana.  ¿Y  esta  gente  estrafalaria 

tanto  á  sas  deudos  adora? 

« 

I 'Yo  soy  recibido  ahora 

muy  bien  I  ¡  muy  bien...!  ¡Como  un  paria!! 

¡  Sajitillana,  para  ti 

no  hay  esperanza...!  He  alejo. 

Pero  aún  falta  el  otro  viejo » 

y  puede  ser...  {Viendo  ádon  Damián^,) 
(¡  Helo  aqui !) 
{Saluda  Santiüana  repetidas  veces  á  don  Damián,  que  se  di- 
rige al  fondo,  leyendo  la  papeleta  de  defunción.) 
Santillana.  {Tocando  en  el  hombro  á  don  Damián.) 

Tengo  el  honor.., 
Damián.         (Encolerizado,)  ¡  Cosme,  paso  1 
Santillana*  ¿Eh?  (Con  asombro.) 
.   Damián.  ¡Perdoneusted... !  Creia 

que  qn  necio  me  interrumpid. 
Santillana.  ¡  Bah !  i|0  importa. 
Damián.  Pues  al  caso. 

Santillana.  Deje  usted  que  me  alboroce... 
Damián.         (Ofreciendo  silla  á  Santillana.) 

Aqui  con  mas  gusto  hablamos. 
Santillana.  Bien.  (Siéntanse ambos*) 

Damián.  Ya  escucho. 

Santillana.  ¿  Qué  apostamos 

á  que  usted  no  me  conoce  ? 
Damián.   •     ¡Hombre!  en  verdad...  ¿^£s  Tíqocq 

su  apellido? 
Santillana.  No,  seúor^ 
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Damián.         Medellin  ?  Tuero  ?  Herrador? 

Ya  caigo  ¡Nuevas! 
Santillana.  Tampoco. 

Damián.        ¿  Es  de  casa  solariega 

en  Galicia? 
Santillana.  Puede  ser , 

pero  ignoro... 
Damián.  ¡  No  h9¡j  mas  ver! 

I  Esa  nariz  es  gallega ! 
Santillana.  Le  sacaré  del  cuidado... 
Damián.        ¿Ha  nacido  usté  en  Coin  ? 
Santillana.  No,  ¿Olvida  usté  á  Serafin  ? 
Damián.         (ífUerrumpiéndole  ¿/orando.) 

De  Alburquerque. . . !  ¡  Desgraciado ! 
Santillana.  ¿Cómo...?  Pero  yo  no  acieilo... 
Damián.         Lea  usted  !  (Le  entrega  la  papeleta  y  n  lleva  el  jmh 

ñíielo  á  los  ojos*) 
Santillana.  (Leyendo,)  (]  Cielos  divinos!) 
Damián.        ]  El  mejor  de  mis  sobrinos 

por  parte  de  sastre! 
Santillana.  (\  Ha  muerto...  f 

¡  Ay  de  mi...l  (No  escapo  sano...l 

¡  Qué  lástima  de  difunto..^  I 

(Se  da  una  palmada  en  la  frente.) 

\  Ya  eptá  arreglado  el  asunto  I ) 

(Saca  el  pañuelo,  y  comienza  á  llorar,) 
Damián.        ¿  Usted  llora? 
Santillana.  ¡Pobre  hermano. .  A 

Damián.        ¡  Su  hermano...!  ¿  Cómo  T  ¿Usted  es 

hermano  de  Serafin? 
Santillana.  Si,  señor :  ¡  Soy  Querubín ! 
Damián.        ¿  Hijo  de  don  Ángel  ? 
Santillana.  ¡Pues! 

Damián  .        i  Qué  familia !  • 
Santillana.  i  Celestial ! 

Damián.        ¿  Pero  si  nunca  he  sabido 

que  un  hermano  haya  tenido 

Serafin? 
Santillana.  (¡  Esto  va  hial ! ) 

Damián.        ¡  Luego,  usted  no  lleva  lato  ..! 
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]  Yaya !  { Una  respuesta  aguardo  1 
Santiuana.  (¡Otro  apurol)  (Ceje  de  repente  á  don  Damián  por 

un  brazo,  y  le  habla  en  tono  misterioso.) 
¡  Soy  bastardo  I 
Damián.        ¡Ya!l 
Santillana.  iPues! 

Damián.  I  Guardaré  absoluto 

silencio ! 
Santillana.  Con  la  familia 

no  importa. 
Damián.  ¡Un  sobrino  hallé 

y  otro  perdí! 
Santillana.  I  Ya  usted  vé 

como  todo  se  concilla ! 
Damián.        Pues  hablaremos  un  poco 

de  parientes. 
Santillana.  ¡Qué  me  agrada  1 

Damián.        ¿  Qué  hijos  tuvo  mi  entenada? 
Santillana.  Cinco,  si  no  me  equivoco. 

Blas  poseyó  seis  destinos; 

Gertrudis  se  metió  monja ; 

Diego  puso  aqui  una  lonja 

de  efectos  ultramarinos; 

Tomás  consiguió  la  gracia 

de  cadete^  y  el  menor, 

Luis,  fué  un  genio  superior  « 

en  esto  de  la...  ¡  Farmacia!  * 

Los  primos  segundos  fueron... 
Damián.        Nueve:  Antonio,  practicante 

de  hospital;  Pablo,  maestrante 

de  Granada:  ambos  murieron. 

Jaime,  cabo  de  realistas ; 

Sebastian,  por  sus  ideas, 

fué  inventor  de  chimeneas; 

Pedro  y  Juan  folletinistas; 

Jorge... 
Santillana.  Casó  con  Eustoquia, 

José  nunca  tuvo  oficio , 

y  fué  teniente  Fabricio... 
Damián.        ¿  De  ejército  ? 
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Santillana.  De  parroquia. 

Damián.        \  Bien,  Querabin  I  )  Por  pariente 

hoy  mi  coracoo  te  aclama...!  [Abrásaldik) 

Áh !  te  colgaré  en  ta  rama 

del  árbol  correspondiente  I 
Santillana.  [Levantándose.)  ¿Cómo  es  eso  ? 

ESCENA   VI. 
DICHOS  7  NICOLASA,  por  la  puerta  déla  liqaierda  del  foodow 

NicoLASA.  Don  Damián, 

todos  en  el  comedor 

le  aguardan... 
Dauian.  Ya  voy. 

NicoLASA.      (Reconociendo  á  Santillana,) 

iSe^or...! 
Santillana.  (Aparte  á  NicolasaJ) 

Ehi  silencio!  voto  á  san^*.! 

¡Ya  sabee.qne  pago ! 
Damián.         (A  Sa^llangí^)  Ven 

y  almorzarás, 
NiGOLASA.  (¡Se  ha  propuesto 

no  dejar  fresa  en  el  cesto !) 
Santillana.  ¡  Guanta  bondad  1 
Damián^  ¡  Nada  I  Ten 

mi  easa  por  tuya.  ¿  Estamos? 
Santillana.  Si  usted  se  empeña..,. 
Damián.  Una  sala 

te  arreglarán... 
NicoLASA.  (¡  Pues  no  es  mala 

prebenda !] 
Damián.  ¿Ya^mps? 

Santillana.  Si;  vamos. 

(Don  Damián  y  Santillana  se  dirigen  al  fondo,  Vase  aquel 
por  la  puerta  de  la  izquierda  ^  y  Santillana  vuelve  á  donde  está 
Ni  colasa.) 
^antillana.  Te  entregaré  cuatro  letras 

para  don  Felipe. 
(Se  acerca  á  un  velador  y  empieza  á  escrikir  deprisa.) 
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•    NicoLASA.  '     ¡Quedo 

toda  admirada...!  ¡Qué  enredo ! 
Santillana.  Parece  que  no  penetras 

el  misterio.    (Cierra  la  carta,) 

En  ti  confío. 
Toma.  Que  nadie  denote... 
NiGOLASA.      ¿Y  yo,  qué  gano? 
Santillana.  ¡  Un  buen  dote  I 

{Al  ir  Santillana  á  entregar  la  carta  á  NicoUua ,  se  presenta 
D.  Damián -en  el  fondo,) 
Damián.        ¿Sobrino? 
Santillana.  {Guardando  la  carta.) 

(i  Por  vida... !)  ¿Tio? 
*     {Da  Santillana  el  brazo  á  P.  Damián ,  y  vanse  los  dos  por  lo 
puerta  de  la  izquierda  del  fondo.) 
NiGOLASA.      I  Un  dote...  I  ¿  Quién  no  lo  busca  ? 
Blas ,  que  mi  mano  ambiciona , 
'  tendrá  en  mi  una  señorona..^ 
¡  Ay  I  ¡  que  el  pollo  se  chamusca  I 
{Vase  corriendo  por  la  puerta  de  la  izquierda  del  fondo.) 

ESCENA  VII. 
GIL ,  por  la  pijería  de  la  ixqaterda  del  fende. 

En  la  mesa  le  he  dejado 
por  no  sufrir  su  manera 
de  almorxar...      {Siéntase.) 

\  Me  desespera 
un  primo  incivilizado ! 
¿  Pues  no  ha  tenido  valor 
para  tomar,  en  mi  cara, 
el  asado  con  cuchara 
y  el  dulce  con  tenedor? 
{Se  oye  tocar  un  piano,  y  Gil  vuelve  la  cabeza  en  todas  di- 
recciones.) 

¡.Qué  oigo...  I  No  alcanza  mi  vista 
nada... !  ¿Quién  toca  esa  pieza 
de  música  ?    {Se  levanta  precipitado.) 
I  Qué  cabeza  I 


balcón.)  ¡Hi  corista  II     ' 

I  Mfl  ha  divisado...  I— ¿  Csted  bnena  f 
— I  Qne  me  placa  t— Luego  trato 
de  ir  k  salad^la. — jUn  rato 
de  música  me  enajena  1 
— i  No  quiere  usted  qne  la  eacnclie  ? 
— I  Qaé  ?  i  la  mano  ?  |  Si  es  divina ! 
—j  Cómo  I  ¿También  bailarínaT 
1  Pero  usted  es  un  estache 
de  gracias  I — ;  Esos  primorea 
Inican  I— i  Ua  paso  teatral  1 
— ¡Vaya,..! — ¡Bienl  ¡ Qué  espirituall 
{Aplaude  y  vuelve  mtiuiasmado  aJproaeowo.] 
I  Baila  de  puntas...  I  ¡  Oh  I  j  flores  I 
i  ramilletes...! 
{Ve  eljarron  con  floree  f¡ae  hay  lobre  la  chimenea ,  ib  eqj 
bajo  el  braso,  y  empiesa  á  arrojar  tas  fioret  por  el  balcón.) 

ESCENA  VIII. 

GIL  j  JACINTA,  qae  «nlri  p«r  U  pDirtí  lefnndi  di  li  hqoivte. 

Jacinta.  i  Qué  alboroto  I 

I  Cielos !  i  mis  flores... !  ¿  Don  Gil  ? 
Gil.  {Volviendo  el  rorlro.) 

|Áh... !  señorita... 
Jacinta.  ¿  Qué  es  esto  ? 

i  Hay  procesión  ? 
Ga.  No.  Creí 

que  estaban  marchitas... 
Jacinta.        (7bfnat«ío«l/arron.)      Pero... 
Gil.  Es  un  capricho  pueril... 

Lo  confieso. 
Jacinta.         (Poniendo  el  jarrón  sobre  ta  chimenea.) 
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Jacinta. 

{Saltdando,)  Hasta  luego. 

Gil. 

¡  Aqai 

concédame  usté  un  momento 

de  atención  I  Voy  á  decir... 

Jacinta. 

Lo  que  usted  guste. 

Gil. 

{Mirando  á  todas  partes.) 

1  Qué  muebles  I 

Hace  falta  un  vis^á^-vis 

para  conversar... 

Jacinta. 

{Sentándose  en  tina  butaca.) 

No  importa. 

Gil. 

{Dejándose  caer  en  otra,) 

Será  preciso  infringir 

la  ley  del  buen  tono...  ¡  Esto 

solo  sucede  en  Madrid  I 

Jacinta. 

Ta  escucho. 

Gil. 

(Después  de  darse  algunos  toques  al  cabello  y  ala 

corbata.)     Yó »  Jacintita , 

soy  un  león... 

Jacinta. 

{Levantándose,)  ¡  Ay  de  mi  1 

Gil. 

¡Sosiégúese  usted! 

Jacinta. 

¡Qué  susto  I 

Gil. 

Un  león  es  en  Paris 

un  elegante. 

Jacinta. 

{Sentándose.)  i  Respiro ! 

Gil.' 

Un  rey  de  la  moda. 

Jacinta, 

Asi 

ya  entiendo ;  (pero  un  león...! 

Gil. 

(¡  En  esta  España  incivil 

nada  se  sabe  I) 

Jacinta, 

Corriente. 

Es  usted  un  maniquí 

de  sastres... 

Gil. 

No  en  absoluto! 

He  querido  á  usté  advertir 

esto  y  porque  mi  buen  padre 

ha  formado  en  su  magin 

un  proyecto... 

Jacinta. 

No  sé  nada* 

Gil. 

De  boda... 

ii 
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Jacinta. 
Gil. 

Jacinta. 

Gil. 


Jacinta. 

Gil. 

Jacinta. 

Gil. 


Jacinta. 
Gil. 


¿  De  boda  ? 

¡Sil 
Entre  nosotros... 

{ Qaé  idea ! 
(l  Mucho  me  voy  á  reir!) 
Para  que  usted  me  conozca , 
no  olvidaré  ni  un  perfil 
de  mi  carácter...  Veremos 
si  la  puedo  hacer  feliz. 
Bien ;  escucharé  una  especie 
de  inventario  de  don  Gil. 
No  en  absoluto. 

Empecemos. 
Si  nos  llegamos  á  unir 
verá  usted  cómo  desprecio 
esa  política  ruin , 
ese  comercio ,  esas  letras , 
y  hasta  esa  industria  fabril. 
¿  Pero  usted  en  qué  se  ocupa  ? 
I  Áhi  es  un  grano  de  anis  I 
En  jugar  á  I*  ecarte 
con  las  jóvenes ,  al  toifhe 
con  las  viejas  y.con  amigos 
arrojo  también  un  luis 
en  la  rolina...  Yo  soy 
buen  jugador:  eso  si. 
Al  ajedrez  siempre  he  dado 
una  torre  y  un  alfil.' 
Ademas  voy  al  teatro, 
donde  me  digno  aplaudir 
siempre  el  baile ,  el  canto  á  veces , 
y  el  drama  nunca!  Mi  esplin 
me  ha  hecho  amigo  de  las  armas. 
Cuando  las  quiero  esgrimir 
me  proporciono  un  buen  duelo 
á  primera  sangre :  asi 
me  luzco,  luego  se. apuran 
cuatro  botellas  del  Rhin 
con  los  padrinos,  mi  fama 
vuela  de  aqni  para  allí , 
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me  recibe  y  me  festeja 

el  Jocket'dub  de  Paris, 

y  aparece  m¡  retrato 

• 

hasta  en  el  Charivari, 

¿Qué  tal? 

Jacinta. 

1  Famoso  1 

Gil. 

¿  No  es  cierto 

que  esto  se  llama  vivir  ' 

sabiamente  ?    . 

Jacinta. 

Es  una  vida 

• 

de  danzante  ,  de  arlequin. 

Gil. 

[  No  en  absoluto  1  Conmigo 

se  va  usted  á  divertir 

en  grande. 

Jacinta. 

SI ,  no  lo  dudo. 

Gil. 

Firmada  el  acta  civil ^ 

lecho  y  carretela  aparte 

tendremos :  lo  exige  asi..'. 

JAtkNtA. 

La  ley  del  buen  tono. 

Gil. 

• 

¡Justo! 

Desde  Noviembre  hasta  Abril 

se  hallará  usted  en  cien  bailes , 

polkando  con  los  dandys; 

I  conmigo  no  I  lo  prohibe... 

Jacinta. 

La  ley  del  buen  tono. 

jGil. 

En  fin  > 

habrá  libertad  completa. 

Sé  que  no  puedo  exigit 

constancia... 

Jacinta^ 

i  Qué !  I  Caballero ! 

Gil. 

I  Este  sexo  femenil 

es  tan  vario ! 

Jacinta» 

[LevarUándcíe,)  \  No  es  posible 

ese  lenguaje  sufrir...  1 

Has  la  culpa  no  es  de  usted, 

sino  de  quien  á  Paris 

le  envió ,  para  que  luego 

viniese  á  España  á  lucir , 

las  virtudes  no ,  los  vicio9 

del  adoptivo  pais. 
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Ignora  usted  las  costambres 

nuestras;  yo  las  aprendí , 

y  una  lección  he  de  darle, 
•  que  espero  le  ha  de  servir 

de  mucho.  Después  de  Dioe » 

sepa  usted »  señor  don  Gil , 

que  es  el  honor  de  las  damas 

lo  mas  alto  que  hay  aqui. 

{Jacinta  vuelve  Id  espalda,) 
Gil.  ]  No  es  floja  la  reprimenda...  1 

¡  Se  estraña  en  este  pais  ^ 

todo ,  todo...  I  No  por  eso 

renunciaré  á  mi  barniz 

de  sociedad...  ¿Es  delito 

tener  un  aire  gentil  y 

buen  trato ,  elegancia ,  gusto , 

despreocupación  y  esprit^ 

Muy  servidor ,  Jacintita. 

|Ta,  ra,  ril  ¡ta^  ril  ta,  ril 
(Saluda  Ugeramente »  y  vase  canturreando  y  bailando  por  ía 
puerta  primera  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX.  • 

JACINTA.  Después  BLAS ,  por  la  poerU  de  It  itqaierda  del  fondo. 


Jacinta. 

)  Me  ha  indignado  el  mequetrefe  1 

Blas. 

(Con  una  pipa  en  la  boca.) 

\ 

Deo  graHas.  ¿Se  puede  entrar? 

Jacinta. 

Si  señor. 

Blas. 

Pues  como  digo , 

ya  he  cumplido  el  principal 

deber  de  todo  cristiano. 

Jacinta. 

¿  Qué  deber  ? 

Blas. 

I  Toma  1 1  almonar  1 

Jacinta. 

¡  Qué  cómodo  catecismo 

tiene  usted  I 

Blas. 

Y  á  la  verdad  y 

que  han  servido  pocas  nueces. 

Jacinta. 

i  Pues  no  habia  un  centenar? 
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Blas. 

Escaso.  ¿Por  qué  no  traen* 

siquiera  medio  costal  ? 

Jacinta. 

I Jesns  1, 

Blas. 

I  Ya  se  me  olvidaba 

qne  tengo  qne  platicar 

con  usted ! 

Jacinta. 

.  ,                Estoy  de  prisa... 

Blas. 

¡  No  importa !    (Se  sienta  en  una  InOaca.) 

Jacinta. 

Yo  vuelvo... 

Blas. 

iQuíál 

¡  Vamos  I  Eche  usted  los  cuartos 

encima  de  ese  sitial. 

• 

(Le  indica  la  otra  ¡nUaca.) 

Jacinta. 

(i  Le  oiré  i)    (Siéntase.) 

Blas. 

Pues  dice  mi  padre 

que  usted  se  quiere  casar 

á  todo  trance  conmigo... 

Jacinta. 

i  Oh  I  ¡  qué  impostura  1 

Blas. 

¡Nptall 

Jacinta. 

1  Qué  descaro ! 

Blas.' 

¿Y  eso  tiene 

algo  de  particular  ? 

¿  No  soy  ricacího  ?  ¿  No  soy 

• 

un  mozo  como  un  nogal? 

I  Conozco  todos  los  vinos  t 

Sé  latín ,  y  sé  tirar 

á  la  barra.  ¡  Si  usted  quiero 

• 

mas  gollerías...  I 

Jacinta. 

1  Don  Blas  1 

Blas. 

Pues  soy  el  solicitado^ 

&  mi  me  toca  ^ar 

condiciones... 

Jacinta. 

¿Condiciones? 

Blas. 

Le  advierto  en  primer  lugar 

á  usted ,  que  apenas  salgamos 

de  la  iglesia  parroquial^ 

nos  iremos  á  Jadraque. 

Jacinta. 

¡  Buen  pensamiento  I  (Iránicamente.) 

Blas^ 

¡ítem  mas! 

Alli  es  preciso  que  trueque 
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JAt:tNTA. 

Blas. 


Jacixta« 
Blas. 


Jacinta. 
Blas. 

Jacinta. 
Blas. 


Jacinta. 
Blas. 

jAaNTA. 

Blas. 
Jacinta. 


(Va$epor 
Blas. 


las  collarejas  de  holán 
y  los  trajes  de  bambolla , 
por  el  precioso  percal 
de  á  treinta  cuartos  la  rara. 
¡  Qué  económico ! 

¡  ítem  mas ! 
Supuesto  que  estoy  reñido » 
d«sde  antes  del  Carnaval  > 
con  el  barbero  don  Lucas , 
que  es  maestro  titular 
de  la  escuela ,  boticario , 
herrador  y  sacristán... 
I Y  qué  me  importa..? 

¡Friolera  I 
Queda  advertido  que  allá 
ni  usaremos  •sinapismos', 
ni  me  dejaré  afeitar^ 
ni  herraremos  el  ganado  > 
ni  nuestros  chicos  sabrán 
las  letras ,  ni  encargaremos 
responsos. 

(¡JEcha!) 

¡ítem  mas! 
Esa  pobre  Nicolasa... 
¿Mi  doncella? 

Es  natural 
de  Jadraque ,  y  con  nosotros 
marchará  también.  Su  afán 
es  vivir  conmigo... 
(Levantándose. )  Basta. 
Vuélvase  usted  á  sentar. 
I  Para  qué ,  si  ya  he  escuchado 
su  credo  matrimonial  ? 
¿Y  acepta  usted  el  marido? 
( ¡  Yo  y  un  marido  montaraz  !•) 
Mi  silencio  es  la  mejor 
respuesta  que  puedo  dar. 
la  puerta  segunda  de  la  izqMriaJ) 
Se  me  escapa...  ¿Y  qué  hay  con  eso  T 
¡  La  persigo ,  voto  á  san  I 
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¡Es  mi  cabeía  mas  dura 
que  la  pila  bautismal 
«le  Jadraque..  I  ¡  Cachiporra ! 
¡  Ya  veremos.. ! 
( Vase  por  la  puerta  segunda  de  la  izquierda  gritando  con 
fuerza,)  ¡ítem  mas! 

ESCENA  X. 
NIGOLASA  p«r  U  pueru  de  U  iiquierda  del  fondo.  Detpuos  BLAS. 


NiGOLASA.    ' 

¡  No  hay  nadie.. !  Desde  mi  alcoba 

me  ha  parecido  escuchar 

la  VOS  de  Blasillo...  ¡Vaya! 

los  gritos  fueron  quizás 

• 

en  la  calle...  {Mira  por  el  batean,) 

Mas  ¿qué  veo? 

¡  Don  Felipe  en  el  portal 

de  enfrente.. !  ¡  Si  yo  tuviera 

la  carta  del..! 

Blas. 

{Por  la  puerta  segunda  de  la  izquierda.) 

¡Satanás 

cargue  con  ella !! 

NlCOLASA. 

{S(^esaUada,)    ¿Qué  dices? 

Blas. 

¿To..?  Que  dispongas  tu  ajuar 

paira  marcharnos. 

NiGOLASA. 

{Con  alegria,)        ¡  Dios  mió ! 

Blas* 

¡Si,  Nicolasa!  No  mas 

corte..!  Mira  que  te  encañrgo 

mucho  sigilo. 

KiGOLASA. 

¡Pues  ya! 

¿  Conque  no  es  broma  ? 

Blas. 

¡Mi  mano 

es  tuya!  {Se  la  da») 

NiGOLASA. 

1  No  hay  que  dudar ! 

Blas. 

¡Calábalas..!  {Preocupado.) 

NiGOLASA. 

¿Cómo? 

Blas. 

1 A  un  hombre 

que  tiene  la  marca !  I 

NiGOLASA. 

'     Blas,  . 
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Blas. 

NlCOLASA. 

Blas. 

NlCOLASA. 

Blas. 

NlCOLASA. 

Blas. 

NlCOLASA. 


Blas. 


NlCOLASA. 

Blas. 

NlCOLASA. 

Blas. 

NlCOLASA. 

Blas. 

NlCOLASA. 

Blas. 

NlCOLASA. 


¿  qué  relatas  ?  ¡  Oh  I  i  ya  entiendo ! 
Tú  has  visto  en  la  vecindad 
alguna  moza  oji-negra... 
No... 

I  Y  con  palabra  ó  señal 
le  habrás  dicho..! 

Si  no  es  eso. 
]  Ingrato  1 

iAy,Diosl 

¿  Me  dirás 
quién  es  ? 

Pero  si  te  engañas. 
¿La  del  coarto  principal? 
I  Las  niñas  del  entresuelo? 
{ Mira,  mira  que  esas  van 
dando  el  auien  vive..!  |.Ta  caigo ! 
Ha  de  ser  doña  Pilar , 
la  de  la  casa  de  huéspedes, 
j  Picara  I 

¡  Déjame  en  paz  I 
¿Apenas  to  llamo  esposa 
me  empiezas  á  fastidiar..? 
Todo  queda  remediado: 
ha  sido  una  necedad 
de  mi  respetable... 
{Suena  ruido,) 

,   I  Escucha! 
¿Quién  se  acerca? 
( Mirandopor  el  fondo. ) 

I  Don  Damián  I 
No  conviene  que  nos  vea 
juntos. 

¿  Y  cuando  será 
la  escapatoria  ? 

I A  la  noche  í 
I  Bien ! 

Un  abrazo.    ( Se  abracan* ) 
I  Adiós ,  Blas  I 
( V<ue  BUucorriendo  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XI. 


DON  DAMIÁN  ««arrudo  al  brazo  de  SANTILLANA,  es  cuchándole  con  aimia 
ateneioD  y  llevando  abierta  la  cíOa  <lel  rapé  «obre  la  palma  de  la  mano. 
Amboi  salee  por  la  puerta  de  la  izquierda  del  fondo.  NIG0LA8A  Junto  ai 
balcón. 

Samtillana.  ¡  iSe  casó  Jnan  Bocanegira 

solo  por  segair  el  uso, 

y  fné  tan  dichoso..!  Excuso 

decir  qne  no  tuvo  saegra. 
{SarUiUana  que  ha  reparado  en  Nicolasa,  le  haceseñM  disi- 
muladamefUe  para  que  se  acerque  á  tomar  laoartaqueél  trae  en 
la  mano,) 

De  repente  en  el  teatro, 

murió  el  catorce  de  abril 

del  año  de  gracia ,  mil 

ochocientos  treinta  y  cuatro. 

¡Qué  sonado  fué  el  entierro ! 
.    Iba  en  el  duelo  un  pariente 

gimiendo  tan  ferozmente , 

qne  parecía  un  becerro^ 
{Nieolasa  toma  la  carta,  y  se  dirige  muy  despacio  al  balcón.) 

Entre  los  primos  carnales 

el  caudal  se  hizo  girones : 

la  viuda  sacó  en  doblones 

el  dote  y  los  gananciales. 

I  Pobre  muger..!  iQué  aflicción, 

mientras  duró  el  novenario! 

ji^ué  brincos..!  i  Fui  necesario 

hilvanarla  en  un  sillón  I 

Daba  coces ,  como  el  potro 

mas  endiablado  y  arisco , 

y  entre  mordisco  y  mordisco 

decía :  c  ]  en  dónde  habr&  otro  I » 

Y  aun  aotros»  debió  esclamar. 
Damián.        ¿Porqué? 
SAiVTiLtANA.  Porque  se  casó 

al  mes. 
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Dáhiam.  i  Al  mes  ? 

Santillana.  y  enviudó. 

Daman.         i  Hombre  1 
Santillana,  T  se  volvió  á  casar. 

(JDon  Damián  y  Santiüana ,  que  han  cUravesado  el  teatro  ver- 
ticahnente,  van$epor  la  puerta  primera  de  la  izquierda.  Nitxi/ih 
$a  al  verlas  desaparecer /^hace  señas  por  el  balcón  con  un  panudo, 
y  arroja  la  carta  á  la  calle.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

1K>II  DAMIÁN ,  tentado  en  una  butaca  y  escribiendo  en  el  velador  dt  la 
derecha.  JACINTA,  entrando  por  ta  puerta  de  la  iiqoierda  del  fondo. 


Jacinta. 

¡Ah!  mi  tutor... 

Damián. 

Buenad  tardes, 
niña. 

Jacinta. 

¿  Pero  usted  escribe 
por  la  siesta? 

Damián. 

¡Harto  me  duele! 
¿Has  qué  he  de  hacer?  El  belitre 
de  Blas  no  nos  ha  dejado 
descansar  con  sus  latines 
y.  su  barra. 

Jacinta. 

Si  molesto 
también... 

Damián. 

¡  No !  no  te  retires. 

Precisamente  escribia 
para  tus  nupcias... 

Jacinta. 

(¡Ay,  virgen 
del  Pilar  I) 

Damián. 

Ven,  toma  asiento. 

(Se  levanta  dün  Damián^  y  hace  sentar  á  Jacinta 

en  su  puesto. 

¿Las  esquelas  de  convite 

son  de  tu  agrado? 

Jacinta. 

Señor... 

Damián. 

[Poieandopor  la  escena.) 
Firmaremos  ciento  y  quince 
para  los  parientes. 

Jacinta. 

Vanos 
proyectos  son... 
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Damián. 

[Sin  otr  á  JactrOa.) 

Los  Domingaes, 

los  Gojemanes,  los  Pereiras... 

Jacinta. 

Pero.... 

Damián. 

Los  Nañez,  los  Yilches, 

iOS...f 

Jacinta. 

Don  Damián,  le  aoonsejo 

qae  esos  planes  no  anticipe. 

Damián. 

¿Cómo  anticipar?  Si  hoy  mismo.... 

Jacinta. 

¿Hoy? 

Damián. 

Es  preciso  que  firmes 

la  escritura. 

Jacinta. 

Yo....  io  siemto, 

mas  por  ahora.... 

Damián. 

I  Qué  dices! 

{Gil  te  idolatra! 

Jacinta. 

Que  aguarde. 

Damián. 

¿Quieres  á  Blas? 

Jacinta. 

Dios  me  libre. 

Damián. 

¿Pues  entonces  que  deseas? 

¿Vivir  entonando  kiriesj 

en  un  claustro? 

Jacinta. 

No,  por  cierto. 

Damián. 

I  Qué  cabeza  I 

Jacinta. 

i  Yo,  mongiles  I 

Damián. 

Escucha,  Jacinta. 

Jaunta. 

Escucho. 

Damián. 

El  obstáculo  terrible, 

que  á  tu  boda  presentaba 

Cosme,  mi  cuñado  insigne, 

se  vencerá. 

Jacinta. 

Yo  lo  dudo. 

Damián. 

^ues  el  medio  no  es  dificil. 

Entre  papeles  y  cuentas 

haré  que  el  contrato  firme 

^e  tu  boda  con  Gil.  Luego 

le  dejaremos  que  grite, 

cuando  conozca  el  engaño. 

Mi  amigo  el  notario  Ortiñe^ 

jjiutorisará  su  firma 
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JACINTA. 

Damián. 


Jacinta. 


Damián. 
Jacinta. 

Damián. 


Jacinta. 
Damián. 


Jacinta. 

Damián. 
Jacinta. 
Damián. 


con  nn  «ante  mi»  infatible: 
vendrá  el  cura  á  los  trea  días, 
ae  hará  la  boda....  y  paooJJhriHi. 
¿Y  quien  ha  sido  el  aator 
de  ese  proyecto  sublime? 
Don  Querubín....  £1  sobrino 
recien  llegado  de[Chile. 
Salió  á  buscar  la  escritura: 
no  tardará.  Pero  dime, 
qué  resuelves? 

Yo  no  puedo.... 
La  situación  es  muy  triste 
para  don  Cosme.... 

¿Y  qué  importa? 
Se  ha  de  poner  como  un  tigre 
de  furioso. 

Oye,  Jacinta. 
La  astucia  siempre  se  elije 
como  medio  mas  prudente. 
¿Le  he  de  obligar  lanza  en  ristre 
á  que  dé  su  beneplácito? 
¡Vaya!  olvida  esos  melindres, 
y  piensa  en  tu  Gil...  Por  cierto 
que  aun  no  ha  venido  á  vestirse 
para  el  acto... 

(En  grande  apuro 
me  encuentro.) 

Ya  es  imposible 
que  tarde....  (Se  acerca  al  balcón,  y  levanta  tin  f 
cortina.)  ¡Gran  Dios... I  qué  veo! 
Gil  en  casa  de  esa  sllfíde 
buscona....!! 
[Reparando  en  /«  agitación  de  don  Damián,) 

(i Tiemblo  I] 

(l  Por  vida!) 
(Levantándose.)  ¿Qué  hay? 
Nada,  nada....  (lEs  punible 
esa  pasión  subalterna...! 
Parece' que  se  despide.... 
Se  estrechan  las  manos....)  ¡Cielos! t 
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{Corre  las  cortinas,  vuelva  ai  proscenio  y  uá^  caer  en 
butaca.) 
Jacinta.         iSeñorí 

Me  ahogo,.. 
( Yendo  á  abrir  el  balcón.) 

¡Aire  libre... ! 
[Corriendo  á  ifetener.  á  Jacinta.) 
No...  no...  Me  siento  aliviado.... 
(Si  está  en  la  calle  Felipe... 
Pero  qniá!...  no  se  conocen.) 
Conque...? 

iGraciasI  Como  víate... 
me  turbé  un  poco... 

¡Qué  susto! 
(Suena  un  campaniüazo.) 
¿Llaman? 
Si. 
(Será  ese  títere.) 


Damián. 
Jacinta. 

Damián. 

Jacinta. 

Damián. 

Jacinta. 

Damián. 
Jacinta. 
Damián. 


ESCENA.  II. 
DICHOS.  GIL,  de  levita.  Entra  por  la  puerta  de  la  derecha  del  f«Mto 


Gil. 
Jacinta. 


Damián. 


Gil. 


Damián. 


Gil. 
Damián. 


Saludo  á  ustedes. 

(No  puedo 
mirarle.) 

Caballerito, 
mjuy  l)ien!  muy  bien... I 
{Én  voz  alta.)  ¡Qné  prurito 

de  reñir! 

(Habla  mas  quedo.) 
[Don  Damián  coge  á  Gil  de  un  brazo  y  le  habla  aparU.) 
Mientras  vives  con  la  po^a 
vergüenza  de  un  tarambana, 
tu  padre  por  ti  se  afana... 
Pero  si  yo... 

¡Punto  en  boca! 
Aunque  enojado  me  bailes, 
boy  con  amanto  porfia 
te  proporciono* un  gran  dia... 
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Gil.  Gomo  cualquiera.  - 

Dakiax.  Qoe  calles. 

'.    La  dicha  en  ta  basco  va, 
pero  tu  padre  te  advierte 
que  no  mereces  tal  suerte... 
(Lo  sé  todo...)  Ponte  el  frá. 
{Dan  Damián  empuja  á  Gil  y  le  hace  salir  per  la  puerta  pri- 
mera de  la  izquierda.) 

» 

ESCENA  m. 
O.  DAHIAM  7  JACINTA.  Después  8ANTULANA. 

• 

Damia?!.         ¡Vaya!  ¿Has .conocido  al  fin 

que  tu  pretesto  es  muy  fútil...? 
{Suena  una  campanilla,) 
Jacinta.        Cuanto  usted  diga  es  inútil. 
Damián.         Pero... 
Santillana.  {Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha  del  fondo,) 

iTioI 
Damián.  ¡Querubinl 

Santulana.  Señorita... 
Jacinta.  Servidora. 

Damián.        ¿í  la  escritura? 
Santillana.  {Mostrando  un  roUo  de  papeles.) 

En  la  mano. 
Damián.         ¡Bien! 

Santillana.  ¡Qué  espantoso  escribano? 

Damián.        Ojos  oscuros^  traidora 

mirada... 
Santillana.  Y  como  un  pimiento 

la  nariz. 
Jacinta.  iQué  figurón! 

Santillana.  Con  otros  fuime  á  un  rincón, 

y  Ortiñez  llegó  al  momento. 

Al  verle  entrar  por  la  sala^ 

tan  encorvado  y  enjuto , 

con  los  ojillos  dé  luto 

y  con  la  nariz  de  gala, 

mirando  á  su  alrededor 
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ESCENA  lY. 
JACHITA  y  SAirraXANA.  Este  toma  Hsieoto  al  lado  do  JACINTA 

Jacinta.        El  tiempo  va  usté  á  perder. 
Santillana.  No  y  señora. 
Jacinta.  Si ,  señor. 

Santillana.  Los  mandatos  de  an  tutor 

es  preciso  obedecer. 
Jacinta.        Conténtese  con  mi  hacienda , 

y  no  administre  mi  mano. 
Santillana.  Usted  me  replica  en  vano. 
Jacinta.         (Levantándose,) 

Terminó  nuestra  contienda. 
Santillana.  Espero  que  se  disipe 

una  aversión  tan  pueril... 
Jacinta.        (Dirigiéndose  al  fondo.) 

¡No  me  caso  t 
Santillana.  ¿  T  si  á  don  pil 

lo  reemplaza  don  Felipe  T 
Jacinta.         (Volviendo  precipitadamente.) 

¿Cómo  es  eso...  ?  j  Qué  he  escuchado.  . ! 
Santillana.  ¿De  lo  que  digo  se  asombra...? 
Jacinta.        ¡Usted  á  Felipe  nombra...  I 

¿  Quién  es  usted  ? 
Santillana.  (De  pié.)  Su  criado. 

Jacinta.        ¡  Su  criado...  í  ¿  Y  el  sobrino...  ? 
Santillana.  ¿Y  las  cartas  que  dio  usté...? 
Jacinta.        ¿  A  don  Felipe  ? 
Santillana.  Si ,  á  fé. 

Jacinta.        ¿  Las  tomaste...  ? 
Santillana.  Soy  ladino... 

Jacinta.        Te  comprendo.  Esta  mañana 

viniste  acá  con  el  fin... 
Santillana.  Pe  que  obrase  Querubín 
á  gusto  de  Santillana... 
Jacinta.        ¿Y  esa  boda...? 

Santillana.  (Mostrando  el  primer  folio  de  la  escritura,) 

i  Y  este  nombre 
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no  hace  la  boda  distinta  ? 
Jacinta.        {Leyendo,) 

«Don  Felipe  de  la  Quinta...» 
Santillana.  ¿Qaétal? 

Jacinta.  í  Me  confandes ,  hombre  f 

Santillana.  ¡  La  cosa  es  clara  por  Dios  I 
Jacinta.        ¿  £ngaña  con  ciego  afán 

á  don  Cosme...? 
Santillana.     .  Don  Damián. 

Jacinta.        ¿Ytú...  t 
Santillana.  To  engaño  á  los  dos. 

Jacinta.        ¡  Pillastre  I    (Riéndose.) 
Santillana.  Favor  de  usted. 

Jacinta.        Don  Felipe... 
Santillana.  Ha  de  venir 

pronto. 
Jacinta.  ¿  Y  qué  has  de  conseguir 

si  ponen  pies  en  pared 

los  tutores? 
Santillana.  Mi  propósito 

en  tal  caso  es  mas  seguro. 
Jacinta.  ¿Reservas  algún  conjuro.? 
Santillana.  SI:  la  palabra  «depósito.» 

Como  anulen  mi  jugada , 

traigo  un  cura ,  un  juez  y  un  coche , 

y  mañana  por  la  noche 

queda  usted  depositada. 
Jacinta.        Tus  recursos  no  se  agotan. 
Santillana.  (Estendiendo  la  escritura  sobre  el  velador  de  U  de- 
recha.) 

No  hay  que  perder  un  momento. 

Firme  usted. 

(Jacinta  se  sienta  y  firma,) 

(Si  oyen  mi  cuento 

los  tutores...  me  acogotan. ) 
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ESCENA  V. 

■ 

DICHOS.  IX  DAIÜAII  por  U  paertt  teganda  de  la  iiquierda. 

Damián.        ¿  Qa¿  tal  ?  ¿  Se  va  mitigando 

8Q  repagnancia  ? 
Santillana.  Ya  es  ünestra. 

Damián.        ¿  Y  oonvencida  se  muestra  ? 
Santillana.  Mire  usted.  (Señala  al  sitio  donde  se  halla  JádrOa.) 
Damián.  ¡  Está  firmando  I ! 

Jacinta.        Señor...    (LevantándoseJ) 
Damián.  I  Jacinta  I    (La  ábraxa,) 

Santillana.  (A  D.  Damián.)    Mi  celo 

por  usted... 
Damián.  Dame  un  abrazo. 

Santillana.  Muy  gastoso.      (Lo  hace.) 
Jacinta.  (¡  Bribonazo  1) 

Damián.        |  Qné  sobrinos  nos  da  el  cielo  t 
Jacinta.        La  estratajema  es  muy  sabia. 
Damián.        Nos  reiremos  por  los  codos , 

de  mi  cufiado. 
Santillana.  No  todos. 

Damián.        Yo  si  reiré. 

Santillana.  j  Pues...  1  (¡  De  rabia  1) 

Damián.        £on  que... 
Santillana.  ¿  Usted  consigo  tiene 

todos  los  papeles  ? 
Damián.         (Sacando  del  bolsillo  un  legajo  y  eniregándf^lo  á 

Santillana.) 

Si. 
Santillana.  (Colocándolo  todo  sobre  el  velador  de  la  izquierda.) 

Pues  pongámoslos  aqai , 

con  la  escritura. 
Jacinta.        (Mirando  hacia  la  jmertá  de  la  derecha.) 

¡Ya  viene! 
Santillana.  |Don  Cosme  1 
Damun.  '    Pues  á  su  puesto 

cada  cual.    (Siéntase  junto  al  velador  de  laiM'^ 
quierda.) 
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Jacinta.  Yóime  á  mi  cuarlo. 

{Vase  por  la  puerta  segunda  de  la  izquierda,) 
Damián.        ¿Y  tú? 
Santillana.  De  aquí  np  me  aparto. 

Ya  sale...  ¡  No  trae  mal  gesto ! 

ESCENA  VI. 

D.  DAMIÁN  y  SANTILLANA.  D.  COSME  por  la  poerta  de  U  derecha 

tragé  de  ealle. 


Damián. 

i  Ola... ! 

[SamtíXlana  hace  una  profunda  cortesia  á  D,  Cosme.) 

Cosme. 

Adiós. 

Damián. 

¿Te  vas? 

Cosme. 

Si»  salgo. 

Damián. 

¡  Ya  I  el  paseo  de  costiunbre. 

Cosme. 

{Pues! 

Santillana 

Temprano  es  todavía. 

Damián. 

Cierto. 

Cosme. 

La  casa  me  aburre. 

Damián. 

Pero... 

Cosme, 

Si  no  se  te  ofrece 

nada... 

Damián. 

Nada. 

Cosme. 

Abur.    (Va  hacia  el  fondo.) 

Damián. 

Si  subes 

al  cuarto  del  arcediano... 

Cosme. 

¿Qué?    {Voloiendo.) 

Damián. 

Le  dirás  que  en  un  boque 

francés  ba  llegado  á  Cádit 

nuestro  primo  el  doctor  Nunei. 

Cosme. 

Corriente.  Si  no  me  encargas 

nada  mas... 

Damián. 

No. 

Cosme. 

Abur.    (Va  hada  el  fondo.) 

Damián. 

El  lunes 

se  subasta  aquel  cortijo... 

COSMB. 

¿Cuál?    (Volviendo.) 

Damián. 

El  del  llano  de  Luqiie« 

Hermosa  planta  ..!  y  con  tierra» 
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para  sembrar  altramacesi 

No  olvides... 
CosiiB.  Quedo  enterado. 

Damián.        Ta  sabes..i 
Cosme.  Si  no  le  ocurre 

oti'a  cosa;.. 
Damián.  No. 

Cosme.  Abur.    [Yendo  hacia  el  fondo.) 

Damián.  Oye. 

Cosme.  ¿  Qué  quiei^es  ?  (Volviendo  con  enfado.) 

Damián.  Tengo  aquí  apuntes 

y  cuentas  j  que  es  necesario 

firmar. 
Cosme.  Luego. 

Damián.  No.  Qué  urgen 

estas  cosas...  Toma  asiento. 
CosPMB.  To  TOlveré  entre  dos  luces  ^ 

y  entonces... 
Damián.  ¿  A  qué  dejarlo 

para  después?  ¿Asi  cumples 

oon  el  encargo  solemne 

de  tutor  ? 
Cosme.  {Dejando  el  bastón  y  el  sombrero  en  unasiUa,  y 

sentándose  juntó  al  veUidor  de  la  derecha,) 
¡Vamos  al  yunque! 
(D,  Damián  eníreffa  á  Santillana  los  papeles  que  firma  ^  y 
este  los  pasa  á  Z>.  Cosme,  que  firma  Uímbien.  Todo  al  Hempb  qtté 
indica  el  diálogoJ) 

Santillana.  ( Ahora  se  4a  la  batalla. ) 
Damián.        Lleva  tú...    {A  SantillanaJ) 
Santillana.  Lo  que  usted  guste. 

DamUn.        Carta  para  el  inqnilino 

don  Jorge ,  que  desde  Octubre 

no  paga  un  cuarto. 
Cosme.  Firmada. 

Damián.  Otra  al  coronel  Antunez... 
Santillana.  ¿  El  coronel  ?  Le  conozco. 
Damián.        Le  digo  que  no  estornude 

tan  fuerte;  que  áe  han  quejado 

los  vecinos» 
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Santillana.  Es  inútil. 

Damián.        ¿Porqué? 
Santillana.  Porque  tiene  asma. 

GosM E .  ¡  Bnena  razón !  ¡  Que  se  cure  I 

Santillana.  No  encuentra  el  pobre  remedio... 
GosMK.  I  Que  se  muera,  y  nó  importune 

á  los  jque  pagan  corriente  t 
Damián.         Eso  en  posdata. 
GosMB.  ¡Gandules...!  . 

Damián.         La  cuenta  del  alfarero : 

nueve  pares  de  arcaduces 

para  que  saquemos  agua 

de  la  noria. 
Santillana.  .  ({Dios  te  escache!) 

Damián.        ün  vale  para  maderas. 
Cosme.  ¿Quemas? 

Damián.  La  cuenta  de  ajustes 

con  el  carpintero... 
Santillana.  (Aparte  á  D,  Damián,)  Ahora. 
Damián.         Censo  de  doña  Gertrudis. 

{Apartei  á  Santillana ,  entregándole  la  escritura.) 

Vuelve  la  lioja. 
Cosme.  {Tomand   el  documento,) 

*      ¿Al  respaldo...? 
Damián.        Si. 
Cosme.  [Ojeando  rápidamente  el  contrato,)    ' 

\  Es  este  mucho  volumen...  I 
Santillana.  (¡Proteja  nuestras  costillas 

la  virgen  de  Guadalupe!) 
(/>.  Damián  y  Santillana  manifiestan  grande  inquietud.  El 
primero  se  levanta  poco  á  poco ,  y  cU  ver  que  D,  Coime  pone  ¡a 
pluma  en  el  papel,  vuelve  á  sentarse  demostrando  la  mayor 
alegría,) 

Cosme.  ¿  Terminamos  ? 

Damián.  Si  por  cierto. 

Cosme.  Adiós,  Damián. 

Damián.  Adiós. 

(D.  Cosme  se  levanta ,  toma  el  .sombrero  y  sale  por  la  puerta 
de  la  derecha  del  fondo,) 
Santillana.  ¡Tuve 
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macho  miedo ! 
Damián.  Y  yo. 

Santillana.  i  Veamos. . . ! 

{En  el  momento  en  que  D.  Damián  y  Santíüana  se  dirigen 
al  velador  de  la  derecha,  D.  Coeme  vuehe  á  presentarse  en  es- 
cena. D.  Damián  se  coloca  precipitadamente  en  su  puesto ,  y 
Santillana  queda  inmóvil  entre  los  dos  veladores.) 
GosMB.  Mi  haston... 

Santillana.  (I  Con  él  te  zarren... !] 

[Después  de  coger  el  bastón^  vase  D.  Cosme  por  la  misma 
puerta  que  antes.) 

ESCENA     L 

ix  DAMIÁN  7  SANTILLANA.  Después  GU. 

Damun.        (Levantándose.) 

No  ToWerá^  segun  creo. 
Santillana.  Pues  recogeré  el  contrato. 

(Toma  la  escritura ,  y  D.  Damián  se  lá  arrebata.) 
Damián.        ¿Su  firma  de  garabato 

dónde  está  ? 
Santillana.  ¡  Yo  no  la  veo...  t 

¿No  es  esta  so  letra...? 
Damián.  ¡Calla  I 

¿Qué  ha  escrito  sobre  esta  hoja  ? 
Santillana.  (Leyendo.) 

tDamian ,  la  red  era  floja , 

y  el  pez  ha  roto  la  malla,  i 
Damián.        ¿  Habrá  tañante... ? 
Santillana.  ¡Infelices 

He  nosotros  I 
Damián.  i  Se  ha  hartado  1 

¿No  es  verdad? 
Santillana.  i  Nos  ha  dejado 

con  an  palmo  de  narices  t 
Damián.        ¿  Pero  cómo  podo  ver...  ? 
Santillana.  (Pues  1  1 16  bastó  una  miradla ! 
Damun.        |  Oh  1 1  mi  esperanza  frustrada 

por  arte  de  Lucifer  It 
(Hace  dos  pedaaos  la  escritura  y  los  arroja  al  suelo.) 

5 
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Santillana.  Yo  inyentaré  algana  treta 

para  arreglarnos... 
Damián.  ¡Sí^bíI 

Gil.  (De  frac,  por  la  jmerta  primera  de  la  izquierda^ 

I  Ya  me  tiene  nsted  aqnf 

de  rigorosa  etiqueta  I 
Damián.         (A  Gil.)  No  haces  falta. 
Santillana.  (i  Otro  embeleeo  1) 

Gil.  ¿  Es  de  bnen  gusto  el  faldón  ? 

Damián.        ¿  Qué  me  importa...  ? 
Gil.  ¿y  el  botón? 

Damián.         ¡Por  san  Dimas...  1 
Gil.  ¿y  el  chaleco? 

Damián.         \  Si  todo  es  inútil  ya  I 
Gil.  i  Luego  usted ,  que  me  ha  mandado 

vestir ,  de  mi  se  ha  burlado  í' 
Damián.         i  Gil... !    [Amenazándole,) 
Santillana.  i  Señor !    [A  D.  Damián.) 

Damián.         [Haciendo  salir  á  Gil  por  la  puerta  primera  de  h 

izquierda.)      \  Quítate  el  frá ! 

I  Este  chico|,me  encocora ! 

Si  al  espejo  pasa  el  dia^ 

¿  cómo  su  genealogía 

podrá  estudiar? 
Santillana.  (A  esta  hora 

he  citado  á  don  Felipe. 

Si  viene...!) 
Damián.  ¿  Qué  piensas  ? 

Santillana.  T#M» 

de  que  salgamos  un  rato... 
Damián.        ¿Porqué? 
Santillana.  Porque  se  disipe 

nuestro  mal  humor. 
Damián.        [Sentándose.)  No  quiero. 

Santillana.  Al  aire  libre  me  ocurre 

siempre  un  buen  plan  I 
Damián.  No:  jmeattnrre 

pasear  f 
Santillana..  [Poniéndose  el  sombrero  y  dando  el  suyo  á  don 

Damian„) 


1  Taya  I  |  el  sombrera  I 
Dahun.        1  Qoila  i  ¡  qtúta ! 
SaMTIllana.  (Consaiamería.)  ¿Csted  se  enojí, 

tío? 
Damián.  i  To  T  i  Qné  desatino ! 

SAifTiLLANA.  Pnes  vamos. 
Damián.        [Levaníándoie.)  \  Haco  un  sobrino 
de  mi  lo  qne  se  le  antoja  t 
(Vante  del  broMt  por  Ja  puerta  de  la  derecha  del  fondo.) 

ESCENA  Vm. 

JACDITA  por  li  pocrU  icguDdi  d«  la  txqotciHi. 

I  Se  fneron  I  Ka  hay  mas...  He  dejan 

sin  decirme  el  resultad  o 

de  la  entrevista...  Qne  firme 

don  Cosme  será  milagro. 

Es  tan  Bstoto  ese  viejo... 

Has  también  el  bríbonaio 

de  Santillana  me  ofrece 

seguridad...  Ta  ha  firmado. 

No  hay  dada...  (Papeles  rotos  I 
(Fe  los  Irosos  del  contrato  y  lo*  recoge.] 

Si  loasen...  |  Cielos  1 1  pedazos 

de  la  escrítara...  II  Comprendo. 

Nuestros  planes  fracasaron. 

He  perdido  mi  esperaua... 

I  No  por  cierto  I  Pues  ipi  baño 

neciamente  se  disputan 

mis  tutores,  yo  muy  alto 

les  hablari...  Nada  importan 
.   sos  ciegos  enojas  cuando 

demoetrlndoles  firmen 

mi  amor  y  mi  dicha  salvo. 
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ESC£NA  IX. 


JACmTA.  FBUPB  entra  por  la  puerta  de  la  dere^a  del  üMide. 


Fbupb. 

¡Hermosa  Jacinta! 

Jacinta. 

¡Cielos...! 

¡Felipe! 

Pblipb. 

iCéh  qué  ha  llegado 

la  hora  de  nuestra  ventara? 

Jacinta. 

¡Qué  dices! 

Fbupb. 

¿  Será  nn  arcano 

para  ti,  que  Santillana 

vive  acá? 

Jacinta. 

No. 

Fbupb. 

¿Que  el  taimado 

gnardó  las  cartas...? 

Jacinta. 

Tampoco^ 

Fbupb« 

¿Y  que  vino  sin  reparo , 

fingiéndose  deudo...? 

Jacinta. 

Basta: 

lo  sé  todo. 

Fbup9. 

He  ha  informadb 

por  escrito  de  sus  planesN 

¡No  inventara  el  mismo  diabltf 

tales  enredos! 

Jacinta. 

¡Qu¿ilus6I 

Fbupb. 

Me  cita  á  las  seis  y  cuarto 

el  buen  Santillana ,  y  vengó 

á  firmar... 

Jacinta. 

(Enseñándole  la  eserUaira  hetha  froMt.) 

¿Este  contrato? 

Fbupb. 

¡  Roto!  ¡  gran  Dios...  I  ¡  Ah  1  ¡¿ifi  duda 

don  Cosme  descubrid  el  \tíú 

que  se  le  tendia? 

Jacinta. 

Cierto. 

Fbupb. 

¡  Torpexas  de  mi  criado! 

Jacinta. 

¿Pues  no  celebrabas  antes 

su  fecundo  ingenio? 

Fbupb. 

{Yendodeun  lado  á  Uro.) 
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Jaguita. 

Felipe. 
Jacinta. 

FELIPE. 


Jacinta. 


Felipe. 


I  Estamos 
lucidos! 

¿T  fú  qué  piensas 
hacer? 

1  Colgarme  de  un  árbol ! 
¿Estás  en  tn  juicio? 

Estoy 
dado  á  Satanás...    {Jacinta  $e  r%$,) 

lElcaso 
no  es  para  risa  I 

Felipe , 
deja  el  remedio  á  mi  cargo. 
¿Qué  temes 9  si  me  idolatras 
y  sabes  que  yo  te^amo? 

{Estrechando  contra  tu  pecho  las  manos  de  /actVila.) 
jTú  reanimas  mi  esperauxa^.I' 
¡Venceremos  los  obstáculos 
que  á  nuestra  dicha  se  oponen  t 


ESCENA  X. 


DIGHOB.  8ANTBLLANA  por  U  pvorU  4».  U  denMluí  d«l  fond*. 


Santillana. 

Felipe. 

Santillana. 

Jacinta. 

Felipe. 

Santillana. 


Felipe. 
Santillana. 

Jacinta. 
Felipe. 

Santillana. 


iTiró  de  la  manta  el  diablo! 
¡Santillana! 

Don  Damián 
Tiene  conmigo. 

l,Dios  santo  I ! 
¿T  á  qué  te  presentas? 

¡  Toma  I 
á  recojer  los  pedazos 

de  la  escritura,  (/octnla  loe  entrega  á  Santillana 
y  este/los  guarda.) 

¡Por  vida..! 
¡  Ay  9  señor !  { en  ese  cuarto 
métase  usted! 

¡  Si ,  Felipe ! 
¡Te  mediré  el  espinazo, 
tunante! 

i  Vaya  un  proyecto! 
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Si  me  muele  usted  á  palos, 

¿quién  le  saca  de  este  apuro  ? 
Fblipb.         Cierto ;  mejor  es  dejarlo 

par4  después. 
Santillana.  Formaremos 

á  la  noche  un  conciliábulo 

los  tres. 
Jacinta.  Apruebo. 

Santillan A .  De  prisa , 

señor.. 
Jacinta  .  ¡  Virgen  del  Amparo ! 

{Vase  Felipe  por  la  puerta  segunda  de  la  izquierda,  empuja- 
do por  SantiUana.) 

ESCENA  XI. 
JACINTA  y  8ANTILLANA.  DON  BAHIAN  por  la  pverU  de  la  derecha  del 


Santillana.  iNo  dije  á  usted..!  (Aparte  á  Jacinta,) 
Damián.  Alburqucrque , 

te  esperaba.  1.  ¿Quién  ha  entnido 

en  la  alcoba..?  (Viendo  cerrar  la  puerta  teffuifda 
de  la  izquierda.) 
Santillana.  Nicolasa... 

la  doncella )  que  digamos... 
Damián.        Se  me  figuró... 
Santillana.  (Dándole  el  brazo.)  ¡A  paseo! 
Damián.        Ya  es  tarde. 
Santillana.  Pero... 

Damián.  No  salgo, 

Santillana.  (¡  Esta  es  mas  negra! ) 
Jacinta.  (¡Ay,  Dios!) 

Damián.  Corre 

un  airecillo... 
Santillana,  ¡Muy  sano! 

Damián.        Nada,  nada.  Aqui me  quedo. 
Santillana.  Pues  seguiré  conversando. 

con  Jacintita. 
Damián.  i  Ya  estoy! 
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Le  cuentas  nuestro  fracaso... 
Santillana.  N0|  señor;  le  refería 

un  lance  de  an  primo  hermano 

de  usted... 
Damun.  Gomiensay  comienza. 

Jacinta.        ( ¡Qué  nneva  astucia..! ) 
Santilulna.  Es  el  caso 

que  don  Juan  Cuémiga  y  Ponoe... 
Damián.        i  Justo  I  Murió  por  el  año 

de  quince... 
Santillana  .  ¡  Por  Dios  I 

Damián.  Su  hijo 

fué  carmelita  descalso... 
Santillana.  iDéjeme  usted  I 
Damián.  Su  sobrina... 

Santillana.  De  esa  me  ocupo.  \  Canario! 

La  chica  salió...  muy  suelta, 

un  poco  alegre  de  cascos , 

pero  tan  hermosa  y  tan... 

I  Oh  I  i  quién  hubiera  alcaniado 

sus  buenos  tiempos ! 
Damián.  Prosigue. 

Santillana.  Bien  presto  tuvo  Rosario , 

que  asi  se  llamaba ,  un  noyio 

muy  galán...  Y  aqui  reclamo 

suma  atención.  (Mira  á  la  izquierda.) 

El  mancebo , 

muy  apuesto  y  atildado, 

fué  á  casa  de  su  paloma 

una  noche  de  verano. 

Apenas  se  dirigían 

una  ó  dos  ternezas ,  cuando 

desde  el  gabinete  oyeron 

un  fuerte  capanillazo. 
Damián.        ¿Y  entró  mi  primo  ? 
Santillana.  Cabal. 

El  novio  como  un  gazapo 

se  arrinconó. 
Damián.  ¿  La  muchacha 

hizo  lo  mismo  ? 
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Santillana.  Al  contrarío  *. 

asi  qao  llegó  su  tío... 
( Y  seganda  vei  reclamo 
grande  atención..!  {Mirando  ala  izquierda.) 
DAMUif.  Bien:  {acaba! 

Santillana.  Fa¿  por  detras  mny  despacio , 
y...  laqni  te  quiero^  escopeta! 
le  tapó  con  ambas  manos 
los  ojos.  (SanHUana  coloca  las  suya$  átíanU  de  U» 
de  don  Damián,) 
Damián.  |Es  ocarrencial 

{Sale  Felipe ,  cdravieea  el  escenario ,  y  vase  for  la  puerta  át 
la  derecha  del  fándo.  Santillana  baja  las  manos.) 
Santillana.  Conocióla  el  baen  anciano, 
y  esclamaba:  quita!  loca!.. 
Rosarítol.. 
/AciNTA.         {Viendo  dasaparecer  á  Felipe.) 

(¡Se  ha  salvado!) 
{Vase  Jacinta  por  la  puerta  segunda  de  la  isquierdaJ) 
Damián.        ¿Y  el  galán? 
Santillana.  ¡Toma!    I  galán 

marchóse  paso  entre  paso. 
{Suena  una  campánula.) 
Damián.        ¿Y  no  volvió?  ' 

(Entra  Felipe  asustado  ,yse  ocuUa  dtíras  de  las  colgadiiras 
del  btUcon.  Lo  ve  SanHUana.) 
Santillana.  (¡Jesos  mió  I..) 

Damián.         ¡  Qué!.,  i  Volvió  ? 
Santillana.  ¡  Por  sus  pecados ! 

ESCENA  XII. 

DON  DAMIÁN,  SANTILLANA,  FELIPE.  DON  COSME  por  la  puerU  de  la  ar- 
recha del  fondo. 

Damián.         ¡Cosme!.. 

Cosme.  i  Salad  I  {Siéntase  junio  of  velador  de  k 

derecha^ 
Santillana.  ( ¡ Dios  inmenso...! 

;  Los  dos  aqui!..)"^ 
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Damun. 

¿  Por  ([Qó...  vienes 

tan  pronto?.. 

GOSMB. 

{Con  «orna.)  ¿  To  ?..  Por  si  t\ene» 

otra  escritnra  de  censo 

que  firmar. 

Damián. 

¡Cosme!.. 

COSMB. 

Paeiencii^ 

no  me  falta :  bien  lo  sabes. 

Conque...  ¿firmo? 

Dakan. 

¡No  tealabes..t 

Santillana 

.  [Aparte  á  don  Damián.) 

i  Pmdencia ,  sefior  I  ¡  pradencia ! 

COSMB. 

Pnes  si  las  cuentas  estj|,n 

preparadas ,  segnn  creo , 

nos  serrirá  de  correo... 

Damián. 

Di,  1  quién  ? 

Cosme. 

[Señalando  á  SantUUma.) 

¡Ese  perillán  I 

Damián. 

¿Insultas  á  un  hombre  honrado. 

probo  y  inteligente  y  culto? 

¿Le  insultas  ^d^ne? 

Cosme. 

¡Le  insulto  I 

Damián. 

¡Te  ha  insultado  I  [Á  SantíUana.) 

SANTIU.ANA 

He  ha  insultado. 

Damián. 

¿Qué haces?  [A  SatU^Uana.) 

Cosme. 

¿Sobre  el  tal  sobrino 

quieres  que  te  manifieste 

mi  opinión  ? 

Santillana. 

.  [A  don  Cosme.)  ¡No  se  moleste 

usted..! 

Damián. 

I  Ha  perdido  el  tino ! 

¡Veremos  cómo  se  esplica..! ' 

Cosme. 

Ese  pimpollo ,  ese  hechizo, 

es  un  pariente  postizo. 

Santillana. 

.  ( ¡  Gran  Dios  I  ¡  esto  se  complica ! ) 

Damián. 

[A  Si^nHUí^na,) 

¿  T  sufres  tan  fiera  pulla 

sin  contestar? 

Santillana 

A  eso  voy... 

(Si  callo  perdido  soy... 
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i  Mejor  es  meterlo  á  bulla  I ) 
Cosme.  |  El  sobrinito..!  {Riéndose.) 

Santillana.  i  Ya  basta , 

oaballero  I,.  ¡  Usted  mintió  I 

(Juro  que  mi  lio  y  yo 

somos  de  una  misma  easta! 

I  Sobre  esto  habrá  quien  alterque?.. 

i  No  tengo  impreso  el  earis 

de  mi  raxa?  ¿Esta  naris   . 

no  está  diciendo:  Alburquerqne? 

I  Pues  me  ha  gastado  el  capricho  I 

¡Dudar  de  mi  parentela  I.. 

I  Si  estuviese  aquf  mi  abuela , 

que  en  pax  descanse..! 
Damián  •  I  Bien  dicho  I 

GosMB.  I  Ya  te  sacará  dinero 

muy  pronto  ese  petardista ! 
Santillana.  i  No  hay  paciencia  que  resista 

tal  ultrago ,  caballero  \  {Hace  ecmo  que  quiere  em- 
hestir  á  don  Cosme.  Don  Damián  le  eufeta.) 
Damián  .         {A  don  Cosme.) 

*    i  Ignoras  que  un  mal  muy  grave 

esta  familia  padece  9 

cuando  riñe  y  se  enfurece  T 

¿No  lo  sabes? 
Santillana.  No  lo  sabe. 

Damián.        \  Es  triste  cosa  í.. 
Cosme.  i  Bah !  { Bah  ! 

Damián.        A  Querubín  no  te  acerques. 

Es  mal  de  los  Alburquerques 

todos. 
Santillana.  ¡Todos!  (¿Qué  será?) 

Cosme.  Después  de  tanto  alboroto , 

ese  mal ,  cierto  ó  fingido , 

será... 
Damián.  ¡  Caer  sin  sentido  I 

Santillana.  ( ¡  No  lo  echaré  en  saco  roto! ) 
Cosme.  ¡  Y  que  siendo  hombre  machucho 

te  engañen  I..  Decirte  quiero 

que  ese  es  todo  un  caballero... 
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Santillana. 

1  Verdad  1 

GOSMB. 

• 

¡Deindnstríat 

Damián. 

I  Qué  escacho  t 

Santiixana. 

Me  encaja  una  retahila 

de  insnllos  ese  Caifas  y 

porque  me  opongo  á  que  Blas 

se  case  con  la  pupila  I 

COSUB. 

I  Miserable  I 

Santillana. 

1  Viejo  ayaro ! 

GoSMB. 

¡  Vive  Dios !..  (Cogiefido  el  bostón,) 

Santillana. 

(l Llegó  el  momento 

de  tnmbarme  I)  ¡  Ay  I  (Se  d^a  caer  en  loe  brazoe 

de  don  JkmUia.) 

Damián. 

¡  Sin  aliento 

cayó!!,. 

COSMB. 

iQaé  truhán! 

Damián. 

(Colocando  á  Santillana  en  la  butaca  dé  la  iz- 

quierda.)             ¡Es  claro!.. 

]  Perdió  el  sentido!..  ¡  No  hay  duda!.. 

No  te  lo  dije  ?..  i  Qué  haré? 

Cosme. 

(Enarbolando  el  bastón.) ' 

I  To  le  resucitaré ! 

Damián. 

i  Quita  I  ¡  mi  brazo  le  escuda ! 

i  Nicolasa?  ¡  Vida  tiene  I..  [Pulsa  á  Santillana.) 

1  Si  estos  Alburquerques..!  ¿Gil? 

¿Nicolasa?  |  Daré  mil 

voces!..  I  Agua!..  ¡Nadie  viene! 

ESCENA  Xin. 

DICHOS.  BLA8 ,  beodo ,  eoo  ana  terrUloU  sojeu  al  onoHe ,  y  «na  botella  en 
la  mano  i  sale  por  la  pnerta  de  la  izquierda  del  fondo.  Despuei  GIL ,  por  la 
puerta  primera  de  la  liquierda.  Luego  NICOLASA ,  por  la  minia  que  Blas. 


Blas. 

¡Bueno!..  ¡La  disputa...  eterna!.. 

Cosme. 

(Mirando  á  Blas  con  asombro.) 

¡  También  ese  vicio.. .!! 

Damián. 

(Lkmmdo.)             \  Vamos't 

Blas. 

¡^lenclot*.  ¡Qué  bulla!..  ¿Estamos 

aquí  j  6  en  una  taberna?.. 

Damián. 

¿Nicolasa? 

Dakian. 

|SÍl|8lI 

Blab. 

La  tengo...  ocupada. 

Dahu». 

I  Mira  1  [MotírditdoU  á  SarOitlana.] 

Blas. 

¿Un  desmayo...?  No  es  nada,.. 

1 A  ver  si  con  la  botellq..! 

{QmeMdarde  beber  á  SantÜlaiM,  ydonDamianH  ta»i- 

fide. 

DUOAK. 

iQnitat                                                    •, 

Gil. 

(Sotowio.)  [Papá,  qué aceideule..f 

Dav^. 

i  Caj6  sin  sentido  1 

Gil. 

|C6mol 

Blas. 

1  Ciyendol..  (Da  m  tratpiet.) 

Gil. 

Aqai  tengo  anpamo..!  {Lotaea.) 

Damiak. 

iQaital 

Ni  COLASA, 

iffaliendoeonvnwttodeagua.) 

1  El  agua  1 

Damián.' 

[Tomatidoet  vaso.)  iDios  ciérnanle  , 

al  fin  llegó  !  {Echa  (^gunai  gotas  de  agua  en  ef  n»- 

Jro  de  SantilUmi.  BUu  toca  en  un  hombro  á  don  Coime  ,,qneetü 

cábiabajo  y  con  Joi  bnuot  crvtadoM.) 

CoSMS. 

iOué? 
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Damun.        ¡Gil  f  despaeio  I 

Blas.  { Gil ,  despacio,!.! 

(Entran  Ua  cuatro  por  la  puerta  primera  de  la  tísquierdaJ) 
Damián.        [Acercándose  á  don  Cosme ,  con  tos  puños  cerrados,) 
\  Si  no  faena  mi  pariente..! 

{Vase  don  Damián  por  h puerta primeta  de  la  iisquierda.  Don 
Cosme  le  dirije  una  sonrisa  de  desprecio  y  y  se  deja  caer  sobre  la 
butaca  de  la  derecha,  levantando  las  manbs  y  tos  ojos  al  cielo. 
Don  Felipe  sale  por  entre  las  colgaduras  del  balcón,  y  vase  de  pun^ 
tillas  por  la  puerta  de  la  derecha  del  fondo.) 
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ACTO  CVARTO. 

If  mIm.  8«twe  el  Talador  d»U  buioterdi^  luu^  ImüSU. 

ESCENA  PanfSRA. 

SAimUiAllA»  por  U  pueru  de  la  iiqiiierde  del  fondo,  Mfoldo  de  D.  DAMIA9 

que  trae  una  Uia  y  un  pialo'  en  la  mano. 

Santillána.  ¡Tennine  aqui  nuestra  plática, 

.  porque  yo  no  he  de  beber  1 
Damun.        ¿  Qué  daño  te  puede  hacer, 

8i  es  poción  casi  homeopática? 
Santillana.  Désela  usted  al  que  sufre, 

perd  Bo  al  que  sieate  alivio^ 
Damum.        Si  es  un  poco  de  té  tibio... 
Santillaka.  {Yendo  á  cqjerla  tasM.)  ¿Nada  teas? 
Damián.  Con  flor  de  azufre* 

Santillana.  {Retirando  la  mano.)  (Zapeí 
Damián.  Remedio  seguid... 

Santillana.  Señor...  acuéstese  usted. 
Damián.        Pues  bebe. 
Santillana.  No  tengo  sedj 

Damián.        To  no  me  voy,  te  lo  juroj 

sin  que  tomes  el  brebagé. 
Santillana.  (No  se  va...  y  es  nuestra  dta 

á  las  dos...  iPocion  máldlital) 

¿Con  que  es  fuena  que  itte  encig^ 

esa  taza  de...7 
Damián.  Obediente 

á  su  enfermero  por  fiíl. 

Ten,  amado  Querubiri.  {Ledalata^a.) 
Santillana.  (Pues,  señor...  aunque  reviente.) 
Damián.        {Mieraras  bebe  SaniiÜana.) 

Eso  la  bilis  estanca^.. 
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GoántaB  veeM  me  lo  di^ 

mi  compadre  Juan  Clavija, 

chozno  de  FloridaUaaoa. 
Santillana.  {Devolviendo  la  kua  á  dm  Damim*) 

Con  que...  á  repoaar  la  ceaa« 
Damián.        Si ,  á  dormir,  <|ii6  aoa  las  dos 

menos  teinte.  (Sacmtdo  tí  rtlof.) 
Santillana*  Adiog. 

Daioan.        [Toma  la  6i«fía.]        Ajdios* 

¿Qué  tal  la  eabeía? 
Santillana.  Boena. 

Damián-.        ¿No  hay  pancadas,  ni  vahido? 
Santillana.  No,  señor. 
Damián.  ¿Dime,  y  la  vista? 

Santillana.  Clara,  señor.  ([Dio»  me  asiatal) 
Damián.        Ya  no  caerás  sin  sentido 

fácilmente. 
Santillana.  Asi  preveo. •« 

Damián.        |OhI  la  pMma  es  moy  sana; 
Santillana.  Pues  agur. 
Damián.  Hasta  mañana. 

(Vasepor  la  puetM  primera  d4  la  «n^MÍafiia.) 
Santillana.  ¡Ya  se  {«é...  y  aán  no  lo  ereol 

( Vuelve  á  preesníarse  don  üamian.) 
Damián.        ¿Sientes  librea  los  palmooesT 

¿No  hay  opresión  en  el  seno? 
SAi<<tiLLANA.  Estoy  bncno,  bueno,  bueno 

de  la  frente  á  los  talo^csl 
(Vase  don  Damián*  Queda  eleéceiHinoá  oscuras.) 

ESCENA  I], 

SANTILLANA.         ^ 

lYálgame  Dios^  qué  amargarasl 
Metióse  á  doctor  el  viejo, 
y  me  ha  curtido  el  pellejo 
con  sinapismos  y  untaras^ 
¿Si  la  paciente  virtud 
falta  al  qae  tiene  un  mal  grave , 
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qné  macho  que  se  le  acabe 
al  que  canuí  en  salad  ? 
Pero  tal  asante  dejo; 
paes  no  conviene  olvidar 
qae  vamos  á  celebrar 
los  novios  7  yo  an  consejo. 
Los  resaltados  fatales 
de  naestra  empresa  me  afiyeA... 
Las  circanstancias  exijen 
medidas  escepcionales¿ 
Mas  conviene  estar  alerta; 
cnando  don  Felipe  dé 
dos  palmadas,  abriré 
con  gran  sigilo  la  paerta. 
kh\  la  llavel  Cierto  estoy 
dé  qae  don  Cosme  ha  cerrado  $ 
y  la  llave  ha  colocado 
janto  al  jarrón.  ¡  Allá  voy  I 
(Sedirige  á  la  chimeReay  y  empiexa  á  trastear  sobre  eí  mármol) 
No  encaentro...  ¡Llave  endiablada...! 
VamoSy  bascaré  otra  ves... 
Si  la  he  visto  aqai  á  las  dies 
de  la  noche...  Nada...  nada. 
(Vueloe  al  prtMoemo.) 
Ta  es  imposible  qae  halle 
lo  qae  basco...  Y  lo  peor 
es  qae  se  está  mi  señor 
tomando  el  fresco  en  la  oalle. 
¿Habrá  desdicha  mas  negra, 
ni  mas  ingrato  destino? 
Algan  diablo  femenino 
me  persigue...  ¡Un  diablo  saegra! 

ESCENA  m. 

SAHTUXAlf  A.  GIL,  por  la  puerta  primera  de  la  itquierda  ($mi  «üa  eacala  Xidi 

al  braio. 

Gil.  Todos  daermen... 

Samtillaka.  (¡  Siento  ruido...  I) 

Oa.  (¡  Diantre  I) 
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Santillana.  (Exigen  estos  casos 

serenidad  1) 
Gil.  (Oigo  pasos...} 

Santillana.  (¡Me  acechan!) 
Gil.  ({ Estoy  perdidol) 

S ANTILLANA.  ¿Quiéi  va? 
Gil.  ¿Quién  Ta? 

Santillana.  ¡  Si  es  don  Gil... ! 

Gil.  i  Sí  es  el  primo  naevo...  I 

Santillana.  {Acercándose  á  GiL)  \  Toma  I 
Gil.  Pesada  ha  sido  la  broma. 

Santillana.  i  Galla...  I  \  por  las  once  mil...  I 
Gil.  Pero  dime :  ¿  tú  qué  tienes 

qne  hacer  aqni...  ? 
Santillana.  ¿  Yo.  ..  ?  ün  paseo 

daba  por  puro  recreo..^ 
Gil.  i  Es  capricho! 

Santillana.  ¿  Y  tú  á  quó  vienes  ? 

Gil.  Amigo ,  voy  de  conquista. 

Santillana.  i  De  conquista  ?  j  Qoé  proeza  i 

¿  Sitias  una  íortalesa , 

d  nn...? 
Gil.  No  tal :  nna  corista. 

Santillana.  Entoaces...  no  8er&  raro 

qne  triunfes. 
Gil.  ¿De  veras? 

Santillana.  |Paes...1 

Una  corista  no  es 

nna  íortaleia..« 
Gil.  Es  claro. 

Con  toda  el  alma  me  quiere... 

Que  no  se  entere  papá. 

Ahora  esperándome  está... 

Que  mi  papá  no  se  entere. 
Santillana.  Bien,  i  Ahí  dimei  ¿en  esta  sala 

tú  las  llaves  recogiste...  ? 
Gil.  ¿Las  llaves...  ?  { Recurso  triste  I 

Santillana.  i  Cómo! 
Gil.  Tienta. 

Santillana.  (Ibconelo  el  Mió  qite  le  prceenla  Gü.) 
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¿Es  una  escala? 
Gil.  Cicrlo.  Me  Toy  al  balcón , 

y  sujetando  este  haz 

de  cuerdas... 
Santillana.  (¡  Pues  el  rapaz 

me  ha  ganado  en  discreción !) 
Gil.  '  Me  plantaré  en  un  momento 

en  esa  ealle  escusada... 

(Suenan  dos  palmadas,) 

¿  Qué  suena  ? 
Santillatía.  Yo  no  oigo  nada. 

(¡  Ya  está  ahi...  I  i  Gran  pensamiento  I!) 
Gil.  \  Presto  llegaré  al  pináculo 

de  la  dicha  I  Adiós.    [Va  hada  d  balcón.) 
Santillana.  (S^etándoU,)  | Espera! 

¿No  temes  que  á  tu  carrera 

se  oponga  un  terrible  obstáculo? 
Gil.  ¡  Ninguno  I  )  Déjame ! 

Santillana.  I  Chito,..  I 

Si  al  abrir  aquella  puerta «    (La  del  baleonJ) 

el  papá  gruñón  despierta , 

te  pescará  en  el  garlito  1 
Gil.  Yerdadr..  que... 

Santillana.  Es  mucho  mejor 

que  yo  la  escala  sujete , 

y  tú  desde  el  gabinete 

vigiles  el  corredor. 
Gil.  i  Buena  idea ! 

Santillana.  i  Como  mia ! 

Gil.  Mucho  me  agrada  el  proyecto. 

Me  das  pruebas  de  un  afecto... 
Santillana.  ¡Bahl 
Gil.  Que  yo  no  merecía. 

Santillana.  Vamos ,  Gil. 
Gil.  Si,  vamos  pronto. 

(Se  dirigen  á  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 
Santillana.  (í  Mi  proponte  consigo !) 
Gil.  ¿  Aqui  ? 

Santillana.  (Colocándole  junto  á  la  puerta  y  de  espaldas  t 

cenario.)  \  El  frente  al  enemigo ! 
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Ü1L.  (Entregando  la  escala  á  Santillana.) 

I  Eres  astato ! 
Santillana.  (I  Eres  tonto !) 

{Se  encamina  al  haleimj  abre  las  puertas  con  gran  cuidado^ 
y  empieza  á  sujetar  la  escala  en  la  baranda.) 

Allá  una  sombra  diviso... 

Es  mi  amo...  De  seguro... 

¡  Está  el  caarto  tan  osearo... ! 

¡I^ues  bien ,  coa  mi  tos  le  aviso.)    (Tose,) 
Gil.       ' .     I  Voto  á  sanes  I 
Santillana.  ¿  Es  estrafie 

que  en  el  balcón  me  constipe  t 

(Parece  qne  don  Felipe 

se  acerca...  i  SI  I  no  me  engaño. 
.  Tira  de  la  escala,..  Bnbe... 

j  Si  bajará  de  cabeza...  I 

¡Un  tropezón...!) 
Gil.  Bnena  pieza^ 

acabarás... 
Santillai^a.  (i  Le  sostnve , 

que  si  no...  I) 

[Á  D.  Felipe  qvs  aparece  en  el  baleen,) 

I  Tenga  esa  mano  I 
Felipe.         Santillana... 
Santillana.  (A  D.  Felipe.)  i  Por  san  Gleto...  I 
Gil.  ¿Qué  dices? 

Santillana.  (AGü.)        Qne  está  sujeto 

el  cordel. 

(A  D.  F¡Aipe  separándole  del  balcón») 
I  Todo  lo  allano 

si  usted  no  chista! 
Gil.  Allá  voy^ 

Santillana.  (Saliéndole  al  eneuéntro.) 

I  Muy  despacio... ! 
Gil.  ¡  Cuánto  estimo 

tu  favor  I 
Santillana.  ¡  Ño  es  nada ,  primo  I 

Gil.  i  Oh  i  i  si )  i  Mil  gracias  te  doy  I 

(Llegan  ambos  al  bakon^  y  vase  Gil,  bajandoporh  escala,) 
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ESCENA  IV. 
D.  FKUPB  y  8A1ITILLA1U. 

Santillana.  (Mirando  á  la  oaüe.) 

Baja  de  prisa  >  y  no  pares 

hasta  loe  infiernos, 
Felipe.  Oye, 

Santillana* 
Santillana.  Estamos  solos. 

i  Me  he  quitado  un  peso  enorme 

del  corazón  I 
Fbupb.  i  No  me  esplicas...  ? 

SAfinUsÁKk.  {Ibmándo  á-D.  Felipe  de  ia  mam  $  llef>ándoU  al 

proscenio,) 

Por  aquí,  señor. 
Felipe.  Al  postre 

no  medirás  qtió  fin  turo 

la  tramoya? 
Santillána*  i  Se  suponel 

Sabe  usted  que  un  accidente 

fingí  f  porque  entre  el  desorden 

y  la  bulla,  usted  tomara 

la  puerta. 
Felipe.  Si :  fuime  entonces. 

Santillana.  ¡Pues  entra  aquí  lo  mas  fiero 

del  lance ! 
Felipe.  Cuenta. 

Santillaka.  Me«ogen 

esos  diablos ,  me  sepultan 

en  un  cuarto ,  ó  camarote , 

mas  propiamente  llamado. 

Don  Damián  me  da  pociones 

amargas  j  nauseabundas ; 

Don  Gil  me  coloca  un  bote 

de  alcanfor  en  las  narices; 

Blas ,  que  andaba  un  poco  torpe  > 

toma  por  su  cuenta  el  agua 

y  como  nuevo  me  pone ; 
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Nicolasa  me  da  friegas, 
uno  á  pares  los  colchones 
me  arroja  para  qno  sude , 
otro  me  aprieta  los  boifes, 
quién  me  aplica  sinapismos , 
quién  me  punza  los  talones... 
Tuve  que  darme  de  alta ; 
si  no ,  con  tales  doctores , 
mañana  en  el  cementerio 
me  cantan  el  paree  DóMne  I 

FsLiPB.         I  Yaya  un  caso  1 

Santillaiya.  \  Y  sin  estar 

rcYalidados !  i  Qué  hombres ! 

Fbli»«.         Prosigue. 

Santillana.  Asi  <|^e  el  vejete 

á  su  alcoba  retiróse^ 
busqué  por  la  chimenea , 
aunque  en  valde^  el  picaporte. 
Figúrese  usted  mi  angustia  ^ 
pensando  en  que  ya  esta  noehe 
era  del  todo  imposible 
tener  la  entrevista...  Entonces , 
cono  llovido  del  cielo , 
se  me  presentó  ese  Adonis 
parisiense  con  su  escala. 
Dijo  que  andaba  en  amores 
con  una  corista  :  al  j^nto 
le  ofrecí  mis  atenciones 
y  servicios ,  sujetando 
las  cuerdas ,  mientras  el  pobre 
vigilaba  á  su  buen  padre , 
pegado  á  esa  puerta,  inmóvil  I 

FnuPB.         ¡  Bien,  Santillana... I  Te  ofrezco 
por  tu  astucia  tres  doblones. 

Santillana.  i  Y  por  la  cura? 

Fbupb.  «  Otros  tantos. 

Ahora  es  preciso  que  toques 
al  cuarto  de  mi  Jacinta , 
para  que  salga ,  y  se  adopte 
algún  proyecto  acertado 
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entre  los  tres. 
Santillana  .  ¿  Qoíén  »<»  corro  ? 

Antes  sf  rá  necesario 

observar  si  los  tutores 

duermen. 
Fbupb.  Apruebo- 

Santillana.  Pu«s  ramos 

i  ver  con  mil  precauciones , 

yo  por  aqui  &  don  Damián  9 

y  usted  per  allí  k  don  Cosme. 
(Al  dirigirse  Felipe  á  la  pueHá  de  la  derecha  sale  por  tá  mis- 
ma Blas  de  puntillas ,  y  pasa  por  dtírás  del  velador  de  aq^el 
lado.  Vase  Felipe  por  la  piterta  indicada,  y  Santillana  por  la 
primera  de  la  izquierda.  SaU  Nicolasa  por  la  é&  la  izquierda 
del  fondo.) 

ESCENA   V. 


BLAS,  como  en  d  acto  prUnoro:  traeri  ademas  una  vara  ea  la  mano.  KIGO- 
LASA ,  d»m«DUlla^  y  coo  ua  lio  de  rapa  al  brato. 


• 

Blas. 

Ya  es  hora  de  que  marchemos. 

¿Nicolasilla  ?    {Uamando  quedo.) 

Nicolasa. 

1 A  tu  orden , 

mi  Blasl 

Blas. 

¡  Pichona  1 

Nicolasa. 

¿y  los  viejos? 

Blas. 

¡Durmiendo  como  lirones! 

Nicolasa. 

¿  Queda  preparado  todo  ? 

Blas. 

i  En  la  posada  de  Onofre 

nos  aguardan  enjaezados 

dos  mulos  como  dos  soles! 

Nicolasa. 

¡  Qué  gusto  I         . 

Blas. 

¿Y  tú  recogiste 

las  llaves? 

Nicolasa. 

¡Pues  no,  que  nones! 

Las  pesqué  en  la  chimenea 

antes  que  dieran  las  once. 

Blas. 

¿  Y  tu  ajuar? 

Nicolasa. 

Aqui  está  envuelto. 

ACTO  CUARTO. 
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Blas. 


NlCOLASA. 


Blas. 

NlCOLASA. 

Blas. 


I  Si  no  he  dejado  en  el  cofre 
ni  una  hilacha...!)  Qué  refajo! 
¡  qué  pañolón  de  colores! 
¡  qué  zarcillos...  I  ¡  Ahí  i  también 
traigo  unas  ligas  con  broches 
de  oro...!  |  Ya  verás,  Blasillo, 
qué  bien  me  sientan ! 

¡Demontre! 
Yo  solo  en  estas  alforjas 
traigo  un  levitón  enorme^ 
4as  camisas,  las  calcetas 
y  un  librillo  de  oraciones 
de  gerundio  y  participio. 
No  importa...  Pero  la  noche 
va  k  terminar,  y  debemos . 
marcharnos. 

Estoy  conformo ; 
mas  espera  que  aquí  deje... 
i  Qué  es  ello? 

Cuatro  renglones 
para  mi  padre:  le  digo 
lo  que  al  caso  corresponde. 
(Se  dirige  al  velador  de  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 


DICHOS.  FKLIPBporla  puerta  do  la  derecha.  SARTILLANA  por  la  primer^ 
de  li  iiqaierda.  Después  de  dejar  BLAS  un  papel  sobre  el  velador,  tropista 

~    con  FELIPE. 


Felipe.  [Creyendo  que  se  le  ha  aproximado  Santillana,) ' 

Duerme ,  duerme. 
Blas.  [Huyendo  de  puntillas  hacia  la  izquierda.) 

(¡  Ave  María!) 
Santillaka.  [Ttypando  con  Blas  y  creyendo  que  es  D.  Felipe.) 

1  Ronca,  roncal 
Blas.  [Huyendo  de  Santiüana,) 

(j  Ora  pro  nobis! ) 
NlCOLASA.      ( ¿  Qué  es  esto ,  oh  Dios  ?) 
Blas.  [Yendo  hacia  el  fondo.)  (¿  Serán  almas 

en  pena  ?] 
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Felipe.  (Yo  escuclío  el  roce 

de  an  vestido...  Si.  Jacinta 

que  me  busca!) 
NicoLASA.  (¡  Son  ladrones... !) 

Santillana.  (Suena  aqni  una  contradania» 

que  no  me  gusta). 
(Felipe  coge  una  mano  á  NicoloMf  if  estadía  caer  ku  lUaBt$\ 
Nicolasa.  ¡Ah...I 

Blas.  (f  San  Jorge... !) 

Feupe.         Soy  yo...  2  tu  amante! 

(Trayéndola  hacia  ef  proscenio.) 
Santillana.  Comprendo..* 

Nicolasa.      (Me  pierdo  si  me  conocen.) 

(No  son  muertos,  que  son  vivos... 

Pues  suprimo  el  PcOer  noHer 

y  echo  mano  de  la  vara). 

Dime  9  ¿por  qué  no  respondes? 

¡mi  bien  I  |mi  delicia  I 

(i  Tiemblo!) 

(¿Háse  visto  alma  de  roble...? 

¡  Pues  no  requiebra  á  mi  novia !) 

(Nunca  será  tu  consorte 

ese  Blas  imbécil  \ 

((Bueno...! 

¿Con  que  Nicolasa  es  cómplice...?) 

(Tú  has  jurado  ser  mi  esposa! 

{Con  la  vara  en  ofóo.) 

(i  Yo  me  encargo  de  la  dote!) 

¿Mas  por  qué  callas? 

(¡Esclar^' 

Porque  yo  no  sepa...) 


BLAe. 


Felipe. 

Nicolasa. 
Blas. 

Felipe. 

Blas. 

Felipe» 
Blas. 

Felipe. 
Blas. 


ESCENA  VIL 


DICHOS.  JACINTA  pw  la  poertí  segunda  4e  la  derecha. 


Felipe.  Oye... 

¡Permíteme  que  k  tus  planta? 
enamorado»  me  postre ! 
(Se  arrodilla  á  los  pies  de  Nicolasa  sin  soltar^p  la  mamo,) 
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(¡La  VOZ  de  Felipe...!) 


(iQaó  traidor!) 


[\  Oh ,  rabia !) 


(Mngeresf...) 


Jacinta. 
Blas. 

Jacinta. 

Blas» 

Jacinta.  (Hombres  I...) 

Santillana.  (t  Paes  me  divierto»  á  fé  mia!) 

Fblipb.  i  Deja  qae  mis  labios  toquen... 

{Nicolasa  quiere  retirar  kt  mofio.) 
aunque  sea  sobre  el  guante...  t 
Santillana.  (¿Sobre  el  guante?) 

{Felipe  besa  con  afán  h  mmno  de  Nieolasa,) 
Blas.  {Cerca  del  proscenio.)  (¡  Caracoles  1) 

Santillana.  (^Esto  va  de  veras !) 
Jacinta.        {Cerca  también.)       ({ Cielos ! 
[venganza!) 
{Enarbolando  la  vtn^a  sobre  Felipe  y  Nicolasa,) 

(¡Fuesen  el  nombre 
del  Padre...  r) 
{Topando  con  Blas  y  agarrándole  tm  pellizco.) 

¡Te  hallé,  perjuro  I 
¡Que  me  desuellan  f 
{Felipe  se  levanta  •  Nicolasa  huye,  todos  corren  en  gram  eon^ 
fusión.) 
Saxtillana.  ¡  San  Roque...  í 

Felips.         ¡  No  era  Jacinta...  F 
Blas.  \  Tunantes, 

ya  veréis! 
Nicolasa.  ¿Quién  me  socorre t 

Cosme.  {Dentro.)  \  Favor... !  ¿  (}ué  es  esto  ? 

Damián.        {Dentro.)  \  Favor ! 

Felipe.         ( Ah  I  ¡  Don  Damián ! 
Santillana.  ¡Oh  i  ¡Don  Cosme! 

{Jacinta  y  Nicolasa  vanse  por  la  puerta  de  la  izquierda  del 
fondo.  Santillana  por  la  de  la  derecha  del  fondo,  Blas  se  esconde 
debajo  del  velador  de  la  derecha.  Felipe  debajo  del  de  la  iz- 
quicrda.) 


Blas» 

Jacinta. 
Blas. 
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ESCENA  VIII. 

D.  COSME  j  D.  DAMIÁN  despaYoridot,  con  baU  y  gorro  de  dormir ,  y  coo 
laces  en  U  mano,  salen,  el  primero  por  la  puerta  de  la  derecha,  y  el  segan- 
do por  la  puerta  primera  de  |a  Izquierda-  Al  terse  se  avanzan  el  nao  si 
otro. 


CoSUE. 

Damián. 

GOSMB. 

Dauian. 
Cosme. 

Damián. 

Cosme. 

Damián. 


Damián.        ¡  Date  preso ! 
Cosme  .  ( Date  preso. ..  ^ 

Damián.        ¡Cosme! 
Cosme.  ¡Damián! 

Damián.  j  Por  lodroDOs 

nos  tomamos! 

¿Tú  has  oído  f 
¡P^sos! 

¡  Lamentos  I 

¡  Y  goH^J 
¡Los  taños  desaparecen 
como  por  ensalmo! 

I  Al  trote ! 
¡  Ni  que  fuesen  brajas ! 
(Con  miedo  maldisimuladí).) 

¡Calla...! 
¿Tú  crees  en  esas  visiones...? 
¡Pataratas... !  ¿Es  hoy  sábado? 
Sábado  es. 

•(¡  Los  apóstoles, 
me  valgan...!) 

Si  tú  quisieras... 
escadriñar  los  rincones 
de  la  casa... 
(Dejando  su  éanddero  iobre  el  velador  de  la  dc' 

recha,) 

¡  No  f...  Conviene 
que  ta  vayas. 
Cosme.  ¡No  te  azores! 

(Va  temblando  á  registrar  el  balcón.) 
¡Aprende  de  mi!... 
(roca  rápidamente  á  las  colgaduras,  y  se  relira.) 

No  hay  nadie. 


Cosme. 
Damián. 

Cosme. 


Damián* 
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Daihan, 

¡Puesya  rae  verás!... 

(Se  dirige  al  velador  de  la  derecha  j  levanta  im  poco  el  paño^ 

y  al  ir  á  Umar  la  luz,  se  detiene  mirando  la  carta  que  dejó 

Blas.) 

)£1  nombre 

de  mi  cuñado  1... 

Cosme. 

¿Qnéeseso? 

Damián. 

{Entregándole  la  esquela.) 

¡Una  carta «on  el  srtre 

para  til 

Cosme. 

{Abriéndola.)  ¡  Letra  es  de  Blas  1 

Damián. 

(¡  Si  entiendo,  qne  me  acogoten  1) 

Cosme. 

{Leyendo.)  «Padre  querido ,  marcho 

conNicolasa; 

yo  montado  en  un  malo 

y  ella  á  las  ancas. 

Querido  padre , 

I 

en  otro  mulo  llevo 

nuestro  equipaje. 

Amado  padre  mió , 

usted  perdone , 

y  bendiga  mis  boda^ 

desde  la  corte. 

Posdata:  Padre , 

mañana  ¿  la  una  y  media 

llego  h  Jadraque.» 

Damián. 

i  Jesús  I  \  Jesús  I 

Cosme. 

¡  Qué  descaro ! 

¡  Qué  atrevimiento  1... 

Damián. 

¡Qué  aiote» 

merece  el  chico! 

Cosme. 

¡  También 

yo  los  merezco! 

IklAlAN. 

¿  Y  en  donde 

se  le  encontrará? 

Cosme. 

¡Por  Vidal 

Damián. 

¿Pero^  señor,  esas  voces 

eran  de  Blas? 

Cosme. 

¡  Del  infierno  I 

DA3IIAN. 

.  ¡Déjate  de  chanzas! 
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CosMK.  f  Corre  !••• 

¡  Yé  á  la  alcoba  de  tv  hijo  i... 

\  Díle  quo  á* caballo  monte !... 

i  Qae  los  bosque ,  y  me  los  traiga 

maertos  6  yíVos  I 
Damián.         (Tomando  su  lus,)  ¡  Ta  órdén^ 

será  ejecutada  I 
Cosme.  Quiero 

que  mis  ojos  se  cercioreí 

de  la  faga.  Voy  al  caarto.«. 

I  Pero  no  te  mueves  poste  ? 
■  [Vase  D..  Damián  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda.,.^ 
D,  Cosme  por  ta  de  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

FEUPB,  asmnando   la   cabeta   por  debijo  del  Yelador  d«  la  iaqnícida. 
BLA1}>  haciendo  lo  mimo  por  debajo  del  dfe  la  derecha. 

Fblipk.         i  Se  fueron  t 

Blas.  ( Ola^I 

Felipr.  Usted  es 

quien  nos  pierde,  desgraciado  I 
Blas.  i  Como  estoy  yo  tan  ganado  I... 

(Habrá  necio!... 
Felipe.  i  Descortés  I 

Blas.  SI  salgo  verá  el  gentil 

eaballerito  t... 
Felipe.  ¿Eso  mas?... 

(Blas  \f  Felipe  se  esconden  rápidamente  álpresentarse  en  esce- 
na los  dos  tutores.) 

ESCENA  X. 
D.  COeXB  j  D«.  DAMIÁN.  Traen  la»  miañas  bi^ias  qoe  antea. 


Cosme.  ¡  Cierta  es  la  fuga  de  Blas  t 

Damián.  ¡  Cierta  es  también  la  de  Gil  I 

Cosme.  ¡ Cómo !...  [Gil !... 
Damián.  ¿Lo  dificultas? 

Cosme.  ¡  No  tal  1..»  (Mostrándose  colérico.) 
Damián.  |  Jesús  i  iqué  ademanes ! 
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Cosm. 

He  adivinado  tas  planes , 
1  hipócrita  n 

Damián. 

{Qué!...  ¿me  insultas? 

COSMB. 

i  Malvado  I.:.  No  tuvo  efecto 
lo.  del  contrato  de  boda , 
y  ejecutar  te  acomoda 
otro  criminal  proyecto ! 

DAMIAlf. 

i  Santo  Dios  1 1  lo  que  cavila ! 

Cosme. 

i  Un  rapto ! 

Damián. 

1  Cosme  I 

GOSMB. 

Es  notorio 
qne  adí  logras  el  casorio 
de  Gil  con  nuestra  pupila. 

• 

Damián. 

¡Me  calumnias! 

Cosme. 

¿Y  el  sobrino 
seri  sin  dnda  el  que  ha  hecho  f... 

Damián. 

1  Si  está  postrado  en  el  lecho  1 

Cosme. 

I  Lo  que  pasa  es  peregrino! 

Damián. 

i  Nada  sé  de  Gil  1 

Cosme. 

Veamos 
si  huyó  con  el  mozalvete 
Jacinta  9  ó  en  su  retrete 
efttá  durmiendo. 

Damián. 

¡Si,  vamos! 
'  {Se  dirigen  ¡osdoeal  cuarto  de  J<icnUa.) 

C08MB« 

¡  Ay  de  tí  y  del  embeleco 
de  Gil!...  ¡pues  si  eierta  sale 
mi  sospecha  no  te  vale...) 

Damián. 

I  Ya!  ¡ni  la  bula  de  Meco  1 

[Vamepor 

la  puerta  segunda  de  la  izquierda  llevando  Uu  bujías 

.) 

ESCENA  XI. 

FELIPE  T  BLAS,  uomándMe  por  debajo  de  los  Yehdores.  SANTIIXANA 
«■  U  puerta  do  la  liquíerda  del  fondo.  N1G0LA8A  en  la  de  la  dereoha. 


Santillana. 

.  ¿Señor?  ¿señor? 

Felipe. 

[Saliendo.)  \  Mi  crii^o ! 

NlCOLASA^ 

1  Blas  1  llega  1 

Blas. 

(Saliendo.)  Según  barrunto , 

es  mi  nevial 

NlCOLASA. 

Ven  al  punto , 
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y  sabrás  cuanto  ha  pasado. 
{Felipe  y  Blas  se  dirigen  al  /bndo.) 
Santillána.  ¡Masaprísal 
BuB.  ¿Di ,  y  la  Uavet 

NicoLASA.     Se  me  cayó. 
Blas.  i  Voto  val... 

Felipe.         ¿Y  mi  Jacinta? 
Santillana.  Aqai  está 

temblando. 
Felipe.  ¡El  motivo  es  gravel 

{Vame  Felipe  con  Santillana  per  la  puerta  de  la  izquierda  ád 
fondo,  y  Blas  con  Nicolasa  por  la  de  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 
DON  COSME  j  IM)II  DAHIAN,  por  U  puerta  tegmida  de  U  ixqoierda. 

¿Lo  ves,  infame? 


Cosme. 
Damián. 


Cosme. 


Damián. 

Cosme. 

Damián. 
Cosme. 

Damián. 

Cosme. 
Damián. 

Cosme. 


iSil  veo 

al  infierno  conjurado 

contra  nosotrosl  (Pone  su  bujia  en  un  velador.) 

¡Malvadol 

{Realizaste  tu  deseo! 

{Deja  sobre  el  otro  velador  su  bujia.) 

Huyó  Jacinta ,  huyó  Gil , 

todos  huyeron  I...  mas  quedas 

tú  en  mi  poder!...  Tú ,  que  enredas 

al  mundo  entero,  hombre  vil! 

¡Mira,  Cosme!  ¡de  una  vez 

concluyamos!...  ¡Ya  me  irrito!... 

¡Confesarás  tu  delito 

en  la  presencia  de  un  juez! 

¡Cuñado!... 

¿Que  es  lo  que  aquí 

sucede? 

¡Por  Belcebúi 

¿quién  puede  espliearlo? 

iTúl 
¿Y  quién  me  lo  espHca  á  mi? 

¡Basta!  A  pesar  de  mis  años 

voy  á  perseguir  á  filas. 


ACTO  CUARTO. 


95 


Damián. 

Co^E. 

Damián. 
Cosme. 
Damián. 
Cosme. 


Damián. 


y  mañana  sufrirás 
la  pena  de  tus  engaños. 
iLocoI  si  pena  mereico, 
es  sólo  por  atendertel 
¡Ya  te  aborrezco  de  mnertel 
íY  yo  también  te  aborrexco! 
Conozco  tus  viles  mañas. 
Tu  injuria  no  se  me  olvida. 
Bien.  [Suena  dentro  ruido  oeasimado  por  la  caida 
de  un  mueble.) 
\  Ay ,  Damián  de  mi  vida  I 
]  Ay,  Cosme  de  mis  entrañas! 


{Se  abrasan  el  uno  al  otro,) 
Cosme  .  i  Has  escuchado  f 

Damián.  I  Por  Dios  I 

habla  mas  bajo ! 
Cosme.  ¡Me  encuentro 

sin  fuerzas ! 
Damián.        ¿  Quién  va  allá  adentro? 
CbsME.  Tú. 

Damián.  i  No..!  Tú. 

Cosme.  i  Vamos  los  dos ! 

(Don  Cosme  y  don  Damián  toman  las  bujiáé  y  vanse  del  brazo 
for  la  puerta  de  la  derecha  del  fondo.  Por  la  de  la  izquierda  salen 
Felipe,  Jacinta  jSantillana^  Blas  y  Nicolasaj  que  se  van  por  la 
de  la  derecha ,  cuando  don  Cosme  y  don  Damián  aparecen  en  la 
puerta  de  la  izquierda.)  ^ 
Damián.  \  Ni  una  láosca  1 
Cosme.  Nó  me  agrada 

este  registro...  O  yo  sueñp, 

é  suenan  pasos!.. 
Damián.  i  Qué  empeño  I 

Cosme.  Vuelve  otra  veit  ' 

(Vanse  per  la  mismapuerta  por  donde  aeahmi  de  salir.  Se  re* 
pite  el  anterior  juego  escénico^  Salen  don  Cosme  y  don  Damián 
por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Damián.  I  Nada  I 

Cosme.  I  Nada  I 

(Vuelven  á  colocar  las  luces  sobre  los  veladores.) 
Darían.        (Quizás  con  este  episodio 
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tome  el  asante  otro  sesgo...) 
GosiiB.  Pues  que  ya  ha  pasado  el  riesgo  ^ 

vuelva  á  nacer  nuestro  odio. 
Damián.        i  Otra  riña  innecesaria. .  ? 
Gosiijs.  O  me  traes  al  seductor , 

ó  te  acuso  de  raptor 

á  la  justicia  ordinaria , 

que  ¿  un  presidio  te  destina , 

donde  yo  te  menosprecie. 
Damián.        i  Señor  1 1  esto  es  una  especie 

de  cuñado  guillotina ! 
Cosme.  {Agarrando  á  don  Damián  for  los  Kombroif  y  ka-    ¡ 

ciéndole  andar  de  espaldas  hada  el  baicon,) 

I  Por  última  vez ,  Damián  t 

¿Dónde  están  Gil  y  Jacinta  ? 
Damián.        ( i  O  este  es  tonto ,  ó  tiene  pinta 

de  lo  mismo ! } 
Cosme.  i  Dónde  están  ? 

(Entra  Gil,  dando  unsaUo  por  el  balean  ^yeaeá  lospies  de 
los  tutores.) 

ESCENA  XIU. 

DICHOS.  GIL ,  muy  atorado « y  con  el  trase  deteonpiwftta.  Desiroes 

FEUPBy  8ANTILUNA. 

Cosme.  i  Qué  es  esto !.. 

Damián.  ]  Gil  i 

Gil.  ¡  Ah  i  i  mi  padre  I.. 

(Don  Cosme  y  don  Damián  llevan  á  Gil  alprosoenio.) 
Cosme.  {Tirándole  de  un  brazo.) 

I  Tunantuelo  I  al  fin  te  hallé ! 
Damián.        {Tirándole  del  otro,) 

I  De  dónde  vienes  T 
Cosme.  ^  [  Respondel 

Gil.  (  i  Me  he  lucido  I..  Esto  es  caer 

en  manos  de  los  gendarmes  I ) 
Cosme.  i  Lo  sabemos  todo  I 

Gil.  i  Pues ! 

Gomo  me  ayudó  el  sobrino 

de  papá..l 
Damián.  j  Cielos  I 
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Cosme. 
Damián. 

Cosme. 


Gil. 

« 

Cosme. 
Gil. 

Cosme. 

Damián. 

Gil. 

Cosme. 

Gil. 

Cosme. 

Damián. 

Gil. 

Cosme. 
Gil. 

Damián. 
Gil. 

Damián. 
Gil. 
Cosme. 
Gil. 


I  Hay  bie& ! 

otro  dato  I 

Voy  creyendo... 

I  Pero  qniá'!.,  no  puede  ser. 

I  Sin  contar  conmigo  I.. 

(A  don  Damián.)  Pinjes 

sorpresa...  ¡  Qué  candidez  I 

(ÁQÜ.) 

¿Y  en  dónde  se  halla  la  pérfida  ? 

j  Ah !  no  me  la  nombre  usted ! 

¡No  lo  niega) 

Ya  es  inútil.... 

{Acometiendo  á  don  Jkimian.) 

¿  Lo  ves,  farsante  ?  ¿ lo  ves  ? 

I  Cosme  r  ¡  ya  me  tienes  frito ! 

(i  Siempre  riñendo!) 

(A  Gil.)  ¿Y  por  qué 

has  vuelto  ? 

Porque  la  niña 

tiene  un  marido  soez.. I 

(Envistiendo  á  don  Damián,) 

I  La  has  casado  sin  decirme 

nada  II.. 

¡Cosme...  6  Lucifer! 
¿  Quieres  acabar  conmigo  ? 
Marido*..  Amante...  No  sé  ' 
cuál  de  estas  cosas. 

Prosigue. 
Esa  traidora  muger 
me  preparó  una  emboscada... 
i  Cómo  ? 

Al  llegar  al  dintel 
de  la  puerta... 

i  De  qué  puerta  ? 
¡Bahl  si  me  interrumpe  usted... 
¡  Déjale  hablar  I  (A  dm  Damián,) 

De  improviso 
el  amante  descortés 
sale.  Me  voy ,  me  persigue. 
Aprieto  el  paso ,  él  también. 


VnetTO  la  «squina,  ól  la  VDelve. 
Corro,  corre.  *]Nobay  cnarlell* 
grita  el  bárbaro.  He  alcanta 
delante  de  San  Gioes, 
y  me  da...  ¿  A  qoe  no  adívíDan 
ustedes  ? 
Dauian.  ¿  Algnn  papel  T 

CogKB.  ¿Una  cita  para  na  daelo? 

Gil..  {Cogiendo  de  las  mojios  á  lotdoivitjos.) 

Nada  de  eso.  |  Ua  puntapié  I 
(Felipe  y  SantiUana  aparecen  en  la  puerta  de  la  derecha  del 
fondo.) 
Samtillana.  RcsolucioD ,  amo  mió. 
I  Aborano  miran.. .1 
CosHE.  iPardieil 

Yo  no  entiendo... 
{Felipe  te  va  de  puntillas  al  balcón.  SantiUana  vuelve  á  es- 
conderte.) 
Gil.  Llego  h  casa , 

tiro  la  escala ,  el  cordel 
queda  sujeto  al  balcón 
por  el  garfio...  |  Ab  1 1  quitaré 
la  escala..l  |  Si  sube  el  otro  I.. 
Damián.        |  Qué  olvido  I 

Gil.  {Deteorriendo  las  cortinas  del  balcón  y  eueontrm- 

dase  con  Felipe.) 

[Dios  de  IsraellT 
(Don  Coeme  y  don  Damián  corren  at  balcón.) 
Cosim.  i  Qné  es  eso? 

Damián.  jUn  hombret 

Cosme.  [Sil  inn  bombre! 

Gil.  i  El  amante  debe  ser  I 

Felipe.  {Saliendo  del  balcón.) 

SI,  señores :  iyo  la  adoro! 
j  Tiene  mi  palabra  y  fé  *.. 
Ya  es  inútil  ocultarlo. 
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Daxun. 


GOSMB. 


Aunque  tarde ,  llego  á  ver 
lo  que  es  Blas...  Y  si  renuncia 
ese  chicuelo...  (Señalando  á  Gil,) 

También. 
No  quiero  casar  á  un  títere , 
cabeza  de  cascabel. 
Mas  sepa  usted ,  señor  mío, 
que  nunca  consentiré 
en  casar  á  mi  pupila 
(Son  un  raptor  I 

Yo  á  mi  vez 
digo  lo  mismo  !••  ¡El  decoro 
de  las  familias..! 

¿Y  quién 
tal  impostura  ha  foijado? 
Presto  le  desmentiré. 
GiL 

Pero  si  no  se  trata... 
]  Galle  el  rapaz  I 

Gallo,  pues. 
{i  A  que  me  dan  un  segundo..? ) 
^Gonque  si  está  aqui  mi  fiel 
Jacinta ,  podré  esperar. .? 
Si  encontramos  en  usted 
las  circunstancias  que  exijen 
la  sociedad  y  la  ley... 
¡Oh  dicha  I...  ¿Jacinta?  (Llamando,) 

(l  Búscalal ) 
(¡Échale  un  galgol) 

¿Mi  bien? 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha  del  fondo  f  y  vuelve  en  se- 
guida f  trayendo  á  Jacinta  de  la  mano.) 


Damián. 


Felipe. 


Cosme. 
Gil. 
Feupb« 
Gil. 

Felipe. 

Damun. 


Felipe- 
Cosme. 
Damián. 
Felipe. 


ESCENA  XIY. 


DICHOS  riACnrrA.  Bespoe»  BLAS  y  MCOLASA. 


Cosme. 

Damián. 

Gil. 


I  Qué  miro  I 


I  Es  ella ! 


( No  entiendo 
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Jacinta. 
Felipe. 

Jacinta. 

Damián. 

Cosme. 

Damián. 
Jacinta. 

Felipe. 

Cosme. 


ni  una  silaba. ) 

(Turbada,)  Señores... 

Ven :  |  ya  apraeban  tas  tatores 

nuestro  amor  I 

(Con  alegría,)  \  Qaé  estas  diciendo! 

(4)  *  ¡Cuanta  bondad! 

(A  don  Cosme.)  ¿Y  tu  encono? 

*  ¿Y  aquello  de...  la  justicia? 

*  i  Perdona  que  mi  malicia 
» te  haya  ultrajado ! 

Perdono. 
¡  A  ustedes  debemos  toda 
nuestra  dicha  I 

I  Asi  lo  digo 
con  placer ! 

{No estoy,  amigo 
para  tratar  de  esa  boda ! 
¿  Usted  no  vé  que  ando  loco 
de  pena  porque  mi  Blas 
se  ha  fugado? 

¿Y  nada  mas 
que  eso  le  impide..  ? 

¿  Y  es  poco  ? 
¡Recobre  usted  el  sosiego  I 
( En  vos  baja) 
Traeré  á  Blas  y  ¿  la  doncella, 
i  Ah!  si  usted  acción  tan  bella 
ejecuta ,  desde  luego 
en  su  favor  me  declaro. 

Basta.  (Vasepor  la  puerta  de  la  derecha  del  fondo,] 
¡Marchóse!.. 

(Sale  Felipe  con  Blas  y  Nicolasa,  por  la  puerta  de  la  isqwerdú 
del  fondo, ) 


Felipe. 

Cosme. 
Felipe. 


Cosme. 


Felipe. 
Damián. 


Felipe*. 
Cosme. 

Felipe. 


Aquí  están. 
(Dirigiéndose  contra  Blas  y  Nicolasa,) 
I  Ah,  traidora !  i  ah ,  perillán ! 
(Sugetando  á  don  Cosme,) 
I  Les  he  ofrecido  mi  amparo  I 


(I )    Los  versos  marcados  con  una  estrelliía,  deben  sapiimirM  en  laie- 
presenlacion ,  para  acelerar  un  tanto  el  desenlace. 
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Cosme, 

¿  Por  qué  intentas ,  maldecido 

I 

1 

tal  enlace  contraer  ? 

!  Blas. 

¡Toma  I.,  ipor  tener  muger! 

Cosme. 

¿  Y  tú?  (i4  Nicolasa  que  baja  los  ojos, ) 

Damián. 

1  Por  tener  marido ! 

Cosme. 

( Ya  os  pondré  donde  paciencia 

tengáis! 

Jacinta. 

¡No  tan  rigoroso..! 

Gil. 

¡  Yaya  un  enlace  jocoso.. ! 

Cosme. 

¡  Eso  es  ana  impertinencia  I 

Gil. 

(¿A  que  meló  dan..?) 

Damián. 

(AGüj  con  desprecio. )  Contrista 

darte  un  nuevo  puntapié. ,. 

Gil. 

(¿No  lo  dije..?) 

Damián. 

{A  Gil.)              Adiviné 

por  fin  que  de  la  corista 

hablabas.... 

Cosme. 

Y  en  confusión 

nos  puso. 

Damián. 

Cosme ,  ¡  estos  males 

nacen  de  que  son  fatales 

una  y  otra  educación ! 

Cosme. 

Aunque  obramos  con  buen  fin... 

Damián. 

Nos  engañó  el  ciego  afán. 

Cosme. 

Y  yo  he  formado  un  gañan. 

I)amian. 

Y  yo ,  Cosme ,  un  arlequin. 

Cosme. 

Pues,  si  tu  quieres ,  mañana 

los  dos  ¿  un  colegio  llevo , 

donde  se  eduquen  de  nuevo. 

Damián. 

¡  Bien  pensado ! 

Blas. 

Habrá  jarana , 

porque  yo  de  aquí  no  salgo. 

Cosme. 

I  Miserable  I  ( Cogiéndole  de  tm  brazo. ) 

Gil. 

Me  resisto 

yo  también. 

Damián. 

{Amenazándole.)  Pues,  ¡vive  Cristo..! 

Gil. 

¿U^sted  sabe  lo  que  valgo  ? 

Damián. 

•  Por  desgracia. 

Cosme. 

'     ¡Laosadia 

*  castiguemos! 

403 

Blas. 


JADAAQUB  T  PARÍS. 

Yo  no  voy. 


COSMB. 

Gil. 
Damián. 

Cosme. 


Damián. 

Gil. 

Damián. 


*  Mañana... 
Cierto:  (irás hoy. 

*  asi  que  despunte  el  dial 
I  Qaé  premura ! 
{Llcváindose  á  Gil  de  la  mano  hacia  la  isqmerda.) 

¡Ven  acá! 
( Conduciendo  á  Blas  hada  la  derecha. ) 
Prepara  tu  ropa...  (Blas  opone  alguna  resistencia.) 

AI  punto. 
( Vase  Blas  por  la  puerta  de  la  derecha. ) 
Yéá  vestirte.  (AGü.) 

\  Es  raro  asunto.. ! 
I  Silencio  y  Gil..!  Ponte  el  irá. 
( Vase  Gil  por  la  puerta  primera  de  la  ixquierda, ) 
NicoLASA.      (Enjugándose  las  ligrimas.) 
ife  quedo  para  vestir 
santos...  ¡  Ah  I  por  el  enredo 
de  Santillana. 

(Aparte  á  Nicolasa)  i  Habla  quedo  I 
Ño ,  señor :  \  lo  he  de  decir  I 
¡  Cállate  I 

I  De  quién  te  quejas  ? 
De  ese  sobrino  fingido... 
I  Cómo  I  ¿  Querubin  ha  sido  ? 
Un  farsante.  Esas  son  viejas 
noticias. 

Es  el  criado 
del  señor. 
( Don  Damián  interroga  con  una  mirada  á  Felipe,  Este  beji 
los  ojos,') 
Damián.  ]  Qué  infame*. !  Yoy 

en  busca  suya. 

ESCENA  ÜLTIHIA. 
DICHOS.  SANTILLANA  presentindose  en  U  pueru  de  U  dereelu  del  fooda. 


Felipe. 

Nicolasa. 

Jacinta. 

Damián. 

Nicolasa. 

Damián. 

Cosme. 

Nicolasa. 


Santillana.  i  Aqui  estoy  ! 

Damián.         ( lYayendo  á  Santillana  cojido  por 
¡Te  castigaré,  malvado  I 


orttfa.) 


